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ANATOMIA D E S C R I P T I V A 

N E U R O L O G Í A . 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL APARATO DE LA INERVACION. 

Todo ser dotado de la facultad de sentir y de moverse se compone 
de dos órdenes de órganos: unos que presiden á su nutrición, otros aue 
estaPiecen sus relaciones con el mundo exterior.—Absorber los ele
mentos reparadores, modificarlos, diseminarlos en todas las partes del 
cuerpo, después asimilarlos á estas partes y volverlos á tomar'mas 
tarde para renovarlos sin cesar, tal es el papel confiado á los primeros-
—recoger las impresiones exteriores por mil conductos diversos, perci-
Dir estas impresiones y reaccionar en seguida por otros conductos so-
Pre el aparato locomotor, tal es el atributo esencial de los segundos 

Los órganos consagrados á la vida interior ó nutritiva, se suceden 
como las ruedas de un reloj, de tal suerte que, cuando el primer anillo 
todos losdenfás11 ^ movilIlient0' este se comunica seguidamente á 
^ 0 ^ Ó r g a i 1 0 ! ^ ^ a d o s á la vida exterior ó animal, irradian alrede-
í ^ n l 1 1 1 1 centr01(iue les domina á la vez por la posición mas elevada 
X ^ i ^ J 2 0 t r i a imP9rtancia de sus funciones. Este centro, hácia el 
^nnHa 5 I f gett0/0 f n t \ m i Q ^ , ele donde parte todo movimiento, do 
. m W . H t ^ í 0 ias imPulsiones del instinto, todos los actos de la 
7 n Í n ? i n r A l Í 0 los fenomenos de la inteligencia, que envia ramos á 
todos los órganos y que establece de este modo entre todas las funcio-
S í • ^ armonía, constituye el aparato de la inervación, llamado tamPien sistema nervioso. 
r ^ l í K i ? ^ í d e n metódico el conjunto de hechos que se refle^ 
neu?ologTa grm aí)arat0'tal es el objeto se propone l a 

n r ? ^ ? ? ^ ? , ^ c e s i ó n mas sencilla, el aparato de la inervación se 
^ f ^ / r t ^ J f - ^ ^ ^ la forma de im eje medio y vertical, d9 
S I Tr. mitades, del cual nacen irradiaciones destinadas á po-
S f ^ i en comunicacipn con nuestros diversos órganos. Comprende, 
pues, en su constitución dos partes muy diferentes • 
^oV^ i a yartQ eentral, impar y simétrica, que se prolonga de la cavi
dad del cráneo a la cavidad del raquis: este es el eje cerebro-espinal ó 
Z ^ ñ m e Í u l < ^ r i ^ se ^s igna también con los nombres de ceñir o nervioso y de sistema nervioso central; 



6 NEUROLOGÍA. 

2.° Una parte periférica, doble é imperfectamente simétrica, que se 
presenta bajo el aspecto de cordones ramificados. Estos cordones son 
los nervios propiamente diclios; considerados en su conjunto, forman 
el sistema nervioso periférico. 

L a parte central, delgada y cilindrica en la mayor parte de su exten
sión, se termina en su extremidad superior ó cefálica, por una ancha 
dilatación que ha sido considerada, con razón, como una expansión, 
como una especie de eflorescencia. Preside á la sensibilidad y al movi
miento, á la inteligencia y á la voluntad, teniendo además, bajo su in
fluencia, los principales fenómenos de la circulación y de la cáloriflca-
cion; á ella, en una palabra, corresponde el papel activo. 

L a parte periférica, irradiada por sus innumerables divisiones en to
dos los puntos de la economía, reúne cada uno de estos al centro co
m ú n . Hace el papel de simple conductor: conductor del sentimiento 
por los cordones nerviosos que convergen de la periferia al centro, 
conductor del movimiento por los que se dirigen del centro á la peri
feria. Añadamos, sin embargo, que un gran número de estos cordones 
están provistos de engrosamientos ó ganglios, cuya estructura recuerda 
la del eje cerebro-espinal, y á los cuales ha sido atribuida también una 
cierta parte de actividad. Los nervios, por consiguiente, no pueden ser 
considerados como completamente pasivos. Pero si no son exclusiva
mente conductores, este es su principal papel y el mas característico. 

E l aparato de la inervación es, pues, notable por la continuidad de 
todas las partes que le componen, por la disposición radiada que afec
ta, y por la estrecha subordinación de sus partes ramificadas ó periféri
cas á un centro común. 

Esta disposición general se modifica, por lo demás, muy notable
mente según que se desciende ó remonta en la escala animal.—Des
cendiendo en ella se ve disminuir poco á poco de volumen la parte 
central, hasta desaparecer en los invertebrados, cuyo sistema nervioso 
se compone de un número variable de pequeños departamentos, ha
ciendo cada uno el papel de centro, y reunidos entre sí por las comu
nicaciones que se envían recíprocamente. Cuanto más nos elevamos, 
por el contrario, y más se centraliza el aparato de la inervación, el eie 
cerebro-espinal adquiere mas importancia y su extremidad cefálica se 
hace predominante. A l mismo tiempo que esta aumenta de volumen 
su superficie se levanta, se redondea, se cubre de pliegues y repliegues 
cada vez mas numerosos y salientes. 

Estos repliegues ó circunvoluciones, de los que no se encuentra nin
gún vestigio en el sistema nervioso de los peces, de los reptiles y de 
las aves, se presentan en la mayor paite de los mamíferos. Aparecen en 
los roedores y desdentados, adquieren dimensiones progresivamente 
mayores, pasando de estos animales á los rumiantes y á los carnice
ros, de estos á los cuadrumanos, y de estos al hombre, que, por el nú
mero y elevación de sus circunvoluciones, es decir, por la vasta exten
sión de su masa nerviosa central, más todavía que por el peso y el vo
lumen de esta, se coloca á una grande altura sobre los animales crue 
mas se le aproximan por su sistema nervioso. 

: Volumen más y más preponderante, superficie gradualmente cre
ciente de la masa nerviosa central: tales son, pues, los atributos que 
reúne el aparato de la inervación recorriendo la série de sus perfeccio
namientos en la escala animal. L a observación nos enseña que estos 
dos elementos de la perfectibilidad nerviosa, el volúmen y la superfi
cie, se asocian en las proporciones correspondientes, y que las leyes 
que regulan esta asociación presiden á la distribución de la inteligen-
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cia en los diversos animales: en la reunión de estos dos elementos lle
vados al mas alto grado de desarrollo, es donde reside la superioridad 
intelectual del hombre sobre todos los séres que le rodean. 

Considerado en sus conexiones con los principales órganos de la eco
nomía, el aparato do la inervación ha sido dividido por Bichat en dos 
partos muy desiguales: el sistema nervioso de la vida animal y el sistema 
nervioso de la vida orgánica—El primero comprende el eje cerebro
espinal y todos los nervios que se distribuyen en los órganos de la vida 
de relación—El segundo está compuesto do dos largas series de gán-
glios, escalonados en los lados de la columna vertebral, unidos entre 
sí por cordones longitudinalmente dirigidos, y formando el punto de 
partida de la mayor parte de los filetes nerviosos que se distribuyen 
por las visceras de la digestión, de la respiración, de la secreción uri
naria y de la generación. Pero la observación ha demostrado, que los 
nervios ramiíicados en los órganos de la vida vegetativa toman también 
su origen del centro nervioso. L a distinción establecida por este autor, 
no está, pues, fundada. Sin embargo, no se puede negar que los ner
vios destinados á las visceras del tronco presentan una disposición que 
les es propia, si no hay lugar de excindir el aparato de la inervación 
en dos porciones independientes la una de la otra poseyendo diferentes 
atribuciones, se puede al menos dividir los cordones nerviosos en dos 
órdenes: los que se distribuyen por los órganos de la vida exterior y 
los que se terminan en los órganos de la vida nutritiva; los primeros, 
caracterizados por la sencillez de su distribución; los segundos, nota
bles al contrario, por las complicaciones que presentan y por el núme
ro de gánglios escalonados en su trayecto. 

Examinado en los mamíferos, y mas especialmente en el hombre, el 
aparato de la inervación, nos ofrece, pues, que considerar: 

1.° E l sistema nervioso central, que estudiaremos primero en su con
junto y después en cada una de las partes que le componen; 

_ 2.° Los nervios de la vida animal, que forman la mayor parte del 
sistema nervioso periférico, y cuya descripción será precedida también 
de consideraciones generales; 

3.° Los nervios de la vida nutritiva, colectivamente designados bajo 
el nombre de simpático mayor. 

Los gánglios forman una dependencia de los cordones nerviosos, y 
su descripción irá unida al estudio de estos. 

SECCION P R I M E R A . 

DEL SISTEMA NERVIOSO CENTRAL. 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S . 

E l modo de conformación del eje cérebro-espinal recuerda el de la 
cavidad, en la cual está alojado. L a parte de este eje que ocupa el ca
nal raquídeo es alargada y redondeada, lleva el nombre de médula es-



N E U R O L O G I A . 

piñal Laque llena la cavidad del cráneo representa un semiento rlP ovoide, j ¿a recibido el nombre de encéfalo segmento üe 
La medula-espmal, uniforme en todos los puntos de su extensinn 

forma evidentemente un solo y mismo órgano - E l encéfalo s T S 
por cisuras profundas, se descompone en c S X segmentos fe 
asi dispuestos : el cerebro, que ocupa la parte superior de S c a v S 
craneal y que llena casi en su totalidad; el c e r S situado d e S 
cerebro sobre las fosas cerebelosas; el istmo del e m S ^ 
lante del cerebelo sobre el canal basilar; el buíbo r a q u i ^ 
sobre la parte terminal de este canal, al nivel del S 

E l cerebro está subdividido asimismo por una c i s X mediS en dos 
c ^ e Z f l T SO'M ITS^ ' - ^6 han r e c i r . 0 61 n o m b r e ' d ^ t ^ H o tereoraies.—hODve la parte inferior y inedia del cerabeln SP nota nri^ r̂ í 
o n f ó S 1 ^ T Q Sep/ra.los. dos hlmisferios c e ^ 
encéfalo, simple y redondeado en su parte media se bifurca snupriop 
mente para continuarse con los hemisferios c e r ^ ^ 
q u l e o T o n t í n u T ^ ^ ^ ^ ^ e l ^ M ^ 
ío á k m é d S a e s p i n é Y ' ^ 611 une el encéfa-

De una consistencia blanda y con una estructura muv r l p l i r a d í i P1 

tado de c a S ^ es decf ?n f V s P e s o r sil10 en el és-meter su teTtura' ?ntima ^ n . ??do S-n ̂ a11*6 finos para no compro-

cia al vací? v el iTJniSn ¿ i ? A e 5 meil0r' .tieiie Por el contrario tenden-
cavidad cranLl o ? ^ .SOllCltad'0+ por esta tendencia asciende hácia la 
V del r L n f s háH?af Ía'asi' Paperamente, del cráneo hácia el ráauis 
pref o n l n f f o S El s i s T ^ f ^ mailtener alrededoi>del e n c é f a l o ^ 
p r o t e g í pofsus c u b i e r f f ^ ^ ce?tra1' en una P^abra, está 
So suS-a?aPcnofdeo ^ m r f l a iu^^^^^^ exteriores, y por el líqui-
comprimirle moff i^^^^ tod^ ^ ^usas que pudieran 
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| I.—ESTRUCTURA DEL SISTEMA NERVIOSO CENTRAL. 

E l eje cérebro-espinal está compuesto de dos sustancias que difieren 
por su consistencia, por los elementos de que están formadas v por las 
atribuciones confiadas á cada una de ellas. 

Una de estas sustancias presenta un color blanco, la otra un color 
gris. L a primera se presenta con la misma pureza y el mismo brillo 
en toda la extensión del sistema nervioso. Pero la segunda varía mu-
cbo, es de un gris casi blanco en la superficie del cerebro y de un mo
reno negruzco o casi negro en algunos puntos; entre estas dos tintas 
extremas vienen a colocarse una porción de gradaciones intermedias. 

L a sustancia blanca, aunque muy blanda, posee, sin embargo, cierto 
grado de firmeza que no ofrece la sustancia gris. Esta última está des
provista de toda consistencia; ha sido comparada, con razón, á una 
especie de pulpa. 
_ Las dos sustancias no toman una parte igual en la constitución del 

sistema nervioso central. L a sustancia blanca, mas abundante, forma 
lo menos las tres cuartas partes; muy probablemente representa una 
proporción mucho mas considerable. 

Su modo de repartición es muy variable. E n la médula espinal, la 
sustancia blanca ocupa la periferia y envuelve completamente la sus
tancia gris. E n el cerebro y el cerebelo es esta, al contrario, la que se 
encuentra en la superficie. E n el espesor del encéfalo se las ve mez
clarse de la manera mas íntima en un gran mímero de puntos; puede 
decirse que allí donde se encuentra la sustancia gris se halla mezclada 
con la sustancia blanca. 

A . — Textura de la sustancia gris. 

_La sustancia gris comprende en su composición: 1.° las células ner
viosas muy numerosas que representan el elemento esencial; 2.° los 
tubos nerviosos; 3.° una sustancia granulosa que llena los intervalos 
comprendidos entre las células y los tubos; 4.° los mielocitos; 5.» los 
capilares sanguíneos. 

a. Células nerviosas.--Son lla.ma.da.s tSiiühien glóbulos nerviosos, cor
púsculos nerviosos, células y corpúsculos ganglionares. Cada una de estas 
células presenta una parte continente y otra parte contenida. 

L a parte continente ó periférica es delgada, homogénea y fibroídea. 
be notan en su espesor pequeños núcleos aplastados, irregularmente 
situados. Sometiéndolos á la acción del nitrato de plata, M. Grandry ha 
patentizado que presentan estrías alternativamente claras y oscuras, 
que les dan una gran analogía de aspecto cenias fibras musculares de 
la vida animal ('). 

L a parte contenida difiere, como lo ha hecho notar muy bien M. Po-
• ^egl111 ^ se examina en el estado fisiológico ó en el cadavé

rico (2) Durante la vida reviste los caractéres de una sustancia hialina 
bastante compacta y muy refríngeme. Ocho ó diez horas después de 
la muerte, esta sustancia se coagula y se hace granulosa. Las granu-

^ ( ' ^ G r a n d r y , Estructura intima de las células nerviosas {Diario de anatomía, 1869, p. 29?. 

(SJ Polaillon, Estudio sobre los gánglios nerviosos, iésis, 1865, p. 85. 
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nas no0cx?^ í ri^ £ m1UlaS es ,muy friable. Su diámetro para algu-
i » . n l , ^ í 0 0 '0 ; Para 0ll'Els 80 eleva hasta 0—,12 y V - 14 Se 
las puede, por consiguiente, dividir en gruesas, medianas y neaneiiaV 
c¿eS S u n ' í r f ínPTa10 *****'108 tres «Sienes de é i S T e 

enfeefectnanXfm?Ín)?1í!n0S,yarie,3?cl el ™lümen. Las células, en eieeio, oan nacimiento a prolongaciones; así núes su modo de con 

?oiií los nomhrJl rf. ̂ / .Prolongación; otras poseen dos ó varias; ie 

Sondead/. <? n S ¿ a n Sld? designadas. Las células unipolares son reaonueadas o piriformes; las bipo ares alargadas v fusiformp^-laq 
S e s t M l a T 6 men0S t r i a n » ' l a s m u l t i p ^ í S s ^ f S unl'for-
t o d a D r o l o n S ^ o V p í ^ además céIulas P iadas de 
dialustamS^^ existencia de estas células apolares es hoy 
en S e T P ^ Para estos autores las células 
d?íroIongalfoTes0' ^ aqm SllS mGn0™ dimenSi0nes Y la ausencia 
s u ^ u n t o d ^ S Yeces bastante anchas en su punto ue partida, pero se estrechan rápidamente de mndn nnp ti> 
s u U y ^ l T ^ T ^ í n V d a d 0 AléunaTse'diSen y 
Slulas nartiH Formadas dé la mismab sustancia que las 
se s i u e mfo r S y ! c la ̂ S ^ d de estas, de donde 
desTliYeqen S t S S n ' T ^ ' 0 0 ^ 0 1 " á 811 estlldio' se ias desgarra y 
e s t a r S L S o S S . ?J lastmas ^eces ninguna de ellas escapa á 
tbia ruma general, ü s , pues, extremadamente difícd ol spp-nirlas mn 
p u e S ^ / d i v i d f d ^ fb re ffe P^to i f a i l S S 
m r f las unon p m l /f08 ordeiles- Unas se dirigen de una célula á es ec e ^ n i a í ^ 1 1 ° ' ™ ^ c o n ^ cuando l e multiplican, una especie ae red. Las otras van a continuarse con los tubos nprv nsns cuyo origen constituyen. nerviosos 

nen temhfpn'doT;""??8 tll^0S nerviosos ó ̂ &m5 nem05a5 se compo-
m?tecomonida f^in ef'.Cle Una contenida y otra continente/La 
parce contenida no es otra cosa que una prolongación de las célnlaq-

T J o T F l l m Z ^ ?e fi ?ment0 a x i ^ ^ lehansid¿ 
Slido , m v ^ cilindrico ó un poco aplanado, 
sonao, pero muy deM ofrece, en genera , un asnecto hnnioo-ónpn 
muy rara vez un aspecto granuloso^ libro deo S e S s X l t f e sTn 
e S ' s S ' d e s c o t í n K Sei;ian ^ n s L t e f T e ^ c ü S dS 
ha vi?sto Pn t n H ^ í l T í Í - + e5 elementales. Fromann dice que 

esto'as transversales que han sido 



P A R T E S Q U E C O N S T I T U Y E N E L S I S T E M A N E R V I O S O C E L U L A R . 11 

L a parte envolvente de los tubos nerviosos, durante la vida, es semi-
líquida, de consistencia viscosa, diáfana, refracta muy fuertemente la 
luz. Después de la muerte , á causa de la acción sola del enfriamiento, 
ó de ciertos reactivos como el alcohol y los ácidos, se coagula de la 
periferia hacia, el centro, se soliditica, se fracciona á la menor presión, 
y no parece entonces constituida mas que por fragmentos irregular
mente apilados y rodeando el cilindro del eje; á esta parte envolvente 
es á la que se aplican los nombres de mielina, de médula, de sustancia 
medular. 

Algunos autores admiten que á estos dos elementos de los tubos 
nerviosos se sobrepone un tercero que envolverla la mié lina á la ma
nera de un estuche. Verémos bien pronto aparecer este estuche, pero 
es solamente en la parte periférica del sistema nervioso, donde se le 
encuentra. Falta en la médula espinal y en el encéfalo, ó bien, si exis
te, se halla reducido á un grado tal de"tenuidad, que no ha sido posi
ble hasta el presente patentizar su existencia. 

E l cilindro del eje y la mielina concurren por una parte casi igual á 
la formación de los tubos nerviosos. E n su punto de partida, estos es
tán exclusivamente formados por la prolongación emanada de las cé
lulas. Mas alejándose de su origen, los cilindros del eje se rodean poco 
á poco de sustancia medular, y las fibras nerviosas, por consiguiente, 
aumentan entonces gradualmente de volumen. Los dos elementos 
que las componen están lejos, por otra parte, de ofrecer la misma im
portancia; el cilindro del eje es el elemento esencial ó característico 
del tubo nervioso; la mielina parece no tener otras atribuciones que 
las de aislarle y protegerle. 

c. Sustancia finamente granulosa. — Esta sustancia, bastante abun
dante y muy pálida, presenta una gran analogía de aspecto con la 
que-encierran las células nerviosas. Parecerá ,pues , bastante racional 
considerarla con líenlo y M. Gh. Robin, como un elemento nervioso, 
opinión, sin embargo, muy debatida. Koiliker y algunos otros anató
micos de Alemania, no ven en esta sustancia mas que una variedad de 
tejido conjuntivo. 

d. Mielocitos. — M. Gh. Robin ha descrito bajo este nómbre los nú
cleos y células.esféricas que forman parte de la sustancia gris del sis
tema nervioso central. Los núcleos, mas abundantes que las células, 
presentan un contorno oscuro y están generalmente desprovistos de 
nucléolos. Las células contienen un núcleo semejante á los que pre
ceden. Son muy pequeñas; su diámetro, para la mayor parte, no ex
cede de 0mm,01 i;1). 

e. Capilares sanguíneos.—La sustancia gris, es notable por el gran 
número de vasos sanguíneos que recibe. Estos capilares forman en su 
espesor una red de mallas muy apretadas. Lo que aquí les caracteriza 
mas especialmente es la presencia de una vaina bastante ancha, muy 
débil, transparente,, envolviendo cada uno de ellos una vaina, señalada 
por M. Gh. Robin y considerada por este autor como de naturaleza 
linfática. 

t1) Robin, Dicl. de méd., 4865 , p, 982. 
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B.—Textura de la sustancia blanca. 

L a sustancia blanca, mucho mas simple que la sustancia sríg. está 
formada de tres elementos : l.o de tubos Nerviosos; 2.o d e S s l i S 
g S o l ^ S0StÍeiie t0d0S eSt0S tuhos;3.0 de capilares san
ia c u a l ^ n ^ n l 0 , 8 ! 0 ! f?rman casi la totalidad de la sustancia blanca, 
J.a cual no es en realidad mas que una vasta aglomeración de cilindros 
do l n ' í . ^ n ^ .de,mílina- T o d ^ estos tubos se coní iMan 
de la sustancia gris, de los cuales son la prolongación; todos, por con
siguiente, tienen su origen en las células ganglionares Su d iááe t ro es 
generalmente de 0mm,005 á 0^,008 uidmeuo es 
I P s ^ ^ ^ ^ f i í w 1 1 ^ Yaina alrede¿or de la mielina permite disociarles Bastante fácilmente; pero esto les comunica una flexibilidad v una 
s i n S n l 1 ^ ó ^ o s centrales c o n t S n 
S n f n . T e baj-0 este pimt0 de vista con los de los cordones ner-
™ l v ^ t ™ * C G 1 0 * ?ue afectai1 los Qnos 0011 relación á los otros es 
S Í X I a i ÍÍfo:.ent Cier!'os punt.os se yuxtaPonen y permanecen así ya-
ea a i t . a extensión mas o menos grande de su trayecto; en otros 
se entrecruzan y constituyen, cuando provienen de orígenes diferen
tes, redes, con frecuencia muy complicadas. 

L a sustancia amorfa, que entra como elemento accesorio en la cons-
t n K í P d ^ fema nervioso central, ha sido poco estudiada, y nos es 
todavía imperfectamente conocida. , j 
r.JÍ0£ 01PT1IlioIies muy diferentes dividen á los anatómicos sobre este 
punto. Un gran numero de observadores piensan con Virchow míe 
Sí^nrnaan^a\ int1erp\ ie^a entTQ los Principales manojos de los tubos 
? f +1 J G?tTllos tul)os nerviosos mismos, es una simple variedad 
™ ^ ? conjuntivo que distinguen bajo el nombre de neuroqlia. Para 
^•níÍ?51?H^eoria1anal0?0 á ^ sustancia granulosa de la sustancia gris; 
sometiéndola a la acción de los reactivos, dicho autor ha reconocido 
que se comporta como esta sustancia, y en manera ninguna como el 
tejido laminoso ( ' ) ,M. Gh. Robm pieilsi que no es otra ?osa mas que 
n í ^ } l l s ^ J 1 ^ «jue, en los primeros tiempos de la vida, se en
cuentra repartida casi igualmente en todo el espesor y en todas las 
partes üel centro nervioso; pero después del desarrollo de este no 
existe mas que en cantidad muy mínima en la sustancia medular, 
mientras que permanece muy abundante en la sustancia gris 

Líos capilares sanguíneos son mucho menos abundantes en la sus-
H w ^ r f í í í ? ^ 1 1 * I11 la sustailcia gris. Siguen, en su mayor parte, la 
dirección de los tubos nerviosos, anastomosándose también en su tra
yecto y lormando una red, cuyas mallas son aquí sensiblemente mas 
ancuas, LOS capilares de una y otra sustancia se hacen frecuentemente 
asiento de una mflltracion de granulaciones grasosas, alteración que 
puede ser considerada como normal en él viejo; tiene por efecto dis^ 
mmuir la resistencia de sus paredes, y como coincide comunmente 
con la mpertroha del ventrículo izquierdo, nos explica la facilidad con 
la cual ceden en esta edad á la presión de la sangre y la frecuencia 
de la apoplejía en los últimos períodos de la vida. 

{') Journal de l'm&t. et de la physiol, 1869, p. 526. 
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G.—Atribuciones propias de cada una de las dos sustancias. 

Las atribuciones de las dos sustancias difieren muy notablemente. 
L a sustancia gris desempeña el papel activo; la sustancia blanca des
empeña un papel puramente pasivo. L a primera es á la segunda lo 
que el cuerpo carnoso de un músculo es á su tendón, lo que el cuerpo 
de una glándula es á su conducto excretor. 

L a sustancia gris preside á las sensaciones, á la inteligencia y á la 
voluntad; preside asimismo á nuestros movimientos y tiene bajo su 
dependencia los principales fenómenos de la circulación, de la calori-
íicacion y de la nutrición. Todo ataque dirigido á su estructura, se 
traduce al exterior por alguna alteración del pensamiento, del senti
miento ó del movimiento, ó bien por algún desorden en una de las 
grandes funciones de la vida vegetativa. De sus alteraciones tan varia
das resultan el delirio, las convulsiones, la demencia, la parálisis ge
neral ó parcial, etc. Los elementos que la componen, por lo demás, no 
contribuyen del mismo modo á funciones de un orden tan elevado; la 
célula ó corpúsculo ganglionar es el asiento especial; la mayor parte 
de los autores están acordes en admitir que es el asiento exclusivo. 

L a sustancia blanca, ó mejor, los tubos nerviosos son simples con
ductores que trasmiten de la periferia al centro las impresiones causa
das en nuestros sentidos, y del centro á la periferia las incitaciones 
destinadas á provocar la contracción de los músculos. Los usos que 
llenan estos tubos permiten, pues, dividirlos en sensitivos y motores. 
A estos dos órdenes viene á añadirse un tercero, los tubos vegetativos, 
que tienen bajo su influencia las funciones de la vida nutritiva y de la 
calorificación. 

Algunos autores hablan anticipadamente pensado, con M. Jacubo-
wisch, que á los tres órdenes de tubos correspondían tres órdenes de 
células nerviosas. Hablan creído poder distinguir estas en gruesas ó 
motrices, pequeñas ó sensitivas, y medianas ó simpáticas. Pero si entre 
las que corresponden al origen de los tubos motores las hay mas grue
sas, mas numerosas, en general al nivel de su origen, se encuentran 
también las medianas y pequeñas. Lo mismo sucede para las que ro
dean en su punto de partida los nervios sensitivos, si las pequeñas son 
aquí mas numerosas no faltan las gruesas ó medianas. Esta distinción 
era inspirada por consideraciones puramente fisiológicas y ha debido 
ser abandonada. 

C A P I T U L O I I . 

B E L S I S T E M A N E R V I O S O C E N T R A L C O N S I D E R A D O 
E N C A D A U N A D E S U S P A R T E S . 

Examinado bajo este punto de vista, el sistema nervioso central nos 
Ofrece que estudiar: 

1. ° Las tres membranas que le cubren, ó sean las meninges, la dura
madre, la aracnóides y la pia-madre; el liquido cefálo-raquídéo y los cor
púsculos incompletamente conocidos aun, las granulaciones de Pac-
chioni. 

2. ° Las partes que le constituyen, el encéfalo y la médula espinal, cuya 
conformación exterior é interior merecen igualmente fijar nuestra 
atención. 



^ ^ NEUROLOGÍA. 

3.o Las conexiones de los tubos nerviosos y de las células a-nne-lín 

A R T I C U L O PRIMERO. 
DE LAS CUBIERTAS DEL CENTRO NERVIOSO Y DE SUS DEPENDENCIAS. 

i —DURA-MADRE. 
r e ^ t P ^ S i í t 68 UIla C? ie r t a fl]3rosa; es la mas exterior y la mas 
lesistente de las tres membranas que rodean el eie encéfalo-medular 

Extendida desde las paredes def cráneo á la extremidad f n S r del 
conducto sacro, se moldea sobre el centro nervioso y representa como 
consiví i ieulf : ;" COrn0nad0 de una e ^ r a . Puede c o ^ ^ e r l S e f a ' 0 ^ ? 
ó raql ídea ' P 1011 suPerior 6 Y otra porción inferior 

I . — Dura-madre craneal. 

Preparacion. - i .ose incinde la piel del cráneo de adelante atrás v se senann de 
cada lado los tegumentos disecados, así como los músculos temporaleé 2 ° Selevanta 
™ i ^ h a e , 1 Z q u l e i ' d a del í,!ano medi0' c o n l a a v u d a d e c L X e s de^erra eruno 

a t e r í t f o u e ^ ' r i f 1 1 1 3 / ' ^ 8 1 6 P-lan0' ^ ^menio á^a b l^da del c ne"' ae » añera que quede sola)! ente un arco antero-í osteiíor de 2 centímetros de ancho 
c o r r e s p o ^ Í ' T ™ se1incj1nd,tí ,a ^ ™ ^ ^ d u í l m a d e q t coiresponae y se retira de la cavidad craneal toda la masa encefálica. 

<.PLaÍ w 'madre Cí,aiieal es la cul)ierta fibrosa del encéfalo, del cual 
sepaia ios principales segmentos conia ayuda de prolongaciones ó ta-
Es^rn^PW.011?^111?11 Para Cada Uno de ellos una vaina S o n d a r a. 
tmetura 0 qUC estudiar sus dos superficies y su es-

A.—Superficie externa de la dura-madre craneal. 

r Jp\d^;grUa1, ^ / f m e n t e rugosa y en relación inmediata con las pa-
ledes del cráneo, a las cuales se adhiere como el periostio á los büe-
^ • ^ t a d h e r e n c f ' .estaí!ecida Por prolongaciones fibrosas y va^cu-
d/hf i Pretsenta ^ ^ m e n t e íntima en todos los puntos : es muy 
tante f r i ^ o m í ' nliív10 ósea' Por lo ^ e ^ ^ ^vanta bas7 
riP í ^ n • ' sollda' al contrario, en la base de esta cavidad, 
de la que es imposible separarla por via de avulsión. Se puede decir 

llo? snh^ fuerte y los mas deprimidos aque-
o s t r o ^ esta menos pronunciada: así la dura madre adhiere 
s £ dt T n ^ t t aiPOfif1S crista.-galii sal borde posterior de la apófl-
? i f l « Pnng aS,,al ]30rde ^P6"01 , de los peñascos, mas débilmente 
a las tosas coronales, parietales, occipitales, esfenoidales, etc. 
«iHn p n S ó cóncavas, han 
S« i .das1:bieí1 infundadamente como excepción á esta ley; en 
xas paredes laterales del cráneo, donde las suturas son mas numero-
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sas, es donde la dura-madre se deja levantar mas fácilmente. Estos he-
clios nos explican por qué los depósitos de sangre que se forman entre 
los huesos y la dura-madre, á consecuencia de una contusión ó una 
fractura tienen por sitio mas habitual la región temporal, por qué no 
se extienden nunca hasta la base del cráneo, por qué son en general 
poco considerables, por lo mismo que las adherencias de la cu
bierta fibrosa, siquiera sean entonces poco pronunciadas, bastan para 
poner obstáculo á su extensión. Estas adherencias varían, por lo de
más , según las edades. En la infancia son menos pronunciadas que 
en la edad adulta. E n el viejo ofrecen comunmente tal grado de so
lidez que se hace imposible separar la bóveda del cráneo sin desgar
rar y sin interesar una parte de la dura-madre. 

Independientemente de las prolongaciones fibrosas, por las cuales 
se une á los huesos, la superficie externa de la dura-madre presenta 
otras mas importantes, destinadas á los vasos y á los nervios. Estas 
prolongaciones, en forma de vaina, adhieren á los agujeros ó conduc
tos de la base del cráneo y se continúan en ei límite de estos con el pe
riostio; así, se prolonga esta membrana: 

1. ° Sobre las divisiones de los nervios olfatorios, para formar á cada 
uno un pequeño estuche fibroso que se puede seguir bata la pi
tuitaria. 

2. ° Sobre los nervios maxilares, superior é inferior, bás ta la parte 
superior de la fosa zigomática. 

3. ° Sobre los nervios facial y acústico, hasta el fondo del conducto 
auditivo interno. 

4.o Sobre los nervios gloso-faríngeo, pneumo-gástrico y espinal, hasta 
la parte inferior del agujero rasgado posterior. 

5.o Sobre el nervio hipo-gloso mayor hasta su salida del conducto 
condíleo anterior. 

6.° Sobre la vena yugular interna, sobre las arterias etmoidales an
terior y posterior, etc. 

A las prolongaciones externas de la dura madre han sido referidas 
la vaina hbrosa del nervio óptico y el periostio de la órbita. Pero la 
aura-madre craneal no penetra de ninguna manera en esta cavidad.— 
i^a vama hbrosa del nervio óptico y el periostio orbitario difieren to
talmente por su textura de la membrana que precede. Esta, como ve
remos, es exclusivamente fibrosa, muy pobre en vasos y en nervios 
La vaina del nervio óptico contiene, por el contrario, un gran número 
de libras elásticas, de vasos sanguíneos y de divisiones nerviosas E l 
periostio orbitario está compuesto de los mismos elementos; presenta 
la misma textura que el de todas las otras partes del esqueleto. Una y 
otra diheren, pues, de la dura madre, y no pueden ser consideradas 
como una dependencia de esta membrana. Su continuidad con esta es 
ia que ha extraviado á los anatómicos, pero no vemos en una porción 
de puntos continuarse entre sí las partea mas desemejantes, por eiem-
plo, los huesos con los tendones, los tendones con los músculos etc 
y sin embargo, ¿quién se atrevería á deducir de esta simple continui
dad una identidad de naturaleza^ 

B.—Superficie interna de la dura-madre craneal. 

¡ L a superficie interna de la dura madre craneal es húmeda , lisa é 
igual en su extensión. Debe este aspecto á la hoja parietal de ik arac-
noules, que la adhiere de la manera mas íntima y que transforma la 
cubierta fibrosa del centro nervioso en una membrana flbro-serosa 
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Esta superficie es notable sobre todo por las prolongaciones mem-

Oranosas que de ella parten, y que separan unas de otras las principa
les partes del encéfalo á la manera de tabiques. Estas prolongaciones, 
en numero de cuatro, se presentan en el orden siguiente, procediendo 
de arriba abajo: la hoz del cerebro, situada entre los dos hemisferios ce
rebrales ; la tienda del cerebelo, echada á la manera de una bóveda en
cima de este órgano; la hoz del cerebelo, intermedia á los dos hemisfe
rios cerebelosos, y el repliegue pituitario, que rodea el cuerpo del mis
mo nombre. 

1.° Hoz del cerebro.—Medio y vertical, este tabique se extiende desde 
la apólisis crista galli y desde la cresta coronal á la tienda del cerebe-

Fig. i . 

Hoz del cerebro. Tienda del cerebelo (*). 

i A , Hoz del cerebro.—2,2. Su borde convexo en el desdoblamiento del cual es reci
bido el seno longitudinal superior.—3,3. Su borde cóncavo extendido desde la apófi
sis cnsta-galh al seno recto.—4. Seno longitudinal inferior.—5,5. Base de la hoz del 
cerebro continuándose con la parte media de la tienda del cerebelo y conteniendo 
en su desdoblamiento el seno recto.-6. Seno recto.—7. Venas de Galeno abriéndose 
en este seno.—8. Mitad izquierda de la tienda del cerebelo —9. Mitad derecha de esta 
tienda de la cual no se ve aquí mas que el borde anterior.—10. Circunferencia ante
rior de a tienda del cerebelo.—11. Parte horizontal del seno lateral.—12. Parte re-
neja del mismo seno.—13. Seno petroso superior —14. Seno cavernoso en el cual se 
entreve la arteria carótida interna.—1S. Parte de la dura madre que tapiza las fosas 
cercbelosas inferiores. 
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lo, con la cual se contimía. Su figura recuerda hastantP hiAn ^ ^«i 

h e m f s f S d. S r ^ n d'LTnCba 6 ̂ q̂11161'̂  están en relación- con los 
í io T ^ ^ seParan compleLamente en su ter-
notlr PH ! nn'nPÍr0- muy ^completamente hácik delante. No es raro 
m i ¿ d anSnnr ^ T ^ ^ de SH extensión, particularmente en s2 
mntmnfpn a ^ s ^ e n c i a ó rarefacción de las libras aue les 
s f m p í e S c í u z a ^ ^ ^ muy variados: ^ n prollo un 

rebelo. Encierra 1 su n ü ^ f n n ^ n ^ y ia tienda del ee-
E l vértice se inserta S á ?S(^no ^ ^ t u d i n a l inferior. 

Yiando una prolonSion eonn?dPpÍ S ^ r i ? t a ^ a h á (íuie11 abraza, en-
apóíisis y á la crestl cÍ??nai gajer0 Cieg0' ya á la vez á esta 
mantiene e S f teifsa" f o e s T n ^ ^ cerebelosa á la que 
dirigida de arriba atSo y do dol.nT. ^11-31'^110 mily oblicuamente 
en toda su longitud J y ailte atras- E1 seno recto la recorre 

r e ^ y ^ n e ^ ^sostenerlos Hemisferios ce-
el otro; 2/» transformar i ^ ^ Pedierane ercer el uno sobre 
g i d a q i l e a s i t e n d f d r p í o t e ^ e ^ en una membrana rí-

iiumci protege el cerebelo a la manera de una bóveda. 

p o ^ r i ^ S i ^ en la parte 
eomo el p r e c e d e n t e ^ no está formado 
pone de dos planos d i r i g u i o s d e f n ? ^ ^ d? delari,te atrás- Se com-
ángulo obtuso sohrp a - n i ? 1 adentro1 los cuales se 
h o l d e í c e r e b r o 8 ! ^ 1 con la 

reúnen en 
hoz delcerebro. U t enda r l P l ^ S J i ^ cont'múan con la base de la 
ma de un tejado cuvo r a h í l ^ n T J ^ H Se Presenta, pues, bajo la for-
Piptuberan^ia occ m ^ d f c í ! ^ d e oblicua menteJ hácia la 
miran hácia arriba afuera v a r l u d0S T t a á e s Por consiguiente 
prolonga por atrás hasta tos ^ ^ est1as dos mitades se 
fuera hasta el borde f u S del occipital, hácia 
fisis clinóides. R e u n i S n sn n ?tn,f nf?08- y ̂ e^n t e hasta las apó-
quedan separadas en in m u . H ad Postenor sobre la línea media, 
áe sigue d f e s t f d i S Llna escotadura parabólica 
parada á una e s p e c i e m?rñah na ^ d a d e l C'^ebelo puede ser com-d & ^ ~ anteri0r- ESta m0" 
gulosa^onKre ^ l ^ V**™. Parte media ó an
del cerebelo una especie de pinf r í ™ qne constituye para la tienda 
día es donde descama l i s . ^ ^ ^ n 0 «USpGnsono; en esta parte me* 
muy oblicuamente descenden?pf^ Sus ^ l ' l [ i S laterales/planas y 
cerebrales á los que soportan ' Stáa m rclaC1011 0011 [os hemisferios 

S ^ P ^ V . ^ T O M a \ n ! - ^ ' a ltl cnniiencia vermicular supirior 
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del cerebelo, y por sus caras laterales, planas, á los hemisferios cere-
belosos. 

L a circunferencia posterior se inserta: hácia atrás, á la protuberancia 
occipital interna y á los dos_canales que de aquí parten; nácia fuera en 
el borde superior de los peñascos. Su porción occipital, cuya adheren
cia es bastante débil, aloja la prensa de Heróñlo y la parte horizontal 
de los senos laterales. Su porción temporal, que es por el contrario 
muy adherente, encierra los senos petrosos superiores. 

Fisr. 2. 

a 

6 2 
Tienda del cerebelo ('). 

1,1- Tienda del cerebelo.—2. Seno recto.—3. Venas de Galeno abriéndose en este 
seno.—4,4 Parle de la circunferencia posterior que corresponde á los canales del oc
cipital.—S. Seno lateral izquierdo.—6. Origen del seno lateral derecho —7 . Parte de 
la circunferencia posterior que se ala al borde superior de los peñascos.—8. Seno pe
troso superior.—9,9. Circunferencia anterior de la tienda del cerebelo.—10. Parle ler-
minal de la circunferencia que viene á insertarse á la apófisis clinóide anterior.—H. 
Parte terminal de la circunferencia posterior insertándose á la apófisis clinóides pos
terior.—12. Esta misma parte terminal que ha sido excindida á la derecha para demos
trar el seno cavernoso.—13. Seno circular.—14. Comunicación de este senocon el seno 
cavernoso. —15. Seno petroso inferior.—16. Seno ocipita! anterior.—17. Arteria caró
tida interna.—18. Nervio óptico.—19. Nervio motor ocular común.—20. Nervio paté
tico.—21. Nervio trigémino,—22. Nervio motor ocular externo. 
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L a circunferencia anterior, mucho mas pequeña que la precedente 

esio uorae cóncavo a una superlicie curva, resulta un ancho nrifirio 
ehptipo que da paso á la protuberancia anclar. E l eje mSvo? de este 
oníicio se dirige honzontalmente de adelante atrás- a]-unos anatómi 
C0E mo1ogd^^^^ m e r o o v a l ^ k c c i S T anat0mi" 
rebL^a en su eSremfd^ 08 clrcuníPanclas de la media luna ce-
tSor lueSo aue IIPS? ^ í10 ^lguaL La circunferencia pos-
iafse á i S ü s i s c l i S i d L ^ t í 6 ^ V ™ ^ ™ ' ^ abandona para ir á fi-
S e e ciia? nasan ^ formando una especie^de puente 

que da paso al nervio tr igémino.-La ciiWnferencia í n t e r ^ 
que llega al mismo punto, pasa encima de la precedente c ^ 

atravesada por los nervios del sexto par . -La p S s a c l o S de la ñ í ™ 
anterior ocupa el espacio comprendido entre Ta nimia aLi™° í 
lase de la apVisis di» Ingrassils f S S t u y e i f pPared ¿ 

K T o ^ f e 
á separarse por detrás dP -mnf F . Z HeJante' tenderán por otra parte 

a e s e e s t e r i t u i d a ^ 

rebefoso™8' PlanaS 1 Uaidas' están en reltóon con los hemisferios ce-

del snrco que'sopara lasYormVdefde^ cerebelo Parte maS pr0tunda 

riores. Como la del cerebm p3^?do a IoVeI?os occipitales posto-
pletar el revestlmfenío d l l S ^ f ^ ^ ^ ^ ^ ™ ^ o m -

^ n r ^ Z ^ J ^ & ^ * totoa cuadrilítera del 

- S u boja panuda c o n T o ^ T a ^ 
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perióstica, y después se reúne por delante á la precedente; al encontrar 
por cada lado á la arteria carótida interna, se levanta y constituye asi 
la pared interna del seno cavernoso, del cual la hoja superficial forma 
la pared superior. E l cuerpo pituitario está, pues, alojado entre estas 
dos hojas que le componen una envoltura casi completa. 

De la separación de estas dos hojas por delante y detrás del cuerpo 
pituitario, resultan dos senos transversalmente dirigidos que se abren 
en cada uno de los senos cavernosos por un orificio común y que for
man el seno circular. Se sigue de esta disposición, que el cuerpo pi
tuitario, lo mismo que la carótida interna, se encuentra en contacto 
casi inmediato con la sangre venosa en la mayor parte de su periferia. 

L a cubierta que la dura-madre suministra al cuerpo pituitario, tiene 
por uso fijarle en el lugar que ocupa, proteger el pedículo delgado y 

Fig. 3. 

MMafí«',sé 
Hoz del cerebro.—Tienda y hoz del cerebelo (•) 

1. Hoz del cerebro.—2. Su borde convexo recorrido por el seno longitudinal supe
rior.—3. Su borde oóucavo.—4,4. Seno longitudinal inferior.—5. Rase de la hoz del ce
rebro.—G. Seno recto.—7-Vértice de la hoz del cerebro.—8. Mita I derecha de la 
tienda del cerebelo vista por su cara inferior —9. Seno lateral derecho.—10. Seno pe
troso superior.—H. Seno petroso inferior.—1'2. Seno occipital posierior. —15. Hoz del 
cerebelo.—14. Nervio óptico.—15. Nervio motor ocular común.—16 Nervio patético. 
—17. Nervio trigémino.—18. Nervio motor ocular externo —19. Nervios facial y acústi
co.—20. Nervios gloso-faríngeo, pneumogástrico y espinal, introduciéndose en el agu
jero rasgado posterior.—21."Nervio hipogloso —22. Primer par cervical.—23. Segundo 
par cervical.—24. Extremidad superior del ligamento dentado. 
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delicado del cual está como suspendido, y establecer una libre comu
nicación entre los dos senos cavernosos. 

0.—Textura de la dura-madre craneal. 

L a dura-madre craneal está constituida pOr manojos y filamentos 
fibrosos de un aspecto blanquecino y nacarado. 

Las fibras densas y resistentes que componen esta membrana pare
cen entrecruzarse en todos sentidos sobre algunos puntos. E n otros 
están dispuestas por planos que se superponen de manera que circuns
criben mallas cuadriláteras mas ó menos regulares y muy apretadas: 
así en la región fronto-parietal, la mayor parte de las fibras externas for
man un plano superficial áutero-pos'terior, y las de la cara interna un 
plano profundo dirigido transversalmente. Ésta disposición condujo á 
Massa, en 1560, á admitir en la dura-madre la presencia de dos hojas: 
la una, externa ó perióstica, cuya extensión superficial corresponde 
exactamente á la de las paredes del cráneo; la otra, interna, que se se
pararla de la precedente por una parte al nivel de los senos, y por otra 
al nivel de cada una de las prolongaciones que tabican la cavidad cra
neal. De aquí el nombre de repliegues impuesto á estas prolongaciones, 
porque se suponía que la hoja interna al separarse de la externa se 
adosaba á sí misma para constituirles. 

L a distinción de estas dos hojas era ingeniosa, y ofrecía sobre todo 
la ventaja de facilitar la inteligencia de los principales detalles que 
abraza la descripción de la dura-madre, así es que fué generalmente 
adoptada. Slevogt y Bourgelat la dieron una nueva importancia, ase
gurando que habían llegado á realizarla anatómicamente; el primero, 
en el feto, y el secundo, en el caballo. Sabatier añade, que las dos hojas 
se ven bastante Lien examinando el borde de un pedazo, cuyas dos 
láminas se aprietan entre los dedos haciéndolas deslizar una sobre otra. 
L a existencia de estas dos láminas y la posibilidad de separarlas pare
cían, pues, demostradas. No hay nada de esto sin embargo: en ningu
na parte se observan dos hojas simplemente superpuestas; por donde 
quiera que se encuentren dos ó mas planos, se ve un cierto número de 
fibras que pasan del plano mas superficial al mas profundo, y recípro
camente, de suerte que no se llega nunca á separar la dura-madre en 
dos láminas, en una cierta extensión, sin dividir un número de fibras 
mas ó menos considerable. Por eso los anatómicos que han intentado 
esta separación, en un todo artificial, han llegado á resultados diferen
tes. Muchos han admitido tres hojas; Verheyen admite cuatro, y Pauli 
dice haber observado cinco. Galeno habia ya notado que las prolonga
ciones de la dura-madre están constituidas por todo su espesor, y que 
esta membrana no es en manera ninguna separable en dos láminas: 
esta opinión, adoptada primero por Golombo, y mas tarde por Falopio, 
ha sido sobre todo defendida por Haller: comprobada con el escalpelo 
en la mano es incontestable. 

Las arterías de la dura-madre craneal, extremadamente delgadas la 
mayor parte, pueden ser distinguidas en laterales y medias. Las late
rales se dividen en anteriores, medias y posteriores. 

Las anteriores provienen de las dos ramas etmoidales de la oftálmi
ca. Se distribuyen en la parte de la dura-madre que recubre la lámina 
cribosa del etmóides y las convexidades orbitarias. 

Las medías toman origen: 1.° de la maxilar interna que da á la cu
bierta fibrosa del encéfalo una rama considerable, la esfencHesmmM ó 



^ NEUROLOGIA. 
meníngea media, y un ramo que penetra en la fosa media y lateral del 
cráneo.por el agujero oval; 2.o del tronco de la carótida fn eraa que 
suministra numerosos ramitos á las paredes de los senos cavernosos v 
bra'l ^ e T a 6 S n ^ S ^ n de llIia de íaS ramas de esta artei4 fa ce^e? 
p S e f l a M Una ó varias arteriolas á ^ 

Las posteriores son pequeñas divisiones que nacen, sea de la farín
gea interior, de la que uno de los ramitos terminales penetra en las fo-
t ^ h ^ ' l ^ n 1 0 ^ 8 PH0r 61 a?l l^ro rasSad0 Posterior, seaPde la arteria ve?-
teoral a su entrada en el cráneo. 

Las medias van á repartirse en la hoz del cerebro y la tienda del ce-
?7-HO ~+Las Priineras Parten de las ramificaciones terminales de la ca

rótida interna, al nivel del borde superior de los hemisferios cerebra
les; penetran en la hoz del cerebro, donde toman bien pronto los ca
racteres de los vasos capilares.-Las segundas, emanadas de las arterias 
cerebolosas superiores, se pierden en l l tienda del cerebelo. 

i oaas las divisiones arteriales caminan en el espesor de la dura
madre, pero están muy aproximadas á su cara externa, en la cual la 
arteria meníngea media forma relieve en la mayor parte de su exten-

ín ^ í^erlerl, además por atributo común, el no abandonarla 
f H ^ e r a l smo en el estado de capilares: sus principales divisiones 

1 1 1 ^ Stnb+mrf ^ ei díPloe de los huesos deÍ cráneo. Están, pues, 
esencialmente destinadas á la cubierta ósea del encéfalo. Este destino 
nos explica el contraste que se observa entre la vascularidad de las 
P S o J? P ^ 1 ? ] ^ de esta membrana y la de las prolongaciones que 
tamcan su cavidad; las primeras estando recorridas, no solamente por 
sus vasos propios smo también por los que van á distribuirse á los 
nuesos; jas segundas, no poseyendo mas que los ramitos raros que les 

L a dura-madre craneal es mucho menos vascular que los ligamen-
?Lo?(}0Ilei , y ™Jei10? ai1? W las aponeurosis de los miembros. 

Jintre todas las dependencias del sistema fibroso, no hay en realidad 
ninguna que sea mas pobre en vasos. Guando se examina al micros-
vascularidad ^ grandes islotes enteramente desprovistos de toda 

Las venas de esta cubierta se distinguen en dos órdenes.—Las nrin-
cipales siguen el trayecto de las arterias, y en general son únicas, al
gunas veces dobles.—Así, la arteria meníngea media va constante
mente acompañada de dos venas que Mascagni habia ya visto v reore-
sentado bien. Estas venas ofrecen un calibre casi igual en toda su lon
gitud ; se abren por arriba en el seno longitudinal superior: por abaio, 
SiSQP exoJeno^ Pterigoídeo, de suerte que hacen ei papel de una 
doble anastómosis.—Las otras marchan solitariamente y van á termi
narse en los senos de la dura madre, senos que representan los tron
cos de las venas encefálicas y que no corresponden á esta membrana 
por consiguiente, por mas que estén alojados en su espesor. Casi todas 
las venillas de este segundo órden son, por lo demás, simples canila-
res, cuyo calibre es muy variable. 

Los vasos linfáticos de la dura madre craneal han sido señalados por 
Mascagni, que declara haber observado dos sobre el travecto de la ar
teria esteno-espinosa y que les ha hecho representar en su atlas. Pero 
yo lie podido hacer constar que estos vasos no son en realidad mas 
que ramitos venosos, cuya disposición varía y no es constante. 

Uespues de haber explorado atentamente todos los puntos de esta 
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cubierta; después de haber continuado el estudio de estos vasos sobre 
toda la extensión de su superficie interna, y sobre sus diversas prolon
gaciones , yo quedo convencido de que está enteramente privada de 
ellos. Sabemos, en efecto, que se les inyecta, en general, en todas las 
membranas, dotadas de cierta resistencia y aun cuando son raros y 
poco desarrollados: pues bien; en estas condiciones favorables á su 
encuentro, no se la ha podido hallar rastro ninguno, y por lo mismo 
estamos autorizados para pensar que faltan muy probablemente. 

Los nervios son' poco numerosos y se encuentran en ciertos puntos 
solamente. Les distinguiré en anteriores, medios y posteriores. 

Los anteriores, señalados por M. Froment en 1846, nacen del filete 
etmoidal del ramo nasal de la rama oftálmica de Wi l l i s . Son en nú
mero de dos. E l primero, mas grueso, se pierde en la parte de la dura 
madre que corresponde al agujero ciego. E l segundo atraviesa la pa
red posterior de los senos frontales para irse á ramiflcar en la mu
cosa que los tapiza. L a distribución de los nervios meníngeos anterio
res es, pues, extremadamente limitada. Toda la parte de la dura ma-^ 
dre que reviste las eminencias orbitarias y toda la que reviste la cara 
posterior del frontal, están completamente privadas de ramificaciones 
nerviosas. 

Los medios son los mas voluminosos. Acompañan la arteria menín
gea á la que enlazan con sus anastomosis. Pero los autores no están 
de acuerdo sobre su punto de partida. M. Gruveilhier y M. Froment 
aseguran que nacen del gánglio de Gasser y mas particularmente de 
su rama inferior. Algunos anatómicos dicen que provienen en parte 
del trigémino y en parte del gran simpático. Para reconocer su ver
dadero origen, importaba estudiarlos comparativamente sobre la arte
ria esfeno-espinosa, antes y después de su entrada en el cráneo. Así, 
pues, procediendo á esta comparación, yo he patentizado que la arte
ria, antes de su entrada en el cráneo, está rodeada de un plexo nervio-' 
so, perfectamente semejante al que se observa en su parte meníngea. 
L a comparación es, por lo demás, fácil, porque la arteria, formando re
lieve en la superficie externa de la dura madre y destacándola con la 
ayuda de un escalpelo ó de las tijeras , se lleva todos los nervios que 
dependen de ella; basta entonces someter á los reactivos convenientes 
los dos trozos arteriales y examinarlos á un aumento de 200 diámetros. 
Los nervios medios de la dura madre son, pues, una prolongación del 
plexo que enlaza la arteria meníngea media antes de su entrada en el 
cráneo, el cual es asimismo una dependencia del plexo, mucho mas 
importante, que abraza la arteria maxilar interna. Los filetes que cons
tituyen este plexo se dividen, como la arteria, para seguir sus princi
pales ramas: se hacen más y más delgados, pero quedan siempre uni
dos a las divisiones arteriales. Los tubos de que están compuestos, 
presentan en su mayor parte un calibre mediano. Son muy manifies
tos hasta la parte media del parietal. Llegados á esta altura se despo
jan gradualmente de su mielinay se hacen bien pronto de una te
nuidad tal, que Uo se los puede seguir hasta el seno longitudinal su
perior. 

Los nervios posteriores de la dura madre, señalados y representados 
por Arnold, nacen de la rama oftálmica de W i l l i s , antes de su entrada 
en la órbita. E n número de dos, uno derecho y el otro izquierdo cru
zan en su origen el nervio patético que les está unido, lo que hace su
poner á primera vista que provienen de este. Estos nervios caminan 
en seguida de delante atrás en el espesor de la tienda del cerebelo, 
donde se dividen en ramos internos y ramos externos, Los ramos in-
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& ™ f t ¿ ^ ¿ á % £ Z ^ ^ £ a ^ ™ » su mayor 
pondientu de la hoz del rp¡',"ír? a ^ , ? ,f, bi;a,s0.i)1:e,la Part(! corres. 
Sespuos desaparee™. Yo he v i ' í , una dp P • á 4 ^"melros , y 
cia las venas 'do Galeno sobre fas S o s J m n & ' ? n t ! ? ü"1»'irs,! lla-
^ r n o s . afonden Pasta t ^ ^ ^ f ^ ^ ^ ^ 

a / s a T o S a t ^ a 
hipo-glos5 g ' n ílldment0 muy delgado, dependiente del 

entran en la com
es todavía un objeto cífcon tro v í ; ^ ! 0 ^ ^ abordai:um cuestl0n ^ue 
janos. Puede S me ^ 12s anatómicus y los clru-
capas: una interna a i S o t S considerada como formada de dos 
pliegues en fo ¿ a V t a b m n ^ pim os' Para constituir re-
Sel cráneo, el mpel de n e S reSpeCt0 
res responden W f e aYrmati^ ea.si todos los aut0-
ácúerdo m a n í f c s t a m m ^ S ' Jíf*la. anatorVia Y cirugía están de 

La anatomía nos d S ^ co0,ntra semejante opinión, 
madre craneal no presente n1ntnnn l i íU^ dura 
riostio. Este está comn w ^ ^ ^ P6" 
laimnoso A e f K ^ r a s de tejido 
elusivamente formada d S ' ^ cubl0rta f^rosa del encéfalo está ex-
membmnís í i b S f í a m ¿ ^ todas las 
contrario, la menos vas-nifp Pi ^VdSOS; la dura madrees, por el 
que constituyan e f t S ^ su e^on^n0 V T i o n de ^ o s 
otra no presenta nerSos mas ríno Pn . ^ . f08 de mallas apretadas; la 
- E l primero nos ofrece fn l u ^ r ! J l8nn0f puiltos limitados, 
de células que dése S Uíl^ caPa de núcleos y 
hueso; naiü s e m | a S á esto s f n h S S i f T 1 ?n ia reProduccion del 
de la segunda. E l modo de rnn?mnS superficie adherente 
pues, muy diferente constitución de las dos membranas es, 

p a í & t X S o b S t ' n a S d a 1 ^ ^ CUand0 Una parte de pérdida de sustancia no e ^ pausa cualquiera, esta 
por tejido fibroso-esto es lo mfrí t t ^ !tejldo, oseo 1 smo únicamente 
deunacoroaa de^rénano P3 pi t S h l l l g ? r ^P1168 de la aplicación 
cuencia de fractSrfs S e s n ^ i i 0 eR los ammales'á conse-
tensa. Las s i m p & una necrosis más ó menos es-
cierto; pero eXnces PS Prr]íunOC0ritiriVldad Puedei1 consolidarse, es 
consoñdacion la dura madrl^ ^ todo el nuevo trabajo'de 
se ve nunca produefrse^n te car. in .n]1!?g.U11̂  par1te; y Por esto no 
acompaña en otras partes 1 1 ^ Je Cr^eo la eminencia que 
debida este eminfn?te áte ^ de,1 cal 0 Provisional, siendo 
de los dos fragmentot P q & t0ma el Periostlo en la soldadura 

b r a m f f l M T J T ^ ^ imQs^ue estas ^ mem-
ganizacion de C d e n o d e m o ^ ^ propiedades que por su or-
terna de la dura madreP?mS Z n l ^ L ™ áQhmí\Y^ ^ ^ capa in-

La dura madre eranpaH^nt ti.pUede S(?r asimilada al periostio, 
pero que t t e n ^ c Z Z ^ T ^ 8 ? muy diferentes, 
este órgano al ablígo dl toda c o n S f en?íal0, Pomendo 
ques, separando unas de otras f í ?^? fSn ; Le Protege: l-0 por sus tabi-
^ ?. v auuu unas ae oirás las diferentes partes que le componen; 
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2.° por sus senos, que constituyen un retorno de canales de paredes 
inexteosibles para la circulación; 3.° por su hoja epitelial que contri
buye á formar la cavidad de la aracnóides, es decir, á aislar la hoja 
visceral de esta serosa, la cual, así aislada puede levantarse y bajarse 
sucesivamente, según que el líquido céfalo-raquídeo asciende hacia el 
cráneo ó refluye hacia el ráquis.—Esta membrana tiene además por 
atributo trasmitir á las paredes del cráneo una parte de sangre nece
saria á su nutrición. 

D.—Dura-madre raquídea. • 

Preparación.—Después de tener conocimionlo de la dara-inadre craneal se proce
derá á la preparación y al esiu !io de la dura madre raquídea. E^ia preparaeion, para 
la cual no hay necesidad de un cadáver em ro, es:á sometida á las r gla sbuu-ntes: 

i.0 Se despienden de los canales vertebrales, en toda su longitud, los músculos que 
allí se insertan. 

2. ° Se iiviilen de cada lado las láminas de las vértebras en su unión con las apófi
sis articul res, hac endo uso, sea del raquitumo cortante, especie de lámina cuadrilá
tera de lo'iio cóncavo, que se prolonga bajo la forma de mango, y bastante luerti" para 
resistir el choque de un manil o ordinario; sea, lo que es preferible, de un raquítonao 
de sierra; sea, en fin, a talla de esle instrumento, de una sierra anatómica ó de una 
sierra de amputación. De estos tres procedimientos, el primero es seguro, pero largo 
y trabajoso El segundo es mucho mas expedito y da un c-rte muy regular; exige so-
lameme. u i buen instrumento y un poco de cosiumbre El te cero, como el primero, 
es de una ejecución un poco lenla; y empleándole es mas fácil herir la dura madre y 
la médma espinal; con todo eso es el mas frecuentemente usado en las salas de di
sección y, en general, con éxito. 

3. ° Estando abierto el conducto raquídeo, se separa la gra^a difluente y las venas 
que recubren la dura madre; después se aislan por un lado toda la série de vainas que 
envuelven los nervios esp nales al dirigirse á los agujeros de conjunción. 

4 o Se levantan estas mismas vainas del lado opuslo para ptmer en evidencíalas 
prolongaciones que unen la dura madre con el gran ligamento vertebral común 
posterior. 

5.° En fin, se incinde esta cubierta por detrás sobre su longitud para estudiarla en 
sus relaciones con la médula espinal. 

L a dura-madre raquídea es la cubierta fibrosa de la médula espinal. 
Se prolonga á la manera de una vaina, desde el contorno del agujero 
occipital á la extremidad inferior del conducto sacro, extendiéndose, 
por consiguiente, mas allá del eje cerebro-espinal. 

Su forma es bastante regularmente cilindrica. Sin embargo, esta 
vaina no ofrece una capacidad igual en todos los puntos de su longi
tud. Se ensancha en la parte inferior del cuello, se estrecha recorrien
do la columna dorsal, después se ensancha de nuevo al nivel de los 
lomos, midiendo su mayor diámetro encima del conducto sacro, y 
se termina estrechándose"como este conducto; sus partes mas anchas 
corresponden, en una palabra, á las partes mas movibles del ráquis, y 
las mas estrechas á las vértebras mas fijas. 

Su capacidad es menor que la del conducto raquídeo y mas consi
derable que el volumen de la médula espinal. E l diámetro de la mé
dula mide la mitad próximamente del del conducto. Entre la médula, 
situada en el centro del conducto raquídeo y las paredes de este últi
mo, existe, pues, un intervalo; pues bien, la dura-madre divide esto 
intervalo en dos espacios casi iguales. 

Superficies. -— La superficie externa de la cubierta fibrosa de la mé
dula espinal, no presenta por detrás ninguna conexión con el conducto 
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raquídeo, del cual la separan una erasa Manda casi diflnpnfp v ia« 
venas mtra-raquídeas posteriores. Por delante 'esta s u ^ l ñ 
hiere al ligamento, vertebral común a n t e r i o f p ¿ / S ^ ^ ^ 

une, en parte al menos, con el periostio correspondiente. 
L a superficie interna de la dura madre presenta en el ráauis roma 

v iscerSTTa S ^ ^ ^ prolongación de la^hoja 

orificias seSfradn^S?^ n - ^ Illvel de cada Par raquídeo dos 

te debajo de esta continuidad es atravesada en cada ¡ado ñor la S 
f & f l l r o S S o r detrás á la hoja p — ^ ^ ^ e 1 ^ : 

d e k p a S m i ^ cordones nerviosos que nacen 
donesWlos a^^^^^ Y qUQ la cola de ca^aUo^ cor-
au?d¿ encéfaío r . a n í ^ n e|Rarada V0T.un ?mh0 esPacio que ^ n a el lí-
? o X e r ¿ i n í ^ el .caiial sacr0 ^ estrecha, sin 
r S S l » ^ se Afondo 

l a f i u r m a X ^ r a Y e ^ ^ T a q ^ difiere Por su estructura de de teiido No esta exclusivamente constituida por fibras 
forman con las ^ P ' P T P ^ ^ mezC+lai1 numerosas ñbrasPelásticas 

L m a d a m e n t e V ^ ^ ^ retlf0rme de mallas ex-
v e ? t e b r a f e í 1 f n P c l ^ CUe110' ^ 1 ^ ramas esPinales de las rnoc ô o-A A i e* dorso, de las ramas posteriores de las inter^ostalp^• 
K r P ^ P J1?r1dL1,a? llimbares Y de las sacras laterales: son sfmpíes cam: 
mucho mas ? n n b ^ S f regUla.r ^ los de la Porción c r S , pero 
S ^ p u L ¿ e n í s v a ^ t ^ . ^ L a ^ i e r t a P rosado la médula 
muVnoco Las v p n ^ la e,ncefal0' que lo es, sin embargo, 
^enL^ntra-raquM?as ^ a eSt0S CaPÍlares se viertei1 «n ía s 
Y ^ m f a v e n t o a r i L ^ L ^ ^ ^ vestigio de vasos linfáticos, 
tieio dP fiIP^ a añadir que no presenta igualmente n ingún ves-
Sbaios ^ es.' alTmenos, la conclusión de todos mis 

vlto np;vfoídP ^ f U r k i n j e y de Kolliker. Mas Rudinger dice haber 
vjsto nervios de los que unos estaban adheridos á los visos, mientras 
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que los otros quedaban independientes. Serian necesarias nuevas ob
servaciones para fijar este punto de la ciencia. 

Oponiendo la una á la otra las dos porciones de la dura-madre , se 
ve, en resumen, que la inferior difiere de la superior por su elastici
dad , por su menor vascularidad y quizá también por la ausencia de 
tubos nerviosos. 

í/sos.—Hemos visto que la dura-madre craneal tiene por uso sus
traer al encéfalo de la acción de las causas que pudieran comprimirle. 
L a dura madre raquídea llena un destino análogo respecto de la m é 
dula espinal; la protege baciéndola inmóvil en el centro de su con
ducto óseo. Esta fijeza se realiza, por una parte, por las prolongacio
nes que se extienden de la periferia de la médula á la superficie in
terna de la dura-madre, y por otra, por las que se dirigen de la super
ficie externa de esta háciá las paredes del conducto óseo. Así inmovi
lizada, la médula espinal ocupa el centro de su estuche fibroso, de la 
misma manera que este ocupa el centro del conducto raquídeo. Puede, 
pues, prestarse sin riesgo á todos los movimientos de flexión y exten
sión del ráquis. Si durante estos movimientos se aproxima un poco á 
una de las paredes óseas, el líquido que la rodea se muda de lugar 
al mismo tiempo, y toda tendencia á la conjunción se halla entonces 
anulada. 

§ II.—ARACNÓIDES. 

L a aracnóides, intermedia á la dura madre y á la pia-madre, es una 
membrana serosa, es decir, un saco sin abertura que recubre todo el 
sistema nervioso central, sin contenerle en su cavidad. Esta serosa está 
conformada sobre el mismo tipo que todas las demás. Sin embargo, 
se distingue de esta por su mayor tenuidad, que la ha hecho compa
rar por los antiguos á una tela de araña , y por su transparencia tan 
perfecta que no se la percibe hasta que ha sido préviamente levantada 
y extendida. Pero difiere, sobre todo, por la naturaleza y el modo de 
sus conexiones; mientras que la pleura, el pericardio, el peritoneo, etc., 
están unidos de la manera mas íntima á los órganos correspondientes, 
la serosa encéfalo-medular adhiere apenas al que rodea. Ocupa, pues, 
entre las membranas de este órden un lugar aparte. Por lo demás, 
presenta, como estas dos hojas, una visceral y otra parietal. L a dispo
sición de estas dos hojas es mucho mas complicada en el encéfalo que 
en la médula. 

A.—Aracnóides craneal. 

L a aracnóides craneal se despliega alrededor del encéfalo á la ma
nera de una esfera hueca, cuyas dos mitades están contiguas y se pro
longan sobre las irradiaciones que de aquí parten ó aquí se dirigen. 
De estas dos mitades, la una corresponde á la pia-madre, es la hoja vis
ceral; la otra se aplica á la dura madre, es la hoja parietal. 

I.» Hoja visceral. —Esta hoja presenta en su disposición caractéres 
que son comunes á todas las partes que la componen, y otras que son 
propias a algunas de entre ellas. 

a. Caractéres comunes.—Sus diversas dependencias tienen por carac
teres comunes: 1.° estar separadas de la pia-madre por el líquido cé-
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y posterior Esfáf SfSí snllPosici^ relativa en anterior, media 

iMi l * Í ÍS 

se continua por delante, es decir, por sHarie mas nn?̂ ^̂ ^ ^ f ^ 1 " 

Déla cara superior del cerebro, la hoja visceral se extiendeá su 
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cara inferior y se comporta de un modo diferente en las partes latera
les, y en la parte media de este. 

E n las partes laterales, recubre primero la cara inferior del lóbulo 
frontal, continuándose hácia fuera con la que recubre la cara externa 
de los hemisferios, hácia dentro con la que reviste su cara interna, y 
transformando sus anfractuosidades en conductos que se dirigen há
cia la cisura de Silvio.—Por detrás, pasa horizontalmente sobre el 
nervio olfatorio, pero por delante le rodea de una vaina que le acom
paña hasta la lámina cribosa del etmóides, y que allí se descompone 
en muchas vainas secundarias , destinadas á sus principales divisio
nes. Pasando del lóbulo frontal al lóbulo esfenoidal, convierte la cisu
ra de Silvio en un ancho conducto triangular y transversal, en el cual 
vienen á verterse, hácia fuera ios conductos de la cara externa de los 
hemisferios, hácia abajo y adelante los de la cara inferior del lóbulo 
frontal. Este conducto se abre por su extremidad interna en la gran 
confluencia ó confluencia central de la base del encéfalo. Mas allá de 
la cisura de Silvio, la hoja visceral recubre las circunvoluciones y las 
anfractuosidades del lóbulo posterior. Los conductos que serpean en 
la superficie de este lóbulo convergen hácia la extremidad posterior 
del cuerpo calloso, y van á abrirse en la confluencia media, confluencia 
superior de Magendie. 

E n la parte media y adelante, la hoja visceral se extiende trans-
versalmente del lóbulo frontal derecho al lóbulo frontal izquierdo, 
formando delante y debajo del cuerpo calloso un puente membranoso 
que queda separado por un intervalo de cerca de 1 centímetro, y que 
se continúa por detrás con el quiasma de los nervios ópticos. Entre la 
araenóides y el cuerpo calloso, se nota, pues, en este punto un espacio 
limitado hácia atrás por el quiasma y las raices grises de los nervios 
ópticos, contorneando por delante el "cuerpo calloso para prolongarse, 
estrechándose más y más en sus dos tercios anteriores: este espacio 
curvilíneo es el que constituye la confluencia anterior. Recibe los con
ductos prismáticos de los dos tercios anteriores de la cara interna de 
los hemisferios. Por sus partes laterales y posteriores comunica con la 
confluencia central. 

Dal quiasma de los nervios ópticos la araenóides se extiende sobre 
el tuber cinereum, cuerpo ceniciento, donde encuentra al tallo pituitario 
que rodea de una vaina infundibuliforme. La hoja visceral, fran
queando en seguida un gran espacio, se prolonga hasta la protube
rancia anular, formando con la parte central del encéfalo una ancha y 
profunda excavación que representa el principal reservorio del líquido 
cefalo:raquídeo y que nosotros distinguiremos con el nombre de con
fluencia central; es la confluencia inferior de Magendie, el espacio sub-
aracnoideo antenor de M. Gruveilhier. Los lóbulos esfenoidaies la l i 
mitan en los lados, Es atravesada: l.° por los nervios del tercero, del 
cuarto, del quinto y del sexto par, que están rodeados por la hoja vis
ceral en el momento en que se engastan en el canal fibroso que les pre
senta la dura madre; 2.° por ülaméntos muy largos, bastante resisten
tes y verticalmente dirigidos, que unen sólidamente la araenóides á la 
pía-madre. La confluencia central comunica hácia atrás, por sus par
tes laterales, por una parte; con la confluencia media que está mas 
elevada, y por otra con la confluencia posterior, que está por cl con
trario mas declive. 

Mas allá d é l a confluencia central, la araenóides corresponde á la 
protuberancia, ales pedúnculos cerebelosos medios, después al bulbo 
raquídeo, y á los nervios que parten de él. A cada uno de estos sumi
nistra una vaina que les acompaña hasta el agujero por el cual salen 



30 NEUROLOGIA. 
del cráneo. La mas notablo la rmc a - m m ^ ^ r . i „ . . - . ' • i . , - , 

á consecuencia deXctiras m 'Pero mas lamente, 
móides ó el cuerpo la lamiIla cril)osa del et: 
ü e ^ d e í Z o ^ & t e S visceral se re-
cerebro, sobre la cara s ^ ^ ^ ^ antero-posterior del 
membr¿nos¿ cferto T¿?e^ ^ ?quí un niiev0 Puente 
dientes; de agin i e S e n f n o . l e p a r a de . ^ i P ^ e s correspon-
porla a r a c n f f i ^ ^ ^ ^ ^ limitado hacia atrás 
W l o s tubérculos c S r i g é m m L Cue-rpo c i ^ s o ' al)aj0 
cía superior de Ma¿ndie S confluencia media ó confluen-

les, cín la c o S S c l c e n t ? S T ? e d b ^ latera-

cuales da uní vaina X t ó ^ ^ ^ ^ el,se1no rect0' ^ álas 

de Galeno nTdifiere e l n¿dPa ̂  qU'e la vaina de las ve^s 
Del cuerpo calloso y de las vei^^fde^ ^ aracnoídeas. 

de t r l f ione i es: 

sido ";;í"iíi;"™í;¡?í,":r;;',,?I.!!!1-.fl ^ la araenóides habia 
la dum madre fa Sa mda P9r una sola hoja, intermedia á 
otra Wehat o/^tr^P ma^re,'.y,casi independiente de a una Y de la 
entoe tó?me¿ÍLÍaS s e ^ i t f » 0 á ,deKmosV 9 ^ debia ser coscada tino rtiio tnaw serosas, que estaba conformada sobre el mismo 
vSeefal y ota m r i e S f ^ 3 - 8 ^ 1 

wud, un eiecto, mas que por una simple capa de epitelio pavimen-
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toso, continuándose en su límite con el que recubre la hoja visceral. 
L a continuidad de las dos hojas se establece también por las vainas 

que se extienden del encéfalo á la dura madre y que se reflejan sobre 
esta formando un fondo de saco circular por el cual le adhieren de la 
manera mas íntima. E n el momento en que se vuelve el encéfalo ha
cia atrás, se ven todas estas vainas alargarse y estirarse y se hacen en
tonces muy aparentes. 

Textura de la aracnóides.—EstSi membrana serosa difiere también de 
todas las del mismo orden por su textura mas simple. Una capa de te
jido condensado y retiforme, sobre esta capa un epitelio pavimentóse, 
tales son los únicos elementos que la componen. No se observa en su 
espesor ni arterias, ni venas, ni vasos linfáticos; igualmente no pre
senta n ingún vestigio de tubos nerviosos. 

Usos.—ha. aracnóides tiene por destino repartir de una manera mas 
uniforme el líquido céfalo-raquídeo, regularizar los movimientos os
cilatorios que se le imprimen, favorecer, por consiguiente, la turgencia 
y la retracción alternativa de la masa encefálica y concurrir asimismo 
á la protección del centro nervioso. 

B.—Aracnóides raquídea. 

E n la aracnóides raquídea ó espinal, como en la aracnóides craneal, 
se considera una hoja visceral y una hoja parietal cuya disposición ge
neral es por lo demás muy análoga. 

I.8 Hoja mcera/.—Envuelve á la medula espinal á la manera de una 
vaina cilindrica que se prolonga sobre toda su longitud, y hasta sobre 
los nervios de la cola de caballo, al nivel de los cuales se dilata para 
formar una especie de reservorio donde el líquido céfalo-raquídeo se 
acumula en mayor abundancia. Por arriba, esta vaina se continúa con 
la que la aracnóides craneal suministra á la extremidad inferior de 
bulbo raquídeo. Por abajo, es decir, al nivel de la punta del sacro, se 
continúa con la hoja parietal formando un fondo de saco que corres
ponde y que adhiere al de la dura-madre. 

Esta vaina es notable por su extrema delgadez y por su perfecta 
transparencia; así que es preciso levantarla y distenderla para verla 
bien. Es además notable por su capacidad igual á la de la dura-madre, 
y por consiguiente, muy superior al volúmen de la médula espinal. 
Entre esta y la hoja visceral existe un gran espacio circular lleno por 
el líquido céfalo-raquídeo. Este espacio comunica muy anchamente 
por arriba con la confluencia posterior de la aracnóides craneal, y por 
el intermedio de esta con todas las demás, y con las cavidades ventri-
culares. Es atravesada por delante y atrás por filamentos célulo-íibro-
sos, muy numerosos, que se extienden de la pia madre á la dura
madre, y sobre los que la hoja visceral se prolonga para irse á conti
nuar sobre esta membrana con la hoja parietal. 

De cada lado de la médula, la hoja visceral da á las raices anteriores 
y posteriores otras prolongaciones más importantes, de forma co
noidea, que las acompañan igualmente hasta la dura-madre, sobre Ja 
cual se reflejan adhiriéndola también del modo mas íntimo. 

2.° L a hoja parietal no difiere de la aracnóides craneal. Constituida 
también por una simple capa de epitelio pavimentóse, se continúa con 
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la hoja visceral por una parte mediante este epitelio, por otra con el in
termedio de prolongaciones conoides que rodean los filamentos célulo-
íibrosos y las raices de los nervios raquídeos. 
J f J u f ^ t n í L l V ™ ^ 0 ^ 0 8 cs?inai es idélltica á la de la aracnóides encelaiica, y ilena también los mismos usos. 

§ I I I . — P l A - M A D R E . 

L a pía-madre es la mas profunda de las tres membranas que rodean 
ei centro encéfalo-medular. Representa la cubierta mas inmediata, la 
mas extensa y la más delicada de este centro. Esencialmente consti
tuida por vasos que penetran en su espesor, representa á su manera el 
papel de membrana nutricia. 

Los caracteres que presenta esta cubierta en el encéfalo y la médula 
espinal, diíieren bastante notablemente. Hay, pues, lugar de reprodu
cir aquí la división que ya hemos adoptado para el estudio de la dura
madre y de la aracnóides. Pero solo la pia-madre craneal ó encefálica 
lijara nuestra atención por el momento. L a pia-madre espinal ó medu
lar sera descrita con la médula de la que de algún modo forma parte. 

L a pia-madre craneal no se comporta en su travecto como la arac
nóides. Hemos visto que esta membrana se aplica á las partes salien
tes y pasa a la manera de un puente sobre las partes entrantes. La pia-
madre, después de haber recubierto las primeras, desciende á las cisu
ras, a las anfractuosidades, á los surcos, en una palabra, á todas las 
depresiones que las separan. Esta disposición nos demuestra: 1.° que si
gue exactamente las ondulaciones del encéfalo, con el que afecta tam-
men relaciones mucho mas extensas y mas íntimas que la aracnóides: 
¿.0 que no corresponde á esta cubierta mas que al nivel de las partes 
salientes; se separa al nivel de las partes entrantes, y se separa enton
ces, tanto más, cuanto estas son más profundas; 3.° que en las partes 
entrantes se encuentra en contacto consigo misma, de donde se sioue 
cpie estas ultimas están separadas en todas partes por una doble hoja-
4.° en ím que la cubierta vascular del encéfalo es mucho mas extensa 
que su cubierta serosa.—Estudiando la conformación interior del cere-
Dro, veremos que la pia-madre cnvia á su espesor prolongaciones aue 
vienen todavía á aumentar su vasta extensión. 

L a superíicie externa de la dura-madre corresponde al líquido céfalo-
raquídeo y a la hoja visceral de la aracnóides. Está unida á esta hoja 
por un tejido celular muy flojo en la mayor parte de su extensión, más 
denso sobre la cara inferior del encéfalo, donde toma el aspecto de fila
mentos grisáceos, extendiéndose perpendicularmente de una á otra 
memprana—Al nivel del punto de emergencia de los cordones ner
viosos, la pia-madre se levanta, se prolonga sobre sus raices, rodea es-
trecnarnente su tronco y les forma una vaina célulo-íibrosa, resistente, 
que no se refleja al nivel de la dura-madre, como la aracnóides, pero 
que la atraviesa para rcompañarlos hasta su terminación. Esta vaina, 
c[ue estudiaremos mas tarde, constituye el neurilema.—Descendiendo 
a tas depresiones que encuentra, hemos visto que la cubierta vascular 
se aplica a sí misma, y que cada una de estas depresiones encierra de 
este modo una doble hoja. Ta l es, en efecto, su disposición al nivel de 
las antractuosidades del cerebro, por mas que las dos hojas en algunos 
puntos estén unidas entre sí por tejido celular y vasos que no permi
ten siempre separarlas. Tal es también la que nos ofrece en el cerebelo 
en el momento en que penetra entre sus principales segmentos. Pero 
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más profundamente las dos hojas se confunden: en todos los surcos 
meales que separan los segftientos de segundo orden, las láminas y 

las laminillas se confunden igualmente y se reducen al estado de una 
simple película, cuyo borde adherente está representado por los capi
lares que penetran en la sustancia nerviosa. Las prolongaciones lame-
i o ^ S i i ^UCS0 mas anchas y mas gruesas, que penetran en las cavi
dades del cerebro, están formadas también por una sola hoja. 

r^0Ii ^ ^ p i a10 ^ t e ? ™ , la pia-madre está en relación inmediata 
con ei encélalo be adhiere, ya por las arteriolas extremadamente mul
tiplicadas que le abandona y por las vainas que envuelven estas arte-
ñolas, ya por las venillas que de él provienen. Esta adherencia no es, 
sm embargo, tal, que no se pueda desprenderla muy fácilmente. Se ve 
entonces alargarse todas las ligaduras vasculares, después romperse á 
una cierta profundidad en la sustancia nerviosa, y quedar colgadas de 
a cubierta de que dependen. En la sustancia gris, el arrancamiento de 

los vasos no deja en la superficie del encéfalo ningún vestigio Pero no 
^ m n í . ^ ^ ^ 1 1 ' 1 8 ^ n c i a medular. En ciertos puntos de esta, cada 
. n ^ í n m l r n ^ ^ 1 1 6 0 ^ ^ SÚ10 ^ 0 r Í f i C Í 0 í C U a n d 0 ^ OrÍflCÍOS m r̂íl ^fhn ;ia suPerílcie que ocupan reviste el aspecto de una pe-
quena cnPa, y toma el nombre de sustancia perforada? 

ñ ^ \ ^ U n ^ ~ L l Pia-ma1dre está constituida por una trama muy floja 
d o i ^ S s? par ten una prodigiosa cañtidád 
do7nr?npSÍS0Sad0f 1 formando ^ ™sta red. Uno y otro de estos 
brana elementos vanan según la región que recubre la mem-

fin^iin^í^ cerebelo, el elemento celuloso es 
S i H ^ l dlstendido por el líquido acumulado en sus mallas.-El 
w « V^i^-n ee^ral, enlos pedúnculos cerebrales y cerebe-
h f r ^ ^ rí^'^11 la Pfotuberancia anular y en el bulbo raquídeo, se 
v f p T ! ^ i . f0? me.mbranoso y celulo-ñbroso, caractéres que conser
va en toda la extensión de la pia-madre espinal. 
T I O ^ Í S S - , v a ^ u l a r f t á ̂ presentado por divisiones arteriales y ve-
í a n t i i f n p . ? 0 S a d a S e f r e 81 ^ ^ Parte superior del encéfalo, la red 
t e S m p p i tia-?a"ma-dre esta tan desarrollada, que encubre casi en-
DrévSpn?P ^ ^ f l ^ 1 1 3 ^ 1 1 ^ ^ : este no Pued0 distinguirse si no ha sido 
h ? r i f . 7 r ^ Por el contrario, y sobre todo 
elemento fem^^ parte de 811 importancia: aquí, el 
d o r S n t e condensado en membrana, es el que se hace pre-
m ^ T o n ^ p l ? H ^ J f V e i l a s Vo eencurren en igual proporción á la for-
um nosf? P n . n ? ' m a d l ? : l a s v e n a s s o n mnch0 mas numerosas y vo-

a d S s en" ^ w ^ F 3 ^ 6 ' n0 acomPañan á las arterias y se comportan 
rialStn ?ndn« in yeCt0+de l m a manera muy diferente. Los vasos arte-
á la snnPrfíHp dpi PUIltes de su extensión, se aplican inmediatamente 
Pero SP VPH n t i J 1 eilcefalo. No sucede lo mismo con algunas venas, 
den ma. m̂ P Í S mUJ nilr?erosas y poco flexuosas, que no correspon-
n e L sohTp ]n« h í a r t f ^alientes; tales son, por ejemplo, las que ser-
l o n í i t f S i «La0-misfer1^ cerebrales, á las inm¿diacio¿es del seno 

^ n í h í p H 2 a n 0 r : / e ^servan semejantes venas en el cerebelo. Si 
m a ^ r ? rfp ; ^ ÍTPKrenider mtegramente la pia-madre é insuflarla á la 
t a f í n L ^ Ü , í 0 Í 0 ' ¡asuenas superficiales mas rectilíneas v mas cor-
siP^Sn obstáculo a su ampliación. Las que son mas profundas, 
l r t ? S / ? P per10 Pe^os flexuosas y menos largas, lo mismo que las 
ñor pnn'^ a , ^ l " ^ 1 1 tam^en delante de estas últimas, que no podrían, 
por consiguiente, desarrollarse mas que de una manera incompleta. 

SAPPBY.—TOMO I I I , — 3 



3 4 NEUROLOGIA. 
. L a pia-madre está desprovista de vasos linfáticos. E n el segundo vo
lumen de esta obra he discutido los trabajos hecbos sobre este punto, 
y be demostrado que los observadores engañados por la apariencia ban 
tomado por una red las aréolas del tejido celular sub-aracnoídeo. Todo 
anatómico un poco versado en el estudio del sistema linfático, que 
quiera comprobar bien los trabajos de Fobman, como lo he hecho yo 
mismo, llegará completamente á esta conclusión. Pero pocos autores 
están dispuestos á entrar en esta via de comprobación; parecen unirse, 
por el contrario, en su mayor número, para justificar un error que se 
desvanece delante del mas simple exámen. Muy recientemente todavía, 
His y Kolliker no han temido hacerse sus defensores, declarando que 
las vainas de los capilares del encéfalo vienen á abrirse en la preten
dida red sub-aracnoídea. Yo me contentaré con repetir, que la existen
cia de esta red es ilusoria, que las inyecciones hechas con los diversos 
líquidos la refutan en lugar de demostrarla, que el nitrato de plata no 
permite hacer constar aquí n ingún rastro de epitelio, y en fin, que 
siempre se ban buscado vanamente los troncos que de aquí parten. 

Esta membrana posee nervios numerosos, que siguen el trayecto de 
las arterias anastomosándose y formando plexos. Tienen origen en la 
porción cefálica del gran simpático, y más especialmente en el plexo 
carotídeo. Su modo de terminación es todavía desconocido. Siendo los 
vasos que acompañan notables por su muscularidad, es muy probable 
que vayan á terminarse en su túnica contráctil. Algunas divisiones ban 
podido ser seguidas hasta en los ramúsculos que penetran en el en
céfalo. 

L a pía-madre llena desusos muy diferentes: 1.° distribuye en el 
centro nervioso encéfalo-medular la sangre necesaria á su nutrición y 
al libre ejercicio de sus funciones, repartiéndolo de un modo unifor
me en toda su superficie, y tamizándole en cierto modo de manera 
que no la deja penetrar en su espesor mas que ai estado de comente 
capilar; 2.° preside á la secreción del líquido céfalo-raquídeo. 

I V . — L Í Q U I D O C É F A L O - R A Q U Í D E O . 

E l volúmen del eje cérebro-espinal es menos considerable que la 
capacidad de su cubierta fibrosa. Entre el centro encéfalo-medular y 
la superficie interna de la dura madre, existe, pues, un intervalo. Este 
intervalo se llena por el líquido céfalo-raquídeo que forma una capa 
mas gruesa en ciertos puntos , mas delgada en otros, pero por todas 
partes continua, ocupando todos los vacíos y extendiéndose de la bó
veda del cráneo á la extremidad inferior del ráquis. 

Este líquido fué descubierto, en 1764, por Cotugno, que le examinó 
bajo sus diversos aspectos y que reunió en un largo é interesante tra
bajo todos los hechos relativos á su estudio C). E n el cadáver humano 
fué donde patentizó su existencia. Se podia objetarle que se produjo 
después de la muerte. A pesar del conjunto de observaciones y de 
las luminosas consideraciones á que se entrega Cotugno, no se atreve 
á concluir que exista normalmente. Pero no pudo demostrarla de 
una manera explícita y dejó en su descubrimiento una laguna que 
Magendie llenó en 1825. Este autor principió entonces una série de 
experimentos hecbos sobre los mamíferos, y mas particularmente en 

(^ Cotugno, De Ischiade nervosa commentariui, Nápoies, 1764. Esta memoria está repro
ducida ñ» extenso en la obra de Sandifort, Thes. dissert . t I I , 1768, p. 407 y sig. 
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Í M . S M ^ ? ltí P^mitieron reconocer de la manera mas clara que 
el liquido ceíalo-raquideo existe alrededor del encéfalo y de la médu
la, no solamente después de la muerte, sino durante toda la vida. 

v la h n ^ ^ f ^ J n n 0 ! q u e e s t e e s t á situado entre la pia-madre 
L ™ „ -P visceral de la aracnoides. Los ventrículos del cerebro con-
admUir .Ss n ^ f ' ^ P?r lo respecta á su sitio! Puéde?e 
?nh . r L Í n í / p f ?aS'n?1U^ fdesigua es ^ ^ demás, la una exterior ó 

nTr^ Í^ f t i a i I1 - e r io r 0 mtraventricular, las cuales se conti-
?on 1¿ 'capa^^me'duía?1181110 ^ l'd C ^ P ^ ^ f á l i c a se continúa 

nof unqoÍifiHnbS^Cn^Íde-0rCTUnira con el lí(íuido intra-ventricular 
?ada dP í f ?nn^L^anifl.est-0' ^«corresponde á taparte mas ele» 
wnfrínno p ^ r í nhaniaoP0St?ri0r^nel,purit0 mas declive del cuarto ventrículo. Para observar este orificio basta levantar el bulbo racruí-
adelant 6 l l ' T ^ ^ T ancliam^te y se nota que esti l ü n S : 
^ o ^ l L L f n 0 J . e l CalTUS W r ^ ' detrás/por el oermís in~ 
ramiídm f c } ^ ^ ̂  laminina fibrosa que se extiende del bulbo 
En Psfp P 4 Í ¿ H Í J que ÍOl:ma una dePen<lencia de la pia madre, 
^n este estado de dilatación extrema está formado de dos mitades an
gulares que se separan á la manera de las mandíbulas de ave 

ka confluencia posterior forma, pues, el sitio de unión no sola-

ne ios líquidos mtra y extra-ventnculares; que el lícruido céfaln-rarmí-
deVentro ^ Z f ^ t 1 ^ 6 ^ d ^ K 
n?pspn fpn en Y110,1 611 otr9 caso esta confluencia es quien representa en cierto modo el centro del movimiento. 

d i ^ f ^ % - E s t e líquido no es igualmente abundante en todos los in-
pamiHÍH Vi Ye*n}e cadáveres en los que Gotugno le ha recosido su 
vará Í Í h ' Variad0 Cle cuatro á cinco Snzas (125 á 156 gramos) Se ele^ 
vara por consiguiente, en un término medio á 140 gilmos ! ero será 
menos considerable según Magendie, que la aprecialn 6™ g ra^s sola
c i o 1í?|1^fl,ffíal-0"Fquídeo está sometido, por lo domas, en su exhala-
firir'.ni n ^ 6 1 1 ^ dc gían ^mero de causas, que 1 egan á modí 
S P S Proporciones. S i el encéfalo se hipertrofiares reabsorbido en 
lbundanPib?n°rgatn0 se atrofia es exhalado, al contrario en mavor 
? e c t ^ ^ sa cantidad está en raíSn di-

fálica se h i ^aC ' ac^ ^ es mayor, y á medida que la masa once-
masCaabundaSte voluminosa, el líquido céfalo-raquídeo se hace 

suDceamidSÍOriphÍSlada Ó corabmada de todas estas causas, se SÍRUO eme 
su cantidad debe variar y varía, en efecto, considerablemente Pulde 
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llegar en algunos casos a 200, 250, 300 gramos, v lo mismo puede su
bir a 3 /2 gramos, como lo ha heclio constar Magendie. 

Composición química. ~ E l líquido céfalo-raquídeo ofrece la fluidez v 
la transparencia de los líquidos serosos. Es alcalino, de sabor salado, 
y presenta, según M. Lassaigne, la composición siguiente: 

A^A- : • • • 9R,564 
Albúmina. . . 0,088 
Uoruro de sodio y de potasio 0 801 
Osmazomo ' * o,474 
Materia animal y fosfato de caí libre'. ". * . ". ' " * o'056 
Carbonato de sosa y fosfato de cal ' ' 0017 

Según M. Gouerbe, contendría además colesterina, cerebrina, sales 
P n r ^ n t ^ t í 6 ̂ ^ Q s m . Diferirla también de la simple serosidad y 
constituiría un liquido de naturaleza especial. 

n v í í f e " ^ ^ v e ü h i e r piensa que el líquido céfalo-raquídeo es 
cxíialado por la aracnoides. Según Cotugno, Haller, Magendie, Lon-
get i ) , tendría, por el contrario,- su origen en la pia-madre. Yo me 
inclino a esta ultima opinión, en favor de la cual se puede invocar á 
Í Í J ^ a . ° rma' ^ ^ ^ o g í a y la patología. 1.° L a anatomía; por
que nos ensena que la aracnoides no posee ningún vestieio de vasos; 
S l í S ^ i e n ' t0áP liíim(il0 exhalado ó segregado emana de los capilares, y 
S S Í H ? U . esta mej ibranaes tá desprovista de ellos, no puede ser con-
siderada como el origen del líquido sub-aracnoídeo. 2.° L a fisiología 
experimental; ha permitido reconocer que en el animal vivo, poniendo 
a aescumerto la pia-madre, se exhala una cierta cantidad de líquido. 
P ' 51 r i? ' o patología; á consecuencia de las fracturas complicadas 
con ei derrame de liquido celalo-raquídeo, los enfermos pierden algu
nas veces cantidades excesivas de este líquido; pues bien, no podrían 
perder tanto si este no se renovara incesantemente y con rapidez: esta 
rápida reproducción se comprende fácilmente si el líquido viene de la 
S í a ' S f o ' pero ?0 ^ exPlica si se coloca el punto de partida en una membrana privada de vasos. 

6 í í ' r-"1?1 lí(Iaid9 c?falo-raquídeo concurre con las tres meninges 
í¡ n nogC1' e^eje encéfalo-medular. L a parte que toma en esta protec-
S v ? ^ . l s l d ^ ? l e - Interviene como agente protector en varias con-
distimosmUy tOS' y I,rcseuta' en realidad, cuatro usos bastante 

nrvf.í?!f'i l-so-~Este,]í,lui(l0 rodea el eje cérebro-espinal, como las 
aguas del ammos rodean el feto. Así le aleja de las paredes del cráneo, 
2 1 HNI}YE su peso Y le P é t e s e contra la influencia de los contragol
pes, de los que proviene ó amortigua los sensibles efectos. 
n ru f ^ Í L T 0 - ~ Guando el encéfalo se atrofia á consecuencia de la 
eaaa, cuando entlaquece durante el curso de una enfermedad larga ó 
E o ^ ^ - L[UieÍ> otra causa' el iiquido céfalo-raquídeo ocupa el vacío que 
bre retracción CirSe'' ent0Ilces Protege este órgano favoreciendo su 11-

(!) Trailé de phytiologi», 3.» edic , t. 111, p, 302. 
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Tercer uso.—Pone el encéfalo al abrigo de las compresiones que tien
den á producirse cuando una mayor cantidad de sangre penetra en el 
cráneo. Pues bien; esta cantidad aumenta cada vez que el ventrículo 
izquierdo se contrae; aumenta igualmente en el momento de la expi
ración. Veamos lo que pasa en uno y otro caso. 

Durante el sístole-ventricuiar, las arterias se llenan y todos los ór
ganos reciben una onda sanguínea; el encéfalo, que es el mas volu
minoso , es también el que recibe la onda mas fuerte. Abora bien; 
siendo incompresibles los líquidos, y las paredes del cráneo siendo 
por otra parte inextensibles, una mayor abundancia de sangre no po
drá penetrar en esta cavidad, si está herméticamente cerrada, mas que 
con la condición de comprimir el encéfalo y de reducir proporcional-
mente su volúmen. Pero la cavidad está abierta inferiormente; el lí
quido sub-aracnoídeo se escapa por esta salida para ceder su lug ar a la 
onda sanguínea: cuanta mas sangre entra, mas serosidad sale. L a 
suma de líquido contenido en la cavidad ósea no varía pues, y el en
céfalo, por consiguiente, no sufre ninguna compresión. Durante el 
diástole se producen fenómenos inversos. Entra menos sangre en la 
cavidad craneal y tiende á producirse un vacío; por consecuencia de 
esta tendencia al vacío, el líquido céfalo-raquídeo asciende y recobra 
su sitio primitivo. Bajo la inlluencia de las contracciones cardíacas, se 
dirige, pjues, del cráneo al ráquis y del ráquis al cráneo, oscilando así 
setenta á setenta y cinco veces por minuto. 

Durante la expiración, la sangre refluye á las venas. Este movimiento 
de reflujo se extiende seguidamente hasta el encéfalo; de suerte que el 
cráneo contiene entonces una cantidad mayor de sangre venosa. Ha
ciéndose esta mas abundante, la serosidad súbaracnoídea le cede igual
mente su lugar, huyendo hácia el ráquis—Durante la inspiración, 
la sangre es aspirada por el tórax, las venas se desocupan, .y una ten
dencia al vacío se produce'en la cavidad del cráneo. Solicitado por esta 
tendencia, el líquido céfalo-raquídeo se monta hácia el encéfalo, que 
queda así sometido á una presión constante ó informe. 

Dos causas imprimen, pues, al líquido subaracnoídeo un movi
miento de oscilación: las contracciones del corazón izquierdo y los 
movimientos de la respiración. 

Este movimiento es mas débil en el primer caso, mas pronunciado 
en el segundo: llega á su máximo de intensidad cuando las dos causas 
coinciden en su acción. 

Pasando del cráneo al conducto raquídeo, el líquido obedece á una 
fuerza única, la presión sanguínea que le expulsa de una cavidad que 
le ha hecho insuficiente. Refluyendo del ráquis hácia el cráneo obe
dece á dos fuerzas: á una fuerza de aspiración que tiene su asiento en 
esta cavidad, y á una fuerza impulsiva representada por la elasticidad 
de la dura madre espinal. Este doble movimiento del líquido subarac
noídeo está demostrado: 

1.° E n el recien nacido, por el juego de la fontanela anterior, que 
se levanta durante el sístole ventricular y la expiración, aumentando 
la cantidad de sangre que penetra en el cráneo ; que se deprime, por 
^contrario, durante el diástole y la inspiración, disminuyendo esta 

? 2.° En los individuos afectados de hidro-ráquis está demostrado por 
fenómenos análogos: el tumor ofrece un movimiento de expansión 
cuando la serosidad súbaracnoídea desciende al ráquis. v un movi
miento de retracción cuando remonta al cráneo. 

3.° E n fin, está demostrado por la experimentación: poniendo un 
tubo que contenga una cierta cantidad de agua, colocada en comuni-
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cacion con la serosidad subaracnoídea, al nivel de la columna lumbar 
S r ^ ' ^ o u X ^ n - t 0 ^ Síí;f0le Jentri^lar y de la e l a c i ó n ele: 
í n n f ví i tK1)0 el ll91uld0 ^oreado, reüuyendo entonces al raquis la 
serosidad subaracnoídea, y descender, por el contrario, durante el diás-
í . í ^ ^ ¡ ¡ " • ^ ^ ^ ^ / ^ " p i ^ ^ i d o hacia el cráneo este misma serosl 

tnhn Sn^1^15^1íue el V v } ™ r , 0 ^ ^izo esta experiencia, colocaba 
colo-b u tubo en la parte superior del raquis, debajo del occipital; pero 

nlSf?^mba'108 ^ t a d o s obtenidossonmenos^demostrativos, 
íumbar {') ' COm0 n0tar M" RiChet, adaPtarle á la rogioii 

A consecuencia de las variaciones alternativas de su masa sanguí
nea, el encefa o parece que se eleva y desciende sucesivamente Un 
gran numero de autores lian admitido estos movimieSde elevacioS 
y de descenso como reales. Para otros el encéfalo no se nmeve • exne 
rimenía solamente una especie de turgencia en el momento e¿ qníes 
penetrado de una mayor cantidad de sangre, y de retracción en elmo-

einqUC recibe menos. M. Longet h ¡ establecídrmuy bSS-
I * ^ i ; i l 0 V m u nlL0S ^ ]ocomo^oa son solamente aspeantes:' 
4ien o. . f l ^ ^ 1 ^ , ^ t m : ^ \ Y de retracción no tienen su 
asiento en la masa encefálica, smo en los vasos que la envuelven es 
íu'e c k n ü l n ^ ' ^ n í h - ^ - E1 ?entV0 Ilorvios0' cn efect¿! recibe mas que capilaies: ahora bien; sabemos que en estos vasos la sanere corre con un movimiento uniforme, sus paredes no se comportan como ¿ s 

najo la müuenoia del movimiento sacudido por la sanere El encéfalo 
no puede pues, presentar ningún fenómeno de ampüacion v ^ 
á l u S r r T I T o ^ 1 ^ ^ G G f l í ^ céfalo-raquídePoesU deystoado 
í (5 ri m S ¿ ( • i ^ n í f 1 6 8 ' p0,r 0 fa lJarte' su textura taT1 delicada no 
podría prestarse; acontecen exclusivamente en su cubierta vascular v 
no son, por otra parte, mas que la repetición en mayor escala d í l o 
que tiene lugar enlodas las otras partes del cuerpo. Solauiente ¿ue en 
c u e ' ^ t Z Y f r r o í n - 1 6 c x P a n / r 68 en cierto mPodo latente á ^ n s e 
cuencia de la diseminación de los vasos en los diversos puntos de su 
espesor^ mientras que aquí está concentrado en la superíicte del cem 
tro nervioso y, por lo tanto, mucho mas pronunciado y evidente. 

^ T 1 ^ 0 MS0^•Erl.fm,, el lícíllido céfalo-raquídeo tiene además por ofi
cio proteger la medula espinal. La protege como al encéfalo pero ñor 
T n Z ^ T t ' 1 ™ IJ0C0 di1fererite- Para Sllstraer á este de la?oSpPre-
1 n?o h í o ^ p f ' am.GIla¿ad0 P01" el aflujo mas considerable de sangre, 
í i n í á í a el, raqms- Para P0Iier la médula al abrigo <le la compre^ 
sion, a la cual se encuentra expuesta durante ios movimientos de la 
columna vertebral , desaparece también; solamente que en lugar de 
huir en una so a dirección, lo hace en todos sentidos por arribl por 

I ¿edyidPa0 m P I . ' 1? H a f r a (1U0 forma Ulia caPa más r ¿ a í delgada ?aSira medula espinal se aproxima al centro de la cor-

§ V.—GRANULACIONES MENÍNGEAS. 

P.^nl?!"^^11^011-?8 m^mgeas, ó glándulas de Pacchioni, son unos corpúsculos, situados en el espesor de las cubiertas deLencefalo ó en 

$ ?iC„hf,V Trrait.é Í'an?L méd -ehirug., 2-'edit.. 1860, p. 286. 
1 1 L0Gl5a' ^ « ' ' e physioloi/ie, 3.a edil., I . 111,1869. p 821. 
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sus intervalos. En el borde inferior de los hemisferios cerebrales, á 
cada lado de la cisura inter-hemisférica, es donde principalmente se 
los encuentra. Algunos, mucho mas diseminados y cuya existencia 
no es constante, se ven en la extremidad anterior del cerebelo ̂ alre
dedor de la embocadura de las venas de Galeno, en el trayecto de los 
senos laterales y en muchos otros puntos muy variables de la peri
feria del cerebro, en los individuos llegados á una edad muy avan-

ZaLa mayor parte de estas granulaciones ofrecen las dimensiones de 
un grano de mijo. Pero las hay que alcanzan el volúmen de una len-
tpia v á veces un diámetro mas considerable todavía. 

Sii forma es esférica. Las que exceden las dimensiones ordinarias 
son allanadas y limitadas por un contorno circular u o valar. _ 

Su consistencia es bastante dura. Cogidas entre el pulpejo de los 
dedos v comprimidas, ofrecen cierta resistencia a la presión. Algunas 
resisten completamente á esta presión y alcanzan una dureza compa-

^ u c o í o r f d í u n ^ í a n c o - g r i s á c e o deslucido, recuerda el de la sustan-
rlri fíris CIGI corO-b^o 

Su número es muy difícil de determinar á consecuencia de las va
riaciones grandes que presenta. Sabemos solamente que aumentajin 
razón directa de la edad. Nulas en el feto, apenas aparentes en el nmo, 
se desarrollan mucho mas y comienzan á multiplicarse en el adulto; 
después se hacen mas voluminosas y mas abundantes aun en el viejo. 
M Faivre eme ha intentado hacer la numeración de las granulacio
nes meníngeas, ha podido contar 250 en un hombre de treinta anos y 
varias centenas en otro de cuarenta años. Su numero total, en los in
dividuos mas viejos, se elevaría, por termino medio, a 500 o 600, según 
^^urante^este período de evolución y de multiplicación se les ve 
aproximarse y formar grupos, cuyo diámetro puede llegar hasta b y ^ 

^ r m i í m o tiempo que aumentan en número y en volúmen, sufren 
una emigración muy notable. Situados primero en el espesor de la 
hoja visceral de la araenóides, forman relieve sobre la superficie libre 
de esta hoia, aplicándose entonces á la dura-madre que se adelgaza y 
se ras-a en ¿1 punto correspondiente, engastándose mas tarde en esta 
rasgadura y comportándose en seguida de un modo diferente.-Las 
míe corresponden al seno longitudinal superior se alojan entre su 
túnica íibrÓsa y su túnica interna; comunmente levantan esta para for
marse un pedículo y flotan entonces en la cavidad del seno.—Las que 
corresponden á las paredes óseas están algunas veces simplemente 
aplicadas, y se excavan una especie de nido en la capa mas externa de 

^ P e ^ l o más comunmente se notan á cada lado de la sutura sagital, 
en la cara externa de la dura-madre, eminencias venosas redondeadas 
ú ovoides, cuyo volúmen varía, desde el de una cabeza de alfiler, ai de 
una almendra; pues bien, al nivel de estas eminencias, las fibras de la 
dura-madre están anchamente disociadas y en gran parte destruidas. 
Las granulaciones meníngeas, en virtud de la fuerza ascensionai ae 
que parecen dotadas, se engastan, pues, sin ninguna dificultad en su 
espesor, cuando las encuentran en su trayecto; por esto, en el centio 
de cada una de estas eminencias venosas, existen generalmente una o 
varias- ñor esto también, estas eminencias han sido consicloraaas nasta 
el presente, como una dependencia de las granulaciones meníngeas, o 
mas bien, como estas mismas granulaciones llegadas a la ultima tase 
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de su desarrollo. Esta opinión, aceptada umversalmente, contiene un error que importa señalar. ' OUiltiUUÜ uu 
T ^ ^ r p ^ í n CÍ?Í?S ^ e i í í I í ^ y las eminencias venosas de la dura
madre son en electo, dos producciones seniles de naturaleza muv di-
íerente.-Las granulaciones se componen de una trama de tejido con-
\ ^ l Y S r ^ f t ^ y aPretad0; 4 la cual se mezcla una cantidad bas-
w ? i l w . i ^ ™ t G r m inorganica constituida por fosfato de cal, car-
Donato de cal y sílice: no se encuentra aquí ningún rudimento de vasos 
- L a s eminencias venosas están formadas por venillas dilatadas, anas-
tomosadas y unidas entre sí por las fibras disociadas de la dura-madre 
mlP. v p ^ n í ^ 1 ^ se dmgen las venillas meníngeas vecinas y los ca-
vpms n T ^ t . w hueS0S forrespondientes. Comunican, ya con las 
pf^oq F J ^ ^ f ^ v eY 61 s e r í011^^111^' ya directamente con 

' stas m^ Particularmente las que minan el tejido óseo oue 
producen su reabsorción á profundidades mas ó menos grandes v Sue 

S 4 S P S Dlflei:9n5Pues, de las simples granulaciones, por m^n¡ln}l^JZ.SU S l t l0p0rsu modo de evolución: no difieren 
menos por el volumen considerable que pueden tomar v por las graves 
sfomr^PnPfp^6 erit0nCeS ̂ terminan/Las granulacioSos S r v a n 

nn. pf^íf*0- ' m.uy muG™s dimensiones. Las eminencias veno-
S H Í Í / H P ?n?lran0' tie?dei1 sm cesar á desarrollarse; son el punto de 
PÍÍ ídPfi^dn Qímores fungosos de la dura-madre, cuyo crecimiento 
m i P d ^ PS11.̂ 611 las P^P01™11^ enormes que estos tumores pueaen alcanzar en algunos enfermos 
tánt rcA^nnSJfp^i? (i1emás' 110 coinciden siempre. Se observan bas-
S?d .P ^ E N T E EN e} e!p(?sor de las capas mas externas de la pia-
™afC'granu>ciones alrededor de las que no existe ningún vaso. Con 
S í m f n r S ^ i ' i f ^ S? ̂ eminencias venosas que no contienen 

S P S I HP 0n: eit0 es-}0i tierle lu§ar cuando están mas ó 
Sn?rfaf di i?fnflel Ca?ial sagi^-Breschet, que ha becho un estudio 
Sfnpn h ^ S . o Ue?C1^ qiie ejerceri estos Amores en las paredes del 
S ^ W T Í Sf Patei^zado que atacan, no solamente los parietales, 
S Z ^ S S i ?? ¡?1 í^uta168' el occipital y hasta la porción petrosa de 
vo hPP ha1bia acogido para este estudio v que 
?a™ t l t p í i 0 e,xaminar, todos los huesos están como acribillados, en su 
S S S ^ ? excavaciones de contornos irregulares y tallad¿s per-
f S S ^ S 6 ; ^ 1 1 l0s dos' la I?iayor Parte de las suturas han des-
d S o ^ S u l T a ^ la edad avanzada de 108 -
T^^^inn^6^^01181'16^0101163' Podemos, pues, concluir, que las gra-
r i m p ^ 1?ae5mgeas'-a p'e+sar de encontrarse mezcladas frecuente
mente con las eminencias o tumores venosos de la dura-madre difie-
íe^s^?nCS I n ^ 6 d(í eSt^ No 0frecen mas ^ e unsolo c a S e r que 

H Ci0mhm 0011 esta? ultimas, y es el de determinar también la ero
sión de jos huesos en el último período de su desarrollo 
v p S í ^ v R . f f í a s 8ranulaciones es muy oscuro/Han sido conside-
p?rnr rrnp 3?J fp^ pC0'm0 1111 ^pósito de moléculas grasosas, 
S n ¿ ? n ? H n S e x a m e n microscópico; por algunos autores, com¿ 
f ^ T f PLINFAT'C0^ ^ por Pacchioni, como glándulas, cuvo conducto 
S f h l T u s S a ' rirSe ^ 618(3,10 longitudiLl: hipótesis^ue ningún 
ni ínVMVr? atril?uye su producción al líquido céfalo-raquídeo, cuyos 
Rvn ffi\OS mócameos, precipitándose, se mezclarían al tejido conián-
fpI p 'Sp^10^ '68 /^1011^- ?e Puede admitir muy bieñ que las sa-
xes calcáreas, haciéndose mas abundantes á consecuencia de la rarefaz 
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cien del tejido óseo, se depositan en el tejido celular bajo la influencia 
de ese gran movimiento de descomposición que se apodera de todos 
nuestros órganos hácia la declinación de la vida, y que las granulacio
nes meníngeas son uno de los caracteres, ó mej or uno de los resulta
dos por los que se manifiesta la degeneración senil 

A R T I C U L O I I . 

DEL EJE ENCE FALO-MED C LAR. 

Este eje nos ofrece que considerar su conformación exterior, su con
formación interior, las conexiones que afectan sus partes constituyen
tes, v en íin, su desarrollo.—Examinado bajo los tres primeros puntos 
de vista, conviene para facilitar el estudio, proceder de arriba abajo; 
considerado bajo el último, es preferible, por el contrario, proceder do 
abajo arriba. 

E l encéfalo será, pues, el que fijará primero nuestra atención. Nos 
ocuparemos en seguida de la médula-espinal. 

I.—Dei encéfalo. 

E l encéfalo es el órgano que corona con sus ámplias dimensiones el 
eje cerebro-espinal, v que parece formado por una expansión de la 
médula-espinal, de la que ha sido considerado, en efecto, como una 
eflorescencia. Desde la altura donde la naturaleza le ha colocado, do
mina todas las dependencias del sistema nervioso, y por estas todas las 
partes del cuerpo, que están, en efecto, las unas y las otras estrecha
mente sometidas á su influencia. 

Entre nuestros órganos no hay ninguno cuyo imperio sea tan ex
tenso, y esta especie de soberanía que le ha sido concedida, se une de 
una manera tan íntima á la esencia misma de la vida, que no podrá 
serle suprimida sin que esta no sea al mismo tiempo amenazada. E n 
cargado de percibir todas las impresiones que le vienen de fuera y de 
conservarlas como otras tantas nociones elementales, que asociará mas 
tarde para servir de base á nuestros juicios y á nuestras determinacio
nes, presidiendo en una palabra á las sensaciones, á l a inteligencia y á 
la voluntad, llena en la economía el papel mas elevado que ha sido 
dado alcanzar á un agente animado por el soplo de la vida, y se hace 
así para el hombre, entre todos sus órganos, aquel por el cual traduce 
su superioridad de la manera mas admirable. 

Conocemos ya la forma de este órgano. Sabernos también que está 
compuesto de cuatro segmentos principales: el cerebro, el cerebelo, el 
istmo del encéfalo y el bulbo raquídeo. Antes de pasar al estudio de 
cada uno de estos segmentos, conviene considerarle en su conjunto y 
determinar su peso, su volumen y su densidad. 

Peso, volumen y densidad del encéfalo. 

E l peso y el volumen del encéfalo son correlativos. Varían en los 
vertebrados según la clase; en el hombre, según las razas, el sexo y los 
individuos, según la edad y el grado de actividad de sus funciones; 
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^ a m n también con la estatura y según el estado de salud ó de enfer-

modosa podido hacer » ^ t 1 U ^ o V l ! X m 

En los peces. . . 
En los reptiles. . 
En las aves . . . 
En los mamíferos. 

i : D668 
1 ; 1321 
1 : 212 
\ : 186 

en el eaballo el peso df este Ir/ano es'de 500 áOMg-amof 61 bUey y 
Sieado el peso medio del encéfalo en la esnecie l u S J m fmn ».« 

r 3 ' - í ' í i ^ T 9 ? 6? kil<5g^os, se ve quePefprimero et l l s e S 
«O-' en el e t e f a n l S f l T ™ í de!fia es ¥! á 66 • en el cfballo de 1 á wu, en ei eieiante de 1 á 500; en el buey do 1 á 750 ú 800 

su0cnMPeS6ns0efel fa ^ " e ' t ^ S a l i ^ h a n S SUS eStUdÍ?; 

mente la cavidad ósea para L?e?PcrecPr sn ^ ^ 1'«era-
^ f f s t e . ComparandoPen?oncfs%rS 
te p S o f n o d i f e r a T êo„eYÍ0pCOS' f ' ^ ó g r i a ' S p a c i d f d T 
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igualdad de razas, no era aceptable, porque la cantidad de mijo que se 
puede introducir en una cavidad cualquiera con la ayuda de la percu
sión, es extremadamente variable. U n naturalista americano, M. Mor
lón, ha propuesto otro mucho menos defectuoso, que consiste en reem
plazar el mijo con la mostacilla do caza, se la vierte en seguida en un 
vaso graduado del que cada división corresponde á una medida cúbi
ca determinada. Entre los cráneos medidos así, existen 38 que perte
necen á la raza germánica, 64 á la raza negra, y 8 á la raza australia
na; he aquí su capacidad relativa: 

Bazas. Número de los cráneos. Capacidad media. 
Germánica 38 4S34 cent. cúb. 
Neera 64 . . . . . . . 1571 
Australiana 8 1228 

Comparando los cráneos de las tres razas, se ve que si la capacidad 
de las últimas está representada por 100, la de las segundas será igual 
á 111,86, y la de las primeras á 124,8. 

Así, elevándose de la raza australiana á la raza negra, la capacidad 
del cráneo se aumenta un 12 por 100, y un 25 por 100 ascendiendo 
hasta la raza germánica, diferencias considerables que parecen corres
ponder bastante bien á la diferencia intelectual de las tres razas. 

3.° E l peso y el volumen del encéfalo difieren según el 5e;ro.—Hemos 
visto, estudiando el cráneo en los dos sexos, que su capacidad es mas 
grande en el hombre. De este primer hecho podríamos concluir que 
el volúmen del encéfalo es mas considerable también en el sexo mas
culino. Pero á ñu de hacer esta conclusión mas legítima todavía, he 
creído deber pesar este órgano en los mismos individuos en que antes 
habla medido la cavidad craneal. Ahora bien, estos individuos eran en 

. número de 32; 16 hombres y 16 mujeres. Hé aquí el término medio de 
los resultados que he obtenido: 

Encéfalo. Cerebro. Cerebelo. Istmo. Bulbo, 
til. Ul. til. kil. kil. 

Hombres I i n 8 1.187 o(N3 0,0213 0,0080 
Mujeres 1,236 1,093 0,157 0,0f{)0 0,0073 

Diferencia en favor del hombre. 0,102 0,094 0,006 0,0013 0,0003 

L a comparación de las cifras expuestas en este cuadro nos de
muestra que el encéfalo presenta un peso mas considerable en el hom
bre que en la mujer, y que la diferencia estriba casi únicamente en el 
cerebro para el que se eleva á 94 gramos. E l cerebelo, el istmo y el 
bulbo raquídeo difieren apenas de un sexo á otro. 

Si se considera la masa encefálica como compuesta de 1000 partes, 
estas se repartirán en el hombre de la manera siguiente: 

Cerebro 0,873 
Cerebelo , . . 0,101 
Istmo 0,016 
Bulbo 0,006 

Así el cerebro constituye por sí solo cerca de las 9/10as del encéfalo. 
E l cerebelo forma la 10a, el istmo la 85a parte, y el bulbo la 226*. 
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j } 1 ; } ' - recientemente ha comprobado los estudios prece
dentes, colocándose en condiciones idénticas, y cuyas evaluaciones 
^ i V r f o f ^ f S nen 16 homhres y 16 mujeresíha llegado á re-sultados muy análogos. E l peso medio del encéfalo, pkra este autor no 

P z v o L L ^ ^ P ^ s ' í 70 Sramos- Será nias considerable, 
nxf w ^ ^ f P P ® ' ^ ? evalúa el peso del encéfalo en el hombre eii 
i ramos ' ínfvn^ ^ 1^.210; lo que da una diferencia de 113 
gramos mayc)r por el contrario que la que he obtenido. 
t r ^ ^ n h T n r ^ m f f ^ ^ 3 ! 0 , 8 condllcen f la misma conclusión; todas tres establecen que el encéfalo es mas voluminoso y mas nesado en el 
T Z i ^ J n ^ f r - LaS de M; L- Parisot a r ^ a n la ^ difeí 

o« i . ÍS5va Cle nn Í e x o ^ otr0[ Qn las de M- Parchappe, la 
S í ^ - f mfp J 0 r ^ a e ^ ^se^ado, y en las mias la diferencia 
menfe; f e ^ u T s pSrlOO.86 ̂  de eSte m0d0 611100 gram0S próxima-

d i f c r P n r f S f i ^ í o S ^ del mí;¿/a/o mrian se9un los indMduos.-Lzs 
hnm W f^11^6^116 Preseilta órgano son considerables. En 

fm>m2?inn ^emt1 an1OS' quG P?!6^ un crálieo de una hermosa con-
Rn^^i Í ^ - ' A ^^ntrado un encéfalo cuyo peso se elevaba á iw-,510. 
S ^ Í J J ^ e seten1ta y cmeo años, este peso no excedía de I * " ,062. 
Entre el primero y el segundo existia una diferencia de 448 gramos-
la m i J p . T J Í ^ f ^ 1 1 - 0 ^ (iae hQ encontrado en el sexo mascufino. En 
m ^ m i t ^ S n S1101!68 menos considerable: el encéfalo mas pesado 
l e s a d í , 6 ^ , ^ d i t t a : 288 f r i Z ^ ^ y 61 men0S 

mas desaparecen en gran parte delante de las p ^ c e ^ 
que el encéfalo sea mas considerable en el sexo masculino eíprecisS 
mi^r?^0'01181^61146'-001110 UIÍ hech0 igualmente demoIraS 
que un gran numero de mujeres pueden tener y tienen, en efecto una 
masa encefálica superior á la de muchos hombres ' 
del h o m L ^ A n ^ ^ l ^ extremoTs de. volumen y de peso del encéfalo 
ífios dSppnr í f Cnih0 de d1ecir yisl0 en im ™i0 de atenta y clocó anos descender el peso de este órgano á 1^,062. El cráneo en este in-
t a b í f c S l d S t 0 . ^ 1 1 8 ParedesVante g r u e s a s ^ o S i a ^ n ^ o -
lec\i ™ t ¿ q m á 0 cefalo-raguídeo. E l volumen del encéfalo pa-
sSs Í U S P . ff.wf e-redllC¿r mas sin eomprometer la integridad de 
S o h a S ? t n n ^ Za' sm ombaiF' Pudiera descender este limite mí-

En p n ^ n g i a m ^ Para e1,hombre y 900 para la mujer. 
He L b S d n ^ « « l 1 1 1 ^ 1 ^ mas Qle™A™, son también difídles de fijar. 
±ie nablado mas arriba de un encéfalo de 1510 gramos. E l adulto ai 
S n t e S 0 ; ^ ^ ^ ^ n o t a b l e m e n t e vofuminosay muy bien 
contormada las paredes del cráneo eran muy delgadas v la cantidad 
de l.qmdo cefalo-raquídeo poco considerable. Todo lo qul podría con 
comraba ^ Z T ' f ^ ^ - l el VolÜmeri de la masa e n S f c a se em 
e x ? e ü ^ era un ?ncéfalo de un desarrollo muy 
n o T n S e ^ tema tambiei1 una cabeza v o l ^ i 
E l ^ n ^ f a í r i ^ r ^ r í 1 " ^ 1 1 0 ^ Í G ^ c ^ z a r un Peso mas considerable. Jii encélalo de G. Guvier pesaba lkii.831 gramos • el de Gromwpll PTI 
e S S l o ^ r " 1 ^ 1 1 ^ ^ 2 k Í 1 ' ^ ' T e l ^ lofd Byren 2^238 E Í ^ ' d ^ 
rard P ? ¿ e ICtA C}^IQV es autentico- ha sido determinado por P. Be-
rard. Para el de Qromwell y el de lord Byron no tenemos una gara¿ 
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tía tan formal: sin rechazar estos dos hechos, se puede temer que no 
estén desprovistos de algún error ó de alguna exageración. Entre tanto 
queda demostrado, por lo menos, que ei peso del encélalo puede ele
varse á 1800 ó 1900 gramos, y duplicar, por consiguiente, si se pasa de 
un individuo en que este órgano es el menos desarrollado á aquel en 
el que alcanza su mayor desarrollo. 

5.° E l peso y el volumen del encéfalo varían con la erfaoL —Trescientos 
cuarenta y siete casos, tomados por M. Broca á Wagner, y divididos 
en cinco series de diez años cada una, nos demuestran esta influencia 
de la edad de la manera mas clara í1). 

Peso del encéfalo. Hombres. Mujeres. Diferencias sexuales. 
De 21 á 30 años 1341 1249 92 
De 31 á 40 • 1410 1262 148 
De 41 á 50 1391 1261 130 
De 51 á 60 1341 1256 105 
De 61 en adelante. . . . 1326 1203 123 

Este cuadro nos enseña: i.0 que en todas las edades el encéfalo del 
hombre es mas pesado y voluminoso que el de la mujer; 2.° que llega 
á su mayor desarrollo á los cuarenta años en los dos sexos; 3.° que 
apenas varía de cuarenta á cincuenta; 4.° que entonces principia á dis
minuir. Esta disminución de volumen es primero lenta, frecuente
mente casi nula, y se hace mas rápida á los setenta años, y sobre todo 
de setenta á ochenta. 

6.° E l peso y el volumen del encéfalo varia según que los hombres se en
tregan á los trabajos intelectuales ó mecánicos, y según que son mas ó me
nos inteligentes. —LSL observación ha establecido después de largo 
tiempo que existe entre los órganos v las funciones una relación inti
ma. La analogía permite aplicar este principio de fisiología al encéfa
lo. Es racional pensar que á su mayor ampliación corresponderá una 
inteligencia también mayor. Todos los hombres que se han distin
guido de sus contemporáneos por una superioridad brillante teman 
un encéfalo voluminoso; he citado anteriormente á lord Byron, Grom-
w e l l , G . Guvier y Dupuytren. A estos nombres célebres sena fácil 
añadir otros. Si la lista no es muy considerable, no es tanto porque los 
hombres verdaderamente superiores sean raros, cuanto porque ha 
sido raramente permitido observar su encéfalo. 

Para llegar sobre este punto á datos mas numerosos y mas riguro
sos, algunos autores han tenido la idea de'pesar comparativamente 
encéfalos que provenían, unos de idiotas y otros de hombres inteli
gentes. Esto es lo que ha hecho M. Lélut, que saca de este paralelo las 
dos conclusiones siguientes: 

«I.* E l encéfalo es, en general, mas pesado y voluminoso en los 
«hombres inteligentes que en los cretinos. 

»2.0 Esta proporción mas grande de peso y de volumen es mas no~ 
»table én los lóbulos cerebrales que en el cerebelo.» 

E l encéfalo está, pues, sometido á esta ley general que proporciona 
enlodas partes la energía de la funcional desarrollo del órgano, br 
alguna vez parece sustraerse á la fuerza de esta ley, recordemos que 

.(Broca, Sur ie wlwme cí !a forme di» cereeaw, 1861, p 15. 
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su desarrollo se mide, no solamente por la extensión de su diámetro 
y. sobre todo por la extensión de su superficie; ahora h im esta no está 
ap'reSarla1? rGlaC10R COn 61 VOlÚmen' y no P0¿eemos S u f ¿edio de 

Añadamos que es preciso tener en cuenta también la naturalp/a ín 
tima de los elementos nerviosos: con igualdad perfecta dp víh r í ^ v 
de superficie pueden ser dos encéfalos ¿ u y d e s i g u S ^ 
de a misma manera que dos sistemas musculares, i g u a ™ n?!̂ ^W?ae^ ser desiguales en fuerza Por cZsiguiente 
cuando con la sola inspección del cráneo buscamos el determinar PI 
grado de inteligencia, nos colocamos en las condidones de ^ ^ o u 

f o t e ¿ t Z V t á ^ ^ c ^ a 
conclusión, no obstante, es francamente afirmativ-a Srdebln á Pa? 
chappe que ha pesado el encéfalo en cinco h o S e s de unl estaíum 
l t pÍmeryofse0e?eSvaTaCá e8tatura ^ 1^63 .^ pesoTeS^en 
d K n d l 76 f 6 por loo. 330 gram0S y 611 l0S CÍnC0 Últimos á 1254: 
l l a ^ i S i 0 SUÍor lia pesad(! este 9rSano en cuatro mujeres de una ta-
mayorel ia^/ual^l l^ df lm'54- Sl1 Peso medio en las S i í ol í o ^ A a ^amos, y en las mas pequeñas á 1193- dife-

dofe l ^ m ^ la talla - él V s e l e ^ f p V S t t -

enfermedad0 ^iflfT^/A encéful0 m T n se9un el estado de saiud ó de 
enjermeaad. — bjsta.s variaciones han sido negadas eeneralmenip Ta 
mayor parte de los anatómicos y de los médicos a d m f S 
Haller que entre todos nuestros órganos, el encéfalo es el ún c¿ Sue 
no enflaquece. Seguramente que no experimenta esas grandes v i lni 
das modificaciones de volumen que nos ofrecen laŝ  ^̂ ^̂  
cuerpo. Pero sus dimensiones se reducen tambiy bafo la inflii?ncfÍ 
de todas las afecc pnes bastante graves para producid¿nf emac aSon 
general. M Foville, que se ha dedicado á defender este onTnTof ha 
hecho resaltar bien toda su exactitud, oponiendo los caractéres ríno ñ w 
tinguen el encéfalo de los individuos robustos mulrtos do e n S 
des agudas, á os que ofrece en el hombre extenuado p r o ^ e S v a S e n í 
y muerto en e marasmo. En el primero, las c i r c u n v o í u c S 
rebro, las laminillas del cerebelo, los diversos pedüncuíis l l nmín" 
^nar7ia^nfUlar y la mism,a médula' Presentan C v o ^ r e n ' v una reí 
oi0cleZ ^ f0+rT ^ uri todo características para un ojo eiercitado En 
S ^ S í í 1 M' ÍOtS las ?artes salÍGníes están separadas por infervalos 
mas considerables en los cuales circula una serosidad abundante la 
îaP m S . át T e h w y ^ cerebel0 es mas blanca, como kvada-' ll pía-madre, hecha mayor á consecuencia de esta reducción de volú-

^ n masfecilid0^.7 men0S adherente' de ™ ^ ^ «e deja desprender 
, E l centro encéfalo-medular no permanece extraño á las variadonos 
dejolumen que sufren los demás^órganos. La sustancifbllnca S -
cialmente compuesta de materias grlsas, se reduce cuando d l is t lm¡ 
mS?aS0Íendie á dtesaPareceí' de lal demás partes dé la econom^̂ ^̂ ^ 
menta, por el contrario, cuando el tejido adiposo reaparece y se hace 
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pi^dommante; varía, en una palabra, como la gordura y bajo la in-
íluencia de las misnaas causas. 

E n el hombre, agotado por una larga enfermedad, participando el 
encéfalo del enflaquecimiento general, el vacío que deja su retracción 
es ocupado por una superabundancia de líquido céfalo-raquídeo, que 
no impone n ingún obstáculo á sus funciones, y que parece, por el con
trario, favorecer su libre ejercicio, de suerte que los enfermos conser
ven hasta el ú l t imo momento toda la lucidez de su inteligencia. 

E n el hombre que sucumbe bajo el peso de su excesiva robustez se 
observa toda una serie de fenómenos inversos. E l encéfalo, invadido 
por el desbordamiento de jugos grasosos, aumenta de volumen, ocupa 
el sitio del líquido céfalo-raquídeo, llena toda la cavidad ósea, que se 
hace mas estrecha y sufre entonces una especie de estrangulación: de 
aquí , una menor libertad de acción, cierta pereza de la inteligencia; 
tendencia continua al sueño, y en algunos casos mucho mas raros 
una soñolencia que nada puede evitar. 

Este acrecentamiento de volumen, consecutivo á una especie de plé
tora grasosa, difiere mucho de la verdadera hipertrofia.—En la plétora 
grasosa el encéfalo es blando; sumergido en el alcohol, suelta con el 
tiempo una materia grasa que se extiende en la superficie del líquido. 
—En la hipertrofia no exhala nada semejante, y presenta, por el con
trario, una gran firmeza. Laennec ha hecho notar asimismo con razón 
que los ventrículos no contienen serosidad. Yo añadiré que no contie
nen nunca mas que una mínima cantidad en el estado habitual. Estas 
cavidades están destinadas sobre todo á recibir la parte superabun
dante de líquido subaracnoídeo; entonces tienen por atribución soste
ner las partes periféricas del encéfalo y prevenir su deformación. 

Densidad del encéfalo—Segmi Muschenbroek, que la ha determinado 
en el adulto, el peso específico de este órgano es al del agua*.; 1030 : 1000. 

Esta densidad disminuye bajo la inüuencia de la plétora grasosa, 
pero no parece variar, ni con la edad, ni según los individuos, n i se
gún las enfermedades. Algunos autores hablan anunciado que es un 
poco menor en los idiotas y enajenados. Los trabajos de MM. Leuret 
y Alitivier han venido á refutar este error. 

| I.—DEL CEREBRO. 

1.—Conformación exterior del cerebro. 

E l cerebro es aquella parte del encéfalo que preside á las sensacio
nes , á la inteligencia y á la voluntad. De los cuatro segmentos que 
contribuyen á formar la masa encefálica, es á la vez la mas elevada y 
la mas voluminosa. Llena casi la totalidad del cráneo, extendiéndose 
desde su bóveda á su base, y descansando hácia delante sobre esta y 
hacia atrás sobre la tienda del cerebelo. 

Hemos yisto que su peso se eleva en el hombre á 1182 gramos, y en 
la mujer a 1093. Comparado con el de los otros tres segmentos reuni-
aos, lorma, no solamente las 7/8 s del encéfalo, como lo anuncian al-
^ul^0,íiinamoressmo fiue constituye por lo menos las 7/9a« y hasta 
Fas 9/10as cuando llega á su mayor desarrollo. 

bu íorma es la de un segmento de ovóide, cuya gruesa extremidad se 
dirige hacia atrás. Esta, por otra parte, difiere apenas de la extremidad 
anterior; cuando el cerebro está aislado de las otras tres partes, se nota 
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l ^ f n n m c o ^ Z T ^ e " O I ' ? m su ^ ' 0 ' i i á m ^ o transverso 

superiS? U Q ! c S X S r l ' í i h f f 1 ? ™ permíte considerarle una cara 
S m ^ c & Z " n e ^ Z n U ^ Una y la otra ^ l a s °™erosas 

A.—Cara superior ó convexa del cerebro. 

v e r ó i V c Z o r ü / r f ^ f e ^ 0 6 es ántero-posterior y 
por recibe- Completa por delante y 
peídieates ' Srrpsnnndpn ^miSfe r \0S ^ separa se muestran inde-
?el del cual £ ™ Í ^ J0V ^ p,arÍe media al cuerP0 calloso, al ni-
nal conocido S i ^ C?;da ia/0 para formar una esPeci¿ de ca
c a d o J S riombres de Y de ventrículo del cuerpo 

yor en el v é r f e SÍtllad0S ̂  08 lados dG la cisura ^ a -
c e f á l i ^ cerebro-espinal del que constituyen el polo 
de reladín ^ COr;iU11 á todos los órganós de la ?ida 

cerebi^ as?^^^^^ be liabra p?dldo Pensar con Bichat que un 
pira el e j l r c S en condiciones desfavorables 
¿ o X r m S de semejante modo de 
e s t á S i o n Sin 1 en.los penados, daba ¿lucho valor á 
nunciado este d e ^ ^ r ^ completamente fundada; muy pro-
duendas üero P ' ^ dePlorables conse-
c S enei -¿ i T f o n S ^ 0 1 6 ? 0 ^ ^miles' se concilia Perfectamente 
los htchos aue m ^ í n I n l í el brÜl0 de la inteligencia. Entre todos 
ninSSno aue l i P n ^ e.n apoy0 de esta verdad, no hay 
mafsiméírico d p W r f ^ T n]od10 tan elocuente como el cerebro 
Snoce™ suTtr4Íi^^^^ de la 4naío777Ía general, que daba á 
^ e c o í d e n a b l ^ y - miierte en cl momonto mismo q7? ^U11ltieil4í)a este aeíecto de simetría á la imnotencia 
mSfl i feZte^10 presenta tres caras'Cuyo mottTconfiguracion es 

rrtÍCa1' s.eparada de la del lado opuesto y que n e r m i t / ^ delante basta el cuerPe calloso 
en la e? e S on ñ í L o J u hemisferios estar en contacto inmediato eu id extensión ae un centímetro próximamente. 
C u a u Y r ^ mas1 ancba íue la precedente, á la reúne por un borde semicircular que corresponde en toda su 
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í r r í r p i n H / S 0 ^ n ^ ^ ^ ^ superior. Este borde es notable : 1.° por 
i^sfá v?r?Pr nnVof ̂  V0iumin0s^ ^ C0™QvgQn de todas partes para 
s v ! m J ^ f n L t ^ ^ Vov el gran dinero de 

m S ^ f v íGJ?0(Íhl0m que Ia ^ ^ ^ e n , sobre todo al nivel de su 
^ í m ^ ^ contrae con la 

d i l e ^ e ^ la basedel y que 

B.—Cara inferior ó base del cerebro. 

soteeT W < í j í ' r ^ Í S r e l ) r 0 ' asen,taila sus dos tercios anteriores 

S r ^ r t S T a S ^ ^ ^ S f a ^ ^ t n a l r é n r o ^ S t t 

1.°—Partes laterales de la base del cerebro. 

i n S ^ ? ^ S í 0 n 'labase del/erebr0 está Armada por la cara 
A o s ^ ^ nos oñ,ece e s t ^ la cisura^de Silvio 

a L a mura de -Si/mo situada en la unión del tercio anterior con los 
dos tercios posteriores de la base de los hemisferios, se dirige transver-
salmente de dentro afuera, describiendo una curva de concTvidld pos-

Su extremidad interna corresponde á los nervios ópticos v olfatorios 

Su extremidad externa se divide en dos ramas, de las crue una mu-
d ^ s e T n m ^ d P l ^ 6 oWí^mente hacia arriba y S para ̂ eí-
ferios de la cara externa ^ hemis-
noío n S n S í o lap0trai' bast'ante corta, se dirige hacia arriba y un 
le observ. n n ^ S n r i 1 1 ^ 1 ^ l o ^ e separación de estas dos ramas, 
la n r n ñ f n ^ ^ g ' Up0 d<ttres ? cu^tro circunvoluciones notables, por 
su disnn^nad.a %aG esta/ c2locadas' Por la fljeza de su número por 
l^ue?nn Í S S ^ n ^ ^ de ^ m C 0 ¿ y Sobre todo' P01" su con 
haWa nPh0f ri<fd<ldel qne Parecea formar una dependencia. R e i l que 
b?e dae ̂ S a M ren e s ^ P ^ 1 1 ^ 0 gmP0' le ha descrito ¿ajo el nom-
e u n ^ i m t t i p ' T j m '16 llama con mas razon'lóbulo del cuerP0 
arfetaCrar?ilfn^aSl%0rre? la aPóflsis de Ingrassias, y toda aquella 
fosa c e r S a í ^ que separa la fosa cerebral anterior de la 
s S e I l la sin ? P n ^ Por la araenóides que pasa 
membraL SP nff^S86- Para observarla bien es preciso levantar esta 
mredesT^̂ ^̂ ^̂  1-.0 ̂  es ancha Y profunda; 2." que sus 
nonantP fa ^ S / f ^ S ^ la Pia-madre; 3.o que una rama arterial im-

Estado rt?nSt í n f 7 ^edia' la acorre en toda su extensión. 
Pia madre^ preceden, si se levanta á su vez la 
Rris^n las 'nmípfmpd^ ñ t f n t a 5aj0 un nuevo asPectO- De un color gris en ^s pai tes ^ a y externa de su trayecto, es blanca en su parto. 
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interna que está acribillada de agujeros vasculares, y que ha sido des
crita por Vicq d'Azyr bajo el nombre de sustancia perforada anterior, 
por oposición á una disposición semejante que encontraremos entre los 
dos pedúnculos cerebrales, y que se llama sustancia perforada pos 
terior. 

Fia. 4. 

Cara inferior del encéfalo (según L . Hirschfeld). 

1,1. Lóbulo anterior del encéfaio.-—2. Parte esfenoidal del lóbulo posterior.— 
3,5. Parte occipital del mismo l ó b u l o . - 4 . Extremidad anterior de la cisura media ó 
inter hemisférica del cerebro.—5. Extremidad posterior de esta cisura.—6,6. Cisura 
de Silvio.—7. Cuadrilátero perforado correspondiendo á !a extremidad interna de esta 
cisura.—8. Cuerpo ceniciento y tallo pituitario.—9. Tubérculos mamilares.—10. E s 
pacio interpeduncular. — l i . Pedúnculos cerebrales.— 12. Protuberancia anular. 
13. Bulbo raquídeo — U . Pirámides anteriores.—13. Cuerpo olivar.—16. Cuerpo resii-
forme que no se puede mas que entrever aquí.—17,17. Hemisferios cerebelosos. 
18. Cisura que separa estos hemisferios.—19,19. Primera y segunda circunvoluciones 
de la cara inferior del lóbulo frontal y anfractuosidad que les separa.—20. Circunvo
luciones externas del lóbulo frontal—21. Cinta de los nervios ópt i cos . -22 . Nervio 
olfatorio.—22". Corle de este nervio destinado á presentar su forma prismática y trian
gular; su tronco ha sido levantado para dejar ver la anfractuosidad que ocupa.—23. Gan
glio del nervio olfatorio.—24. Quiasma de los nervios ópticos.—25. Nervio motor ocu
lar común.—26. Nervio patético —27. Nervio trigémino.—28. Nervio motor ocular ex
terno.—29. Nervio facial—50. Nervio acústico, separado del precedente por el nervio 
de Wrisberg; — 51. Nervio gloso-faríngeo. — 5 l Nervio pneumogástrico,—53. Nervio 
espiaal.—34. Nervio hipogloso mayor. 
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bn to í f ^ n t e ^ de Silvio, tiene por atri-
forado que le da M FovfílP 9 ^ ' l ^ m e- nomi>™ de cuadrilátero per-
adelante y de fuera adentro-' 3 «1 . df.nn^911 T poco oblícua de ^ á s 
lineales ¿stanto r e g i m e n t é 0rî GÍ.os en séries 
la cinta de los n e r S ó í S s l ñ ^ * ™ta limitada: 5ácia atrás, por 
gnlar, inscrita e X d S f & üna suPf ̂ cie gris trian-
y externa del nervio de la nlfLinn oLq^e formai1 las raices interna 
constituye la raiz ? ^ adentro, por una laminilla que 
f e n o i d a / d e l S l o ^ S í drcereb^08'1 afUera' p0r la Parte es-

a u t o r L e f q S ^ ^ por algunos 
les, son en número de dns TÍÍn P Í L ^ 0s.a los hemisferios cerebra-
de la base del cereLo oue 'se ? n n f p ^ P0fstei'i(>f: ^da la parte 
vio, constituye el S SAor delante de la cisura de Sil-
sura, compoáe el s e ¿ S encuentra detrás de esta ci-
últinio estáexcakdf oor unt r n S considerando que este 
poder dividirle y admitir en la ^ ífa?-.11^! ^ media' h ^ ereido 
lugar de dos: lín lób i o antPr?ní n ? . T í del ^í^1"0 tres l6hvlos en 
o r W i a sobre i L u a d e s c ^ en relación con la bóveda 
cion con la fosa cerebS medV ? m ̂ h ^ ^ 1 0 ? en rela-
tuado sobre la tienda del cSIbelo posterior ú occipital si-
pafete fundtda c t ^ T e l o S a ^ S Í S 8 . h ^ ™ * ™ tres partes, 
laciones de cada una de ^ las re: 
la línea de demarcaciortan fnPrtPm¿n 0deSpuGS de haber demostrado 
el lóbulo anterior r e í l ó b ^ m e d i qiie existe eiltre 
del lóbulo posterioi^ n^se encnont™ ^ l a que separa este úlíimo 
conduciendo insensiblemente de un1̂ ^̂  S suave Pendiente 
ñor no forman, pues en ^ 0tr0- Los loPul^ medio y poste-
bajo el nombre ^ r ' ^ e f f e l Z ^ p ü a L ^ d e s Í ^ a r e m o s 

en su .totalidad, revístela 
lante, corresponde á la | ^ vertiee, vuelto hácia de-
confunde coíi el centro del h e S í i n T 1)ase' v.uelta hácia ^ 
solamente en su parte i n ^ Considerado 
perficie triangular, limitado h ^ f a ^ S m ^ baj<í el asPecto de una su-
rebro, y hácil atrás por a cesura L S ^ a Clsura mayor del ce-
superflcie se observardos circunvob ^ la+-^rte intGma de esta 
una cmta blanca que c o n s l i t ^ Y entre estas 

^ n & de la 
el cerebelo y la protuberancia nnr íf. t después de haber separado 
pedúnculos W b r a l e s apâ ^̂ ^ el origen de los 
que se confunde por su S ínnoíií Ces ĥ 0 la forma de un riñon 
que ofrece una ca?a inferior librl doí hnV1 Ceiltro del hemisferio, y 
gura 6). itíX10r Llí)rQ i dos bordes y dos extremidades. (Fi-

p o n ' d S a t e -terior, por donde correa tercios posteri" 
- o y c ó ^ ^ = ~ ^ a ^ r ^ 
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hasta la extremidad posterior del cuerpo calloso, bajo la cual se termi
na. Levantando este borde se reconoce: 1.° que es independiente de las 
partes precedentes; 2.° que le separa de estas partes un intervalo semi
circular en forma de hendidura; 3.° que esta hendidura lateral se con
tinúa por debajo de la extremidad posterior del cuerpo calloso con la 
del lado opuesto. De esta reunión resulta la gran hendidura cerebral 6 
hendidura de Bichat, que abraza en su corvadura, mas que semicircu
lar, la raiz de los hemisferios. Es impar, media y simétrica: su conca
vidad mira abajo y adelante. Por sus partes laterales, la pia-madre pe
netra en los ventrículos laterales para formar los plexos coroides. Por su 
parte posterior y media veremos prolongarse la misma membrana en
cima del ventrículo medio,,extendiéndose para formar la tela coroidea. 

De las dos extremidades del lóbulo posterior, la anterior ó esfenoidal 
es ovoidea y excede al nivel del lóbulo frontal en 12 ó 15 milímetros. La 
posterior ú occipital ofrece la forma de una pirámide de base triangu
lar y corresponde á las fosas occipitales superiores. 

2.°—Parle media de la base del cerebro. 

Examinada de delante atrás la parte media de la cara inferior del ce
rebro, nos presenta: 

La. extremidad anterior de la cisura mayor del cerebro, la parte corres
pondiente del cuerpo y sus dos pedúnculos. 

Detrás de estos: la cinta, el quiasma y la raiz gris de los nervios ópticos. 
E n el espacio romboideo circunscrito por los nervios ópticos y los 

pedúnculos cerebrales: el tuber cinereum, con el cual se relacionan el 
tallo y el cuerpo pituitarios; después los tubérculos mamilares, y mas 
allá detestes el espacio interpeduncular. 

Detrás de la protuberancia: la extremidad del cuerpo calloso, la parte 
media de la gran hendidura cerebral y, en ñn, la extremidad postenor de 
la cisura mayor ó cisura inter-hemisferica. 

a. Extremidad anterior de la cisura mayor del cerebro.—Sn disposición 
no es la misma adelante que atrás. Anteriormente es completa y re
cibe la apófisis crista-galli, como también la punta de la hoz del cere
bro. Por detrás, está cubierta por la hoja visceral de la araenóides, 
que pasa de uno de sus bordes al borde opuesto. Estando levantada 
esta laminilla se hace fácil separar sus dos labios, y se nota entonces 
que está limitada á cierta profundidad por la parte anterior del cuerpo 
calloso. 

_b. Parte anterior y pedúnculos del cuerpo calloso.—Luego que llega al 
nivel de la parte media de la cara interna de los lóbulos frontales, el 
cuerpo calloso se repliega sobre sí mismo de arriba abajo y de delante 
atrás, formando una especie de rodilla que cierra por delante los ven
trículos laterales; la parte inferior de esta porción refleja es la que se 
percibe cuando se separan ligeramente los bordes de la cisura media, 
be presenta bajo el aspecto de una lámina cuadrilátera, convexa por 
delante, plana mferiormente, uniendo los dos lóbulos anteriores a la 
manera de una comisura. 

Los pedúnculos del cuerpo calloso, bien descritos por Vicq d'Azyr, son 
dos cintas de color blanco que nacen de la parte refleja del cuerpo ca
lloso. Estos pedúnculos marchan paralelamente de delante atrás hasta 
cerca de la raiz gris de los nervios ópticos, donde se separan en ángulo 
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muy obtuso, para costear el lado externo de la cinta de los mismos 
nervios y perderse enseguida en la extremidad interna de la cisura de 
Silvio, cerca del origen de la gran hendidura central. Por su extremi
dad anterior, estos pedúnculos se continúan en general con los tractus 
longitudinales del cuerpo calloso, de los que se les puede considerar 
como una prolongación. 

c. Cinta, quiasma y raiz gris de los nervios ópticos.—LR cinta de los 
nervios ópticos es un manojo de fibras blancas, que toma su origen 
de los cuerpos geniculados, dependencia de los tálamos ópticos. Con
tornea la parte externa de los pedúnculos cerebrales, cruzando oblí-

F¡g.S(*). 

Pedúnculos del cuerpo calloso.—Laminilla triangular de los nervios ópticos. 

L o s l ó b u l o s anteriores del cerebro, separados para dejar ver la parte refleja del 
cuerpo calloso —2. Extremidad anterior ó rodilla del cuerpo cal loso .—3 Lamin i l l a 
triangular de los nervios ó p u c o s , c o n t i n u á n d o s e por arriba con e l pico del cuerpo c a 
lloso, por abaj^ con el quiasma, y conteniendo en s u espesor la raiz gris de estos n e r 
vios —4.4- P e d ú n c u l o - d e l c u rpo cal loso.—5. Quiasma de los nervios ó p t i c o s , i n 
vertido hacia a t r á s para demostrar la lamiinl la triangular que le une al pico del 
cuerpo calloso.—6,6. Raices , tronco y ganglio de los nervios olfatorios. 

(*) Esta lámina, como otras muchas que serán mencionadas mas adelante, ha sido tomadas 
del atlas de M Ludovic Hirschfeld Acudiendo á esta fuente, he querido señalar á mis lecto
res una obra concienzuda y hábilmente ejocutada que consultarán con ventaja. Desde los 
memorables trabajos de Vicq d Azyr, ninguna de las obras publicadas con el mismo objí-to 
había ipunido á la ^a^ledad de los pu»tos de vista una tan grande exaciitnd en los detalles. 
Las bellas laminas d'Ainold, que hablan gozado hasta hoy los honores de la preferencia, entre 
nuestros a^as. consagra ios al sisiema nervioso, están lejos de ofrecer el mismo valor. 

M Leveillé m.-rece también grand -s elogios por el cuidado y el notable talento de que ha 
dado prueba en la e jecución de esta obra 

He lomado igualmente algunas buenas láminas del atlas de Vicq d'Azyr, d'Arnold y de 
M. Fonl le . J •> 

A todas estas láminas tomadas de las mejores fuentes he señalado otras bastante mume-
rosas é importantes en su mayor número que han sido dibujadas del natural por M. Leiveil lé 
con su talento acostumbrado, A fin de oistinguirlas de lasque no me certeneceo, estas figuras 
originales irán sefteladas con un asterisco (*J. 
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S e t n ^ ^ ^ ^ ^ ^ y adentro para 
en su punto de paSidf estes r intL Aplanadas primero 
ban por leerse c i l í n d r i ^ P 0 ™ á VO¿o y aca
ma de los nervios ópticos UI110n qiie C0I1stituye el quias-

s e n ü f c cuadrado alargado en 
precedentes, emitiendo po^us án J Z ^ 1 - 0 S P0!Priores las cintas 
nes que conkituyen los^ervlos óf ücol v míp10^Í0S grue.s?s cordo-tamente en la órbita oara irse 4 t í r m f n l ? ^ Pe i ie tran casi inmedia-
lar correspondiente & t ó e T r e l a c f o T S S TríÍ*m ?̂  el ̂ oho 0C11-
cinereum por abajo v adelanté ? í n ' o i P ^ ^ í 1 ^ 7 atrás 0011 el tuber 
en el cual descansl J a(leiante 0011 el canal de los nervios ópticos, 

d e í l í e l p o ^ ^ ' t r ^ T ^ ^ ios Pedúnculos 
quiasma^Nose p u l K á > parte superior del 
levantado este, invirtién^^^^^^ S T después de haber 

1 0 One la (iP1 l HÍÍ^ 1 C a a • as- ^c ve entonces : 
lado izauirrdo V ^ ^ f n ^ í L l 6 í ^ m ú a en la línea media con la del 

cu2yo é ^ r ^ á ~ flgura triangular' 

M r o s T i e ^ j Z ^ célulo-
tinúa con el neVrüema de l ^ f j l a P i a m a d r e y ^ se con-
raleza nerviosa, nac e n ^ otra Posterior, de natu-
paredes del ventrículo medio v ŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ gris ^ taPiza l™ 
^ l o s que c o n s t i t u y e l a ^ ^ n e ™ s ópticos 

^ S S r ^ k S l S o ? Í m ' l T r - - B 1 tubeií cmereum, ó 
lena el espacio r i a n S gris ^ blanda que 

los tubércülos mam lares v f s K ? ^ ^ nervios ópticos y 
ciento representa un cono cuvoPv%H^ctIa iriíri9r ' el cuerpo ceni-
tallo pituitario. Visto por su cara I n ^ ^ f n . e.COntiniia 0011 la base del 
mas declive del tercerventSculo S S í ' J 1 1 6 corfresponde á la parte 
infundibuliforme, en la S ^ ^ ^ ^ de una depresión 
ventricular. ' se Palpi ta y reposa la serosidad intra-

^ u n & & ^ bajo el nombre de 
cuerpo cenici^to del qu^̂ ^ esfenoidal, une el 

a r r i b a d o y deXa^s a d e l a n S - 1 ^ ^ - - ^ dÍreccion e s o W í O ü a de 
ma la de un cono, cuya bas^ vueba hi^ g ^ rojiz0' su for-
al tuber cinereum. y ' lielta liacia am]:)a Y atrás, corresponde 

Su estructura comprende dns ppnao i « 
fibrosa, bastante resistenfe d e p e n d S i capa externa célulo-
« a t e 

tocto in íonmbumor A S 
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tud del tallo pituitario, tan pronto en una parte solamente de su ex
tensión. 

Para ver este conducto, es preciso levantar el quiasma de los ner
vios ópticos y dividirle igualmente que la lámina que le está super
puesta: entonces se puede hacer ver que la depresión infundibuliforme 
del cuerpo ceniciento se prolonga en el espesor del tallo pituitario á 
una distancia variable. Incindiendo transversalmente este tallo hácia 
su parte media, y examinando con atención el plano de sección, se 
nota en el centro de esta un orificio que se hace mas aparente cuando 
se proyecta en el punto de sección un filete de agua ó una pequeña co
lumna de aire. Las inyecciones coloreadas practicadas en el tercer ven
trículo después de la división previa del tallo, la introducción de un 
estilete, son medios de demostración á los que también se podrá acudir; 
pero su empleo exige mas costumbre y mucha habilidad, no siendo 
por lo común el conducto así obtenido mas que un resultado artificial. 

E l cuerpo pituitario, llamado también hipófisis por Scemmering, apén
dice supra-esfenoidal del cerebro por Ghaussier, glans pituitam excipiens 
porVesalio, ocúpala silla turca en la cual está fijo por un desdobla
miento de la dura-madre que le forma una caja casi completa. E l seno 
circular por delante y atrás, el seno cavernoso por fuera, y la lámina 
cuadrilátera del esfenóides por detrás, forman sus relaciones mas in
mediatas. Para estudiar el modo de configuración de este pequeño 
cuerpo conviene extraerle de la fosita que ocupa. Si se deja en su lu
gar, es preciso destruir la lámina cuadrilátera del esfenóides y la parte 
correspondiente de la dura madre. Se podrá así ponerle en evidencia 
con la ayuda de un corte medio. 

L a forma del cuerpo pituitario es ovoidea, su color grisáco, su peso 
de 40 centigramos, su diámetro transversal de 12 milímetros, y el án-
tero-posterior de 6 á 8. 

Su cara superior ^ tan pronto convexa, tan pronto deprimida, tan 
pronto mas ó menos plana, recibe la inserción del infundíbulum. Su 
cara inferior reproduce la forma de la fosita sobre la que reposa. 

Guando se incinde de delante atrás, se reconoce que está compuesto 
de dos partes ó lóbulos separados por una laminilla fibrosa transver
sal.—El lóbulo anterior, de un volúmen mucho mas considerable, es 
de un color amarillo, y el posterior, muy pequeño, de un color gris.— 
E l tallo pituitario se inserta en el lóbulo anterior, y á veces al nivel 
del plano de separación de los dos lóbulos, de tal suerte que entonces 
parece bifurcarse. Algunos anatómicos, tomando esta apariencia por 
una realidad, han creído deber admitir que la cavidad del infundíbu
lum se dividía también para abrirse por una rama distinta en cada 
uno de los lóbulos de la hipófisis. Pero en el hombre este pequeño 
cuerpo es macizo , así como la extremidad terminal de su pedículo.— 
E n los animales vertebrados, por el contrario , está ahuecado por una 
cavidad que se hace notable sobre todo en los peces, donde el cuerpo 
pituitario llega á su máximum de desarrollo.—En el feto humano, 
es hueco también durante los primeros meses de la gestación, y aloja 
una parte de la serosidad que reposa en el ventrículo medio. 

E l lóbulo anterior está formado por tejido conjuntivo, vasos sanguí
neos y folículos cerrados; ha sido considerado con razón entre las 
glándulas vasculares sanguíneas.—El lóbulo posterior independiente
mente del tejido conjuntivo y de los vasos sanguíneos, contiene célu
las nerviosas multipolares y tubos nerviosos. 

Los usos del cuerpo pituitario son desconocidos. Su existencia 
constante, su gran vascularidad, sus proporciones relativamente con-



56 N E U R O L O G I A . 

siderables en todas las clases de los vertebrados, permiten pensar que 
mega un papel mas importante en la série animal que en el hombre, 
donde se hace rudimentario. 

e. Tubérculos mí^7am.—Notab le s por su color blanco y su forma 
regularmente hemisférica, estos tubérculos, en número de dos, se en
cuentran situados detrás del cuerpo ceniciento, delante del espacio in-
terpeduncular y adentro de los pedúnculos cerebrales. U n surco me
dio les separa mfenormente. Su base corresponde al borde posterior 
del ventrículo medio. r e 

Fig. 6. 

Cara inferior del cerebro (*). 

1. Extremidad anterior del cuerpo calloso.—2. Quiasma de los nervios cmticos — 
7). Cuerpo ceniciento y vastago pituitario.—4. Tubérculos mamilares—o Corte de' la 
protuberancia al nivel de su continuidad con los pedúnculos cerebrales —6 Nervio 
motor ocular-común.—7. Corle del acueducto de Silvio.-8. Eminencias testes —9 Ro
dete del cuerpo calloso, contorneado á derecha y á izquierda por la circunvolución del 
hipocampo —10,10 Parte media de la gran hendidura cerebral, limitada hacia arrib i 
por el cuerpo calloso, hacia abajo por los tubérculos cuadrigéminos —11 11 Partes 
laterales de esta hendidura, limitadas háciu adentro por los pedúnculos 'cerebrales 
hacia afuera por las circunvoluciones del hipocampo.-12 Extremidad posterior de la 
d P ^ V i c ^ ' ^ T f ^ ^ . T 1 ^ : Caí,a inf8,ior ^ lóbul0 frontal.-l4.14. Circunvolución 
^ ¿ ñ ^ c n ^ 5 5 1 1 ^ - - " 1 ^ P'erV1.0 oifatorio.-16. Corte de este nervio, destinado á 
ensenar §u forma prismática y triangular.—17. Anfractuosidad que ocupa el mismo 
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Incindidos estos tubérculos presentan: 1.° en su centro, un núcleo 
de sustancia gris que forma la mayor parte de su volumen y que se 
continúa por arriba con la que se observa en las paredes del ventrículo 
medio; 2.° en su periferia, una capa de sustancia medular que mas 
tarde veremos formar una dependencia de los pilares anteriores del 
trígono cerebral. 

f. Espacio interpeduncular.—Govvesjionde al ángulo de separación de 
los dos'pedúnculos cerebrales que le limitan en los lados. Su forma es 
la de un pequeño triángulo isósceles cuya base se apoya en los tubér
culos mamilares y el vértice en la parte superior y media de la protu
berancia. E n el arco de este triángulo se nota: 1.° un gran número de 
orificios vasculares, de aquí el nombre de sustancia perforada posterior 
bajo el cual ha sido descrito por Vicq d'Azyr; 2.° un surco medio, y á 
los lados de este surco dos manojos separados de los pedúnculos cere
brales por una huella de sustancia morena ó negra que forma en el 
espesor de los pedúnculos un núcleo bien circunscrito, pero que no 
hace mas que aparecer en su periferia; 3.° dos troncos nerviosos, los 
nervios del tercer par ó motores oculares comunes que nacen de los ma
nojos precedentes; 4.° vasos voluminosos y numerosos que penetran 
perpendicularmente en la sustancia nerviosa. 

g. Extremidad posterior del cuerpo calloso—SQ extiende horizontal-
mente de un hemisferio á otro, como la anterior. Pero difiere de esta 
úl t ima: 1.° por su anchura mas considerable; 2.° por su forma que 
es la de un rodete y no la de una lámina reñeja y encorvada; 3.° por 
la distancia que la separa de la extremidad posterior del cerebro, dis
tancia casi doble de la que separa la parte anterior del cuerpo calloso 
de la extremidad correspondiente de los hemisferios; 4.° por la pre
sencia de una circunvolución que la contornea de cada lado y la re
cubre. 

h. Parte media de la gran hendidura cere&raü.—Esta hendidura está l i 
mitada superiormente, así como hemos visto, por la extremidad pos
terior del cuerpo calloso. Los tubérculos cuadrigéminos sobre los que 
descansa la glándula pineal, forman su límite inferior. Para verla bien 
conviene, descansando el encéfalo sobre su convexidad, levantar el ce
rebelo llevándole hácia adelante; por este movimiento se arrastran en 
el mismo sentido todas las partes superiores del istmo y se separan los 
dos labios de la parte media de la hendidura cerebral. Entonces se 
hace fácil observar: 1.° que esta hendidura horizontal y transversal se 
continúa por cada lado con la que contornea los pedúnculos cerebra-

nervio y circunvoluciones ántero-posteriores que la limitan,—18,18. Tercera circun
volución de la cara inferior de! lóbulo frontal.—19.19. Cuarfa circunvo^icion de esta 
cara.—20,20 Tercera circunvolución dé la cara externa del lóhulo frontal—21,21. 
Borde externo del lóbulo posterior ó esfeno occipital.—22 Extremidad anterior ó es-
fenoidal de este lóhuló.—23. Su extremidad occipital.—2i. Circunvolución del hipo
campo.—.5. Gancho por el cual se termina esta circunvolución.—26. Origen ó tronco 
común de las dos principales circunvoluciones de! lóbulo posterior.—27. Bifurcación 
de este tronco.—28. Una .¡e las ramas de esta división quo rep ésenla la tercera cir
cunvolución, o circunvolución externa del lóbulo posterior.—29. Otra rama del tronco 
común formando la segu da circunvolución, 6 circunvolución media de este lóbulo.— 
¿0. Primera circunvolución ó circunvolución interna del mismo lóbulo, naciendo de 
la circunvolución del cuerpo calloso.—31. Circunvolución del cuerpo callos» refleján
dose de abajo arriba.—32. Circunvolución la mas inferior del grupo occipital de la 
cara inferior de los hemisferios, • 
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les; 2.0 que está ocupado por una prolongación membranosa de la nia-
madre, ía tela corozdea- 3. o que la glándula pineal está oblicuamente 
situada en el espesor de esta tela. umioucimenie 

i . Extremidad posterior de la cisura mayor del cerebro —Mas extpma 
que la anterior esta extremidad posterior de la cisura m a y o f r S l a 
base de a hoz del. cerebro que la llena enteramente, de t a í suerte uue 
inmediato8 pOSteriores 110 se encuentran por ninguna parte I U Í O ^ O 

C.~De las circunvoluciones del cerebro. 

Las .circunvoluciones que en tan gran número se presentan en la su
perficie del cerebro son eminencias cilindroídeas y fiexuosas cíva de
posición recuerda bastante bien, á primera vista, la de circunvolu-
e S m S reGCÍOn y la a g r u p a c S 
s e r f a d ^ í m í f p n n S r ^ la/-g0 ^ ^ P 0 á la sagacidad denlos ob-
f obPdPV?Pndn Sf̂ 61"^^11 SU disPoslclon como variando al infinito 
¡sWn sntetafpn S n ^ f U n a fuerza C\ê - Pero hoy sabemos que 
tante. disposición mas general á una ley uniforme y cons-

mfmífPm? v ^ ? ? ^ ' H9' rep+tiles y aves' nulas también en algunos mamiíeros, y muy rudimentarias en la mavor parte de los roedores v desdentados, las circunvoluciones cerebrales llegan á un desa?rollo nô  
otoedos ̂ S S r . 1 ' 0 8 ' masnotable todavía en los rumiantes y en tes solípedos. Alcanzan sus mayores dimensiones en los monos el ele-

íl t ^ ^ domina ^ j o este coTe^o todo ÜIP i -108 veríe:biados desde una inmensa altura 
tómosVis dM^Vhlí ín^?1"0- ' la l0I1^tud Y comunicaciones ó anas-
g m d T d e l i t r S T e l ^ generalmente en relación con el 

Las circunvoluciones menos desarróllalas son también las menos 
™ a T r e m i I a ^ T ^ n ? U t 0 S a S - MarChan P ^ ^ ^ ^ 
curvas regulares y concéntricas sm comunicar entre sí E n el zorro 
?o0mS^o ' T Z l l f ! tomar.con L^ re t por tipo de Sn Ltudio 
comparativo, se encuentran seis circunvoluciones • una nrimera rasi 
circular, que costea la cisura de Silvio; encima de esta u n S u S 
d f f ^ h ^ l S n f y Una Cl^rta ^ ¿orrespondL I L cam e l é 
d^de eUo^ ío í r o n t L ^ ^ paralelamente de delante atrás, 
no c a l ^ occipital; la quinta rodea el cuerl 
üosterior la s ? x t f ̂ n L T n . v P 8 ^ ' CUy0 eje mayor es tambien ántero-posienor, ia sexta o supra-orbitaria corresponde á la cara inferior dpi lobu o frontal, y sigue la misma dirección que i L preceS¿tes 

Estas circunvoluciones ántero-posteriorel y paralkas no afectan PTI todos los mamíferos la misma simplicidad y 
i n ^ i Z ^ r m disposicio11 Se las P - d e 

r e S ^ 
están muy desarrollados, las circunvofuciones primitivas se modifican 
poco a poco en. su conformación exterior. Primero aumenten de vo 
lumen, se deprimen en algunos puntos, se excavan no? fi^ 
S e s c r i M p S tendeilCVa á la ^fldez; después irall?gangese dob̂ ^̂ ^ describiendo curvas, y se hacen sinuosas; en fin, se las ve dividirse en 
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uno ó varios puntos, reunirse en otros, cambiando entre sí ramas de 
comunicación ó anastórnosis. 

E n el elefante, los makis, los monos y en el hombre, á estas circun
voluciones primitivas ya modificadas en su forma, su volúmen y su 
dirección, vienen á añadirse circunvoluciones nuevas que se observan, 
no en la región frontal, como se babia supuesto, sino en la parte me
dia de los hemisferios, como Leuret ha establecido perfectamente. 

Estos repliegues adicionales 6 de perfección, cuyo descubrimiento ha 
venido á iluminar con una nueva luz el estudio de las circunvolucio-

Fig. 7. 
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Cara superior ó convexa del cerebro {*). 

i , 1 . Cisura de Rolando.—2,2. Circunvolución parietal anterior.—3,3. Circunvolución 
p inetal posterior.—4,4. Circunvolución parietal accesoria —5,3. Anfracluosidad pro
tunda que separa el grupo de circunvoluciones pirietales del grupo de circunvolucio
nes occipilales: esta anfractuosidad se continúa en el borde superior de los hemisfe-
r.os con la que I mita por detrás el grupo medio de las circunvoluciones de la cara in
terna—6,6. Circunvolución frontal interna.—7,7. Circunvolución frontal que parte 
como la precedente, de la circunvolución parietal anterior, y que no tarda en desdo-
h arse para dar nacimiento á las circunvoluciones frontal media v frontal externa — 
8,8. Circunvolución frontal media.-9,9. Circunvolución frontal exlerna.—10 10 Cir
cunvolución occipital interna -11,11. Circunvolución occipital med¡a . -12 ,12 Circun-
volucion occipital externa.—13,13. Cisura mayor del cerebro ó cisura inter-hemisférica 
— ü Extremidad anterior del cuerpo calloso.—13. Su extremidad posterior 
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que est^^^^^^ r í ? n f n . S C j f hu?iana'las circunvoluciones presentan qub tíhiuaiar su coníormacion exterior, su modo de ao-mna/ior. n rife posición recíproca, y su estructura. agrupación o dis-

1.°-Conformación exterior de las circunvoluciones. 

dia ó conve^ adyacentes a los que corresponden por su parte me-

d e ^ d T t m t S ' eStrech0' se continúa el núcleo central 

C m ^ d ^ c i r ^ í ^ ^ 1 SÍnUl0S0 1en genera1' concurre á formar bun ei ae la circunvolución opuesta y la araenóides un espacio p r i t 



CONFORMACION EXTERIOl l DEL CEREBRO. 61 

mático y triangular. Si tres circunvoluciones convergen hácia el mis
mo espacio, este se hace cónico ó piramidal.—En algunos puntos, el 
borde libre se deprime en fosita; en otros se excava en canal mas ó 
menos extenso; en otros ofrece una depresión angulosa, simple ó do
ble, dividiéndose alguna vez en dos ramas diversamente inclinadas 
una sobre otra. 

L a altura media del borde libre es de 16 á 18 milímetros; varia mu
cho, según los individuos, y varía sobre todo por las diversas circun
voluciones. 

Lo mismo decimos de su espesor que ofrece todavía mas varieda
des; porque difiere, no solamente según los individuos, según las ra
zas, según el sexo, y según los repliegues del cerebro, sino también 
por los diversos puntos de su mismo repliegue, pues se ve con fre
cuencia que se adelgaza en una parte de su trayecto para engrosarse 
muy notablemente un poco mas lejos. 

Los surcos 6 anfractuosidades que separan los repliegues de la super
ficie cerebral alojan una doble hoja de la pia madre que les está inme
diatamente aplicada, y el líquido céfalo-raquideo que está contenido 
entre las dos láminas de esta hoja. 

Adosándose por la parte redondeada de sus caras, las circunvolucio
nes dividen cada anfractuosidad en dos pisos: un piso superior, prismá
tico y triangular, que hemos mencionado anteriormente, y un piso 
inferior, redondeado y cilindrico. 

E l piso superior aloja las venas superficiales y el líquido subarac-
noídeo.—El inferior contiene las arterias cerebrales, cuyos principales 
troncos se aproximan siempre más al centro de ios hemisferios. 

Después de haber estudiado la conformación exterior de las circun
voluciones de una manera general, se puede considerar cada una de 
ellas en particular. Pero solamente los repliegues generadores, es de
cir, las circunvoluciones primitivas y las circunvoluciones de perfeccio
namiento, se prestan a esta descripción. Los repliegues secundarios 
presentan caracteres tan variables, y en cierto modo tan fugitivos, que 
se escapan en su mayor número á una mención detallada; me bastará 
indicarles refiriéndoles á las circunvoluciones principales que les dan 
nacimiento. 

2.e—Modo de agrupación de las circunvoluciones. 

Las circunvoluciones presentan en las tres caras de los hemisferios 
el mismo modo de agrupación. Sin embargo, en cada una de estas ca
ras ofrecen caractéres que les son propios. Vamos, pues, á seguirlas 
en la cara interna, en la cara externa y después en la cara inferior. 

Circunvoluciones de la cara interna de los hemisferios.—Todos los re
pliegues de esta cara interna irradian alrededor de una circunvolu
ción muy notable que comienza debajo de la extremidad anterior del 
cuerpo calloso, se refleja para aplicarse sobre la cara superior de este 
cuerpo en toda su extensión, contornea después su extremidad poste
rior y viene a terminarse en la parte interna de la cisura de Silvio, 
después de haber descrito en su trayecto una elipse que abraza la raiz 
del hemisferio correspondiente y lá totalidad del cuerpo calloso; de 
aquí el nombre de circunvolución del cuerpo calloso, bajo el cual ha sido 
descrita. 
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s i l M p a & e T a t ñ l Z C ^ C Í 0 I Í se hace ™* con-
tumefacción bastante voluminosa SP T.HPÍO80/ f terinina Por una 
una parte ascendente extendXriP.lp ?11P̂ e'den ^ t m ^ i r tres partes: 
calloso; una parte honzô ^̂ ^̂  a a rodilla ^ cuerpo 
por á la posterior de este cueroo f ^ n f l . ^ ^ ^ la ^tremidad ante-
longa hasta el ángulo in te rnoT ' l l S f i S Í e ^ n ( i e ^ ^ se pro-
cendente presenta en su eXmidad S T ? . ! SLLVI0 • 77 Esta Par te des
de gancho, por la cual se 

Fig. 8. 

Circunvoluciones déla cara interna de los hemisferios ( segúnL. Hirschfeld). 
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ífeA^1?^11 6 lliPoc1an?po mayor, de donde el nombre de circunvolu-
TAZJV {ñg%amp0' J0 CUal 68 conocida desde los trabajos de Vicq 
riÍ?ria^lieglies dn? la cara illterna, que se refieren á la circunvolu-
f p p S m l S P ? calloso' se dividen en tres grupos, desiguales y per-

TTrww distintos, que se encuentran conltantemente! 
dirigenidelanTe a t o á ^ ^involuciones, mucho mas largas, se 
e n U e l m S o ^ s S circunvoluciones, muy cortas, marchan 
ceIñ̂ Ar?̂ Ze-dÍ0' Cllyas circunvoluciones siguen una dirección as-
- r u D O dP f n i í f ^?^P^?1CU\r á 1̂ de las P^edentes. Este pequeño 
d e s r P r i ^ ^a sldo señalado por Leurety mejor 
cionS df? ¿ S l i le- Es-a oclusivamente constituido por circunvolu-m£ül r n n í f í f C10IlaÍI1nieilí0 0 sobreañadidas, y se continúa superior
e s t r a ^ ^ J ^ 0 f61 mismo órdei1 Armado por las circunvolucio-
f o b í n S m ^ i . de cfa,externa. Dos anfractuosidades profundas 
L s t o r i n í ? ? í nafCe^dente?le seParan de las circunvoluciones ántero-
ff c f s S la posterior se continúa con 

grupoíSSy dlstiütos^6 la ^ exterm--^ dividen también en tres 

Rg. 9. 

Circunvoluciones de la cara externa de los hemisferios (según Foville). 

1,1,1. Cisura de Rolando—2,2 Circunvolución mriptni anfAr.;«,. 

tenor ú oblicua de esta c ircunvolución.- io ,T i2 C rcunvo^ 
Posterior del lóbulo de la ínsu la . -15 . C a r ^ nferior d e U ó b ^ y 
14. Pane esfenoidal del lóbulo poSteríor.-13. S e o ^ 
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U n grupo anterior ó frontal, compuesto de circunvoluciones eme Sé 
dirigen de delante atrás. 

grupo posterior ú occipital, compuesto de circunvoluciones crue 
marchan en el mismo sentido. 

U n grupo medio ó parietal, formado de dos circunvoluciones princi
pales que se dirigen un poco oblicuamente hácia arriba y atrás, cor
tando bajo una incidencia mas ó menos perpendicular, las circunvo
luciones írontales y occipitales. Estas dos circunvoluciones nacen in-
lenormente de la parte media ó transversal de la circunvolución que 
bordea la cisura de Silvio y se terminan al nivel del borde superior 
del hemisferio correspondiente.—La circunvolución parietal anterior 
es el punto de partida de tres circunvoluciones que descienden, ser
penteando en la región frontal del cerebro.—La circunvolución parie
tal posterior da nacimiento á repliegues análogos, que descienden en 
la región occipital. 

Detrás de la circunvolución parietal posterior y cerca del borde su
perior del hemisferio, se observa una tercera y muy pequeña circun
volución parietal que se dirige serpenteando hácia arriba y adentro 
para irse a continuar con el grupo medio de las circunvoluciones de la 
cara interna, como lo ha hecho notar M. Longet (4). 

< L a anfractuosidad que separa las circunvoluciones parietales ante
rior y posterior ha sido muy bien descrita por Rolando. Es notable por 
su dirección transversal ó ligeramente oblicua, por su profundidad y 
por su existencia constante: la llamaré, con Leuret y M. Longet, cisura 
de Rolando. Hemos visto que se continúa en el borde superior de los 
hemisíenos con la anfractuosidad que limita hácia atrás el grupo me
dio de las circunvoluciones de la cara interna. (Fig. 9). 

c. Circunvoluciones de la cara inferior.—Aquí se distinguen todavía 
tres grupos que corresponden: uno al lóbulo anterior, otro al lóbulo 
posterior y el último á la cisura de Silvio. 

Las circumoluciones del lóbulo anterior son de pequeñas dimensiones 
y antero-postenores. Se cuentan generalmente cuatro. Dos acompa
ñan al nervio olfatorio y se distinguen por su trayecto rectilíneo y la 
uniformidad de sus dimensiones; l a tercera y la cuarta nacen comun
mente por un tronco común. Todas tienen por punto de partida la 
gran circunvolución de la cisura de Silvio. 

Las circunvoluciones del lóbulo posterior marchan en el mismo sentido 
que las precedentes. Son habitual mente en número de tres, que se 
pueden distinguir en externa, media é interna. Las dos primeras na
cen por un tronco común de la parte esfenoidal de la circunvolución 
que bordea la cisura do Silvio. Este tronco no tarda en dividirse y so 
ve entonces las dos largas circunvoluciones que parten de él caminar 
de delante atrás describiendo ñexuosidades. Algunas veces al lado 
del tronco principal se observa una circunvolución accesoria que tiene 
el mismo origen y que va á continuarse con la extremidad posterior 
de la circunvolución del hipocampo. L a tercera, ó circunvolución in
terna, emana de la circunvolución del cuerpo calloso en el momento 
en que contornea su rodete, es muy llexuosa y se dirige también de 
delante atrás. 

Las circunvoluciones de la cisura de Silvio son en número de cuatro; 
una marginal ó continente, y las otras centrales ó contenidas. 

(*) Longet, Anat. et phys. du syst. nerteux, i8i i . i. I , p. 601. 
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L a circunvolución marginal ó circunvolmion de la cisura de Sylvms, 
propiamente dicha, es una de las mas extensas y voluminosas entre 
las que revisten la superficie de los hemisferios. Nacida en los lados 
üei cuadrilátero perforado, se dirige hacia afuera costeando la cisura 

Fig. 10. 

Circunvoluciones de la cara inferior del cerebro (•). 
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de Silvio, se refleja una primera vez para pasar horizontalmente en
cima del lóbulo de la ínsula, después una segunda para dirigirse M -
eia adelante y abajo y volver Mcia el espacio perforado, á la proximi
dad del cual se termina. E n este largo circuito rodea el lóbulo de la 
ínsula, revistiéndole con sus numerosas sinuosidades. Su parte inicial, 
situada en el lóbulo frontal, forma el labio anterior de la cisura de 
Silvio. Su parte terminal, situada en el lóbulo posterior, limita hacia 
atrás esta misma cisura. 

Para percibir el lóbulo de la ínsula, es preciso, pues, separar las si
nuosidades de la circunvolución de la cisura de Silvio. Entonces se 
observa: 1.° que forma una eminencia piramidal y triangular, cuya 
base mira arriba, y el vértice abajo y adentro; 2.° que esta eminencia 
está constituida por tres ó cuatro pequeñas circunvoluciones que se 
dirigen irradiándose de abajo arriba. 

E l lóbulo de la ínsula corresponde á la parte externa é inferior del 
cuerpo estriado, del cual forma una dependencia. (Figs. 9 y 10). 

T a l es la disposición general de las circunvoluciones en las tres ca
ras de los hemisferios. Se ve, en resúmen , que en cada una de estas 
caras forman tres grupos: los grupos extremos compuestos de circun
voluciones primitivas ó ántero-posteriores, y un grupo medio consti
tuido por circunvoluciones adicionales perpendiculares á las prece
dentes. Pero las medias no cortan al mismo nivel las ántero-posterio
res. Las circunvoluciones adicionales do la cara externa están igual-* 
mente alejadas de la extremidad anterior y de la posterior de los 
hemisferios; las de la cara interna se acercan más á la extremidad 
occipital y las de la cara inferior más, por el contrario, á la extremidad 
frontal. Los tres grupos medios están situados, en una palabra, sobre 
una línea oblicuamente dirigida de dentro afuera, de atrás adelante y 
de arriba abajo, de donde se sigue: que en la cara externa las circun
voluciones anteriores y posteriores son casi iguales, mientras que en 
la cara interna las primeras exceden muy notablemente sobre las se
gundas, y en la cara inferior las segundas sobre las primeras. 

Así queda también establecido que las circunvoluciones están re
partidas en la superficie del cerebro según un tipo regular y constan
te. Si varían, es solamente en sus dimensiones, que en efecto difieren 
según las razas, según los individuos y según la edad, en sus ñexuo-
sidades tanto mas pronunciadas cuanto mas voluminosas son en los 
diversos detalles de su configuración, en sus anastómosis, etc. Pero 
todas estas diferencias no ofrecen mas que una importancia muy se
cundaria. Lo que nos interesa en su estudio es el principio que preside 
á su disposición general, á su agrupación recíproca, principio lumi
noso que nos permite seguirlas en todas las fases de sus perfecciona
mientos sucesivos, y reconocerlas con la misma facilidad en medio de 
sus degradaciones cada vez mayores cuando se desciendo en la série 
de los mamíferos. 

Las circunvoluciones están en relación con las paredes del cráneo 
que reciben su impresión; de aquí las impresiones digitales y eminen
cias mamilares que se observan en su superficie interna. Parecería, 
pues, bastante racional pensar que las mas voluminosas deben origi
nar las impresiones mas profundas. Pero no es así; en la base del crá
neo es donde las impresiones son mas profundas y las eminencias mas 
salientes, pero á medida que se asciende hácia la bóveda, las unas y las 
otras se borran hasta tal punto que las circunvoluciones de la cara ex
terna de los hemisferios, mas voluminosas que las de la cara inferior, 
apenas se graban sin embargo en la concavidad del parietal. 
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3.°—Estructura de las circunvoluciones. 

Guando se dividen las circunvoluciones en todo su espesor se reco
noce que están constituidas: 1.° por un núcleo de sustancia blanca; 2.° 
por una capa de sustancia gris que reviste este núcleo central exten
diéndose de una circunvolución á las circunvoluciones vecinas. 

E l núcleo blanco ó central se continúa con la sustancia medular de 
los bemisferios de la que representa una simple prolongación. La capa 
gris ó periférica se continúa consigo misma. Abrazando todas las emi
nencias que encuentra, descendiendo del vértice de estas al fondo de 
las anfractuosidades , está caracterizada sobre todo por su disposición 
esencialmente ondulosa. 

Las dos sustancias no toman igual parte en la constitución de los re
pliegues cerebrales. L a capa gris cuyo espesor varía de 2 á 3 milíme
tros, forma los dos tercios. Sus proporciones relativas se modifican por 
otra parte no solamente según la edad y los individuos, sino en el mis
mo individuo por las diferentes circunvoluciones, y á veces en la mis
ma circunvolución por los diversos puntos de su extensión. 

L a capa gris ó cortical de las circunvoluciones ha sido estudiada y 
descrita con mucho cuidado por M. Baillarger. Este autor ha demos
trado que no está formada de una capa única como se habia pensado 
hasta ahora, sino de seis capas superpuestas y alternativamente blan
cas y grises. Guando después de haber dividido verticalmente de su 
vértice á su base una circunvolución de cierto volúmen, se examina la 
superficie de sección, se llega á distinguir en algunos casos á simple 
vista estas diversas capas. Pero se hacen mas distintas al ojo provisto 
de un lente, y mucho mas aparentes aun si se las mira por transpa
rencia. Para observarlas en esta última condición, se levanta, mediante 
un corte vertical, una lámina muy delgada de sustancia gris en el vér
tice de una circunvolución, se la extiende entre dos láminas de vidrio 
fijando una sobre otra con cera y después se la coloca entre el ojo y la 
luz de una lámpara; se nota entonces procediendo de dentro afuera: 
que la primera capa es transparente, la segunda opaca, la tercera trans
parente, la cuarta opaca, la quinta transparente y la sexta opaca. Exa
minando en seguida esta misma lámina á la luz refleja, se ve que 
las capas transparentes son grises y que las capas opacas son blancas. 

Estas diversas capas no ofrecen un espesor igual. Frecuentemente la 
tercera capa, procediendo de la mas profunda á la mas superficial, es 
extremadamente delgada, en este caso las dos capas blancas que se
para parecen confundirse, y entonces no se distinguen con limpieza 
mas que tres capas. Otras veces la primera y la tercera capas están 
como atrofiadas y de un color pálido que resalta poco sobre el de las 
capas blancas; cuando existe esta disposición, las cuatro capas prime
ras no forman mas que una sola de un aspecto muy especial que cons
tituye la capa amarilla ó" intersticial admitida por algunos autores 
entre la sustancia medular y la sustancia cortical de las circunvolu
ciones. 

L a sustancia blanca ó el núcleo central de las circunvoluciones está-
compuesto de fibras nerviosas que se yuxtaponen para formar las la
minillas. Estas, dispuestas en abanico y aplicadas unas contra otras' 
como las hojas de un libro, se dejan separar bastante fácilmente en un 
gerebro que ha reposado algún tiempo, ya en una solución ácida, ya 
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en el alcohol concentrado, ó que ha sido sometido á la acción del aceite 
hirviendo. 

Las laminillas medias ó centrales son verticales. Las otras se diriRen 
oblicuamente desde la hase de sus circunvoluciones hacia sus caras 
laterales. 

Luego que llegan á la capa cortical, las fibras que componen estas 
laminillas la penetran y la atraviesan, y algunas llegan hasta su super-

Fig. l i . 

Estructura de las circunvoluciones (según M, Baillarger). 

mSk 1'~LasSu!s capas de la sustancia cortical de las circunvoluciones, alternativa-njCiitc grises y üisnccíS. 
Fig. 2.--Corle aumentado de una circunvolucion.—La mitad izquierda está vista á 

la luz refleja.-Las seis capas, alternativamente grises y blancas, están dispuestas 
como en la figura antenor . -La mitad derecha está vista por transparencia. E n esta 
segunda mitad, las capas medulares están teñidas de negro porque no trasmiten la 
luz; las capas grises que la trasmiten están, por el contrario, teñidas de blanco 

Fig. o.—Corte de una circunvolución. Espesor desigual de las ranas hlanras Al nr i 
mer aspecto no se distingue en la sustanciaPcorticll mas qSe trefcapardos gr sL v 
S m é S L 0 ^ h L ? ^ 1 ^ ^ - ' 3 . m a s at^amente s l T n c S í r a ^ f l a s lis'capas! solamente las capas blancas supeificial y profunda son extremadamente delgadas. 

an^falesTo0^ representando las tres capas de la sustancia 

^ ' S u S e M S ^ 108 1ÓbUl0S 0CCÍpÍtaleS' " 0 r 

las^frcunVSoTet011 radÍada qUe afeCtan laS fibras blancas e" ,a ^ t a n c i a gris de 

esSvis^olPlTiL^eEa un reciei1 nacido- Este corte esia MSIO a la luz refleja y presenta un aspecto homogéneo. 

Fig 7 . - E s t e mismo corte á la luz trasmitida. Examinado de esta manera ofrece 
una egiraüficadon radmda y una disposición aAáloga ¿ n T e n el adulto 
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ficie á la que revisten. Mirando por transparencia una lámina delgada 
de la sustancia gris de las circunvoluciones, se reconoce que las capas 
blancas comprendidas en su espesor están constituidas, sobre todo, por 
íibras que marchan irradiándose del centro á la periferia, v que se con
tinúan con la prolongación de las células situadas en su trayecto 

Pero, independientemente de estas fibras divergentes, existen otras 
cuya dirección es oblicua ó paralela á la superficie del cerebro. L a capa 
blanca superficial de las circunvoluciones contiene un gran número 
de estos tubos que cruzan en ángulo recto las libras divergentes, y que 
parecen pasar de una circunvolución á las circunvoluciones vecinas 
para unirlas entre sí, del mismo modo que las precedentes ú ñ e n l a 
sustancia gris periférica del cerebro á los diversos núcleos de la sus
tancia gris central, 

11.—Conformación interior del cerebro. 

Esta conformación debe ser estudiada bajo dos puntos de vista - pri
mero en su conjunto, después en sus principales detalles. 

M rasgo mas culminante de la conformación interior del cerebro es 
la existencia de una gran cavidad de compartimientos múltiples, fra
guada en su parte central. ¿Cómo está constituida esta cavidad? 

M cerebro se continúa con el istmo del encéfalo por el intermedio 
de dos gruesos manojos de sustancia blanca, llamados pedúnculos cere
brales; parece formado por la expansión de estos pedúnculos que se di
rigen oblicuamente arriba, adelante y afuera, divergiendo y dilatán
dose mas y mas. A su entrada en los hemisferios, presentan ambos 
una primera tumefacción, que es el tálamo óptico; después, en un punto 
mas elevado, un segundo engrosamiento que es el cuerpo estriado. Mas 
allá de este, se irradian en todos sentidos para irse á terminar en las 
circunvoluciones. 
orSíí/.f marcha divergente de los dos pedúnculos, resulta un espacio 
angular que se ensancha de abajo arriba contorneando la raiz de los 
hemisterios, y que vienen á circunscribir diversas partes; pues bien 
el espacio asi circunscrito es el que forma -la gran cavidad central del 
céreo ro. 

Este espacio está limitado hácia arriba por el cuerpo calloso, es decir, 
por la conjunción de las fibras que pasan del hemisferio derecho al 
^ í ? ^ 1 0 p i e r d o , l que, yuxtaponiéndose, constituyen para estos 
una larga y ancha comisura. Tiene por límite inferior íos tübérculos 
^ ? n Í ! S L n Cuerpi0 ceniciento; por límite anterior la parte refleja 
del cuerpo calloso y la laminilla triangular de los nervios ópticos y 
por limites laterales, los tálamos óptico! y los cuerpos estriados ' 
^ ™;Ímitad+° el esPaC10 Pm-Peduncular, se transforma en una cavi-
f i S í o i 86 extienclI(r 611 el seiitld0 vertical, desde los tubérculos mami
lares al cuerpo calloso; en el sentido ántero-posterior, de una á otra 
S S n ^ ^ } ^ T ClieJP0' ^ m el seritid0 transversal de la parto 
nedúnni ln nnn?«Í ^ Pedunculos cerebrales á la parte externa del 
™ r d S . ?S0a-7i?er.rada+porciIlco ados' la cavidad queda abierta 
r e & r ^ semi-circular es á la que so 

Z o | g ^ ^ ^ ^ ^ 
miñ h ^ w ^ forma de UI1 infundíbulum que hubiera sido fuertemente comprimido en el sentido transversal, y 
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cuyo eje se dirigiera oblicuamente hácia abajo y adelante. Este piso 
inferior lleva el nombre áe ventrículo medio. 

E l piso superior está subdividido por un tabique medio y vertical en 
dos cavidades secundarias, llamadas ventrículos laterales. Por un orifi
cio circular comunican cada uno de estos con el ventrículo medio. 

Vista en su conjunto, la cavidad fraguada en el centro del cerebro no 
es pues, en resumen, mas que el espacio comprendido entre el cuerpo 
calloso y las tumefacciones de los pedúnculos cerebrales: espacio cir
cunscrito por todos lados, excepto por atrás, y dividido por dos tabi
ques perpendiculares recíprocamente, en tres cavidades mas pequeñas; 
la una inferior y media, y las otras dos superiores y laterales. 

Un gran número de partes muy diferentes contribuyen á limitar 
estas tres cavidades ó ventrículos. Después de haber considerado todas 
estas partes en su conjunto y estas cavidades en su modo de constitu
ción, vamos á pasar revista sucesivamente á unas y á otras. 

Procediendo de arriba abajo, se nos presentan en el orden siguiente: 
i.0 en la línea inedia, el cuerpo calloso, el tabique transparente, Ql trígono 
cerebral, la tela coroídea, la glándula pineal y el ventrículo medio; 2.° en 
los lados, los ventrículos laterales y todas sus dependencias. 

A . — Del cuerpo calloso. 

Para poner en evidencia el cuerpo calloso, se separan los hemisfe
rios cerebrales con la ayuda de una sección horizontal rasando su cara 
superior. Entonces se nota á derecha é izquierda de este cuerpo: una 
superficie blanca semi-elíptica, que forma el centro medular de cada 
hemisferio; alrededor de este núcleo central, prolongaciones que se 
desprenden para penetrar en el espesor de las circunvoluciones, y más 
hácia afuera, una capa de sustancia gris que rodea todas estas prolon
gaciones, describiendo una curva alternativamente saliente v reen
trante. (Fig. 13). ^ 

Los dos centros hemisféricos, reunidos en la línea media por el cuer
po calloso, constituyen el centro oval de Vieussens. 

E l cuerpo calloso, ó gran comisura del cerebro, se presenta baio el 
aspecto de una lámina cuadrilátera, prolongada de delante atrás, y un 
poco mas ancha en el primer sentido que en el segundo. Esta lámina 
forma la pared superior ó la bóveda de la gran cavidad cerebral, v es
pecialmente de los ventrículos laterales. Está mas próxima á la extre
midad anterior de los hemisferios, de la cual la separa un intervalo de 
¿ y medio a 3 centímetros, y á su extremidad posterior de la crue se 
aleja cerca de 5 centímetros. 

L a longitud del cuerpo calloso es de 7 á 8 centímetros. Su grueso no 
puede apreciarse bien mas que en un corte medio del cerebro • este 
corte nos ensena que es muy grueso en su extremidad posterior, une 
ofrece menores dimensiones delante de esta, y que después se engruesa 
de nuevo mas y mas hasta el nivel de su reflexión para adeleazarse 
en seguida progresivamente hasta el punto de reducirse en su parte 
terminal al grueso de una simple laminilla. Se consideran en el cuer
po calloso dos caras, dos bordes, dos extremidades y cuatro ángulos. 

a. Cara superior.—Es plana ó ligeramente cóncava en sentido trans
versal, convexa de delante atrás. Esta cara corresponde : por su parto 
media, al borde inferior de la hoz del cerebro, á las arterias callosas v 
a ia aracnoides; por cada lado, á la circunvolución del cuerpo calloso 
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de la que la separa una anfractuosidad profunda, en forma de canal, 
que ha recibido por Y esalio el nombro de siaus, y por Sabatier el de 
ventrículo. 

Sobre esta cara superior se nota, procediendo de la línea media liá-
cia las partes laterales: 

1.° U n surco longitudinal, un poco mas ancho por detrás que por 
delante, y dividido á veces en dos surcos mas pequeños por una emi
nencia que le recorre en toda su longitud. 

2.0 E n los lados del surco medio, dos cuiinoncias longitudinales, lige
ramente ñexuosas, mas próximas adelante que atrás; estas eminencias 
se prolongan sobre la parto reíloja del cuerpo calloso hasta sus pedún
culos, que pueden considerarse como su terminación. Cada una de ellas 
representa un pequeño manojo de libras nerviosas, así como lo habla 

Fie. 12. 

Cara superior del cuerpo calloso (según M. Foville). 

i . Parte de esta cara superior qne está revestirla por la circunvolución del cuerpo 
calloso.—2,2, Surco medio recorriendo toda la extensión de esta cara.—3,3. Tractus 
longitudinales limitaivlo este surco. —4. Tractus transversales contorneándose para 
irradiarse en los hemisferios —5. Extremidad anterior ó rodilla del cuerpo calloso — 
6. Extremidad posterior ó rodete de este cuerpo. — 7. Su ángulo anterior ó frontal — 
8. Su ancrulo posterior ú occipüal.—9. Sus bordes laterales. - 10. Circunvolución del 
cuerpo calloso dividida por cada lado en la unión de su r arie media con su parte pos
terior, así como las circunvoluciones occipitales correspondientes. á (in de represen
tar las prolongaciones posieri ires del cuerpo que reviste, —11. Cinta fibrosa que l i 
mita interiormente esta circunvolución.—12,12. Circunvoluciones medias de la cara 
w i m a de los hemisferios,—15. Pane media de la caía superior del cerebelo. 
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observado ya "Winslow, que les da el nombre de cordones medulares, 
Lancisi y Vicq d'Azyr que les llaman nervios longitudinales, tractus lon
gitudinales , denominaciones bajo las cuales son boy generalmente co
nocidas. E n un cerebro que babia macerado largo tiempo en alco
hol be podido levantar sin dificultad estos dos tractus que una simple 
capa de tejido celular unia á la superficie subyacente. Han sido consi
derados con el surco que les separa, pero muy injustamente, como 
una especie de rafe formado por la reunión, en la línea inedia, de las 
dos mitades del cuerpo calloso. 

3.° Por fuera de los tractus longitudinales se ven los tractus trans
versales que cortan perpendicularmente los manojos precedentes, de
bajo de los cuales pasan, dirigiéndose de uno á otro borde del cuerpo 
calloso, sin entrecruzarse en la línea media con los del lado opuesto, 
y sin formar con estos últimos el rafe medio admitido aun por algu
nos anatómicos. 

b. Cara inferior.—P&va. estudiarla bien es preciso volver el encéfalo 
sobre su convexidad, separar el cerebelo y la protuberancia, después 
el pedúnculo cerebral en cada lado, conservando el quiasma de los 

Fie. 13. 

Centro oval de Vieussens (según Vicq d'Azyr). 

1,1 Surco medio de la cara superior del cuerpo calloso.—2,2. Tractus longitudina
les de esta cara.—3. Sus tractus transversales. —3'. Corte de la sustancia medular al 
nivel de los l)ordes del cuerpo calloso. —4,4. Capa gris de las circunvoluciones for
mando un fesioa irregular alrededor del centró oval de Vieussens.—5. Parte anterior 
dé la cisura mayor del cerebro.-^. Parte posterior de la cisura. — 7,7, Corte de las 
paredes del cráiiee, 
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nervios ópticos, el cuerpo ceniciento y los tubérculos mamilares lo 
01116 el tr¥0no- Se t e ™ a r á la preparación c o i S o lal pro 

longaciones que los ventrículos laterales envían á la parte esfenoidal v 
á la parte occipital del lóbulo posterior de los hemisferios (Fie 17? 

üsta cara es notable por la extensión considerable crue nresenta nnr 
las pro ongaciones curvilíneas que dependen de ella^v po^su asnectn 
muy diíerente del de la cara superior. Su parte mediaP í i | e r a S t e 
saliente, se continúa por delante con el tabique transparente v por de
tras con el trígono cerebral. Sus partes laterales, cóncavas en semido 
transversal y en sentido ántero-posterior, corresponden á kS ventrí 
CUTl0qs^ieralf ^108 f o r m a n la pared superior ó la b ó v ^ l 1 " 
m ^ t S t s T e S S S . ^ ^ QR t0da su ^ngitud dos 

B^emidad posterior.— Es transversal y rectilínea muv ern^a v 
redondeada, de donde el nombre de rodete que le ha sid^dldl E l ío7 
c e í e b ^ 

y pof ^ lad0 0011 el asta de Ammon y el espolón de Mo^ 
tervt a ^ l í L 1 ^ 1 0 ^ G ñ 0 \ á Q la hendidura ceJebral may?r. E l iS-
es 'dfs c T n l m e K " ^ la extremidad ^ ^ s lóbulos ¿ccipitales 

Fig. U 

Corle medio del cuerpo calloso— Tabique transparente.-Origen de los mlar,< 
anteriores del trígono (segua Hirschfeld) ^ P * 

^ i ^ X ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ c e r e b r a l . ^ . Arbol 
7. Tubérculos cuadriséminos. - 8 Glándula ninpa Q~c6- Vaî ula fe Vieussens.-
Su pedúnculo superior.—U. Parte media d i rff a7LSHU-HPEDUNCU i ^ 1 - ^ — 1 0 . 
superior del tálamo ó p t ¡ c o . - l 3 S u S cerebral - 1 2 . Cara 
triculo medio . - i5 ' . Comisura ¿ i f - u ¿ 1 ^ ^ H»™* ^ h¿ P 1 a r e d e s v e n -
16. Cuerpo pituitario -17 . CuerpfienicierUo 18 T I - ^ T 1 5 , ^?110 Pituita"o.-
el anillo inferior de un 8 de g u a r í s ^ mHamÍ!ar rePresent.ando 
punteadas, por una parte c o í e l pila? S r f o r ^ r ^ 



CONFORMACION INTERIOR DEL CEREBRO. 75 

d. Extremidad anterior.—Esta extremidad se refleja de arriba abajo y 
de delante atrás para prolongarse, adelgazándose más y más hasta el 
ventrículo medio. Su parte mas prominente no está separada del vér
tice de los lóbulos frontales mas que por un espacio de 2 á 3 centíme
tros; lleva el nombre de rodilla, j su parte terminal, muy delgada, el 
de pico. A l nivel de este pico es donde se ven continuarse los tractus 
longitudinales con los pedúnculos del cuerpo calloso. 

Por su concavidad, la rodilla del cuerpo calloso rodea el tabique 
transparente, contornea la parte abultada de los cuerpos estriados y 
cierra por delante los ventrículos laterales. 

e. Los bordes laterales y ántero-posteriores están un poco mas apro
ximados adelante que atrás. Superiormente tienen por límite la parte 
mas profunda del canal comprendido entre el cuerpo calloso y la cir
cunvolución que le rodea. Inferiormente corresponden al cuerpo es
triado y se encuentran mucho mas alejados uno de otro, de suerte que 
una línea tirada de su limite superior al inferior se dirigiria muy obli
cuamente hácia abajo y afuera. 

f. Los ángulos en número de cuatro, se distinguen en anteriores y 
posteriores.—Los anteriores se prolongan oblicuamente en el espesor 
de los lóbulos frontales, describiendo una curva cuya concavidad 
vuelta hácia abajo, hácia atrás y afuera, abraza la parte correspon
diente de los cuerpos estriados. Su dirección contorneada les ha he
cho dar el nombre de astas frontales. Los ángulos posteriores se divi
den como los ventrículos laterales en dos partes ó dos astas: un asta 
posterior ú occipital, curvilínea, que cubre el espolón de Morand, y 
un asta inferior ó esfenoidal que cubre al hipocampo mayor ó asta de 
Ammon. 

E l cuerpo calloso está compuesto de tubos nerviosos, horizontal-
mente dirigidos, que se extienden de uno á otro hemisferio y que tie
nen por destino unirles: constituye la gran comisura del cerebro ó co
misura inter-hemisférica. E n su cara inferior, al nivel del tabique trans
parente y del borde superior de los cuerpos estriados, se observan 
núcleos y células muy pequeñas, diseminadas en medio de los tubos 
nerviosos correspondientes: son séries de mielocitos que se pueden 
considerar como una dependencia de las masas grises inmediatas. 

B.—Tabique transparente. 

Preparación.—^ tabique transparente se ve muy bien en un corte medio del cere
bro; pero este corte tiene por inconveniente mutilar el encéfalo. Si se quiere sacar 
de este órgano todo el partido posible, será preferible la preparación siguiente: 

1.° Después de haber separado los dos hemisferios, mediante una sección horizon
tal, se atraviesa el cuerpo calloso en su espesor, de atrás adelante y en la linea mo
lí). Laminilla perforada media ó interpeduncular.—20. Nervio motor ocular común.— 
21. Nervio óptico. —22. Comisura anterior del cerebro. — 2 3 . Agujero de Monro.— 
24. Corte del trigono cerebral. —2 3 . Tabique transparente.—26. Cuerpo calloso.— 
27. Su extremidad posterior ó rodete.-28 Su extremidad anterior ó rodilla.—59. Cir
cunvoluciones medias de la cara interna del hemisferio. —50 . Circunvolución del 
cuerpo calloso.—31. Circunvoluciones anteriores de la cara interna.—3J2. Anfractuo
sidad que separa las circunvoluciones anteriores de las circunvoluciones medias.— 
33. Circunvoluciones posteriores de la cara interna. —34. Anfractuosidad que separa 
las circunvoluciones posteriores de las circunvoluciones medias, 
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día, con ayuda de un a ambre de hierro ó de latón de á 18 centímetrosde longitud, 
de lal sun te que este h-.lo, penetrando á 2 centímetros por delai le del rodete de este 
cuerpo, salga a 2 centunearos por detrás de su parte relaja, permaneciendo en sS tra
yecto a una distancia de ^mil ímetros , próximamente debajo de su superficie l.bre 

1. be incmde en seguida el cuerpo calloso en toda su longitud, á derecha é iz-
S S s m X s amenleMCÍa fUera de l0S lraCtUS ^ M ^ s j y paralé lamele 
nnn^í0" ^s , e sca lPe losó vás!agos sólidos cualesquiera, colocados transversalmente. 
uno por delante y otro por detrás del centro oval de Wieussens, se levanlan ligera
mente las dos extremulades del hilo de laion, de manera que se deje el tabique i r a n í 
párente en su dueccion vertical, devolviéndole así su forma natural. q 

E l tabique transparente, septum luciclum, septum medio de Ghaussier 
es una lamma triangular, de bordes curvilíneos, situada en la línea 
media, entre el cuerpo calloso y el trígono cerebral que reúne, y entre 
los ventrículos laterales que separa (ñg. 14). 

Sus curas lisas, húmedas, verticales y de un aspecto grisáceo, están 
tapizadas por la membrana de los ventrículos laterales 

bu borde superior, mas largo y convexo, se une á la cara inferior del 
cuerpo calloso. 

Su borde inferior, muy corto y convexo también, corresponde á la 
parte refleja del mismo cuerpo. 

S n borde posterior, cóncavo, se continúa con el trígono cerebral.— 
De la umon de este borde con el superior, resulta un ángulo muv 
agudo que se msmúa entre el trígono cerebral y el cuerpo calloso 
para prolongarse por detrás hasta el punto de'fusión de estas dos 
partes es decir, hasta la unión de su tercio posterior con sus dos ter 
cios anteriores. 

E l tabique transparente está formado de dos láminas paralelas que se
para un espacio triangular de 2 milímetros de anchura, en la cual se 
encuentra una cantidad muy pequeña de líquido seroso. Este espacio, 
que ha sido designado con el nombre de primer ventrículo por Wen-
zel, de quinto ventrículo, por Guvier, de seno del septum medio, por 
Lhaussier, es mas generalmente conocido hoy dia bajo la denomina
ción de ventrículo del tabique. Su extensión ántero=posterior es de 4 cen
tímetros, y su mayor altura de 12 á 14 milímetros (ñg. 15). 

¿Comunica este ventrículo con las otras cavidades ventriculares? 
Vieussens y Wmslow han admitido que el líquido que contiene puede 
derramarse en el ventrículo medio por un orificio elipsoide y muy es
trecho, situado en el ángulo de reunión de los bordes inferior y pos
terior del tabique. Tiedemann y algunos anatómicos modernos partici
pan de esta opinión, que ha sido combatida por Santoriní, por Saba-
tier, y por Yicq d Azyr. Habiendo yo buscado en vano este orificio, me 
encueirtro conducido también á negar su existencia. Sin embargo 
debo añadir: 1.° que al nivel de la reunión de los bordes inferior v 
posterior se ve prolongarse la cavidad del ventrículo bajo la forma de 
un míund ibu lum, hasta el ángulo de separación de los pilares ante
riores del trígono cerebral; 2.° que en un cerebro sumergido durante 
algunos días en alcohol, este canal infundibuliforme venia manifies
tamente á abrirse en el tercer ventrículo. Pero en todos los demás ce-
reDros que he examinado, he encontrado la extremidad inferior de 
^ n n ^ n c ^ ílll-irill obl¡terada por la membrana vcutricular y una papa ae sustancia blanca, 
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Las láminas que circunscriben el ventrículo del tabique están com

puestas cada una de cuatro capas muy delgadas, una interna serosa, 
formada por la membrana que tapiza el ventrículo del tabique; otra, 
externa, serosa también, formada por la membrana que reviste los 
ventrículos laterales, y dos medias que se distinguen igualmente en 
interna ó medular, y externa ó gris. 

L a capa meludar toma manifiestamente su origen del trígono cere
bral, del que debe ser considerada como una dependencia. L a capa 
gris es una prolongación de la masa cenicienta que veremos tapizar 
las paredes del ventrículo medio. 

Reuniéndose por arriba al cuerpo calloso, y por abajo al trígono, las 
dos láminas constituidas por la yuxtaposición de estas diversas capas, 
permanecen paralelas y forman con las partes precedentes un doble 
surco medio de una anebura de 2 mil ímetros , á través del cual es fá
cil penetrar en el ventrículo del tabique sin abrir los ventrículos la
terales. 

Fíg. i s . 

Ventrículo del tabique transparente.—Parte superior de los ventrículos laterales (*). 

1. Ventrículo del tabique, cuya mitad superior lia sirio separada y cuyas paredes 
están inclinadas á derecha é izquierda —2. Kxlremidad anterior de las dos láminas que 
limitan este ventrículo.—3. Superficie triangular, al nivel de la cual se continúa el 
trígono cerebral con el cuerpo calloso —4. Base del trígono cerebral, confundiéndose 
hacia atrás con el rodete del cuerpo calloso.—o. Partes laterales libres de su cara 
superior.—6. Sus pilare^ posteriores.—7. Asta de Ammon.—8. Espo'on de Morand.— 
9. Cavidad digital.—10. Plexos coroides.—11. Lámina córnea.—12. Cuerpo estriado, 
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C—Del trígono cerebral ó bóveda de cuatro pilares. 

mldJnr d? 4 t n d K pilares, tngono cerebral de Chaussier, triángulo 
m e n t o r de V i c q d A z y r , / b r m a ; de los autores latinos, bóveda de tres 
pilares de Winslow, cinta geminada de R e i l , se presenta bajo dos as-

r o r s u S f n f e r i o T 8 ' SegUn ^ 86 examiliaPor cara superior ó 

t p S n ^ 8 1 1 Cafa infen9r'Previamente descubierta en toda su ex-
dos S n t J S ^ ^ ^ ^ ^ Símpie en su Parte media, formando 
fml ñ f l l \ I í \ e r 0 ' ^ n 0 T G ^ estrechamente unidas, Lífida en cada 
H b ? e s V ^ construyen estas m i s m a s cintas hechas 

Según que se tenga en cuenta uno ú otro de estos asoectos ó m í e se 
c S u m ^ importancia á l a e s t r u c t u ^ 
t r S o X t̂ ^^^^^ las denominaciones de 
¿ E r l . m ^ ^ 1 ° ' de b0Ye/^ de bóveda de cuatro Piares, de cinta 
I n w S ¿ t ' ^ 1 1 6 ^ 0 ? a s so? Perfectamente fundadas. Unicamente Wins-
í , ^ h m S r a de+Ia verdad cuando compara esta parte del cerebro á 
h f r ? p T n ^ n 0 £ t a d ? SObre ^ e s pilares; porque e l pilar anterior que 
r e a t a d S í ' J ^ 1 1 0 ^ ^ a d o mas que una débil parte?es 
v ? t l H p ? ^ ÍB ol)serva 611 toda su ex tens ión .^ . Gru-
cfntafdP Í f a W P S 1 / ' gemosamente inspirado, comparando las dos 
cintas de esta bóveda a las dos ramas de una X que se adosarán en un 
punto mas cercano de s u extremidad anterior 
rinc 0 de configuracion del trígono cerebral permite considerarle-
dos caras, una superior y otra inferior; dos bordes, uno derecho v otro 
izquierdo, y cuatro pilares, dos posteriores y dos anterioras Y 

trás a Z V X t n ^ i 1 ^ ^eraraente convexa, mas ancha por de-
l e f l e ohCrvfl S ^ f e S 6 P f 1 ^ del suel0 de los ventrículoslatera-fJtJ?® observa en su mitad anterior un surco superficial v medio crue 
S t s P e m l ^ ^ ^ ^ ^ tabique, y á los laPdos del s K dos pe-quenas eminencias longitudinales y paralelas crue se contimían rnn 1a<? 

M ^ ™ " 1 ™ 1 ? - P.or d ^ á s del surco m X ^ d e las ^ 
?e s e D a r a T L ^ g S ? las dos eintas constitutivas de l a bóveda 
se separan en ángulo obtuso para dirigirse hácia abaio v a fuera i m a 
riire?'60^ 7 0tra á la i Z ( I ^ r d a , bafo e l nombre 1 Jifare?^^^^^ 

r l p ^ i l ^ 1 ? de fParacion de estas cintas es notable bajo dos puntos 
•• PP^ la adherencia de l a cara superior del trígono c o n la 

d e n e f í n L ^ s 1 ^ ^ 
S n o calloso a S r ^ n ^ f o ^ ^ df esta adherencia: unas, las del ^ ^ 0'- atectan una dirección transversal, y otras las del tríeo-
p r i S s ^ f u ^ ^ ^ y afuera' d^ tal s u e r ^ 
K p r S n l ? ^ ^ £n anguto agudo a las segundas, sobre las eme se ex-

c u l i V i m d ' A / v r ^ ^ ^ U í el nombre de lira, por el 
S r efecto l l e n X pn S de caracterizar esta disposición que tiene 
o o s t S p s ang-1110 de ^separación de los dos pilares 
S n S S á S ^ o ^ i 3 1 ^ 0 xn§a? asimismo hácia atrás e l plano de l a bóveda 
ensanchándola y formándola un borde posterior, llamado por G h a u S 
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base del trígono í1). Las fibras que forman este borde posterior pertene
cen en totalidad al rodete del cuerpo calloso, y han sido, pues, muy 
injustamente consideradas por Gall como «el conjunto de los filetes de 
reunión de los dos lados de la bóveda.» (Fig. 17). 

b. Cara in/enor.—Corresponde á la tela ceroidea que la separa: por 
atrás, de la glándula pineal; por delante, del ventrículo medio, del cual 

Fig. 16. 

Trígono cerebral {*). 

i . Comisura anterior del cerebro.—2. Vértice del trígono cerebral dividiéndose al 
nivel de la comisura anterior en dos pilares que bajan por detrás de esta separándose 
y encorvándose: la corvadura que describen coniribuye á circunscribir los agujeros 
de Monro.—3. Base del trígono continuándose por su parte me lia con la parte corres
pondiente del cuerpo calloso.—4. Corte del rodete del cuerpo calloso.—3,6 Partes l i
bres de la cara superior del trígono.—7. Sus pilares posteriores —8. Espolón rie Mo-
rand.—9. Cavidad digital ó anciróide.—10. Plexos coroides.—11. Cinta semicircular.—-
12. Parte inferior del ventrículo del tabique. 

(') La mayor parte de los autores modernos han dado también á esta disposición los nombres 
de psalterium, de corpus psal luídes. Pero estas expresiones eran empleadas por los antiguos 
para designar la bóveda en totalidad, como lo demuestian las sisuientes palabras de Galeno: 
«Pars autem cerebri quae cavitatem esi, velut domus tectum quoddam, in spherse superficiem 
concavam circumacta, non abs re videbitur appellata wxy-apvov vel ^aXXosio^í, quia ejus ge-
neris aedifleia qui archilectursesunt peritiores appellare solent /.ay.ápa<: seu i^aXXiSaí, hoc e»\ 
testudines et fornices.» (Gal., De administr. onoí., lib. IX, cap. iv) . 
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forma la pared superior ó la bóveda, y lateralmente, de los tálamos 
ópticos que reviste en su tercio interno. 

Un surco medio la recorre también en toda su extensión, es decir, 
desde el ángulo de separación de los pilares posteriores, hasta el ángu
lo de separación de los pilares anteriores. 

c. E l ángulo posterior de la bóveda de cuatro pilares es obtuso. Hácia 
su vértice se ven las fibras de cada una de las mitades del trígono, que 
siendo hasta aquí longitudinales se desvian para dirigirse oblicuamente 
hácia abajo, hácia afuera y hácia atrás, quedando subyacentes á las del 
cuerpo calloso dirigidas transversalmente. De esta disposición resulta: 
por una parte, una ligera depresión situada en la prolongación del 
surco medio; por otra, ese aspecto que se ha comparado á una lira y 
que hemos observado ya en la cara superior de la bóveda, pero que 
está mas pronunciada en la inferior. 

d. E l ángulo anterior difiere mucho del precedente. Para observarle, 
es preciso incindir la bóveda en su parte media transversalmente, le
vantar en seguida su parte anterior y llevarla adelante. Entonces se . 
hace fácil notar: 1.° que este ángulo es muy agudo; 2.° que está l imi
tado hácia adelante por un cordón blanco y regularmente redondeado 
que describiremos mas tarde con el nombre de comisura anterior del 
cerebro; 3.° que existe encima de esta comisura, entre los dos pilares 
anteriores, una depresión angular de base inferior. Esta depresión es 
notable por la relación que presenta con la parte mas declive del ven
trículo del tabique, de la cual no se encuentra separada mas que por 
una lámina bastante delgada: ha sido considerada por Golumbo y 
Vieussens como un orificio que han descrito bajo el nombre de vulva; 
pero, como hemos visto, este orificio no existe al parecer; en su lugar 
se encuentra una simple depresión, la depresión vulvar. (Fig. 19). 

Bordes laterales—Son delgados, cóncavos, oblicuamente dirigidos 
hácia atrás y afuera, continuos en sus extremidades con los dos pila
res del lado correspondiente. Cada uno de ellos es recibido en el ángu
lo de reunión de la tela ceroidea con los plexos coroides. Estos plexos 
les revisten en toda su extensión, pero sobre todo en su mitad pos
terior. 

Pilares posteriores.—Situados en la prolongación de los dos manojos 
que componen la bóveda, estos pilares se dirigen oblicuamente hacia 
abajo, afuera y atrás, dividiéndose desde su origen en dos cintas, una 
posterior y otra anterior. 

L a cinta posterior, muy corta, se confunde con la corteza blanca del 
asta de Ammon ó pié de hipocampo. 

L a cinta anterior desciende sobre el borde interno del asta de Ammon 
adelgazándose y estrechándose, después se afila bruscamente y se 
pierde en la sustancia gris del gancho terminal de la circunvolución 
del hipocampo. Ha sido descrita con los nombres de cinta ó toenia del 
hipocampo, áe corpus fimhriatum, de cuerpo franjeado, cuerpo bordado, y 
seria mejor llamado cuerpo bordante, como lo ha hecho notar M. Lon-
get, pues que forma una especie de orla delante del asta de Ammon. 
fFig. 26). 

Pilares anteriores.—ha existencia, el travecto y la extensión de estos 
pilares se han ocultado por largo tiempo á los trabajos de los anatómi
cos. Vieussens, Tar in , Lieutaud, describen la extremidad anterior ó el 
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vértice del trígono como una parte indivisa que viene á confundi rá con la comisura anterior H cumunairse 
diaTamo adobmhwin0^1;10- que la h6YGÍ? se dividia en la "nea me-
d e D e n S e n n í K ^ atraS' 86 rleconoGíó ^ estos pilares eran in-
uepenaientes de la comisura, y entonces se admitió axio iban A ifr-mi 

e rTun n r l T n ^ n 6 laS paredeS del " u l o ^ l o S ^ era un progreso, porque se renunciaba á una opinión errónea para 

Fig. 17. 

i U f 

l i l i , 

Cara inferior del trígono cerebral y del cuerpo calloso.-Cinta semi-circular (*). 

1. Rodilla del cuerpo calloso —2. Pico del ciiprnn fa l lan ^ n. ,-„ J . 
yios ópl¡cos.R4. Cuerpo ceniciento ~ S fubé , culos mam °ar7s ^ ^ r l0-S 
tngono cerebral - 7 . Vértice del trígono dividiéndose en dos n i ^ n , . ffen.-r.del 
con los tubérculos mamilares.-S. Base del tr o no c o T ^ ^ continúan 
posteriores y transversales aueform-ínia H*í o R * ? , \ 3 por las r,bras ántero-
de los pilares posterio es del t r E - í rTr^ ¿ t * deJ C;,erpo c ^ o . ~ U ) Corte 
asta anterior óPT.0RtaL-l3 S ú a ^ r m d á ó csfen S ' VA c ^ . ~ l % Su 
contin^dose con la extremíd" d t ^ S ó t e ? S ^ hip0eampo 
u occipital del cuerpo calloso.—16 Corte del P^Ainn f M! AS,LD—' ̂  A ^ posterior 
que el espolón está formado por una este corte demuestra 
ventricular del cuerpo estriado T « !. - f ?n ^vertida.-17 Núcleo intra^ 

SAPPET. TOMO I I I , — 0 
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adoptar otra, á la que no se podia dirigir otro reproche que el de no 
expresar toda la verdad. . 

Santorini fué el primero que siguió los pilares anteriores a través 
del espesor de los tálamos ópticos hasta los tubérculos mamilares.— 
Gunz consagró este descubrimiento dando á los mismos tubérculos la 
denominación perfectamente exacta de buíbi formas. — Mas tarde 
Yicq d'Azyr vino á completar las observaciones de Santorini estable
ciendo que los pilares anteriores teman un origen aun mas lejano, y 
que nacían del interior de los tálamos ópticos, debajo de su tubérculo 
anterior. , . , 

Se ve por estas consideraciones históricas que los pilares anteriores 
no caminan libremente en la superficie de las paredes del ventrículo 
medio, como los posteriores en la superficie de los ventrículos latera
les. Desde su separación se hunden, después de un corto trayecto en 
el espesor de los tálamos ópticos. Cuando se quiere estudiar su origen 
y su trayecto, es preciso, pues, seguirlos de arriba abajo, separando 
con el mango de un escalpelo toda la sustancia gris que les reviste. M 
mismo procedimiento, ejecutado de abajo arriba, ó del tubérculo ma
milar hácia el centro del tálamo óptico, permitirá descubrir la raíz del 
pilar (Fig . 20). . , . . , . , , , 

L a dirección dé los pilares anteriores es la siguiente: al nivel del 
vértice del trígono se separan bajo un ángulo muy agudo cuyo seno 
está medido por la parte libre ó aparente de la comisura anterior. Lue
go que llegan detrás de esta comisura, penetran en seguida en el espe
sor de los tálamos ópticos, después se dirigen de arriba abajo y de de
lante atrás hácia el tubérculo mamilar correspondiente, cuyo núcleo 
gris cubren de una capa blanca, sufriendo entonces un doble movi
miento, uno de reflexión y otro de torsión sobre su eje, describen una 
especie de 8 de guarismo para dirigirse arriba y afuera hácia el tu
bérculo anterior del tálamo óptico. E n este trayecto los pilares ante
riores presentan dos corvaduras sucesivas: la primera, cuya concavi
dad mira atrás, al nivel de la comisura anterior; la segunda, cuya con
cavidad mira arriba, al nivel de los tubérculos mamilares. 

Los pilares anteriores tienen su principal origen en la sustancia 
gris de los tálamos ópticos por fibras sueltas al principio, pero que no 
tardan en reunirse. Bastante delgadas en su punto de partida, reciben 
en su camino muchos manojos fibrosos que las refuerzan, de suerte 
que cercado su adosamiento se encuentran considerablemente au
mentadas. Entre estos manojos de refuerzo importa mencionar sobre 
todo: 1.° los pedúnculos superiores de la glándula pineal que se unen 
á los pilares al nivel de la depresión vulvar; 2.° las capas medulares 
del tabique transparente que se continúan con las partes correspon
dientes del trígono del que evidentemente constituyen una dependen
cia (fig. 19). 

D .—D e la tela coroides. 

L a tela ceroidea es una prolongación de la pia-madre que penetra 
en los ventrículos por la parte media de la hendidura cerebral. Esta 
prolongación, de figura triangular, está situada horizontalmente entre 
el trígono cerebral que sostiene y los tálamos ópticos que reviste. Se 
puede, pues, considerarle dos caras, dos bordes, una base y un vértice. 

L a cara superior de la tela ceroidea es convexa de atrás adelante, y 
cóncava transversalmente; para ponerla á descubierto basta levantar 
el trígono en toda su extensión. 
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^ h r M o ? ^ y COnvexa en sentld0 inverso, no descansa 
ñ ^ r n v v L n ^ mfS Q116 Por^us partes laterales; su parte me-
t n L . í n ^ r ^ i J l veiltricui0 m f í 0 - Guando se la quiere estudiar en 
toews sus detalles, es preciso volver el encélalo sobre su convexidad 
mcmdirle en su parte media y separar después anchamente los dos 
c?s1fi¿024j0miSm0qUelOSdOStálam Se h e r v i r á enton-

1.° Que está recorrido de atrás adelante por dos series de eranula-
ciones rojas, que después de un trayecto de 12 milímetros próxima
mente se acercan y se yuxtaponen para formar un cordón medio ex-
traordmanarnenle fino, .que no puede observarse bien sino examinan
do la tela ceroidea debajo del agua cAauuudu 
in!;0a 9ue llieF0 ^ llegJai1 á la dePresion vulvar las dos séries granu
losas formando este cordón medio, se separan de nuevo para conti
nuarse á través de los agujeros de Monro con los plexos coróides de 
los ventrículos laterales. ^ ^iumub 

3.o Que cada una de estas séries de granulaciones está compuesta 
defos p S y de ^ P ^ e s semejante^ á l S 

4.° Que están reunidos el uno al otro porcuna membrana neoneña 

sos ¡ ^ g i l X l ^ e T atríS p0r laZ0S VaSCUlares' fl™5 i numero-

T1PrfBrt ,m0.Sn?pnSvt , f^UlaCioI ies ^ ^ l a r e s han sido observadas 
peitLCtamente por Vicq d Azyr, quien las ha descrito con el nomtre 
de plexo-corotdes del ventrículo medio. E n el intervalo de estos nlein? 
S o f d e ' o S n ^ f t í 0 » 1 0 - ^ a ? i0 /mi0 s n ^ o n S o araonoideo. Para prohar la existencia de este oriflcio, admitido todavía 
F e ^ c o i i r i ' e x r e ^ h r ^ r ' h e p i í e s t o . e n u s o ^ " ^ 0 ? ™ 
cion denn PÍÍI?¿ „5 í í ^ e l examen con lente, la introduc-
r on ¿ r e nn , i n ^ i w i a JaiQh de as venas ^ Galen0 Y la insuña-
S a P f n S f l l o V 
v S ^ S ^ ^ S ^ i M de la — - o ^ : 

Los 6or^5 de la tela ceroidea se continúan con los plexos coróides Í!}?JJ?ntVlCul2S 1ferales y estárl unidos ^mbien á la m e m L ^ a ¿ue reviste las paredes de estos ventrículos (ñg. 449). ^muidud quo 

hendidura c e i ^ ^ la Parte media de la gran 
e S ^ ^ se c o n t ^ a eon la pia-mldre 

m M a P ^ t ^ n í i ^ F p ^ Ó Cerebral ^ Pase encima de la glándula 
K s V o r o ^ SY espesor las venas de Galeno, reúne los 
§ e ? p % S laterales Y eonstituye la tela coroí-

p inea lDna^te í?ñ r i Í9 r>Ó C G T ? e } 0 f ^ Pasa debajo de la glándula Cdfo que reúne S é r v a l o de los plexos coróides del ventrículo 

u X o f ^ atrás por la glándlüa Pineal, se unen 
célnln v a t n f . í ? e r ^ pandillas y en sus partes laterales, por lazos 
i n t e r n é se busca con ayuda de un estilete el oriíicio 
Se e s ^ ^ ^ Bictiat' el instrumento camina en
cuentra J chocando con las laminillas y filamentos que en-
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E l vértice es bífido. Cada una de sus divisiones se encuentra como 
engarzada en la corvadura que forman para su reunión los plexos co
roides de los ventrículos laterales y los del ventrículo medio. 

Es t ruc tura .—te la ceroidea está formada por una lámina celulosa, 
bastante resistente, en el espesor de la cual serpean un gran número 
de arterias muy pequeñas y de venas voluminosas. 

Fig. 18. 

Lira . Tela coroidea.—Plexo eoróides de los ventrículos laterales.— 
Venas de Galeno. 

1. Tela coroidea.-2, 2. Plexo coroides. - 5,3. Vena de Ga'eno del lado izquierdo 
cubierta hacia adelante por la del lado derecho.—4, Venillas que provienen de la 
parte refleja del cuerpo calloso y de tabique transparente.—S. Vena del cuerno estria
do.—tí Vena del plexo coroides serpeando por sus bordes.—7. Vena uue trae su orí-
gen del tálamo óptico y en parte también del cuerpo estriado.-8. Vena que emana de 
la parte refleja del ventrículo lateral y particularmente del asta de Ammon.—9. Vena 
de la cavidad digual y del espolón de Morand.-lO. Corte de los pilares anteriores del 
trígono —11. Mitad posterior del tríí>ono que ha sido vuelto hacia atrás pan. demostrar 
su cara inferior.-12. Depresión triangular de esta cara, que ofrece estrias oblicuas 
y transversales al conjunto de las que se ha da lo el nombre de / ¿ r a . - 1 o . Origen de 
los pilares posteriores del trígono.—14. Extremidad posterior del plexo coroides, re
cubriendo ea parte al pilar precedente. 
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¿Iñl í n f i i l 8 emanan dQ tres fuentes: l.o de las cerebelosas superiores 
I r m J í n ^ ^ J T ^ r(?cilrrerit1es penetran en la tela coroídea para 
S t í 9 o S f L inedKa' f81 00010 .los Ploxos coroides del ventrículo 

in<f FatfrSpf S3' T ^ ^ los P1^08 coróides de los ventrícu
los laterales, que abandonan a la tela coroídea algunos ramitos en 
cambio de los que reciben. Todas estas pequeñas arterias han sido fiel
mente descritas y representadas por Haller 

Los ramos venosos son en número de seis de cada lado. Reunién
dose dan nacimiento a las dos venas de Galeno que se dirigen del vér-
i n ^ í f 8 6 de la tela coroídea Para abrirse en la parte anterior del seno i eoco. 

Entre estos ramos el mas anterior proviene d é l a parte refleja del 
cuerpo calloso y del tabique transparente. J 
^J?1,ftí^!lnck^ í11110110 mas importante, emana por numerosas raicillas 
del espesor del cuerpo estriado; situado en el surco de separación de 
este cuerpo y del tálamo óptico, marcha de atrás adelante, revestido 
por una cmta de aspecto corneo, y se reúne hacia el vértice de la tela 
Z c ^ s p T n d L n t ? 0 CUerp0 Call0S0' Para f0rmar la V(3Iia de Gale-

E l tercero toma su origen de los plexos coroides que costea siguiendo 
tan pronto su borde interno como su borde externo, v viene á abrirse 
p í e c e d e n t t r anterÍOr de la Vena áe Galei10'juilt9 ^ los dos r a i n ^ 

E l cuarto tiene por punto de partida el trígono cerebral y el tálamo 
óptico; algunas venillas que nacen del espesor del cuerpo estriado con
curren también a su formación. Se dirige de fuera adentro y viene á 
Sedif6 perPeildlclllarmeilte en 01 ̂ onco principal hácia su parte 

E l quinto saliendo del asta de Ammon y el sexto del espolón de Mo-
rand, se terminan en el mismo tronco, en un punto mas próximo de 
su embocadura, afectando con él una incidencia perpendicular ó l i 
geramente oblicua. 1 y 

De estos seis ramos, hay tres solamente cuyas raicillas forman parte 
5? 1 a p0r0ldea' J S0Ii tres úl t imos; y como estos ofrecen una 
aueccion transversal, mientras que los ramos arteriales marchan ge
neralmente de atrás adelante, se ve que los dos órdenes de vasos se 
cruzan en ángulo recto. 

E.—Glándula pineal. 

r . ¿ a g ia i : !d^ Pineai es un pequeño cuerpo grisáceo, situado en el es
pesor dé la tela ceroidea, encima délos tubérculos cuadrigéminos, de
lante del cerebelo y detrás del tercer ventrículo. 

Su direccion es oblicua de arriba abajo y de atrás adelante.-Su vo
lumen igual al de un guisante grueso, le excede algunas veces. 

Su forma recuerda la de un cono, de donde el nombre de conarium, 
S i Cl!al ha Sld0 desorita Por Galeno y los autores latinos. E l vér-
u íTQ A , co-i:10 ^s r013}01 y su base UI1 Poco redondeada; de suerte que 
ia glándula pineal puede ser comparada también á un ovoide peque-
no,_o Píen con W i l l i s , a una pina, cuya extremidad gruesa estuviera 
dirigida hacia abajo v adelante. 

A & & ^ « ^ i c l e ? , , > • ! 5 a r e c e mas baj0 y mas ̂ q u e 61 
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_ Afecta las relaciones siguientes:—Su cara inferior corresponde al 
•intervalo que separa los dos tubérculos cuadrigéminos anteriores, y 
posteriormente al cerebelo.—Su cara superior está cubierta por las 
venas de Galeno que la separan del rodete del cuerpo calloso.—Sus 
caras laterales están unidas á los plexos coroides del tercer ventrículo 
por lazos vasculares tan numerosos, que estos plexos lian sido consi
derados por Vicq d Azyr como una dependencia del conarium. 

L a glándula pineal se compone de dos partes : una anterior une for
ma sus pedúnculos, y otra posterior que forma su cuerpo. 

Los pedúnculos del conarium, en número de tres en cada lado, son 
prolongaciones medulares que, naciendo de súbase , toman diferentes 
direcciones: unas adelante, otras abajo, y las últimas Mcia afuera. 
Se las puede, pues, distinguir en superiores, inferiores y transversales. 

^Los pedúnculos superiores, llamados también riendas, frenos de la 
glándula pineal, forman una asa, cuya convexidad, vuelta hacia atrás, 
corresponde al conarium, y cuyas ramas vienen á aplicarse sobre los 
talamos ópticos, en el ángulo de reunión de su cara superior con su 
cara interna. Su color de un blanco brillante y el ligero relieve que 
presentan permiten reconocerlos fácilmente y seguirlos en toda la 
extensión de su trayecto. Luego que llegan á la parte anterior de los 
talamos ópticos, estos pedúnculos, después de adelgazarse gradual
mente, se reúnen á los pilares anteriores del trígono, de los crue cons
tituyen uno de los orígenes (fig. 19). 

Los pedúnculos inferiores bajan al principio casi verticalmente de
lante de la comisura posterior del cerebro, y después se separan de la 
linea media para penetrar en seguida en la parte correspondiente del 
tálamo óptico, donde desaparecen (fig. 24). 

Los pedúnculos transversales ó medios se dirigen directamente hácia 
aíuera en el espesor de los tálamos ópticos. Forman por su reunión un 
pequeño manojo transversal, superpuesto á la comisura posterior del 
cerebro, que queda siempre independiente. Este manojo transversal 
oírece algunas variedades; he notado su falta muchas veces y otras le 
be encontrado doble, formando entonces con la comisura posterior 
una especie de parrillas pequeñas, que se hacen muy aparentes cuando 
el conarium ha sido vuelto adelante. 

ElcMerjw del conarium está formado'por una sustancia gris, muy 
análoga a la sustancia cortical. E n la parte anterior de este núcleo 
grisáceo se ven esparcirse, bajo la forma de penacho, las fibras de 
origen de los pedúnculos superiores é inferiores. A estas fibras ántero-
postenores se mezclan otras menos numerosas y dirigidas transver-
salmente. 

Si se divide el conarium en todo su grosor, se observa que tan pronto 
esta excavado por una cavidad central, como macizo y atravesado en 
su centro por vasos anastomosados y láminas celulosas que le dan una 
estructura areolar. E n uno y otro caso contiene concreciones calcá
reas, extremadamente variables en su número , su volúmen v su con
figuración. J 

L a cavidad del conarium no excede en algunos sujetos su parte cen
tral e invade en otros la casi totalidad de su volúmen. Contiene un lí
quido grisáceo, lactescente, de consistencia serosa ó mucosa. Guando 
laita una cavidad única y central, este líquido se encuentra disemi
nado en ios espacios areolares de la glándula pineal, que se desprende 
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en parte comprimiendo ó aplastando el conarium entre la yema de 
los dedos. 

Las concreciones calcáreas de la glándula pineal existen casi constan
temente. Entre cien individuos, los hermanos Wenzel han notado 
su falta seis veces solamente. Se las observa, no solamente en los vie
jos, sino también en el adulto, en el niño y hasta en el feto. 

Rara vez presenta el conarium una concreción única; en casos de 

Fia. 19. 

' Í « > i í * m 

m 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Glándula pineal—Ventrículo medio—Pilares anteriores deltrigono (*). 

1 Tubérculus cuadrigéminos.—2. Válvula de Vieussens —5. Pedúnculos cerebelosos 
superiores —4 Parte superior e los pedúnculos cerebelosos medios.—-S. Parte supe
rior de los pedúnculos cerebrales.—6. Surco lateral del istmo del encéfalo —7. Cinta de 
Reil —8 Cordón extendido de las testes á los cuerpos geniculadus internos.—y. Co
lumna de la válvula de Vieussens —10. Laminilla gris de la válvula de Vieussens — 
11. Fibras posterioies del manojo triangular del istmo.—12. Fibras superiores de los 
pedúnculos cerebelosos medios.—13. Centro medular del cerebelo —14. Cuerpo rom
boideo.—1S. Comisura posterior de! cerebro—16. Pedúnculos superiores de la g lán
dula pineal, debajo de los cuales se observan dos pequeños tractus transversales que 
representan sus pedúnculos medios —17 Glándula pineal vuelta del lado del ventrí
culo medio, para dejar \er sus pedúnculos medios y la comisura cerebral posterior.— 
18 Tubérculo posterior de los tálamos ópticos —19. Su tubérculo anterior.—JU. L a 
mina córnea.—21. Vena del cuerpo estriado, revestida por la lámina cornea en el resto 
de su extensión.—22. Pilares anteriores del trígono, en el intervalo de los cuales se 
vela comisura anterior—23. Cuerpos estriados,-?!. Corte del tabique transparente, 
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este genero , el nucleo calcáreo es central, desigual y bastante seme
jante a un grano de sal gris. Ordinariamente existen cierto número de 
ellas que ocupan su centro cuando es hueco, y que, por el contrario 
están mas ó menos aproximadas á su superficie cuando es macizo ' 

M color de e tas concreciones es de un blanco deslucido en el niño 
y de un tinte gris ó amarillo en la edad adulta y la vejez E n general 
presentan una se mi-transparencia. ' 

Psaff, que las ña sometido á la análisis, las ña encontrado compues
tas de fosíato calcáreo, de carbonato de cal y de una materia animal 

Los usos atribuidos á la glándula pineal por Descartes ñan dado á 
este pequeño cuerpo una importancia y una notoriedad muy superior 
ai papel que desempeña en la economía, papel todavía desconocido, 
pero que se presenta bajo apariencias muy modestas, cuando se con
sidera que el conarmm es tan pronto un órgano blando y pulposo, 
tan pronto una película llena de líquido, tan pronto una simple aglo
meración de concreciones calcáreas, y que puede pasar así por los es
tados mas opuestos, sm ejercer influencia molesta ¡y basta influencia 
sensible sobre las funciones del cerebro. 

F .—D e l ventrículo medio. 

E l ventrículo medio ó tercer ventrículo, ventrículo inferior de algunos 
autores, venírícw/o común de Vesalio, está situado en la línea media 
deñajo del trígono y de la tela ceroidea que le separan de los ventrí
culos laterales, encima del tuher cinereum y de los tubérculos mamila
res que j e separan de la base del cráneo y delante de los tubérculos 
cuadrigeminos y de la glándula pineal que le dominan. 

L a íorma de este ventrículo es la de un embudo, cuya superficie es
tuviera íuertemente comprimida de fuera adentro. Por consiguiente 
nos presenta que considerar dos paredes, una derecña y otra izquierda; 
dos ñordes dispuestos en canales, uno posterior y otro anterior, una 
Dase vuelta ñácia arriba y un vértice que se dirige abajo y adelante. 

Las paredes del ventrículo medio son triangulares, planas, verticales v 
paralelas. Un surco ñorizontai las divide en dos partes, una superior 
formada por los talamos ópticos, y otra inferior, constituida por una 
masa gris que ña sido bien descrita por M. Gruveilbier. Esta masa gris 
cuya cara interna está tapizada por la membrana ventricular, se con
tinua por abajo con el tuber cinereum, y se prolonga: ñácia atrás, so-
J3re la Pase :de los tubérculos mamilares para reumrles, por delante 
soñre el quiasma de los nervios ópticos para constituir su raiz gris, v 
arriba sobre las láminas del septum lucidum para formar su capa cor
tical. L n su espesor es donde caminan los pilares anteriores do la bó
veda, como también su raiz peduncular. (Fig. 20) 

De una á otra pared lateral del tercer ventrículo se extiende una lá
mina delgada de sustancia gris que forma la comisura blanda ó comi
sura gris deles talamos ópticos. Esta lámina es ñorizontai, cuadrilá
tera y un poco mas aproximada á la comisura anterior que á la poste
rior bus bordes libres son ligeramente curvilíneos, sus bordes adñe-
lentes se continúan con la masa gris del ventrículo , del que es una 
dependencia esta comisura. Se desgarra con la mayor facilidad y no 
parece estar envuelta por la membrana ventricular. Es raro encontrar 
í ?. >^nunlr;ls blandas en el mismo sujeto; en este caso están super
puestas. E n un gran numero de cerebros que be abierto la be encon^ 
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trado constantemente. Sin embargo, Meckel y M. Longet han obser
vado dos ó tres veces su ausencia; J . y G. Wenzel reiteren que en 
setenta cerebros que han examinado, diez estaban desprovistos de ella. 
(Figs. 2Í y 24). 

E l borde posterior del ventrículo se dirige muy oblicuamente abajo y 
adelante. E n este borde se observa, procediendo de arriba abajo: 

1. ° L a comisura posterior, cordón cilindroídeo, situada inmediata
mente debajo de los pedúnculos medios ó transversos de la glándula 
pineal y delante de los tubérculos cuadrigéminos: las extremidades 
de esta comisura se hunden y desaparecen en el espesor de los tála
mos ópticos. 

2. ° Un orificio circular que forma la extremidad anterior del acue-

F L . 20. 

Ventrículo medio, su modo de configuración, sm paredes y sus bordes, su base 
y su vértice (según Hirschfeld ). 

1. Bulbo raquídeo.—2. Protuberancia anular.—3 Pedónculo cerebral.—4. Arbol de 
la vida del ló'mlo medio.— >. Acueducto de Silvio —6. Válvula de Vieussens.—7 Tu
bérculos cuadrigéminos.—8. Glándula pineal —9. Su pedúnculo «nferior.—10. Su pe
dúnculo superior.—11. Parte media de la gran hendidura cerebral. —12. Cara supe
rior del tálamo óptico. — 13. Su cara interna fi rmando una de las paredes del ven
trículo medio—13'. Comisura gr is .— 14. Tela coroídea. —15 Tallo pituitario — 
16. Cuerpo pituitario.—17. Cuerpo ceniciento.—18. Tubérculo mamilar represí mando 
el anilb» inferior de un 8 de guarismo que se continúa por sus dos ramas superiores 
punteadas, por una parte, con el pilar anterior, por olra, con la raiz de este pilar.— 
19. Laminilla perforada media ó Ínter peduncular.—20 Nervio motor ocular común. 
—21 Nervio ópt ico .—22. Comisura anterior del cerebro.—23 Agujero de Momo.— 
24. Corte del trígono cerebral —23. Tabique transparente —26. Cuerpo calloso — 
27. Su extremidad posterior ó rodete.—58. Su extremidad anlerior ó rodilla.—29. Cir
cunvoluciones medias de la cara interna dol liemisferio. — 30 Circunvoluciones del 
cuerpo calloso.—31. Circunvoluciones anteriores de la cara interna —32. Circunvolu
ciones posteri res de la cara interna.—54. Anfractuosidad que separa las circunvolvi" 
ciones posteriores de las circunvoluciones medías 
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dudo de Silvio: este acueducto, oblicuamente dirigido abajo y atrás, 
establece una comunicación entre el tercero y el cuarto ventrículo; su 
orificio anterior ha sido designado por Vieussens con el nombre de 
ano, por oposición al que admitía en el ángulo de separación de los 
despilares anteriores de la bóveda, y que él suponía que establecía 
una comunicación análoga entre el tercer ventrículo y el ventrículo 
del tabique transparente, orificio al que llamaba vulva. 

3. ° Una parte blanca formada por la protuberancia anular y por la 
lámina inter-peduncular. 

4. ° L a base de los tubérculos mamilares revestida de una capa gris, 
y delante de estos el cuerpo ceniciento. 

Estos diversos detalles, como la mayor parte de los que son relati
vos á la situación y al modo de configuración del tercer ventrículo, no 
pueden estudiarse bien sino sobre un corte medio del cerebro. 

E l borde anterior no es rectilíneo como el precedente: su trayecto es 
el de una línea doblada dos veces sobre sí misma. Dirigido primero 
hácia abajo y adelante, se le ve desviarse una primera vez al nivel del 
pico del cuerpo calloso, después una segunda al nivel del quiasma 
y descomponerse de este modo en tres planos sucesivos inclinados to
dos en el mismo sentido y como superpuestos unos á otros. De estos 
tres planos, el wpmor está formado por los pilares anteriores de la 
bóveda y la comisura correspondiente del cerebro, el medio por la la
minilla triangular de los nervios ópticos, y el inferior por el quiasma y 
el tuber cinereum. (Fig. 20). 

Los pilares anteriores de la bóveda, después de separarse bajo un án
gulo muy agudo, se contornean de arriba abajo, pasan perpendicular-
mente detrás de la comisura anterior, y desaparecen entonces en el 
espesor de la masa gris del tercer ventrículo. E n este corto trayecto 
describen una pequeña curva, cuya concavidad, vuelta atrás y afuera, 
corresponde á la parte mas anterior de los tálamos ópticos y de los pe
dúnculos correspondientes d é l a glándula pineal; estos, reflejándose 
de abajo arriba para unirse á la bóveda, describen también una corva
dura, pero cuya concavidad mira, por el contrario, arriba y adentro; 
de la reunión de estas dos corvaduras opuestas resulta un orificio ova
lar que establece una comunicación entre el tercer ventrículo y los 
ventrículos laterales: orificio ya conocido de Galeno, mencionado tam
bién por Vesaho; pero el primero que le ha descrito bien ha sido 
A. Monro, de donde el nombre de Agujero de Monro, bajo el cual ha 
sido designado desde esta época. (Figs. 16 y 20). 

Los agujeros de Monro dan paso: 1.° al cordón que reúne los plexos 
coróides del ventrículo medio á los plexos coróides de los ventrículos 
laterales; 2.° al origen de las venas de Galeno; 3.° en fin, al líquido 
intra-ventricular. Cuando se insufla el ventrículo medio por el orificio 
inferior del ventrículo del cerebelo ó por el acueducto de Silvio el 
aire penetra fácilmente en los ventrículos laterales. Pero si se insuflan 
estos últimos pasa mas difícilmente al ventrículo medio, sucediendo 
lo mismo con el líquido que se inyecta. Esta diferencia parece que de
pende de la depresión de los bordes del trígono bajo la influencia de 
la insuflación ó de la inyección practicadas de arriba abajo porque 
estos bordes, así deprimidos, se aplican sobre los agujeros de Monro 
á la manera de válvulas, é interrumpen momentáneamente toda co
municación entre los ventrículos superiores y el inferior Este me
canismo nos explica en parte por qué la vacuidad del ventrículo me
dio coincide algunas veces con la hidropesía de uno de los ventrículos 
laterales, de lo que Tulpius y Baglivio refieren ejemplos. 
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L a comisura anterior del cerebro, mas considerable que la posterior, 

representa como esta un cordón de sustancia medular dirigida trans-
versalmente. Corresponde por su parte media: hacia atrás, ai codo que 
describen los pilares anteriores en el momento de su reílexion; arriba, 
á la depresión vulvar; abajo, á otra depresión mas profunda que forma 
el ángulo de reunión del plano superior con el plano medio del borde 
anterior del ventrículo; adelante, al pico del cuerpo calloso y á la raiz 
gris de los nervios ópticos.—Su longitud, muy considerable, varía de 
6 á 8 centímetros.—Dos arcos de círculo reunidos por una de sus extre
midades en la línea media, representan bastante bien su dirección, que 
es ligeramente sinuosa y ofrece tres corvaduras: dos laterales y mayo
res de concavidad posterior, y una media mas pequeña de concavidad 
anterior. L a extremidad externa ele estos arcos de círculo corresponde 
á las astas anteriores del cuerpo calloso, y su parte media atraviesa la 
extremidad engrosada del cuerpo estriado. 

L a laminilla triangular de los nervios ópticos se extiende del pico 

Fig. n , 

I P » 1 : » « 

Ventrículo medio y sus tres comisuras.—Corte de los cuerpos estriados, destinado 
á vresentarlos en sus relaciones con los lóbulos de la ínsula. 

1. Trigono cerebral y tela coroídea vueltos hác;a atrás para descubrir el ventrículo 
medio.—2 Venas de Galeno.—3. Extremidad anterior de la g ándula pineal. —4. Sus 
pedúnculos superiores—3. Comisura cerebral posterior. — 6 Comisura cerebral an
terior—7. Corte dé los pilares anteriores del trigono. —8. Ventrículo medio —9. Co
misura gris ó blanda.—10 Cuerpo estriado.—H. Tálamo óptico.—12. Cinta semi-cir-
cular.—13,li,lo. Corte de las circunvoluciones del lóbulo de la ínsula.—16. Cone del 
núcleo intra-ventricular del cuerpo estriado. —17. Corte del doble centro semicircu
lar de Vleussens, destinado á presentar las relaciones del cuerpo estriado con el l ó ' 
bulo de la ínsula. 
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del cuerpo calloso y del cuadrilátero perforado al quiasma.—Su parte 
media, mas transparente, deja entrever la cavidad del ventrículo. 

E l quiasma de los nervios ópticos no contribuve á la formación del 
borde anterior del ventrículo, mas que por su parte posterior y supe
rior, bajo la cual se prolongan el cuerpo ceniciento y el tallo pituitario. 

L a base del ventrículo medio está limitada atrás y en los lados por los 
pedúnculos de la glándula pineal que coronan su circunferencia. L a 
tela ceroidea y el trígono cerebral la recubre en toda su extensión. 

E l vértice corresponde al tuber cinereum y al tallo pituitario, en el 
que se prolonga la cavidad del ventrículo hasta cerca de su extremidad 
inferior. 

Do la descripción que precede resulta, que el tercer ventrículo no 
reviste la forma de una cavidad circunscrita por seis paredes, como 
nan repetido todos los autores, sino la de un infundíbulum fuertemente 
comprimido de fuera adentro y que ofrece: 

Dos paredes unidas entre sí por tres comisuras; 
Dos bordes: uno posterior, muy oblicuo, rectilíneo y perforado en la 

linea media, y otro anterior, menos oblicuo, compuesto de tres planos 
inclinados unos sobre otros y atravesados por dos orificios laterales. 

G.— De los ventrículos laterales. 

Hemos visto que la cavidad cerebral está dividida en dos planos por 
un tabique horizontal, y que el plano superior se encuentra subdivi-
dido en dos cavidades secundarias por un tabique vertical: estas dos 
cavidades son las que constituyen los ventrículos laterales, llamados 
también ventrículos superiores. 

L a configuración de los ventrículos laterales difiere notablemente de 
la del ventrículo medio: situado entre los pedúnculos del cerebro, este 
afecta la forma de una simple hendidura ántero-posterior; situados en 
la prolongación de los mismos pedúnculos, alrededor del tálamo ópti
co y del cuerpo estriado los primeros, representan un conducto circu
lar que abraza en su circuito la raiz del hemisferio correspondiente. 

Este conducto, que podría llamarse circumpeduncular, pues que ro
dea dos eminencias desarrolladas en el eje prolongado de los pedúncu
los cerebrales, principia en el centro del lóbulo frontal y se dirige 
desde luego hácia adentro y atrás. Luego que llega al rodete del cuerpo 
calloso, cambia de dirección para dirigirse abajo y afuera, después ade
lante y adentro, y llega á terminarse en la parte esfenoidal del lóbulo 
posterior, inmediatamente detrás del cuadrilátero perforado. Se en
cuentra, por consiguiente, interrumpido al nivel de la extremidad in
terna de la cisura de Silvio en una extensión que forma el resto próxi
mamente de su trayecto.—De su parte posterior se ve desprenderse 
una prolongación accesoria, una especie ele divertículum horizontal y 
curvilíneo, cuyo vértice se aproxima mas ó menos al occipital. Dando 
origen a este divertículum, el conducto circumpeduncular parece bi
furcarse para dirigirse: por una parte hácia atrás, por la otra abajo y 
adelante: el ventrículo lateral adquiere de este modo el aspecto de una 
cavidad de tres ramas ó tres astas. 

Según que se conceda mayor importancia al modo de constitución 
de los ventrículos laterales ó á su forma, será preciso considerarles; 

Una parte principal circular y una parte accesoria; 
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O bien tres partes: una superior y anterior ó frontal, una inferior y 

refleja ó esfenoidal, y una posterior ü occipital. 
Seria mas racional considerarlos bajo el primer punto de vista, que 

nos conducirla á reconocer en su parte circular dos paredes concéntri
cas: una convexa y contenida, formada por la raiz del hemisferio, es 
decir, por el tálamo óptico y el cuerpo estriado, y otra cóncava y con
tinente constituida por el cuerpo calloso. Sin embargo, adoptaré la últi
ma división que está mas generalmente admitida. Pero á íin de conci
liar las ventajas de la una y de la otra, describiré primero las partes 
superior é inferior de los ventrículos laterales, lo que nos permitirá 
reconstituir el conducto circumpeduncular, después de haberle des
compuesto. 

Las tres partes que componen cada uno de los ventrículos laterales, 
ofrecen entre sí una analogía doble: 

1.° Una analogía de dirección: las tres están dobladas sobre su eje 
mayor y describen una corvadura poco marcada por la parte anterior, 
un poco mas pronunciada por la posterior, y muv notable por la me
dia que es semicircular; de donde el nombre de astas frontal, occipital 
y esfenoidal, bajo las cuales son designadas algunas veces; 

_ 2.° Una analogía de conformación: todas presentan una pared supe
rior cóncava, formada por el cuerpo calloso, y otra pared inferior do
minada por eminencias inherentes á las partes periféricas.—Así el 
cuerpo estriado y el tálamo óptico, que hacen relieve en la pared infe
rior del asta frontal, son tumefacciones inherentes al pedúnculo cere
bral correspondiente.—El asta de Ammon que hace salida en la pared 

Fig. 22. 

Corte del hemisferio cerebral izquierdo destinado á presentar la parte principal 
6 circular de los ventrículos laterales y su parte accesoria (según Hirschfeld). 

\ . Núcleo intraveniricular del cuerpo estriado,—2. Núcleo extraventricnlnr del mis
mo cuerpo.—3. Doble ceniro semicircular de Vieussens.~4. Parte superior del con
duelo circumpedu icular, óa«ta frontal de los ventrículos laterales.—S. Parte posterior 
de e tos ventrículos ó cavidad anciróides.—6. Espolón de Morand ó pequeño hipo
campo.—7. Parte inferior del conducto circumpeduncular, ó asta esfenoidal de los 
ventrículos—8 Asia de Ammon—9. Plexo coroides revistiendo el asta de Ammon y 
la cinta del hipocampo —10. Corte del cuerpo calloso.—H. Comisura anterior del ce
rebro—12. Lóbulo anterior ó frontal.—15. Parte esfenoidal del lóbulo posterior.— 
14. Parte occipital del mismo lóbulo.—1S. Cisura de Silvio recorrida por la arteria ce
rebral inedia. 
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inferior del asta esfenoida], es una circunvolución desdoblada y vuelta 
liácia adentro, de tal suerte que su parte blanca que estaba contenida, 
se hace externa ó continente.—El espolón de Morand, que forma emi
nencia en la pared inferior del asía occipital, es también una circunvo
lución invertida. Un surco exterior, profundo, corresponde á cada una 
de estas circunvoluciones internas. 

a,.—Parte anterior y superior de los ventrículos laterales. 

L a parte anterior de los ventrículos laterales, parte superior del con
ducto circumpeduncular, es horizontal y ántero-posterior. Describe una 
ligera corvadura, cuya concavidad mira abajo y afuera. Se la consi
deran : 

Fig. 23. 

Partes frontal y occipital de los ventrículos laterales {'). 

Ventrículo del tabique, cuya mitad superior ha sido separada, y cuyas paredes es
tán incl.nadas a derecha y á izquierda.—2. Extremidad anterior de las dos láminas 
que iimuan este ventrículo—3. Superficie triangular al nivel de la cual se continúa 
el tniiono cerebral con el cuerpo calloso.—4. Base del trígono cerebral que se confun
de atrás con el rodete del cuerpo calloso.—5. Parles laterales libres de su cara supe-
Q 0r • V Pi!ares posteriores.—7. Asta de Ammon.—8. Espolón de Morand.— 
y. umdad digital.—10. Plexos coroides.—11. Lámina córnea.—12. Cuerpo estriado. 
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Una extremidad anterior que está formada por la parte refleja del 
cuerpo calloso; 

Una extremidad posterior por la cual se continúa con las astas esfe-
noidal y occipital; 

U n borde externo, representado por un surco curvilíneo, que corres
ponde á la unión del cuerpo calloso con el cuerpo estriado; 

U n borde interno, constituido en su mitad posterior por la línea de 
adherencia del cuerpo calloso y del trígono, y en su mitad anterior por 
el tabique transparente. A l nivel de este. taínque se ensancha mucho 
de arriha abajo y ofrece el aspecto de una cara mejor que el de un 
borde, y de aquí el nombre de cara interna, bajo el cual ha sido, en 
efecto, mencionado por la mayor parte de los autores. 

L a pared superior ó la bóveda de esta parte anterior de los ventrícu
los laterales, está formada por la cara inferior del cuerpo calloso. 

Su pared inferior, convexa, está esencialmente constituida por dos 
eminencias: una anterior y externa, de color gris que es el cuerpo es
triado, y otra posterior é interna, de color blanco, que es el tálamo óp
tico. — Én el surco que separa estas dos eminencias, se observa una 
cinta de aspecto grisáceo, debajo de esta cinta la vena del cuerpo es
triado, y mas profundamente una segunda cinta de aspecto fibroso. De 
estas dos cintas, la primera, ó superficial forma la lámina córnea, y la 
segunda, ó profunda, la cinta semicircular.— Gomo parte accesoria, 
esta pared nos presenta además el trígono cerebral que recubre el tá
lamo óptico en su tercio posterior é interno, y el pkxo coróides que la 
cruza á la manera de una diagonal para dirigirse á la parte refleja del 
ventrículo lateral. 

I.0—Cuerpos estriados. 

Yisto del lado del ventrículo lateral, cada cuerpo estriado presenta el 
aspecto de una eminencia piriforme, situada delante, afuera y encima 
del tálamo óptico. Pero esta eminencia no constituye mas que una pe-
quena parte de su volumen. Para adquirir una noción exacta de sus 
dimensiones y de su constitución, se separan los tres bordes que cir
cunscriben el lóbulo de la ínsula, se levantan después las circunvolu
ciones radiadas en este lóbulo y se descubrirá una masa gris, redon
deada, cuya convexidad está vuelta abajo y afuera. Encima de esta 
masa se presenta una capa de sustancia blanca bastante gruesa; divi
diéndola , se encontrará en su parte superior una segunda masa gris 
continua á la que hace parte del suelo del ventrículo lateral y asi po
drá reconocerse: 

1. ° Que el cuerpo estriado representa un elipsóide que corresponde 
hácia afuera al lóbulo de la ínsula y adentro al tálamo óptico. 

2. ° Que se compone de tres porciones muy distintas: una porción 
superior de color gris, mídeo intra-ventricular del cuerpo estriado; una 
porción inferior, también gris, núcleo extra-ventricular, y una porción 
intermedia, blanca ó medular, descrita por Wieussens bajo el nombre 
de geminum centrum semicirculare, doble centro semicircular. 

E l núcleo intra-ventricular del cuerpo estriado es grueso y redondea
do por delante, delgado y aguzado per detrás.—Su borde interno está 
separado del tálamo óptico por un surco curvilíneo que ocupan de ar-
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riba abajo, la lámina córnea, la vena del cuerpo estriado y la cinta se
micircular. Su borde externo es desigual y como festoneado.—Su cara 
libre, convexa y lisa, corresponde á la membrana ventricular.—Su cara 
adherente, plana, pero desigual, descansa sobre el doble centro se
micircular. 

Guando se corta este núcleo, se observa en su espesor la presencia 
de manojos fibrosos tanto mas numerosos cuanto más se aproximan á 
su cara profunda, donde las dos sustancias forman, por su mezcla, nu
merosas estrías, y de aquí el nombre de cuerpos estriados que les ha 
sido dado por Wi l l i s . 

E l núcleo extra-ventricular, situado debajo y afuera del anterior, re
viste la forma de un segmento de ovóide.—La comisura anterior atra-

Fig. U . 

Cara inferior de la tela coroidea.—Ventrículo medio.—Tálamos ópticos.—Cinta semi
circular.—Las tres partes constituyentes del cuerpo estriado. 

\ . Corte transversal del trígono cerebral que ha sido vuelto hacia atrás.—2. Tela co-
roídea vuelta también liáoia atrás para que jiueda verse su cara inferior.—3. Plexo co-
róides de los ventrículos laterales.—4. Plexos coroides del ven ricnlo medio —5. Pe
queño cordón medio formado por el adosamienlo de estu.s plexos —6 Laminilla trian-
gul a' célulo-fibrosa que los une entre si.—7. Extremidad anterior de la glándula pi
neal—H Pedúnculos superiores de esta glándula.—9 Sus pedúiu ulos inferiores en 
el intervalo de los que se ve la com sura posterior.—10. Comisura gris del ventrículo 
medio.—H.Su comisura anterior.--42. Pilares anteriores del trígono divididos per-
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T l ^ ^ t í l f l n í 6 - ? ^ i r s e 4 terminar á derecha é izquierda delante de la parte reíleja de los ventrículos laterales. 

d p ^ l ^ r ^ ^ es una lámina de sustancia blanca situa
da en la prolongación del pedúnculo cerebral que se deprime de ar-
™ S I v T J ^ e?sfai!clia de delante atrás para formarle. Esta lámina, 
mas giuesa por detras que por delante, se halla revestida, arriba ñor 
el núcleo mtraventricular y la cinta semicircular, y abajo por el núcleo 
f / í í f f jpn i™ ar- ÍJUeg0 C[ue llega mas allá de los núcleos intra y estra-
l ^ S ^ !Í\í%dGS^m^onG Gnun gran número de laminillas que 
d e R e ü direcciones y que constituyen la corona radiante 

Resulta del modo de conformación y de estructura del cuerpo es
triado, que este órgano se presenta bajo dos aspectos muy diferentes 
según el corte a que se haya sometido : ' 

U n corte horizontal hecho al nivel de la cara inferior del cuerpo ca
lloso no descubrirá mas que su núcleo intraventricular (fig. 2 3 ) 

Un corte horizontal, un poco mas profundo, dejará ver las estrías de 
este mismo núcleo y una parte del doble centro semicircular (fie. 2 1 ) 

Una sección practicada sobre el cuerpo estriado, en una dirección 
oblicua ai eje prolongado del pedúnculo cerebral, presentará á la vez 
los dos núcleos y la sustancia blanca intermedia (fig. 2 4 ) 

Los cortes verticales y paralelos á la dirección de los pedúnculos ce-
reorales, claran resultados análogos, y tendrán sobre todo la ventaja 
de presentar la disposición recíproca de las tres partes constituyentes 
ciei cuerpo estriado. 

2.°—Tálamos ópticos. 

Los tálamos ópticos son dos engrosamientos voluminosos é irregu
larmente ovoideos situados por detrás y adentro de los cuerpos estria
dos, en el trayecto de los pedúnculos cerebrales de los une ocupan el 
lado superior e interno (figs. 19 y 2 4 ) . 

Muy aproximados por delante, donde no están separados mas que 
por el grosor de los pilares anteriores del trígono, estos engrosamien
tos se separan hacia atrás para recibir en su intervalo los tubérculos 
cuadrigemmos. Se puede considerar en ellos cuatro caras y dos extre
midades. J 

L a cara superior, blanca y convexa, hace parte del suelo de los ven
trículos laterales; está cubierta en su mitad posterior é interna por el 
trígono cerebral, la tela ceroidea y los plexos coroides. 

Uñando se han separado estas partes, se nota hacia su tercio anterior 
una eminencia longitudinal y oblonga, mas ó menos aparente, des
crita por Wieussens bajo el nombre de cor^us álbum subrotundum, y 
por Vicq d Azyr bajo el de tubérculo anterior del tálamo óptico. 

pendicularmente y vueltos adelante.—13. Estos mismos pilares penetrando á derecha 
e izquieraa en el espesor de los tálamos ópticos—14. Depresión vulvar.—1S. Orificio 
anterior dei acueducto de Silvio.-16. Tálamos ópticos - 1 7 . Su tubérculo anterior.— 
18. Cinta semicircular.—19. Núcleo intraventricular del cuerpo estriado.—20. Su nú
cleo extraventncular —21. Roble centro semicircular de Wieussens.—21 Rama ante
rior de la cisura de S Ivlo.—23 Su rama posterior.—24 Parte inferior del ventrículo 
del tabique transparente cuyas paredes se continúan con los pilares anteriores del 
trígono. 

SAPPKT.—TOMO I I I . — 7 
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L a cara inferior se confunde por delante con el pedúnculo cerebral 
correspondiente; por detrás es libre y presenta dos pequeñas eminen
cias semi-ovóides que llevan el nombre de cuerpos geniculados y que 
se distinguen por su posición en interno y externo (íig. 25). 

E l cuerpo geniculado interno, mas cercano á los tubérculos cuadri-
géminos, mas saliente, pero menos voluminoso que el externo, se di
rige oblicuamente abajo, adelante y afuera. Su extremidad posterior 
é interna está unida al tubérculo cuadrigémino posterior por un cor-
don medular. Su extremidad anterior y externa forma el punto de par
tida de la raiz interna del nervio óptico. 

Fig. 25. 

Cuerpos geniculados.—Origen de los nervios ópticos. 

1. Nervio olfatorio del lado derecho.—^. Su raiz blanca externa.—3. Su raiz blanca 
interna.—4. Cuadrilátero perforado.—S. Raiz gris del nervio olfatorio izquierdo.— 
6. Anfractuosidad, en la que se encuentra alojada la arista superior de este nervio.— 
7. Su ganglio—8. Cinta del nervio óptico derecho, partiendo de los cuerpos genicu-
lados.—9. Cuerpo geniculado interno.—10 Cuerdo geniculado externo.—11. Raiz 
gris de los nervios ópticos.—12. Nervio motor ocular común.—15. Corte de la protu
berancia anular, hecho al nivel de su continuidad con los pedúnculos cerebrales.— 
14. Locus niger de Vicq d'Azyr.—15. Pared superior de la prolongación occipital de 
los ventrículos laterales.-16. Pared superior de la prolongación esfenoidal de los 
mismos ventrículos, de los que no se ve aquí mas que una pequeña parte —17. E x 
tremidad inferior ó terminal de la cinta semi-circular. 
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v o f ú m e ? ^ ^ ^ ^ e r e del anteri0^ no solamente por su 
vuiuiubu mas consmeraDle y por su posición a\m á la VP7 mnc ^ 
terna y mas anterior, sino támbien por su 0 0 1 ^ 1 1 8 mas b ^ o v 
por su dirección que es ántero-posterior. Está u n i d ^ 
berculo cuadngémino anteriot por su tractus meduíS ordinaria" 

l CuerP0 gen i ado fern^^^^ extremidad anterior se ve partir la raíz externa del nervio óptico. 

ininof Su m S a n t S ^ lfhl'?1"/^1'^ 0011 los tubérculos cuadrigé-
íular co?rSnon^ de S ^ á c e o , de figura trian-
ferales P ventriculo medio, del cual forma las paredes la-

Hemos visto que al nivel de estas paredes, los tálamos ónticos pstár. 
unidos uno a otro por tres comisuras: una media 1 ^ 
les pertenecen esencialmente; una posterior que setórmina 0 ^ ^ ; ^ 
pesor, y una anterior mas considerable que la p r e c e S 
tenece, m a los tálamos ópticos, ni á los cuerpos estrfados v cru? ? f ¿ 
perderse en la parte esfenoidal del lóbulo p o L ^ T d e ^ enebro (fi-

detosTerSoTestriado^l^08 ÓptÍC0S ,COr̂ sponde á la cara interna ^ p estriados, de la que no se distingue del lado de los VPTI-
samtntol ^ POr 61 SUrC0 excavado en el fímite'L los dos engro-

C O L M S ÓI)TICOS' redondeada y mas 
an?ha aue ^ f ^ sePar,ada por una eminencia de base 
S m o l p t i ^ E l % r % ^ de tubérculo posterior del 
resDondiemp la r n ñ ^ L - ^ l • j3Pveda Y el P^xo coroides cor-
i n S r d í ios t á ? ^ esta extl'emidad con la cara 
lados talamos ópticos, es donde reposan los cuerpos genicu-

l a b ó v l t ó ^ ppr.el pilar correspondiente de 
fsta pxtrPmiriVA^i •? ehVll™ o semi-circuiar, comprendido entre 
S de ^ constituye el orificio de c o m u S -

Los táíamn? nnh-lSf laterales con ^ ventrículo medio. 
mAntA rfa i ? opacos, por su constitución, difieren muv notable-
das están bfenS^^^^ E?.el ^ P r A e estos?la^dL suttan-
fra -̂n f v J ; ^ separadas; en los tálamos ópticos tienden oor el con-
I n e0¿baTo l f Ly.taSnP?fleZClaí fn realidad en casi ^ puncos. 
mfenSas a l e ' l l M ^ t ^ ^ ma^ fundante hácia afuera, 
S S se nuedPn d f S f - ^ i 8 PredomiIla adentro. En esta última sus-
T a c a D a ^ r l s I m p r í ^ ^ dPS capasy u?a interna ^ otra externa, 

tinúa no?aSo r o n ^ ^T}™ paredes del ventrículo medio : se con-
ramiFareŝ ^̂ ^̂ ^̂  penetrando en los tubérculos 

e s L c o S e r a & r MaSTPálÍda Cíue la i m t o r i o v - Y muclio mas gruesa, 
cleTdisnupstoíprí como compuesta de cuatro centro! ó nú' 
v a r i L i f SísdP P l X 1 T-m\Un^ ántero-posterior, y cuyo volumen 
H r i i n ^ i r r f dftun S m s ^ ^ de una avellana. Este amor los dis-
u T L I L S atribuciones propias á cada 
S t i r o El r íp í ianí I f0r-10, medl0 ú óPtico' mediano, y posterior ó 
b o f n e r v i o ^ mas ̂ pocialmente en relacioíi 'con los tu
pos nerviosos, destinados a la sensibilidad general. Reunidos los cua-
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tro núcleos harían del tálamo óptico el sensorio común Discutire
mos este punto de anatomía y fisiología cuando hayamos de determi
nar las conexiones de las diversas partes del sistema nervioso central. 
Aquí me contentaré con hacer notar que una distinción formulada tan 
claramente deja suponer una línea de demarcación entre los núcleos 
mencionados anteriormente : pues bien, debo de declarar que no su
cede así , por lo menos, lo mas haMtualmente. t* 

E n la parte posterior del tálamo óptico, entre este y el pedúnculo ce
rebral, se observa un pequeño núcleo de sustancia gris, bastante dis
tinto en general de la masa gris principal; es el núcleo de Stilling, la 
oliva superior de Luys. 

5.°—Lámina córnea. 

L a lámina córnea, situada en la superficie del surco que separa el 
cuerpo estriado y el tálamo óptico, es una cinta grisácea, delgada, 
estrecha y semi-transparente. Tarín, que ha descrito esta lámina bajo 
el nombre de frenulum novum, la compara por su aspecto y su con
sistencia á la córnea del ojo. Así, ha exagerado mucho su resistencia, 
que Vicq dAzyr , por otra parte, ha olvidado bastante cuando consi
dera esta cinta como una capa de sustancia gris, ofreciendo por su co
lor alguna analogía con la córnea (flg. 19). 

L a anchura de la lámina córnea es de z á 3 milímetros. Su extremi
dad anterior corresponde á la del surco que separa el tálamo óptico del 
cuerpo estriado, y por atrás se pierde insensiblemente en la extremi
dad posterior del mismo surco. 

L a cara superior es libre. Su cara inferior cubre en toda su exten
sión la vena del cuerpo estriado. 

L a lámina córnea es una dependencia de la membrana ventricular: 
si difiere de esta úl t ima, es solamente por su espesor mas considera
ble, del cual dependen su mayor resistencia y su color opalino. 

i.0—Cinta semi-circular. 

L a cinta semi-circular, ó tenia semicircularis, es una segunda cinta, 
situada en el surco de separación del tálamo óptico y del cuerpo es
triado, debajo de la lámina córnea (fig. 24). 

Constituida por un manojo de fibras medulares, esta cinta abraza, á 
la manera de un lazo, todo el haz fibroso que irradia del pedúnculo 
cerebral y del tálamo óptico háciael bemisferio. 

Corresponde: por arriba, á la vena del cuerpo estriado que la separa 
de la lámina córnea; y por abajo, á aquella capa ancha medular que 
forma el doble centro semi-circular de Vieussens. 

Sus extremidades son todavía objeto de controversia entre los anató
micos. Por delante, so la ve perderse en la sustancia gris del tálamo 
óptico. Según M. Longet, se bifurca para venir á pasar en parte á esta 
capa y en parte al pilar anterior de la bóveda. M. Luys dice haberla 
seguido hasta el núcleo gris anterior ú olfatorio del tálamo óptico.— 
Su extremidad posterior se abre en forma de pincel de fibras que se 
extienden en la pared superior de la porción refleja de los ventrículos 

I1) L u y s , Reeh, sur le sysL nerveux cerebro-spinal, 1865, p. <98 y sig. 
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y que se pierden muy claramente en la sustancia gris del gancho ter
minal de la circunvolución del hipocampo (ñg. 29). 

Según M. Foville, el cordón fibroso que forma la cinta semi-circu-
lar naceria por delante del espacio perforado y se terminaría hácia atrás 
en el mismo espacio. 

Fig. 26. Fig. 27. 

mgm 

Corte del asta de Ammon (*). 

Fig. 28. 

• -

: 
? 

Parte inferior de los ventrículos laterales 
(según Hirschfeld.) 

Este mismo corte, vis 
frente (*]. 

Fig. 26.—1. Parte refleja ó esfenoidal de los ventrículos laterales.—2. Asta de 
Ammon.—3. Cinta blanca del hipocampo, ó cuerpo franjeado.—4. Su cinta gris, ó 
cuerpo abollonado.—S. Circunvolución del hipocampo, cuyo gancho terminal se con
tinúa con las dos cintas precedentes.—6. Cavidad digital.—7. Corte del asta de Ammon 
y del pilar posterior del trígono cerebral.—8. Corte del rodeie del cuerpo calloso. 

Fig. 27.—1. Extremidad inferior del asta de Ammon.—2. Su cinta blanca ó cuerpo 
bordado.—3 Su cinta delgada ó cuerpo abollonado.—4. Parte inferior de la circun
volución del hipocampo.—5. Gancho de esta circunvolución.—6. Corte del asta de 
Ammon y de la circunvolución del hipocampo, visto oblicuamente. 

Fig. 28.—i. Corte del asta de Ammon.—2. Laminilla blanca que separa el cuerpo 
abollonado de la circunvolución del hipocampo.—3. Capa gris ó cortical de esta cir
cunvolución, continuándose con la capa gris ó profunda del asta de Ammon, y demos
trando que esta eminencia no es mas que una circunvolución vuelta y enrollada sobre 
sí misma.—4. Corte del cuerpo abollonado—5. Laminilla blanca, situada en el espe
sor de la capa gris del asta de Ammon—6,6. Capa blanca ó superficial del asta de 
Ammon.—7. Corte del cuerpo bordado. 
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S.0—Plexos coroides. 

Los plexos coroides de los ventrículos laterales forman una dependen
cia de la pia-madre exterior, que penetra en estas cavidades por su 
porción refleja, bajo la forma de dos cordones rojizos (üg. 22). 

Estos plexos se dirigen desde luego hacia arriba, atrás y adentro, pa
ralelamente al asta de Ammon que cubren en gran parte, despuésho-
rizontalmente hácia adelante, hasta el nivel de los agujeros de Monro 
que atraviesan para irse á continuar con el vértice de los plexos coroi
des del ventrículo medio. Se los puede comparar á un cono muy alar
gado y contorneado en S cursiva, cuya gruesa extremiJad, dirigida 
abajo, se continúa con la pia-madre esterior, mientras que su vérti
ce, vuelto adelante, viene á adosarse en la línea media al del lado 
opuesto (íig. 18). 

L a adherencia establecida, por una parte, entre la tela coroídea y el 
plexo coroides, y por otra entre estas mismas partes y la membrana 
ventricuiar, intercepta toda comunicación entre los ventrículos latera
les y el ventrículo medio, al nivel de los bordes del trígono. (Fig. 15). 

Los plexos coroides están compuestos, como la tela ceroidea, por 
una redecilla de capilares arteriales y venosos. Pero se observa ade
más en su espesor y en su periferia un gran número de granulaciones 
grisáceas y pediculadas en su mayor parte, que aumentan mucho sus 
dimensiones. Entre estas granulaciones, unas son simples vesículas, 
conteniendo un líquido opalino y gránulos, y otras están formadas por 
una sustancia dispuesta en capas concéntricas. 

Las arterias de los plexos coroides nacen de dos orígenes principa
les: 1.° inferiormente del tronco mismo de la Carótida interna, en el 
momento en que sale del seno cavernoso, y algunas veces también del 
tronco de la arteria cerebral media; 2.° de la arteria cerebral posterior 
cuando llega á la parte anterior y superior del cerebelo. E l ramo que 
emana del tronco carotídeo es único y bastante voluminoso, es la arte
r ia coroídea inferior. Los que parten de la cerebral posterior son siem
pre múltiples y forman las arterias coroídeas superiores, comunes á la 
tela coroídea y á los plexos coroides. 

L a vena principal de los plexos coroides serpea en sus partes latera
les y se termina en la vena del cuerpo estriado. 

h.—Parte media ó refleja de los ventrículos laterales. 

L a parte refleja de los ventrículos laterales, parte inferior del conducto 
circumpeduncular, llamada también a^ía lateral, asta esfenoidal, es apla
nada de arriba abajo y de fuera adentro, de tal suerte que rodea la raiz 
del hemisferio, no por sus caras, como la porción superior, sino por 
sus bordes. 

L a extremidad inferior de la porción esfenoidal de los ventrículos la
terales se adelanta hasta cerca de la cisura de Silvio, de la que la se
para un intervalo de 12 milímetros próximamente. 

Su extremidad superior se continúa con las partes frontal y occipital 
del ventrículo. 

Su borde interno, cóncavo y mas corto, abraza el tálamo óptico y la 
parte correspondiente del cuerpo estriado. Presenta una fisura curvi-
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línea limitada, arriba y adentro por la cara inferior del tálamo óptico 
y el pedúnculo cerebral; abajo y afuera por la circunvolución del h i 
pocampo. Esta fisura constituye la parte lateral de la gran hendidura 
cerebral, y está oculta por la pia-madre, que pasa transversalmente 
sobre ella y que suprime de este modo toda comunicación entre el 
asta esfenoídal y la confluencia central del líquido subaracnoídeo. E n 
el momento en que la pia-madre pasa sobre esta parte lateral de la 
hendidura cerebral es cuando se ven desprenderse de su cara profunda 
las prolongaciones destinadas á los ventrículos laterales. Estas pene
tran por cada lado en el asta esfenoidal por la hendidura correspon
diente, fasciculándose para formar los plexos coroides. 

E l borde externo de la porción refleja describe una corvadura para
lela á la rama externa ú oblicuamente ascendente de la cisura de 
Silvio. 

pared superior, vuelta hácia abajo, adentro y atrás, está formada 
por la parte lateral ó descendente del cuerpo calloso; ha sido descrita 
por Rei l bajo el nombre de tapetum, y por vicqd'Azyr bajo el.de estu
che del hipocampo. 

Su pared inferior, dirigida arriba, afuera y adelante, nos ofrece que 
considerar: 1.° una eminencia curvilínea y cilindroídea que constituye 
el asta de Ámmon; 2.° el cuerpo franjeado; 3.° el cuerpo abollonado, y 
4.° la parte mas ancha del plexo coroides. 

E l asta de Ammon, pié de hipocampo, gran hipocampo, asta de carnero, 
es una eminencia cilindroídea, semi-circular, cóncava hácia adentro, 
convexa hácia afuera, mas ancha y mas gruesa en su extremidad in
ferior , donde presenta ordinariamente tres ó cuatro y algunas veces 
cinco abolladuras que separan depresiones superficiales. Por su extre
midad superior, el asta de Ammon, mucho menos voluminosa, se 
confunde con el pilar posterior del trígono por delante, con el rodete 
del cuerpo calloso por arriba y con la base del espolón de Morand por 
atrás. (Fig. 26). 

Se ve algunas veces encima y afuera del asta de Ammon otra emi
nencia mencionada por Malacarne bajo el nombre de pierna de palo, y 
por Meckel bajo el de eminencia colateral; ha sido considerada por 
Yicq d'Azyr como el accesorio del pié de hipocampo. 

E l cuerpo franjeado, cuerpo bordado, corpus fmbriatum, tenia ó cinta 
del hipocampo, está situado delante del asta de Ammon, en la prolon
gación de los pilares posteriores de la bóveda, de la que forma una de
pendencia. Presenta la forma de un triángulo curvilíneo, muy alarga
do, cuya base, vuelta arriba y adentro, se continúa con el pilar poste
rior correspondiente, y cuyo vértice, dirigido abajo y adelante, se 
termina al nivel del gancho de la circunvolución del hipocampo. E l 
borde anterior ó cóncavo de este pequeño triángulo medular corres
ponde al cuerpo estriado y al tálamo óptico. Su borde posterior, con
vexo y mas largo, se continúa con la corteza blanca que reviste el asta 
de Ammon. (Fig. 26). 

E l cuerpo abollonado, cuerpo déntado, cinta dentellada, fascia dentata, 
es una cinta de sustancia gris, situada también en la corvadura del 
asta de Ammon, inmediatamente por debajo y atrás de la tenia del 
hipocampo, que es preciso levantar para percibirla. Esta cinta, muy 
bien descrita, pero mal representada por Tar in , corresponde por sus 
dos caras y por su borde posterior á una laminilla blanca que parte 
del borde convexo ó adherente de la cinta del hipocampo y que la ro-
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dea separándola del núcleo gris del asta de Ammon Su bordo antP 
ñor presenta doce ó catorce escotaduras pequeñas uue V C un as 
poeto dentado o festoneado. Por arriba se continL9 ?on la sustencS 
gris de la circunvolución del cuerpo calloso i n m e d i a t a m p m p T S í S 
atrás del rodete de este cuerpo. P¿r abajo s¿ p i e X e n ^ fm^t^r 61 ̂86 termiüa la —0^ 

E l asta de Á m m o n , la cinta del hipocampo y el cuerno ahniinn^n 
son tres partes diferentes de un mismo ó r g a n a P a ^ 
exacta de sus conexiones, conviene, á ejemllo d e ™ c V d p A ^ 
car en la porción refle a del ventrículo lateral cortes pe rnend l íXes n7 
su dirección; entonces se reconocerá fácilmente : per£eiiaiciliares á 
h p r m n n n ^ w o í f ? Ammon' como lo han demostrado muy bien los 
ti^ -S^T8 Wenzel. no es mas que una circunvolución invertida ñ l 
enVXen te^ SU Parte medular' de enyiielta ^ ¿ Z e T o m l e r t ¿ en 

ce?e0b?oUGcomao toCsonnVmTÍ^r.e^ perpendicular á la superficie del V 0 8011 toclas ías circunvoluciones e x t e r i n r M «inn rin 

4 . n n i í , ^ C m c l l I i a ^ hácia dentro de esta circunvolución 
deVu^ara taíerna0 abolloIlado se enc™ntra alojado en la convexidad 

5 • Que la lámina Manca que reviste su cara convexa se centinñ!, 

abo foíado Sv?™H'^ib,irde1í)OS,erÍ°r ' ] ' « ^ t a f e í f o r def cuerpo 

un cordoncillo ilanco que se c o S S l K S a 

c.-Parte posterior ú occipital de los ventrículos laterales. 

l o s L n o P n á ^ ^ ^ ^ mas conocida con 
prolongación una e s ^ "na 

dúos se prolonga hasta el vérttep rtoi ^ a Potl'0- E n algunos indiví-
3 o e a U S S ^ ^ I ^ ^ bOTisfeno. y en otra dista mas 
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ha pared superior de esta c vidad está formada por el asta posterior 
del cuerpo calloso. 

pared inferior es notable po.' ^ presencia de una eminencia co
noidea que ofrece la mayor análoga -.on el asta de Ammon, y une es 
también producida por una circunvolu -on invertida. 

Fig. 29, 

Parte horizontal de los ventrículos laterales.— Corte del espolón 
de Morand, demostrando que está formado por una circunvolución invertida. 

Cinta semicircular. 

i . Rodilla del cuerpo calloso.—2. Pico del cuerpo calloso.—3. Quiasma de los ner
vios ópticos —4 Cuerpo ceniciento.—5. Tubérculos mamilares—8 Cara inferior del 
trígono cerebral —7. Vértice del irígono dividiéndose en dos pilares que se continúan 
con los tubérculos mamilares.—8. Base del trígono constituida por fibras á;itero-pos-
tenores y transversales que forman la lira —9. Rodete del cuerpo calloso.-10. Corle 
de los pilares posteriores del trígono.—H. Cara inferior del cuerpo calloso.—lá. Su 
asta anterior o frontal. - 13. Su asta media ó esfenoidal. - 14. Gancho del hipocampo 
continuándose con la extremidad abultada ó terminal de este asta.—13. Asta posterior 
u occipital del cuerpo calloso.—16. Corte del espolón de Morand; este corle demuestra 
que el espolón esta formado por una circunvolución invertida.—17. Núcleo intraven-
tnculardel cuerpo estriado —18. Corte del tálamo óptico, separado del del lado 
opuesto y un poco vuelto hacia afuera para dejar ver la cara inferior del cuerpo ca
noso y del trígono.—19,19. Cinta semlcircular.—20. Extremidad inferior de esta cin-
• • ^uei!pogeniculadoexterno y cinta d é l o s nervios ópticos.—22. Nervio olfa« 
lorio.—23. Ganglio de este nervio. 
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Una anfractuosidad profunda y ántero-posterior, situada en la pro

longación del cuerpo calloso, corresponde por fuera á esta eminencia 
que fué ai principio llamada eminencia unciforme, collisolus, unguis, es
polón, y que ha sido muy bien descrita en 1774 por Morand bajo el 
nombre de espolón, denominación bajo la cual es generalmente cono
cida desde esta época. Yicq d'Azyr, por recordar la analogía de origen, 
de forma y de constitución que presenta con el gran hipocampo, ha 
propuesto llamarla pegweño hipocampo. 

Él espolón de Morand presenta, como la cavidad anciróides, una cor
vadura cuya concavidad mira adentro.—Su cara superior, convexa, 
está cubierta por el asta posterior del cuerpo calloso que se moldea so
bre él.—Su cara inferior se confunde con la pared correspondiente de 
la cavidad anciróides.—Su base se continúa con el rodete del cuerpo 
calloso y el asta de Ammon. Su vértice en general es ligeramente re
dondeado. (Fig. 16). 

Su volumen no está siempre en relación con las dimensiones de la 
cavidad que ocupa, pues se ve bastante comunmente una cavidad an
ciróides de grandes dimensiones encerrar un espolón muy pequeño. 

Su forma, ordinariamente muy regular, está algunas veces un poco 
alterada por la presencia de depresiones transversales ó de un surco 
longitudinal que le divide en dos partes, una superior y otra inferior. 

Entre cincuenta y un sujetos, lOs hermanos AVenzel han contado tres 
en los cuales el pequeño hipocampo no existia ni en un lado ni en 
otro, y dos que no presentaban ningún vestigio en un lado solamente. 
M. Longet ha probado también su ausencia. Meckel afirma por el con
trario, que su existencia es constante. 

E l espolón de Morand está formado en su superficie por una lámina 
blanca y mas profundamente por una lámina de sustancia gris, que se 
continúan una y otra con las capas correspondientes de las circunvo
luciones vecinas. Un corte perpendicular á su dirección demuestra 
claramente que debe ser considerada como una circunvolución inver
tida (fig. 29). 

II.—Membrana que reviste las paredes de los ventrículos. 

Las paredes de las cavidades ventriculares están tapizadas por una 
membrana muy delgada, transparente, continua por todas partes, pero 
muy desigualmente resistente. 

Por su cara externa, esta membrana adhiere de una manera bastan
te íntima á la sustancia blanca ó gris subyacente. E l procedimiento 
mas seguro y mas sencillo para probar su existencia consiste en des
prender estas sustancias de modo que se las aisle completamente en 
una parte de su extensión. A l nivel del surco que separa el cuerpo es
triado del tálamo óptico se encuentra por otra parte aislada natural
mente, pues que la lámina córnea, que forma una dependencia suya, 
no descansa mas que sobre una vena á la cual apenas adhiere.—Su 
cara interna es lisa é igual como la de las membranas serosas. 

E n los lados del trígono cerebral se continúa, por una parte con la 
tela ceroidea, por otra con los plexos coróides; de aquí se sigue que los 
ventrículos laterales no comunican con el ventrículo medio mas que 
por los agujeros de Monro. 

L a membrana ventricular está formada por una trama de tejido con
juntivo sobre la que se extiende una capa epitelial. Este epitelio, se
gún Purkinje y Yalentin, se compone de células cilindricas y estarla 
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provisto de pestañas vibrátiles. Pero no presenta este últ imo carácter 
sino en el feto y en los primeros años de la vida; no se le encuentra en 
el adulto mas que en ciertos puntos solamente, tales como el acue
ducto de Silvio y el suelo del cuarto ventrículo. E n las paredes del 
ventrículo medio y de los ventrículos laterales, es de naturaleza pavi-
mentosa. 

Esta membrana es vascular. Se ve caminar bajo su cara profunda 
un gran número de arteriolas y de venillas cuyas divisiones se distri
buyen en parte en su espesor.—Al nivel del orificio situado en la ex
tremidad inferior del cuarto ventrículo, las cavidades que tapiza comu
nican anchamente con la confluencia posterior, y por su intermedio de 
esta con el espacio sub-aracnoídeo de la médula espinal. 

¿A cuál de las cubiertas del encéfalo puede referirse la membrana 
ventricular? Según Winslow y Haller, cuya opinión ha sido adoptada 
por M. Longet, formaría una dependencia"de la pia-madre. Según B i -
chat y algunos otros anatómicos, debería ser colocada, por el contra
rio, entre las serosas.—En favor de la primera opinión, se han invo
cado las razones siguientes: 

1. ° E n el contorno del orificio por el que los ventrículos comunican 
con el exterior del encéfalo, la serosa llamada ventricular no se conti
núa con la hoja visceral de la araenóides. 

2. ° A l nivel del mismo orificio, situado profundamente en la con
fluencia posterior, se continúa por el contrario con la pia-madre. 

3. ° En toda la longitud de la hendidura cerebral, existe una conti
nuidad semejante y mucho mas extensa. 

4!° Se observa la presencia de algunos vasos capilares en el espesor 
de la membrana ventricular. 

5.° L a cavidad circunscrita por esta membrana comunica con la su
perficie exterior del encéfalo, disposición que acaba de distinguirla ele 
las cubiertas serosas cuya forma es la de un saco sin abertura. 

A estas razones se puede contestar: que en la mayor parte de su ex
tensión la membrana de los ventrículos es lisa, igual, transparente, y 
que está formada por fibras de tejido conjuntivo. 

Que esta lámina, compuesta de fibras laminosas entrecruzadas, está 
por todas partes cubierta de un epitelio. 

Que la presencia de una capa epitelial sobre una lámina celulosa ca
racteriza esencialmente las serosas; que la membrana ventricular ofre
ce, por consiguiente, con estas cubiertas la mayor analogía por su es
tructura, por sus funciones y por sus enfermedades, y que dos tejidos 
gue se parecen bajo este triple concepto, deben ser considerados como 
idénticos. 

Teniendo en cuenta los hechos en que se apoyan las dos opiniones, 
es preciso, pues, reconocer que la membrana ventricular participa á la 
vez de la pia-madre y de la araenóides. Habiendo, en efecto, demostra
do la observación que la membrana de los ventrículos se continúa an
chamente con la pia-madre, de la que presenta los principales carac-
téres y llena los usos, es imposible dejar de admitir que es una depen
dencia de esta cubierta. Pero la presencia de una capa epitelial sobre 
la superficie libre siendo también un hecho adquirido por la cien
cia, no puede negarse que se encuentra notablemente modificada por 
la superposición de esta nueva capa, y que modificada así la pia-madre 
ventricular, puede ser considerada, si no como idéntica, al menos como 
análoga á las membranas serosas. E n resúmen, reúne los caractéres dé 
las dos membranas, y es á la Vez vascular y serosa, 
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| II .—DEL CEREBELO. 

E l cerebelo es aquella parte del encéfalo que descansa sobre la parte 
mas oculta y mas declive de la cavidad del cráneo. Está situado de-
Dajo del cerebro, con el que se continúa por los pedúnculos cerebelo-
sos superiores; encima del bulbo raquídeb, con el que se continúa por 
mL^^f1-01110^ cerebelosos inferiores, y detrás d é l a protuberancia á 
quien esta unido por los pedúnculos cerebelosos medios 
n ^ a ^ á P a ^ T 0 ^ ^tos órgail0.s Por delante, el cerebelo está se-
R ^ í n í n i ^ el r^t0 de su p e n s i ó n por la tienda cerebelosa; con-
t nuo con los dos últimos por los lados, está separado de ellos en la 

~ ¿ % l f c u S . eSpaC10 i r r e ^ m e n t ^ o m b o í d e o qae constituye 

Peso, volumen, consistencia del cerebelo. 

E l peso absoluto del cerebelo, separado del cerebro, de la protube
rancia y de la medula espinal por una sección hecha en el origen de 
cada uno de sus pedúnculos, se eleva á 143 gramos en el hombre He
mos visto anteriormente que el peso medio del cerebro en el sexo inas-
cuimo es de llb7 gramos. Comparando los dos órganos bajo este punto 
a >, vista, se ve que el primero es al segundo, como 100 es á 875. Así, el 
v- lumen del cerebelo es la novena parte próximamente del del ce-

a. ¿El peso y el volumen del cerebelo están en razón inversa del veso v del 
volumen del cmtfroP-Guando la masa encefálica excede de sus dimen
siones ordinarias, el cerebro sobre todo es quien aumenta de volúmen-
el cerebelo no participa del desarrollo del encéfalo en las mismas pro
porciones Partiendo de este dato generalmente cierto, algunos ana
tómicos, a la cabeza de los cuales debe colocarse Guvier, han pensado 
que el volumen del cerebelo, comparado con el del cerebro, se reduce 
tanto mas, cuanto el animal es mas inteligente. Pero la observación 
demuestra, que una clasificación de los animales establecida sobre tal 
base, no los coloca de manera ninguna en el órden que les asigna su 
inteligencia respectiva. Recorriendo el cuadro en el que Leuret ha re
unido a los resultados que ha obtenido, todos los que ha podido recoger 
en los diversos autores, se ve que los monos se encuentran colocados 
en la misma linea que los roedores; el caballo está debajo del topo; el 
hombre se coloca modestamente al lado del buey, v el erizo v la liebre 
marchan con altanería á la cabeza de la série 

Tomando el término medio de todos los resultados consignados en 
este cuadro, se encuentra que el peso del cerebelo es al del cerebro en 
los mamíferos, como 1 es á 5,91. E n las aves, estos dos órganos guar
dan entre si la relación de 1 á 6,18. Así el peso v el vo lúmln del cere
belo serian un poco menores en las segundas que en los primeros lo 
que daría a las aves un cerebro mas voluminoso, v por consiguiente 
un lugar mas elevado en la gerarquía de la inteligencia 

De todos estos hechos podemos concluir que la relación existente 
entre el peso y el volumen del cerebelo por una parte, y el peso y el 
Sí116!11 f61 $erebro por otra, es extremadamente variable é indepen
d e ni- 6 11as facutodes cerebrales que han sido concedidas á los diver-
sos animales. 
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1). E l peso y el volumen del cerebelo, comparados con el peso y el volumen 
del cerebro, ¿varían con la edad?—En el feto y durante los primeros años 
de la infancia, es fácil observar que el cerebelo no presenta un desar
rollo proporcionado al del cerebro. E n el recien nacido, Ghaussier ha 
visto á este órgano no representar mas que la 13.a, la 14.a, la 17.a, la 
21.a, la 26.a y hasta una vez la 33.a parte del peso total del cerebro. Mas 
tarde, cuando se borra el predominio del cerebro, el volumen del cere
belo adquiere poco á poco las dimensiones que le son propias. 

c. E l volumen del cerebelo ¿es el mismo en los dos -s^cos?—Según Gall y 
Guvier, el cerebelo seria mas voluminoso en el sexo femenino. Si estos 
autores han querido hablar del peso absoluto, su opinión es errónea; 
pero si se trata del peso relativo, es exacta. Anteriormente, en efecto, 
hemos establecido: 

1. ° Que el peso medio del encéfalo del hombre se eleva á 1358 gra
mos; el del cerebro, á 1187, y el del cerebelo, á 143; 

2. ° Que el peso medio del encéfalo de la mujer es de 1256 gramos; el 
del cerebro, de 1093, y el del cerebelo, de 137. 

Comparando las cifras 143 y 137 con los números 1358 y 1256, se re
conoce que si el peso absoluto del cerebelo es mas considerable en el 
hombre, su peso relativo es por el contrario mas pequeño, puesto que 
este órgano en él es al peso del encéfalo, como 105 es á 1000, y en la 
mujer, como 109 es á 1000. 

Consistencia del cerebelo.—Es frecuente, en el momento en que se se
para la aracnóides, y más aun la pia-madre cerebelosa; desprender de 
la superficie del cerebelo pedazos mas ó menos extensos de sustancia 
gris, é igualmente ver esta reblandecida en parte y formar una especie 
de pulpa. 

Esta rápida alteración obedece sin duda á varias causas, entre las 
que debe mencionarse sobre todo, el modo de constitución del cere
belo, cuya sustancia gris ó cortical forma el elemento principal. Se 
sabe, en efecto, que esta sustancia es mucho mas vascular que la me
dular, y que los tejidos mas vasculares son los que en general se alte
ran con la mayor rapidez. 

Comparada con la del cerebro en un animal que acaba de sacrifi
carse, la superficie del cerebelo presenta por lo demás casi la misma 
consistencia. Cada dia puede hacerse esta observación en las salas de 
autópsia, durante la época del frió, en que las alteraciones cadavéricas 
se manifiestan mas lentamente. 

A.—Conformación exterior del c e í e t e l o j 

Visto superiormente, el cerebelo representa un segmento de elip^ 
sóide, cuya circunferencia estuviese escotada en las dos extremidades 
de su eje menor dirigido de adelante atrás. Visto inferiormente, apa
rece bajo la forma de dos segmentos de esfera, unidos uno á otro en la 
línea media por la circunferencia de su base. 

Este modo de configuración permite distinguir tres partes en el ce
rebelo : una media que forma el lóbulo medio, y dos laterales que cons
tituyen los lóbulos laterales ó hemisferios cerebelosos. 

E l lóbulo medio existe en todos los vertebrados—Los lóbulos lalora-
les no existen mas que en los mamíferos, donde se les ve, lo mismo 
que las circunvoluciones, adquirir gradualmente mayores dimensio
nes , según se asciende en la série ánimal. De pequeño volumen en 
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d o V r i o f r ^ ^ ^ ^ mayores en los rumiantes, los solípe-
T \ o l m n ^ l f l ^ & h a ( ^ toc avía mas consideraMes en los delfines 
1 T ó h n l n í n^J í i egai1 m f ll0.mbl"e á su máximum de desarrollo, 
dos tal ^ voluminoso; lóbulos laterales muy desarrolla

r á el ^racter, pues, del cerebelo del hombre. 
sos t a f P S X ^ íóbulos laterales poco voluminosos, tai es el carácter del cerebelo de los mamíferos 
belodP í^fí.vpí W r d^^roHado y único, tal es eí carácter del cere-neio üe las aves, de los reptiles y de los peces 
u r imufv^nSLSSSÍg+U?^i0 gueeHóbu lo medio representa la parte 
de K P H ^ ?el cerel3e o í 2-0 que el volumen tan notable 
los a,1P ^ f S o ! 0 6 ^ ? - 0 ? ? 8 611 el homl}re es uno de los ^sgos por 
miles encefal0 se distingue en mas alto grado del de los ani-

P ^ o ^ í ^ í í n ^ siméírico ^ n d o se examina de una manera general. 
i T^1.1,6 ei cei,ebro, deja de serlo cuando se examinan en 

uno do ini h a í ile- (3ue se corresponden. No es muy raro encontrar 
opuesto. liemisferios cerebelosos mas voluminoso que el del lado 
m ^ t í r f S Í L 6 1 1 suconformacion exterior, el cerebelo nos presenta 
v ¿ S n í 7 , ^ ?P car^ suPenor, una cara inferior, una circunferencia 
y surcos que segmentan su periferia en lóbulos, láminas y laminillas. 

- - Fig. 30. 

Cara superior del cerebelo ( ' ) . 

e c h a d a E S l ^ superior cuya extremidad anterior ha sido un poco 
rtA ia0 í iL f P 3 C,eJa, veí"los lllberculos cuadrigéminos —2. Extremidad nosteríor 
c f r c u n í e r e S r 6 " ! 1 r vermicu,a>;^iy de la cisura media del cerebe Gran surc í 
en d n f l ^ i ~4 - r̂An ?urco cie la cara superior del cerebelo, dividiendo esta cara 

luna g T f i fifi ra)a,eSr5- Segment0 Posterior ofreciendo la forma c?e uno me-
de ^ u n l o ^ i ' S ' 6 ; , ? ^ anter!0rI' ^adri lá lero . compuesto de cinco segmentos 
madof por v nm ^ 00 ,0 61 Precedente; lodos estos segmentos están for-
p r o f u n d S V ^ r n i / " f lapUeÍ aS' f l,aiadas ^o s tantos surcos cuya 

Sí 

• 
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Si.—Cara superior del cerebelo. 

Cubierta por la tienda del cerebelo y los hemisferios cerebrales, 
olrece en cada lado un plano que se inclina hácia abajo y afuera, y en 
b u l ^ m e S o ^ emiliencia ̂  constitllye la Parte superior del lo-

Esta eminencia, mas pronunciada adelante, donde recubre los tu
bérculos cuadngéminos posteriores, la válvula de Yieussens y los pe-
aunculos cerebelosos superiores, se deprime y se borra gradualmente 
atrás. Esta surcada transversaimente y como descompuesta en anillos 
que recuerdan los segmentos abdominales de ciertos articulados, y 
particularmente del gusano de seda: de aquí los nombres de vermis su
perior, de gusano, de eminencia vermiforme ó vermicular superior, 
bajo los cuales ha sido designada. 

h. — Cara inferior del cerebelo. 

Está en relación por sus partes laterales con las fosas occipitales in
feriores y por su parte media con el bulbo raquídeo. 

Las partes laterales de la cara inferior, redondeadas y convexas, 
constituyen los hemisferios cerebelosos.' 

Fig. 31. 

s i i S i i i P i w i i 

Cara inferior del cerebelo (según Hirschfeld). 

1,1 Eminencia vermicular inferior.—2,2. Cisura media del cerebelo.—3,o 3. Lóbu
los y lobulillos de los hemisferios cerebelosos.—4. Amígdalas ó lobulillos del bulbo 
raquídeo.—5. Lobubllo del neumogástr ico . -6 . Protuberancia anular.—7, Surco me
dio de la protuberancia.—8. Pedúnculos cerebelosos medios.—9. Bulbo raquídeo — 
10 Isxtremidad anterior del gran surco circunferencial.—II. Borde anterior de la cara 
superior del cerebelo. —12 Raiz motora de los nervios trigéminos.—13. Su raiz sen
sitiva.—14. Nervio motor ocular externo.—15. Nervio facial.-16. Nervio de Wr sbera 
—17. Nervio acústico.—18. Nervio gloso-faríngeo. —19. Nervio neumogástrico —20* 
Nervio espinal.—21. Nervio hipogloso mayor. 
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L a parte media, profundamente excavada, se presenta bajo el aspecto 
de un ancho surco que ha recibido el nombre de cisura media del ce
rebelo. 

Si se levanta el bulbo raquídeo, llevándole arriba y adelante, y si al 
mismo tiempo se separan suficientemente los dos labios de la cisura 
media, se percibe profundamente una eminencia crucial que repre
senta la parte inferior del lóbulo medio; esta eminencia constituye la 
eminencia vermiforme ó vermicular inferior. (Fig. 31). 

Compuesta también de anillos, ó mejor, de laminillas dirigidas 
transversalmente, la eminencia vermicular inferior se prolonga por 
sus partes laterales en el espesor de cada uno de los hemisferios cere-
belosos. Su extremidad posterior sobresale bajo la forma de un tubér
culo entre los dos bordes de la escotadura correspondiente del cere
belo; reunida á las dos ramas laterales, esta extremidad posterior com
pone la, pirámide laminosa de Malacarne. (Fig. 32). 

L a extremidad anterior del vermis inferior flota en el interior del 
cuarto ventrículo, entre la válvula de Vieussens y la cara posterior de 
la protuberancia. Vicq d'Azyr la llama eminencia mamilar, y Ghaussier, 
tubérculo laminoso del cuarto ventrículo. Malacarne, que ha lijado efpri-
mero en ella la atención de los anatómicos, ha dado una buena des
cripción de ella bajo el nombre áetivula. Aplanada de arriba abajo, 
libre y redondeada adelante, adherente hácia atrás , continúa en los 
lados con las válvulas de Tar in ; presenta, en efecto, por su forma y 
sus relaciones, alguna analogía con el modo de configuración que dis
tingue la eminencia media del velo del paladar, 

Fis . 52. 

Uvula y válvulas de Tar in puestas á descubierto por la inversión hácia adelante del 
bulbo raquídeo y la sección de las dos amígdalas ("según Hirschfeld). 

i . Parte media de la eminencia vermicular interior.—2,2. Sus partes laterales.^-
S. Su extremidad posterior engrosada en forma de tubérculo. —4. Su exíremldad an
terior ó üvula —5. Válvula de Tarin del lado derecho, continuándose hácia adentro 
con el borde correspondiente de la úvula, y hácia afuera con el lobuliüo del neumogás
trico.— 6. Lobuliüo del neumogástrico. —7. Superficie de sección de las amígdalas. 
—8. Cavidad del cuarto ventrículo.—9. Bulbo raquídeo —10. Protuberancia anular. 
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Válvulas de T a r í n - E s t a s válvulas ó velos medulares msteriores ñ9 

de la i?vnl. v .oSÍfla,C'Plíegues mem?raiiosos situados á cada lado oe 1a uvuld y semejantes a los que se observan en el oríeen de la ar tena pulmonar. Cada uno de ellos presenta • g ar 
c u a S o ^ e n M r u l o ^ 0 ' ' COnVGXO J á ^ pared superior del 
q u Y a í m ^ ^ s ^ ^ ^ ^ 1Íbre y 0freCÍend0 Una esPecie de «ría 

.^na1extrMmidad int?rna que se continúa con la úvula cerebelosa 
como los pilares anteriores del velo del paladar c o n U ü ^ m a na' 

L n a extremidad externa que rodea el cuerpo r e s t i f o r ^ nuarse con el lóbulo del pneumogástrico L^morme para conti-
M espacio comprendido entre cada una dp pitzi vái^nioa ^ i * , 

r S ^ 0 VentríCUl0 ha ^ o ^ n t r a l o P O r t e T l I M 

simple repliegue, y una media, de naturalezaTerviosa ene ne P ? Í S 

S c t a ^ t c u S ^ e í ' r r 0^ei1 de 1^ « « a m e d S ? e ^ id ouai se encuentia lijo el borde adberente de la válvula. 

C—Circunferencia del cerebelo. 

T.o^f1'01111^6110^ 4 e l cerebelo ha sido comparada á un corazón de 
naipe francés, cuyo vértice truncado estarla vuelto adelaa e Los senos 
p S l l l S e o 08 á l0S ^ petr0S0S SUperÍores' ^ ^ 

Hacia atrás está escotada para recibir la base de la hoz del cerebelo 
p a r t e n ^ ^ el fondo de esÍa escotadura se nota la 
Fns v PPYt?ní H L 0bul0 compuesta de laminillas superpuestas y extend das transversalmente de uno á otro hemisferio 

uacia adelante presenta una segunda escotadura, mucho mas consi
derable que la precedente, destinada á alojar la protuberanSa a 1 1 S 

Estas dos escotaduras, situadas en las extremidades de la cisura m i 
día la prolongan y la dan la forma de un canal estrecho en su parte 
media, mas ancho en sus extremidades, y sobre todo en su e x t r e m S 

á.—Surcos, lobulülos, láminas y laminillas del cerebelo. 

Toda la periferia del cerebelo está recorrida por surcos paralelos y 
concéntricos que penetran en profundidades muy desigruiles, cortand? 
In iXnmas!11 Segmentos'los segmentos en lámina^:y las S n a s 
r ^ S t e son de dof órdenes: unos se extienden hasta el centro 
medular del órgano y otros quedan mas ó menos alejados. 

Los ntreos profundos, o surcos de primer orden, son en número de 
b u í ü l ^ 1 1 1 0 6 ' y dei1 el cerebelo en otros tantos segmentos ó l o -

SAPPET.—TOMO I I I . — 8 
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Los surcos de segundo orden dividen los lobulillos en láminas y en la
minillas. Su número varía de 700 á 800, según Malacarne, que em
prendió el primero esta laboriosa enumeración, y de 600 á 700, según 
Ghaussier. 

Entre los surcos de primer orden, el mas notable por su extensión 
y su profundidad es el que ocupa la circunferencia del cerebelo. Este 
surco, circunferencial, gran surco horizontal de Vicq d'Azyr, parece 
que divide los lóbulos laterales y el lóbulo medio en dos mitades: una 
superior, formada por la base de los primeros y la eminencia vermi
cular correspondiente, y otra inferior, que comprende el vértice de 
los hemisferios cerebelosos y ia eminencia vermicular inferior (íigu-
ra30). ^ 

E n la cara superior, toáoslos surcos, lobulillos, láminas y lamini
llas, describen una corvadura, cuya concavidad mira adelante y aden
tro.—El surco mas profundo, gran surco superior de Vicq d'Azyr, se 
extiende desde la parte posterior del vérmis á la extremidad del eje 
mayor del cerebelo, y divide la base de los hemisferios cerebelosos en 
dos segmentos principales: un segmento posterior de forma semi
lunar, y otro segmento anterior mas considerable, de figura cuadrilá
tera. Re i l , Meckel, y algunos otros anatómicos, no admiten en efecto 
mas que estos dos lóbulos en la cara superior del cerebelo. Mas los 

Fig. S3. 

Corte horizontal del cerebelo, destinado á enseñar su centro medvlar y sus dos 
euer¡jos romboidales. 

i . Tubérculos cuadrigéminos.—2 Válvula de Vieussons.—3. Pedúnculo cerebeioso 
superior—4. Parte superior de 1 protu» eran ia anular.—5. Or gen del pedúnculo 
cerebral.—«. Surco lateral del istmo del encéfalo . - /? Cinla de Reil.—8. Cord n que 
une las eminencias testes á los rueipos geni ulados internos.—9 Columna de la vál
vula dtí Vieusseus.—10. Lüniinilia gris de esta val ula.—11. Fil ras poslcrioies de la 
cinta de Reil, enconámlnse pata contribuir á lormar esta válvula. —12. Fibras supe
riores de los pedúnculos cerebelosos medios.—15. Centro medular del cerebelo.—-
i4. Cuerpos romboidales. 
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é interceptan segmentos mm onr S í m i í,6" 0,medular del órgano 

cíe de engranaje.' P mai en estos b e r s o s puntos una espe-

e r f e r o l » cara inferior des» 

men . de voldínen i 

n o m i t t 1 1 ^ ™ ^ ^ ^ ^ ^ ^ S ^ n ? J mas P e ^ - o , lleva el 
echado sobre el borde inferior d T n p í h ? E ^ n t a u?a, ^P0016 de P^cel 
y atrás de los n e r v L ¿ ¿ X e i 
neumogástrico, sobre el l a d o ^ t e í n ^ t v'f6 ^ en.Clr^a del nervio cual se continúa externo de la válvula de Tarin, con la 

v o t t i ^ lobulillo mucho mas 
lobulillos toníilares í o b u U U o s d ^ llamados amígdalas, 
afuera, donde se a Z í C ^ deprimidos háCi¿ 
hácia dentro, donde corresnonXri á in0 0 del ^ m * ™ occipital, y 
mente, los lobulillos restjformes. Superi¿r-
mis inferior y las v á h S ^ relacion con el vér-
suerte que es necesai^ l e v a n t é ; ^ de 
repliegues. Por su e / t r e m S ^ f ^ t ? se qniere caminar estos 
ventrlulo, en el c n f ^ l a ^ E ^ al CUart0 

d a ^ e n í ^ r ^ comra otras y separa-
responde á la periferia dlf órfano v ^ ^ borde l^re cor-medular. y oigano, y su borde adherente á su centro 

u n ^ . S ^ ^ ^ ^ S ^ t l / t l ^ íámÍnaS ^ lo9 
tran como enterradas en la parte moínndl L ?.tIayect0, J se Pncuen-
segundo órden. No hay n a? los surcos de primero y 
Dre llegue hasta la s u p L S 3el ce?ebP¿í nUmer0 cuy0 borde ^ -

B.-Conformación íntetíor del cerebelo, 

s i t ' a n d f g r i s 3 6 C O m p 0 n e ' mma e l c e r e b ™ . « 8 e s t a n c i a b l a n c a y de 

m « e o s r s p z r T i & ^ ^ ^ ^ 
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nivel de los hemisferios cerebelosos. De su periferia parten prolonga
ciones que se irradian en todos sentidos para dirigirse: unas hácia los 
lolmlillos, láminas y laminillas dei cerebelo, que son las irradiacio
nes intrínsecas, y otras hácia el cerebelo, la protuberancia anular y el 
bulbo raquídeo, que son las irradiaciones extrínsecas, ó pedúnculos del 
cerebelo: 

Las irradiaciones intrínsecas ó cerebelosas son en número de doce á 
quince. Presentan una forma arborescente; se las ve dividirse en ra
mas, ramos y ramitos para i r á constituir el eje de los lobulilios, lámi
nas y laminillas (figs. 32 y 36). 

Las irradiaciones estrínsecas, ó pedúnculos cerebelosos, en número de 
seis, tres en cada lado, presentan el aspecto de cordones divergentes, 
y se distinguen, por su posición relativa, en superiores, medios é in
feriores. 
' Los pedúnculos cerebelosos superiores se dirigen arriba y adelante há
cia los tubérculos cuadrigéminos, bajo los cuales se introducen para 
llegar en seguida á los tálamos ópticos y los hemisferios cerebrales 
(ñg. 37). 

Los pedúnculos cerebelosos medios, mucho mas voluminosos, se dirigen 

Fie. 34. 

Arbol de la vida de los hemisferios cerebelosos. 

1,4. Cuerpo'romboidal ú oliva cerebelosa, cuyo eje mayor es alargado dealrás ade
lante y de fuera adenlro—2. Protuberancia anular.—3. "Corte del pedúnculo medio 
y del centro medular del hemisferio izquierdo del cerebelo.—4,4,4,4. Proloní>;iciones 
que emanan de este centro para constituir el eje de los lóbulos, lobulilios, láminas y 
laminillas del cerebelo, donde se puede notar que las prolongaciones destinadas á la 
cara superior, son mucho mas cortas que las inferiores y las"posteriores:—5,5. Oliva 
del bulbo raquídeo.—6. Pirámide anterior. — 7. Extremidad superior de la médula 
pspinal. 
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horizontalmente adelante y adentro hacia la protuberancia anular míe 
contribuyen á formar (fig. 39). •̂ 

hos mdúnculos cerebelosos inferiores descienden oblicuamente hacia 
el bulbo raquídeo, al cual se unen (fig. 35). 

En su punto de partida, los tres pedúnculos del mismo lado corres
ponden a un núcleo ovoideo, envuelto por una membrana amarillenta 
alternativamente saliente y entrante. Este núcleo, descrito por Vieus-
sens bajo el nombre de cuerpo romboidal, es llamado con mas razón 
por Vicq d Azyr, cuerpo dentado ó festoneado, y por M. Gmveühier, oliva 
cereoeiosa ^ngs. oo y ¿4). 

Para estudiar el cuerpo festoneado, el centro medular, las irradiacio
nes que emanan de este centro, y la relación que presentan estas irra
diaciones conla sustancia gris ó cortical del cerebelo, son necesarios 
tres cortes por lo menos: el primero será vertical y medio; el segundo 
vertical, lateral y paralelo al pedúnculo cerebeloso medio, y el tercero 
horizontal. ' 1 "^cuu 

E l corte medio y vertical permitirá observar: 1.o la forma cilindroí-
dea del lóbulo medio; 2.» las irradiaciones arborescentes que se diri
gen del centro medular a los lobulillos, láminas y laminiñas de este 
lóbulo y que implantadas en este centro común, forman con él el ár
bol de la vida del lóbulo medio; 3.o bácia fuera de estas prolongacio
nes arboriformes, la sustancia gris, que las reviste á la manera de una 
m0L?b^nai' Pagada y replegada sobre sí misma; 4.o en fm, la cont£ 
íneSarVíllef. ViouS3eils 0011 esta susta^ia gris y el ceSro; 

E l corte practicado en el hemisferio cerebeloso, paralelamente al 
pedúnculo medio, mostrará: l.o el cuerpo romboidal i n su S c í lon
gitud, que es casi doble de su altura y de su anchura; 2 «la continui
dad del centro medular con el pedúnculo medio y la pro?ube?Sa-
3/> las prolongaciones que se extienden de este centío hácia los lobuli
llos, laminas y laminillas derhemisferio cerebeloso, y que L n sMo 
S n f r?111?116/6?1^^^ ^ 0 61 nornbre de á r ^ l de la^dade loflá-bulos laterales; 4.o la desigual profundidad de los surcos; S.olas dimen-
menteíue I ^ ^ t , m^^61'?08 ^ «e r e c o n o ¿ r á S -
S m f t n t n í 8 /ííullllo1s VOstQnorQs o circunferenciales son los mas 
^ v m ^ i . / 08 maslar§-os; que los de la cara inferior son en su 
mayor parte un poco menos considerables, y los de la cara sunerior 
mas reducidos todavía en su volúmen (íig 34) supeuor 

Un corte horizontal al nivel de la válvuía de Vieussens y de los oe-
descubrirá los dos cuerp^sfóston^a-

aos ae los que entonces sera fácil percibir la situación y dirección res
pectivas. Hkho un poco mas profundamente, el mismo corte intere
sara la pared superior del cuarto ventrícub y se Z d r á observa?-
1. que los dos cuerpos festoneados están abiertos adet lX y a d S o : 
á n g T l o s ' l a ' S S ^ í u l f S ex;remÍdad^ anterior é i A t e í n a f S 
S s niriiWn w q o6 ̂ 011̂ 10 y m \ n ™ l o Y al punto de partida de los 
SenFe d é l a s dos L Z S ^ ' ^ la ,U71 a Y la extremidad correspon-
aiente de las dos amígdalas flotan en el interior del cuarto ventrículo. 

C—Del cuarto ventrículo ó ventrículo del cerebelo. 

t J K ^ ñ w t sarMad interme4ia al *ia 
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Para constituir esta cavidad, las tres partes que preceden se unen de 
la manera siguiente: 

L a protuberancia y el bulbo raquídeo continuos uno con otro, for
man un primer plano vuelto arriba y atrás. A esle plano, el cerebelo 
opone : 1.° su parte media é iuferíor que cierra el ventrículo por de
trás; 2.u sus pedúnculos superiores y, la válvula de Vieussens que cier
ran el ventrículo por arriba; 3.° sus pedúnculos medios y sus pedún
culos inferiores, que se contmsían, los primeros con las partes latera
les de la protuberancia anular, los segundos con la base del bulbo ra
quídeo, y que cierran así el ventrículo por fuera. 

La cavidad ventricular está, pues, limitada adelante, atrás, arriba y 
aíuera, por partes nerviosas. ¿Pero cómo está limitada abajo? Aquí está 
cerrada por dos simples laminillas dependientes de la pia-madre, que 
se extienden de las partes laterales del bulbo raquídeo á la cara interna 
de las amígdalas; además estas laminillas no están jamás reunidas en 
su extremidad inferior, de suerte que en este punto el ventrículo queda 
abiertp y en libre comunicación con el espacio sub-aracnoídeo. 

L a íorma del cuarto ventrículo es la de una cavidad elipsoídea, apla
nada de arriba abajo y de atrás adelante, muy oblicuamente descen
dente, que se termina en punta aguda en las dos extremidades de su 
eje mayor, y en punta roma en las de su eje menor. Pueden conside
rársele, por consiguiente, dos paredes, cuatro bordes y cuatro ángulos. 

a. Pared áníero-wfmor —Para descubrirla es preciso incindir de de
lante atrás y en su parte media, todo el espesor del lóbulo medio del 
cerebelo, y separar en seguida los dos bordes de la división. (Fig. 35). 

bu íigura es la de un rombo, cuyo ángulo inferior excavado y muy 
pronunciado ha sido descrito por Heróíilo bajo el nombre de calamus 
scnptorms; el vértice de este ángulo constituve el pico del calamus. 

L a mitad superior del rombo corresponde á la protuberancia anular, 
y su mitad inferior al bulbo raquídeo. E n esta pared se observa: 

1. ° Un surco medio que la recorre en-toda su extensión v que repre
senta el tallo del calamus scriptorius. 

2. ° A cada lado del surco, un ligero relieve que corresponde á los 
manojos intermedios ó laterales del bulbo. 

3. ° A derecha y á izquierda del mismo surco, debajo de su parto 
media, estrías blancas, transversales, no simétricas, que convergen de 
dentro atuera para dar nacimiento al nervio auditivo, y que forman 
las barbas del calamus. 

4. ° En la extremidad inferior del surco medio, una fosita situada en 
la prolongación del conducto central de la médula, llamada ventrículo 
de Aramio. 

Toda esta pared está revestida de una capa de sustancia gris bastante 
gruesa, que se continúa por abajo con la del bulbo y la de la médula y 
por arriba con la del ventrículo medio. Frecuentemente esta cana eris 
se extiende en parte sobre las barbas del.calamus, que entonces se 
nallan como veladas. 

h. Pared póstero-suverior. — E s mucho menos regular que la prece 
den e. Para estudiarla, puede dividirse en la línea media el bulbo ra
quídeo y la protuberancia anular, y en seguida volver hácia afuera los 
cios labios de la sección, practicando esta maniobra con sumo cuidado 
Pero es preferible dejar intactas las partes precedentes v levantar con 
vigor el bulbo al mismo tiempo que se separan las dos amígdalas. Lle
vando asi el bulbo raquídeo adelante y las amígdalas afuera, y recor
tando, si es preciso, una parte ó la totalidad de estos lóbulos, se des-
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cubre bastante bien toda la pared superior del ventrículo, y se la puede 
fácilmente reconocer: 

1. ° Que es cóncava, igual y de color blanco en su mitad anterior, 
formada por los pedúnculos cerebelosos superiores y la válvula de 
Vieussens. 

2. ° Que es desigual, de color gris y surcada transversalmente en su 
mitad posterior, constituida por el vértice de la eminencia vermicular 
correspondiente. 

3. ° Que al nivel del punto de reunión de estas dos mitades, la pared 
superior, ensanchada sensiblemente, presenta: en latinea media, la 
úvula libre y flotante; en los lados, la extremidad superior de las 
amígdalas, y encima de esta, las válvulas de Tarin. 

c. Los bordes del ventrículo se dividen en superiores é inferiores.—Los 
superiores corresponden á la línea de unión de los pedúnculos cerebe
losos superiores con la protuberancia anular. 

Los inferiores están formados por dos laminillas célulo-flbrosas, de
pendientes del neurilema del bulbo raquídeo, extendidas de las partes 
laterales de este bulbo á la parte superior é interna de los lóbulos ton-
silares, donde estas laminillas se aproximan sin reunirse á pesar de 
esto; por abajo estas laminillas se aproximan también, pero sin llegar 
hasta el contacto, y dejan entre sí un intervalo cuya anchura iguala á 
la del pico del calamus scriptorius. 

Fig. 55, 

Pared ántero-inferior del cuarto ventrículo (según Ilirschfeld). 

i . Surco medio de esta pared formando el tallo del calamus scriptorius —2. Estrías 
bla cas y tr ansversales representando las barbas del calamus scriptorius, y conver
giendo de dentro afuera paro constituir el nervio acústico.—5. Pedúnculo cerebeloso 
inferior—4. Pirámide posterior.—S Pedúnculo cerebeloso superior cruzando en án
gulo agudo al inferior al pasar á su lado interno.—6,6. Manojos triangulares del istmo, 
~7 ,7 . Surcos laterales del istmo.—8. Tubérculos cuadrigéminos. 
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d. Los ángulos han sido distinguidos, respecto á su situación reía 
tiva, en laterales, superior é inferior.—Los ángulos laterales correspon
den al punto de reunión de los tres pedúnculos cerebelosos y á la ex
tremidad anterior del cuerpo romboidal. Son redondeados y muy 
cortos. 

E l ángulo superior se continúa con el acueducto de Silvio —Este 
acueducto, excavado bajo la parte media de los tubérculos cuadrigémi-
nos, presenta en su parte inferior un surco longitudinal. Su extremi
dad anterior se abre en el ventrículo medio, inmediatamente debajo 
de la comisura posterior del cerebro. E l acueducto de Silvio establece, 
por consiguiente, una comunicación entre el tercero y el cuarto ven
trículos. (Fig. 14). 

B l ángulo inferior presenta también un orificio que está limitado: 
1.° abajo, por el pico del calamus scriptorius; 2.° arriba, por una pe-
quena laminilla triangular de vértice posterior, situada entre el vermis 
inferior y las amígdalas, laminilla muy variable en sus dimensiones; 
V ^ los-ia?os' por las laminillas que forman los bordes inferiores 
de la cavidad ventncular.—Este orificio es desigual, como rasgado; 
cuando se levanta el bulbo raquídeo para examinarle, representa bas
tante bien un pico de pájaro, cuyas dos mandíbulas estuvieran ancha-
mente separadas. Tiene por oficio establecer una fácil comunicación 
entre los ventrículos cerebrales y cerebelosos por una parte, y el espa
cio sub-aracnoídeo por otra. Su existencia es constante, y no puede ser 
considerado con algunos autores como el resultado de una rasgadura 
Ya se use detodas las precauciones necesarias para prevenir una solu
ción de continuidad en este punto, ya se rompan sin precaución las 
paredes del cráneo, se presenta á las miradas del observador con ca
racteres siempre iguales; caractéres que variarían ciertamente, si este 
orificio fuese el resultado de una simple rasgadura. 

Plexos coroides del cuarto ventrículo—'Estos pequeños plexos que ha 
representado bien Vicq d'Azyr, nacen por una fina extremidad al nivel 
de la laminilla media del orificio inferior del ventrículo, se unen á las 
laminillas laterales, rodean después con estas laminillas los cuerpos 
restiformes para dirigirse arriba y afuera hacia los lobulillos del pneu-
mpgastnco, al lado interno de los cuales se terminan por un abulta-
nuento muy manifiesto. 

D.—Textura del cerebelo. 

Las dos sustancias que componen el cerebelo están constituidas como 
las del cerebro; si difieren, es sobre todo por su proporción y por su 
repartición. L a sustancia gris presenta, sin embargo, algunos caracté
res que le son propios. 0 ' 0 

Hemos visto que esta sustancia no forma mas que una pecmeña 
parte de la masa total del cerebro. Constituye la mitad por lo menos 
de la masa del cerebelo. E l elemento celular ó activo del sistema ner
vioso, es, pues, aquí mucho mas abundante. 

E n el cerebro, la sustancia gris recubre toda su periferia; forma 
además vanas porciones bastante considerables, que entran ñor una 
Rfo + K i m u y ™P9rtaníe 611 la composición de los cuerpos estriados y de 
t 2 ^ - amos 0PÍ1C0S' las cuales son algunas veces designadas baio el 
f ™ ™ ^nenco de ganglios cerebrales. E n el cerebelo esta sustancia 
m acumula casi exclusivamente en su periferia, y también se presenta 
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aquí bajo el aspecto de una lámina ondulosa. Pero estas ondulaciones 
son muclio mas pronunciadas y mas numerosas. Si se pudiera desple
garia, lormaria una esfera que diferiría muy poco probablemente de 
la estera cerebral—No se encuentra sustancia gris en el centro del ce
rebelo mas que al nivel de los cuerpos romboidales, donde aun con
serva su forma laminosa y ondulada. 

L a sustancia gris periférica del cerebelo ha sido considerada por los 
antiguos como formada de dos capas, una externa ó superficial, de un 
gris pálido, y otra interna ó profunda, de un amarillo rojizo. M. Baü-
larger, que ba hecbo de ellas un estudio mas profundo, ba observado 
que cuando está dividida en láminas delgadas, verticales, presenta la 
misma estratificación que la capa cortical del cerebro. Procediendo de 
aíuera, comprende tres capas transparentes y tres capas opacas ó me
dulares alternativamente superpuestas; la mas profunda es gris, y la 
mas superficial blanca. De estas seis láminas , la tres primeras ó pro
fundas constituyen la capa amarilla de los autores antiguos, y las tres 
ultimas o superficiales, su capa gris. 

L a capa amarilla, formada por la superposición de dos láminas 
transparentes, y una opaca, muy delgada, comprende en su composi
ción: 1.° células nerviosas, multipolares y muy pequeñas, cuyo diá
metro varía de 0mn%0l0 á 0mm,0l5; 2.° tubos nerviosos que se entrecru
zan y que dan nacimiento á una red de mallas muy apretadas; 3.° un 
gran número de mielocitos semejantes á los que bemos ya encontrado 
en la sustancia gris del cerebro; 4.° una sustancia amorfa, granulosa, 
(sustancia conjuntiva de algunos autores). 

L a capa gris, formada por la superposición de dos láminas opacas y 
una lamina transparente intermedia, es notable sobre todo por la pre
sencia de una porción de gruesas células multipolares, descubiertas 
por Purkyne. E l diámetro de estas células varia de 0mm,030 á 0mm,060. 
Son esféricas ú ovoideas, y presentan dos ó tres prolongaciones, rara
mente cuatro ; una de estas, extremadamente delgada, se dirige aden
tro. Las otras, relativamente enormes, se dirigen afuera y se dividen y 
subdividon, de suerte que cada una de ellas se bace el punto de par
tida de un manoj o de fibrillas, de las que unas se anastomosan con 
las de las células vecinas, mientras que otras van muy probablemente 
a continuarse con los tubos de la sustancia medular. Independiente
mente de estas gruesas células y de los tubos, la capa gris contiene 
también una cierta cantidad de sustancia granulosa. 

L a sustancia blanca ó medular se compone de tubos nerviosos que 
están agrupados en dos gruesos manojos principales, representando 
cada uno una especie de gavilla. Por una de sus extremidades estas 
gavillas corresponden á los cuerpos romboidales, es decir, al origen de 
los tres pedúnculos cerebelosos. Por la extremidad opuesta, ancha
mente abiertos, se dirigen hácia la periferia de los hemisferios del ce
rebelo, irradiándose en todos sentidos y deseo ¡¡poniéndose en capas* 
concéntricas mas y mas delgadas, ocupando las mas considerables el 
centro de los lóbulos, las medias, el centro de los lobulillos y las otras 
el centro de las láminas y laminillas.- Las mas pequeñas son reduci-
bles todavía en varías hojas representando cada una un pequeño aba
nico—Los tubos nerviosos que entran en la composición de estas ga
villas irradiantes no difieren en manera ninguna por lo demás de los 
que forman la corona radiante de Reil ; su extremidad terminal pene
tra en las dos capas de la sustancia cortical, donde se continúan con 
las prolongaciones de las células multipolares. 

L a estructura de los cuerpos romboidales recuerda la de los hemis
ferios cerebelosos. Uno y otro están formados también en su periferia 
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por una lámina ondulosa, esencialmente compuesta de células ner
viosas, y en su parte central de tubos irradiados en todos sentidos. Es
tos tubos se continúan en su punto de partida con los de los tres pe
dúnculos, y en su extremidad terminal con los de la gavilla correspon
diente, por el intermedio de las células de la oliva cerebelosa. 

Las arterias del cerebelo nacen: la inferior y posterior, de la verte
bral; la inferió • y anterior, do la parte media del tronco basilar, y la 
superior, de la parte terminal de este tronco. Difieren de las del cere
bro: 1.° por su situación: estas arterias no caminan por la profundidad 
de los surcos, sino por la superficie del órgano; 2 . ° por sus ílexuosida-

Fig. 56. 

V t V E I L L E t t S A L l í 

Arbol de la vida del lóbu'o med odel cerebe lo .S i tuac ión , dirección, relaciones del 
istmo del encéfalo.—Surco que divide este istmo en dos pisos (*), 

1. Pedúnculo cerebral —2. Cin'a de los nervios ópticos.-T-3. Cuerpo geniculado ex
terno.—4. Cuerpo geniculado int rno.—S Quiasma —6. Eminencias nates.~7, Emi-
nem ias lestes —8. Cordón que ui e esta eminencia al cuerpo ^eni ulado inlérno — 
9. Gláiirtnla pineal —10. Tronco comnn de las dos venas de Ga'eno abriéndose en el 
seno recto.—H. Pedúnculo cerebral snperi ir.—12. Manojo triangular del istmo sa-
Ve do del surco hileral.—13. Protuberancia anular.—U. Nervio motor ocular co
m ú n — I b . Nervio trigémino.—16. Corte del pedúnculo cerebeloso superior y de la lá
mina g m de la válvula de Vieussens —17. Corte del pedúnculo cerebeloso medio.— 
IX. Corte del pedúnculo cerebeloso inferior.—19. Nervio moior ocular externo —20 
Corte del cerebelo, árbol de la vida del lóbulo medio —21. Ventrículo del cerebelo.— 
22. Extremidad superior del bulbo raquídeo.—¿3. Su extremidad inferior ó cuello — 
24. Pirámide anterior—25. Cuerpo olivar separado de la protubeiancia por la fo ita 
supra-ol.var.—26. Manojo intermedio del bullv,—27 Cuerpo restiforme.—28 Nervio 
acúsiico cuyo tronco ha sido dividido al nivel de la fosita la eral del bulbo —29 Pi
rámide posterior —30. Fibras arciformes.—31. Tubérculo ceniciento de Rolando,— 
53. Surco colateral posterior de la médula espinal. 
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des mas pronunciadas, en relación con el número mas considerable de 
ramos que suministran. 

Las venas son independientes de las arterias y mucho menos sinuo
sas que estas: van á terminarse en los senos laterales, en los senos pe
trosos superiores y en el seno recto. 

L a red formada por la anastomosis de todos estos vasos arteriales y 
venosos constituye la porción cerebelosa de la pia-madre. Esta porción 
cerebelosa es mas lina, mas delicada, menos resistente que la porción 
cerebral. Penetrando en las anfractuosidades, esta se aplica á sí mis
ma, de suerte que las circunvoluciones se encuentran por todas partes 
separadas unas de otras por estas dos hojas contiguas. Pero no pasa lo 
mismo en las circunvoluciones del cerebelo: en la parte profunda de 
los surcos principales, y en casi todos los surcos de segundo Orden, las 
dos hojas se confunden. Comunmente esta única hoja no desciende 
hasta el fondo de los surcos, ó bien no está representada á esta pro
fundidad mas que por los vasos que se desprenden de ella para pene
trar en la sustancia nerviosa. 

Formando la sustancia gris la mitad próximamente de la masa total 
del cerebro, y siendo esta sustancia muy rica en vasos, puede decirse 
de una manera general que este órgano es mas vascular que el ce
rebro. 

I I I I . — D E L ISTMO DEL ENCÉFALO. 

E l istmo del encéfalo es aquella porción de la masa encefálica que une 
el cerebro al cerebelo y al bulbo raquídeo. Está situado debajo del pri
mero, delante del segundo, encima del tercero, sobre la mitad superior 
del canal basilar, de cuya dirección participa. 

Su aspecto es muy diferente, según que se examina por su parte su
perior, por su parte inferior ó por susjiartes laterales. 

Visto por su parte superior, el istmo del encéfalo se presenta bajo la 
forma de un plano alargado de delante atrás, bastante estrecho, re
uniendo al cerebro con el cerebelo, y dominado en su mitad anterior 
de cuatro tubérculos. 

Visto por su parte inferior, se presenta bajo la forma de un engrosa-
miento central, del cual parten divergiendo cuatro gruesas columnas 
medulares; dos superiores que se hunden en los hemisferios cerebra
les, y dos inferiores que penetran en los hemisferios cerebelosos. 

Visto por sus partes laterales, está excavado por un surco ántero-
postenor, muy pronunciado, que le divide en dos pisos. 

Considerado en su modo de conformación, el istmo del encéfalo se 
compone en efecto de dos planos superpuestos: 

1. ° pe un plano superior, de figura rectangular, extendido á l a ma
nera de una comisura del cerebro al cerebelo. 

2. ° De un plano inferior, mucho mas largo y mas grueso, de forma 
radiada, constituido en su parte central por la protuberancia anular, 
arriba por los pedúnculos cerebrales, abajo y á cada lado, por los pe
dúnculos cerebelosos medios. 

Estos dos planos están unidos entre sí á derecha v á izquierda por 
un manojo triangular que asciende oblicuamente del inferior hácia el 
superior, y que lleva el nombre de manojo triangular del istmo. 
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I.—Plano superior del istmo del encéfalo. 

t. JS<h. ¥1;m(l,-0l:)\ÍCníinicnte Rígido abajo y atrás, presenta una longitud de 4 centímetros, una anchura de 2 centímetros y un grueso medio de 3 a 4 milímetros. ^ 6 
k 3 i ^ 6 ^ f ñ 0 - ' l i h ñ ' P í ^ a r r i ¥ y atrás- Está cubierta : adelante, P01,1^ glándula pineal, la tela ceroidea y el rodete del cuerpo calloso-
L w . ' por la extremidad mas saliente de la eminencia vermicular o Lipenor < 

Fig. 57, Fig. 38. 

Plano superior del istmo del encéfalo (*). Plano inferior áe este istmo (*). 

Figv37 — 1 . Tubérculos cuadngeminos.—2. Tubérculos anteriores ó eminencias na
les.—Ó. Tubérculos posienores ó eminencias testes —4. Cinta que se extiende de las 
eminencias nales a los cuerpos geniculados externos—S. ( orden que reúne las emi
nencias testes á los cuerpos geniculados inleruos. - 6 . Cuerpos geniculados internos 
—7 Comisura posterior del cerebro—8. Glándula pineal vuelta ad lante para deiar 
ver las eminencias nales.—9 Pedúnculo cerebeloso superior —to Válvula de Vieus-
sens —11. Lamina gris de esta válvula —12 Corte de las dos láminas, b anca v pris 
que forman su milad posterior - 1 3 . Nervio p a t é t i c o . - U . Surco lateral del istmo.— 
13. Cinta de Reil o manejo triangular del istmo - 1 6 Corte del pedúnculo cerebeloso 

Cürî  Pedu.ncul0 cerebeloso medio —18. Corte del pedúnculo cere-
Deioso interior.—19. Pared anlero-mferior del cuarto ventr ícu lo . -20 . Origen del 
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. J 1 1 ! ^ ? i?ferior colpsponde: adelante á los pedúnculos cerebrales, 
í m í t w n , ^ se con^nde;,! atrás á la parte mas elevada del cuarto 
ventrículo que contribuye á formar. 
r i P i ^ t m n ^ ^ P0co redondeados, se unen al nivel del surco lateral 
aei istmo con la protuberancia y los pedúnculos cerebrales 

• emi(Td anterior se continúa con los tálamos ópticos, v í a 
pos enor con el centro medular del cerebelo. ' y 
fv1^pl^I10/llperior del istmo del encéfalo está esencialmente consti-
S r d p ? ? ^ ^ m a r j ^ ^ y paralelos, que se extienden 
Wnt.e L ¿ r0. ̂  C(febelo; estos son los pedúnculos cerebelosos supe-

03 Pedimculos están cubiertos: en su mitad anterior, por 
ínc2 fS^1^61101^^11161011?^8 ^ e Hevan el nombre de tubérculos 
cuadngemmos. Están reunidos uno a otro hácia atrás por una lami
nilla muy delgada, la válvula de Vieussens. 

A Pedúnculos cerebelosos superiores.— Estos pedúnculos, llamados 
también processus cerebelli ad testes por Haller, processus cerebelli ad ce-
rebrumvov Drelincourt, se extienden desde el centro medular del ce-
rapelo üasta los talamos ópticos que atraviesan. Son aplanados de ar
riba abajo y un poco mas gruesos por fuera que por dentro 

bu cara superior libre atrás, está cubierta en su mitad anterior por 
el manojo triangular del istmo y por los tubérculos cuadrifféminos 
Pajo los cuales se introducen para prolongarse hasta el cerebro 

bu cara inferior corresponde: adelante, á los pedúnculos cerebrales, 
con los que se confunde en parte. E n el resto de su extensión, contri
buye a formar la pared superior del cuarto ventrículo. 

bu borde interno se continúa: atrás, con la válvula de Vieussens 
For las libras que corresponden á la mitad anterior de este borde los 
dos pedúnculos se entrecruzan. ' 

Su borde externo corresponde al surco lateral del istmo, al nivel 
rebrales 86 a la protuÍ3erancia anular y á los pedúnculos ce-

Su extremidad posterior se pierde en la parte media del centro me-
auiar del cerebelo; está situada encima de la extremidad correspon
diente del pedúnculo cerebeloso inferior, cuya dirección cruza 

bu extremidad anterior, introduciéndose debajo de los tubérculos 
cuadngemmos, se ensancha y se adelgaza; contribuye á formarlos 
pedúnculos cerebrales, y penetra con estos en los tálamos ópticos 

Los pedúnculos cerebelosos superiores están formados de fibras pa
ralelas y antero:posteriores, representando para el cerebro v el cerebelo 
una doble comisura ántero-posterior. J ^ ^ u v i v 

T/10^1}0^1- ĝ có medio posterior de la méduia espinal y del bulbo raqui-
deo.-22. Cordones medios posteriores de la médula - 2 3 . Las dos pirámides Doste-
riores, formadas por la prolongación de estos cordones. pirammes poste-

4 p f d ^ o ^ i ^ I i M 1 0 1 ^ ' D T I - Guerpoceniciento.-3. Tubérculos mamilares.-. 
L r m p r fn f p t al-Tf-/rotub-era5^\anular--6- 0rígen del pedúnculo cerebé-
? e c r ^ l i P 7 t L F / l T e l d a - d 'SUI?f10r ^ 1 bulbo raquídeo y pirámide anterior.-S. Kn! 
Í P S ?4 R KSTAS P T i ^ d e s . - O Cuerpos ol ivares.^0 Tubérculo ceniciento 
? n ^ S ^ l ñ .arcif0,rFes.-12. Extremidad superior de la médula espinal . -

5 L ^ f i 6 ^ d e n ^ o - " - ' ^ . Dura-madre r a q u í d e a . - l o . Cinta de los nervios 
^ N.V7 • Q P ' ^ a de los nervios ópt i cos . -17 . Nervio motor ocular comnn.-
18. Nervio pateuco - 1 9 . Nervio t r i g é m i n o - 2 0 . Nervio motor ocular externo.--
2l. Nerv.ofacial.-22. Nervio acús t i co . -25 . Nervio de Wrisberg.-24. Nervio eloso-
farmgeo.-^o Nervio neumogástr ico-26 ,26 . Nervio espmal.-27. Nervio hipo gloso 
mayor.-28. Primer par cervical.-29. Segundo par cervical.-30. Tercer par S e r f S 
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B Tubérculos euadrigéminos.—Eslos tubérculos están situados enci-
ma de los pedúnculos cerebrales y de los pedúnculos cerebelosos su
periores, debajo de la glándula pineal y de la tela ceroidea que les se
para del rodete del cuerpo calloso, detrás del tercer ventrículo, Y de
lante del vernns superior que les recubre en parte. 

Un surco ántero-posterior, medio y rectilíneo separa los tubérculos 
del lado derecho de los del lado izquierdo. Un surco transversal y cur
vilíneo separa los tubérculos anteriores de los posteriores. 

Los tubérculos anteriores, ó eminencias nales, son mas voluminosos 
que los posteriorc's. Una ligera depresión, sobre la cual descansa la 
nase de la glándula pineal, e.\iste en su parte anterior é interna 

bu color es de un blanco bajo. Ofrecen la forma de un ovoide, cuya 
extremidad mayor mira adelante y afuera. Su eje mayor, inclinado 
atrás y adentro, iría á entrecruzarse con el del lado opuesto, un ñoco 
por delante de la columna de la válvula de Vieussens. 

De su extremidad ántero-externa se ve partir de cada lado un pe
queño grupo de fibras, poco aparentes de ordinario, que rodean el 
temo0 gcmculado intej 110 Para dirigirse al cuerpo geniculado ex-

Los tubérculos posteriores é inferiores, mas conocidos con el nom-
Ore de eminencias testes, difieren de los precedentes, no solamente por 
el menor volumen, sino también por sus límites, que están meior de
terminados, por su color que es mas blanco, por su forma que es me
nos alargada, y por su eminencia que es mas pronunciada. 

DQ su parte externa sale un manojo grueso cilindroídeo que se di
rige aíuera y adelante, hacia el cuerpo geniculado interno, en el cual 
S6 161*1111113,, 

Los tubérculos cuadrigéminos se componen de sustancia blanca y 
de sustancia gris. L a primera les envuelve y les forma una corteza 
muy delgada. L a segunda constituye casi la totalidad de su volumen. 

G. Válvula de Vieussens .—válvu la de Vieussens, velum ínterjectum 
de naller, lamina medular media del cerebelo de Vicq d'Azyr, es una la
minilla doble ele sustancia blanca y gris, situada detrás de los tubér
culos cuadrigemmos y entre los dos pedúnculos cerebelosos que une 
el uno al otro. 

!Su longitud varía de 12 á 15 milímetros y su anchura de 6 á 8. E x 
tremadamente delgada en su parte superior, lo es un poco menos en 
sus dos tercios inferiores, donde no excede, sin embargo, su espesor de 
un milímetro. 

Su dirección es oblicua de arriba abajo y de delante atrás, y su figu
ra bastante regularmente rectangular. . 

Su cara superior, vuelta atrás y ligeramente cóncava, corresponde 
al vermis superior del cual la separa una prolongación de la pia-
madre. Lsta cara esta formada exclusivamente por una lámina blanca 
en su tercio superior, pero está recubierta en sus dos tercios inferiores 
por una capa de sustancia gris, redondeada adelante y plegada trans-
versalmente. La capa blanca subyacente envia una prolongación á 
cada uno de estos pliegues, en general en número de cuatro, mas rara
mente de tres o cinco. Cada uno de ellos representa, por consiguiente 
un rudimento de laminilla cerebelosa, laminillas que se ven muy bien 
en un corte medio de la válvula de Vieussens. 

L a cara inferior de esta válvula, ligeramente convexa y vuelta ade
lante, contribuye á formar la pared superior del cuarto ventrículo. Se 
aplica mfenormente á la úvula, y separa así una de otra en su extre-
miaaü anterior, las dos eminencias vermiculares. 
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Sus bordes ántero-posteriores y paralelos se unen al borde interno 
de los pedúnculos cerebelosos superiores. 

Su extremidad posterior se continúa por su capa blanca ó profunda, 
con el centro medular del lóbulo medio del cerebelo, y por su capa su
perficial, con la sustancia gris periférica. 

Su extremidad anterior se conlinúa con la lámina blanca que recu
bre las eminencias testes.~Al nivel de esta continuidad, se observa en 
la línea media un pequeño manojo redondeado, extremadamente corlo 
y oblicuamente descendente, que se pierde casi al mismo tiempo en la 
válvula. Es algunas veces simple, pero lo mas comunmente se bifurca 
á su extremidad inferior; yo mismo le he visto dividirse en tres ramas, 
una media mas gruesa y dos laterales: este manojo lleva los nombres 
de freno, de columna de la válvula de Vieussens. (Fig. 37). 

De cada lado del freno de la válvula parte un surco, primero trans
versal que limita atrás los tubérculos cuadrigéminos, y que se desvia 
en seguida para prolongarse arriba y adelante hasta los cuerpos geni
culados internos. E n la primera porción, ó porción transversal de este 
surco, es donde toman nacimiento los nervios del cuarto par. Existe 
muchas veces debajo de la columna de la válvula de Vieussens un pe
queño manojo medular también transversal, que parece reunir estos 
dos nervios en su origen. 

L a válvula de Vieussens es una dependencia del lobulillo medio del 
cerebelo. Cubierta por una lámina gris plegada, que contiene en cada 
uno de sus pliegues una prolongación de sustancia blanca, representa, 
no una simple semi-laminilla cerebelosa, sino mas bien un pequeño lo
bulillo del cerebelo, del que todas las laminillas están implantadas en 
una base común. Esta lámina común se compone de libras ántero-pos
teriores que emanan en su mayor parte del centro medular del cerebelo. 
Pero algunas provienen tammen del manojo triangular del istmo. Es
tas últimas, cuyo número es muy variable y cuya existencia no parece 
constante, se desprenden del borde posterior del manojo; describen 
sobre los pedúnculos cerebelosos superiores una curva de concavidad 
posterior, y siguen al instante una dirección ántero-posterior, mez
clándose con las fibras ascendentes ó cerebelosas. 

11,—Plano inferior del istmo del encéfalo» 

Hemos visto que este plano inferior, de figura radiada, da naci
miento por su parte central á cuatro prolongaciones: dos anteriores, 
que se separan en ángulo agudo, para ir á perderse en los hemisferios 
del cerebro, que son los pedúnculos cerebrales, y dos posteriores, que se 
extienden de las partes laterales de la protuberancia á los hemisferios 
del cerebelo, que son los pedúnculos cerebelosos medios. (Fig. 39). 

Los antiguos, que sacrificaban algunas veces en su lenguaje la seve
ridad á lo pintoresco, velan en la disposición de estas diferentes partes 
la imá^en de un crustáceo penetrando por sus miembros anteriores en 
el cerebro, y por los posteriores en el cerebelo. Para ellos el centro al
rededor del cual irradian estas diversas prolongaciones, no era mas 
que el capitel ó la cúpula de la médula espinal; de aquí el nombre de 
médula oblongada que hablan dado á esta parte central, y los de brazos, 
de piernas, de cola de la médula oblongada que impusieron; el primero 
á los pedúnculos cerebrales, el segundo á los pedúnculos cerebelosos 
medios, y el tercero al bulbo-raquídeo. 
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A . —Conformación exterior de la protuberancia y de sus 
' prolongaciones.. 

1.° Protuberancia anular—Este abultamiento central, llamado tam
bién puente de Yaroko, nudo del encéfalo, por Soemmerring; mesocéphalo 
por Ghaussier, cuerpo de la médula oblongada por algunos autores, 
está situada sobre la mitad superior del canal basilar, debajo del cere
bro, delante del cerebelo y encima del bulbo raquídeo. (Fig. 36) 

E l volumen de la protuberancia anular está en razón directa del de 
los hemisferios del cerebelo. E n el hombre llega á sus mayores dimen
siones, pero disminuye más y más en los mamíferos, á medida que los 
lóbulos laterales de este órgano se atrofian, y se reduce á sus mas míni
mas proporciones, cuando este no se encuentra representado mas que 
por su lóbulo medio. Los tres diámetros principales de la protuberan
cia no presentan, por lo demás, sino muy pequeñas diferencias 

Aunque redondeada infenórmente v en los lados, tiende á aproxi
marse á la forma cúbica; pueden, pues", considerársela, seis caras. 

L a cara anterior, inclinada abajo, es convexa en sentido transversal, 
y presenta: 1.° en la línea media, un surco que corresponde al tronco 
basilar; 2.° á cada lado de este surco una ligera eminencia longitudinal 
producida por el relieve de los manojos piramidales del bulbo, que pa
san á través de la protuberancia para i r á concurrir á la formación do 
los pedúnculos cerebrales; 3.° hácia fuera de esta eminencia, el origen 
aparente de los nervios del quinto par. 

Toda esta cara está surcada de estrías transversales y curvilíneas 
debidas á la presencia de fibras nerviosas que se dirigen en el mismo 
sentido, y que se pueden dividir con Rolando en tres grupos 

Las superiores siguen al principio una dirección horizontal. Luego 
que llegan á los lados de la protuberancia, descienden pasando por 
fuera de los nervios del quinto par y en el intervalo de sus dos raices, 
contorneándose después de abajo arriba para i r á formar la parte su
perior y externa de los pedúnculos cerebelosos medios. Las mas eleva
das corresponden al surco lateral del istmo, y se distinguen de las otras 
por sus flexuosidades. 

Las fibras inferiores, muy numerosas, siguen una dirección trans
versal: forman la parte central de los pedúnculos cerebelosos. 

Las fibras medias describen una corvadura semicircular, cuya con
cavidad mira atrás. Pasan por dentro del origen de los nervios tri
géminos, delante de las fibras inferiores, que recubren cruzándolas 
oblicuamente y descendiendo hasta cerca del bulbo. Este tercer grupo 
de fibras forma la parte ántero-inferior de los pedúnculos cerebelosos 
medios: su existencia no es constante. 
t L a cara posterior de la protuberancia, vuelta arriba, hace parte de la 
pared inferior del cuarto ventrículo. Se observa en su parte media un 
surco que prolonga por arriba el tallo del calamus scriptorius, y á cada 
lado de este una eminencia que corresponde á los manojos interme
dios del bulbo. Por sus partes laterales, la cara posterior se une á los 
pedúnculos superiores y al manojo lateral del istmo. 

L a cara superior se continúa con los pedúnculos cerebrales. Ninguna 
línea de demarcación la distingue de estos por atrás. Está separada 
adelante por un surco transversal, profundamente deprimido en la lí
nea media, donde corresponde al vértice del espacio interpeduncular. 
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al Sivel d o ^ í p pÍnLlaSfnde la P ^ ^ ^ ^ a n c i a , deprimiéndose también 
de collá? ¿ m t l S f i í ^ f0rma1n 011 C^ia lad0 ^ esPecie de cintura ó 
brales Circillai qiie abraza el ovi<¿™ do los pedúnculos cere-

la^enaía 86 confinúa con la base del bulbo raquídeo, del que 
t S S c ^ ^ V J ' l f lad(!f . l^ surco transversal, un poco ¿ a s 
Sna npmfoña n f í i , ^ P f t(l medl? de este Sllrc0 reviste el aspecto de 
S P X n ? o S A e Í S ba.SG ^ ^ S ^ 1 " ' Slls extremidades, mas an-

I d Fn L T ^ f 1 ? ^ ñ?van el Ilombre de fosi^s latera-. 
S i sexto m r ó m n t n ^ fosita piramidal se observan los nervios 
Dunto d e ^ 1.as fositas i t é r a l e s son el pumo ae partida del nervio facial y del nervio acústico. 

d i o f a n n r e n í ^ n n n ? . ^ C011 los Poduuculos cerebelosos me-
trigémin¿s P íiCtlclü W Pasa por fuera del origen de los 

Fig. 59. 

Protuberancia anular y pedúnculos cerebelosos medios (según Hirschfeld). 

b é m t t r ^ ^ ^uerpo cenici «to y tallo pituitario.-3 T u -
S Pe únculo ^ 'nterpeduncular y sustancia perforada posterior.-

?ra^ l e r 4 Í ? , e ^ 0 r í ^ n dei ne, vio t r igémino . -9 . Manojos 
ma o j o s i S e S Sus m * " " i ™ medios . - i l . t l Sus 
T e T o s f o S L T r ^ ^ l 0 ' Precedenles—ia. Pedúnculos cerebelosos 
dúncSfo i/n t r d P P ^ ^ treS 6rdeneS dé ITia"ojos ^ " s ^ s o s : el pe -
ex.end di na f L s ^ ^ ^ ^ C •rca ?e sn o r i ^ el ^ ^ » \ o derecho está en pane 
pondiente - 1 3 T n bo I n n u i T ™ " , l}e oSUS H:,i as 'n el hemisferio cerebeloso corres-
mienio de las^i S ^ ^ me,lio del b»'! EnHecruza-
arcifoímes fJliamides - l b - Piram:deS anteriores - 1 7 . Cuerpo ol.var - 1 8 . Fibras 

SAPPRV, TOMO 111.—9 
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2. ° Pedúnculos cerebelosos medios.—Estos pedúnculos están situados 
en la prolongación de las fibras transversales de la protuberancia, que 
se contornean y se condensan en forma de manojos para constituirles. 
(Fig. 39)% 

Su volumen es mas considerable que el de los pedúnculos cerebelo-
sos superiores, pero mas pequeño que el de los pedúnculos cerebra
les. Se dirigen oblicuamente afuera y atrás para perderse, después de 
un corto trayecto, en la parte anterior de los bemisferios del cerebelo. 
Los dos son aplanados de arriba abajo y de atrás adelante. 
, Su cara ántero-inferior, libre y convexa, se encuentra revestida en 
parte por los lobulillos correspondientes del cerebelo y sobre todo por 
el lobulillo de los neumogástricos. 

Su cara póstero-superior se confunde desde su origen con el centro 
medular de este órgano. 

> Se continúan adentro con las fibras transversales de la protuberan
cia y forman con estas últimas una ancha comisura que une los he
misferios del cerebelo, como el cuerpo calloso une los bemisferios del 
cerebro. 

3. ° Pedúnculos cerebrales.—Estos pedúnculos revisten la forma de dos 
gruesas columnas blancas, verticalmente ascendentes, extendidas de 
la protuberancia anular á los tálamos ópticos. L a cinta de los nervios 
ópticos que les rodea establece su límite anterior. (Fig. 46). 

L a longitud de estas columnas varía de 15 á 18 milímetros. Su volú-
men está en razón directa del de los hemisferios cerebrales. 

Cilindricos y muy aproximados á su punto de partida, los pedúncu
los cerebrales se deprimen de arriba abajo y se ensanchan de adelante 
atrás á medida que se acercan á los tálamos ópticos. 

Su cara inferior, libre y convexa, ofrece estrías longitudinales que 
resultan de la yuxtaposición de los manojos fibrosos que los compo
nen. (Fig. 39). 

Su cara interna, menos redondeada que la precedente , presenta un 
surco longitudinal, en el cual se observa: 1.° una línea negruzca cor
respondiente al locus niger del pedúnculo; 2.° una serie de raicillas que 
convergen para formar el nervio motor ocular común. Se une á la del 
lado opuesto por el intermedio de una laminilla blanca, triangular, 
acribillada de orificios vasculares, cuya base corresponde á los tubér
culos mamilares y al vértice de la protuberancia. Esta laminilla, des
crita por Vicq d'Azyr, bajo el nombre de sustancia perforada posterior, 
está excavada en canal sobre sus dos caras, que corresponden, una al 
espacio interpeduncular y otra al borde posterior del ventrículo 
medio. 

Su cara externa está contigua á la circunvolución del hipocampo; 
forma el labio interno de las partes laterales de la hendidura cere
bral mayor. L a cinta de los nervios ópticos la cruza oblicuamente. 
(Fig. 6). 

Su cara superior está recubierta por los tubérculos cuadrigéminos y 
por los manojos triangulares del istmo que la separan de estos tubér
culos. 
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B.-Extruc tum de la protuberancia y desús prolongaciones. 

t anA/h í ín^e i l tHal de} plai10 inferior del istoo se compone de sus-
S f e & f o V a T S ^ 108 d0S ^ L — " 

f s K n c u l o s ce0rSe£ cerehelosos medios qjas segundas0^ 
en - slperponen 

1.° Estructura de la protuberancia.—Sn cara ántero-latPral PQM . .^^ 

p S u T o s ^ e t t s S S 13 Parle anterÍOr 6 ^P61"1™1 de ^ 
Guando se levanta esta primera capa, es decir toda p t̂a navfA ña i * 

de?abgde s i S f í r i V p a „ S ^ i n , a l e s se Presen¿ un ^doo ™usi-
transvpríali in??.,Lg ^ ?n ei c,lal n0 se encuentran mas nuo Abras 
en r p r o K a™ pedúncnlos5 s i t S 

¿ I S s l l S H ? T - a r ^ 
i ra les ulbo' y arriba con las de los pedúnculos cere-
d i ? d a e ^ i b S ? l u e 1 ^ ? se ^ 9 ? ^ en la línea me~ 
rammitP ¿ n«f Jue las de la brecha pasan á la izquierda v recíoro-
h ^ « f Í n c™ntr^cr i lzamiei l t0 se ve bastante bien en los cerebros aue 
(Fig 48). g ^ alC01101 du ran te ( I^ce dias o9 tres s e S a s 6 

q u V e S í r p o T S n t m r f / í í n ^ cer'&f050s r ^ Í 0 5 - L a sustancia gris 
t u b e r a n ^ tarl imlj0rtante en la composición de la pro-
annfncS^^^ Estos nunca presen-

que parecen ?o i ^ /ormados exclusivamente de fibras paralelas 
s a l L de nuente do \ ^ lma ParLe' con las fibras transver-
h e m i ? ¿ r i o r d o ! romltin 0Q-y Por oLra- eon el centro medular de los 
formados I n ^ ^ ^ ^ embargo, M. Longet piensa que están 
S o 6 ^ prolongación del manojo inter-

3.o Estructura de los pedúnculos cerebrales.-Se componen esencial-
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mente de sustancia blanca, pero contienen además cierta cantidad de 
sustancia gris. Se les considera tres planos que se superponen y que 
se distinguen en inferior, medio y superior. 

E l plano inferior está formado por la prolongación de las fibras lon
gitudinales inferiores de la protuberancia. 

E l plano medio , mas grueso que el precedente, es una continuación 
del manojo intermedio del bulbo. 

plano superior comprende, procediendo de abajo arriba, los pe
dúnculos cerebelosos superiores, la parte mas elevada de los manólos 
triangulares del istmo y los tubérculos cuadrigéminos. 

De estos tres planos, los dos últimos no tardan en confundirse Pero 

Fig. 40. Fig. 41. 

M I 

Fig. 42. 

Fig. 4" 

1M-5W1JW 

í, i i1 'f i 'IB' ; i 
i^ai ti 

Conformación inferior de la protuberancia Cortes de los pedúnculos cerebrales 
{según Hirschfeld). y de ia protuberancia {'). 

Tnhf / í ! l l ! : ,Snia Z16 los n.er^0S ó p t i c o s . - 2 . Cuerpo ceniciento y tallo 
Foso S i ^ fi nbe CU.l0f mamilares .^ . Pedúnculo cerebral.-^ Pedú-culo cerebe-
afuer^ n l r ^ ^ ^ v l ^ 1 1 ' ^ aniero-iatei al izquierdo que ha sido echado 
s e c o n t f m ^ ^ ^ (lel mismo cordón; esta parte interna 
se continua directa mente con la pirámide de su lado, de la cual forma elhorde exter
no. /. LOS dos tercios externos del cordón ántero-laleral izquierdo, divididos en mu-
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los dos primeros están separados á su entrada en el pedúnculo por una 
capa de sustancia negruzca que ofrece la forma de una media luna de 
concavidad posterior. Este núcleo, indicado por Soemnierin0, repre
sentado y descrito después por Yicq d'Azyr, es conocido bajo0el nom
bre de mancha morena ó locus niger crurum cerebri. Su extremidad in
terna es la que se entreve en los lados del espacio interpeduncular al 
nivel del origen de los nervios del tercer par. Su coloración es debida 
a la materia pigmentaria muy abundante que encierran sus células. 
(Fig. 41). 

4,o Manojo triangular del istmo ó cinta de M . — E s t e manoio es una 
lamina de sustancia blanca que se extiende oblicuamente del plano in
terior al plano superior del istmo, y que contribuye á reunirles uno á 
otro. Trae su origen de la protuberancia y particularmente de la por
ción externa ó no entrecruzada del manojo intermedio del bulbo en 
el momento en que este atravisa el puente de Varolio para dirigirse á 
los pedúnculos cerebrales. Su punto de emergencia corresponde al 
surco lateral del istmo del que ocupa casi toda la longitud Luego eme 
salen del surco, las dos cintas de Reil se dirigen arriba, atrás y adentro 
nacía los tubérculos testes, y el cordón situado en la prolongación de su 
eje mayor, introduciéndose debajo de estos tubérculos v de estos cor
dones, y uniéndose después en la línea media. De su reunión resulta 
un plano cuadrilátero que sostiene los tubérculos cuadrigéminos y que 
es sostenido por los pedúnculos cerebrales. Después de entrecruzarse 
se separau para prolongarse con estos pedúnculos basta los tálamos 
ópticos. (Fig. 37). 

De los manojos triangulares se ve desprenderse, detrás de los tubér
culos cuadngemmos, un pequeño-grupo de libras que se doblan para 
descender sobre la válvula de Wieussens á cuya formación contribu
yen. Estas fibras curvilíneas y retrógradas varían, por lo demás, en su 

chos manojos que pasan de izquierda á derecha, entrerruzándose en la línea media 
con los manojos correspondientes del lado opuesto —8. Pirámide derecha dividida per-
pendícularmeme y desprendida encima del enlr^cruzamienlo para poner en evidencia 
el cuerpo olivar subyacente.—8. Pirámide izquierda.—9. Esta misma pirámide, que 
atraviesa la protuberancia para prolongarse en sesnida sobre ol pedúnculo cerebral 
del que forma el plano inferior.—10. Coi te de las fibras transversales superficiales dei 
puente de Varoüo —11. Corte de las fibras transversales mas profundas.—12 Oliva de! 
lado izquierdo.—lo. Oliva del lado derecho continuándose abajo con las fibras profun
das del cordón antero lateral, el manojo intermedio ó lateral subyacente atraviesa la 
protuberancia para ir á formar el plano medio del pedúnculo cerebral. 

Fig. ii.—Corte de los pedúnculos cerebrales — l . Espacio interpeduncular —2 2 Pla
no inferior de ios pedúnculos cerebiales.-3,3. Locus niger.—4,4. Plano medió de los 
pedúnculos constituidos por la prolongación de los manojos laterales del bulbo — 
5,5. Plano superior.—6. Corle del acueducto de Silvio.—7,7. Corte de los pedúnculos 
cerebelosos superiores.-8,8. Corte de los tubérculos cuadrigéminos posteriores 

Fig. i-2. —Corte de la protuhernnda al nivel de su parte media.—I,i. Corle de la pi
rámide anterior; se ve que está compuesta de un • ran número de fascículos rodeados 
de sustancia gris y separados por fibras transversales —2,2. Fibras transversales pro-
íundas de la protnberancia.~5. Corte de los manojos laterales.--i. Rafe medio, al ni 
vel del cual se entrecruzan las fibras transversas.—5. Pedúnculos cerebelosos y medios. 

Fig. 45.—Cor/e de la protuberancia al nivel de su borde inferior — i ,1 . Fibras trans
versas superficiales —2. Surco inferior de la protuberancia.—3,3. Corte de los pedún
culos cerebelosos medios —4,4 Corle de los manojos laterales.—S. Surco superior de 
la protuberancia,—6,6. Corte de los manojos piramidales.—7,7. Fibras transversales 
profundas. 
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número y en su disposición. Algunas reces son numerosas y muyana-
rentes; mas comunmente son raras. / entonces poco maniñestás En 
s u T r f o ^ T p t f n ^ he VÍSt0 Ferdertíe Gn ios P^ünculos ccreLelosS superiores, de los que parecen formar una dependencia. 

I IV.-—BULBO RAQUÍDEO. 

E l bulbo raquídeo es aquella parte del encéfalo que se extiende de la 
protuberancia y del cerebelo á la médula espinal! 
^ S f • ^^derado largo tiempo como una dependencia de la mé-
duia espinal, la que corona á la manera de un capitel, y de la aue na-
rece formar parte en efecto. Pero difiere notablemen e por su estruc-
lYrKa TKestá ademas alojado en la cavidad del cráneo. Con razón pues 
el bulbo raquídeo ha sido referido al encéfalo: constituye uno dVlos 
cuatro segmentos de este órgano, el mas inferior y el mas peaueño 
e S K 1 1 PeS0 n0 representa mas la 226.̂  parte del de la masa 

Sus límites están establecidos; arriba y adelante, por la protuberan
cia que le excede, y bajo la cual parece introducirse abajo por la nre-
sencia de manojos fibrosos que se entrecruzan en la linei media y que 
separan el surco anterior del bulbo del surco anterior déla médilla 
Un plano horizontal que pase inmediatamente debajo de este entre-
?*l?rTmt0S e^6 lím1^ 1-llferior del bulb0: ^te plano corresponde á 
la parte media de la apófisis odontóides, y por consiguiente al arco a V 
tenor del atlas, con el cual se articula estl a p ó f l s i S 
bo se continua sm línea de demarcación, por una parte con a niéduía 
y por otra con la protuberancia y el cerebelo rneuma, 
tre la Ŝ ldpÍÍUS? el intervalo comprendido en
tre la parte media del canal basilar y la parte media de la anntl-íisi 
odontó.des, intervalo que no excede de 27 milímeTros Su mayor an
chura es de 18 milímetros y su mayor espesor de 12 á 13 Y 

M bulbo raquídeo se dirige oblicuamente abajo v atrás, como el ca
nal sobre el cual descansa. Su eje, inclinado al principio sobre el ho-
v S a 1 - \ n f d l ^ P v H n ^ 1 " al nÍVel ^ a^jero occipital pa?a hacerse i d o s Leici2s suPenores torman con su tercio inferior un ángulo obtuso cuya abertura mira abajo y adelante. (Fig. 46). 

A. —Conformación exterior del bulbo raquídeo. 

poco & t d ? d e l b d 0 e l a X S s e S ^ ^ Un un 
L a base de este engrosamiento, vuelta arriba y adelante ligeramente 

estrechada y como estrangulada cerca de la píotuberanda S l n t a 
un surco.semicircular que establece los límites respectivot d^la pro 
S f ^ T 7 ^ h u l h 0 - ^ vél,tiee, truncado, redondeado y un pPoco 
S o lefb3íbo P yaCentede lamédllla' Heva el nombre de 

De las cuatro caras del bulbo raquídeo, una mira adelante y abalo 
otra atrás y arriba, y las dos restantes son laterales. J J ' 

Sf? a^r io . f del bulbo raquídeo.-Está en relación, superiormente 
a n ? P H r S ^ ?aSllar' ^ m^s ab.̂ 0 conJos Amentos o¿cípito-atloídeos 
t S n f v P r S i ^ T^l* odontóides.-Gónca?a de'arriba aiajo, convexa 
transversalmente, esta cara presenta, cuando ha sido despojada pré-
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viamente de su neurilema; un surco medio; á cada lado de este una 
eminencia; las pirámides anteriores, por fuera de las pirámides, un se
gundo surco, menos extenso y mas superficial, y después una segunda 
eminencia, las olivas ó cuerpos olivares. (Fig. 44). 

E l surco medio de la cara anterior del bulbo está situado en la pro
longación de un surco semejante que se ve en toda la extensión de la 
cara correspondiente de la médula. Se encuentra separado de este úl
timo por manojos fibrosos, en número de tres ó cuatro, que nacen de 
las pirámides y que se entrecruzan en la línea media con los del lado 
opuesto. Su extremidad superior, limitada por la protuberancia, se en
sancha para formar una fosita piramidal estrecha y profunda, mencio
nada por Yicq d'Azyr bajo el nombre de agujero ciego. 

E n este surco penetran un gran número de vasos. Levantando estos, 
se observa en su parte profunda una cinta estrecha que une las dos pi
rámides anteriores y que es conocida desde los trabajos de Stilling bajo 
el nombre de rafe. 

E n algunos individuos, el surco medio del bulbo está oculto en parte 
por las fibras transversales que prolongan por abajo el borde inferior 
de la protuberancia. Estas libras, que existen muy rara vez, ofrecen 
por otra parte muchas variedades; nan sido descritas colectivamente 
con los nombres de antepuente y de ponticulo. 

Las pirámides, llamadas también pirámides anteriores, eminencias pi
ramidales, manojos piramidales, son dos eminencias longitudinales y 
paralelas, extendidas de la base al vértice del bulbo, situadas á los la
dos del surco medio, por dentro de las olivas.—Vistas exteriormente, 
las pirámides representan un cono truncado, cuya base, vuelta arriba, 
se estrecha, introduciéndose bajo la protuberancia.—Vistas en su con
jun tó les decir, después de haber sido aisladas, cada una reviste la for
ma de un prisma, al cual pueden considerarse tres caras y dos extre
midades: 

Una cara interna, en relación con la cara correspondiente de la pirá
mide opuesta. 

Una cara externa, contigua al cuerpo olivar que recubre en gran 
parle. 

Una cara anterior, redondeada y convexa, que corresponde á la pe
riferia del bulbo raquídeo. 

Una extremidad inferior, mas pequeña, que se descompone en tres 
ó cuatro manojos para entrecruzarse en la linea media con los mano
jos correspondientes de la pirámide opuesta (fig. 47). 

Una extremidad superior, mas considerable, que se redondea y dis
minuye de diámetro, introduciéndose bajo el borde inferior de la pro
tuberancia. 

Las olivas 6 cuerpos olivares, situadas por fuera de las pirámides, en 
un plano posterior, constituyen en cada lado una eminencia oblonga 
de contorno muy marcado. Su eje mayor es paralelo al de las pirámi
des, y como estas aumentan de abajo arriba, las olivas están un poco 
mas separadas en su extremidad superior (fig. 44). 

L a longitud de los cuerpos olivares varía de 12 á 15 milímetros, y su 
anchura de 3 á 4. 

Su extremidad superior está separada de la protuberancia por una 
depresión que ha recibido el nombre de fosita supra-olivar. 

Su extremidad inferior, menos saliente que la precedente, está algu
nas veces recubierta y como velada por un manojo de fibras transver
sales y curvilíneas, conocidas desde Rolando bajo el nombre de fibras 
arciformes. 
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B l surco que separa las olivas de las pirámides anteriores „ „ »« „ „ 
tabtemas que por la preseuda de los Setos d i o r T g l T S T p o l K 

p a í t e í S u T S ' n S ^ T e f c S n T e S « I d r 

Fig. 44. Fjg. 43. 

U.UU.WtSS..̂ \A,l. 

Cara anterior üel m t o raquiüeo (•).. c«rfl ^ este iulbo {% 

4 / f e t c ü ¿ c i a 5 l » Tobérculos f i l a r e s -
losomedio.-T. Exiremidad supe for de S ^ o r l ^ S S ? d-! ^ " ' ^ u l o cenbe-
8. hntrecruza-ni.-nlo de estas nirám «IH. Q r . ^^"^'f.0 y P'iamides anteriores -
ciento de Roando - H . F r a f S o t m é l - , 0 Tubérculo oeñi-
esp.nal.-l3,13. Ligamento d e n t a d o - i T u l ) ^ .» : ^ ' ^ ™Perit,r de !a «'^'"la 
nervios oj.tiros.-16. Quiasma de los ne v i o f ^ u r / ^ ^ Cin!a de '<* 
mun - 1 8 . Nervio p a t é t i c o - 1 9 . Ne v i o T r i S lierv,Q mo'or ocular co-
21 Nervio fac ia l . -W Nervio a üs^ c T - S ! N ^ i í T ^ W ^ K " ' « " ^ « c ^ r externo, 
f a r í n g e o . - ¿ 3 . Nervio neumogástrico q.fi gr ' • Wl1 ~24- :̂ePvio gloso-
glos?mayor.~28.Pnmei par S^^^^^ e s p m a l . - 2 / . Nervio Irpo-
cervical. 1 t e n i c a i . — ¿ j , begundo par cervjcal.-30. Tercer par 
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S ^ i ^ n ' ^ L 3 ^ 6 ? ® Sñ^pGO, que concurre á formar la pared inle-
uor aei cuarto ventrículo. (Fig. 45). 

L a porción blanca y redondeada de la cara posterior del bulbo for-
SrnCdoi PJ.0,^011 oxcfva.d^ n u - áng1110 cuyo vértice corresponde al pico ciei caiamus scnptorms, y presenta: 
ii^tPHnr. L11!oea 'H,e1ia' U ^ slirco ^ se continúa con el surco medio P o p medula espinal. 
nhnu^0^^,01)6!13^6 S^G0 dos pequeños manojos que se 
eri s i S n i l Í . ? y ? 1 | 1 C 0 Sel c ^ m ^ scriptorius, y que se prolongan 
^ S S í S r ' P?rtdiendose después en la parte posterior de los cuerpos 
iestiíormes. Estos manojos constituyen las pirámides posteriores. 
tPrnn HSSin™nnLa|erfes' aPenas aparentes, que limitan el borde externo ae los precedentes manojos. 

4.° En ñn, el origen de los cuerpos restiformes, que se señaran oara 
& r | e / m ^ y afuera' ™ o á la derecha y otro'á^la izquierda yPqÍe 
medula U separándose así . la sustancia gris central de1 la 
,>¿n?fnnCÍín0girÍS Ó excfvada Td9 la cara posterior del bulbo ofrece mas 
n o l t P r S S J f ila Precedente- Lunitada en cada lado por las pirámides 
S í ñ r T h . I n ? CuerpOS P . ^ m e s , cuya separación mide, se conti-
^ tonHÍd. ^ ^ l a C a ^ P?steF10r de la protuberancia. Una línea ficticia, 
áninir^ onnoS?.e imo de los.ángulos laterales del cuarto ventrículo al 
ángulo opuesto, marca su límite superior. 
f r i a n m ^ L ^ Í ral-tesiudiar e! x 0 ^ 0 veiltn'culo, que la excavación 
v do E h L h l 1 r̂n1lta^a' es notablo por la presencia del tallo, del pico 
J ^ L f n , d61 calamils scriptonus. Aaadiré solamente que en este 

g, se obseí'va en general un ángulo maspequefio, for
mado por el encuentro de dos cintas de aspecto córneo. 

n w ? ^ 5 late™les del bulbo raquídeo.--Proceáiendo de delante atrás se 
í n l n a en cada ^ de e^as c a r a s : e l cuerPO olivar ya descrito; des-
P f s u n pianojo intermedio á la oliva y á la línea de emergencia de 
rnnrn^l!??-^1080'1^1^-00 Y nf'uniogásti'ico; mas allá de este, el 
P S H ^ R I r i r ; deH0 yd6tl,ás de las olivas, el tubérculo ceni-

' formes ' Y' 011 íín' al nivel de oste tubérculo, las libras arci-

v i S a i ^ ? i,}termedio á ia oliva y á la línea de emergencia de los ner-
rVr0 5 arm^eo y neumogástrico, está casi enteramente recubierto 

cl ierPO olivar; de suerte que no se percibe en la superficie del 
P^ÍL^OP qile Vna+mny pequeña porción de su contorno: su descrip
ción se seíiere al estudio de la extmctura del bulbo raquídeo. 

dpLi«« T^ñ9LfeSt{f0rTfvó &ár̂ de$ later^. forman la mayor parte de las caras laterales del bulbo. Continuos inferiormente con los cor-

im;nTÍnencÍaslnat/s, á los cuerPos geniculados e x í e r n o s . - 5 . Corilon que reúne las 
emmenc.as n.tes á los cuerpos geniculados in«ernos . -6 . Cuerpos genSadns inter
nos.—í.Convsnra posterior del cerebro.-8. Glándula pineal vuelta adel míe oara A c Z u Z T %f"f™S "a . les -9 Pedanculo cerebelH s i í e r t . - 0 
^ r a r ^ n ^ mifrif de eS,a. ™ ] ™ ^ ~ ^ ^ l e de las dos láminas, blanca v 
E o q r S HA RAfi • V 0 ^ ™ - ™ - Nervio p a t é t i c o - 1 4 . Surco lateral del 
c e r ^ h ^ i n S i r nr ^ ' - r n ? 3 " . ^ ^ " ' a r del i s tmo-16. Corle del pedúnculo 
H S L I n l V f i ~ P 7 •CORTE íe] Pedúncul > cerebe'oso medio.-l8. Corte del pe-

ni 0ACT e,0Sa ,nf,'- 0; -19a Pared Entero inferior del cuarto v e n t r í c u l o -
<líi ?1\ÍT ^ ' f ^ ' ^ f u ^ o . - ^ i Surco medio posterior Je la médula espinal v tiJ^V.T-^0-'!^ <-(?,(ion^ medios posteriores de la m é d u l a . - 2 5 . Las 5oS pi
rámides postei lores, formadas por la prolongación de estos cordones, Vl 
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dones posteriores de la médula, se separan al nivel del pico del cala-
mus scriptorius, para dirigirse arriba, afuera y adelante; por una parte, 
hácia la pared inferior del cuarto ventriculo qüe limitan inferior-
mente; y por otra, hacia el centro medular del cerebelo, en el cual se 
terminan por el mayor número de sus fibras. 

L a forma de estos manojos es irregularmente cilindrica—Están si
tuados entre las pirámides posteriores que se prolongan sobre ellos, 
aguzándose cada vez mas, y los manojos intermedios del bulbo, de los 
que les separa la línea do emergencia de los nervios gloso-faríngeo y 
pneumogástrico, línea que se continúa por abajo con el surco colato-
ral posterior de la médula.—Encima de esta línea se observa una de
presión bastante profunda, la fosita lateral del bulbo, de donde parten el 
nervio facial y la raiz anterior del nervio auditivo. L a fosita lateral se 
continúa adelante con la fosita supra-olivar. 

E l tubérculo ceniciento de Rolando es un núcleo de sustancia gris, si
tuado en la prolongación del surco colateral posterior de la medula, á 
5 ó 6 milímetros por detrás y abajo del cuerpo olivar. Este núcleo pa-

Fig 46. 

[IIPII lil 
L E V E I L L E ' e t S A L L E 

Vista lateral del bulbo raquideo; situación, dirección, relaciones de este bulbo (*). 

1. Pedúnculo cerebral. —2. Cinta de los nervios ópticos.—3. Cuerpo geniculado ex
terno,—4. Cuerpo geniculado interno.—3. Quiasma.—6. Eminencias nales —7. Emi 
nencias testes.—8. Cordón que une esta eminencia al cuerpo geniculado interno.— 
9. Glán lula pineal—10. Tronco común de las dos venas de Galeno, abriéndose en el 
s e ñ o r é e l o — H . Pedúnculo cereheloso superior—12 Manojo triangular del istmo, 
saliendo del surco lateral.—13. Protuberancia anular—14 Nervio motor ocu'ar co
mún.—lo Nervio trigémino.—16. Corle del pedúnculo cerebeloso superior y de la lá
mina gris de la válvula de Vieussens.—17. Corle del pedúnculo cerebel so medio.— 
18. Corte del pedúnculo cerebeloso inferior. —19. Nervio motor ocular externo — 
20, Corte del cerebelo, árbol de la vida del lóbulo medio.—21. Ventrículo del cere-
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rece producido por una especie de hernia de la sustancia gris que ocupa 
el fondo del surco colateral—Su dirección es vertical, su forma elip-
soídea; su volumen muy variable, por lo común poco aparente. Una 
capa muy delgada de sustancia blanca le reviste. 

Las fibras arciformes están situadas debajo de las olivas, en una al
tura de 6 á 8 milímetros. Toman origen en el surco que separa los 
cuerpos restiformes de los manojos intermedios. Luego que llegan á 
la superficie del bulbo, estas fibras se dirigen transversaimente aden
tro, abrazando la extremidad correspondiente de las olivas y de las pi
rámides, y después penetran en los surcos de la cara anterior, donde 
desaparecen. 

E l origen y la terminación de las fibras arciformes no han sido aun 
determinados. Son notables por su enrollamiento alrededor de los ma
nojos intermedios y piramidales, que parecen reunir en cada lado, 
como otras tantas ligaduras casi circulares. Lo son también por las 
variedades que presentan, distantes en la mayor parte dé los indivi
duos , se multiplican bastante en algunos casos raros para formar una 
especie de collar alrededor de los manojos que abrazan. 

B.—Extructura del bulbo raquídeo. 

E l bulbo raquídeo se compone de dos mitades simétricas, y cada una 
de estas mitades de tres manojos. Está recorrido por un conducto con
tinuo interiormente con el de la médula espinal y superiormente con 
el cuarto ventrículo. Alrededor de este conducto se observa una co
lumna de sustancia gris que se aumenta de abajo arriba, irradiándose 
en parte en los manojos vecinos, y de la que nacen, no solamente los 
nervios vulvares, sino también una porción de tubos nerviosos dirigi
dos en diversos sentidos. ¿Cuál es la situación respectiva de todas estas 

"partes? ¿Cuál es su textura íntima? ¿Cómo los seis manojos bulbares 
se continúan, por una parte, con los cordones de la médula espinal, y 
por otra con las libras longitudinales de la protuberancia y de los pe
dúnculos? Tales son las principales cuestiones que envuelve el estudio 
de la extructura del bulbo, estudio complejo, cuyos resultados son to
davía muy controvertidos sobre varios puntos importantes. E n este es
tudio procederemos de las partes periféricas á las partes centrales. Va
mos, pues, á pasar revista, primero: 

Los manojos anteriores ó piramidales, que han llamado mas particu
larmente la atención de los anatómicos y que hoy dia están bien cono
cidos. 

Los manojos laterales ó intermedios, de los que forman una depen
dencia las olivas. 

Después, los manojos -posteriores ó cuerpos restiformes, de los que ha
cen parte las pirámides posteriores. 

E n seguida nos ocuparémos de los tubos nerviosos que recorren el 
bulbo en todos sentidos, del conducto central y de la sustancia gris 
que le rodea. 

belo.—22. Extremidad superior del bulbo raquídeo.—23. Su extremidad inferior ó 
cuello.—2-i. Pirámide anterior.—25 Cuerpo olivar separado de la protuberancia por 
la fo-ita supra olivar—26 Manojo interoie.iio del bulbo.-u27. Cuerpo restiforme.— 
28. Nervio acústico cuyo tronco lia sido dividido al nivel de la fosila laieral del bulbo. 
—29. Pirámide posterior.—30. Fibras arciformes.—31. Tubérculo ceniciento de Ro
lando.—32t Surco colateral posterior de la médula espinal. 
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a. Manojos piramidales. —Hemos visto que estos manojos ofrecen la 
forma de un prisma triangular, cuya base redondeada corresponde á 
la cara anterior del bulbo. Están compuestos de tubos nerviosos, lon
gitudinales y paralelos, extendidos d é l a protuberancia al cuello del 
bulbo, al nivel del cual se entrecruzan. E n el espesor de su capa ante
rior y de su capa externa se observa una pequeña serie de sustancia 
gris. 

E l entrecruzamiento de las pirámides en su extremidad inferior es 
uno de los puntos mas importantes de la estructura del bulbo. Ha sido 
descubierto, en 1709, por Mistichelli. Pourfour du Petit, en 1710, con
firmó su existencia; Duverney y Santorini le han representado; Wins-
low, Scarpa, Soemmerring, lo colocan entre el número de los hechos 
mejor probados en la ciencia. Sin embargo, este descubrimiento ha 
encontrado contradictores, en el número de los que se encuentra con 
pesar á Morgagni, Haller, Sabatier, Ghaussier, Rolando, etc. 

Para observar este entrecruzamiento en las mejores condiciones, es 
preciso tener dispuestos bulbos raquídeos que havan sido sumergidos 
durante quince dias ó tres semanas en alcohol concentrado. Se cortan 
estos bulbos en su base, después se los separa en dos mitades hasta 
el nivel de la parte interior de las pirámides, y se separan igualmente 
las dos mitades ele su porción redondeada, procediendo de atrás ade
lante. Estas dos mitades no están unidas entonces mas que por los 
manojos entrecruzados. E n los bulbos raquídeos así preparados será 
fácil observar: 

1. ° Que cada una de las pirámides anteriores se divide inferiormente 
en cuatro ó cinco manojos aplanados. 

2. ° Que los manojos internos de la pirámide derecha se dirigen aba
jo, atrás y á la izquierda, y los de la pirámide izquierda abajo, atrás v 
á la derecha. 

3. ° Que estos manojos internos de uno y otro lado se superponen al
ternativamente y forman una série de X dispuestas por planos, tanto 
mas superficiales cuanto mas inferiores son. 

4. ° Que los manojos de la pirámide derecha se continúan con el cor-
don lateral izquierdo de la médula, y los de la pirámide izquierda con 
el cordón lateral derecho. Según Lockart Glarke, de cuva opinión par
ticipa M. Vulpian, estos manojos internos de las pirámides se conti
nuar ían en parte también con los cordones posteriores. 

5. ° Que el manojo mas externo de las pirámides no contribuye al 
entrecruzamiento, sino que se continúa directamente con el cordón 
anterior de su lado. 

L a altura del entrecruzamiento es de 7 á 8 milímetros. L a distancia 
que le separa de la protuberancia presenta algunas variedades; no ex
cede de 2 centímetros en ciertos individuos, y se eleva en otros hasta 
2 centímetros y medio. 

Por su extremidad superior, los manojos piramidales se continúan 
con los manojos longitudinales de la protuberancia, que se continúan 
asimismo con los manojos longitudinales inferiores de los pedúnculos 
cerebrales. Estos últimos se prolongan hasta los cuerpos estriados, 
donde parecen terminarse. Del núcleo central de cada uno d© los he
misferios cerebrales descienden, pues, á través de la protuberancia, 
dos manojos convergentes cuyas fibras se entrecruzan en su mayor 
parte en la parte inferior del bulbo para dirigirse después los derechos 
á la izquierda y recíprocamente. Si se produce una solución de conti
nuidad en uno de estos manojos, por encima de su entrecruzamiento, 
habrá por consecuencia necesaria una parálisis de los músculos del 
lado opuesto; si la solución de continuidad ocupa estas mismas fibras. 
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por debajo del bulbo, los músculos del lado correspondiente serán los 
paralizados. Así, toda lesión bastante grave para ocasionar una rasga
dura por encima del cuello del bulbo producirá los efectos cruzados. 

b. Manojos intermedios ó laterales del bulbo (manojos medios de Bolán-
do, manojos olioares de Tiedemann, manojos respiratorios de Gil. Bell). 
—Están situados profundamente entre la pirámide y el cuerpo rosti-
forme. Levantados estos, se observa que el manojo intermedio se au
menta de abajo arriba y que reviste también la forma de un prisma de 
tres caras. 

L a cara anterior de este prisma, vuelto adentro, está cubierta arriba 
por la oliva, y en el resto de su extensión por la pirámide anterior. 

Su cara posterior corresponde, abajo al cuerpo restiforme, y mas ar
riba á la pared inferior del cuarto ventrículo, sobre la que forma un 
ligero relieve á cada lado del tallo del calamus scriptorius. 

Su base, vuelta adentro, se encuentra en relación con la del manojo 
opuesto. 

Su vértice, truncado, aparece en las caras laterales del bulbo, entre 
la oliva y el cuerpo restiforme. 

Los manojos intermedios del bulbo se componen de sustancia blanca 
y de sustancia gris, que se mezclan de una manera íntima y que le dan 
un color de un gris amarillento.—En el espesor de esta sustancia gris 
es por donde camina la raiz gruesa ó raiz ascendente de los nervios 
tr igéminos—Su extremidad inferior, muy aguda, se continúa en parte 
con la sustancia gris al nivel del cuello del bulbo, y en parto con las 
ñbras profundas del cordón lateral de la médula.—Su extremidad su
perior, notablemente mas ancha, se prolonga en la protuberancia, cuyo 
tercio posterior forman los manojos intermedios; estos manojos siguen 
en seguida los pedúnculos cerebrales, v después se terminan en parte 
en los tálamos ópticos, y en parte en los cuerpos estriados. 

A l nivel de la pared inferior del cuarto ventrículo y de los tubércu
los cuadngéminos, los manojos intermedios se entrecruzan. Este en-
trecruzamiento, que Valentín llama superior, en oposición al dé l a s 
pirámides que denomina inferior, ha sido señalado por M. Joville. Ne
gado al principio, está hoy dia generalmente admitido. Para obser
varle, conviene sumergir previamente la protuberancia y el bulbo ra
quídeo en alcohol durante tres semanas ó un mes. Levantando la capa 
de sustancia gris que le recubre, y separando en seguida las dos mita
des de la pared inferior del cuarto ventrículo, se puede ver que las 
fibras de los manojos laterales se cruzan en aspa sobre el plano medio 
(Fig. 48). 

Así, pues, una parte de las fibras del cordón ántero-lateral derecho de 
la médula, se entrecruza con las del lado opuesto, en el cuello del 
bulbo, para ir en seguida á terminarse en la mitad anterior del hemis
ferio cerebral izquierdo: las demás se entrecruzan mas arriba y afectan 
la misma terminación. Si un derrame sanguíneo muy limitado se pro
duce en uno de los dos hemisferios, dará por resultado una parálisis 
del lado opuesto obrando solamente sobre cierto número do músculos-
si el derrame es considerable, la parálisis será mas extensa y podrá 
comprender toda una mitad del sistema muscular. Las fibras que des
cienden del encéfalo estando tanto mas condensadas, cuanto mas so 
acercan al bulbo raquídeo, las consecuencias del derrame serán tam
bién tanto mas graves, cuanto mas abajo se produzca. Una hemor
ragia que ocupe la parte media é inferior de la protuberancia, determi
narla una parálisis instantánea y completa de todos los músculos 

E l cuerpo olivar, dependencia del manojo lateral, es un núcleo elip-
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soídeo, limitado por dos membranas: una externa, medular lisa v re
gular, y otra interna, amarillenta, plegada sobre sí misma como la 
^ Z T ^ f Z ^ ^ T V \ m m ^ 0 Í d a l del c-erebel01 con la cual ofrece la 
mayor analogía de aspecto y de constitucion.-Su cubierta amarillenta 
ha sido comparada por Rolando á una bolsa, cuyo orificio estuviera 
dirigido adentro y atrás. Esta cubierta se compone de pequeñas célu-
l ^ f ^ ^ a r e s que contienen una cantidad notable de pigmentum 
amarillo. Su núcleo es poco aparente por lo general, y sus prolonga
ciones son en general también poco pronunciadas. L a cavidad circuls-
cr i ta .por lac i íb ier ta amarillenta de la oliva está llena por los tubos 
^ Z 0 L q S L S ^ n P ' T ^ oriíÍGÍO; un ^ a n número de estos se extienden de una oliva a la oliva opuesta y hacen el papel de comisura como lo ha hecho notar M. de L e ñ h o s s e i (Fig. 35) comisura, 

Fig. 48. 

•>2 

Entrecruzamienfo de tok 
manojos piramidales. Éntrecruzamiento de, 

manojos laterales. 

Fig. 4 7 . - 1 . Quiasma y cinta de los nervios ópticos. —2. Cuerpo ceniciento v tallo 
p.tuilanp.-S Tubérculos mamilares.-^ Pedúnculo c e r e b r a I P e r n c f " o 0erel e 
loso medio.-6. Parte interna del cordón ántero-laleral L u i e r d o S 
afuera para alejar v.r los dos tercios ext rt.os riel mismo S o n e s ^ 
coni.nua direciamente con la pirámide de su lado, c u ^ b o ^ ^ os 
Z Z Z T Ü Z Z ^ i^qúierL, d T i d i ^ s en S mJn^o 
S r r S n r t l L V i ^ i ? dereehat' eHtrecrnzándose en la línea media con los manojos 
correspcd.entes del lado opuesto. - 8. Pirámide derecha perpendicularmente divi-
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c. Cuerpos restiformes.—hos manojos posteriores del bulbo no son 
prismáticos, sino redondeados, y un poco aplanados de dentro afuera. 
Libres por atrás, corresponden por su cara áutero-externa á los mano
jos intermedios, excavados ligeramente para moldearse sobre ellos. Su 
cara interna se aplica á la del manojo opuesto. 

L a extremidad inferior de los cuerpos restiformes se continúa con 
los cordones posteriores ó sensitivos de la médula.—Luego que llegan 
al nivel del cuarto ventrículo, se dividirían, según la mayor parte de 
los autores, en dos manojos secundarios muy desiguales. E l mas con
siderable se doblarla para irse á terminar en el centro medular del ce
rebelo, y es el pedúnculo cerebeloso inferior. E l mas pequeño, prosi
guiendo el trayecto primitivo del cuerpo restiforme, subirla á la pro
tuberancia por fuera de los manojos intermedios, á los que se une, y 
de cuya dirección y modo de terminación participa.—Según M. V u l -
pian, los cuerpos restiformes se terminarían en los lados del calamus 
scriptorius. Se sabe, en efecto, que, cuando se atrofian los tubos ner
viosos, la degeneración se extiende de su centro trófico á toda su lon
gitud. Pues bien, la atrofia del cordón posterior, después de haber ca
minado de abajo arriba, no excede nunca los bordes del cuarto ven
trículo. 

Los manojos posteriores del bulbo no se continuarían, pues, con los 
pedúnculos cerebelosos inferiores; quedarían, y en efecto, parecen que
dar independientes. Pero entonces, ¿cómo se terminan estos? ¿y cómo 
se terminan también los pedúnculos cerebelosos inferiores? L a obser
vación nos deja en duda sobre este punto. Según M. Luys, los prime
ros contornean la sustancia gris, se entrecruzan en su parte anterior y 
prosiguen seguidamente su trayecto en el bulbo y la protuberancia; 
los segundos van á continuarse con la oliva del lado opuesto. 

d. Fibras transversales y ántero-posteriores del bulbo.—Independiente
mente de las fibras longitudinales que toman una parte tan considera
ble en su constitución, el bulbo raquídeo presenta además fibras trans
versales y ántero-posteriores, é igualmente fibras oblicuas. 

A las fibras transversales se refieren las fibras arciformes.—Otras, 
mucho mas numerosas, están situadas profundamente y reúnen entre 
sí los tres manojos de cada una de las mitades del bulbo que cruzan 
en su mayor parte en ángulo recto. 

Se observan las fibras ántero-posteriores entre las pirámides y las 
olivas, entre los manojos intermedios y los cuerpos restiformes. Las 
primeras se reúnen en su mayor parte y dan nacimiento á los ner
vios del duodécimo par. Las segundas, reuniéndose también, for-

dida y desprendida encima del entrecruzamiento para poner en evidencia el cuerpo 
o'ivar subya ente.—8' Pirámide izquierda —9 Esta misma pirámide, que atraviesa 
la proiuberancia para prolongarse en seguida sobre el peilúncuto cerebral, cuyo idano 
inferior forma—¡0 Corte de las libras transversales superticiales del puente de Varo-
lio.—1 i. Corte de las fibras transversales mas profundas. — 13 Oliva del lado izquier
do.—13. Oliva del lado derech i, que se coiitinúi abajo con las fibras profundas del 
lado ánterod;iteral; el manojo intermedio ó lateral subyacente atraviesa la protube
rancia para ir á formar el plano medio del pedúnculo cerebral. 

Fig. 48 —\ . Tálamo óptico.—2. Corte del pedúnculo cerebeloso superior.—3. Corle 
del pedúnculo cerebeluso medio.—-4 C r íe dei pedúnculo cerebeloso inferior — 
5 Corte de la glándula pineal.—6. Corte de los tubérculos cuadruéminos.—7,7 Corte 
de la válvula de Vieussens.—8. Manojos laterales ó intermedios haciendo relieve en la 
pared ántero-iaferior del cuarto ventrículo.—9,9. Entrecruzamiemo de estos manojos. 
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man el origen de los nervios espinales, gloso-faríngeos y rmeiimogás 
trieos. 

Las fibras oblicuas se encuentran también sobre diversos puntos. E n 
el fondo del surco medio anterior se ve un pequeño grupo que se ex
tiende de una á otra pirámide y que parece entrecruzarse.-
, origen y la terminación dé estas fibras perpendiculares ú oblicuas 
a las libras longitudinales, son aun poco conocidas. Unicamente se las 
puede distinguir, mediante cortes delgados de bulbos previamente en
durecidos por una inmersión suficientemente prolongada en el ácido 
crómico. 

e. Sustancia gris. —Esta sustancia forma una especie de columna 
central muy irregular, tanto mas aproximada á la cara posterior del 
bulbo, cuanto que corresponde á un punto mas elevado de este. De 
cada uno de sus lados nacen dos prolongaciones ó oslas, una posterior 
y otra anterior. 

A l nivel del entrecruzamiento de las pirámides, el asta posterior, 
muy considerable, forma relieve sobre la superficie del bulbo: esta 
eminencia es la que constituye el tubérculo ceniciento de Rolando.— 
E l asta anterior es muy pequeña, pero sus células son voluminosas; da 
nacimiento á los nervios del primer par cervical. 

Encima del entrecruzamiento, sobre la parte media del bulbo, la 
prolongación posterior de la columna gris corresponde al origen del 
neumogástrico, del gloso-faringeo v de la raiz gruesa del tr igémino. 
— L a prolongación anterior comprende dos núcleos, uno y otro del vo
lumen de una lenteja: el núcleo inferior es el punto de partida de las 
raices bulbares del espinal; el núcleo superior representa el origen del 
hipogloso. 

A l nivel del pico del calamus scriptorius, la sustancia gris se extiende 
para revestir todo el suelo del cuarto ventrículo. 

Independientemente de esta columna central, se observa además en 
el bulbo una sustancia gris, disominada v como infiltrada, muy abun
dante en el manojo intermedio, pero que se encuentra también bajo la 
forma de montones ó islotes en las pirámides anteriores, en los cuer
pos restiformes, é igualmente en las pirámides posteriores. 

f. Conducto central del bulbo.—Yeremos muy pronto que la médula 
espinal está formada de dos mitades unidas ambas por una delgada 
comisura transversal. E n el espesor de esta comisura, sobre su parte 
media, bay excavado un conducto muy estrecbo, pero visible sin em
bargo, á simple vista, en cortes de la médula tratados por el ácido 
crómico. Este conducto central de la médula espinal se prolonga en la 
parte inferior ó redondeada del bulbo, conservando los mismos carac
teres. Pero á medida que se eleva, se le ve aproximarse más y más á su 
cara posterior, para i r á abrirse en la fosita situada en la extremidad in
ferior del calamus scriptorius, fosita que forma una dependencia suya. 

L a pared inferior del cuarto ventrículo debe ser considerada cómo la 
extremidad prolongada y anchamente abierta de este conducto. 

Aunque el bulbo por su estructura sea muy diferente de la médula, 
es preciso, pues, admitir que ofrece, sin embargo, cierta analogía con 
esta.—Gomo la médula, está compuesto de dos mitades separadas en 
parte por surcos medios; pero en el bulbo, estas dos mitades están uni
das en una extensión mucho mayor y de una manera mas intima.— 
Gomo las de la médula, las dos mitades del bulbo están formadas por 
la sustancia medular en su periféria, y sobre todo por la sustancia gris 
en su parte central. Pero, en el bulbo, la sustancia gris es mas abun-
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danto; aumenta á medida que se aproxima á la protuberancia- v de 
^ f ^ a m i e n t o sucesivo deí abultamiento 

S 0 ¿ fe l a m ^ d l ^ n í Un TÍ{1Ct0i ^^ t inuándose infc l ior íu^ tó r??01. ae ld medula, y por arriba con las cavidades ventriculares es e s ^ l á X ^ J ^ ñ C 0 qUe niereCe Ser ^^rdado A l s f¿la estas analogías de los dos órganos, conviene, sin embareo no exaa-orar 

m ^ u e ' ^ T ? ^ ^ 110 e s A n ^ S S s 
^ nAon i f ^ i H . ^ 1 " 1 0 ^ 6 1 bulb0' es decir' en la proximidad de 
se wSndo T A a l n ; SK desvanecen tan rápidamente á medida que 
no ofrece m ^ ' ^ í - ^ ^ mÍtad SUperÍOr en reaiidad no oirece mnguna relación con la prolongación medular. 

v i e n f n r ^ ^ el estu(iÍ0 del blllbo raquídeo, con-

Los cortes hechos sobre bulbos en estado fresco pondrán en eviden-
S S n l s T s u s í o S Í . ' e ? ' 1 de ^ Í0S asl ™ ~ » 

E l estudio de estos cortes ha sido cultivado con mucho cuidado nnr 
S u a T L S S C Í ^ I ^ 0 ^ ^ t[ue deb0 citTsohre íoVo á 
&[iuing y ^ockart Uarke. Ellos nos demuestran eme nueden distin
guirse en e bulbo tres segmentos: uno inferior, que c o C r l n d e toda 
la altura de entrecruzamiento; otro medio, extendido d S entrecruza-
miento al pico del calamus scriptorius, y o ro superior ca?acteri^^^^^^ 
particularmente por la presencia de la¿ olivas. buptínor' ^^ctenzado 

1 « Segmento inferior.-Está constituido adelante por un manoio oris-
matico y triangular de sustancia blanca, de base p o s t e r i o r ™ 
diendo al entrecruza miento de las pirárAides, y continuándose en ? a L 
m t í o ^ n w í t 1 1 Íü?rlateif dt ia médulky-Detrás de este manojo 
manco triangular, se observa el conducto central de la médula la sus
tancia gris que le rodea y las dos astas que nacen de cala uno de sus 
lados, astas de las cuales la posterior, muv saliente corresnondP al fn 
hérculo de Rolando.-Mas allá de la sustancia ^ 
de las pirámides y de los cuerpos restiformes. Prcsenta ^ corte 

2-0 Segmento medio-Los cortes horizontales hechos en este segmento 
T e S s ^ uria s o c i a l t r i a n g u l f r 0 E Í a 
que conesponde a a las pirámides, y en el surco eme las senara P! rafp 
medio representado por las fibras á n t e r o - p o s t e i S s y S 
f u s í a S Í r i s fdHÍ^2-0-111^ allá dG ^ t a superficie, V a mefcla de 
sustancia gris y de sustancia blanca que corresponde á los manoios in
termedios que se han hecho mucho mas voluminosos - 3 ' detrás do es
tos el conducto central del bulbo, tanto mas cercano de la cara S e 
ñor , cuanto el corto es mas elevado-, 4.o á cada lado y delahtfdefcon-
h f n n a S A, 5 . ^ Tfí™ d(/' ^ f ^ c i a .gris, del que meen las raices del 
hipogloso j m ^ o del hipogloso); después y debajo de este, otro núcleo 
que sirve de punto de partida á las raices bulbares del espinal (núcleo 
del espinal) ; 5.» posteriormente, los cuerpos restiformes y las pirámides 
de quien dependen; 6.° en fin, en casi toda la anchura de los cortes 

SAPPBT. — TOMO I I I . — 10 ' 
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una disposición reticulada debida á la presencia de las fibras transver
sales y radiadas mas y mas numerosas. 

3.° Segmento superior —Sohre los cortes de este segmento se observa: 
1.° al nivel del surco medio anterior, el rafe afectando la forma de un 
tabique delgado; 2.° á derecba y á izquierda de este, los manojos pira
midales divididos en fascículos por las fibras transversales que cami
nan en su espesor; 3.° detrás de las pirámides, las dos olivas, la lámina 
amarilla que las circunscribe; su núcleo blanco, y su abertura vuelta 
atrás y adentro ; 4.° la sustancia gris de los manojos laterales, atrave
sada por las mismas fibras nerviosas y ofreciendo la disposición reti
culada ya señalada; 5.° á cada lado y atrás, los cuerpos restiformes y 
las pirámides posteriores; 6.° en el espacio angular comprendido en
tre estos manojos, la pared anterior del cuarto ventrículo, ó mejor di
cho el conducto central del bulbo, desarrollándose y extendiéndose 
para formar esta pared. 

§ V.—MÉDULA ESPINAL. 

L a médula espinal es aquella parte del eje del cerebro-espinal que 
ocupa el conducto vertebral. 

Delgada y semejante á un tallo en el vértice del Cual se ven ensan
charse los principales engrosamientos del sistema nervioso central, 
deberla llevar el nombre de pedúnculo del encéfalo. 

Este tallo se extiende del cuerpo de la segunda vértebra lumbar al 
arco anterior del atlas.—Sus límites superiores son fijos; pero sus lí
mites inferiores ofrecen ligeras variaciones, según los individuos. E n 
algunos desciende hasta la tercera vértebra lumbar; en otros se detiene 
al nivel de la primera. 

A.—Peso de la médula espinal. 

L a médula espinal, préviamente despojada de las raices de los ner
vios espinales, pesa de 25 á 30 gramos. 

Su peso, comparado con el del encéfalo, ha sido evaluado muy dife
rentemente por Ghaussier y Meckel. Según el primero de estos auto
res, representarla de la décima-nona á la vigésima-quinta parte del 
peso de este órgano en el adulto, y según el segundo, no seria mas que 
la cuadragésima parte. 

Para explicar tan grande diferencia, algunos anatómicos han hecho 
observar que Ghaussier en sus evaluaciones no habla despojado la mé
dula n i de su cubierta propia, ni de las raices de los nervios espinales. 
Pero cuando se conservan estas raices, es decir, cuando se las divide al 
nivel del orificio que les presenta la dura madre, el peso de la médula 
aumenta cinco gramos solamente. M. Longet ha colocado con mas ra
zón la causa de esa disidencia en la extensión desigual que los dos au
tores atribulan á la médula, el autor francés la prolonga hasta la pro
tuberancia, y el autor alemán la concedía por límite superior el aguje
ro occipital; de tai suerte, que uno anadia á su peso el del bulbo raquí
deo, que el otro, por el contrario, restaba. Ahora bien, el peso del bulbo 
raquídeo se eleva 8 gramos próximamente: este peso, reunido al de las 
raices de los nervios espinales, llena poco mas o menos la diferencia 
que hemos señalado. 
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No obstante, me ha parecido útil recurrir á nuevas observaciones 
para comprobar de una manera mas directa y mas precisa los resulta
dos mencionados por Ghaussier y Meckel. Después de haber extraido 
ae su cavidad el eje cerebro-espinal en ocho sujetos del sexo mascu
lino, de edad de veinte y cinco á sesenta años, he pesado con la mayor 
exactitud, y sucesivamente, el encéfalo, el cerebro, el cerebelo sepa
rado del istmo por una sección hecha en la parte media de sus seis 
pedúnculos, después este istmo, y , en fin, la médula espinal. He po
dido asi hacer constar que el peso medio de la médula se eleva á 27 
gramos el. del istmo y bulbo reunidos á 26; el del cerebelo á 140; el 
del cerebro á 1170, y el del encéfalo á 1365 {*). Ahora bien, comparando 
entre si estos diversos resultados y tomando por término de compara
ción la medula espinal, se ve que el peso de este órgano es al : 

Del istmo y del bulbo reunidos : : 1 : 1 
Del cerebelo .* : : 1 : S 
Del cerebro . . . : * : i : 43 
Del encéfalo . \ i : 1:50 

Por consiguiente, la relación indicada por Meckel, lejos de ser exa
gerada, era, por el contrario, muy débil. Habia error por ambas par
tes, pero sobre todo por parte de Ghaussier. 

B.—Volúmen de la médula espinal, " 

E l volumen de la médula espinal puede ser considerado bajo muchos 
puntos de vista: en sus relaciones con el del encéfalo en el hombre y 
en los animales, en sus relaciones con el del cuerpo y con la capacidad 
del conducto vertebral. Debe ser estudiado además en las diferencias 
que presenta sobre los diversos puntos de su extensión. 

í-0 ¿Cuál es la relación existente entre el volúmen de la médula espinal 
y el del encéfalo? Hemos visto que cuanto más se asciende á la série 
animal, tanto más tiende á centralizarse el sistema nervioso, y que el 
encéfalo forma en cierto modo el núcleo de esta centralización. Pues 
bien, cuanto mas se desarrolle el encéfalo, tanto mas disminuirán las 
dimensiones relativas de la médula espinal. Así se observa que el 
hombre, entre todos los vertebrados, es el que presenta la médula mas 
pequeña, comparada con la masa encefálica. Formulando la ley de esta 
disminución en los términos mas generales, se puede decir que el vo
lúmen de estos dos órganos está en razón inversa. 

2. ' ¿Existe una relación determinada entre el volúmen de la médula es
pinal y el del cuerpo?—Los trabajos de Leuret han establecido que el 
volumen del encéfalo, comparado con el del cuerpo, aumenta progre
sivamente á medida que se asciende en las cuatro clases de vertebra
dos. Por una parte, la ley que precede nos enseña que el aumento de 
su volúmen tiene por consecuencia la disminución relativa del de la 
médula espinal. Parece, pues, resultar de la reunión de estos dos he
chos que las dimensiones de la médula son tanto mas considerables 

i4) E l lector observará que estas cifras recosidas en una época muy anteriór á las referidas 
eft la página 43, no difieren sensiblemente de ellas, y que tanto las unas como las otras lo con-
flrniaa. 



148 NEUROLOGÍA. 

cuando se las compara á las del cuerpo, cuanto mas se desciende en la 
serie animal. 

Pero esta conclusión no seria fundada, porque Leuret ha hecho 
constar también que el peso medio de la médula espinal representa la 
quinta parte del del encéfalo en los mamíferos, y la octava ó novena 
parte solamente en las aves. Admitiendo que en los reptiles su volu
men medio forma la mitad que el del encéfalo, y que ofrece en los pe
ces dimensiones casi dohles que las de la masa encefálica, hipótesis, 
que los hechos recogidos hasta hoy parecen justiíicar, se ve que la 
médula, aun cuando sea mas pequeña, comparada con el encéfalo, en 
las dos primeras clases de vertebradcs que en las dos úl t imas, es, sin 
embargo, mas considerable comparada con el cuerpo, puesto que en 
los mamíferos representa el quinto de un 186°, es decir, la 1930a parte 
del peso total del animal, y en las aves el octavo ó el noveno de un 
212°, ó la 18üOa parte de este mismo peso, mientras que en los reptiles 
y en los peces forma de la 2000a á la 3000a parte próximamente. De es
tos hechos puede concluirse: 

Que el volumen de la médula aumenta como el del encéfalo, su
biendo en la série de los vertebrados, poro en una proporción mas dé
bil , y que su disminución aparente reconoce por única causa la evolu
ción mas rápida y el predominio del segundo de estos órganos. 

Este aumento gradual del volumen de la médula corresponde al 
desarrollo de las fuerzas musculares y á la perfección de la sensibi
lidad. 

3. ° ¿Cuáles son las dimensiones relativas de la médula espinal y del con
ducto vertebral?—La relación que se observa entre la longitud de la 
médula espinal y la del conducto raquídeo difiere según la edad. 
Desde el momento de su aparición hasta el fin del tercer mes de la 
vida intia-uterina, la médula ocupa el conducto sacro-vertebral en 
toda su extensión. Hácia el íin del quinto mes, su extremidad inferior 
corresponde á la base del sacro. A l nacimiento, corresponde al cuerpo 
de la tercera ó de la cuarta vértebra de los lomos. E n general, hácia 
la época de la pubertad ó en los primeros años que la siguen, es 
cuando llega á la altura de la segunda vértebra de la misma región. 
Así en el espacio de tiempo que se extiende del segundo mes de la 
vida intra-uterina á la edad de doce á quince años, la médula espinal 
disminuye gradualmente de longitud relativamente al conducto ver
tebral. Guando la relación de la parte contenida á la parte continente 
se encuentra establecida definitivamente, la extensión de la primera 
representa próximamente los tres quintos que la de la segunda. 

E l diámetro de la médula está casi en las mismas proporciones con 
el del conducto raquídeo. Existe, por consiguiente , entre la superficie 
del eje nervioso y las paredes óseas un intervalo bastante considera
ble. La< dura-madre espinal divide este intervalo en dos espacios se
cundarios : un espacio interior, limitado en un lado por la superficie 
de la médula, en el otro por la dura-madre doblada por las dos hojas 
de la aracnói ies , y un espacio exterior circunscrito adentro por esta 
misma cubierta, y afuera por el conducto vertebral. E l primero de es
tos espacios está ocupado por el líquido céfalo-raquídeo, y el segundo 
por plexos venosos y un tejido célulo-adiposo extremadamente tino. 

4. ° Diferencias que presenta el volumen de la médula espinal en los di
versos puntos de su extensión. — K l eje medular es un largo cilindro l i 
geramente aplanado de delante atrás , de tal suerte que su diámetro 
transverso excede al ántero-posterior en un octavo próximamente. 
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r J i i n í S í P 5 de este cmMro no es igual en toda su longitud. Poco 
ínpi in /ni 1 ?K 811 efremidad superior por la cual se continúa con el 
S?pr ih¿ L1311- ' í ' ^ le ve aumentar muy sensiblemente de la tercera 
verteoia cervical a la sexta, y disminuir en seguida á medida eme se 
acerca a la segunda vértebra dorsal, donde vuelve á tomar sus prime
ras dimensiones después de haber descrito un abultamiento fusifor
me. (Jbigs. 52, 53 y 54). 

E n la región dorsal, la méduia espinal ofrece sus mas pegueñas di
mensiones, y presenta, en la mayor parte de su extensión, una forma 
redondeada mas regularmente. 

A partir de la novena vértebra del dorso hasta la undécima se 
aouita y se aplana de nuevo, y después disminuye muv rápidamente 
para terminarse en punta detrás del cuerpo de la segunda vértebra 
lumnar. 

De los dos abultamientos de la médula espinal, el superior ó cervi
cal, mas considerable, corresponde al origen de los nervios del miem
bro torácico , y el inferior ó lumbar es el punto de partida de los ner
vios del miembro abdominal: de aquí los nombres de abultamiento 
braquialj crural, bajo los que son también designados algunas veces 

C-onsidoradas de una manera absoluta, las dimensiones de la mé
dula vanan con los individuos. La medición me ha dado para su lon
gitud total y media 45 centímetros; para su circunferencia 38 milíme
tros al nivel del abultamiento cervical, 33 al nivel del abultamiento 
lumbar y 28 al nivel de la porción dorsal. Su diámetro medio es ñor 
consiguiente, de 11 milímetros. ' * 

G—Medios de fijeza, dirección y simetría de la médula espinal. 

L a médula espinal se encuentra como suspendida en el centro del 
conducto vertebral, de cuyas corvaduras y movimientos particioa. 
Dos membranas fibrosas, una externa, dependiente de la dura-madre 
y otra interna, que proviene de lapia-madre, la inmovilizan en la 
posición que ocupa. Para esta inmovilidad, la dura-madre se prolonga 
en cada lado sobre la serie de nervios espinales, y llega á continuarse 
al nivel de los agujeros de conjunción con el periostio correspondien
te; de tal suerte que no puede dirigirse, n i á derecha ni á izquierda 
m adelante ni atrás.—La pia-madre espinal, aplicada inmediatamente 
sobre la medula espinal que envuelve por todas partes, envia hácia la 
membrana precedente multiplicadas prolongaciones, que tienen por 
ob.ieto unirla a ella tan sólidamente como esta se une á los huesos De 
este modo, reunida á sus cubiertas ósea y fibrosa, la médula espinal 
ocupa una situación constante y determinada, y permanece inmóvil 
en el centro del conducto raquídeo. En los grandes movimientos de 
üexion se aproxima un poco, sin embargo, á la pared anterior del 
conducto, i^ero sm llegar hasta el contacto con esta. La aproximación 
se verifica a expensas del liquido subaracnoídeo que muda de sitio. 

Dirección.—Leí médula espinal, que ocupa el eje del conducto raquí
deo, sigue muy regularmente la dirección de este. Pero como se ter
mina en la parte superior de la columna lumbar, y como por otra 
parte la columna cervical es casi rectilínea, no bastará admitir con al
gunos autores que es üexuosa. E n la primera parte de su travecto des
ciende casi vertical mente; en la segunda, es decir, en la región dorsal 
describe una corvadura de concavidad anterior. 

Situada en el plano medio, la médula es simétrica como todas las 
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otras partes del sistema nervioso central. Su simetría es también mas 
constante y mas perfecta que las del encéfalo. 

I.—Conformación exterior de la médula espinal. 

Considerada en su conformación exterior, la médula espinal difiere 
según que esté revestida de la pia-madre espinal ó que esté despojada 
de esta membrana. Vamos, pues, á considerarla bajo estos dos aspec
tos y á adquirir conocimiento de su cubierta propia. 

A.Superficie externa de la médula espinal revestida de su cubierta 
propia. 

Revestida de su cubierta, la médula espinal está dotada de una con
sistencia bastante grande, riiuy superior á la del encéfalo. 

Mientras que conserva su dirección normal, permanece unida en 
toda su periferia; cuando se saca del conducto raquídeo, si se dobla en 
uno ó varios sentidos, se observa al nivel de las inflexiones una série 
de pliegues transversales, formados por la relajación de la pia-madre 
espinal y análogos á los que nos ofrece la superficie de los tendones en 
las mismas condiciones. Bajo la influencia de los grandes movimien
tos del ráquis, se producen repliegues semejantes, pero mucbo menos 
pronunciados, del lado de la flexión, mientras que del lado opuesto, 
la pia-madre se extiende y se alarga en virtud de su elasticidad. 

L a superficie externa de la médula nos ofrece que estudiar una cara 
antenor, una cara posterior y dos caras laterales. 

L a cara anterior, convexa transversalmente, presenta en la línea 
media una cinta fibrosa, dependiente de la pia-madre espinal, á la que 
refuerza. Esta cinta se extiende á toda la longitud de la médula, pero 
es mas ancha y mas acentuada en la región cervical. A derecha é iz
quierda de esta, se observan las raices anteriores de los nervios espi
nales, dispuestas en série lineal en la región dqrsal, y bastante irre
gularmente en el tercio superior de la médula. 

ha cara posterior, convexa como la anterior, es mas igual que esta. 
A cada lado del plano medio, da nacimiento á -las raices posteriores 
de los nervios raquídeos, dispuestos también en série lineal, pero mas 
numerosas, mas voluminosas que las anteriores y mas regularmente 
implantadas que estas úl t imas; de modo que por la inspección sola de 
sus raices, es íacil distinguir una de otra las dos caras correspondien
tes de la medula espinal. 

Las caras laterales son mas redondeadas y mas estrechas que la an
terior y la posterior. De cada una de ellas parte una larga cinta fibrosa, 
estrecha y resistente por la cual, la médula espinal se ata á la dura-
maare espinal: es el ligamento dentado que forma una dependencia de 
la pia-madre espinal y que será descrito mas adelante. 

B.—Be la pia-madre espinal ó de la cubierta propia de la médula 
espinal,-

c u h K r a C D W , 7 D " S ™0J}0* í16 PrePaIacion P«eden emplearse para el estudio de esta 
S a T h a T ^ r e-1Tn.dlrSe-,a enJt0^a su longitud, desprendiéndola en seguida de 
*mD* aí)aJ0 Por vía de tracción y de despegadm a. 
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A este procedimiento prefiero el siguiente, que es menos expedito, pero que da re-
u a í / S mas satisfactorios. Me ha sido comunicado por el doctor M. Parise. 
Habiendo sido levantada la bóveda del cráneo, y habiendo abierto el canal verte

bral por su parte posterior en toda su extensión, se cubre la dura-madre raquídea con 
un paño húmedo, y después se abandona la médula espinal á su reblandecimiento na
tura!, durante cuatro ó cinco dias en estío y doce ó quince en invierno. 

Transcurrido este tiempo, se comprime suavemente la dura-madre raquídea de 
abajo arriba, obrando primero sobre 'a parte superior de la médula, después sobre su 
parte media, y, en fin. sobre toda su longitud. Bajo la influencia de esta presión, la 
sustancia reblandecida del órgano se correrá por la extremidad mas elevada de la 
pía-madre espinal, que de este modo será vaciada en gran parte. 

Habiendo evacuado esta primera maniobra toda la parte reblandecida de la médula, 
se abandona de nuevo á si misma, y se renuevan durante algunos dias las mismas pre
siones y procediendo de la misma manera. Después de tres ó cuatro maniobras seme
jantes, se habrá evacuado completamente la sustancia nerviosa; si algunos restos en
turbiasen su transparencia todavía, una disolución de potasa inyectada en su cavidad 
los hará desaparecer fácilmente. 

Cuando la cubierta de la médula se encuentra así preparada, se adapta á su extre
midad superior un corcho, sobre el cual se la liga, y después, con la ayuda de un 
tubo que atraviesa el mismo corcho, se insufla en seguida : en este estado, se presenta 
en las condiciones mas favorables al estudio. 

Esta preparación puede conservarse fácilmente; para conseguirlo, bastará punzar 
los nervios espinales sobre una lámina de corcho ó abeto, después de haberlos dise
cado á una pequeña distancia de su origen. 

Si se desea reconstituirla médula, según su conformación primitiva, se verterá 
en su cubierta la cera blanca fundida que representa perfectamente la sustancia 
medular. 

L a pia-madre raquídea es una membrana densa y resistente que en
vuelve y protege la médula, como el neurilema envuelve y proteRe los 
nervios. J ^ 0 

Vista en su estado de integridad, esta membrana es transparente. 
Examinada bajo el agua, después de haber sido aislada de la sustancia 
medular, pierde en parte esta transparencia para tomar un color de 
un blanco nacarado, análogo al de todos los tejidos fibrosos. 

L a cubierta propia de la médula nos presenta que estudiar su super
ficie externa, su superficie interna y su textura. 

L» Superfieie externa de la pia-madre espinal.—Esta superficie está re-
cubierta por capilares arteriales y venosos que, después de anastomo-
sarse, la atraviesan para irse á distribuir en el espesor de la médula. 
Lntre estos ramusculos, los mas considerables caminan sobre las caras 
anterior y posterior en la proximidad de la linea media. Los mas del
gados se presentan en las partes laterales y alrededor de las raices de 
los nervios espinales. 

Cuatro órdenes de prolongaciones nacen de la superficie externa de 
la pía madre espinal: 1." prolongaciones filamentosas muy numero
sas; Z.o prolongaciones triangulares que, agrupándose unas con otras, 
constituyen los ligamentos dentados; S.» una prolongación cilindrica v 
media que forma el ligamento coccijeo; 4.° en fin, prolongaciones tubu
ladas que rodean las raices de los nervios, y que se hacen el origen 
del neurilema de todos los nervios raquídeos. 

Las prolongaciones filamentosas de la pia-madre espinal se extienden 
de sus caras anterior y posterior á las caras correspondientes de la dura 
madre raquídea. Las mas numerosas y las mas resistentes están situa
das en la linea mediarlas demás están irregularmente diseminadas 
a derecha e izquierda de esta. Para observar estos filamentos célulo-
hbrosos, es preciso, después de haber incindido la dura-madre y la 
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hoja parietal de la aracnóides, levantar por via de insuflación la hoia 
visceral de esta membrana. Estando entonces enderezados v tensos los 
íilamentos, se observará que la aracnóides se prolonga en cada uno de 
ellos, lormandoies otras tantas pequeñas vainas irregulares que tabi-
can su caviuacl. 

Los ligamentos dentados, situados á derecha v á izquierda de la m é 
dula espinal, entre las raices anteriores y posteriores deles nervios 
raquídeos, so presentan bajo el aspecto dedos cintas, de una longi
tud casi igual a la de la médula , cortadas sobre su borde libre en fes
tones Pastante regulares. Ofrecen, por consiguiente, dos caras, dos 
bordes y dos extremidades. ' 

Las caras es tremada mente estrechas, lisas é iguales, están vueltas-
una adelante y otra atrás. E l borde interno, rectilíneo y mas grueso' 
se continua en toda su longitud con la pia-madre esn ina l . -El borde 
externo, entrante y saliente, alternativamente, presenta de diez v ocho 
a veinte festones, situados entre las raices anteriores y posteriores v 
separados por otras tantas eminencias angulosas, cuyo vértice muv 
agudo se inserta en la dura madre. Estas lengüetas angulosas corres
ponden a los intervalos de los nervios raquídeos. E n general, existe 
una eminencia para cada intervalo; algunas veces el mismo festón es 
pastante largo para pasar entre las raices de los dos nervios, encima 
y üePajo de los cuales toma en seguida un punto de inserción 

For su extremidad superior, estos ligamentos se insertan en la dura
madre raquídea debajo del orificio que da paso á las arterias vertebra
les y por dentro de las masas articulares del a t las . -Su extremidad in
ferior se fija en esta cubierta al nivel de la últ ima vértebra dorsal ó de 
la primera lumbar. (Figs. 49 y 50). ^umai u ac 
Qn^.^teí116.11*08 deiltados son manifiestamente de naturaleza fibrosa, 
begun tíicliat, representan las partes superpuestas y distintas de las 
tres cubiertas de la médula. Para Ghaussier, forman una dependencS 
de la aracnóides y para Meckel una dependencia de la dS?a n i a d ¿ 
í n n ^ . L iP601- /? est0Is A m e n t o s , su continuidad con la cubierta 
R n T ^ í i ™ 1 1 1 6 lÜ̂ a l el .examen microscópico demuestran que son 
w J l i í ^ f 1 0 1 0 1 1 de la Pia-madre espinal, con el mismo título que la 
hoz del cerebro es una prolongación de la dura-madre craneal. 

Uienen por oficio unir las partes laterales de la médula á las nartes 
áa f ^ldLSUlí?uMerfa ühT'd; í como esta se halla unidl asüiiSmo 
™ mffio r ? •0- ^ J . ^ o s de conjunción, se ve que la médula espinal 
no puede dirigirse ni a derecha ni á izquierda: por los ligamentos 
dentados se encuentra inmovilizada en se¿tido transversal. 0 

n i n V ' ^ la Prolongación de la médula es" 
S ^ t e r m ^ ^ ^ ^ ^ ^ muy delgado, extendido de su 
P ™ i 1 ̂  a la ^ 9 del C0CC1X 611 la cual se inserta. (Fig 51) 

Este cordón medio y simétrico parece en cierto modo como nerdido 
en medio de los nervios que forman la cola de caballo. B a S t e ancho 
?eZPSáp10' 110 611 estrecharse Y desP^s se adelgaza cada 

Aunque muy delgado está dotado de una resistencia notable eme le 
permite fijar la extremidad inferior de la médula en la posiciol aue 
ocupa en el centro del conducto vertebral y de los nervios lumba?es 
r J i l^11161110 G0pjeo presenta una estructura mucho mas comnli: 
S é d n t habia T f 0 al Principio. E l conducto central chfla 
Smnnnpn F ° l o n S a on toda su extensión con los elementos que le 
e?S?n PinAÍste c o ^ 1 0 está rodeado de una capa débil de sustancia 
gns en el espesor de la que ge observa tubos nerviosos muy finos, 
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E l ligamento coccíjeo no es pues una simple dependencia de la pia-

madre espinal; es una prolongación de la médula, y de aquí el nom-
Dre de hilo terminal [fiíum terminalé), bajo el cual ha sido descrito por 
algunos autores modernos. 

Las prolongaciones que se extienden de la cubierta de la médula so
bre las raices de los nervios espinales forman en cado lado dos largas 
senes de conductitos. Por su extremidad interna estos conductitos cor
responden á la sustancia medular; por su extremidad exlerna se apro 

Fig- Fig. SO. Fig. 51. 

Médula espinal vista por su cara posterior (según Hirschfeld). 

Parte superior 
6 cervical. 

Parte media 
ó dorsal. 

Parte inferior 
y cola de caballo» 

\ . Pared ánfero-infenor del cuarto ventr ículo . -2 . Perlúnculo cerebeloso superior, 
—3. Pedúnculo cerebeloso medio —4. Pedúnculo cerebelos » inferior.—b. Abulta^-
míenlo mamelonado de los cordones medios posteriores.—6. Nervio gloso-faringeo.— 
7. Nervio pnenmo gástrico —8. Nervio espinal descubierto en el I ido izquierdo por el 
arrancanaemo de l.ts raices posteriores de los nervios espinales.—9,9,9,9 Ligamento 
dentado.—10,10.10,10. Raices posteriores de los nervios espinales.—11.1',11,11. Surco 
colateral postenor, sobre el cual están implantadas estas raices.—12,12,12,12. G^a-
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ximan y se confunden cerca de los ganglios espinales para formar la 
cubierta de los cordones nerviosos. Todos se hacen muy maniíieátos 
cuando la pia-madre espinal ha sido preparada por el procedimiento 
que hemos indicado anteriormente. 

2. ° Superficie interna de la pia-madre empinaL—-Esta superficie adhiere 
á la médula espinal; como la precedente, es notable por las prolonga
ciones que suministra. 

De su parte media anterior nace un tabique vertical, ántero-posterior 
que penetra en el surco correspondiente de la médula, de la cual ocu
pa toda la extensión. Este tabique está compuesto de dos hojas unidas 
bastante íntimamente en su parte anterior. Aloja en su espesor un 
gran número de capilares arteriales que van á terminarse en la parte 
central de la médula. 

De su parte media posterior se desprende un tabique semejante al 
precedente, pero mucho mas delgado, menos vascular, y formado por 
una hoja sola. Este segundo tabique ocupa el surco medio posterior. 

Independientemente de estos tabiques medios, la cara interna de la 
pia-madre raquídea presenta otras prolongaciones que parten de los 
diversos puntos de su contorno. Formarían tabiques en la cavidad de 
la pia-madre espinal y dividirían, según un grande número de auto
res, los cordones que "la componen en manojos de volúmen decrecien
te, casi del mismo modo que los manojos que constituyen los nervios 
lo son por las prolongaciones internas de su vaina neurilemática. Mas 
la importancia de estas prolongaciones intra-meduiares se ha exage
rado mucho: en realidad son simples tractus celulosos que siguen en 
su mayor parte el trayecto de los vasos, y que se reparten en el espesor 
de la médula formando una trama muy delicada, pero que no se pro
longan hasta la sustancia gris y que no tienen nada de común con la 
sustancia granulosa. 

3. ° Textura de la pia-madre espinal.—Los elementos que entran en la 
composición de esta membrana no difieren de los que constituyen la 
pia-madre encefálica, pero se encuentran asociados bajo diferentes pro
porciones. E n la cubierta nutricia del encéfalo, el elemento vascular es 
el que domina al elemento celuloso; en la cubierta de la médula, es 
este último, por el contrario, el que se hace predominante. Por otra 
parte, se condensa más, y esta modificación en su densidad se opera in
sensiblemente al pasar del cerebro á los pedúnculos cerebrales, á la 
protuberancia, al bulbo raquídeo, y de estas partes á la médula espi
nal. Los ligamentos dentados y coccíjeos constituyen el último término 
de esta condensación. 

Así modificada, la cubierta de la médula presenta todos los caracté-
res de los tejidos fibrosos: su color de un blanco nacarado, su extre
mada resistencia y su inextensibilidad. Las fibras que la componen 
son longitudinales en su mayor parte; esta dirección es particular
mente la que afectan por atrás. Adelante, y particularmente al nivel 

glios de los nervios raquídeos; en el lado izquierdo de las raices posteriores han sido 
levantadas para dejar ver las raices anteriores y el ligamento dentado; en el lado de
recho se ve el tronco formado por estos dos órdenes de raices atravesar la dura-ma
dre.—13,13. Raices anteriores.—14. División de los ganglios espinales en desramas. 
—15. Extremidad terminal de la médula espinal.—16,16. Ligamento coccíjeo ó filum 
termínale —17. Cola de caballo, cuyos cordones posteriores han sido levantados en el 
lado izquierdo.—!.. VIH. Nervios cervicale^.—í. . X I I . ¡Nervios dorsales.—I... V. Ner
vios lumbares.—I... Y. Nervios sacros. 
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de la región cervical, se entrecruzan en todos sentidos. E n una pia-
madre espinal que haya sido preparada previamente por el procedi
miento que hemos dado á conocer, y que se haya dejado macerar en 
el agua simple algunas horas, se ve muy bien l a disposición relativa 
de los manojos fibrosos que la componen.—A estos manojos se mez
clan un gran número de fibras elásticas. L a pia-madre espinal se acerca 
bajo este punto de vista á la dura-madre raquídea: las dos son elásti
cas, y á esta elasticidad de su cubierta propia es á la que debe en parte 
la médula espinal la mayor consistencia que presenta. 

Los capilares arteriales, que caminan en la superficie ó en el espesor 
de esta membrana nacen de numerosas fuentes; arriba, de las verte
brales; en el cuello de los mismos troncos y de las ramas ascendentes 
de las tiroideas inferiores; en la región dorsal de las intercostales aór
ticas, y mas abajo de las primeras lumbares.—Las arterias emanadas 
de.estos diversos orígenes dan nacimiento á tres troncos principales 
que recorren la médula en toda su extensión: un tronco anterior, úni 
co y medio, y dos troncos posteriores y laterales.—Estos se hacen á su 
vez el punto de partida de una porción de ramitos que recubren con 
sus anastomosis toda la superficie de la médula, y que forman sobre 
todo un plexo de mallas apretadas alrededor del origen de los nervios 
espinales. Penetran en la sustancia nerviosa por todos los puntos de su 
periferia, pero principalmente por el surco medio aifterior y los sur
cos que corresponden al origen de las raices posteriores de los nervios 
espinales. 

Las venas de la pia-madre espinal se encuentran alojadas al princi
pio en el espesor de los tabiques que se desprenden de su cara interna. 
Luego que llegan al exterior, se mezclan á los ramitos arteriales y for
man dos troncos principales, uno anterior y otro posterior. Estas ve
nas superficiales han sido bien representadas por Vieussens, lo mis
mo que las arterias correspondientes. 

L a cubierta propia de la médula encierra un número bastante gran
de de filetes nerviosos, que caminan en todos sentidos, dividiéndose, 
ramificándose y anastomosándose. Estos nervios forman una red de 
mallas anchas é irregulares en el hombre. E n algunos animales, par
ticularmente en el buey, son mucho mas numerosos y constituyen una 
red mas manifiesta, mas elegante, y de mallas en general mas apreta
das que en la especie humana.—Entre los tubos que los componen y 
los que forman las raices de los nervios raquídeos, existe una diferen
cia notable de calibre: los primeros ofrecen constantemente un diá
metro mas pequeño; sin embargo, nacen en parte de estas raices. A l 
gunas provienen del gran simpático. 

L a distribución de los nervios en la pia-madre craneal y en la pia-
madre espinal es, pues, muy diferente. E n la cubierta inmediata del 
encéfalo, se aplican á las divisiones arteriales y las acompañan en toda 
su extensión sin separarse jamás de ellas. E n la cubierta de la médula 
permanecen casi independientes de la arterias. Su modo de termi
nar es desconocido todavía; puede seguírselos hasta la superficie del 
sistema nervioso central, en el espesor del cual parecen penetrar. 

L a p;a-madre espinal llena varios usos importantes: 1.° afirma las 
diversas partes constituyentes de la médula por su elasticidad y las 
protege por su resistencia; 2.° une sólidamente en su punto de emer
gencia los nervios raquídeos al sistema nervioso central; 3.° inmovi
liza la médula en el centro de su estuche fibroso y de su estuche óseo, 
la cual, mantenida asi á igual distancia de todas las paredes del con
ducto raquídeo, no podrá ser comprimida aun durante los mayores 
movimientos del raquis; 4.° en fin, distribuye en las partes que recu-
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bre los elementos de su nutrición, tamizando la sangre arterial, es de
cir, reduciéndola á corrientes capilares. 

G.—De la médula espinal despojada de su cubierta. 

Habiendo sido levantadas la pia-madre espinal y las raices de los ner
vios raquídeos, se presenta la superficie externa de la médula espinal 
bajo el aspecto que le es propio, y con todos los detalles inherentes á 
su modo de configuración. 

Presenta un color blanco, un aspecto igual y surcos que la recorren 
en toda su longitud. 

Estos surcos son en número de cuatro: dos medios, muy profundos, 
uno anterior y otro posterior, y dos laterales superficiales. 

1. ° Surco medio anterior y comisura blanca.—ESIQ surco se extiende 
del entrecruzamieuto de las pirámides á la extremidad inferior de la 
médula. Está oculto por la pia-madre espinal, que desciende sobre uno 
de sus bordes hasta su parte mas profunda para ascender en seguida 
sobre el borde opuesto. E l surco medio anterior, como las anfractuosi
dades del cerebro, contiene, pues, una doble prolongación de la pia-
madre. Vasos muy numerosos y alojados en su mayor parte en el es
pesor de esta prolongación, la recorren de delante atrás.—Cuando se 
separan los bordes del surco, se percibe en su parte profunda una lá
mina blanca, dirigida transversalmente, que ha recibido el nombre de 
comisura blanca ó comisura anterior. 

L a comisura blanca, un poco mas saliente en la línea inedia que en 
las partes laterales, está atravesada perpendicularmente por los vasos 
alojados en el espesor del surco anterior, vasos que son ordinariamente 
arrancados en el momento en que se despoja la médula de su cubierta 
inmediata; cuando están todavía intactos, siendo dirigidos unos á la 
izquierda y otros á la derecha durante la separación forzada del surco, 
cortan la parte media de la comisura en manojos oblicuos y alternos 
que parecen entrecruzarse. Veremos mas adelante que la comisura an
terior está formada por libras transversales que se entrecruzan, en 
efecto, en toda.su longitud. 

2. ° Surco medio posterior y comisura gris.—El surco medio posterior 
se extiende del pico del calamus scriptorius al vértice de la médula 
Es menos ancho, pero mas profundo que el anterior; este último pe
netra solamente hasta el tercio del espesor de la médula, mientras que 
el posterior penetra hasta su centro. 

Los dos labios de este surco están separados por el tabique medio 
posterior de la pia-madre espinal, tabique extremadamente delgado-
de suerte que esta separación no se opera sin dificultad. De acrui nro-
cede, sin embargo el error de Huber y de Keuffel, que han negado su 
existencia; el de Haller, que no le mira como constante; el de Ghaussier 
y de algunos otros anatómicos, que le creen menos profundo crue el 
anterior. L a observación prueba, no solo que existe constantemente v 
se extiende a mayor profundidad que el anterior, sino que llega hasta 
la sustancia gris como lo hablan predicho Petit (de Namurf, y algo 
mas tarde Vicq d Azyr. v ;' J 8 

L a comisura blanca posterior, que muchos autores han admitido si
guiendo a Meckel, no existe. No se encuentra en el fondo de este surco 
™ f1? una ^ ^ s u s t ^ i a gris llamada comisura posterior ó comi-ptira yris. 
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Adosándose á la comisura blanca, la comisura gris forma una lá
mina delgada, transversal, que une las dos mitades de la médula. 

3.° Surcos /aíera/é^.—Levantadas la pia-madre raquídea y las raices 
de los nervios espinales, se notan en la cara posterior de la médula y á 

•Mi 
Fig. 52. Fig. 53. Fig. 54. 

Médula espinal despojada de su neurilema (según Hirschfeld). 

i; i 

Acuitamiento cervical 6 
braquial. 

Porción intermedia á los dos 
abultamientos. 

Abultamiento lumbar 
6 crural. 

1,1,1,1,1,1. Surco medio posterior de la médula.—2,1 Surco posterior internledlo; 
entre este surco y el precedente se ve el cordón medio posterior.—3. Abultamiento 
mamelonado de este cordón y pirámide posterior del bulbo.—4,4,4.4,4,4. Cor ion pos
terior.—5. Exlremidad superior de este cordón que se conlinúa con el cuerpo resti-
forme correspondiente.—6 Gnrte del pedúnculo c-rebeloso inferior —7,7,7,7.7,7. Sur
co colateral j osierior.—8,8 8,8,8,8. Cordón ánteio-lateral, del cual no se percibe mas 
que una pequeña parte en la cara posterior de la médula.—9. Extremidad inferior dei 
la médula.. 
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cada lado del surco medio, dos surcos laterales: el surco colateral pos
terior, y el snvco posterior intermedio. 

Los surcos colaterales 'posteriores corresponden al origen de las raices 
posteriores. Están formados p,or una sucesión de puntos grisáceos, de 
pnmidos en fositas y linealmente escalonados. 

Estos surcos no interesan, pues, en toda su longitud, mas que la su-
períicie de la médula, diferenciándose mucho de los precedentes bajo 
este punto de vista. También se distinguen por su dirección que no es 
rectilínea: al nivel de los engrosamientos cervical y lumbar, cada uno 
de ellos describe una curva de concavidad interna.—Su extremidad su
perior se prolonga por las caras laterales del bulbo raquídeo: corres
ponde desde luego al tubérculo ceniciento de Rolando, y mas arriba 
al origen de los nervios pneumogástrico y gloso-faríngeo.—Inferior-
mente, estos surcos se aproximan, para confundirse después con el 
surco medio en el vértice del engrosamiento lumbar. 

Los surcos posteriores intermedios están situados á 2 milímetros por 
fuera del surco medio. Nacen á los lados de los engrosamientos ma
me! onados que limitan el pico del calamus scriptorius, después bajan 
vertical y paralelamente basta las primeras vértebras dorsales, en cuyo 
punto en general desaparecen. 

Independientemente del surco colateral posterior, algunos autores 
han admitido con Chaussier, Gh. Bel l y Bellingeri, un surco colateral 
anterior que correspondería al origen de las raices anteriores. Pero la 
observación no demuestra de n ingún modo la existencia de estos sur
cos colaterales anteriores: por el contrario, establece terminantemente 
que no existe. Después del arrancamiento de las raices posteriores, se 
encuentra en el lugar que ocupaban una linea de demarcación siem
pre muy evidente; después del arrancamiento de las raices anteriores, 
no se observa nada semejante. 

De los cordones de la médula espinal.—Los surcos medios dividen la 
médula espinal en dos mitades laterales y simétricas, que unen entre 
sí las comisuras blanca y gris. 

Cada una de estas mitades está subdividida por el surco colateral 
posterior en dos cordones: 

1. " U n cordón ántero-lateral, que comprende toda la porción de la 
medula situada entre el surco medio anterior y el surco colateral pos-
tenor. 

2. ° U n cordón posterior, mucho menos considerable, limitado hácia 
fuera por este mismo surco, hácia dentro por el surco medio posterior. 

Para los autores que han admitido un surco al nivel de las raices an
teriores, el cordón ántero-lateral se descompondrá en dos cordones, 
dotados de atribuciones distintas: el uno anterior, extendiéndose trans-
versalmente, desde el surco medio anterior, al surco colateral vecino-
el otro, lateral, limitado por los surcos colaterales anterior y posterior 
Los trabajos de Gh. Bel l han dado gran importancia durante algún 
tiempo á estos cordones laterales. Pero faltando realmente el surco co
lateral anterior, no es posible admitir su existencia, á favor de la cual 
no se han invocado hasta ahora mas que consideraciones puramente 
fisiológicas. Sm embargo, muchas veces por la facilidad del lenguaje, 
emplearemos estas dos expresiones, sin que ellas impliquen diferencia 
alguna entre los dos pretendidos manojos ó haces del cordón ántero-
lateral, pues designará la una simplemente la parte anterior del cor
dón, y la otra su parte lateral. 

E n cuanto al cordón posterior, está bien claramente formado de dos 
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manojos paralelos en la región cervical. E l mas interno, que es tam
bién el mas pequeño, ha recibido el nombre de cordón medio posterior, 
y ha sido mirado con razón, como una dependencia del cordón poste
rior. Este se compone, en efecto, de cierto número de manojos pris
máticos y triangulares, cuyas bases corresponden á la periferia de la 
médula. Así que el cordón medio posterior no difiere de estos mano-
jos prismáticos; solamente sus dimensiones son algo mas considera
bles, y sus límites mas marcados. 

II.—Conformación interior de la médula espinal. 

Para estudiar la conformación interior de la médula espinal, es pre
ciso dividirla transversal y horizontalmente en los diversos puntos de 
su longitud. Estos cortes, perpendiculares á su eje, nos muestran: 

1. ° Que cada una de las mitades de la médula está formada en su 
periferia por la sustancia blanca, y en su parte central por la sustancia 
gris, y que se prolongan la una y la otra en toda su extensión, repre
sentando la primera una especie de vaina, y la segunda un largo eje 
central. 

2. ° Que la sustancia blanca de un lado está reunida á la del lado 
opuesto por la comisura anterior, y la columna gris de la mitad dere
cha á la columna gris de la mitad izquierda por la comisura posterior. 

3. ° Que la lámina transversal, constituida por la reunión de estas 
dos comisuras, tiene un conducto central y medio, que se extiende in-
feriormente hasta el hilo terminal, y que se ensancha por arriba á la 
manera de un embudo para continuarse con el cuarto ventrículo. 

A . Sustancia blanca ó periférica. — Hemos visto que esta sustancia 
comprende dos cordones, uno ántero-lateral muy ancho, y otro poste
rior muy estrecho. Cada uno de estos cordones está compuesto de ha
ces y hacecillos longitudinales y paralelos, que ofrecen la forma de 
prismas triangulares, cuya base corresponde á la superficie de la mé
dula, y que se pierden por su vértice truncado en la sustancia gris. 
Están separados los unos de los otros por vasos muy finos, destinados 
especialmente á la columna gris central, y por laminillas de tejido con
juntivo procedentes de la cubierta propia de la médula. Según la ma
yor parte de los autores, en vez de estas simples laminillas celulosas 
situadas en el trayecto de los vasos, se observan verdaderos tabiques 
célulo-fibrosos que nacen de la cara profunda de la pia-madre espinal, 
así como los tabiques intermusculares nacen de la cubierta aponeuró-
tica de los miembros. Estos tabiques se dividen en su trayecto, se unen 
entre sí haciéndose más y más sutiles, y dan origen, de este modo, á 
una trama que ocupa un lugar bastante importante en la constitución 
d é l a méduJa espinal. Lejos estoy yo de negarla existencia de esta 
trama: existe incontestablemente en el espesor de los cordones de la 
médula cierta cantidad de tejido conjuntivo que se continúa por fuera 
con la pia madre espinal. Pero las proporciones y la importancia de 
este tejido han sido muy exageradas. 

Los haces y hacecillos que constituyen los cordones de la médula 
espinal se componen de fibras nerviosas, longitudinales en su mayor 
parte. Algunas de estas fibras recorren toda la longitud deja médula 
y suben entrecruzándose hasta los cuerpos estriados; pero la mayor 
parte se pierden de trecho en trecho en la sustancia gris central. Mas 
adelante verémos que estas fibras están cruzadas por otras transversa-
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les que contribuyen á formar las comisuras pasando del uno al otro 
lado. 

B . Sustancia gris ó ceñirá/.—Ocupando el centro de cada una de las 
mitades de la medula espinal las columnas grises, son paralela y si
métricamente dispuestas. E n los diversos puntos de su longitud pre
sentan dimensiones y coníiguracion variada. A l nivel del engrosa-
miento cervical es donde adquieren su mayor calibre. A medida que 
se alejan de la parte media de este engrosamiento, sea subiendo, sea 
bajando, se las ve reducirse, de tal modo que su volúmen es bastante 
pequeño cuando llegan al cuello del bulbo. 

Estas columnas tienen la forma de un medio cilindro ó de un largo 
canal muy irregular, cuya concavidad mira hácia fuera y algo atrás 
L a convexidad de este canal está unida á la del lado opuesto por la co
misura g n s . - S u borde anterior, muy grueso y redondeado, so dirige 
bacía el naciimento de las raices anteriores, pero no le alcanza que
dando separado por un intervalo muy perceptible siempre Su borde 
posterior, muy delgado y mucho mas prolongado, se insinúa entre 
el cordón posterior y el cordón ántero-lateral, á los cuales separa, v 
avanza basta el surco colateral posterior; este es el borde que se en
treve cuando se arrancan las raices Correspondientes de los nervios es
pinales. 

E n los cortes horizontales de la médula, los dos bordes del canal 
lormado a derecha e izquierda por la sustancia gris central, aparecen 
como una prolongación curvilínea, y de aquí vienen los nombres de 
asías anteriores y posteriores con que generalmente se conocen. Multi
plicando los cortes, puede verse cuánto difieren una de otra estas as
tas, y también cuanto se modifican sus dimensiones y su forma, según 

Fig. 5S. 

Sección horizontal de la médula espinal y de sus cubiertas 
(según Hirschleld). 

Jr;iDirai;Itiadre ra(luídpa--2. Hoja parieol de la aracnóides espinal.-5 Hoia vis
ceral de la misma membrana.-^. Cordón posterior de la médula imitado háda « X Z ^ ^ Z f T r ^ ? m la prolongacion^L sustan. 
T l t J l t T K í " e :iloiíí;en de las ra'ces posteriores ó sensitivas de los nervios 
esp nales ^ . Cordón ánlero-laleral, limitado háeia atrás por la p r o l o n o a i mece! 
dente; y hana delante por el surco medio anterior.-G. Cavidad iníra aíacnoídea -
7- Espacio .ub aracnoídeo ocupado por el liquido céfalo-raquideo.-8. Coní nu iad de 
las dos hojHS de la aracnóides al nivel de los orificios de la iura-madre - 9 Va n su 
ministrada a los nervios espinales por esta cubierla.-IO. Raices po'lerio es at ave 

volumino-as que las precedentes, pasando por delante del mismo cánírlio v reu iénl 
í í r n r 3 8 ^ " • , 0 r e s é S!í Sal,(la de este' sin h ^ contrihuido f m o v ^ o n -
ema deia mLllfirH".10 d ^ i o ^ m ^ d o s e por sn borde interno con el neuri-

lema ae la medula, del cual \ieue á ser una dependencia. 
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la región á que corresponden. E n los cortes que interesan la mitad su
perior de la medula, el aspecto de las dos columnas grises y de la comi
sura que las reúne puedo compararse, con Vicq d'Azyr, á dos medias 
lunas, reunidas entre si por una línea transversal, ó con Huber á un 
nueso ínoides. E n su mitad inferior puede compararse ei aspecto míe 
presentan a una cruz, sogun Monro, ó á cuatro rádios convergentes 
según Kcuííel Por lo,demás, la sustancia blanca y la gris no están 
precisamente limitadas, sino que se penetran recíprocamente; ele tal 
modo, que sena muy difícil, y aun de todo punto imposible, deter
minar con exactitud donde concluye la una y dónde empieza la otra. 

G. Comisuras y conducto central de la TOMÍÍ/a.—Yuxtaponiéndose las 
dos comisuras, forman una cinta vertical y transversal que se extiende 
desde el entrecmzamiento de las pirámides á la base del ligamento 
coccijoo. E l diámetro antero-posterior de esta cinta no representa mas 
que la séptima o la octava parte del de la médula; oscila entre 1 mi
límetros y 2 milímetros. 12 • 

L a comisura anterior es mas delgada que la posterior Corresponde* 
por delante, al tabique medio anterior, y de él nacen numerosos vasos 
que la atraviesan para ir á distribuirse á derecba é izquierda en la 
parte central de la m é d n l a . - E n la línea media, su cara posterior es 
tangente al conducto central.—Sus partes laterales se pierden en los 
cordones anteriores y en las astas correspondientes de la sustan-
cía gris. 

Esta comisura se compone de fibras nerviosas, dirigidas oblicua
mente y entrecruzadas en su mayor parte. Está robustecida por la parte 
proíunda del tabique medio anterior, qne, después de haber tapizado 
uno de Jos lados del sarco medio, baja sobre la comisura, cubre toda 
su parte libre, y sube en seguida por el lado opuesto. 

L a comisura posterior difiere de la precedente : por su grosor eme es 
algo mayor; por sus límites que no están marcados tan precisamente-
ysoUre todo por su estructura, que es muciio mas complicada. E n sil 
dePff médula ^ eSGUlyldp ül con(ÍQ^o central do las dos mitades 

Unida por delante á la comisura blanca, corresponde ñor detrás al 
tabique medio posterior, formado, como hemos visto, de una sola hoja, 
la cual se divide profundamente para aplicarse en cada lado á la comi
sura gris A l nivel de esta división, la comisura presenta una eminen
cia angulosa una especie de cresta que es recibida en el ángulo en
trante del tabique.—Por sus partes laterales, se aplica á los cordones 
posteriores, continuándose después con la columna gris de la médula 

üsta comisura no está compuesta solamente de sustancia gris La re
corren un gran número de tubos nerviosos, los unos transversalmen-
je, y los otros oblicuamente dirigidos y entrecruzados en parte. Con-
la re l ' s anSeos811^8 ÍÍbl"aS de COilJ111111 vo ^ llria ™& ^ 

o b ^ S n ^ o f ^ d K l a médula es extremadamente delgado. Para 
r m t P ^ ^ o m . n a ^ l í ? b r e ' C0IlvlGrl0 sumergir la médula espinal du-
ífmrf F n t n n ? i ?n î 1111168 ^ ^ so i^ ion de ácido eró nico al conté-
m m u o ^ n T S ^ . n f i ^ transversales practicados con un instru-
S S ^ i í ^ S ' 0 P ^ . t ó c i l m e a t e distinguir á simple vista, ó 
™ J n ¿ n r í ̂ t T ^ 0VlílCl0 slLlLldo ea ia bnea media,lumediata-
postorior comisura anterior, en el espesor de la comisura 

SAFPJE Y. TOMO I I I . —11 



NEUROLOGÍA. 

E l diámetro de este orificio es de 2 á 3 centésimas de milímetro, y 
tiene ya la figura de un óvalo, cuyo eje mayor es transversal, ya la do 
un anillo, ya, muchas veces, la do un triángulo curvilíneo de base pos
terior. L a sustancia gris de la comisura posterior le envuelve en gene
ra l completamente; pero es tan delgada por delante, que en este punto 
el conducto central parece encontrarse en relación casi inmediata con 
la comisura blanca. 

Este conducto no es en realidad mas que la prolongación de las cavi
dades ventriculares del encéfalo, con las cuales se continúa al nivel 
del pico del calamus scriptorius. Presenta un calibre mucho mas con
siderable en los primeros tiempos de la vida, y entonces es muy evi
dente su continuidad con los ventrículos encefálicos. Interiormente 
se prolonga hasta la parte media del nilo terminal. 

E l conducto central está constituido por una membrana propia , de 
naturaleza conjuntiva y bastante resistente, llamada ependimo. Esta 
membrana se continúa con la que tapiza las cavidades ventriculares, 
y lo mismo que á esta la cubre un epitolium formado de una sola 
capa de células cilindricas y sobrepuestas, según la mayor parte de los 
autores, de pestañas vibrátiles. Sus paredes están humedecidas por un 
líquido seroso que llena su cavidad. 

III.—Textura de la médula espinal. 

L a médula espinal está compuesta de los mismos elementos que el 
encéfalo. Pero estos difieren, en cada una de las partes que entran a 
formar, por su modo de repartición, por sus dimensiones, sus propor
ciones y sus conexiones mas ó menos complicadas. Tenemos, pues, 
que estudiar, bajo estos diferentes puntos de vista: 1.° la sustancia gris 
o central de la médula; 2.° su sustancia blanca ó periférica. 

A . Textura de la sustancia g-m.—Células y tubos nerviosos, una sus
tancia granulosa muy abundante que contiene mielocitos, y, en fin, 
una red de capilares sanguíneos, son las partes elementales que entran 
en la composición de esta sustancia. 

Las células, aunque irregularmente repartidas, están sin embarco 
distribuidas de modo que forman algunos grupos principales. A fin 
de precisar mejor la situación relativa de estos diferentes grupos, se 
ha imaginado referirlos á una línea ficticia, transversal, que pasará por 
el conducto central y se prolongará hasta el lado externo de las dos 
columnas grises. E n cada una de las dos extremidades de esta línea se 
nota un primer grupo de células: estas son las células medias ó inter
medias de Lockhart Glarke. Forman en general una doble hilera ex
tendiéndose á toda la longitud de la médula, y afectan una configura
ción bastante vanada, esferoidal, ovoidea, fusiforme, triangular; tienen 
por caractéres comunes sus dimensiones, poco considerables y mas 
uniformes que las de los otros grupos. 

Las células de las astas posteriores han sido muy bien descritas tam
bién por Lockhart Glarke, que distingue en estas astas dos partes: una 
posterior y ligeramente engrosada, la cabeza; otra un poco mas estre
cha, el cuello—La. cabeza está constituida por una sustancia mas blanda 
y gelatiniforme, que ha recibido de Rolando el nombre de sustancia 
gelatinosa. Sus células, en general poco considerables, ofrecen, sin em
bargo, un volúmen desigual. Las pequeñas, de un diámetro compara
ble al de los glóbulos de la sangre, son las mas numerosas; han sido 
consideradas sin razón por algunos anatómicos como células pías-
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Las m\s S ^ d S í n ^ 0 ^ Simple ^pendencia del tejido conjuntivo. 
r ¿ r e ? - B l ^ S1USI d l m ^ n e s las de las astas ante 

VIOÍP^LIP? S o l0neS mtimas C(ln las raices posteriores de los ner-
oi?ud de a m P ^ í h ?nníf0' qUtí taiílbiei1 se P^ionga sobre toda la Ion: 
E n t e raras l ^ ' ^ n nW18 graildtíS y P^!iGñas células; las primeras 
cuello las S i n l í PS8 > S mas / ^ ^ ^ o s a s . E n el lado externo del 
cueuo, las células están diseminadas irregularmente 
e rand í fd imP^inn laSta í , 'dfterio^ ™ distinguen sobre todo por sus 
l l k f n a r ^ amplitud de las prolongaciones que de 
sas LPvín p / i f í J ^ ^ de estas- Las mas gruesas se ven en la mitad externa del asta. 
o t r^1( ín!U^^i í Í Í )LanCia de la médula están reunidas unas á 
?tpfdnP /p«Ha ír0l0/gaci0ries- Estas rclaciones intercelulares vienen 
siendo, desde hace doce o quince años, el objeto de numerosas investi-

Fig. 56 

mmm 

Sección ̂ transversal de la médula espinal al nivel del quinto nar cervical ri,*tinn¿n A 

temarle l-» r ¡nm^f J.i i ? ^V"-7- fe^cclon '^1 conducto centra l -8 . Parle ex-
m ra í m r / ^ g m cen.ral. formando una especie de canal, cuya concavidad 

rior - 0 1 f i Z dé • ü e . ^ p l n r i.' qu.tí lia r<ÍCÍbido ^ «ombre de asta ame-

t ^ s s ; : z ^ ****** t S | , - M l e s ' " » ^ ¿ * * 
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gaciones. Según M. Jacubowitsch y M. de Lenhossek, las células de 
cada asta están unidas entre sí en toda la extensión de la médula; ade
más, las del asta anterior comunican con las del asta posterior, y, en íin, 
las de la mitad derecha están en relación con las de la mitad izquierda. 
Todas las células de la sustancia gris forman de este modo, á beneficio 
de sus prolongaciones, un plexo muy complicado, que se extiende desde 
el bulbo raquídeo hasta el hilo terminal. Quizá existe este plexo; más 
diré todavía, su existencia es probable, pero es preciso reconocer que 
hasta ahora solo la inducción nos lo afirma. E n realidad, no sabemos 
nada de positivo sobre este asunto, y casi todo lo que se ha dicho sobre 
las conexiones establecidas entre las células de la médula debe ser 
acogido con reserva. 

Los tubos nerviosos que se observan en el espesor de la sustancia 
gris, pueden distinguirse en dos órdenes: los unos salen de ella, y los 
otros vienen á terminar en ella ó la atraviesan para i r á la mitad 
opuesta de la médula.—Los primeros, formados en su punto de partida 
por las prolongaciones de las células, son desde luego muy linos, y 
conforme se alejan van envolviéndose poco á poco de mielina.—Los 
segundos, menos delgados, están provistos en toda su longitud de una 
vaina medular, y proceden en su mayor parto de las raices de los ner
vios espinales. 

L a sustancia granulosa en la cual están diseminadas las células ner
viosas, no difiere de la del encéfalo. Usando lentes de mucha fuerza, 
vemos que está recorrida también por innumerables fibrillas anasto-
mosadas, que forman una red, cuyas mallas se encuentran ocupadas 
por la materia granulosa propiamente dicha. Estas fibrillas, que la ma
yor parte de los histólogos alemanes persisten en considerar como una 
dependencia de tejido conjuntivo, están constituidas por las divisiones 
de las prolongaciones de las células; la misma sustancia granulosa no 
es mas que una materia nerviosa difusa. Esta opinión, primitivamente 
formulada por Henlo, es la que descansa evidentemente en los hechos 
mejor observados; M. Robin es partidario de ella, y hace poco también 
ha sido adoptada por M. Vulpian. 

Los mielocitos, bastante numerosos, no se diferencian de los que ya 
encontramos en la sustancia gris periférica del encéfalo.—Los capila
res sanguíneos, que son notables también por su multiplicidad, pro
ceden sobre todo de las arteriolas del tabique medio anterior. 

B . Textura y conexiones de la sustancia blanca ó periférica.—Esta sus
tancia comprende tres órdenes de fibras: fibras longitudinales, mu
cho mas numerosas; fibras transversales y fibras oblicuas. Todas estas 
fibras están formadas como las del encéfalo por un cilindro de eje, en
vuelto de mielina. Según algunos anatómicos, están cubiertas además 
por una vaina conjuntiva ó vaina de Schwann, cuya existencia no se 
ha demostrado hasta ahora. 

a. Fibras del cordón ántero-lateral.—De los tres órdenes de fibras de 
este cordón, las longitudinales son las mas numerosas; por ellas está 
constituido esencialmente. Algunos hechos, sacados de la anatomía 
patológica, tienden á establecer que se las puede dividir en dos gru
pos bien distintos.—Las unas nacerían de la sustancia gris, y vendrían 
a terminarse aquí,' después de haber recorrido un trayecto mas ó me
nos largo. Tood y Schroeder'van der K o l k , que han señalado los pri
meros estas fibras intrínsecas, las consideran como comisuras longi

tudinales destinadas á poner en comunicación las diversas partes de 
4*-^dTala.--X.as otras, ó fibras extrínsecas, se continuarían hácia 
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abajo con las raices anteriores, y se prolongarían hácia arriba, des-
í h ^ T f v I1ltr-cm1zad0.CI1 el b u l ^ llasta los cuerpos estriados: 

MM. üíiaroot y Yulpian han demostrado que las alteraciones de los 
cuerpos estriados tienen por consecuencia una atrofia mas ó menos 
marcada de estas libras que no hacen en cierto modo mas eme atrave
sar la medula, y que estarían situadas mas especialmente en sus par-
tes laterales. 

Las fibras transversales del cordón ántero-lateral corresponden so
bre todo á su parte interna. Parece que tienen su origen en las astas 
anteriores.—Las fibras oblicuas se entrecruzan en la línea media para 
formarla comisura blanca. Después de su entrecruzamíento, se ende
rezan y se mezclan entonces á las fibras longitudinales internas, cuvo 
origen representan. Entre estas libras oblicuas hay cierto número aue 
están situadas en la prolongación de las raices anteriores. 

b. Fibras del cordón posterior.—En su mayor parte siguen también 
una dirección longitudinal. Pero su origen y su terminación son aun 
para el mayor numero de anatómicos, objeto de controversia Anti
guamente se admitía que eran una prolongación de las raices uoste-
riores; y según Dean, tal seria en efecto su único origen. Según Schroe-
der van der Kolk, nacen en parte de estas raices y en parte de la sus
tancia gris begun Tood y Eider, emanan exclusivamente de esta sus
tancia, y todas vienen a terminar aquí , después de un travecto mas ó 
menos largo, para hacer el oficio de comisuras longitudinales M Vu l -
pian añade que estas fibras terminan al nivel del pico del calamus 
s o n ^ í í a m p ^ ? . 1 1 ^ ? . ^ 1 gunas se P^ongan hasta en el encéfalo, estas 
^ .A P"1611^1^^116 niU:Qn en la pai'te cervical de la médula. Re-
fií n o í ^fquelihGC^? ^ conocido de que los tubos nerviosos se atra
í a w i ! . f11 ^ng1111^ cuando su centro trófico se altera, este autor 
ña Pecho notar que no se les ve nunca atrofiarse después de las alte
raciones situadas en las capas ópticas y los cuerpos estriados. Estas fi
bras tendrán, pues, su centro de nutrición en la sustancia gris de la 
medula; y como su atrofia en la escleroso de los cordones p & 
teZinan16?^ bUÜ)0 ' Parece q ^ ^ f e c C a S e 

i fl h , : ^ £ i?} Parte al menos , en los lados del cuarto ventrículo, 
tamban ^ de los cocones posteriores están cruzadas 
S f i h . . ? + Ílbras ol?llclias proceden de las raices posteriores, y 
S u r a l e s ersales que formai1 Parte! del grupo de las fibras co-

IV,—Funciones de la médula espinal. 

t r i ' s m ü A Í K ^ ^ desTpeñf dos gandes funciones: por una parte 
.1 p ^ t i n ^ L 1 1 ? ^ 1 0 8 1?l0t0rQ& las incitaciones venidas del encéfalo, y 
o (íue1le llevarl los ^ r v i o s sensitivos; por 
m n f i i T ^ es ProPia- E n una palabra, hace el 
papel de órgano conductor y el de agente nervioso. 

A.—De la médula espinal considerada como órgano conductor. 

í r r S 1 ^ 0 se divido transversalmente la médula en un vertebrado, las 
impresiones recogidas por los nervios sensitivos no se transmiten ya 
di encélalo, y las excitaciones emanadas de este órgano tampoco soa 
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trasmitidas á los miísculos. L a fisiología esperimontal en los anima
les, la observación clínica en el hombre, demuestran, pues, su con
ductibilidad. Mirada bajo este punto de vista, se conduce como los 
nervios, y puede ser considerada, con los antiguos, como el nervio mas 
grueso de la economía. ' 

Pero no basta saber que la médula es recorrida en sentido inverso 
perlas impresiones sensitivas y las excitaciones motrices; sino que 
importa conocer el camino que"siguen las unas y las otras. Para des
cubrir esta via, se han becho dos series de experiencia: en la primera, 
se someten á la acción de los excitantes las diversas partes de l a mé
dula; en la segunda, se cortan transversal y sucesivamente estas mis
mas partes. 

a. Fenómenos que se producen bajo la influencia de los excitantes.—Los 
fisiólogos han sometido sucesivamente á la acción de los excitantes 
la sustancia gris, los cordones ántero-laterales y los cordones poste
riores. Del conjunto de los hechos observados se deducen las tres pro
posiciones siguientes: 

L a sustancia gris es insensible á la acción de los excitantes; cual
quiera que sea la naturaleza de estos, que su acción sea débil ó enér
gica, que obren sobre ella por simple contacto ó que la violenten 
hasta el punto de destruirla, queda siempre completamente inex
citable. 

Los cordones ántero-laterales responden á los excitantes por sacudi
das ó contracciones musculares, pero es preciso que su acción sea su
ficientemente enérgica; porque si es muy débil, no permite que se ma
nifieste sa excitabilidad; de aquí viene el error en que han caldo algu
nos experimentadores, y particularmente M. Ghauveau, que la ha ne
gado, pues los procedimientos que usaron eran insuficientes para ha
cer que se manifestara. 

Los cordones posteriores son excitables también. Su excitabilidad se 
traduce por fenómenos de sensibilidad y por contracciones muscula
res. Pero estas contracciones, siempre directas cuando se excita el cor-
don ántero-lateral, se producen aquí á consecuencia de una acción re
fleja; la seíisibilidad, vivamente exaltada, determina en el encéfalo una 
reacción que se manifiesta por sacudidas musculares. Estos primeros 
datos de la fisiología experimental parecen hacernos presentir que ios 
dos cordones poseen atribuciones diferentes. Si nosotros quisiéramos 
definir sus funciones apoyados solamente en estos datos, nos veríamos 
conducidos á admitir que los cordones ántero-laterales representan la 
via por la cual pasan las excitaciones musculares ó centrífugas, y los 
cordones posteriores la que siguen las impresiones sensitivas ó centrí
petas. Tales fueron, en efecto, las conclusiones que formuló Gh. Bell 
en 1814, conclusiones que vinieron á confirmar las notables experien
cias de M. Longet en 1841, y que fueron aceptadas sin contestación 
hasta 18o5. Se las podia considerar como definitivamente adquiridas 
cuando nuevos experimentes hechos por M. Brown-Séquard en esta 
época establecieron perentoriamente que eran infundadas. 

b. Fenómenos que se producen bajo la influencia de los cortes parcia
l e s . — h a b l a pensado hasta entonces que la sustancia blanca solo po
seía la conductibilidad, y se admitia que los cordones ántero-laterales 
conduelan el principio incitador de los movimientos, y los cordones 
posteriores las impresiones sensitivas. Pero el estudio de las funciones 
de la médula á beneficio do secciones parciales demuestran que la pri
mera de estas opiniones era demasiado absoluta, y la segunda er-
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rónea Esta nueva série de experiencias nos ha hecho conocer con mu
cha precisión las atribuciones de la sustancia gris y las de los cordones 
ántero-laterales. , / , , t.. , 

L a sustancia gris, que se creia desprovista de toda conductibilidad, 
desempeña un doble papel conductor: trasmite á la vez las excitacio
nes centrípetas y centrífugas, las primeras exclusivamente, y par
cialmente las segundas. Dos experiencias de M. Brown-Sequard prue
ban perfectamente que tan solo ella sirve para conducir hasta el encé
falo las impresiones sensitivas. Este autor divide transversalmente en 
un mamífero la sustancia gris, respetando los cordones de la medula; 
las partes situadas detrás de la incisión quedan en seguida privadas de 
toda sensibilidad. Para hacer la contraprueba de esta experiencia, corta 
los cordones posteriores, y ve que no solamente no está debilitada m 
disminuida la sensibilidad, sino que se hace mas viva. Estos dos expe
rimentos, repetidos desde 1855 por gran número de observadores, han 
dado constantemente los mismos resultados. 

E l papel que se atribuia antiguamente á los cordones posteriores, 
pertenecen, pues, en realidad á la sustancia gris. Sm embargo, algu
nos fisiólogos siguen pensando que estos cordones no deben ser com-
nletamente despojados de las funciones que antes se les atribuía, be-
gun Schiff y M. Longet. serian conductores de las impresiones de 
simple contacto, y las columnas grises trasmitirían tan solo las impre
siones de dolor l1). _ J S . 

Los cordones ántero-laterales son los agentes conductores de las ex
citaciones motrices ó centrífugas. Cuando se las corta en un animal, 
los músculos que reciben sus nervios de las partes de la medula situa
das por detrás de la sección pierden la propiedad de contraerse. Pero 
estos cordones no representan el único camino por el cual se veníica 
la trasmisión de las excitaciones motrices voluntarias; porque si se di
vide la sustancia gris, los movimientos se hacen menos enérgicos 
como lo demuestran las experiencias de van Deen, Stilling y Brown-
Séquard. . , • 

Tales son las atribuciones de las columnas grises y de los cordones 
ántero-laterales, ¿Cuáles son las de los cordones posteriores? En este 
punto, la fisiología de la médula, preciso es conocerlo, presenta una 
sensible laguna. Hemos dicho anteriormente que hacen el papel de co
misuras longitudinales, y bajo este concepto deberán tener por oficio . 
coordinar, armonizar en su acción los diversos segmentos de la me
dula. Pero sus funciones, de tal modo definidas, están lejos de ofrecer 
ese carácter de precisión y de evidencia que distingue actualmente á 
las de los cordones opuestos y sustancia gris. 

¿La trasmisión de las excitaciones centrifugas y centrípetas tiene lugar en 
un sentido directo ó cruzado?—Eemos visto que al nivel de las dos co
misuras las fibras procedentes de una mitad de la médula se entrecru
zan con las de la mitad opuesta. ¿Este entrecruzamiento anatómico tiene 
por consecuencia un entrecruzamiento fisiológico? Los hechos respon
den afirmativamente. 

1.° Excitaciones centrifugas—Galeno habla dicho que una semi-sec-
cion de la médula determina la parálisis de los músculos del lado cor
respondiente, y que si se la divide longitudinalmente de modo que re
sulten dos mitades laterales, se conserva el movimiento en uno y otro 

C1). Longet, Traité dé ¡¡hysiologie, 3.* edit-j 1869, t. 111, p, 35^, 
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miembro. De estas experiencias dedujo que la trasmisión es directa, 
y su opinión fué aceptada por todos los fisiólogos. 

Sin embargo, M. Brown-Séquard y M. Schift' emitieron algunas du
das sobre este punto. En 1859, M. van Kerapen, á consecuencia de ex
periencias hechas en ranas, pájaros v mamíferos, se vió obligado á ad
mitir que la trasmisión era directa en las regiones lumbar y dorsal, 
pero en parte cruzada en la región cervical. E n 1866, M. Vulpían repite 
estas experiencias y las completa. Pone al descubierto en un perro la 
porción dorso-lumbar de la médula en un trayecto de 6 á 8 centímetros; 
corta todas las raices rorrespondiñntes de los nervios raquídeos, por de
lante de la parte así denudada, divide transvcrsalmente la médula, des
pués levanta los cordones posteriores, casi toda la porción lateral de los 
cord?nes anteriores; separa en seguida estos últimos por una incisión 
5 ^ i i l a c o m i s u r a i Y los pica fuerte y sucesivamente en su extremi
dad libre: pues bien, en el momento de la picadura, se producen con
tracciones enérgicas en el miembro del mismo lado, y contracciones 
débiles en el miembro opuesto {'). Este experimento es concluvente. 
Las excitaciones motrices, al recorrer uno de los cordores, pasan, 
pues, en parle al cordón adyacente. L a trasmisión es cruzada, no solo 
en la región cervical, sino en toda la extensión de la médula. L a fisio
logía esta en este punto de acuerdo con la anatomía. 

2.° Excitaciones centrípetas—Estas excitaciones, trasmitidas por la 
sustancia gris, no tienen por único conductor á la columna correspon
diente al lado excitado: pueden pasar de esta á la columna opuesta, y 
volver a la primera si encuentran algún obstáculo en su trayecto. Una 
experiencia de van Deen, no deja duda alguna sobre este punto : corta 
la mitad derecha de la médula en su tercio inferior, v la mitad izquier
da en su tercio superior; después pica la piel del miembro derecho, y 
la trasmisión se verifica todavía, pasando la excitación procedente del 
miembro derecho al izquierdo al nivel de la primera sección para vol
ver al derecho al nivel de la segunda. Pues bien, si las libras encar
gadas de conducir las impresiones sensitivas estuvieran completa
mente entrecruzadas, después de dos medias secciones ó medios cor
tes, estarían todas divididas, y la trasmisión dejarla de ser posible; así 
que^habiéndose verificado, es preciso admitir que su entrecruzamien-
to, si existe, es al menos muy incompleto, 

B.—De la médula considerada como centro de inervación. 

*pLrHi?^Ul? n0 . f Vn simPle conductor de la s impresiones que 
se dirigen al encéfalo y de las excitaciones que caminan hácia los mús
culos sino que goza de una acción propia, en virtud de l a cual ejerce 
sobre todas las funciones, pero especialmente sobre las funciones de la 
vida nutritiva, una influencia considerable 

Esta acción propia de la médula espinal tiene su asiento en la sus
tancia gris. Con mucha frecuencia no entra enjuego mas que cuando 
es solicitada por una impresión: entonces toma el nombre de poder re
flejo. Pero para que ejerza un influjo sobre muchas funciones no es 
necesaria esta excitación previa; su intervenciones directa óespon-

(') Vulpian, l e p o » s sur la physiohgii du systéme nerveux, <866, p, m. 
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a. Acciones y poder reflejos.—L&s acciones ó fenómenos reflejos son 
movimientos involuntarios que siguen á impresiones en general no 
percibidas.—El poder reflejo ó facultad éxcito-motriz, es la propiedad 
que posee la sustancia gris de la médula , del bulbo raquídeo y de la 
protuberancia, de transformar estas impresiones en movimientos, sin 
Ta participación de la voluntad. 

Todas las acciones reflejas se producen por el mismo mecanismo: 
todas suponen un anillo entreabierto cuyas dos mitades, representadas 
la una por un nervio sensitivo, la otra por un nervio motor, estañan re
unidas por la sustancia gris. L a impresión llega por el nervio sensitivo 
á esta sustancia que le transforma en incitación muscular, la cual va á 
su destino siguiendo los nervios motores. 

L a reacción de la sustancia gris está en razón directa de la intensi
dad de la impresión. Cuando esta es débil, solo se contraen los múscu
los que corresponden á su punto de partida. Guando es mas v iva , las 
contracciones se extienden á todo un miembro y aun á los dos miem
bros correspondientes. Si todavía es mas violenta, todos los músculos 
de los miembros se contraerán á l a vez. Así pues, inmergiéndose la 
impresión en la sustancia gris de la médula, puede irradiarse, por el 
intermedio de las prolongaciones que unen las células, y propagarse 
asi de abajo arriba y de arriba abajo hasta el punto de invadir esta sus
tancia en toda su longitud. 

Dividida transversalmente la médula en su parte media, cada una 
de sus mitades conserva su poder reflejo. Bien pueden estas ser subdi-
vididas y aun partidas en muchos trozos: la facultad éxcito-motriz de 
estos trozos quedará igualmente intacta. Cuando se hace en la parte 
media de la medula una incisión longitudinal, también persiste esta 
¿acuitad en sus mitades derecha éizquierda, y si ya las impresiones no 
se propagan del uno al otro lado, pueden todavía "irradiarse con la mis
ma facilidad en toda la columna gris correspondiente al punto ex-
ci tacto. 
r Pueden dividirse con M. Longet, los movimientos reflejos en dos 
ordenes, según que se verifican en los músculos de la vida animal ó 
en los músculos de la vida orgánica: cada uno de estos órdenes se sub-
divide en dos géneros, según que los nervios sensitivos vienen del eie 
cerebro-espmal ó del gran simpático (*). 

b. Acción directa ó espontánea de la médula espinal—Las acciones re-
llejas tienen por carácter común su intermitencia regular y periódica 
para las unas, muy desigual en el mayor número. L a acción directa 
de la medula es continua. Por su sustancia gris, el eje medular ejerce 
una míluencia considerable sobre la nutrición, la circulación, la calo-
níicacion y la tonicidad muscular. No nos corresponde pasar aquí re
vista a los diversos efectos por los cuales se manifiesta esta influencia, 
bolamente diré una palabra de la tonicidad. 

Los esfínteres existen en un estado permanente de contracción, por 
que sus nervios motores reciben de la médula espinal una excitación 
continua. Del mismo modo, en los diversos movimientos, todos los 
músculos antagonistas permanecen en un estado de tensión activa, de-
hiclo también á la excitación permanente que reciben de la sustancia 
gris. Este estado de tensión o de actividad constante de los músculos 
constituye su íomadad, propiedad bien diferente d é l a contractilidad. 
Esta es inherente á las fibras musculares: la tonicidad está colocada 
hajo la dependencia del sistema nervioso (2); implica la integridad, no 

í1! Longet, Traite de physiologie, 1869, t. I H . n 246 v sia 
f ) Véase el tomo I I , p. S I . ' , 

-4F 
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solamente de los nervios motores, sino también de la sustancia gris 
de la médula y de los nervios sensitivos ó éxcito-motores. 

A R T I C U L O 111. 

CONSTITUCION GENERAL DEL EJE ENCEPALO-MEDULAS,;' CONEXIONES, 
MODO DE ASOCIACION DE SUS DIVERSAS PARTES. 

E n el estudio de la conformación exterior é interior del sistema ner
vioso central, liemos debido proceder por via de análisis, es decir, di
vidirle en segmentos cada vez mas reducidos, á fin de tomar de cada 
uno de ellos una noción mas completa. Pero los límites que separan á 
estos, no se extienden mas allá de su superficie. E n realidad, todas 
estas partes se encadenan y se penetran recíprocamente: todos se con
t inúan; todos están unidos entre sí por la mas estrecha solidaridad. 
Para cumplir el objeto que nos hemos propuesto, nos queda, pues, 
que reunir todos estos trozos esparcidos, estudiarlos en su continuidad, 
sus conexiones y su modo dé agregación, reconstituir, en una palabra, 
el mas importante y complicado de nuestros órganos. 

L a marcha que hemos de seguir en esta obra de reconstitución ya 
está trazada. E l sistema nervioso está formado de dos sustancias, una 
de las cuales está subordinada á 'la otra. ¿Cómo se encuentra repartida 
la sustancia gris ó activa? ¿Cómo está dispuesta la sustancia blanca al 
lado de esta, en todas las partes del eje cerebro-espinal? 

Si nos fuera dado resolver estas dos cuestiones después de haber 
considerado el eje encéfalo-medular en los infinitos detalles de su con
figuración, podríamos elevar nuestras miradas mas alto y contemplarle 
también en el conjunto de su constitución, ¡espectáculo de gran inte
rés que ha sido la mayor ambición de todos los observadores desde 
hace tres siglos! Y sin embargo, confesémoslo, á pesar de tantos es
fuerzos sin cesar renovados, el velo que cubre esta constitucioi intima 
del eje cerebro-espinal, no ha podido ser mas que muy imperfecta
mente levantado. L a ciencia en este punto es mucho mas rica en opi
niones, en hipótesis, en cálculos, en consideraciones generales, que en 
adquisiciones positivas. Estas adquisiciones son ya, sin embargo, bas
tante numerosas: algunas presentan una importancia muy verdadera: 
á las investigaciones de los anatómicos modernos se las debemos prin
cipalmente. Ellas permiten esperar que llegará el dia en que la re
cíproca agrupación de todas las partes constituyentes del centro ner
vioso será bastante bien conocida para que se pueda dar una fórmula 
general de su estructura. Pero conviene declarar que aun no ha lle
gado eso momento. Debemos, pues, limitarnos aquí, á exponer los he
chos conocidos y las hipótesis mas probables. 

| I.—MODO DE REPARTICIÓN DE LA SUSTANCIA GRIS. 

Esta sustancia ocupa tres regiones bien diferentes. Rodea el conducto 
central del eje cérebro-espinal; cubre la mayor parte de su periferia, y 
forma núcleos diseminados en su espesor. L a sustancia gris central se 
presenta bajo el aspecto de una larga columna extendida desde el hilo 
terminal hasta el cuerpo calloso. L a sustancia gris periférica afecta la 
forma de una capa ondulosa y estratificada. L a situada en el espesor 
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del sistema nervioso constituye otros tantos núcleos que se designan 
con el término genérico de ganglios cerebrales ó encefálicos. 

A. Columna gris cením/.—El conducto que rodea la sustancia gris 
central se extiende oe la extremidad inferior de la médula á la cavidad 
esculpida en el centro del encéfalo. Muy delgado al principio, está si
tuado en el espesor de la comisura gris.—Al nivel del bulbo, se entre
abre, se ensancha considerablemente v contribuye así á la formación 
del cuarto ventrículo, que no es en cierto modo mas que este ensan
chamiento.—Por encima del cuarto ventrículo se le ve estrecharse 
para formar el acueducto de Sylvio, dilatándose de nuevo para abrirse 
y terminarse en el ventrículo medio. Recordemos que las paredes de 
este conducto están formadas por el ependimo cubierto de epitelium 
vibrátil, y que contiene una cortísima cantidad de líquido. Este epen
dimo, con su capa epitelial, se prolonga también en el encéfalo, donde 
está representado por la membrana ventricular. 

L a columna de sustancia gris que está envolviendo al conducto cen
tral presenta la misma longitud que este; pero se extiende mas allá de 
sus límites. En efecto, inferiormente baja por el hilo terminal hasta el 
nivel del sacro, y superiormente sube por las paredes del septum lu-
cidum hasta el cuerpo calloso. 

Y a sabemos que esta columna gris está compuesta de tres láminas, 
dos laterales dirigidas de delante atrás, y una media transversal: en el 
espesor de esta es donde está situado el conducto central. Las dos lámi
nas laterales se prolongan por detrás hasta el surco colateral posterior, 
pero por delante no llegan hasta la superficie de la médula. La una y 
la otra describen una corvadura, cuya concavidad mira hácia fuera y 
atrás, de modo que hemos podido compararlas á dos largos canales 
longitudinales y paralelos. De su borde posterior, largo y delgado, na
cen las raices posteriores sensitivas de los nervios raquídeos. E l ante
rior, corto, grueso, redondeado é irregularmente dentado, es el punto 
de partida de las raices anteriores ó motrices. 

Ta l es la disposición de la sustancia gris central en toda la extensión 
de la médula espinal. 

E n la primera porción ó parte redondeada del bulbo raquídeo, se en
cuentra todavía la misma disposición apenas modificada.—En su mi
tad superior aumenta la cantidad de sustancia gris central. Sus dos 
astas posteriores se reúnen en la parte media y se dirigen hácia fuera 
desarrollándose anchamente en la pared inferior del cuarto ventrículo: 
de estas astas, así desplegadas, nacen los nervios pneumogástricos y 
glose-faríngeos, la raiz gruesa de los trigéminos y los acústicos. Las dos 
astas anteriores, dirigidas también hácia afuera y adelante, pero con
siderablemente reducidas, están representadas por una série de peque
ñísimos núcleos superpuestos, de los cuales parten las raices bulbares 
del espinal, el hipogloso, el facial, el motor ocular externo y el motor 
ocular común. 
^ A l nivel del acueducto de Sylvio, la columna gris central se hace ci

lindrica.—Tapiza las paredes laterales y el borde posterior del ven
trículo medio, formando un canal de concavidad superior. L a comisura 
blanda ó gris, que tiende á convertir este canal en conducto, puede ser 
considerada como una dependencia suya. También son prolongacio
nes suyas las dos laminillas grises del tabique transparente. 

L a columna gris del eje cerebro-espinal se extiende, pues, por toda 
su longitud ; va acompañando y envolviendo al conducto central, y 
está en parte subordinada á l a configuración de él. Sobre esta columna 
es donde se implantan los cordones nerviosos por una doble série de 
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raices: sensitiva la una, motriz la otra. E n el punto de implantación de 
las raices sensitivas presenta un color amarillento, un aspecto gelatl-
niforme; es mas blanda, mas delicada, mas alterable; las células que 
allí se encuentran se distinguen en general por sus pequeñas dimen
siones. Hácia el lado de las raices motrices ofrece una coloración ro
sada ; se altera menos rápidamente y está caracterizarla sobre todo por 
el voiúmen relativamente considerable de sus células y la amplitud 
de las prolongaciones que de ellas dependen. 

Esta columna gris es además el punto de partida de tres órdenes de 
fibras: fibras longitudinales que la envuelven por todas partes y que 
suben hácia los gánglios del encéfalo; fibras ántero posteriores que 
unen sus dos astas y las raices sensitivas á las raices motrices; fibras 
transversales que reúnen su mitad derecha á su mitad izquierda. 

Esta columna desempeña papeles muy importantes; es la que tras
mite á los nervios motores las excitaciones procedentes del encéfalo, 
y al encéfalo las impresiones recogidas por los nervios sensitivos. 
Gomo centro de inervación, tiene bajo su dependencia casi todos los 
fenómenos reflejos. E n virtud de la acción que le os propia, ejerce 
también una notable influencia sobre la mayor parte de las funciones 
de la vida nutritiva. 

_ B . Sustancia gris pen/mca.—Conocemos la disposición general que 
tiene la sustancia gris periférica. Solamente se la encuentra en las par
tes mas desarrolladas del sistema nervioso central. En el cerebro forma 
una capa bastante gruesa y ondulada irregularmente. En el cerebelo 
presenta un aspecto análogo; pero las ondulaciones están aquí reem
plazadas por pliegues y repliegues múlt iples, curvilíneos y concéntri
cos la mayor parte. De la existencia de todas estas ondulaciones y re
pliegues, que tan ancha superficie ocupan, se deduce que la mayor 
parte de la sustancia gris, los nueve décimos próximamente, se en
cuentran en la periferia del eje cerebro-espinal: hecbo notable, cuya 
importancia no me parece haber sido apreciada por los anatómicos y 
fisiólogos: él tan solo bastarla para demostrarnos, ó al menos para 
hacernos presentir, que las funciones mas esenciales del centro ner
vioso radican especialmente en la capa cortical del encéfalo. 

Estas funciones no están definidas con toda la precisión que se po
dría desear. Sin embargo, del conjunto de datos adquiridos por la fi
siología experimental y la patológica, estamos autorizados para con
cluir que la envuelta gris del encéfalo es la fuente del principio inci
tador de todos los movimientos voluntarios; ella recibe las impresio
nes emanadas de los diversos puntos de la economía y las transforma 
en sensaciones; ella conserva y almacena estas sensaciones para com
pararlas entre sí; ella es el asiento de todos los sentimientos afectivos. 
L a voluntad, la sensibilidad, la inteligencia, las facultades morales, 
todo lo que eleva y engrandece nuestra débil organización, procede, 
pues, de esta cubierta, que se puede considerar, en su estado de acti
vidad, como la mas alta expresión de las funciones confiadas al sistema 
nervioso.—Su potencia está en razón compuesta de su extensión, de. 
su grueso y de su vascularidad; así que difiere mucho de un indivi
duo á otro, bajo este triple punto de vista. También es sumamente 
probable que las células nerviosas y los otros elementos que entran 
en su constitución, presenten diferencias individuales, bastante gran
des, para que sean dignas también de tenerse en cuenta. 

De esta capa cortical del cerebro parten tres órdenes de fibras: 
1.° fibras paralelas á su dirección, que reúnen unos á otros los diver
sos puntos de su vasta superficie: 2.° fibras convergentes que van á los 
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gángiios encefálicos mas próximos, es decir, á ios cuerpos estriados y 
tálamos ópticos; 3.° fibras transversales que se extienden desde uno de 
los üemisferios al punto correspondiente del hemisferio opuesto, y 
que forman por su reunión el cuerpo calloso. Comprendiendo la capa 
cortical del cerebro una enorme cantidad de sustancia gris, es también 
muy considerable el número de tubos, á los cuales da origen, y de 
aquí las grandes dimensiones de los hemisferios cerebrales, y su pre
dominio cada vez mayor á medida que se asciende en la série de los 
vertebrados. 

L a capa cortical del cerebelo se distingue, como la del cerebro por 
su gran extensión por su grosor, y por el carácter de estratificación 
que presenta. Las fibras que de ella parten siguen todas la misma di
rección; convergen hácia el cuerpo romboidal, por el intermedio del 
cual se continúan con las de los tres pedúnculos.—Aun es muy pro
blemático el destino de esta cubierta; sin embargo, es permitido pen
sar que muy probablemente tiene por oficio coordinar los movimien
tos voluntarios^ E l principio incitador de estos movimientos está si
tuado en la cubierta gris del cerebro; pero una vez dada la impulsión, 
la cubierta gris del cerebelo la da la dirección debida. T a l es al me
nos la conclusión que se desprende de las experiencias de Flourens 
confirmadas por las de MM. Bouillaud, Longet y Yulpian. Su estruc
tura babla en íavor de esta opinión. E n efecto, ya hemos visto que está 
caracterizada, sobre todo por el volumen enorme de sus células; y es
tas grandes células son también las que se observan en las astas ante
riores de la sustancia gris de la médula y que corresponden al origen 
de las raices motrices. 0 

G. Ganglios encefálicos .—En el espesor de las principales partes del 
encélalo, se observan depósitos de sustancia gris, de volúmen muy 
desigual y de forma extremadamente variada. E n ciertos puntos, es
tos depósitos están bastante bien circunscritos; en otros están limita
dos vacamente; en algunos, la sustancia gris parece como infiltrada 
en los intersticios de los tubos nerviosos. 

Entre estos ganglios, los mas importantes están representados por 
los cuerdos estriados y los tálamos ópticos; vienen en seguida los de
pósitos situados en la protuberancia anular, en el bulbo raquídeo, en 
ios pedúnculos cerebrales, en los tubérculos cuadrigéminos, etc. 

esencialmente, se componen de células y de tubos nerviosos. Pero 
io que los caracteriza sobre todo, son las conexiones íntimas que afec
tan los unos y los otros. Gran número de tubos van á las células, si
tuadas en su prolongación y, después de estar unidos con ellas, pro
siguen su camino, renaciendo en el polo opuesto. Muchos de ellos se 
encuentran, pues interrumpidos en su continuidad por una célula 
bipolar o multipolar. 

Así constituido, cada gánglio encefálico presenta dos órdenes do tu
pos: ios que penetran en su espesor para ponerse en relación con las 
células ó simplemente para atravesarle: tubos neroiosos aferentes Aos 
que salen de él para dirigirse hácia otro gánglio ó hacia la sustancia 
gris periférica: tubos nerviosos eferentes. 

Los tubos nerviosos sensitivos, en el largo camino que recorren 
aesde su origen hasta su terminación en la capa cortical del cerebro, 
atraviesan toda una serie de gángiios. Lo mismo hacen los nervios 
motores, al menos la mayor parte. Los que nacen y terminan en el 
sistema nervioso central se ponen en relación con los diversos gán
giios que encuentran. Los que ofrecen la mas simple disposición cor
responden por cada una de sus extremidades á una célula. E l eje cé~ 
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rebrp-espinal no es en definitiva mas que una vasta asociación de tu
bos unidos estrechamente de este modo á las células. Solo que mien
tras los mas cortos no se ponen en relación con estas mas que por sus 
dos extremidades, los otros, independientemente de las células que 
corresponden á su origen y terminación, presentan en su travecto 
una, dos ó muchas, escalonadas á distancias muy variables. 

Los gánglios encefálicos son para los tubos nerviosos otras tantas 
etapas sucesivas, en cada una de las cuales sufren la influencia de una 
célula, influencia favorable sin duda al destino que ellos llenan, pero 
aun desconocida en su naturaleza. 

| I I . — D E LA SUSTANCIA BLANCA CONSIDERADA EN SU MODO 
DE REPARTICION , APARATOS FORMADOS POR LA CONTINUIDAD DE LAS DOS 

SUSTANCIAS; A S O C I A G I Ü N DE ESTOS APARATOS. 

Reducido á su mayor simplicidad, el eje cerebro-espinal se nos pre
senta como formado por dos células reunidas una á otra á beneíicio 
de un tubo nervioso. Si á la unidad sustituimos la multiplicidad, este 
eje se complicará. Supongamos, lo que efectivamente sucede, que es
tos aparatos, en cantidad innumerable, afectan diferentes direcciones, 
que se entrecruzan, que se unen para formar grupos, que todos estos 
grupos comunican entre sí, y la complicación será muchísimo mayor. 
Ta l es el órgano cuya estructura tratamos de conocer. Después de'ha-
ber estudiado el modo de repartirse la sustancia gris, tenemos, pues, 
que estudiar también el modo do repartirse los tubos nerviosos y la 
manera de asociarse ó agruparse, seguirlos desde su origen hasta su 
terminación para conducirlos en las relaciones que afectan ya entre sí 
ya con la columna gris central y gánglios encefálicos. De este modo 
liegarémos á comprender cómo se unen á la sustancia gris para for
mar aparatos, y cómo se unen estos aparatos á su tronco para consti
tuir el gran edificio orgánico que preside á las sensaciones, á la inte
ligencia y á la voluntad. 

Respecto á su dirección, las fibras nerviosas pueden dividirse en 
longitudinales, transversales, antero-posteriores y anulares. Cada uno de 
estos cuatro órdenes de fibras merece fijar nuestra atención. 

A.—Fibras longitudinales. 

Estas fibras son las mas numerosas , y §e extienden de una á otra 
extremidad del eje encéfalo-medular. Antiguamente se creía que eran 
simples prolongaciones de las que forman las raices anteriores v pos
teriores de los nervios espinales; pero hoy sabemos que estas raices se 
pierden en la columna gris central, y que esta misma columna es 
el punto de partida de todos ó de casi todos los tubos longitudinales 
A l estudiar la médula espinal hemos visto á estos tubos agruparse en 
láminas prismáticas triangulares, y después á estas láminas reunirse 
para formar un cordón posterior ó sensitivo, y un cordón lateral mo
tor también. Pues sigamos á estos tres cordones. 

E l cordón posterior sube verticalraente hasta el cálamus scriptorius-
pero sus fibras están lejos de ofrecer tan grande longitud. Las mas in
feriores, después de haber recorrido cierto trayecto vuelven á entrar 
en la sustancia gris. Otros, nacidos un poco mas arriba, terminan 
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igualmente en un punto algo mas elevado, y añadiéndose y sobrepa
sándose así por su extremidad superior, llegan á formar estas fibras 
un cordón que conserva el mismo grueso en toda su extensión, y que 
se alarga progresivamente á pesar de ser relativamente bastante cor
tos los tubos de que está compuesto. No olvidemos que estos constitu
yen comisuras longitudinales para los diversos segmentos de la sus
tancia gris central. E n cuanto á la terminación del cordón posterior, 
ya hemos visto que no está todavía claramente determinada. Algunas 
de sus fibras toman parte en el entrecruzamiento de los cordones late
rales y van al encéfalo; otras no pasan del bulbo y parece que se pier
den en la sustancia gris que tapiza el suelo del cuarto ventrículo. 

E l cordón anterior nace también de la columna gris central por fi
bras que brotan á diferentes alturas y de las cuales un gran número 
va á perderse en esta columna después de un trayecto indetermina
do, lo que nos explica por qué el grosor de este cordón, lo mismo que 
el dei precedente, no aumenta á medida que se eleva. Sus fibras ex
ternas, mas numerosas, proceden de la mitad correspondiente de las 
astas anteriores de la sustancia gris. Sus libras internas provienen de 
la mitad interna del asta anterior del lado opuesto, de modo que se en
trecruzan en la línea media. Constituido el cordón de esta manera, 
sube verticalmente hasta el cuello del bulbo raquídeo. E n este punto 
encuentra el entrecruzamiento de los cordones laterales, se desvia para 
pasar por delante y por fuera de estos, colocándose después al lado 
externo de las pirámides anteriores, á las cuales contribuye á for
mar; aquí ia volveremos á tomar dentro de poco. 

E l cordón lateral, mas voluminoso que ios otros dos, viene d é l a 
parte externa ó cóncava de la columna gris central. Viene al mismo 
tiempo de sus astas anterior y posterior, lo que nos explica por qué 
siendo manifiestamente motor por delante y en la mayor parte de su 
anchura, presenta por detrás vestigios bastante aparentes de sensibili
dad. No todas sus libras llegan hasta el bulbo, pues si esto sucediera 
debería engrosar gradualmente, y su volúmen no aumenta. A l nivel 
del cuello del bulbo, los cordones laterales se dividen en dos partes. 
L a parte anterior, mas considerable, se inclina hácia adentro y ade
lante, pasa baju los cordones anteriores cortándolos oblicuamente, y 
después se descompone en tres ó cuatro haces apianados que se entre
cruzan en la iínea inedia con los del lado opuesto. Por encima de este 
entrecruzamiento se reconstituyen en un soio haz, á cuyo lado externo 
viene á añadirse ei cordón anterior, y de esta reunión resultan las pi
rámides anteriores. La parte posterior de ios cordones laterales se con
tinua con los manojos laterales ó intermedios del bulbo. Veamos ahora 
cómo se conducen las pirámides anteriores, y luego continuarémos 
con los manojos intermedios. 

Las pirámides anteriores engruesan de abajo arriba por la adición 
de nuevas fibras que han tomado origen en el espesor del bulbo. A l 
mismo tiempo se dividen en haces y hacecillos redondeados y aparece 
en su espesor una pequeñísima cantidad de sustancia gris. Luego que 
llegan á la base del bulbo las pirámides anteriores se introducen en 
la protuberancia anular siguiendo la misma dirección. Sus manojos y 
nacecillos, estrecbamente yuxtapuestos hasta aquí, se separan á la ma
nera de los filamentos de un pincel, y se encuentran separados unos de 
otros, primeramente por las libras transversales de la protuberancia, 
y además por una gran cantidad de sustancia gris. De esta parten 
igualmente fibras longitudinales que se agregan á las fibras buibares, 
de suerte que las pirámides anteriores van engrosando á medida que 
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se elevan. E n los pedúnculos cerebrales forma un plano ancho bas
tante grueso que pasa por debajo do los tálamos ópticos para ir á per
derse en la sustancia gris do ios cuerpos estriados. Dentro de estos 
últ imos, cada uno de los tubos que los componen encuentra en su tra
yecto una célula nerviosa, se continúa con uno de sus polos y se pro
longa después por el polo opuesto hasta la capa cortical del cerebro. 

Los manojos intermedios del bulbo, que se continúan iníeriormente 
con la porción no entrecruzada de los cordones laterales, son al prin
cipio bastante delgados; pero reciben un gran número de fibras nuevas 
que aumentan notablemente su diámetro. A l recorrer la protuberan
cia, estos manojos se entrecruzan y se prolongan en seguida en los pe
dúnculos cerebrales, cuyo plano medio constituyen. Su trayecto Ulte
rior es todavía cuestionable; parece que penetran en los tálamos ópti
cos. Entre las fibras que los constituyen hay efectivamente muchas 
que van á donde acabamos de decir; las otras" es muy probable que se 
pierdan en los cuerpos estriados. Por lo demás, que se dirijan exclu
sivamente al primero de estos engrosamientos, ó que se dividan entre 
el uno y el otro, su terminación últ ima no difiere de la de las pirámi
des anteriores: después de haber encontrado una célula que les está 
aneja, se extienden divergiendo hácia la capa gris de los hemisferios. 
Pero independientemente de estas fibras que atraviesan el tálamo ópti
co y el cuerpo estriado, hay otras mucho mas numerosas que nacen 
de sus células y que se agregan á las precedentes. 

Gonsideradas en su origen las fibras longitudinales, anteriores y la
terales, proceden, pues, de fuentes muy distintas: de la sustancia gris 
de la médula, de la del bulbo raquídeo, de la de la protuberancia, de 
los tálamos ópticos y de los cuerpos estriados. 

Consideradas en su trayecto, todas estas fibras se entrecruzan: las 
anteriores, de una á otra extremidad de la comisura blanca; las latera
les, al nivel del cuello del bulbo y en la protuberancia; de donde se de
duce, que por encima de este sitio, todas las del lado derecho vienen 
del lado izquierdo y recíprocamente. 

Consideradas en su terminación, se conducen de diferente modo en 
la médula espinal y en el encéfalo.—Las de la médula espinal, después 
de un trayecto mas ó menos largo, se pierden en la columna gris cen
tral, de la cual nacieron formando un cordón que conserva el mismo 
volúmen en todo su trayecto, y cuya longitud es mas aparente que 
real. Pero en el encéfalo las fibras no terminan en su curso, sino que 
se yuxtaponen de abajo arriba; las del bulbo, á las de las pirámides; 
las de la protuberancia, á las anteriores, y por último, las de los tála
mos ópticos y cuerpos estriados á todas las demás. E l cordón consti
tuido por el conjunto de fibras longitudinales, anteriores y laterales, 
adquiere así dimensiones crecientes, notables va en los pedúnculos ce
rebrales, pero mucho mas considerables mas allá de los gánglios ence
fálicos. 

Estos gánglios son, pues, para ellas, dos poderosos medios de re
fuerzo ó de multiplicación. Cada uno de ellos representa un centro de 
irradiación y de inervación; así que, en todos tiempos, se les ha dado 
una gran importancia. WiHis coloca en los cuerpos estriados el senso
rio común; pero las experiencias hechas en animales y los hechos pa
tológicos observados en el hombre, demuestran que tienen relación 
mas bien con la molilidadque con la sensibilidad: cuando se extirpan, 
la sensibilidad sobrevive á esta mutilación, pero los movimientos que
dan, por el contrario, notablemente debilitados. 

Los usos que Wil l is atribula al cuerpo estriado, M. Luis los atribuye 
ahora al tálamo óptico. Anteriormente hemos visto que, según este 
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autor, el tálamo óptico estaña compuesto de cuatro núcleos ó centros 
dispuestos de delante atrás en una misma línea, y de los cuales el pri
mero presidida á la oifacion, el segundo á Ja visión, el tercero ó cen
tro medio, á la sensibilidad general, y el último, á la audición (*). De
jemos á un lado el centro anterior ú olfativo, ya que su existencia es 
tan problemática.—¿El centro óptico, situado inmediatamente detrás 
de este, tiene realmente la visión bajo su dependencia, como pretende 
M. Luys? No, porque aunque se extirpe íntegramente el tálamo óptico, 
la visión persiste, y si se excinden los tubérculos cuadrigéminos, queda, 
por el contrario, completamente abolida. Los nervios que recogen las 
impresiones visuales, van, pues, á estos tubérculos, y de ningún modo 
al tálamo óptico.—¿El centro me.lio ó sensitivo puede ser considerado 
como el foco de la sensibilidad general? También responden negativa* 
mente los hechos, pues nos enseñan que esta facultad tiene su asiento 
principal en la sustancia gris de la protuberancia, y además los íisiólo-
gos han podido extirpar los dos tálamos ópticos sin debilitarla. M. Luys 
es cierlo, se apoya sobre todo en la anatomía; observa que los cordones 
laterales, después do estar entrecruzados en el bulbo, van á terminar 
en el centro medio de los tálamos, y establece que estos cordones son 
sensibles. Poro la observación atestigua, que si presentan algunos ves
tigios de sensibilidad, es tan solo al nivel de su contacto con los cordo
nes posteriores, y que en todos los demás puntos están afectos á la mo-
tihdad.—En cuanto al centro acústico, su existencia no está mejor esta
blecida: electivamente, sabemos que el nervio auditivo procede de un 
núcleo dependiente de la capa gris de? cuarto ventrículo, v eme des
pués de la ablación de los tálamos ópticos queda el oido intacto 

• A l considerar el tálamo óptico como formado de cuatro centros eme 
presiden cada uno á un órden particular de fenómenos sensitivos 
M. Luys ha cometido, pues, la grave falta de no dar bastante impor
tancia a los mas positivos datos de la íisiología experimental v pato
lógica. En este punto, como en otros muchos, se ha dejado guiar mas 
bien por la inducciou que por la observación. Separándose del camino 
seguido por sus predecesores, consultando poco sus trabajos, inspirán
dose sobre todo en los consejos de una imaginación ardiente, ha inten
tado hacer el solo lo que una larga sério de generaciones habla apenas 
hosquejado, y lo que los siglos, sobreponiéndose quizá, no realicen 
mas que con dihcultad. 

De esta temeraria tentativa ha nacido una constitución nueva del 
centro nervioso, en la que se sigue cada libra paso á paso, desde su 
origen hasta su terminación, en la que cada parte, cada partícula, tiene 
su sitio, sus relaciones y conexiones bien determinadas: constitución 
tirada a cordel, neta, completa, perfecta, y de la cual esta misma uer-
teccion, siendo puramente ideal, es el principal defecto. 

Consideradas en sus conexiones con la sustancia gris, las fibras lon
gitudinales reúnen la columna central á los principales gánglios del 
encélalo, y estos á la capa cortical del cerebro; y asociándose á todas 
estas partes^, forman dos grandes aparatos, paralela y simétricamente 
dispuestos.a cadr lado del plano medio. Estos dos aparatos están uni
dos en toda la extensión de la médula por el entrecruzamiento de sus 
libras longitudinales anteriores y por la comisura gris, y al nivel del 
pulbo y de la protuberancia, por el entrecruzamiento de sus fibras la
terales. E l conjunto de fibras transversales ó comisurales viene á ser 
otro medio de unión muy importante, que se agrega al precedente. 

íl) Luys, Recherches tur le $yttéme nerveux eérébro-tpinal, 4868, p, 198. 
SAPPBY. TOMO 111 —12 
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B.—Fibras transversales del centro nervioso. 

Las fibras transversales ó comisurales están repartidas en toda la 
extensión del eje cérebro-espinal; pero difieren en su posición según 
que pertenecen á la médula espinal, al bulbo raquídeo, á la protube
rancia anular ó á los hemisferios cerebrales. 

E n la médula espinal, las fibras transversales contribuyen á formar 
las dos comisuras. La comisura anterior está compuesta principal
mente de fibras oblicuas, que entrecruzándose pasan al lado opuesto, 
para continuarse con las fibras longitudinales, situadas á derecha é 
izquierda del surco medio anterior, fibras cuyo origen representan las 
primeras. Pero por detrás de estas se encuentran otras en menor nú
mero, transversales y curvilíneas, que reúnen las dos astas anterio
res. Las fibras de la comisura gris cuya disposición es análoga, re-
unen las dos astas posteriores. Escalonándose de abajo arriba, estas 
fibras, transversalmente dirigidas, forman un plano vertical que se 
eleva basta el entrecruzamiento de las pirámides, y cuya acción es 
solidaria con la de las dos mitades de la médula en toda su longitud. 
. Las fibras transversales vuelven áaparecer por encima del entrecru
zamiento de las pirámides; unen las dos mitades del bulbo raquídeo 
la una á la otra, y entre sí los tres manojos que constituyen á cada una 
de estas mitades. Pero aquí su disposición es mucho menos regular: 
se encuentran diseminadas en el espesor del bulbo, y ni su origen, ni 
su terminación, n i sus conexiones, en una palabra, han sido todavía 
determinadas con claridad. 

E n las partes mas elevadas del eje encéfalo-medular, las fibras co
misurales se agrupan, formando manojos bien deslindados entre sí, 
de dimensiones muy distintas, y por lo demás poco numerosos. Proce
diendo de abajo arriba, estas fibras forman la protuberancia anular y 
los pedúnculos cerebelosos medios, después las dos comisuras del ce
rebro, y superiormente el cuerpo calloso. 

Las fibras transversales de la protuberancia, continuándose con las 
de los pedúnculos medios, dan origen á una ancha comisura que une 
los dos hemisferios del cerebelo. L a anatomía comparada y la anato
mía del desarrollo vienen en apoyo de esta opinión, que Reil formuló 
el primero en términos muy explícitos, y que Gall y Spurzheim adop
taron un poco mas tarde. Esta comisura'no existe mas que en los ani
males, cuyo cerebelo presenta lóbulos laterales; aparece al mismo 
tiempo que estos lóbulos, y ofrece dimensiones proporcionales, siem
pre á las de ellos. E n el hombre y en los mamíferos, que es donde ella 
alcanza el mayor grado de desarrollo, se la ve producirse en la época 
en que los lóbulos laterales comienzan á formarse, y seguir luego en 
su acrecentamiento la evolución de estos mismos lóbulos. Es, pues, 
dificil no admitir que las fibras extendidas transversalmente del uno 
al otro hemisferio cerebeloso, parten efectivamente de la sustancia 
gris que los cubre. 

Sin embargo, M. Luys ha combatido esta opinión. Según sus inves
tigaciones, las fibras de los pedúnculos cerebelosos medios, en cuanto 
llegan á la línea media se entrecruzan y van á terminarse en las célu
las de la sustancia gris de la protuberancia ('). Semejante entrecruza
miento no me parece admisible para las fibras superficiales que for
man un plano continuo, extendido transversalmente de derecha á iz-

i,1) Luys, Rechercheí sur le sysléme nerveux cépébpo spinal, 1863, p. i36. 
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quierda, y constituyendo, por lo tanto, una verdadera comisura Pero 
lo que no sucede con as fibras superficiales, me parece p^r eUontra-
no, muy derto, relativamente á las profundas. E n este punto m°s ob
servaciones me conducen á abrazarla opinión de M. Luys e's verdad 
que las fibras profundas se entrecruzan en la línea m e d i f k autor ci
tado ha represemado muy bien este entrecruzamiento que por lo d¿-

vía otras y se dirigen hacia el cerebelo iJlomDie nacen toda-

biáí ÉÍ^ÜI 

pondrán en intima conexión con la protuberancia, y nos e S l r á n 
en parte el papel importante que desempeñan U Hemisferios en la 
coordinación de los movimientos "cujibiouos en la 

Las comisuras cerebrales tienen la forma de un cordón - L a rn 
i T S a n ^ ^ 
un medio de un ion . -La c o m i s u r a X X k K o r i o r 
que la precedente, y notable s S e 
conduce lo mismo respecto á los cueroos e s t r ^ f S r i ^ S ^ 'i110 s e 
cede por su éxtremidaá, para e x t e í d e r ^ L u v ^ ^ ^ 

Entre las comisuras, el cuerpo calloso es el que ha llamido ma* vi 
vamente la atención dé los anatómicos. E n S ^ 
K tonánidl^S1?^68^ comPue^o de dos Ordenes de fibras 1 o^ I 
o S í e s 1 * 1 ^ ^ que Se diriSen hácia ^ circmvolu-
cue^po1 calloso ^ lransversales 0 convergentes que van á formar el 

» í ^ f S u ^ t ^ S ' t r C ñ i ^ A S r t e T h Í l -Perficiem concameranS, anaí, Mangeti, l. 11 p 28) excipu.» (ih Willis, Cerehrt onaíome, dans Biblíoth. 

«l'aVnSrflmbdS^ contexitur. tándem desinunt veluti 
«non se-usac cop bsm Jlâ rum^̂ ^̂ ^̂ ^̂  immer.unlur et impiamantur. 
>> A spinalis meduW trunco intra calvar an. con emo ve L ¡ ab i n ^ n ? n K ? r e ^ det?r-
« egressum v dentur habere omnes cruribus bine r ^ j r , . 'nsigni hbrarum colleciione 
»DmS in corticem dPeái*aBt>, ( M a % % h i i e x e r ^ terminalioni-
la Bibliotk anai. Mangeli, t I I , , p 58) P C?reftr('od Car- ^ « « « ( « m , en 
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su espesor para desplegarse en su corteza, y fibras transversales que 
limitan superiormente la cavidad de los ventrículos y terminan de la 
misma manera. 

Vieussens, que describió con tanta exactitud las fibras ascendentes 
de la médula oblongada, las señala también como último límite la 
sustancia cortical del cerebro. Respecto al cuerpo calloso, se expresa 
en estos términos : «Este cuerpo forma casi toda la bóveda de los ven-
»trículos-, está compuesto de libras medulares que nacen de la sustan-
»cia cenicienta de los dos hemisferios 

De modo que, según Vi l l i s , Malpigio y Vieussens, cuyas investiga
ciones abrazan el período que media de 1680 á 1690, y también, según 
algunos otros observadores contemporáneos, y de mérito no menor, 
entre los cuales debo citar á Ch. Fracassati, existe una completa inde
pendencia entre las fibras que irradian de la médula oblongada hácia 
el cerebro y las que componen el cuerpo calloso. Unas y otras se des
plegan por sus extremidades en la sustancia cortical periférica, de 
modo que Wi l l i s ha podido decir: «Ubi corpus callosum desinere pu-
«tatur, medulla oblongata incipit.» 

L a independencia de las fibras del cuerpo calloso, proclamada uná
nimemente por esta respetable generación de anatómicos, ha sido ad
mitida sin replica por los autores del siglo xvm. A principios del xix, 
R c i l , cuyos trabajos han obtenido tan grande y legítima fama, parti
cipó también de esta opinión, que Gall y Spurzneim, pasados algunos 
años, se apropiaron en cierto modo al generalizarla. Para estos auto
res, el sistema medular del encéfalo se compone de dos grandes apa
ratos: 

1. ° De un aparato de fibras divergentes extendidas de la médula á la 
sustancia cortical, representada en el cerebelo por los pedúnculos ce-
rebelosos inferiores, y en el cerebro por las eminencias piramidales 
y olivares. 

2. ° De un aparato de fibras convergentes que tiene por punto de par
tida la capa cortical periférica, que está constituida en el primero de 
estos órganos por los pedúnculos cerebelosos medios y la protuberan
cia, y en el segundo por el cuerpo calloso y las otras comisuras. 

A s i , mejor formulada, esta opinión adquirió mayor importancia; 
pero no debia reinar mucho tiempo con este nuevo brillo. L a impul
sión comunicada al estadio del sistema nervioso por los trabajos de 
Gall y Spurzheim, dió lugar á dudas en algunos espíritus sobre la rea
lidad de las fibras convergentes, y bien pronto su existencia fué nega
da, y rotundamente combatida después. 

Tiedemann, entrando el primero en este camino, llegó hasta decir 
que no hay en el cerebro mas que solo un órden de fibras, de las cua
les son la fuente común los pedúnculos cerebrales; que estos pedún
culos se separan en abanico; que se encorvan para formar los hemis
ferios y circunscribir la cavidad cerebral; que dirigiéndose en seguida 
de fuera adentro, se aproximan, se sueldan uno á otro en la línea me
dia, y constituyen así el cuerpo calloso. Según M. Foville, al nivel de 
los cuerpos estriados, estos pedúnculos se dividen en dos partes: una 
interna, mas pequeüa, aplanada, que se dobla de fuera adentro y que 
forma el cuerpo calloso uniéndose á la del lado opuesto; otra externa, 
mucho mas considerable, que desarrollándose formarla los hemis
ferios. 

i*) «Ventriculorum tolam fere cameram callosum corpus etformat: parietes *ern ex medul-
» lar ibus librillis construuntuf qme binorum cerebri henaispheriorum cinérea substantia emer-
» gunt.» (R. Vieussens, De cerebro iiber, en la Biblioth. anal. Mangeti, t. 11, p. Ht). 
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Nos encontramos, pues, en presencia de tres opiniones muy diferen
tes : la opinión antigua, que considera el cuerpo calloso como una co
misura de los hemisferios implantada por sus extremidades en la sus
tancia gris; la de Tiedemann, que le considera también como una co
misura mterhemisférica, pero continuándose á derecha é izquierda 
con la sustancia medular, y por el intermedio de ella con los pedún
culos; la de M. Foville, que hace de él una comisura interpeduncular 
propiamente dicha. 

Notemos desde luego que la opinión de Tiedemann está fundada 
únicamente en la manera de desarrollarse el cereiDro: «El cuerpo ca-
»lloso, dice, existe ya en el feto de cuatro ó cinco meses, es decir, en 
»una época en que no hay ni circunvoluciones, ni sustancia cortical 
»en la superficie de los hemisferios. Las pretendidas fibras reentrantes 
»no pueden, por lo tanto, nacer de partes que aun no existen.» Esta 
objeción parece concluyente, pero, sin embargo, no lo es. E l cuerpo 
calloso puede muy bien desarrollarse antes que las circunvoluciones 
y la capa cortical, y venir á terminar mas tarde en esta última capa 
Nuestros tejidos no se desarrollan ciertamente como los vegetales-
se desarrollan simultáneamente en toda su extensión. Así, aúneme los 
nervios nacen sin duda del centro nervioso, son, sin embargo primi
tivamente independientes; hasta mas tarde no se reúnen, y aun esta 
reunión puede dejar de verificarse, como se observa en los mónstruos 
desprovistos de médula espinal y de encéfalo. Una independencia aná
loga existe desde luego entre el cuerpo calloso y la capa cortical de los 
hemisíenos; pasado un poco tiempo se reúnen estas dos partes como 

TV6/ T ^ - n ceiltral de los nervios une al centro nervioso. 
M. .boville apoya su opinión en un simple hecho de disección. Para 

poner a descubierto el cuerpo calloso, aconseja separar los hemisferios 
y practicar en ellos dos incisiones horizontales y transversales: una 
anterior que parte de la rodilla de la comisura, y otra posterior, par
tiendo de su i'odete. «Introdúzcase en seguida, atoado este autor, la ex
tremidad del dedo índice entre el cuerpo calloso y la circunvolución 
«que pasa por encima; comprímase suavemente sobre el surco inter-
»medio, paseando la yema del dedo de delante atrás y de atrás adelan
t e : repetida esta operación tres ó cuatro veces, permitirá desprender 
»el hemisferio del cuerpo calloso y volcarle hácia fuera.» Por este pro
cedimiento se ponen efectivamente en evidencia fibras que suben y se 
encorvan para dirigirse hácia el cuerpo calloso, pero estas fibras vie
nen de la sustancia gris de las circunvoluciones inferiores, y para des-
cuonrias es preciso antes desgarrar todas las que proceden de las cir
cunvoluciones externas y superiores. 

Los hechos citados á favor de las dos opiniones modernas, tienen, 
pues, poco valor; no pueden derribar ni aun oscurecer la opinión an-
ngua, a la cual presta un punto de apoyo la embriología, y otro, mas 
importante, la anatomía comparada. E n efecto, los hemisferios se des
arrollan de delante atrás, y en este mismo sentido se desarrolla cons
tantemente el cuerpo calloso, de tal suerte que la evolución de estas 
ires partes es siempre simultánea y proporcional. Por otra parte, las 
dimensiones del cuerpo calloso en la série de los mamíferos no están 
en relación con las de la médula espinal y pedúnculos cerebrales, pero 
si con el volumen de los hemisferios. Los peces, los reptiles y las aves, 
en ios cuales los lóbulos cerebrales están muy poco desarrollados, no 
tienen esta comisura. Es rudimentaria en los roedores y desdentados, 
y oirece proporciones cada vez mayores conforme pasamos de estos 
animales á los carniceros, rumiantes solípedos y monos. 

(^ue se observe el encéfalo en la serie de sus evoluciones, ó que se le 



m NEUROLOGIA. 

estadio comparativamente en la escala de los vertebrados, siempre'se 
nota entre los hemisferios y el cuerpo calloso la mas íntima correla
ción. Ahora bien, siendo constantemente correlativo el volúmen de es
tas tres partes, nos parece racional deducir que la parte media es una 
dependencia de las laterales; que el cuerpo calloso, en una palabra, es 
una comisura interhemisférica y no una comisura interpeduncular. 

Por último, un hecho apoyará esta conclusión: dividid el cuerpo ca
lloso por cada lado y en toda su longitud, en su unión con los cuerpos 
estriados, arrollándole luego sobre sí mismo de delante atrás, de modo 
gue se convierta en un cilindro, y comparado el volúmen de este ci
lindro al de uno de los pedúnculos cerebrales; el primero será nota
blemente superior al segundo. Por consiguiente, no son los pedúncu
los el punto de partida del cuerpo calloso, pues que son insuficientes 
para producirle aun cuando se reflejaran en totalidad de fuera adentro; 
esta insuficiencia se hace desde luego mas evidente si se considera que 
no es la totalidad de los pedúnculos cerebrales la que se refleja para 
darle origen, sino tan solo una parte, precisamente la mas pequeña, de 
su grosor. Así que la opinión emitida por Vil l is hácia el íin del s i
glo x v n , defendida por Malpigio, adoptada por todos los anatómicos 
del x v i n , y desarrollada á principios del x ix por Rei l , Gall y Spurzheim, 
es la mas fundada. 

E n resúmen, las fibras transversales del centro nervioso forman seis 
grupos principales: 1.° un plano muy ténue, que une la mitad dere
cha de la médula á la mitad izquierda; 2.° un grupo poco regular 
en el espesor del bulbo, que une los tres manojos de un lado á los tres 
manojos del lado opuesto; 3.° un ancho manojo semi-anular que une 
los dos hemisferios cerebelosos; 4.° una lámina en forma de bóveda 
que une los dos hemisferios cerebrales; 5.° un cordón corto y delgado 
que une los dos tálamos ópticos; 6.° un segundo cordón mas grueso, y 
sobre todo mucho mas largo, que une los dos lóbulos de la isla. 

Abrazando de una ojeada estos diversos grupos, se ve que constitu
yen un vasto medio de unión para las dos mitades del eje cérebro-
espinal. También se notará que la altura de estos medios de unión 
es igual á la longitud de las fibras longitudinales; que se desarro
llan más y más á medida que los aparatos longitudinales son de es
tructura mas complicada y de mayor volúmen, y que después de irse 
perfeccionando gradualmente en los mamíferos, llegan en el hombre 
a su mayor grado de desarrollo. También la protuberancia por su 
volumen considerable, y el cuerpo calloso por su gran extensión, ocu
pan un lugar importante entre los caractéres distintivos del encéfalo 
humano. 

C.—Fibras ántero-posteriores. 

Las fibras ántero-posteriores no toman mas que una pequeñísima 
parte en la constitución del centro nervioso. A este órden se refieren 
las que forman los pedúnculos cerebelosos superiores, las cuales se 
dirigen hácia adelante y un poco hácia arriba, desde el cerebelo hácia 
el cerebro. A l mismo órden pertenecen también las de los pedúnculos 
cerebelosos inferiores, dirigidas oblicuamente adelante y abajo, hácia 
él bulbo raquídeo. ¿Sirven para reunir el cerebelo á los dos aparatos 
longitudiudes? ¿Pero cómo se conducen las primeras mas allá de los 
talamos ópticos en los cuales penetran? ¿Cómo se conducen las segun
das respecto á las diversas partes que componen el bulbo raquídeo? 
¿Que relaciones tienen las unas y las otras? Sobre este punto no teñe-
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mos mas que indicios muy vagos y que deben ser acogidos por lo tanto 
con la mayor reserva. 

Entre las fibras ántero-posteriores se han colocado también las que 
se dirigen, según muchos autores, desde las astas posteriores de la co
lumna gris central alas astas anteriores. Estas últimas pondrían en 
comunicación las raices sensitivas y motrices de los nervios espinales, 
y completaría el anillo que recorre el influjo nervioso durante los fe
nómenos reflejos que tienen lugar en la médula. Sin embargo, su 
existencia no se apoya hasta ahora mas que en consideraciones pura
mente fisiológicas, 

D.—Fibras anulares. 

E l carácter distintivo de estas fibras es abrazar á la manera de una l i 
gadura uno ó muchos haces de fibras longitudinales. Se las observa en 
los puntos en que estas últimas, después de haber sido paralelas, tien
den á separarse para irradiarse en diversos sentidos. E n el bulbo, se 
manifiesta una tendencia análoga y aparecen las libras arciformes. A 
medida que se elevan las fibras longitudinales, tienden á separarse 
más y más; también se ven las fibras anulares multiplicarse en la mis
ma proporción. E n los tálamos ópticos y cuerpos estriados, es decir, en 
el contorno del cono peduncular, están representadas por los pilares 
superiores de la glándula pineal, por la cinta semicircular, y especial
mente por la bóveda de cuatro pilares. 

Las fibras anulares tienen, pues, por atributos comunes su situación 
mas superficial que la de las fibras longitudinales, su dirección per
pendicular á estas, su arrollamiento, tanto mas completo, cuanto cor
responde á fibras mas radiantes. Agrupándose alrededor de los prin
cipales centros de irradiación, forman otros tantos cinturones, escalo
nadas de abajo arriba, y comparables al que reúne en un solo manojo 
todas las espigas de una gavilla. 

¿Cuáles son las atribuciones de las fibras anulares? Hasta ahora no 
han podido determinarse. L a ciencia, en este punto como en otros 
muchos, c[ueda reducida á simples conjeturas. Las fibras transversa
les unen órganos similares; las anulares parecen destinadas á unir ór
ganos disimilares. Las primeras hacen solidarias en su acción las par
tes situadas á derecha é izquierda del plano medio; y las segundas, las 
partes situadas al mismo lado. Ta l es, hasta el presente la hipótesis 
mas probable que se puede hacer respecto á su destino. 

E.—De los aparatos del eje cérebro-espinal y de su asociación. 

Los diversos órdenes de fibras que acabamos de examinar, unidos á 
la sustancia gris, constituyen otros tantos aparatos. - . 

Pero el aparato longitudinal es, sin duda, el mas importante; los 
otros le están como agregados. E l es el que forma la casi totalidad de 
la masa nerviosa central; él es también el que primero aparece, y de 
aquí el nombre de aparato primordial ó fundamental con que se le de
signa. Los aparatos agregados constituyen un aparato de perfecciona
miento, llamado, por oposición al precedente, aparato secundario. 

E l aparato fundamental se encuentra muy desarrollado en los cua
tro órdenes de los vertebrados. E l aparato secundario, de desarrollo 
mas lento, es rudimentario en los peces reptiles y aves; adquiere di
mensiones mas considerables en los mamíferos , creciendo en razón 
directa del volúmen de su encéfalo. Estos dos aparatos se mezclan del 
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modo más íntimo en la mayor parte de su extensión. Pero en su ex
tremidad superior tienden por el contrario á separarse, y se separan 
en realidad al llegar a la línea media, resultando de esta disociación 
las cavidades ventnculares. 

Son muy diferentes las funciones de estos dos aparatos. E l aparato 
longitudinal, centro de irradiación de todos los cordones nerviosos, es 
recorrido en sentido contrario por las excitaciones centrípetas y cen
trifugases el que preside á todas las grandes funciones confiadas al 
sistema nervioso; el es, sobre todo, el que nos relaciona con el mundo 
exterior, y ejerce su influencia sobre la mayor parte de los órganos de 
la vida animal y nutritiva. E l papel del aparato secundario se reduce á 
unir unas a otras las diversas partes del eje cérebro-espinal, á centra
lizar su acción, a acrecentar su poder. T a l es al menos el del aparato 
transversal o comisural, respecto á las dos mitades del aparato funda
mental. De esta manera, el centro nervioso, desdoblado y unificado al 
mismo tiempo, según observa W i l l i s , se encuentra defendido por su 
duplicidad contra las causas que tendieran á paralizarle en sus funcio-
í ^ s , A p o r SV cor"lsuI>a contra la confusión que nacería de una plura-lidad de centros de acción (M. 

A R T I C U L O I V . 

BBSAB.ROLLO DEL SISTEMA NERVIOSO CEÑTÍA.L, 

Guando después de la segmentación del vitellus se ha constituido el 
blastodermo, se ve esta membrana engrosarse en un punto que toma 
el aspecto de una mancha circular, llamada manc/ia embrionaria. 
Apenaslormada esta, se divide en dos láminas : una exterior que será 
el punto de partida de todos los aparatos de la vida animal hojuela se
rosa- otra interior, de la cual nacerán todos los órganos de la vida nu
tritiva hojuela mucosa (2). 

A l mismo tiempo que se desdobla, la mancha embrionaria se aclara 
en el centro, so hace mas ovalada, y después su parte central se le
vanta en íorma de canal. 

Los bordes de este canal, un poco mas gruesos, longitudinales y pa
ralelos, son los primeros vestigios del eje cérebro-espinal. E n una de 
sus extremidades, que será luego la extremidad cefálica, se reúnen es
tos bordos en arco de círculo; en la extremidad opuesta, extremidad 
caudal, se reúnen en forma de lanza. Estos bordes se aproximan rápi
damente el uno al otro y no tardan en soldarse; de modo eme el primi
tivo canal se transforma en conducto. 

S in embargo, por abajo y atrás el conducto queda abierto; esta aber
tura, transitoria en los mamíferos y en el hombre, es permanente en 
las aves, y lleva el nombre de ¿eno romboidal. Superiormente al nivel 
del calamos senptonus, queda también abierto, pero definitivamente 

E n su extremidad anterior ó cefálica, este conducto se ensancha l i 
geramente en forma de ampolla ó de vesícula; por detrás de esta se 
forma bien pronto una segunda, después una torcera. E l eie cerebro
espinal se ccmipone entonces de dos porciones bien distintas • la nor-
cion cilindrica del conducto es el rudimento de la médula espinal; las 

jn «Adeoque ut ipsius duplicatlone contra absolutam aclus privalionem sive defectum 

(3J Tteró i , p. 60 y siguieales, 
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tres vesículas que hay por cima son el rudimento del eacéfalo. — De 
estas tres vesículas, la posterior representa el ventrículo del cerebelo, 
la media el acueducto de Sylvio, la anterior el ventrículo medio. A ex
pensas de la primera se forman : por detrás el cerebelo, por delante el 
bulbo y la protuberancia. De la segunda nacerán los pedúnculos cere
brales y los tubérculos cuadrigémmos. L a primera presidirá al desar
rollo del cerebro y de todas sus dependencias. 

A pesar de ser estas vesículas una simple prolongación del conducto 
medular, no se encuentran, sin embargo, en la dirección de su eje. A l 
nivel de su continuidad con la médula espinal, la vesícula posterior se 
dobla fuertemente hacia abajo; la media se inclina, por el contrario, 
hacia arriba, y la anterior se dirige abajo como la primera, de tal 
modo que los ejes de las tres vesículas se continúan en línea ílexuosa, 
la cual se une ella misma con el eje del conducto medular en ángulo 
recto ú obtuso. 

Ta l es el estado primitivo ó primordial del sistema nervioso central. 
Y a lo hablan señalado Goiter, Harvey, Malpigio y Haller; pero ha sido 
mejor observado por los anatómicos modernos, y particularmente por 
Pander, Baer, Reichert, Bischoff y M. Coste. 

Sigamos ahora en su desarrollo ulterior al tubo medular y á cada 
una de las tres vesículas encefálicas, tomando por guia especial las be
llas y concienzudas investigaciones de Tiedemann, 

A.—Desarrollo de la médula espinal. 

E n el trascurso del primer mes y principio del segundo, el conducto 
medular sigue teniendo paredes extremadamente delgadas, transpa
rentes, unidas y constituidas tan solo por la pia-madre espinal. L a 
gran cavidad que entonces tiene se continúa con la de la tercera vesí
cula encefálica, que es una simple dilatación. Contiene un líquido trans
lúcido. 

Hácia el fin del segundo mes y en el trascurso del tercero, el líquido 
contenido en la médula pierde en parte su transparencia, aumenta de 
consistencia, se hace granuloso, y toma el aspecto de una sustancia 
blanda y pulposa que representa á la sustancia gris en el estado na
ciente ó difluente. L a pia-madre espinal se deprime en toda la longitud 
del conducto para formar los surcos medios anterior y posterior. 

Hasta principios del cuarto mes, la sustancia medular no se mani
fiesta, y lo hace primero por delante, después en los lados y en seguida 
por detrás; su aparición coincide con la de las raices de los nervios es
pinales. A l nivel del origen de los nervios lumbares y cervicales, se 
ensancha el conducto de la médula. L a sustancia gris, difluente hasta 
entonces, se deposita por capas sucesivas en las paredes del tubo me
dular, y la capacidad de este disminuye sensiblemente. E n esta época 
aparece también el ependimo. L a médula espinal queda entonces cons
tituida, con la única diferencia de que el conducto central es todavía 
mucho mas ancho que lo será luego. E n este grado de desarrollo, ofrece 
la mayor analogía con la de los vertebrados inferiores. 

E n la segunda mitad de la vida intrauterina, el conducto central de 
la médula continúa estrechándose progresivamente á consecuencia del 
espesor creciente de sus paredes. E n el nacimiento, este conducto vie
ne á ser filiforme , y tan estrecho que parece haber desaparecido ; ya 
hemos visto, sin embargo, que existe y persiste durante toda la vida. 

A medida que el conducto medular disminuye en capacidad, dismi-
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nuye también en longitud. Durante los primeros meses del embarazo 
r o ^ u e l r e S 1 haSta el7é^Ce del ^crofal finTelte? ê  
Íl nfriTÍ PT^H nní1" C0rresP0nd? á la segunda vértebra sacra; en 
™io ^ í ? ya no lleSa mas á la tercera vértebra lumbar La 
cola de caballo, que no existia hasta entonces , se maniñes a núes al 
M s 0 CUart0 meS' Primer0 ^ ^ r ta ; pero a k r g t n ^ s ^ 

Sin embargo, la médula espinal no se acorta - uor el oontrayin prm 

® X ^ 0 1 . ™ ^ CUaild0 lle8a 4 la ^ ~ 0 s e M ? é ? l 

B —Desarrollo de la tercera vesícula encefálica. 

Esta tercera vesícula, ó vesícula posterior, comunica nnr atrfo mn P1 
tubo medular, por delante con la vesícula eAcefóKcaSePdia Se enc?Sn 
tra colocada entre la médula espinal, al modo X un eSrosam^mn 
que representa el ventrículo del cerebelo en un estado priiIoídiS Una 
depresión transversal la divide bien pronto en dosTo?c?onerómPÍn? 
d u c t S S una inferior, c o n S S e S n ^ 

^ S ^ ^ ^ — l o . - D e la s e g u M e ^ 

c e n d l l ^ r ^ ^ ^ mitades de esta vesícula se condu-
n X t esta' mit.ad ^os\Qn^ conserva su tenuidad pri-
Siveíde sií c o n ^ pía-madre y queda abierta al 
tnrífia Uldad90n la medula; este orificio persiste durante 
?ddJa Vlda ^ corresponde al pico del cklamus scriptSri^us es dech I 

la extremidad inferior del cuarto ventrículo P WI^s, es aecn, a 
^ O Í ? 1 1 ^ , antero-inferior de la vesícula aumenta, ñor el contrarin 
considerablemente, y mientras que engruesa se v e n f o r m a i ^ 
poco las pirámides anteriores, l3s manojos intermedSs los cuerno^ 
restiformes, y en fm, las eminencias olivares üimtíaios' 108 cuerpos 

Las eminencias piramidales se manifiestan hácia el fin del nrimor 
mes o a principios del segundo; desde esta época es ya muv a n a S 
su entrecruzamiento; crecen de abajo arriba por i r a g ? e S n de nSe-
vas fibras y no existiendo todavía las fibras transveilales de V ^ o h i 
l ^ ^ f ^ 1 0 8 PedÜnCul0s - r e b r a l l ^ 

extienden mucho en anchura hasta el séptimo mes es decir hasta P! 
momento en que desarrollándose los cuerpos olivIrefvénTan^ ^ 

q í e f o S r T e ! c u ^ o ^ n M ^ ^ por cada lado la ̂ vidad 
SSIa de?a v e l v ^ f n ^ ^ ^ ^ S? .cKontinnau con la mitad membra-
nubd ae la vesícula interior y contribuyen á circunscribir el rmflnn 
por el cual comunica el ventrículo con el espacio síbSacnoideo 

r.ÍLiyiesicu}a .suPerior . -De sus paredes nacen: nosteriormentp P1 
cerebelo; anteriormente, la protuberancia. Hácia e f flnTe™egund¿ 
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mes, él cerebelo está representado por dos laminillas muy ténues, muy 
estrechas, situadas en la prolongación de los cuerpos restiformes á cada 
lado del cuarto ventrículo: estas laminillas inferiores se encorvan de 
fuera adentro y se aplican la una á la otra; al principio están simple
mente adosadas, pero desarrollándose no tardan en unirse de una ma
nera intima. A los tres meses, los pedúnculos cerebelosos inferiores, 
ya voluminosos y confundidos en la línea media, forman por encima 
del cuarto ventrículo una especie de puente transversal de 7 á 8 milí
metros de extensión, que se continúa por su borde anterior con la 
membrana de los tubérculos cuadrigéminos. Este puente ó núcleo 
central del cerebelo representa un lóbulo medio en estado rudimenta
rio; en la periferia de este no se observa n ingún vestigio de segmen
tación; es convexo y enteramente liso. 

A l cuarto mes, se nota en el centro de cada una de las mitades del 
lóbulo medio rudimentario un nucleito, y que es la primera señal 
de los cuerpos romboidales. Del mismo lóbulo parten fibras que ro
dean los manojos piramidales é intermedios y que los cubren, conti
nuándose con las del lado opuesto : estas fibras vienen á completar la 
protuberancia, que desde entonces se distingue bien del bulbo y de los 
pedúnculos cerebrales. 

A l quinto mes, el cerebelo, hasta entonces globuloso, se prolonga en 
sentido transversal. Su superñcie presenta cuatro surcos perpendicu
lares a la línea media, mas profundos á la mitad de su extensión que 
en sus extremidades; estos surcos la dividen en cinco lobuJillos. E n 
esta época se puede también comprobar la existencia de los pedúncu
los cerebelosos superiores y de la válvula de Vieusens.—A ios seis me
ses, los lóbulos laterales son mas voluminosos que el lóbulo medio, al 
cual sobrepasan por abajo y por detrás; estos tres lóbulos se cubren 
de surcos, unos profundos, otros superficiales. E l cerebelo tiene ya en
tonces todas las partes que han de formarle; de modo que en los me
ses siguientes, estas no hacen mas que crecer y completarse. 

E n cuanto á la protuberancia, debe su nacimiento, como el bulbo, al 
engrosamiento gradual de la mitad anterior de la vesícula superior. 
Eos manojos piramidales y laterales que la atraviesan se desarrollan 
en su espesor al mismo tiempo que se forman en la mitad correspon
diente de la vesícula inferior. E n un período mas avanzado, vienen á 
mezclarse con las precedentes las fibras transversales y á cubrirlas. 

E n el desarrollo del cerebelo se pueden distinguir tres períodos. E l 
primero está caracterizado especialmente por la existencia del lóbulo 
medio y la falta total de las fibras transversales que cubrirán los ma
nojos piramidades y laterales; este estado transitorio recuerda el es
tado permanente que se observa en los peces, reptiles y aves.—En el 
segundo período, existen los lóbulos laterales, así como también las 
íihras transversales de la protuberancia; este estado, ya mas adelan
tado, pero transitorio también, recuerda el cerebelo de los mamíferos. 
—Mas adelante, los lóbulos laterales exceden en volúmen al lóbulo 
medio al que desborda por todos lados, y la protuberancia adquiere un 
volumen considerable; esta tercera forma es el atributo distintivo del 
cerebelo del hombre. 

B.—Desarrollo de la segunda vesícula encefálica. 

L a segunda vesícula encefálica, ó vesícula media, es aquella cuya 
evolución es mas sencilla; á sus expensas se forma el acueducto de 
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Sylvio y todas las partes que le rodean; se pueden considerar en ella 
una mitad inferior y otra superior. 

L a mitad inferior procede en su desarrollo como la protuberancia y 
el bulbo, es decir, por vía de engrosamiento progresivo. De este en-
grosamiento resultan los pedúnculos cerebrales. Los manojos pirami
dales y olivares que constituyen la mayor parte de estos, nacen en este 
punto al mismo tiempo que en las partes subyacentes, y se demues
tran así en toda su continuidad, puesto que no existen todavía las fi
bras transversales de la protuberancia. 

Mientras que la mitad inferior de la vesícula media aumenta de es
pesor, su cavidad se estrecha y toma poco á poco la forma de un con
ducto que se extiende del tercero al cuarto ventrículo. Su mitad supe
rior, que también se ha hecho mas gruesa, pasa por encima del con
ducto á la manera de un puente. A l cuarto mes, consta esta mitad de 
dos partes: una derecha y otra izquierda, que están las dos excavadas 
y que comunican con el acueducto de Sylvio; un surco medio, ántero-
posterior y muy superficial las separa. Los hemisferios del cerebro, 
que ya han alcanzado grandes dimensiones, empiezan á cubrirlas. Los 
manojos triangulares del istmo y los pedúnculos cerebelosos superiores 
que sostienen estos tubérculos bigéminos, están muy manifiestos. A l 
séptimo mes, un surco transversal corta en ángulo recto al surco án-
tero-posterior, y los dos tubérculos primitivos, desdoblándose, consti
tuyen los tubérculos cuadrigéminos. E l acueducto de Svlvio, entonces 
muy reducido, adquiere las proporciones y aspecto que ha de tener. 

Estos detalles nos enseñan que en el primer período de su desarrollo 
el istmo del encéfalo afecta una disposición comparable á la que nos 
presentan los peces, los reptiles y las aves; los tubérculos huecos que 
coronan el acueducto de Sylvio, son evidentemente los correspondien
tes á los lóbulos ópticos de estos vertebrados. E n el segundo período 
se modifica esta disposición, y recuerda á la que se observa en los ma
míferos. 

C—Desarrollo de la vesícula encefálica anterior. 

L a primera vesícula encefálica, ó vesícula anterior, es la que se des
arrolla mas rápidamente, la que alcanza mayores dimensiones y la 
que sufre transformaciones mas complicadas. 

Su parte anterior y superior se hincha desde luego considerable
mente. E n esta parte abultada se ven nacer casi en seguida dos emi
nencias mas pequeñas, una derecha y otra izquierda, provistas cada 
una de una cavidad que comunica con la vesícula madre, y separadas 
de esta hacia atrás por una depresión transversal—La primera vesí
cula encefálica se compone entonces de tres vesículas secundarias: 
una media, inferior y posterior, que formará el ventrículo medio; dos 
laterales, superiores y anteriores, que se desarrollarán mucho y for
marán los ventrículos laterales y sus dependencias, es decir, casi la to
talidad del cerebro.—Los orificios que establecen comunicación entre 
las vesículas laterales con la vesícula media, representan los agujeros 
de Monro, extraordinariamente abiertos en esta época. 

a.—Vesícula media. 

L a vesícula media que, en el primer período de su desarrollo, sobre
puja tanto en su volumen á las laterales, no tarda en quedar inferior 
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á estas. Dos causas producen este resultado: por una parte, la c m c i -
ñ%Tvil f^ ñ a ^ G ^ ' C ( \ ü m u ^ a raPidez; P r otra, las partes laterales 
^ v \ ñ ¡ f ^ l ^ ^ m l a media aumentan de grosor á expensas de su 

• este •doble engrosamiento nacen los tálamos ópticos que 
forman eminencia en el interior del ventrículo medio, aproximándose 
^ f ^ ^ l f m ^ ^ ^ ^ ' ^ 0 ^ ^ del ^ u t r í c u l o tienl la forma di 
S f n m T . S p í p i Í m r i a d e l a n t e ^ abaj0' y ^lie terminan en el infun-
fAHnr K ^ ^ ^ M c^erpo Pituitario.-llientras que la pared in-
oonstitífr n / S ^ Í ^ m se va engrosando de abajo arriba para 
S i n v í i ^ ^ ^ 0 8 ÓptlC0S' su Pa?ed inferior se adelgaza por el con-
fnffvLIr .a v í 0 r m a enuna simple membrana quelbrma parte de 

v ^ T m l J é S L T ^ 6 la tela coíToí(iea. Los tálamos ópticos son 
ya muy mamñestos á los dos meses . -Hác ia el ñn del tercero, se ve 
m i S p « ^ T 1 i8Ura V f Í Q n o r ' ^ e se pierde en su espesor por su¿ extre-
m i l a ü e s . - A los cuatro meses, los pedúnculos superiores de la glán
dula pineal cubren el borde libre de su cara interna. E n los meses si
guientes acaban de completarse los tálamos ópticos; solo hácia el fin 
del embarazo es cuando se forma la comisura gris. 

h.—Vesículas laterales. 

Las vesículas laterales, que también podrían llamarse cerebrales 
puesto que encierran el gérmen de casi ¿ d a s las p S que entran en 
L u t ó ^ n e m ^ ^ L ^ S ? 1 " 0 ' ^ f ™ * pareCe ^ s e a V l S 
S a snnP?im? r f í11^11^1011 noes igual por su parte inferior y 

ahainPflrHha r t J ? £ 1IlferiT se ensancha poco, pero se engruesa 
Í L H . í í i iba para formar el cuerpo estr iado.-La parte superior 
queda delgada, pero aumenta mucho en superficie para constituir los 
feo^ffS^ ALAHRGA' ^BR.E T0D0' DE d e l ' d a í Q atrás,Pro^ando os agu-
dácl interna ' 7 6 G eSÍG mod0 Una ligera curva de eoncavi-

Mientras que las vesículas cerebrales se prolongan, el surco oue las 
separa o la cisura mterhemisférica se prolonga taSbi¿n y se hace mtl 
orofundo al mismo tiempo. A consecüencia de esta prolongación las 
dos vesículas^sobresalen por delante de los cuerpol esíriadls p ^ de
trás cubren a estos y al ventrículo medio, y tá iamos%tfcos d e s ™ 
v ^ J n ^ t J arítenores el primer vestigio del asta^frontal de los 

FS^-o^Í61"8168- ^ Posterior es el rudimento del asta esfenoidal 
Estas mismas vesículas continúan desarrollándose y prolongándose 

h S ^ i í 8 J ^ ^ . P r o g r e s i v a m e n t e , de los tálamos^ópticos f l o s tu
bérculos cuadrigeminos y de estos al cerebelo. Así á los lóbulos fron
tal y esfenoidal se añade el lóbulo occipital, y el asta posterior á las 
astas anterior y media de los ventrículos laterales. L a paSd suplr or 
delante atrós ' Ó el CUerp0 Call0S0' 86 Pelonga como es?os de 
ia J^fnii6!?11101^11 general de los hemisferios, hasta quedar bosque-
^ o 2 d Sllsf í ^ t e s constituyentes. Volvamos á tomar de entre ellas 

las mas importantes y veamos como continúan desarrollándose. 

hak0^GUerpo.8 estriados se presentan hácia el fin del . segundo" ra 33 
í aspecto de dos pequeñas eminencias, situadas en la prolonga-

famn^iSi6!11!1011 08 ee^ebrales, por delante y por fuera (le los lá -
lamos ópticos. A los tres meses han aumentado un poco de volumen 
estón en parte cubiertos por los hemisferios que son entonces mem-
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braniformes y ligeramente encorvados sobre su borde externo. Su cara 
superior, lisa y convexa, está separada del tálamo óptico. 

E n los meses siguientes se arrollan más alrededor de los pedúncu
los cerebrales y crecen en razón directa de estos. 

L a comisura anterior que atraviesa los cuerpos estriados, no existe 
hasta el tercer mes. Es muy sutil, pero crece y se prolonga gradual
mente á medida que se desarrollan los hemisferios. 

Estos hemisferios aparecen al fin del segundo mes. A l principio son 
membranosos, extremadamente delgados, encorvados de delante atrás 
y de fuera adentro, y tan pequeños que todas las partes situadas en la 
base del encéfalo quedan completamente al descubierto. E n la primera 
semana del tercer mes, las membranas hemisféricas cubren á los cuer
pos estriados, y hasta el fin del mismo, son ya aquellas mucho mas 
considerables y llegan hasta sobre los tálamos ópticos.—A los cuatro 
meses, los hemisferios se prolongan sobre los tubérculos cuadrigémi-
nos anteriores; su cara superior ó convexa, todavía es lisa, y ofrece tan 
solo aquí y allí algunas ligeras depresiones. E n su parte inferior pe 
nota un pequeño surco transversal, la cisura de Sylvio, que los di
vide en un grueso lóbulo anterior y una pequeña masa que representa 
el rudimento de los lóbulos medio y posterior.—A los cinco meses, 
se extienden sobre los tubérculos cuadrigéminos posteriores. A los seis 
cubren una gran parte de la cara superior del cerebelo. Su cara ex
terna es aun lisa, pero la interna presenta surcos sinuosos, que son 
las primeras señales de las anfractuosidades y de las circunvoluciones 
Los lóbulos medio y posterior están ya formados.—A los siete meses 
los hemisferios cerebrales se prolongan mas allá del cerebelo; sus tres 
caras se cubren de circunvoluciones rudimentarias, mas pronuncia
das en los lóbulos anterior y medio que en el posterior. 

E n resúmen, los hemisferios cerebrales se desarrollan de delante 
atrás , adelantando tanto más en este último sentido, cuanto mas des
arrollado está el cerebro; bajo este punto de vista, en el hombre es 
donde alcanzan sus últimos límites. A medida que se desciende en la 
escala de los vertebrados, se alejan cada vez menos de su punto de 
partida; de modo que quedan al descubierto sucesivamente, parte del 
cerebelo, después todo é l , los tubérculos cuadrigéminos ó biféminos 
en ellos. Así que, en su desarrollo, pasa el cerebro por estados transito
rios comparables á los estados permanentes con que se presenta en la 
série de los vertebrados. 

E l cuerpo calloso no principia á desarrollarse hasta el fin del tercer 
mes. Se presenta desde luego como una simple lengüeta, transversal 
y vertical, que une por delante las dos membranas hemisféricas, y que 
deja enteramente al descubierto el ventrículo medio, y los tálamos 
ópticos, visibles entonces por la cara superior del encéfalo. A los cua
tro y aun á los cinco meses, conserva todavía su dirección vertical de 
modo que las partes citadas quedan siempre accesibles á la vista A'los 
seis meses, los hemisferios se extienden ya mucho por detrás y el 
cuerpo calloso se invierte en el mismo sentido, se hace horizontal y 
cubre en parte los tálamos ópticos. A los siete meses, cubre completa
mente estas dos eminencias, así como el ventrículo medio. 

E l cuerpo calloso falta en los peces, en los reptiles y en las aves 
como en el hombre durante la vida embrionaria—En los roedores no 
hay mas qne un simple rudimento que recuerda el del feto de seis 
meses.—Es mas largo en los carniceros, rumiantes y solípedos, cuyos 
hemisferios son también mas voluminosos. E n la especie humana, 
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puede padecer una suspensión de desarrollo. Reil ha demostrado su 
falta en una mujer de cincuenta años, sana, pero idiota. 

Las eminencias mamilares existen hacia el fln del tercer mes y for
man desde luego un solo tubérculo muy voluminoso. A l principio del 
séptimo aparece un surco medio , que se va ahondando poco á poco y 
acaba por dividir este abultado tubérculo en dos eminencias hemisfé
ricas. La bóveda y el tabique transparente no aparecen hasta el ñn del 
tercer mes. E n esta época se ve partir de la masa todavía común de las 
eminencias mamilares dos cintas muy delicadas que representan los 
pilares antenores; estas se dirigen arriba, pasan por detrás del cuerpo 
calloso, que entonces es muy pequeño y vertical, se encorvan después 
y caminan de delante atrás quedando independientes. A los cuatro 
meses, las dos cintas se unen por su borde interno en un solo punto 
se separan en seguida tomando una dirección divergente y contornean 
los tálamos ópticos para hundirse en los lóbulos esfenoidales con el 
nombre de pilares posteriores. A los cinco meses, están completa
mente unidas las dos mitades de la bóveda y envian al cuerpo calloso 
dos laminillas delgadas que forman el tabique transparente; entre estas 
laminillas existe un espacio, el ventrículo del tabique, que comunica 
entonces con el ventrículo medio por un espacio triangular limitado 
hacia arriba por los pilares anteriores, y hácia abajo por la comisura 
anterior A los seis meses, la bóveda cubre enteramente al tercer ven
trículo. E n fin, a los siete se observan las libras transversales que unen 
los pikres posteriores al modo de comisuras. 

E n el feto de dos meses, los ventrículos laterales no cubren mas que 
I9S cuerpos estriados. A los tres meses, han adquirido bastante capa
cidad para cubrir todo el ventrículo medio y los tálamos ópticos.—Se 
nota ya en esta época un rudimento de asta frontal, la cual se prolon
ga en el nervio olfatorio, que es entonces muy voluminoso, muy cor
to, y que constituye un simple apéndice hueco de los hemisferios — 
Por detras los ventrículos laterales se hunden en el rudimento del ló
bulo medio y forman'de este modo el rudimento del asta descendente 
o esienoidal; existe en cada uno de ellos un grueso plexo ceroideo pro
ducido por la inversión de los hemisferios y de la pia-madre 

A los cuatro, y sobre todo á los cinco meses, han adquirido los ven
trículos grandes dimensiones. E l asta frontal se prolonga todavía mu
cho en el nervio olfatorio. E l asta esfenoidal ofrece un relié ve de la pa
red membranosa del hemisferio, que formará el asta de Ammon. E l 
asta superior ú occipital presenta también un relieve que es el origen 
del hipocampo menor. A los seis meses, las paredes de los ventrículos 
que aumentan mucho de grosor, hacen que disminuya sensiblemente 
la capacidad de los ventrículos laterales.—A los siete meses, tienen 
casi la configuración y dimensiones que han de conservar. Sin embar
go, el asta anterior comunica aun con la cavidad i e los nervios olfato
rios- solo en el trascurso del octavo mes es cuando esta cavidad se 
oblitera, y el nervio olfatorio va reduciéndose á medida que aquella 
aesaparece, de tal modo que después de su desaparición tiene el nervio 
un diámetro muy pequeño. 

L a manera que tienen de desarrollarse los ventrículos laterales prue
ba que no son estos, como los otros , una dependencia del conducto 
medular. Este termina en el ventrículo medio por una prolongación 
intundibuhforme que constituye el Vástago pituitario. Los ventrículos 
laterales son expansiones ampuliformes que nacen, es cierto, de la ve
sícula encefálica anterior, pero de la cual quedan separados por una 
estrangulación, y con la que no comunican mas que por un simple 
oníicio, los agujeros de Monro.—La vesícula encefálica anterior exista 
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en todos los vertebrados. Los ventrículos laterales, y los hemisferios 
cerebrales que forman sus paredes, pueden no existir, v en efecto fal
tan en los peces y solo existen parcialmente en los reptiles. También 
taltan en el hombre cuando ofrecen una suspensión de desarrollo. 

SECCION SEGUNDA. 

DEL SISTEMA NERVIOSO PERIFERICO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S . 

E l sistema nervioso periférico es el conjunto de cordones que se ex
tienden, ramificándose hasta el infinito, de las partes laterales del eje 
cerebro espinal á los diferentes órganos de la economía. Nacen en cada 
lado a igual distancia, y son, por lo tanto, pares y simétricos. Pero su 
simetría va siendo menos perfecta á medida que se alejan del eje cére-
bro-espmal, y en los nervios que van á distribuirse por los órganos de 
la vida nutritiva, desaparece cuando llegan á las inmediaciones de 
estos. 

Los pares nerviosos mas superiores son horizontales; los siguientes 
oblicuos hacia abajo y afuera, los mas inferiores casi verticales. Re
sulta de la oblicuidad y de la posición vertical de estos últimos- 1 0 que 
recorren cierto trayecto en el interior del conducto raquídeo, v que 
este trayecto es tanto mas largo cuanto mas abajo nacen; 2.° que en las 
lesiones de la médula espinal, los trastornos que"experimentan la sen
sibilidad y la motüidad so manifiestan en puntos colocados siempre 
mas mferiormente que las mismas lesiones. 

Sumido desde luego en el espesor del eje cérebro-espinal, cada cor-
don nervioso se desprende poco á poco, aparece después en la superfi
cie de este eje al modo de raices, que casi en seguida convergen para 
formar un solo tronco. Constituidos así los troncos y envueltos, ya por 
la pia-madre que se prolonga en toda su extensión, ya por la aracnóides 
que les forma una corta vaina, atraviesan la cubierta fibrosa del centro 
nervioso y su cubierta ósea, después saliendo unos por los agujeros de 
la base del cráneo, y otros por los de conjunción. 

_ Una vez fuera, los nervios craneales ó encefálicos prosiguen su camino 
dividiéndose y subdividiéndose, pero conservando en su distribución 
cierta independencia. 

Los nervios raquídeos ó espinales, en su mayor parte, se unen, por el 
contrario, casi en seguida, para formar plexos, y marchan después por 
los intersticios de los principales órganos, abandonándoles ramas que 
van a perderse en su espesor. 

A unos y otros están anejos gánglios, de forma y volumen muy va
riable, que son numerosos sobre todo en las divisiones destinadas á los 
órganos de la vida nutritiva. 

E n el sistema nervioso periférico, tenemos, pues, que considerar: 
1,? 1-os nervios propiamente dichos; 2.° los gánglios situados en su to--
yecto. 
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A R T I C U L O PRIMERO. 

DE LOS NERVIOS EN GENERAL. h .^ 

i I . CONFORMACIÓN EXTERIOR DE LOS NERVIOS. 

E l estudio de la conformación exterior de los nervios coraoréfe^Su 
origen, su dirección, su manera de dividirse v sus anastómosis] s m ^ h -
ctones y su terminación. " ' 

A.—Origen de los nervios. 

Los nervios nacen del centro encéfalo-medular, por raices ffeneral-
mente múltiples. Se considera en cada uno de ellos un origen p?ofimdo 
o real, y un origen superficial ó aparente. 8 piomnao 

E l origen real de todos los cordones nerviosos está en las células ó 
corpnscLÜos ganghonares. Casi todos parten de la columna gris aue 
envuelve al conducto central del eje cerebro-espinal L ™ Í Í n a d o s i 
n^ fw ' i í 111^ - naCÍ;n de la Parte Posterior de esta c()lumi o s l S ¿ 
nados al movimiento proceden de su parte anterior.-Es ^origen d s-
tmto de los dos ordenes de nervios, es muy evidente en la mfdula es 
f ¿ m Í ^ 0 P S 0 l e r i f1 \Ulb0 ^ P ^ ^ e r a L ^ e n d ú d e l a col 
mmna gus central se entreabre para extenderse en la nared inferior 
del cuarto ventrículo. Hemos visto, sin embargo, míe L n en es?e sUiÍ l ^ T x T ^ S ^ laS Partes posteri0r y a n t ^ de la colu¿ina g is central. La posterior es mas superficial; es la que da orío-en á los ñor 

S ^ m e ^ S L í a?¿ri0r' ^ S t S eTa, obid .epresemaaa por una sene de nucleitos esralon^dns rip nhaín 
arriba estos núcleos son el punto de partida de los n e ^ 

Las fibras nerviosas nacen en el espesor de la coluaWa gíis S a l 
se aproximan, se unen las unas á las otras, v formZSfcl l ITmie con 
vergen a su vez,conformo van caminando desdo las partes D?ofundas 
bacía la periferia del eje cerebro-espinal. P l)10íimtlas 

M origen aparente ó el punto de emergencia do los nervios rom^ 

fosSrio1ph^piu?;7oEi ^oioformado por la reunión do las raices 
¿Lüda Perf0rf la.dura-madre y se hunde casi en se-
fonv4tpnHagHog 0' al Cual atl,aviesa.--El manojo resultante de la 
^ A v ^ n ^ i f - 1 ^ ^ ^ antei,10res ó motrices, después de haber 
msa ^ laf dlIi:a-7adre por un orificio que le es propio. 
?n H Í ^ Í de ^ J Z ' ^ h o y se reúne á las raices posteriores á 
mnfn. ^ eSte'' ^ f01nna5 un tr0I1C0 l'mico á la vez sensitivo y 
S t Jdos d^estemoTo''6 ^ ^ ^ ^ 86 da á todos 1¿ 

Los nervios craneales parten de la base del encéfalo, y en el nunto 
de emorgenci^estan representados por un pequeño grupo de raicillas 
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de dirección convergente. Entre estas raicillas hay algunas que ser
pean por la superficie del centro nervioso; pero la mayor parte, en 
cuanto aparecen, se separan de él en ángulo agudo.—Los nervios que 
tienen raices de la primera clase, presiden á la sensibilidad especial.— 
Los nervios que salen del encéfalo sin serpear en su superficie, presi
den á la sensibilidad general y al movimiento. 

Entre los nervios del encéfalo, los destinados á la sensibilidad gene
ral presentan, además, en su trayecto, un gánglio. Este gánglio es, por 
consiguiente , un atributo común á todos los nervios sensitivos, atri
buto considerado hasta ahora como estableciendo una diferencia esen
cial entre los dos órdenes de nervios. Pero la presencia de un gánglio 
en cierto número de nervios mixtos, tales como el gloso-faríngeo y el 
pneumogástrico, y la multiplicidad de estos engrosamienlos en ios ner
vios que se distribuyen por los músculos viscerales, nos demuestran 
que esta diferencia no es tan característica como se habia supuesto. 

E n su punto de partida, las raices de los nervios están envueltas por 
una prolongación de la pia-madre, que suministra ademas una vaina 
secundaria á cada uno de los tubos de que aquellas se componen, y 
que las consolida en sus relaciones con el centro nervioso. 

B.— Número, volumen, dirección de los nervios. 

I.0 Número.—Los nervios espinales son los mas numerosos. Hay tan
tos pares raquídeos como vértebras, y como el primer nervio raquídeo 
pasa entre el atlas y el occipital, mientras que el último corresponde á 
la primera pieza del cóccix, resulta que existen treinta y un pares es
pinales repartidos de este modo: ocho pares cervicales, doce pares dor
sales, cinco pares lumbares y seis pares sacros. Los nervios craneales 
son doce pares, de los cuales el primero procede de los hemisferios ce
rebrales; el segundo, de los tubérculos cuadrigéminos, v todos los de-
mas de la protuberancia y del bulbo raquídeo. 

A los treinta y un pares raquídeos y á los doce pares craneales vie
nen a añadirse los dos nervios simpáticos ó nervios ganglionares, si
tuados á los lados de la columna vertebral, cu va longitud tienen. Hay, 
pues, cuarenta y cuatro cordones nerviosos para cada una de las mita
des del cuerpo. 

2.° Fofómm. —Los nervios sensitivos son mas voluminosos que los 
nervios motores: esta diferencia es muy evidente en casi todos los pun
tos de la economía en que estos nervio" se encuentran i untos, pero es 
notabilísima sobre todo en su punto de partida. Comparad las raices 
posteriores ó sensitivas con las raices anteriores ó motrices, el tronco 
que continua á las unas y el que continúa á las otras, el haz que atra
viesa los ganglios intervertebrales con el haz que pasa por delante de 
estos: los primeros cuestos tres puntos son mas voluminosos que los 
segundos. Pues bien, los nervios sensitivos y motores que nacen del 
encéfalo, no difieren menos entre sí; su diferencia se encuentra resu
mida en cierto modo en las dos raices: la raiz pequeña que anima 
músculos voluminosos no representa mas que una mínima parte de 
la segunda, destinada á los tegumentos de la cara.—Lo que sucede con 
los nervios de la sensibilidad general, sucede también con los de la sen
sibilidad especial: el nervio óptico es tan grueso él solo como los tres 
nervios motores de los músculos del ojo; el nervio acústico que va 
a perderse en membranas extremadamente ténues, es tan grueso como 
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el nervio facial, cuyas ramificaciones van á repartirse en todos los 
músculos cutáneos del cráneo, de la cara v del cuello Esta preoon-
derancia en el volumen de los nervios sensftivos es debida al número 
mas considerable do tubos nerviosos que contienen, número que au
menta todavía a su salida de los ganglios á causa de la agregación de 
las libras que de ellos parten. 

3.° Dirección - Los nervios son en general rectilíneos; si á veces se 
separan de esta dirección os tan solo cuando los órganos por los cuales 
han de distribuirse les obligan en cierto modo á desviarse momen-
taneamente; siendo do notar, que después de babor sufrido esta desvia
ción, vuelven a tomar en seguida su dirección primitiva. En vano se 
ñuscara en oi trayecto do los cordones nerviosos las inflexiones arcos 
y ílexuosidades que tan frecuentes y notables son en el travecto de las 
arterias. Comparad entre sí, bajo este concepto, los vasos arteriales v 
los nervios de la palma do la mano, de la planta del pié, del miembro 
del cráneo, de la cara, y en todas partos veréis corresponder á las líneas 
curvas de los unos, las líneas rectas de los otros; v así, á los arcos de 
los troncos vasculares los troncos nerviosos opoAén u ¿ a simple divi
sión en ángulo; a las íloxuosidades do las arterias temporal, occipital 
dorsal del miembro etc., los nervios correspondientes o ^ 
un pincel formado de ramificaciones rectilíneas.. Si uno dVe los se se
para momentáneamente, casi siempre es el tronco arterial el aue se 
desvia para acodarse, mientras que el tronco nervioso prosigue s^mar-
S u | P c o S 01 I ^ arteria 
tmrlo m S n l l g a ? e > n t - 0 c 9 ^ o i á ^ se seParan al encon-
f o r S V r ^ debaJ0 sm desviarse' y desviándose la ar-

a r r o v o f m l p ' ^ S n ?oP(?r ? camino mas largo, á la manera de esos 
osb^W H ^ í n ila!;S0 l l ^m!^ eí1 las llanuras Pai'a fertilizarlas, tal 
IVn i l u i , mfng^ nna direc1cl0n ̂ e las arterias: dirigirse desde su orí-
i r s u S U e ^ ¿ S í ? 1 " 61 Cammo mas cort0' como si esta brevedad 
k S Í , S f rí f ^ a tGner.Por consecuencia una mayor rapidez en 
la trasmisión de las impresiones al centro nervioso v del urinCinio 
^o l a ' v e f - d ^ í 8 ' ta le l l? ^ P^side á la d i r o c L n d e T s S 
X i a d ^ í i l a ! c\Una y d? f̂1™. resplandece sobre todo en la pe-
v d o d n n r P ' L ^ebr0"esi:)1I!a1' a do?,le las arterias llegan tan flexuosas 
y de donde los nervios parten tan directamente. 

—División, anastomosis de los nervios. 

v J n J l 0 d 0 de rf/F'sz"on--Hemos vist0 ^ e los nervios nacen por muchas 
rnm^;y#^e estas se reunen casi en seguida para constituir un tronco 
r n í í ! ^ ; Ía P ^ e r a noción nos indica que cada cordón nervioso se 
S í í S ^ i ^OI,done.s mas Pequeños; ahora bien, sometiendo estos 
^ n n i exámen microscópico se puedo demostrar que ellos mismos 
oomienen Mjo una envuelta común, filamentos cada vez mas delga-

'r conslgmeHte' en su constitución ofrecen los nervios alguna 
^ í n g i a C^n los músculos: en unos y otros se encuentran haces v ha
cecillos cada yez mas pequeños, de modo que se llega por via dé des
composición a una fibra que parece indivisible y que toma el nombre 
ne /íom primitiva. 

No siendo iin tronco nervioso mas que una aglomeración de fibras 
semejantes, fácil es comprender cómo se verifican sus divisiones suce
sivas. Los principales manojos de fibras, después de haber estado re-
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imidos algún tiempo, se separan á distancias variables: los hacecillos 
que contienen estos manojos hacen lo mismo, y verificándose así la 
separación de distancia eri distancia, por grupos progresivamente de
crecientes, llega á alcanzar á las mismas ñoras. 

L a manera de dividirse y ramiíicarse los nervios, difiere, pues, nota
blemente del de las arterias. En las divisiones de las arterias una sola 
cavidad se divide en dos cavidades secundarias; en las divisiones ner
viosas, dos grupos de fibras que basta entonces babian caminado jun
tos Oajo la misma envuelta, se separan para marcbar independientes. 
Por un lado la división es real; por otro, es solo aparente, y consiste en 
una simple desunión. De esta diferencia se deduce, que el sistema arte
rial forma un solo y mismo conducto, cuyas partes se continúan todas, 
al paso que en el sistema nervioso cada cordón representa, no solo un 
órgano distinto, sino tantos órganos diferentes, cuantas fibras primiti
vas contiene. 

2.° Anas tomos i s.—En el corto trayecto que recorren por el interior 
del conducto vertebral, se ve á los hervios espinales unirse por algu
nas de sus raices; pero sobre todo, después de haber franqueado los 
límites de la cavidad céfalo-raquídea, es cuando los troncos nerviosos 
comunican ampliamente entre sí. Estas comunicaciones, que han re
cibido el nombre de anastomosis y que en la mayor parte de estos tron
cos se repiten en difereuies puíitos de su longitud, consisten en el 
abandono de una rama, de un ramo ó de un simple filamento que se 
desprende de un nervio para unirse á otro. 

Con bastante frecuencia los dos nervios que comunican entre sí cam
bian recíprocamente de ramas; entonces la anastómosis es doble.—A 
veces, este cambio de ramas unitivas se verifica entre muchos nervios 
próximos; en este caso; la anastómosis se hace múltiple ó complicada, 
y constituye un plexo ó una red: un plexo si las anastómosis están re
presentadas por ramas ó ramos, una red si lo están por simples filetes 
ó filamentos nerviosos. Entre la anastomosis y la red ó plexo nervioso, 
no hay, por consiguiente, mas que una simple diferencia de número, 
puesto que la una no es mas que la comunicación establecida solo en
tre dos nervios, y la otra, la establecida entre muchos. 

Vemos, pues, que en las anastómosis nerviosas hay sencillamente 
adosamiento ó contigüidad de los fíleles que se unen, y de n ingún 
modo abocamiento ó continuidad de estos filetes, como pensaban B i -
chat y Béclard con la mayor parte de los antiguos. Semejante conti
nuidad hubiera tenido, por consecuencia, introducir el mayor desór-
den en todos los fenómenos de inervación, no pudiendo completarse 
n ingún acto nervioso, ni de las partes sencillas hácia el encéfalo, ni 
del encéfalo hácia el aparato locomotor. 

Los plexos se presentan en forma de mallas tan variables en sus di
mensiones como en el volnmeu y número de los nervios que los cons
tituyen.—El plexo esta formado por el cambio recíproco de ramas en
tre muchos troncos nerviosos; las mallas circunscritas por estas ramas 
y troncos se alargan en el sentido de la dirección de los nervios, es de
cir, de dentro afuera y de arriba abajo, y su figura se hace entonces 
mas ó menos romboidal: tal es el aspecto que presentan los plexos bra-
quial, lumbar y sacro.—Las anastómosis que dan origen al plexo si-

fuen direcciones muy diferentes para entrecruzarse en diversas senti
os, de modo que aquel afecta formas tan variables é irregulares, que 

puede compararse á un conjunto de lulos enredados: á esta variedad 
pertenecen el plexo faríngeo, el pulmonar, los plexos cardíacos y todas 
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esas redes de filamentos nerviosos que rodean á las arterias viscerales 
del abdomen. 

Estas dos especies de plexos no están esparcidas igualmente en la 
economía: los de la primera clase, que son mucho mas raros, pertene
cen especialmente al sistema nervioso de la vida animal; los de la se
gunda, mucho mas numerosos, por el contrario, pertenecen sobre todo 
al sistema nervioso de la villa nutritiva. Los plexos están destinados, 
ya á concentrar la acción nerviosa en ciertos puntos del organismo, ya 
tambion á mezclar entre si las libras que van á distribuirse en una re
gión ó en un grupo de órganos compuesros de elementos muy diver
sos, por ejemplo , en el aparato de la deglu don, en el de la quimiti-
cacion, en el génilo-urinario, en los miembros superiores é inferio
res, etc. En cada uno de estos aparatos encontramos, en efecto, partes 
sensibles y partes contráctiles. La repartición de las libras primitivas 
sensitivas ó motoras se hará tanto mejor cuanto que cada cordón, cada 
rama, cada ramo contendrá bajo la misma envuelta á unas v otras: las 
que trasmiten las impresiones irán á terminar en la piel ó en las muco
sas que encuentren; las que trasmiten el movimiento se distribuiián 
poco á poco por los músculos escalonados en su trayecto. Admitamos 
por un momento que estas fibras primitivas marchan separadamente 
desde sn origen á su terminación: ¿Les permitirá su extremada tenui
dad resistir a las tracciones que les hacen experimentar por una parte 
las variaciones de volumen de los órganos de la vida nutritiva, y por 
otra los cambios de longitud, de relaciones y de posición de los órga
nos de la vida animal dudante las contracciones musculares? No, segu
ramente; y de aquí la gran utilidai que para ellas resulta de su re
unión en manojos. De modo que las fibras primitivas se unen para tener 
mas resistencia, y los troncos que resaltan de esta unión se unen á su vez 
para cambiar, en algún modo, ciertas fibras que tienen en demasiada abun
dancia por otras que les faltan, 

i).—Relaciones de los nervios. 

Las irradiaciones periféricas del sistema nervioso contraen relacio
nes importantes con los huesos, los músculos, los vasos sanguíneos, los 
vasos linfáticos y los principales órganos de la vida de nutrición. Todas 
estas relaciones son notables por su tijeza, pues es sumamente raro ver 
á una rama nerviosa variar de situación ó dirección. Bajo este punto de 
vista, el aparato de la inervación difiere esencialmente del de la circu
lación en el que tan frecuentes son las anomalías de origen, de trayec
to, de posición, y por consiguiente de relaciones. 

I.0 Relaciones de los nervios con los huesos.—En general son poco ex
tensas. Después de haber atravesado los agujeros de la base del crá
neo y los de conjunción, la mayor parte de los troncos nerviosos se ale
jan de las superficies óseas, de "las cuales se encuentran separados por 
planos musculares. Esta regla gensral sufre, sin embargo, numerosas 
excepciones: as í , todos los órganos que van á distribuirse por los ór
ganos de la vida nutritiva corren un largo trecho por la cara anterior 
del ráquis; otros, como los nervios intercostales, están alojados en los 
canales de la cara interna de las costillas; otros atraviesan conductos 
óseos, como les sucede á los nervios suborbitarios, maxilares inferio
res, facial, auditivo, etc.; algunos rodean á una eminencia ósea, como 
el nervio circunflejo de la axila, ó el nervio radial. Estas relaciones 
pueden acarrear una lesión del tronco nervioso, cuando la superficie 
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osea correspondiente es ei sitio de alguna grave lesión de continuidad 
o aun de una simple dislocación: mionces sobrevienen desgarraduras 
y consecutivamente parálisis; ó biea contusiones, simples estirones v 
alteraciones tan solo momentáneas de la sensibilidad y motilidad. 

2.° Relaciones de los nervios con los m úsculos.—Los principales troncos 
nerviosos ocupan los grandes intersticios musculares; los troncos se
cundarios o las ramas marchan entre los diferentes músculos de un 
mismo grupo; los ramos caminan en el espesor de los diversos haces 
de un mismo músculo, y los filetes entre los hacecillos de este 

i.a dirección de los troncos y do las ramas es paralela á la de íos mús-
ouios; pero los ramos, al penetrar en estos últimos, se hacen oblicuos, 
y ios metes tanto mas perpendiculares cuanto mas ténUes son Note
mos de paso como está en armonía esta transición gradual de la direc
ción paralela de los dos sistemas á una dirección reciprocamonte ner-
pendicular, con la extraordinaria delicadeza del uno en sus últimas di
visiones, y con las funciones del otro; Si estuvieran paralelas á las fl
oras musculares, las fibras nerviosas primitivas, se encontrarían suie-
tas a todas sus variaciones de longitud, y por consiguiente á los nías 
nocivos estirones; por el contrario, siendo perpendiculares, no solo 
aejan de estar dispuestas a alargamientos forzados v peligrosos sino 
que hasta se acortan, y se acortan tanto más cuanto mas violentas son 
las contracciones. 

Muy rara vez se ye á un tronco nervioso atravesar un manojo mus-
S n ^ l m 0 m!lsculo-cutáneo pasando á través del córaco-humeral, 
elespmal atravesando ei esterno mastoídeo, el sub-occipital atravesan
do el trapecio, son otras tantas excepciones, aunque por lo demás están 
en relación con la dirección paralela de estos dos órdenes de órnanos 
Lo que es anómalo para los troncos nerviosos, deja de serlo para los 
S™°iSJ ramillos: así' músculos intercostales externos están atra
vesados por numerosas ramificaciones de los nervios corresnondien-
tes; otras ramihcaciones atraviesan los tres planos superpuestos de la 
5 a ™ Í ? l T 0 f t Q l ?MóratíI1 Para dirigirse á la piel, otras el sartorio 
el psoas, el pectoral mayor, los cutáneos, etc., y todos los que van á 
perderse en la mucosa del tubo digestivo, se tamizan en cierto modo 
a través de la doble capa muscular que le reviste al exterior Para dar 
paso a estos ramos nerviosos, las fibras de caria músculo perforado se 
S S l í n í r i 0 1 ^ 1 6 de ell0!; Pür0 110 se observai1 en n iS |una parte S fnfn Ínn?ir0S0S ?UQ P™^611 á las arterias en su trayecto á tíavés de los planos musculares. Los nervios, por la pequenez de su calibre 

I J Z S S ^ S . 8 6 1 ¡ h r a a de esas - " - ¿ u i c i o n e s á que í a s ^ 

Rfaciones de los nervios con los vasos sanguíneos.—has venas son 
i a s qnQ l a s a ^ r i l s , y los nervios todavía 
™ ¿ i l ,fir S- GuarldI0 se encuentran situados en el mismo plano 
que estas ultmias, como los nervios cubital v radial en el a n f o W n 
están mas alejados del eje del miembro y más próximos á la 4 l Así 
que, de estos tres grupos de órganos, los cordones n^viosos serón los 
que primero se presenten á la vista del cirujano en las operaciones 
que tantas veces tiene que practicar; y como estos cordones 
E f a T r n S í T rclaci2nf' /vov o ^ Z v ^ o v socolo? 
™ S ¿i ^ r n ^ w í co lo f C T d(31^ Partes ^mediatas, vendrán á ser 
Ffon L ; ^ 0 S Puntos,de partida que le guiarán en la investiga
ción de las partes mas protundas. • 

En las paredes del tronco y en los miembros, marchan los nervios 
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paralelamente á los vasos arteriales. Cuando una arteria se divide ó se 
desvia, el cordón nervioso que hasta entonces le habia acompañado5 
la abandona y viene otre á reemplazarle, de tal suerte, que varios ner
vios son sucesivamente satélites del mismo tronco arterial. 

E n las cavidades del pecho y del abdómen, los nervios, reducidos á 
pequeñísimas dimensiones é infinitamente mas numerosos, contraen 
con las arterias viscerales relaciones tanto mas ínt imas, cuanto mas 
largo es el trayecto que tienen que recorrer; en este último caso, las en
vuelven con sus anastomosis y las forman una verdadera vaina que no 
las abandona hasta que llegan cerca del órgano á que pertenecen.— 
Estas relaciones del sistema nervioso con las arterias viscerales del 
tronco, son tan íntimas, que algunos autores antiguos han conside
rado á los plexos que las rodean como especialmente destinados á 
ellas. Pero los plexos, así como los vasos, pertenecen á las visceras 
hácia las cuales se dirigen. Teniendo que recorrer las fibras primiti
vas que entran en su composición, un trayecto generalmente bastante 
largo, en medio de órganos, de los cuales unos están en constante mo
vimiento, como los pulmones, el corazón, el h ígado, el bazo, etc., y 
otros aumentan y disminuyen alternativamente de volumen, se en
contraban expuestas por el hecho de su aislamiento á las mas graves 
lesiones. Ahora bien; con el objeto de sustraerlas de los peligros que 
las amenazaba, la naturaleza no las ha reunido entre sí para consti
tuir troncos capaces de resistir, sino que las ha divivido en muchos 
grupos, y ha dado á cada grupo un eje arterial, movible y fiexuoso, en
cargado de resistir por ellas, y á cuyo alrededor caminan en la porción 
peligrosa de su trayecto para quedar libres é independientes, cuando 
ya no las amenaza n ingún peligro. 

Estas relaciones de los nervios con las arterias viscerales nos reve
lan siempre un mismo objeto, un objeto de protección; solo que esta 
protección, tan necesaria á las fibras elementales, se realiza de diver
sas maneras; así, mientras en los miembros depende de su asociación, 
y en los músculos de su dirección perpendicular á los haces carnosos 
en las visceras del pecho del abdómen y de la pélvis, han sido confia
das a órganos, colocados-fuera de ellas mismas. Por lo demás, este 
punto de apoyo no lo deben exclusivamente á las arterias viscerales: 
pues cuando encuentran en su camino otros sostenes, también los 
aprovechan : así vemos que los numerosos filetes que parten del plexo 
pulmonar, se apoyan durante todo su trayecto en los tubos bronquia
les, y no en las divisiones de la arteria y de las venas pulmonares. 

Las arterias viscerales, sin embargo, lo mismo que las de todas las 
demás partes del cuerpo, tienen sus nervios propios que presiden á la 
contracción de su túnica muscular, y que se conocen bajo el nombre 
de nervios vaso-motores. Estos nervios', sumamente delgados y visibles 
tan solo al microscopio, proceden, como lo ha demostrado M. Gl. Ber-
nard, del gran simpático f1); siguen el mismo trayecto de los vasa-vaso-
rum y forman, como estos, en él espesor de la túnica externa, una red 
de mallas irregulares, de la cual parten los filetes que van á perderse 
en la túnica media. 

4.° Relaciones de los nervios con los vasos linfáticos.— E n muchas re
giones, y particularmente en la superficie cutánea, el sistema nervioso 
corresponde por sus últimas ramificaciones á las primeras raicillas del 
sistema linfático, y contrae con estas raicillas las mas íntimas relacio
nes. E n todos los puntos muy sensibles, y en donde, por consiguiente, 

P) Véase el tomo I I , p. S02, 
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son numerosos los nervios los va^ns HnfáHr.no o« 

sadas entre sí; y todavía se enciientran rô ^̂  

raicillas en la súnerficie del e fo m^or profusión estas 

?ecta del nS,Poale Hh , . ^ "UC-0sas'la ^ f f i a S f e ^ t í 

des A a d ^ f l í s V I s t ó ^ i r t o ; las w 
que corrientes de liuuido aue sérnran V^HÍ,?.! Iml'ítlca,s' "í0 ?on mas 
extremidad terminaTC i T S K e ? ^ ^ 
mantienen en ese estado de hnmedad nerp i r i a ^ ¥ 

en la extremidad de los dedos etc 8 1 en 108 iaj310s' 611 la lengua, 
s i ^ r ^ o W ^ «en-
cumplimiento de su destino, que aouellos f m í p n p f ^ P r a el 
función de gran importan¿aq n o ^ I n h í i S S i d o s 
nentes capilares, smo que se extienden en la simprí^fA , p es cor' 
tensa de líquido, como el nervio de la visión ó t ^ r t T 3 Capa ex-
tremidad en este mismo líquido, como eTde^raudi^^^^ POr SU 0X' 

^ —Terminación de los nervios. 

voMigduoncs se ñau üccüo en tUferentes épocas de la ciencia, 
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^particularmente de hace una veintena de años, con objeto de adcmi-
n r sobre esto punto nociones satisfactorias. 

Cuando un tronco nervioso ó una rama, ramo ó simple ramillo son 
cortados en un punto cualquiera de su trayecto, todas las partes ñor 
las cuales se distribuía quedan paralizadas, ya en su sensibilidad si 
era i in nervio sensitivo, ya en sus movimientos, si era un nervio mo
tor, hste liecbo nos demuestra, que cada tronco nervioso tiene su es
tera de acción perfectamente limitada; que en este departamento cada 
división nerviosa por muy reducida que sea, ocupa un lugar determi
nado; que existe la mas completa independencia, ño solo entre los di
versos troncos, smo basta entre ios diferentes elementos que los cons
tituyen; en una palabra, que cada fibra primitiva representa un órqano 
perfectamente distinto, que se identifica con el eje cerebro-espinal por su 
extremidad central, y con tal ó cual punto de la economía, por su extremi
dad periférica. 

Este modo de terminación es el único que lia sido admitido hace 
mucho tiempo: muchos observadores han creído, que, en cuanto lle
gan a su destino estas fibras, se encorvan y vienen por un trayecto re-
trogado a aplicarse, ora á sí mismas, ora á otras libras próximas, para 
volver a su punto de partida, es decir, al centro nervioso. De modo, 
que al hn de su trayecto no presentarían una extremidad libre, sino 
un arco, o de otro modo, no terminarían en los órganos, sino que to
das ellas describirían una asa cuyos cabos serian mas ó menos largos, 
según que estuvieran destinadas á órganos mas ó menos alejados de 
la masa nerviosa central. Estas dos opiniones cuentan cada una muchos 
partidarios; sin embargo, la primera es evidentemente la que tiende á 
prevalecer, y hay hechos importantes y exactos que hablan á su favor. 

Fara exponer el estado de la ciencia en este punto, vamos á seguir 
en sus ultimas divisiones á los nervios que van á los corpúsculos de 
i^acini en la piel, en las mucosas, en los órganos de los sentidos, y en 
hn, en los músculos y partes fibrosas y libro-cartilaginosas. 

1.° Terminación de los nervios en los corpúsculos de Pacini.—Estos cor
púsculos, mencionados ya en 1717 por Vater, y de nuevo señalados en 

por And ral, Gamus y Lacroix, han sido muy bien estudiados en 
su estructura por Pacmi en 18i0, y en sus relaciones por Henle, cuyas 
investigaciones dieron por resultado el que se les refiriese definitiva
mente al sistema nervioso. 

Los corpúsculos de Pacini son unos cuerpecillos opacos, de color 
manco, elipsoídeos ú ovoideos libres por una de sus extremidades, v 
continuándose por la otra con un filete nervioso tan delgado y tan 
corto, que muchos de ellos parecen mas bien unidos que suspendidos 
a los ramos de que dependen. Su longitud varía de l á 3 milímetros 

be les encuentra en gran número en la mano y en el pié, en el tejido 
fo i r^ubcutáneo ' Principalmente en el trayecto de los nervios cola-
ieraies-de los dedos de ambas extremidades. Existen igualmente en los 
nervios subcutáneos de las articulaciones, en las divisiones del nervio 
pudendo interno, en las de los nervios intercostales y en algunos otros; 
pero son raros y con frecuencia faltan en e&tos diversos puntos. Por lo 
demás, estos corpúsculos no pertenecen exclusivamente á los nervios 
ae la vida animal; también ha podido demostrarse su existencia en el 
trayecto de los ramos del gran simpático, particularmente en los que 
salen del plexo solar y en los que marchan entre las dos láminas del 
mesenterio. 

Los corpúsculos de Pacini se componen de dos partes diferentes; 
i=0 de capsulas conjuntivas y concéntricas, extremadamente delgadas, 
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que forman casi su. totalidad; 2.° de un filete nervioso que ocupa la 
parte central de esta cápsula en la cual termina. 

Las cápsulas, cuyo número puedo elevarse de 15 á 20 hasta 40 y aun 
50, están separadas unas de otras por otras tantas capas líquidas, tanto 
mas delgadas, cuanto mas superficial es su situación. Cada una de estas 
cápsulas presenta núcleos irregularmente diseminados en su espesor. 
Todas ellas se sueldan por su extremidad libre, y producen así una 
línea opaca situada en la prolongación del eje mayor del corpúsculo. 
Por su extremidad opuesta se unen también atenuándose y prolongán
dose sobre el filamento nervioso quedes sirve de pedículo. 

E l filete que ocupa el centro de este pedículo, es un simple tubo ner
vioso que desde luego conserva sus tres partes constituyentes: vaina 
de Schwann, mieiina y cilindro de eje. Pero la vaina y la mielina des
aparecen casi en seguida : solo el cilindro de eje penetra en la cavidad 
central del corpúsculo, cavidad muy reducida y llena de un líquido 
transparente; generalmente es algo ílexuoso y termina por una extre
midad libre un poco engrosada; muclias veces se le ve dividirse en dos 
y aun en tres ramas. 

No se conocen los usos de los cuerpos de Pacini . Su multiplicidad en 
regiones muy sensibles, como la palma de las manos y la planta de 
los piés, habia hecho pensar desde luego, que eran como órganos de 
refuerzo respecto á la sensibilidad; pero su presencia en ramificaciones 
nerviosas de sensibilidad bastante obtusa, como las del gran simpático, 
no parece confirmar esta opinión, que debe acogerse por lo tanto con 
la mayor reserva. 

2.° Terminación de los nervios en la piel y en las mucosas. Corpúsculos de 
Krause, corpúsculos del tacto—hiiQgo que llegan á la cara profunda de 
las membranas tegumentarias, los ramos nerviosos se introducen en 
su espesor dividiéndose y prolongándose por lo común hasta su capa 
mas superficial; después se dividen en numerosos filetes que anasto-
mosándose forman una red de mallas muy apretadas subyacente al 
cuerpo papilar. 

De esta red nacen en algunas regiones filetes, compuestos de uno ó 
de muchos tubos nerviosos que penetran en las papilas y que van á 
terminarse en corpúsculos, descubiertos unos por Krause en 1858, y 
otros por Meissner en 1852. Estas dos especies de corpúsculos ofrecen 
entre sí la mayor analogía: no difieren mas que en sus dimensiones, ó 
mas bien en su desarrollo mas ó menos avanzado. 

a. Los corpúsculos de Krause pueden fácilmente demostrarse en las 
papilas de la conjuntiva; pero se los encuentra también en las papilas 
fungiformes de la lengua, en las papilas de los labios, en las del velo 
del paladar, faringe y glande.—En la conjuntiva, la mayor parte délas 
papilas los tienen; en las demás regiones no se los observa mas que en 
algunas papilas. Su forma es generalmente esférica ó cónica, y su volú-
men muy pequeño: el diámetro medio no pasa de 0mm,05. Según 
Krause y los primeros observadores, que han hecho investigaciones 
para determinar su estructura, estarían formados: 1.° de un núcleo de 
tejido conjuntivo homogéneo, finamente granuloso; 2.° de una cu
bierta de la misma naturaleza que contiene núcleos transversales y 
perpendiculares al diámetro del corpúsculo; 3 0 de uno ó dos tubos 
nerviosos que les sirven de pedículo.—Estos úl t imos, provistos desde 
luego de su vaina de Schwann y de su vaina medular, abandonan su 
mielina á su entrada en el corpúsculo, terminándose después en su parte 
central por una extremidad libre. Muchas veces estos tubos se arrollan 
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alrededor del corpúsculo y describen una ó muchas vueltas antes de 
perderse en su centro, y también con mucha frecuencia, al llegar á la 
extremidad inferior de los corpúsculos, se bifurcan, y cada rama se en
rolla después en su periferia. 

M. Rouget, que ha vuelto á estudiar estos corpúsculos en 1868, da 
una descripción mas completa y satisfactoria. Según este autor, cada 
uno de ellos está constituido por un tubo mas ó menos enroscado que 
se continúa por su extremidad terminal con una sustancia central, gra
nulosa, y provista de núcleos; esta sustancia central es de naturaleza 
nerviosa como el cilindro-eje del cual parece ser una especie de en-
grosamiento; pues bien, alrededor de este engrosamiento se arrolla el 
tubo nervioso (*). Los núcleos observados en la superficie de los cor
púsculos son los de la vaina de Schwann, según su dirección. Si al
gunos corpúsculos son muy pequeños, es porque el tubo que los for
ma está poco arrollado. Son mas voluminosos cuando las vueltas se 
multiplican, cuando el tubo se bifurca, ó es doble. La opinión de 
M. Rouget explica, pues, bastante bien todos los hechos observados.— 
Para estudiar esLos corpúsculos, conviene dirigirse á los de la con
juntiva, que son los mas fáciles de poner en evidencia, y escoger los 
mas pequeños, es decir, los mas sencillos , pues que en ellos los tubos 
apenas están enrollados. 

b. Los corpúsculos del tacto pertenecen especialmente á la palma de 
las manos y á la planta de los pies. Son muy numerosos en los puntos 
mas sensibles. También los he encontrado yo en la cara dorsal de los 
dedos, al nivel de la tercera falange, y por dos veces en la del antebra
zo. Son mas voluminosos que los corpúsculos de Krause, aunque va
rían mucho respecto á su tamaño, y la mayor parte tienen una forma 
elíptica. Los de la cara dorsal de la mano se diferencian de los prece
dentes por sus dimensiones mucho menores y por su forma en gene
ral redondeada. 

También estos corpúsculos se han considerado como compuestos de 
una parte central, homogénea y transparente; de una parte periférica 
de naturaleza conjuntiva, en la cual se encuentran diseminados n ú 
cleos de direcion transversal, y de tubos nerviosos, comunmente en 
numero de tres ó cuatro. E n cuánto á la disposición y al modo de ter
minar estos, la ciencia aun no lo ha determinado: según algunos ana
tómicos, estos tubos serpean irregularmente en la periferia de los cor
púsculos contorneándolos y terminando en asa hacia su parte su
perior. 

Pero esta opinión encuentra hoy pocos adeptos. L a mayor parte de 
los autores creen, con M. Gh. Robín, que terminan por una extremidad 
libre. Meissner y Krause están conformes en admitir que después de 
arrollarse hasta cubrir la superficie del corpúsculo, estos tubos van á 
perderse en su parte central. También seria esta su disposición y ter
minación según M. Rouget, que no ve entre los corpúsculos de Krau
se y los corpúsculos del tacto ninguna diferencia esencial, y para el 
cual estos no son mas que un pelotón de tubos nerviosos arrollados al
rededor del engrosamiento por el cual termina su cilindro de eje. Con
siderados así, vienen á ser los corpúsculos de Krause mas voluminosos, 
mas desarrollados y complicados: en unos v otros, no habría mas que 
un solo elemento, el tubo nervioso, terminándose por una extremidad 
libre abultada; solo que en los primeros el tubo no describe mas que 

i1) Rouget, Investigaciones sohre, los corpúsculos nerviosos. lArch. de fhisiol., t. 1,1858, 
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una ó mas vueltas, y en los segundos muchas más. Mis trabajos me 
inducen á considerar esta opinión como la mas fundada; la analogía 
habla muy alto en su favor; nos demuestra que estos dos órdenes de 
corpúsculos están formados bajo el mismo tipo, que apenas difieren 
uno de otro, y que por el contrario se diferencian notablemente de los 
corpúsculos de Pacini. 

Del conjunto de investigaciones emprendidas con el objeto de cono
cer la manera de terminarse los nervios que presiden á lá sensibilidad 
general, resulta, pues, que en los puntos en que haa podido seguirse 
hasta su extremidad, se les ha visto terminarse por un abultamiento 
que se continúa, según M. Rouget, con el cilindro del eje—Do la red 
situada en las capas mas superficiales de la piel y de las mucosas pro
vistas de papilas, emanan también muy probablemente tubos nervio
sos que no están representados mas que por su cilindro de eje, y que 
se nos ocultan por su extrema tenuidad v transparencia. Bsta'hipótesis 
parece confirmada aun por las recientes investigaciones de M. Lan-
gerhans, que utilizando el procedimiento de MM. Hoyer v Coimheim 
para el estudio de los nervios de la córnea, acaba de señalar unas pro
longaciones pequeñísimas y muy numerosas que se extienden desde 
la red nerviosa intra-dérmica hasta la red de Malpigio, en donde se po
nen en relación con corpúsculos redondeados; de estos saldrían por 
término medio cinco prolongaciones secundarias que, después de ha
ber atravesado oblicuamente las capas superiores de la misma red, ter
minarían debajo de la capa córnea del epidermis por extremidades un 
poco abultadas. 

3.° Terminación de los nervios de la sensibilidad especial—Los datos 
que tenemos sobro el modo de terminación, ó mas bien, sobre el origen 
de los nervios, destinados á recoger las impresiones visuales, olfato
rias y auditivas, son aun muy incompletos. Si fuese lícito sacar una 
conclusión del conjunto de investigaciones hechas con este motivo, 
sena preciso admitir que las fibras de que so componen estos nervios 
nacen cada una de una cédula ganglionar. Esta conclusión es verda
dera para el nervio óptico, pero algo menos positiva para los nervios 
de la olfacion y de la audición. 

Los estudios de H . Müller sobre la retina establecen, en efecto, que 
por fuera de la capa fibrosa de esta membrana existe una capa de cé
lulas nerviosas multipolares, y que las fibras ó tubos de la primera se 
continúan con las prolougaciones de estas células. Así los nervios óp
ticos nacen de esta capa celulosa, como los nervios sensitivos y moto
res de la sustancia gris del eje cerebro-espinal. 

En cnanto á las primeras raicillas de los nervios olfatorios, Ekhard 
y Ecker han dicho que parten de las células epiteliales de la pituita
ria Pero el origen que les atribuye M. Schultze es mas probable; este 
autor ha llamado la atención por primera vez sobre la existeucia de 
cuerpos especiales, que él designa bajo el nombre de células olfativas. 
Estas células, interpuestas á las células epiteliales, son alargadas y 
fusiformes; contienen un núcleo esférico transparente; su extremidad 
externa se prolonga hasta la superficie libre del epitelium ; su extre
midad interna, mas delgada, presenta nudosidades ó abultamientos, v 
por esta extremidad, según M. Schultze. se continuarian las células oí-
iativas con las fibras de los nervios del olfato. Si estuviera demostrada 
esta continuidad, el origen de los nervios olfatorios seria muv análogo 
a l de los nervios ópticos. 

Los nervios de la audición parten del caracol y del vestíbulo mem-
Dranoso. L a rama hmacina procede del órgano de Corti, compuesto, 
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como luego veremos, de bastoncitos y de células nerviosas. Deiters 
cree que sus fibras provienen de las células, y M. Schultze considera 
como probables las conexiones de unas y otras.—La rama vestibular 
nace de las ampollas de los conductos semicirculares y de la parte 
blanca delsaquito y del utr ículo, por extremidades libres, según Todd 
y Bowmanu. E n las ampollas de los conductos semicirculares, Wag-
ner y Meissner dicen también que han visto células ganglionares en 
su origen. 

Los tres nervios de los sentidos superiores parecen, pues, tener por 
carácter común el nacer por células. E l tubo que sale por cada célula 
está representado únicamente por el cilindro del eje. Recordemos, 
sm embargo, que este modo de origen no está bien demostrado mas 
que para los de la visión, siendo aun problemático respecto á los 
otros dos. 

4.° Terminación de los nervios en los músculos.— Es distinta en los 
músculos de la vida animal que en los de la vida orgánica. 

Nos es conocida la terminación de los nervios en los músculos estria
dos: en efecto, ya bemos visto que los tubos nerviosos, al llegar á las 
bbras musculares se continúan: por su vaina, con el sarcolema; y por 
su cilindro eje, con una placa terminal subyacente á este cubierta. En 
cuanto a la sustancia medular, desaparece en el momento en que el 
cilindro eje se sumerge en el haz primitivo correspondiente j1). 

Los nervios de los músculos lisos han sido desde hace veinte anos 
objeto de numerosísimas é importantes investigaciones, que la cien
cia debe sobre todo á Krause, Meissner, Auerbach, Beale, Klebs, Ar -
nold, Frankenbeeuser, y recientementeá M. Henocque. Estas investi
gaciones han establecido que las divisiones nerviosas, en cuanto llegan 
a los músculos lisos, forman un rico plexo cuyas mallas son de tres es
pecies: las mas superficiales enlazan el músculo entero; las medias 
envuelven los manojos de que está formado; las mas profundas están 
situadas en el espesor de estos. De aquí, tres plexos secundarios: 
1.0 un plexo perimuscular, de mallas anchas; 2.° un plexo perif'ascicular, 
de mallas mas estrechas; 3.° un plexo intrafascicular, de mallas apre
tadas. 

E n el estómago y tubo intestinal es donde mas especialmente han 
sido estudiados estos tres plexos. Estando formada en estos órganos la 
capa muscular de dos planos ó de dos músculos, hav también dos ple
xos perimusculares que quedan separados por el lado del peritoneo y 
por el lado de la mucosa, pero que se confunden entre los dos planos 
carnosos. Se sigue de su fusión que los dos plexos superficiales adquie
ren en este punto una importancia mayor. Esta porción, común á los 
dos plexos y á los dos planos musculares, se conoce hoy generalmente 
con el nombre de plexo de Auerbach, y la que corresponde á la túnica 
mucosa con el de plexo de Meissner. Én la vejiga se nota una disposi
ción análoga, pero ya más sencilla en los conductos excretores de las 
glándulas y mas aun en los vasos. 

E n los ramos y ramillos de los tres plexos precedentes, hay gánglios 
muy numerosos de dimensiones microscópicas, v sin embargo, muy 
desiguales. En el plexo que lleva su nombre, Auerbach ha encontrado 
en el conejo hasta veinte gánglios en un milímetro cuadrado; por lo 
demás, su forma es muy variada y contienen generalmente de ocho á 
diez células, á veces quince, veinte y más todavía. 

i1) Véase el tomo I I , p. 29, 
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Del plexo intra-fascicular nacen las ramificaciones terminales desti 

nadas á las libras lisas. Estas últimas divisiones, extremadamente 
ténues y muy pálidas, marchan entre las fibras musculares; según 
Frankenhaeuser, se pierden en sus núcleos, y según Arnold, ya en el 
núcleo, ya en cualquier otro punto. Según M. Henocque, terminan por 
un engrosamiento puntiforme ó en forma de botón, ya en el núcleo, 
ya por fuera de este, ya hasta por fuera de las fibras lisas. 

Estas disidencias entre los observadores que se han dedicado espe
cialmente á determinar el modo de terminación de .los nervios en los 
músculos lisos, dan lugar á dudas que no hacen mas que aumentar, 
cuando se trata de comprobar los resultados de sus trabajos. Como 
M. Henocque, he usado el cloruro de oro para colorear las últimas 
divisiones de los nervios, y lentes de mucha potencia para perseguirlos 
hasta su extremidad terminal; de este modo he conseguido ver los 
abultamientos que ha sido el primero en descuPrir. Pero estos, como 
él mismo lo dice, existen también en el trayecto de los tubos ner
viosos en los ángulos que resultan de su bifurcación. Ningún hecho 
autoriza á considerarlos desde luego como otras tantas extremidades 
libres; ninguno prueba tampoco rigorosamente que las fibras de que 
dependen son en realidad tubos nerviosos. Creo, pues, que el problema 
no está resuelto. Sabemos muy bien cómo terminan ios nervios en los 
músculos estriados; pero no tenemos todavía mas que nociones muy 
incompletas sobre su modo de terminar en los músculos lisos, siendo 
necesarios nuevos estudios para averiguarlo. 

5.° Terminación de los nervios en las partes fibrosas y fibro-cartilagino-
scw.—Nuestros conocimientos en este punto son casi nulos: aunque yo 
he seguido á los nervios de estas partes mucho mas allá que mis pre
decesores, y me haya así aproximado mucho á su extremidad terminal, 
no he podido, sin embargo, descubrir en n ingún caso el menor vesti
gio de esta. Cuando los tubos nerviosos llegan á los haces primitivos 
de los tendones, ligamentos y aponeurosis, su vaina medular se reduce 
cada vez más y después desaparece; entonces, cada tubo se hace tan 
delgado y transparente, que escapa á toda exploración. Quizá coloreán
dolos se obtendrían mejores resultados. 

F . —Desigual repartición de los nervios. 

Los órganos mas ricos en ramificaciones nerviosas son los destina
dos á recoger las impresiones del exterior. Entre estos órganos debe
mos colocar en primer lugar el sentido del tacto, extensa membrana 
destinada á protegernos contra la influencia de los cuerpos exteriores, 
mucho menos por su grosor y resistencia, que por su exquisita sensi
bilidad. E n su capa mas superficial vienen á esparcirse las últimas di
visiones del sistema nervioso periférico, que son aquí muy numerosas, 
aunque repartidas con mucha desigualdad. Clasificando estas diversas 
regiones, según su sensibilidad y el número siempre proporcional de 
sus nervios, encontramos entre las mejor dotadas: la palma de las ma
nos y la planta de los piés, la superficie de los labios, el contorno de la 
nariz, y en general todos los puntos por los cuales se continúa el tegu
mento externo con el interno. L a parte media de la piel del cráneo y 
de los tegumentos do la cara, mas sensible que las partes laterales, 
como demuestran las experiencias de Weber, recibe también mas ra-i 
millos nerviosos que estas últimas. 

Entre las mucosas hay dos sobre todo, que so distinguen por su gran 
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sensibilidad y el número de los nervios que las animan. L a mucosa 
lingual es particularmente notable bajo este doble punto de vista; viene 
en seguida la mucosa respiratoria muy impresionable en toda su ex
tensión, pero con especialidad en su porción olfatoria y laríngea, que 
son también las provistas con mayor abundancia de elementos ner
viosos. 

Las investigaciones modernas demuestran, sin embargo, que ciertas 
mucosas, cuya sensibilidad parece bastante obtusa, están recorridas 
por innumerables ramificaciones nerviosas: tales son la mucosa esto
macal, la mucosa intestinal, la vesical, en las cuales van á terminar las 
divisiones procedentes del plexo de Meissner. Pero aquí la multiplici
dad de los agentes de inervación parece que está mas bien en relación 
con las secreciones, la nutrición y absorción, que con la sensibilidad 
propiamente diclia. 

Los nervios de los músculos son en general menos numerosos y vo
luminosos que los de las partes sensibles. Compárese el enorme vo-
lúmen del glúteo mayor, el grueso de los espinales en los lomos, la 
gran extensión del pectoral mayor, del dorsal ancbo, con la tenuidad 
y pobreza de los nervms que van á ramificarse en su espesor. E n las 
partes sensibles la inervación no está en relación, ni con su grosor ni 
con la extensión de su superficie; las mas delgadas, las mas limitadas, 
son írecuentemente aquellas en que está mas desarrollada, como la 
piel de los dedos, la de los labios, la mucosa laríngea, la córnea trans
parente, etc. E n los músculos, por el contrario, está en razón inversa 
de la masa; los mas gruesos son evidentemente los menos inervados, y 
es admirable el ver, cómo ramas relativamente tan delgadas, pueden 
animar tan grandes masas musculares. 

L a observación nos lia enseñado que los tubos motores se dividen, 
se subdmden y pueden aun ramificarse en su extremidad terminal: 
es muy probable que los.que se distribuyen en músculos gruesos ex
perimenten muchas divisiones sucesivas, al paso que los destinados á 
músculos pequeños presenten muchas menos. E n los primeros, cada 
tubo se ramihca y ejerce su influencia en una aglomeración conside
rable de fibras, musculares; en los segundos, estando mucho menos 
divididos los tubos, cada uno de ellos tiene bajo su dependencia un 
numero mas limitado de fibras. No se puede negar que la multiplici
dad de las ramificaciones se concilio muy bien con la energía de las 
contracciones; pero notemos también que cuanto menos se dividen 
los tubos, ganan los músculos en agilidad todo lo que pierden en po
der. Los mas pequeños, ricamente inervados, y cuyos tubos, por lo 
tanto, están poco divididos, contrastan bajo este punto de vista con los 
músculos de grandes dimensiones. E n efecto, véanse las contracciones 
del esímter palpebral, tan rápidas en el parpadeo, que pasan desaper
cibidas; véanse las de los músculos oculares y las de los de la cara, 
que expresan toda la variedad de nuestras emociones con mas rapidez 
que la misma voluntad lo hiciera; véanse, sobre todo, los músculos 
de las alas en los insectos, de una tenuidad microscópica, cuyas con
tracciones se suceden con tal presteza, que solo M. Marey, á beneficio 
de instrumentos de una admirable precisión, ha podido llegar á con
tarlas. 

Por mucho tiempo se ha creído que los músculos de fibras lisas te
man aun menos nervios que los músculos estriados; pero el descubri
miento del plexo de Auerbach en la túnica contráctil del estómago, 
intestino y vejiga, el estudio reciente de los nervios pertenecientes á 
los conductos excretores de las glándulas, y el de los nervios vaso
motores, han venido á demostrar, por el contrario, que el sistema 
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muscular de la vida orgánica está mejor dotado que el de la vida 
animal. 

Los nervios de los huesos acompañan á los vasos sanguíneos y pro
bablemente se pierden en sus paredes; son muy delgados y muy ra
ros. L a mayor parte de autores admiten que estos nervios se ramifican 
á la vez en el tejido esponjoso y en el compacto. Por mi parte repito 
que reblandeciendo este último tejido por la acción de los ácidos con
centrados, y examinando en seguida las partes blandas puestas al des
cubierto, no me ha sido posible encontrar el menor vestigio de ellos-
me atrevo, pues, á afirmar que los huesos esponjosos contienen muy 
pocos y que el tejido compacto está totalmente desprovisto de nervios. 

_En las partes fibrosas su distribución es muy desigual. Son muy 
abundantes en el periostio y en los rodetes destinados á agrandar las 
cavidades articulares, que pueden considerarse como una dependencia 
de esta membrana. También se les encuentra en gran número en la 
mayor parte de los ligamentos, viniendo á ser mas escasos en los ten
dones, mas raros aun en las aponeurosis, y desapareciendo por com
pleto en ciertas envueltas fibrosas como la esclerótica y la dura-madre 
raquídea. Y a hemos visto mas arriba que ios manoios primitivos de 
los ligamentos, tendones, aponeurosis y íibro-cartílagos carecen de 
ellos tan absolutamente como el tejido compacto de los^huesos. 

Hay nervios en las sino viales articulares y tendinosas, y en las 
membranas serosas, á excepción, sin embargo, de la aracnóides y de 
ciertas partes del peritoneo, como el epiploon mayor, por ejemplo. 

Entre las partes que hemos señalado anteriormente como despro
vistas de toda conexión con el sistema nervioso, es preciso colocar á 
todos los cartílagos. E n cuanto á los fibro-cartílagos, muchos de entre 
ellos son vasculares en parte de su extensión, y se sabe que todos los 
puntos que reciben vasos reciben también nervios, faltando los se
gundos del mismo modo en donde faltan los primeros; así, la parte 
mas gruesa, ó sea la base de los íibro-cartílagos interarticulares de la 
rodilla contiene vasos y nervios, mientras que en su mitad adelgazada 
y cortante faltan estos dos elementos; igual diferencia se nota entre la 
parte periférica y la central de los íibro-cartílagos de la articulación 
esterno-clavicular y de la articulación témporo-maxilar. Ciertos fibro-
cartiiagos, como la epiglotis, los de los párpados, los de las alas de la 
nariz, no tienen ni rudimento de nervios en ningún punto de su ex
tensión, colocándose bajo este concepto al lado de los cartílagos. Lo 
mismo sucede con el epidermis y todas sus dependencias; recorde
mos, sm embargo, que se exceptúa el de la córnea, y quizá también el 
de la mucosa nasal. 

| II.—ESTRUCTURA DE LOS NERVIOS. 

Los nervios pueden ser descompuestos en manojos cada vez mas 
pequeños; el último término de esta descomposición es el manojo pri
mitivo, bometido al análisis, es reductible el mismo á filamentos su
mamente tenues, que constituyen las fibras elementales, llamadas tam
bién fibras primitivas elementales ó tubos nerviosos. 

Todos los manojos y hacecillos de un mismo tronco, rama ó ramo, 
se agrupan bajo una cubierta común, que suministra á cada uno de 
ellos una vaina secundaria: el neurilema. 

E n el neurilema vienen á esparcirse filetes nerviosos, arteriolas v 
venillas, que se extienden desde la cubierta principal á todas las vainas 
de segundo órden. 
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^•~~De los manojos nerviosos. 

c o ^ r f n ^ subordinados en sus 
parece presidir i f su a¿n i í ,? on M n d ox t rema ' t a l es la ley que 
nojos do primer órden so n Z ' , . . \ t VGCOf' entre dos ó mas raa-
s i i p l e filLentof de Sodo me ^ o r ^ Í S l í "my P?^1050 6 un 
dos grupos de fibras de vXimp̂ ^ Cf S(¿encuentran mezcla-
e s t a í variedades domina un S o " L o S l 1 1 Q m ^ o . á todas 
formado de cierto número d e manoiSnn í 1 ' y ^ qlie ,c.acla ncrvio es tá 
iguales : estos están S de dimensiones des-
¿ u y desiguales v la d o s -o nnn^ mas Pequeños, también 
igualdad á r a e d i d a y q u e ^ este ca™lQv de des-
mas delgados. q SCUldea108 desd0 los mas considerables á los 

v c ^ ^ l l l t ^ o ^ d e t t ^ S T W 0 C f 1 c o n t í n u o W ^ 
unen por manojos lo o l ? s r l ^ oi-denes Los principafes se 
los m i s pequofíos T^r • ^ los medios por íáscículos, y 
c a d a r a m ^ a ^ t t nervioso, cada ram/, 
men mas que un nlexo 01 q . bed'no es, pues, en resú-
sentido, están e n c e r é todas m el mismo 
mediante reactivos e n S i c o s so ñ t t r u l t ™ ? 1 1 ^ modo ^^e cuando 
ter la integridad de los oiom^m ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  cubierta sin comprome-
Hega, abriendo U l s estas m a í s S f 0 8 ' 0 ?Ual es m u ^ ^ SG pertenece. nialldt'' a resfc^uir al plexo la forma qu¿ le 

m j s m ^ ^ nervios ofrece las 

laipa/ tes d l f c ^ en 

l a f S o S ^ ^ ^ ^ gue primero ha llamado 
cripcion de ellos Cádí nnn ? ¡ ^ ¿ 1 niÍlvo.s' y ha dado m™ buena des
este a Z r d S ^ o n e f S o m ^ S d? Una CubJerta especial que 
riabledo tubos l e rv iosos E?ins f n Í / r ^ r o ' y do nn número Va-
nervios, lo que los m S "erv:iclsos s0*, respecto á los 

E l perineuro e n v S e á loPs tnhnJno 8011 a los músculos estriados, 
vuelve l a r X a f í n S l ^ A nS?Gn'IOf0f" corao el sai>coloma en-

l o n g ^ ^ i i ^ ^ e X T o ^ d o ^ a P - ^ ¿ 0 d e los nervios v se pro-
^ r u m p i é S s ^ a ' n S 
giios.-Guando una ó muchas fibraí se donr n ' 1 lvel dü.los ^ája' 
t m , el perineuro se divide v gubdivide á l f m í n o ^ i Pan0J0 primi" 
acompañarla hasta su terminación e ^ vasos para 
su nuntn rio narUdM v rnínínnoVí, ' cubierta es, pues, simple en 

SAPPEr.—TOMO ÍU,—14 
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E l perineuro es extraordinariamente delgado, transparente, fina
mente estriado en algunos puntos, según su longitud, y un poco gra
nuloso. Contiene núcleos alargados, mas numerosos en los tubos aisla
dos que en los manojos primitivos: Se continúa con los corpúsculos de 
Pacini y con los corpúsculos del tacto, prolongándose sobre su pe
dículo. E n los tubos motores desaparece cerca de su terminación 

B.—De los tubos nerviosos. 

Considerados en el estado fresco ó fisiológico, los tubos nerviosos pre
sentan diferente aspecto, según que se encuentran aglomerados ó ais
lados—Reunidos en masa y vistos por reflexión, son brillantes, blancos 
y opacos.—Aislados y vistos al microscopio, son transparentes, presen
tan un simple contorno, refringen fuertemente la luz y parecen com
pletamente homogéneos. Pero por medio de los reactivos se puede de
mostrar que están formados de tres- elementos diferentes: de una cu
bierta ó vaina de Schwann, de un líquido viscoso ó sustancia medular, y 
de un filamento central llamado cilindro eje, cilindro del eje, filamento 
axil . 

De estos tres elementos, los dos últimos nos son ya en parte conoci
dos, pues ya hemos visto que los tubos del eje cerebro-espinal están 
constituidos por ellos; pero presentando aquí algunos caracteres que 
les son propios, vamos á tratar nuevamente de ellos para completar su 
estudio. 

a. La mina de Schwann es uña membrana sumamente delgada, trans
parente, elástica y homogénea. Su transparencia no permite distin
guirla de los otros dos elementos del tubo estando este perfectamente 
íntegro. Pero tratando un filete nervioso por la potasa diluida, y com
primiéndole ligeramente, se ve derramarse la sustancia medular por 
sus dos extremidades, quedando entonces aislada y por lo tanto muy 
manifiesta la cubierta" de los tubos. Su elasticidad no es menos evi
dente, porque á medida que vacian su contenido, se retraen de tal modo 
las vainas, y disminuyen tan considerablemente de calibre, que los tu
bos llegan á quedar extraordinariamente tenues. 

L a vaina de Schwann es de naturaleza conjuntiva. E n su cara inter
na, ó mas bien en el espesor de su capa mas profunda, se notan núcleos 
elipsoídeos, desigualmente esparcidos, que parecen depender de ella.— 
Por su cara externa está en relación en los manojos primitivos con los 
tubos próximos, de los cuales, sin embargo, la separan en ciertos pun
tos algunas raras fibras de tejido conjuntivo, señaladas por M. Gh. Ro
bín. E n los tubos aislados, esta cara corresponde al perineuro, de modo 
que estos presentan una doble cubierta. 

b. L a sustancia medular ó médula, mielina, se encuentra envuelta por 
la vaina de Schwann y envuelve ella á su vez ai filamento axil, de 
donde la viene el nombre de vaina medular que la dan también algu
nos autores. 

E n el estado fresco es homogénea, transparente, de consistencia vis
cosa, y evidentemente participa de la naturaleza de las sustancias gra
sas; ella os la que refringe fuertemente los rayos luminosos cuando se 
examinan los tubos nerviosos á la luz trasmitida, y la que les da un 

Ch. Robín, Dict. de Nytíen, 12.a édit. , 1865, p. 1123. 
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brillo y coloración blanca cuando se los mira á la luz directa - E n el 
cadáver, después de un simple enfriamiento, y también baio la inñuen-
S t ^ T 0 1 1 - 0 8 reactlvos' particularmente de los ácidos y del a S o l 
S . Y . f S 86 ^ g ^ d 6 la Periferia al centro. Si solo esfán coagu-
I n í ^ í ! pas ^per í ic ia les , el tubo nervioso presenta un doble con-
L / ^ i n l n A 0 ^ 1 1 1 ^ 1 0 1 1 es ^ m P ^ t a , se vuelve opaco y toma un aspecto 
S m P n S ^ S T 0 ! 8 0 ' W™cl™áQ la mielina entonces compuesta de 
nagmentos desiguales e irregulares. 
t r e m i ó S-e escaKP^ ^ medular por las dos ex-
S v í a P s I ^ n V í r bajo a forma de gotas ó gotitas cuando 
l o m l ^ un cilindro, si está coagullda. A l mismo 

* o K 1 a « ^ la fibra nerviosa, dilata-

f o ^ r m a l H & n SP ^ ^ J 0 ! n Í t m 0 en todos los tubos nerviosos: lormaala lmdio eje una cubierta bastante gruesa en la mavor narte 
consmnqvon Z ^ T * l0S nerVÍ0S ? mas delgada en lo l 

S^r, n í m o S nerJ10S S^S1^- Falta completamente en un 
I r e n d S gran simpático, los cuales se di-
e r u n f p x i P T i ¿ L m^^^ poí su coio^cion gris. Falta también tnhlTJ^n^ ^ Y J variab e+ en el orígen Y terminación de todos los 
de la v M a ? m r a i u I S 0 C 0 TStG> ^ los cuatr0 ó cinco Primeros meses ae ia viüa intrauterina, y este estado, transitorio en el hombre es definitivo en la mayor parte de los invertebrados. ' 61 

d e a d o ^ o f í n í L ^ e/ U ^ ínamento redondeado, transparente, ro-
frlnteme mi^^^^^ el mismo poder re-
fíesfos ^ que ^ se le Puede distinguir en los tubos 
muchos ^ en que la médula está coagulada y rota en 
Stos de K ^ ^ ^ muPhas veces en las extremidades de 
bos 0 va 0bresaJen mas 6 merios' ya uno' ya otro de sus ca
sólo üoi ^ f . ^ m p i f n ^ ' / ^ l P 0 1 ' 1 1 1 ^ ^ 1 1 reunidos estos fragmentos 
mamo s O l i d n T p ^ í i f 1 ^ ^ ^ quedado intacto.-Este filamento es. 
neo f P Í nn nnín l e , , e l a s í C 0 1 ^ á m ^ perfectamente homogé-
Remak rrnp h l S aplanado y de igual calibre en toda su extensiSn. 
W ^ H . h t ^ n 1 ^ ™ 6 ^ 0 ^ demostró su existencia, le creia 

P I -i^ A dado el nombre de tubo primitivo. 
turiou anímíPn 86 ^ rece á ^ s flbriilas musculares en su consti-
reo I P ^ ellas' está forniado de una materia proteica que 
ü l m mi? d L l í 1 ' ^ í,01" ^insolubi l idad en el carbonató de potasa, 
f l 100$ P0r SU msolnl3ilidad en el ácido clorhídrico 

m í f i í f t r ^ 1 ! ! ! ide tener misma importancia los tres elementos 
^ h w í í f ^ L a eomposicion de los tubos nerviosos.~La vaina de 
v a ^ S Simp-e Pubierta destinada á proteger las partes sub-
¡ o í dP P ^ T P K 110 exi-silvr y Ten efoct0' falta en todSs los tuÉos nervio-
ai si a P! PÍIV^ H 0"espi p ' T sustancia medular parece destinada á 
a ? n L Í f i c T A I í r 0 e j e r ^ í ^ deque el ílúido nervioso, comparado por 
t r S i on0í,808 ^ ^ " ^ l o eléctrico, llegue bás ta los órganos sin ex-
eShamn nn p^T11,0 .COn frecuencia muy largo que recorre. Sin 
Pn nfn^S^o + v absolutamente necesaria esta sustancia, puesto que 
m p ^ í ! ^ tul)os no existe.-Solo el filamento axil existe constante
mente encontrándosele en todas las edades y en todos los vertebra-
rp^+J; ' Pu.es, esta encargado de conducir ías impresiones hasta e l 
oentio nervioso, y las excitaciones voluntarias hasta los músculos. 

d. Diámetro de los tubos nerviosos.—h^s diferencias que estos tubos. 



l \ % NEUROLOGIA. 

presentan en sus diámetros, han permitido dividirlos en tres órdenes: 
tubos anchos, tubos delgados, y tubos ó fibras de Remak. 

Los tubos anchos se encuentran principalmente en los nervios moto
res Su diámetro es de 0mm,0l0 á 0-m,0l8. Deben su grosor al cilindro 
eje ó á la mielina, cuyo grosor relativo varía por lo demás según ios 
tubos y también los diversos puntos de su longitud. E l filamento axü 
representa, ya la mitad del grueso de los tubos, ya tan solo el tercio o 
el cuarto. 

Los tubos delgados se encuentran sobre todo en los nervios sensitivos. 
Su diámetro, que es solamente de 0mm,004 á Ümm,0l0, se reduce á con
secuencia del adelgazamiento de la vaina medular. 

Las fibras de Remak son tubos nerviosos desprovistos de mielina. Su 
diámetro varía de 0mm.002 á 0mm,005. Se las encuentra en las divisiones 
del gran simpático, mezcladas con tubos anchos y delgados. Algunas 
de aquellas divisiones, en particular las que van á los rmones, están 
casi exclusivamente compuestas de estas fibras. 

Las fibras de Remark difieren de los tubos con medula, no solo por 
su tenuidad, sino también por su color, que es grisáceo, de donde pro
ceden los nombres de fibras grises, fibras gelatinosas, con los cuales han 
sido designadas. Algunos observadores han negado su naturaleza ner
viosa y las consideran aun como simples fibras de tejido conjuntivo. 
Otros no ven en ellas masque fibras nerviosas en estado embrionario: 
esta es la opinión de M. Gh. Robin. Tales disidencias se explican por 
la extremada tenuidad y transparencia del filamento axil, que le hace 
ser aquí casi invisible. Sin embargo, la mayor parto de los anatómicos 
convienen en admitir la existencia de este filamento, que Remak desde 
luego asegura haber visto, y que Beale dice haber seguido hasta las 
células de los gánglios. 

e. Independencia, división de los tubos nermosos.—Estos tubos, yux
tapuestos en los manojos primitivos, no se unen en ninguna parte 
entre sí; conservan una completa independencia en todo su trayecto. 
Y a habia hecho notar Lamarck que no podían comunicar como los 
vasos sanguíneos, pues que tales comunicaciones representarían otras 
tantas vias derivativas que podrían distraer la acción nerviosa de sus 
vías naturales. . , , . . 

Sin embargo, se puede demostrar que en su extremidad terminal mu
chos de ellos se dividen y parecen anastomosarse. Pero estas anasto
mosis, como ha hecho notar M. Gh. Robin, tienen lugar por el inter
medio del perineuro: solo las vainas perinéuricas son las que se unen 
al modo de los vasos, pero los tubos nerviosos propiamente dichos no 
tienen entre sí ninguna conexión.—Las que incontestablemente exis
ten son sus divisiones terminales. Y a hemos visto que el cilindro eje 
se bifurca en los corpúsculos de Krause y en los de Pacini; pues bien, 
la división puede llegar además, y llega en efecto muchas veces hasta 
el tubo nervioso mismo: así es como los tubos de los músculos se di
viden y se subdividen hasta el punto de terminarse por verdaderas ra
mificaciones, comparables bajo este concepto á las de las arterias, pero 
diferenciándose de estos vasos en que cada división, en vez de anasto
mosarse con las divisiones inmediatas, conserva su completa indepen
dencia, como el tubo nervioso de que depende. 
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C.—Del neurílema. 

E l neurílema es la cubierta fibrosa de los nervios, y se conduce res
pecto á ellos como respecto á los músculos su cubierta celulosa. De su 
cara interna ó adherente nacen tabiques que penetran entre los prin
cipales manojos nerviosos, dividiéndose y subdividiéndose después 
para prolongarse entre los manojos secundarios, entre los terciarios, y 
hasta sobre los manojos primitivos. Estos tabiques, unidos entre sí por 
sus bordes, forman vainas de segundo órden, de calibre decreciente. 

E l neurílema se continúa en su origen con la pia-madre, de la cual 
puede ser considerado como una prolongación. 

Esta cubierta comprende en su estructura fibras de tejido conjun
tivo, fibras elásticas, tejido adiposo, arterias y venas muy numerosas, 
y, en fin, nervios que siguen en su mayor parte el trayecto de los vasos. 

E l tejido conjuntivo o laminoso se presenta aquí en forma de mano
jos, sin dirección determinada, que se entrecruzan con diferente incli
nación. De su entrecruzamiento resultan aréolas de figura irregular. 

E n parte en estas aréolas, en parte en la cavidad de las vainas se
cundarias, es donde se depositan las células adiposas; estas se agru
pan generalmente en el trayecto de los vasos sanguíneos; en ciertos 
puntos se reúnen, formando islotes; y como son muy abundantes, dan 
al neurilema un tinte amarillento. 

E l tejido elástico, que en los tendones, ligamentos y aponeurosis 
tiene un aspecto fusiforme, se presenta en la cubierta fibrosa dé los 
nervios bajo la forma de fibras de medianas dimensiones, que se mez
clan y entrecruzan con las del tejido conjuntivo. 

U.—Vasos, nerví nervoruxn. 

Los vasos sanguíneos que se ramifican en el neurilema no son me
nos notables por su volúmon que por su número. Serpean en los ta
biques que separan los manojos de distintos órdenes, dividiéndose en 
ellos y anastomosándose.—Las arterias tienen una túnica muscular 
que se puede seguir en la mayor parte de su trayecto.— Las venas 
acompaiian á las arterias y se anastomosan igualmente, de modo que 
se observan en toda su longitud redes cuyas mallas se entrelazan con 
las de las redes arteriales. 

E l neurilema es tan rico en vasos como los ligamentos, y mas que 
los tendones y aponeurosis. Gomo se continúa en el origen aparente 
de los nervios, con la pia-madre, participa de la vascularidad de esta 
membrana. 

Nervi nerDorum.—La. cubierta neurilemática recibe también filetes 
nerviosos, que son á los nervios lo que los vasa vasorum son á los 
vasos, y de aquí el nombre de nervi nervomm con que he propuesto 
designarlos en 1857 en una Memoria dirigida á la Academia dando 
cuenta de su existencia Por lo demás, la disposición de estos file
tes nerviosos difiere poco de la que presentan generalmente en el 
tejido fibroso. Siguen también á las arterias principales, y, como ellas, 
cambian en su trayecto numerosas ramas anastomóticas. 

(') Rpfherches sur les nerfs du néuriléme ou ner« i nervorum. (Comptet rendut de l'Aca* 
démiedes sciences, (867, l . L X V , p. 700). 
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No solo se pueden seguir los nervi nervorum en las vainas principa
les, sino también en todos los tabiques que las dividen; sin embargo, 
á medida que estos se reducen, son ellos mas delgados y escasos.— 
Los tubos que los componen contrastan por su tenuidad con los que 
están contenidos en las vainas del neurilema. 

| III.—PROPIEDADES DE LOS NERVIOS. 

A.—Propiedades físicas. 

Entre estas propiedades, debemos mencionar su color, su resistencia 
y su elasticidad. 

Su color blanco es debido, tanto á la sustancia medular que contie
nen los tubos nerviosos, como á la presencia del neurilema.—En los 
nervios de pequeñas dimensiones se debe sobre todo á la mielina; 
cuando están desprovistos de ella, toman ese tinte gris amarillento 
que se nota en tantos ramos y ramitos del gran simpático.—En los 
nervios mas voluminosos , el color depende principalmenle del neu
rilema. 

L a resistencia de los nervios es muy grande. A su cubierta ñbrosa 
deben esta segunda propiedad, y en parte también al perineuro y á 
las vainas de Schwann. Gracias á esta resistencia y á su forma redon
deada , tienen los nervios el privilegio de quedar muchas veces intac
tos en medio de los mas graves desórdenes. E n las heridas contusas, 
no es raro encontrarlos exentos de toda lesión, cuando las partes blan
das inmediatas están mas ó menos desorganizadas. A consecuencia de 
las dislocaciones de las extremidades articulares, quedan estirados, 
alargados; pero en general resisten bastante para conservar sus fun
ciones ó recobrarlas cuando la luxación se ha reducido. 

Sin embargo, no todos están dotados de igual resistencia. Las divi
siones del gran simpático son las que poseen esta propiedad en el mas 
alto grado; vienen en seguida los nervios motores y los de la sensibili
dad general, y después los que presiden á la sensibilidad especial. Es 
tos últimos contrastan con ios anteriores por su blandura, y de aquí 
la distinción de los cordones nerviosos en nervios duros y nervios blan
dos. Pero los nervios olfatorios, ópticos y auditivos, no son verdaderos 
cordones nerviosos, sino que representan simples expansiones de la 
sustancia medular del encéfalo. L a distinción que precede no merece, 
pues, conservarse. Todos los nervios son duros y mas ó menos resis
tentes, no ofreciendo bajo este concepto mas que ligeras diferencias. 

L a elasticidad de los nervios está demostrada por su extensibilidad 
y retractibilidad, las cuales, sin embargo, son poco pronunciadas. Re
side aquella propiedad, no solo en las fibras elásticas, que en gran nú
mero están mezcladas á las fibras laminosas del neurilema, sino tam
bién en el perineuro, que hasta en esto se parece al sarcolema. Las 
arrugas transversales que se notan en los cordones nerviosos resultan 
üe su retracción, desapareciendo cuando se los estira. 
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B,—Propiedades fisiológicas. 

Los nervios están destinados á trasmitir las excitaciones que reci
ben, y todos ellos son también sensibles á los excitantes: conductibüi^ 
dad j excitabilidad son, pues, sus propiedades comunes, 

^.—Conductibilidad de los nervios* 

Se ha creído durante largo tiempo que habla muchas especies de 
conductibilidad; que solo los nervios sensitivos podían trasmitir las 
impresiones venidas del exterior; que los nervios motores eran sola
mente los aptos para conducir las excitaciones motrices, y que los ner
vios destinados á los movimientos reflejos y las divisiones del gran sim
pático eran también conductores especiales; en una palabra, se creia 
en la especialidad de los nervios; pero experimentos mejor hechos 
han venido á demostrar que al principio de la especialidad y de la 
multiplicidad de las acciones conductrices, es preciso sustituir el prin
cipio de su uniformidad, ó mas bien de su unidad. E n apoyo de esta 
proposición me bastará citar los hechos siguientes. 

Flourens corta en un gallo los dos nervios principales del ala, cuyos 
análogos en el hombre son el mediano y el cubital; después, cruzán
dolos, une al cabo central del mediano el cabo periférico del cubital, y 
el cabo central de este al cabo periférico del mediano. Pasados seis me
ses, la sensibilidad y la motilidad estaban restablecidas; el ala habla 
recuperado el completo ejercicio de sus funciones; picando la piel se 
producia dolor; excitando el mediano se determinaban contracciones 
en los músculos por los cuales se distribuye el cubital, y recíproca
mente. Es verdad que en este caso, teniendo los dos nervios orígenes 
muy próximos y funciones semejantes, podía parecer bastante natural 
aquella sustitución, y era interesante saber si el resultado seria el mis
mo para dos nervios de funciones diferentes. Pues bien, numerosas 
experiencias hechas por MM. Yulpian y Philipeaux, prueban que es 
exactamente igual (»). Estos dos autores han dividido transversalmente 
en un perro el hipogloso, nervio motor de la lengua, hacia la mitad de 
su trayecto, y el pneumogástrico en la parte media del cuello, uniendo 
en seguida el cabo periférico del primero al cabo central del segundo. 
Guatro meses mas tarde era completa la soldadura. Picando el cabo 
central del pneumogástrico se producían movimientos muy manifies
tos en la lengua, trasmitiéndose la excitación de este nervio al hipo-
gloso.—En otro caso, procediendo en sentido inverso los experimenta
dores, pusieron el cabo central del hipogloso en contacto con el cabo 
periférico del pneumogástrico: el mismo resultado se obtuvo; las exci
taciones que se hacían en el cabo central del hipogloso se comunicaban 
al cabo periférico del pneumogástrico, traduciéndose en este por una 
lentitud de los movimientos del corazón. 

Así que, reuniendo extremo con extremo nervios de funciones dife
rentes, las excitaciones comunicadas á uno de ellos se trasiiiiten al 
otro. Sabido, esto, parecía muy probable que también pudieran tras
mitirse de los nervios sensitivos á los nervios motores, y recíproca
mente: así sucede, en efecto. 

MM. Vulpian y Philipeaux han reunido el cabo central del lingual, 

(') Valpian, Legons tur la physioloyie du syttéme nerneuz, 4866, p, 276 y siguientes. 
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nervio sensitivo, al cabo periférico del hipogloso, nervio motor Pasa-
f i o n í n n CSín' ^ ^ H ^ r t Ó eTcab¿ central del íngSal, 
L ^ t n o n ̂  M,^1111' ^ P1. '0^™11 movimientos en la lengua 
soldid^J hfn^inJn J I)0si1j1^ " ' ' í^11 dB miGV0 cl ' ^ o que quedaba 
e ^ ^ nínnu uR ^ i í . f ^Vll!m lo? misraos movimientos. La irrita» 

^ f n c i C-ddd ^ lmgual 80 trasmina, pues, al hipogloso. 
l i n P ^ n l ^ t ^ T - 'i08, aül0!'lzan.á dedud^ con ÚM6 Vulpian y Phi -
mra to^ J n S ^ r ^ 0011,1 ucl1riz de los tubos nerviosos es idéntica 
dH n SH^n.SltlV0S,Y ̂ ™ los í161^108 motores, para los nervios 
nlrlios ]lÍ^Pn ^SilFdra 108 Sstinados á ]as acciones reflejas. Si estos 
ntm.: Jnn oí? atl lbtuci0nes dilercutcs, no es porque difieren unos de 
nartls d^som f ^ f n f - ^ extremidades están en relación con 
S v a 4 T o l c-GS; a causa ( 6 esta diferencia de relaciones, la fun-
á ?a J n í ^ i ^ f 0 sm.^e/ar ie Ja conductibilidad. Notemos de ¿aso que i a iXmí i í^S^Í 'n^111 ^ ^ G . a(iuí la ^midad de composición; la anatomía esta de acuerdo con la fisiología. 

b.—Excüabilidad de los nervios. 

tibüMafffilfifinS?i,SduCeieil108 nm'ios Por el hecho de su conduc^ n e s t ras í 11 i H < hi i n! | ̂  ^ ̂ 1'1 ̂  ^ excitantes, es decir, por las iinprcsio-nes trasmitidas al centro nervioso si se trata de un nervio sensitivo v 
Serv o moto'r'Guando ^ J ^ - much08 músculos' tíaíándo^ de u J v í a s co^t^^vím^A pi rin excitación es viva, toma el carácter de dolor, y, ids comraccioiies el de movimientos convulsivos 
s i t i vT rSnín,.11^-^01'^1011 611 un Punto cualquiera de un nervio sen-
SnJton c a m i n S ^ f S ' - 8 6 t,^mitc «imultineamente á tod¡ su e l 
t S o V n r pi n ̂ í inai mi8mo tiemP0 en seiltid0 centrípeto y cem 
consfeuemi n n m o 0 ^ ^ motor1e8 ia excitacion tiene siempre por 
i Z S n n ^ n.n V Í 0 V i m ^ y 611 ,os n01'vi08 sensitivos una simple 
Z s á su extromld^^ J- c,laildo 08 viva' un dolor que referí 
S to(Simr me m Z ^ { f8181300^ ™* cl nervio cubital cuando 
^uiido u i lof / ion ^ 1 'in 1 ̂ e;-1 con los nervios dentarios Lrexcltihn^rliri \ f193 cualos•van' esta atacad0 dc caries, etc. ÍJCÍ exuiaDiuaaa de los nervios so oxtiafni^ n n r n «í i m p a ,1 

la p é r d M a d e e s l a n r m lM?,aSLl ^ ' « ^ . - ¿ C ó m o se explica 

vada p o Í M ' w S e r mdlcado' ha «do sobre lodo muy bien obscr-

? e t e S i ~ p r i c t t más y más La n S ^ ^ ^ qUe-8e milltiPlican Y destacan 
* •lja ,m(-ljxia' entonccs opaca, se divide en fragmentos irre-

C!) Longet, Traité de physiologie, 3.a edic , Í869s U UL p. <7j5 
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guiares; estos se dividen á su vez, y continuando así esta división, toma 
un aspecto pulverulento la sustancia medular. Ta l es la primera fase 
do la alteración que se verifica cuando los nervios dejan de estar en co
municación o continuidad con el centro nervioso. En la segunda fase 
los granillos de la médula son reabsorbidos poco á poco, de modo eme 
van siendo menos numerosos, y acaban por desaparecer totalmente 
Los tubos nerviosos quedan entonces reducidos á la vaina de Schwann 
íuertemente retraída y plegada en sentido longitudinal, y al cilindro 
del eje, que muy probablemente participa también de la atrofiado los 
tupos, pero cuyas modificaciones no han podido demostrarse hasta 
añora. 

Estando esencialmente ligadas á su integridad las propiedades de 
ios nervios, tacil es comprender que deben estas debilitarse á medida 
que aquella se altere, y desaparecer cuando la alteración alcance sus 
últimos limites. Así se extingue la conductibilidad y la excitabilidad 
de los tubos nerviosos. 

Cenms tróficos de los nervios.-Esta alteración, esencialmente carac
terizada por un vicio de nutrición, no ataca mas que al extremo perifé-
A1̂ 0 \ - nervios divididos, quedando intacta la extremidad central. 
Añora bien, como los dos cabos están colocados en las mismas condi
ciones, y no diíieren mas que en sus conexiones con el eie cérebro-es-
pmal, todavía existentes respecto al uno , y perdidas para el otro, era 
racional pensar que la nutrición ele los nervios está subordinada al 
menos en parte, á l a influencia del centro nervioso. Para iuzgar'de 
esta influencia convenia dirigirse, no á los nervios mixtos, sino á sus 
raices, y esto es lo que ha hecho M. Waller, que ha logrado así demos
trar su existencia y gran importancia.—Guando la raiz anterior de los 
nervios espinales está dividida, el cabo periférico es el que se altera, 
quedando intacto el central. Si la división se hace en la raiz posterior, 
se observan ienómenos inversos: el cabo central se altera y el perifé-
S0 w 1 n int°Sro. üe estas experiencias deduce razonablemente 

waiier qu'319S tubos motores de los nervios raquídeos tienen su 
centro de nutrición en la sustancia gris de la médula espinal y los tu
nos sensitivos en la sustancia gris de los gánglios raquídeos. Ésta cor
relación se aplica también á los nervios encefálicos: así , la raiz mo
tora del quinto par tiene su centro de nutrición en la sustancia gris de 
la protuDerancia, y la raiz sensitiva en el gánglio de Gasserio. 

Los experimentos de Waller no han servido solamente para poner 
en claro un punto muy interesante de fisiología; el procedimiento que 
na empleado en sus experiencias es aplicable también á las investiga
ciones anatómica». Mezclándose los nervios sensitivos y motores á me
dida que se apartan de su origen, cuando se quiera demostrar respecto 
a uno de ellos la parte que tienen los dos órdenes de tubos en su cons
titución, bastará Irecuentemente cortar sus raices ó sus anastómosis, 
comparando en seguida los tubos atrofiados con los tubos sanos. Tam-
nien será posible esclarecer ciertos puntos de estructura v resolver di-
ncultades ante las cuales queelan impotentes la anatomía^y el micros
copio. L n Un, aplicado á los trabajos anatómicos, este procedimiento 
constituye un verdadero método, que ha recibido el nombre de método 
Waílenano. 

Regeneración de los wemos.—La atrofia de naturaleza especial que se 
produce en los nervios después de su sección, no es definitiva. Después 
de un periodo de tiempo muy variable, los tubos nerviosos se regene
ran y recobran sus propiedades al mismo tiempo que su integridad. 
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Esta restauración está caracterizada por fenómenos opuestos á los ma
nifestados anteriormente. L a sustancia medular que habia desapare
cido se reproduce; las vainas de Schwann, que se hablan retraído Y ar
rugado, recuperan su calibre normal; el íilamento axi l , mas ó rne
nos atronado, vuelve á su diámetro primitivo; el nervio, que tenia un 
color grisáceo, torna á su color blanco; la restauración esT pues, com
pleta.—Al principio se habia creído que no se verificaba mas que en 
los nervios cuyos dos cabos hablan sido reunidos y puestos baio la 
inlluencia del centro nervioso; pero lo que sucede solamente es que se 
yeníica dicha reconstitución con mayor rapidez en los que están con-
írontados de tal modo, siendo mas lenta para los que están separados 
por un intervalo de 2 centímetros, y especialmente para aquellos en
tre los cuales media una distancia mayor aun, aunque sin embargo 
estos concluyen al fin por unirse tambien.-En cuanto á los nervios 
que quedan deímitivamente separados del centro nervioso, parecen 
condenados á una alteración incurable. A pesar de esto, las bellas in
vestigaciones de MM. Vulpian y PhiJipeaux han establecido que tam-
Pien se regeneran y recobran igualmente sus propiedades después 
cíe un periodo de diez ó doce meses, y aun más i1). Este último hecho 
nos ensena que la influencia de la sustancia gris en la nutrición de los 
nervios, aunque incontestable, no es, sin embargo, de absoluta nece-

A R T I C U L O I I . 

DE LOS GANGLIOS EN GENERAL. 

Losgánglios son abultamientos situados en el trayecto de los ner
vios, y caracterizados por la presencia de células ó corpúsculos que se 
continúan con los tubos nerviosos. 

Considerados bajo el punto de vista fisiológico, estos engrosamien-
tos constituyen otros tantos centros de inervación. Cada célula, unida 
al tubo de que depende, es un centro nervioso elemental. 

§ I.—CONFORMACIÓN EXTERIOR DE LOS GANGLIOS. 

A . Número.—Es tan grande, que no puede ser determinado n i aun 
aproximadamente. E n la época en que no se conocían mas que los que 
se encuentran situados en el trayecto de los cordones nerviosos y de 
sus principales divisiones, no parecían tan extraordinariamente nu
merosos. Pero hoy, que sabemos que acompañan á las divisiones ner
viosas hasta su extremidad terminal, en ciertos órganos, como los del 
abdomen, por ejemplo, estos abultamientos han llegado á ser, en 
efecto, innumerables. 

B . Volúmen.—Sns dimensiones varían mucho y están en razón com
puesta del_ numero y del volumen de las células nerviosas que con
tienen. Bajo este concepto pueden dividirse en gruesos, medianos, pe
queños , y mínimos ó microscópicos. Los mas gruesos se ven en los 
troncos nerviosos, cerca de su origen, en el gran simpático, á derecha 
e izquierda del ráquis, en el plexo solar, en el aórtico, etc. Los media-

(') Vulpian, Le$on$ sur la physiologie du tytiime mrveux, 1866, p. 370, 
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nos y los pequeños son anejos á las divisiones nerviosas de segundo y 
tercer orden. Los gánglios microscópicos están diseminados en el es
pesor de las visceras; entre estos los hay que no contienen mas que 
algunas células, y aun una sola. 

L a relación que existe entre el volumen de los gánglios y el número 
de las células es muy importante. Haciendo cada célula el papel de 
modificador del influjo nervioso ó de centro de acción, cuanto más se 
multipliquen estos centros en un punto dado, más se extenderá tam
bién la influencia de este punto central; ó en el caso de que no se irra
die en una gran extensión, crecerá en intensidad. 

G. Forma.—No es menos variable que el volumen. Ciertos gánglios 
son alargados y ovoideos , elipsoídeos ó fusiformes; otros aplanados y 
triangulares, cuadriláteros ó discoideos; otros estrellados, piramida
les, semilunares, cordiformes. Algunos "no forman eminencia mas 
que en uno de los lados del nervio. !áu configuración depende á la vez 
del modo de agruparse las células, de la dirección de las ramas que 
van á ellos ó que parten de ellas, y del número de estas. 

Guando solo hay una rama aferente y otra eferente, corresponden, 
en general, á las dos extremidades opuestas de los abultamientos ner
viosos , que entonces tienen una forma elíptica. Si las ramas aferentes 
y eferentes son dobles, triples, ó todavía mas numerosas, el abulta-
miento es aplanado é irregularmente estrellado. Gon frecuencia la 
disposición respectiva de los dos órdenes de ramas es tal, que los gán
glios tienen la configuración mas caprichosa. 

D. Consistencia.—consistencia es bastante firme, aunque, sin em
bargo, menor que la de los nervios; por lo demás, presentan también 
bajo este concepto muchas diferencias. En general ofrecen tanta ma
yor íir noza cuanta mayor proporción de tubos nerviosos contienen; 
siendo tanto más débiraquella cuantas má» células encierran. Entre 
los más blandos mencionaré ciertos gánglios viscerales del gran sim
pático, los gánglios de Gasserio, y especialmente los gánglios ó bulbos 
olfatorios. 

E . Color.—ha, proporción de células y tubos determina su color. Los 
gánglios ricos enceló las , que son también muy vasculares, ofrecen 
una coloración gris rosada; los que contienen menos células son de un 
gris férreo ó blanquecino. 

| II.—CLASIFICACIÓN DE LOS GANGLIOS. 

Los gánglios se dividen en dos clases: los que forman parte del sis
tema nervioso de la vida animal, y los que dependen del sistema ner
vioso de la vida orgánica. 

A.—Gánglios del sistema nervioso de la vida animal. 

Se distinguen dos órdenes: los unos están situados en el trayecto de 
los troncos nerviosos, y los otros en el trayecto de sus divisiones. 

a. Gánglios anejos á los troncos.—Se refieren á este primer órden: to
dos los gánglios espinales, el del pneumo-gáslrico, el del gloso-farín-
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geo, e lgáng l iode Gassófio, el gángl ioque se obsém éü el ñóririó 
acústico en la corvadura que describe para rodear al pedúnculo cere 
beloso inferior, y por último el gánglio del nervio olfatorio. 

Todos estos gánglios pertenecen á nervios sensitivos que los atra
viesan de parte á parte, y son diferentes en los nervios de sensibilidad 
general y en los de sensibilidad especial. 

Eln los nervios de sensibilidad general, su forma mas común es la 
elíptica, y su volumen mas ó menos considerable. Presentan una sola 
rama aferente, y ordinariamente también una sola rama eferente un 
poco mas gruesa que la anterior. Esta rama eferente, después de un 
corto trayecto, se une á un nervio motor para constituir un nervio 
mixto. 

Los gánglios de los nervios de sensibilidad especial son dos sola
mente , ó tres si se consideran con M. Luis á los cuerpos geniculados 
como los gánglios de los nervios ópticos. Estos tres gánglios son no
tables como los nervios de la audición, de la visión y de la olíacion, 
por su gran blandura y por su forma, tan diferente para cada uno de 
ellos. 

b. Gánglios anejos á los ramos y ramillos.—En este segundo Orden 
colocaré los gánglios oftálmico, esfeno-palatino, ótico, suhmaxüar y sub
lingual. Todos estos abultamientos tienen por caractéres comunes, 
su situación en el trayecto de las divisiones de los nervios trigéminos, 
su volúmen poco considerable y la regularidad de su forma que es 
diferente en cada uno de ellos. Todos presentan tres ramas aferentes 
o raices, de las cuales la una viene de un nervio motor, la segunda de 
un nervio sensitivo, y la última del gran simpático. E n todos ellos se 
mezclan íntimamente estas tres ramas, resultando de esta mezcla que 
sus ramas eferentes contienen tubos de tres órdenes. 

Si este pequeño grupo de gánglios tiene íntimas relaciones con las 
divisiones del quinto par, vemos que también están todos en relación 
con las del gran simpático. Parece, pues, que pertenecen al mismo 
tiempo al sistema nervioso de la vida animal y al sistema nervioso de 
la vida orgánica. M. Longet los refiere á este úl t imo, del que forma
rían la porción cefálica, habiendo prevalecido esta opinión general
mente. Para determinar el sistema de que dependen, basta comparar 
su raíz sensitiva á la que emana del gran simpático. Ahora bien, la 
primera es manifiestamente mas importante que la segunda; esta no 
toma en realidad mas que una parte extremadamente pequeña en la 
lormacion de los gánglios del segundo orden. Opino, pues, que efec
tivamente estos gánglios son anejos al quinto par; es decir, á los ner
vios de la vida de relación. 

B.—Gánglios del sistema nervioso de la vida orgánica. 

Los gánglios de esta clase comprenden tres órdenes : los situados en 
el tronco del gran simpático, los que se encuentran mezclados á los 
plexos y los que forman parte de las redes terminales.—Los primeros 
se asientan en las partes laterales del ráquis ; los segundos correspon
den á la parte media de esta columna; los terceros se pierden en el es
pesor d é l a s visceras. 

a. Los gánglios situados en el tronco del gran simpático ó gánglios la
terales, son en numero de veinte y dos á veinte y cuatro, repartidos 
as i : tres en la región cervical, diez en la dorsal,' cuatro ó cinco en la 
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lumbar, y cinco en la región sacra. Su volumen está en parte subor
dinado al de la médula espinal, de la cual se originan; así que los 
gánglios dorsales, que corresponden á la porción mas delgada del eje 
medular, son también los mas pequeños. Los lumbares son un poco 
mas voluminosos. E l gánglio cervical inferior, en relación con los cor
dones procedentes del engrosamienlo cervical, es voluminoso. E l gán
glio cervical superior, unido á los primeros nervios cervicales, á la 
mayor parte de los nervios craneales, y mas particularmente á los que 
vienen del bulbo, es uno de los que también ofrecen mayores di
mensiones. 

Su forma es elíptica, como la de los ganglios espinales; pero son 
mas alargados que estos, y están dirigidos verticalmente. 

Son notables estos gánglios sobre todo: por su disposición en dos 
senes lineales, la una derecha y la otra izquierda, colocadas á lo largo 
de las partes laterales de la columna vertebral; y por sus relaciones, 
que los transforman en dos largos cordones paralelos, engrosados de 
trecho en trecho, que se extienden de la base del cráneo á la base del 
cóccix. 

Tienen todavía por atributo esencial sus raices ó ramas aferentes, 
en número de tres para la mayor parte de ellos : la una superior, ver
tical, que viene del gánglio que está encima y hace el oficio de un me
dio de un ión ; las otras laterales, que descienden oblicuamente y pro
ceden también de un nervio raquídeo superior. Las ramas eferentes, 
que también son tres en lo general para cada uno, se distinguen como 
las anteriores: en vertical, que va al gánglio subyacente, y oblicua
mente descendentes, que van á los plexos viscerales. 

b. Los gánglios de los plexos viscerales, ó gánglios medianos, reciben 
las ramas descendentes internas de los gánglios laterales. E n el nú
mero de estos plexos, en los cuales se encuentran diseminados, c i 
tare el plexo cardíaco, el plexo pulmonar, y sobre todo el plexo solar, 
el plexo mesentérico y el plexo aórtico. Por lo demás, estos gan
glios no observan regla segura respecto á su situación, número, for
ma y volúmen. Nada mas variable también que sus ramas aferen
tes y eferentes, las que por lo regular es imposible distinguir entre sí. 

c. Los gánglios de las redes terminales, conocidos bien solamente des
pués de las investigaciones de Remak, de Meissner y de Auerbach, 
tienen por caracteres distintivos: su situación en el espesor de las vis
ceras, su número casi infinito, sus dimensiones microscópicas, su for
ma eminentemente variable y su disposición reticulada. 

| III.—ESTRUCTURA DE LOS GANGLIOS. 

Los gánglios comprenden en su estructura : una cubierta, células y 
tubos nerviosos que los constituyen esencialmente, una sustancia 
amorfa, con la cual se mezclan algunas libras de tejido laminoso, y, en 
un, arteriolas y venillas. 

A . Cubierta.—ha vaina que envuelve á cada abultamiento nervioso 
se continua al nivel de las ramas aferentes y eferentes con el neurile-
ma. Lo mismo que de este, nacen de su cara interna prolongaciones ó 
tabiques que marchan de la periferia al centro del gánglio, dividién
dose, adelgazándose y uniéndose para formar localidades destinadas á 
proteger los corpúsculos ganglionares.—Esta cubierta, tan semejante 
a la de los nervios por su disposición general, se parece á ella aun por 
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su textura. Se compone también de fibras de tejido laminoso reunidas 
en manojos y entrecruzadas, á las cuales se añaden fibras elásticas. E n 
las areolas que circunscriben estos manojos y estas fibras, se encuen
tran igualmente células adiposas, pero en número mucho menos con
siderable que en el neunlema. Quizá se encontrarían a q u í n e m nervo-
rum: la analogía nos autoriza á mirarlos como probables. 

B. Células nerviosas.—Estes células ó corpúsculos no están simple
mente mezcladas con los tubos nerviosos, como se ha creído por mu-
cho tiempo. M. Gh. Robín ha demostrado perfectamente, que están si
tuadas en estos mismos tubos con los cuales se continúan-ha probado 
ademas, que solo existen en los tubos sensitivos. Algunas veces se en
cuentran estas células muy aproximadas y situadas casi al mismo ni
vel, siendo entonces el gángho redondeado. O bien están distantes des
igualmente, en cuyo caso el abultamiento se alarga y toma una forma 
ovoidea, elíptica ó fusiforme. Se comprende que pueden modificar así 
su configuración de mil maneras siempre subordinadas, como ya he
mos hecho notar, al modo que tienen de agruparse los corpúsculos 

M volumen de estos últimos no es uniforme. Los mas gruesos pre
sentan un diámetro de Omm,IO, que se reduce en los mas pequeños á 
Umm 05 Entre estas dos dimensiones extremas, se observan algunas 
células que sirven de transición de la una á la otra, pero que existen 
en numero relativamente poco considerable; de donde se deduce, que 
se pueden muy bien agrupar, con Gh. Robin, las células en dos ordenes-
gruesas y pequeñas. Esta distinción es importante, porque corresponde 
a la de los tubos nerviosos en tubos anchos y tubos delgados. A cada 
tubo ancho sensitivo está anejo en el mismo gánglio, un corpúsculo 
grueso, y rara vez dos, y á cada tubo delgado un corpúsculo pequeño. 

bu forma es generalmente esférica, pero con frecuencia poco regu
lar: cuando estas células son numerosas, se comprimen unas con otras 
y entonces aparecen facetadas. Sus prolongaciones presentan mas im
portancia, y permiten dividirlas en tres órdenes: células unipolares, 
células bipolares, y células multipolares ó estrelladas. Las primeras se 
observan especialmente en el gran simpático, donde cada una de ellas 
hace el papel de un pequeño cerebro, que da origen á un tubo nervioso 
destinado a las visceras. A consecuencia de la abundancia de estas 
células en los nervios de la vida orgánica, es por lo que se multiplican 
las divisiones de estos á medida que se alejan de los troncos de que 
proceden. Las células bipolares se encuentran sobre todo en los gán-
ghos del sistema nervioso de la vida animal. Las células multipolares 
existen en número variable, en los gánglios que dependen de los dos 
ordenes de nervios: conociéndose su presencia por el predominio de 
volumen de las ramas eferentes, siguiendo el mayor número de sus 
prolongaciones la dirección de estas, predominio que en algunos gán
glios viene a reforzar la prolongación de las células unipolares. 

i ienen tan poca consistencia los corpúsculos ganglionares, son tan 
friables, que se experimenta mucha dificultad en separar los unos de 
los otros para someterlos al exámen microscópico. Vistos por reflexión 
aislados de este modo, son transparentes y presentan como los tubos 
nerviosos gran refringencia. También, como estos últimos, se compo
nen de una cubierta y un contenido. — L a cubierta es pálida, transpa
rente, homogénea y íibroídea, pero no fibrosa. E n su espesor se en
cuentran diseminados un número bastante considerable de núcleos.— 
E l contenido es semisólido, hialino y muy refringente durante la vida; 

(') ch- Robin, Dict. de Nysten, 1866,12.a edlc, p. m. 
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sólido, opaco y granuloso después del enfriamiento, á causa de su 
coagulación. Contiene un grueso núcleo claro, que ocupa su centro y 
que encierra á su vez uno, y en ocasiones dos nucleitos muy brillantes. 

G. Tubos nerviosos.—Ciertos gánglios, los de los nervios espinales por 
ejemplo, no contienen mas que tubos sensitivos, habiendo entonces 
tantos tubos como células. Pero casi todos Jos demás contienen los dos 
órdenes de tubos, y como no hay células en los tubos motores, el ele
mento fibroso prepondera entonces sobre el elemento celuloso. 

Estos dos elementos se continúan, de modo que las células han po
dido ser consideradas como tubos dilatados, y estos, como células que 
se prolongan en cilindro. Esta asimilación de los dos elementos no se 
aplica, sin embargo, mas que á su cubierta: una y otra son homogé
neas é hialinas; una y otra están nucleadas. Solo que, en la cubierta de 
los tubos, los núcleos son mas escasos y mas gruesos, y en la de las 
células son mas pequeños y numerosos. Todavía hay entre ellas otra 
diferencia mas importante derivada de su espesor, pues la cubierta tu
bulosa es extremadamente delgada, mientras que la celulosa es mucho 
mas gruesa—En cuanto á la sustancia medular, se detiene á.la en
trada de las células: M. Polaillon, que ha publicado un trabajo muy 
apreciable sobre la estructura de los gánglios, ha visto á esta sustancia, 
bajo la influencia de la compresión, penetrar en la célula insinuándose 
entre su contenido y su cubierta (1). 

E l contenido de los tubos difiere, pues, del de las células, por su na
turaleza y por sus atribuciones. Pero á pesar de esto, las dos partes 
contenidas ofrecen una analogía que importa no desconocer: ambas 
son transparentes y muy refringentes; ambas tienen la consistencia de 
un aceite espeso; ambas, en fin, se coagulan, por el solo hecho del en
friamiento. 

E l cilindro eje penetra en la sustancia propia de las células y des
aparece en ella. Sin embargo, algunos observadores han llegado á de
cir que le han seguido hasta el núcleo; otros afirman que penetra en 
el núcleo para continuarse con el nucleito. Respecto á este punto, la 
mayor parte de los autores tienen dudas; n ingún hecho manifiesta cla
ramente la manera que tiene de terminarse, así que todavía están por 
determinar sus verdaderas relaciones. 

T a l es el estado de la ciencia en esta cuestión, debiéndose los pro
gresos realizados de veinte años á esta parte, á las notables investiga
ciones de M. Gh.- Robin. Siendo su trabajo el mas completo de los pu
blicados sobre la estructura de los gánglios, creo deber insertar aquí 
textualmente una análisis sucinta de sus estudios, análisis que nuestro 
célebre histólogo ha redactado gustoso á instancias mias, y que yo 
acepto como conclusión de todas las consideraciones precedentes. 

«Se distinguen dos géneros de tubos nerviosos: 
»1.0 Los tubos anchos [tubos de la vida animal,, tubos blancos, tubos de 

doble contorno). 
»2.0 Los tubos delgados [tubos de la vida orgánica, de los nervios gri

ses, tubos simpáticos, nutritivos de simple contorno). 
»Los tubos anchos tienen por caractéres distintivos: su diámetro, 

que varía de 0mm,010 á 0-m,015; el grosor de su pared, que es deOmin,001; 
y su contenido viscoso, siruposo, semilíquido. 

«Los tubos delgados difieren de los anteriores por sus dimensiones 
ordinariamente menores, lo que ha hecho que se diga de estos tubos 

(') Políiillon, Elude sur les gangliont nerveux, I86S, tésis, p. 89. 
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que tenían un simple contorno, es decir, que no se pueden ver en sus 
bordes dos líneas oscuras cuyo intervalo mida el espesor de la pared-
pero valiéndose do un poder amplificante conveniente (por lo menos 
400 diámetros reales), se demuestra la analogía que bajo este conceoto 
tienen con los tubos anchos. 

»E1 género de los tubos anchos comprende dos especies: l.o tubos 
sensitivos; 2.° tubos motores.—Estas dos especies son distintas anató-
micamente al nivel de los gánglios, pero en los demás puntos son 
luéntícas. 

^Primera especie: Tubos gruesos sensitivos.—En los gánglios, cada tubo 
sensitivo grueso lleva un corpúsculo ganglionar {célula ganglionar de 
los autores). Esto corpúsculo es un cuerpo esférico ó casi esférico, de 
0min,ü5 á 0ram.10. Forma parte del tubo nervioso; es un órgano particu
lar , distinto del tubo grueso, pero que se continúa con la sustancia de 
este. Considerando al corpúsculo como órgano especial, se ve que cada 
tubo sensitivo procedente del encéfalo ó de la médula sedirige á uno de 
sus polos y desaparece allí soldándose á su pared, volviendo á salir des
pués del polo opuesto habiendo recobrado la estructura que tenia al 
otro lado del corpúsculo. De suerte que el corpúsculo ganglionar no es 
una célula distinta de los tubos nerviosos y sin comunicación con ellos, 
como se ha croido con Scarpa; no es tampoco una célula sin comuni
cación con el cerebro, y que da origen por un punto de su superficie 
a un tubo nervioso al modo de un pequeño cerebro, como pensaban 
Wmslow y Bichat. E l corpúsculo se continúa con cada tubo por sus 
dos polos opuestos, de modo que interrumpe por un instante la conti
nuidad de este. 

»Se distinguen en el corpúsculo una pared y una cavidad llena de un 
contenido, río Mido ó viscoso, sino sólido. 

»La pared tiene de 0mm,06 á 0mm,0l0, es decir, que es de 6 á 10 veces 
mas gruesa que la del tubo que se continúa con el corpúsculo; ade
mas, es homogénea, estriada, como ñbroídea, sin ser fibrosa, v esmal
tada de nucleitos en su espesor, hácia su cara interna. 

»La cavidad del tubo se continúa con la del corpúsculo, pero se re
duce más de la mitad en el momento de desembocar en la cavidad cor
puscular. 

»E1 contenido del corpúsculo es sólido y sale entero cuando se rompe 
su cubierta al hacer la preparación. No se derrama en gotitas como el 
contenido de los tubos. Es granuloso y contiene en su centro una cé
lula clara, transparente, esférica, ancha de 0mm,12 que tiene un peque-
no núcleo amarillento y brillante de 0mm,002 próximamente. 

»Hay corpúsculos ganglionares continuos con el cerebro por un solo 
tubo y con los órganos por dos y aun tres tubos nerviosos. Esto, que 
se observa especialmente en los gánglios del pneumo-gástrico y del 
gran simpático, nos explica cómo es que tal nervio es mas grueso 
á su salida de un gánglio que á su entrada. Algunas veces hay en el 
mismo tubo y bastante próximos uno á otro dos corpúsculos, disposi
ción que por lo demás se observa lo mismo en los gánglios de los pa
res raquídeos que en los del gran simpático. 

^Segunda especie: Tubos anchos motores.—Los tubos motores se distin
guen de los sensitivos en que son continuos en toda su longitud, es 
decir, que están completamente desprovistos de corpúsculos ganglio-
nares; en ningún punto de la economía se modifica su estructura. 

»E1 genero de los tubos delgados comprende también dos especies: 
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«Primera especie: Tubos delgados sensitivos.—Los tubos delffadoq nnp 
pasan a los ganglios llevan un corpúsculo gangliona? á 
como los tubos anchos sensitivos, y aun ¿ a s ¿ecue^^ 
estos últ imos; aveces, también u ¿ corpúsculo S u n S í ^no 
de sus polos y dos ó tres al otro; en una p a l a b r e a d e s S 
neral que se ha hecho mas arriba' de los corpúscu os d^los tubos fn" 
chos es aphcable á estos, de los cuales tan solo d i f L r L ñor su fnr" 
ma, que es generalmente ovoidea en vez de ser e S c a X su ví?ú" 
^TAt£%mmT^ Tmr¿ y por el ^osor también m e n ^ ^ ^ 
dos ctas'eSrpSs^^^^^^^^^ CaraCtéres' 86 Pueden d i s » ^ a s 

«Nunca lleva un corpúsculo dejado ú ouoídgo tubos anchos a s í c n m n 
tampoco se continúa nunca con tilbos delgados un corpúsculo 
Esta distinción entre las dos clases de corpúsculos acaErde d e S o s t ^ 
que efectivamente existen dos especies de tubos correspondientes 

. ^Segunda especie : Tubos delgados motores.—Los tubos anchos con ror-
pusculos se distribuyen por las partes sensibles; los tubos anchSs sTn 
corpúsculos terminan en los músculos. Es muy probable s e íun esta mnSPP?.S1aCí0ííyS.efim.algunas investigaciones todlvía 
?n. df.n111398 (1#ados Presenten una disposición análoga, p r S S 
los de corpúsculos, en los aparatos de ta vida nutritiva á larensibm 

lleva cada uno de los tubos que constituyen á este nervio 5 
» L a torma elíptica que presentan algunos ganglios es debida á mip 

los corpúsculos no están todos al mismo n i l e l : tal tubo S n t e el 
suyo un poco mas arriba, tal otro un poco mas a b a i o ^ 
ñas veces en los nervios del corazón y ele los plexos a t ídoZnafes cor
púsculos muy separados unos de otros, de modo que S uno reS?e-
e f p o \ K micros¿opio, y t a n ^ d i m e n S ^ 
mentó q representado mas que por un solo ele-

»Los corpúsculos son, en efecto, los elementos característicos del 
tejido ganghonar. como el tubo es característico de los cordones ner-J ^ l f T 0 6 h ^ muscular estriado es característico del m ú S S de 
la vida anima . Nmgun abultamionto de un nervio se considerará 
gangho s i no tiene los elementos del gánglio, es decir, los c o r p ú s S 
ganghonares, j recíprocamente á todo ablltamiento nervioso f S 

D. Sustancia amorfa, red sanguínea.—Entre las células v los tubos se 
S Í E 6 UIia sustanfcia granulosa que se adhiere á ellos y los une Su 
n k a á t s l ? J h - í f Í ^ n V 1 ' 0 * ™ ^ aumenta con la e W y comu^ 
? u e h ^ ? m ? v § f S i i l l0S vieJ9s mayor firmeza. Esta sus tanciáos la 
S h c o n s S ^ s u & S ? ^ 103 tUb08 y laS CélulaS' y la Causa 
T ̂ aíífeS,;ntIlgU1íiea de -íl8 S^gl ios no presenta nada de particular. 

^ e 1 ^ comPonen marchan desde la cu-
SnnrinP' ?Cipa¿llfia ias Paredes de las vainas y de las areolas de se
gundo orden. En los nervios hemos visto que los vasos se detienen en 

SAPPET. TOMO III.—13 
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los límites de los manojos primitivos. E n los ganglios, que no tienen 
perineuro, se prolongan bás ta las células formando mallas cada vez 
mas apretadas. Esta red es mucho mas rica que la de los cordones 
nerviosos. 

PREPARACION DE LOS NERVIOS. 

Las reglas que hay que seguir en la preparación de los nervios son las siguientes: 
1. ° Proceder del tronco hacia los ramos siempre que el nervio esté suficientemente 

próximo á la superficie cutánea. S i , por el contrario, está colocado muy profunda
mente en su origen, como el nervio ciático menor, el facial, el hipogloso, etc., se 
prepararán desde luego los ramos superficiales y todas las ramas que pudieran divi
dirse al buscar el tronco principal. Descubierto este sin peligro, se le tomará como 
punto de partida, y se prepararán en el orden de su origen las ramas no descubiertas 
todavía. 

2. ° Poner tirante el tronco nervioso y cada una de sus divisiones al tiempo de di
secar. 

5.° Levantar con cuidado, durante la disección, la vaina celulosa que rodea al neu-
rilema, de manera que aislemos perfectamente el nervio de todos los órganos situa
dos en su trayecto. 

4. ° Vaciar las venas de la sangre que contengan á beneficio de fricciones dirigidas 
de las extremidades hacia el corazón préviamente abierto ó extirpado. 

5. * Conservar las arterias, cuyas relaciones importa siempre conocer. 
6. ° Preparar los músculos separando los unos de los otros' para seguir á los nervios 

situados en sus intervalos, y no dividiéndolos mas que cuando no se pueda pasar por 
otro punto, en cuyo caso se hará la sección en su parte media. 

7. ° Comprender en la preparación toda la distribución de un nervio ántes de proce
der á su estudio, que se completará en la misma sesión , á fin de presentar á la inte
ligencia una especie de cuadro que la impresione siempre mas que los hechos ais
lados. 

S.0 Si la preparación comenzada no puede terminarse y estudiarse en la misma se
sión, se la cubrirá volviendo á colocar todas las partes en su posición natural. 

Los sujetos flacos son los mas á propósito para la preparación de los nervios. Los 
hombres, bajo este concepto, son generalmente preferibles á las mujeres. Para estu
diar el eje cérebro-espinal, son mas ventajosos los viejos ; pues que la densidad del 
centro nervioso se aumenta con la edad. Para el estudio de la parte periférica, todas 
las edades son igualmente aceptables, suponiendo igual demacración. 

C A P I T U L O I I 

D E L O S N E R V I O S E N P A R T I C U L A R . 

Los nervios se dividen en tres grupos principales. Los unos nacen 
del encéfalo y se dirigen afuera, atravesando los agujeros de la base 
del cráneo: estos son los nervios craneales ó encefálicos. 

Otros tienen su origen en la médula espinal y salen por los agujeros 
de conjunción : nervios espinales ó raquídeos. 

Otros, procedentes de toda la extensión del eje cérebro-espinal, vie
nen á formar á los lados del ráquis dos largos cordones cuyas divi
siones se reparten en las visceras del cuello, del pecho y del abdomen: 
nervios ganglionares ó simpáticos mayores. 

Cada uno de estos tres principales grupos de nervios se distingue 
por un conj unto de caracteres que les son propios. 

Los primeros, destinados á órganos de estructura complexa y de na
turaleza muy desemejante, difieren mucho unos de otros, ya por su 
origen, ya por su trayecto, sus relaciones y terminación. 
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e l e m l n T o f nson ^ S a l l e s ' I f í ^ V ' ^ ^ ^ P ^ s t a s de pocos 
f ^ n j í ^ l ^ ^ la uniformidad Pde su 

Los últimos, que van á visceras de constitución muv comnlirada v 
S ^ a S f ^ ^ r f ^ e ^ S O n ^^hamenYe X d S , s i 
Z f l o f ^ ! ^ ^ne apnsiona en sus mallas'to-
e l I S ^ los nervios craneales; sencillez, tal es 
a t r S f d ^ S grai1 c^plicacion, tal es el 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

NERVIOS CRANEALES. 

Los nervios craneales ó nervios encefálicos son doce nares v están dispuestos simétricamente. p^ob, y ebcan 
Su clasificación ha sufrido muchas variaciones. Willis ha sido el 

TorTase f a ^ s u t ^ P^nciPio inaUca¿L, ^ ^ ^ ^ ^ por nase ia sucesión de los orificios osteo-fihrosos aue tienen aue afra-
S ¡ o s 0 d e n d S e P a f r i d Í ? i r S e aíuera- Ah?ra c o n 3 o e tos oriucios ae delante atrás, se encuentran sucesivamente • 

1.° Los agujeros de la lámina crihosa del etmóides á través de Ins 
cuales se tamizan en cierto modo los nervios olfatorios 

k l fí.S ag^eros.uticos que dan paso á los nervios de la visión 
3/; Un orificio circular, situado inmediatamente por fuera de las 

apófisis clmoides posteriores, y atravesado por el nervio motor ocula? 

q^0seUfnt0^re e U l ^ Z ^ 0 ^ ^ 0 y extem0' en el 

d | ; s ^ ^ s i ^ s r z ^ i S ' s i t u a d o enei vértice 

^ ñ ^ ^ ^ sitlia(i0 Por debajo de los tres 
Fi í fdP! n í ñ ^ . n í i f ? 0n-sacion í l b íosa ^ se extiende desde el vértice del peñasco ala lamina cuadrilátera del esfenóides aue está destinado al nervio motor ocular externo ^ u u m t í b , que esta aes 
auditiv1oCOri(1UGt0 au(iitiv0 iIlteri10 ^ recorren el nervio facial y el 

mogáftrfoTespina?^ p0sterior ̂  da Paso al gloso-fanngeo, pneu-

mayo? agUjer0 COIldíleo anterior que lo da al nervio hipogloso 

n e ^ S c S S s : ^ ^ UIÍ déCÍm0' r e P ^ ^ a d o por los 

hah ian^P^r fn11? t0P0gráfica era^muy superior á todas las que la 
solo L m f p S ; aS CU^S' adem1ás' comprendían siete pares tan 
t n ^ T n S i 6 ^ Y después por 
todos los anatómicos que le siguieron. ' J y L 
n A ? ^ 0 ^ ! ^ 61 ?m de+1- sigl0 XVI11' ^oemmering y Vicq d'Azvr hicieron 
n h ¡ I ^ a s ] al mismo. tiempo, que la clasificacioñ de Willis era suscep-
^ i r L algunas objeciones. Ofrece, en efecto, dos inconvenientes: el 
primero colocar entre los nervios craneales al nervio sub-occipital, 
que pertenece evidentemente á la série de los nervios espinales; el se-
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gundo, confundir bajo una misma denominación nervios muy dife
rentes por su distribución y usos. A ejemplo de Haller, estos dos auto
res comenzaron, pues, por eliminar el nervio sub-occipital. E n seguida 
desdoblaron el séptimo par de Wil l is , y descompusieron el octafo en 
cíatiSa-68 os- De estas codificaciones nació la siguiente nomen-

l.«r par. Nervios olfatorios. 
s. par. Nervios ópticos. 

par Nervios motores oculares comunes. 
*•„ f31" Nervios patéticos. 
£•„ Par- • • • Nervios trigéminos. 
70 Par Nervios motores oculares externos. 
a o Par Nervios faciales 
q0 par Nervios auditivos ó acústicos. 

•in» a ' " * Nervios gloso-faríngeos. 
]V-0 Par • • Nervios pneumogástricos. 
r^o Par • Nervios accesorios ó espinales. 

Par Nervios hipoglosos mayores. 

^ S f t a clasificacion es la adoptada hoy generalmente; y en efecto, pa-
?1^TCer'elSta Preferencia. Notemos, sin embargo, que apoyándose 

•Seal-a^ez anatomica y fisiológica, deja de fundarsé en un 
S invariable, porque si se toma por punto de partida la diferen-

n ^ ^ J ñ Í n n c i o n Q ^ á e m e & de haber desdoblado el 7.° par y tripli-
Sflr ñ Ü ñ 0 n ^ G n? descomPoner el 5.° para hacer de su raiz motora 

«iH.?a L ^ 0 1)aj0 G} nombre de nervio masticador, y de su raiz sen-
S l ^ m C-0m0 ¡U ProPuesto Paletta? L a clasificacion antigua te-
S m i r S a f H f fí1S0SVla clasificacion moderna, queriendo conciliar los 

™ ? l l a ailatemia y la fisiología, ha perdido esta ventaja. Su 
v l d S reducido o aumentado á voluntad de cada obser-

m S í S T f edificaciones no son en definitiva mas que un 
S p n i t P ^ h i i ^l1a ^ i ^ í ^ o f f e c e bajo este concepto una utilidad 
incontestable, creo deber adoptarla. 
foí"?8 n^vl0s craneales difieren mucho entre sí. Sin embargo, presen-
í o ^ S 1 ! 1 1 . ! ^ ? ^ 6 8 ^0V los cuales se Parecen, ó al m e í o s que son 
^ ^ ^ i L ?,lin0- de / los ' y.qne permiten dividirlos en tres grupos 
vios m i í t o ^ sensibilidad especial, nervios motores y ner-

A Ú ' ™ ? r \ ^ T J 0 S d% semibiMad especial, en número de tres, olfatorio, 
ffidJinc.11V0'/0rr^an nn Pequeño grupo muy natural y bien dis-
íi?] H P «í, L0tr0S d0-s- Tieilen Por atri];)utos, no solamente la especiali-
aad de su destino, smo su origen, su forma y su manera de terminarse. 

rÁf^íf n V ^ ? S tres son una emanación de la sustancia misma del en-
b r i o m ^ ^ el primer período de la vida em-
de S l . ' i n ^ ^ C.avÍHad por l a ^ comunican con las vesículas 
^ P S ? ^ a t a d ? ^ ^ ^ o se continúa con la cavidad de la vesícula 
d r f ^ - r f n f p S ? 05tlC0 ^ la cavidad de los tubérculos cua-
v e s S s h ¿ ^ ^ ^ ^ del olfatorio C011 la cavidad de las 
las ™ ^ paredes 8011 una simPle Prolongación de 
Í P ? , ? ^ i n c l ? lavesicula de que nacen. E n este primer período pre-

.So^08 que 1108 0C.uPan' un volúmen cÓnsiderable que dis-
Spmfnfnv ^ í l ^ 6 8U C.avidad 86 estrecha, llegando á ser relativa
mente muy pequeño, cuando esta se oblitera ¿or completo. 
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Los nervios especiales tienen además por carácter distintivo serpear 

en su punto de emergencia sobre la superficie de que emanan v ofre
cer en su trayecto un gánglio que está representado para el nervio 
óptico por los cuerpos geniculados.—Constituidos estos nervios por una 
prolongación de la sustancia propia del encéfalo, tienen la extrema 
Plandura de esta, y privados así de toda consistencia, se amoldan muv 
bien a las partes que encuentran en su camino. y 

A l entrar en los órganos á que van destinados, los tres atraviesan 
una o mucnas cribas, en las cuales se tamizan; en seguida se ensan-
cüan, y los tubos de que se componen se separan para terminar cada 
uno de ellos en una célula nerviosa. 
t.SiPnTS?1!1,0' del ^ 110 hay ^stigio alguno en el encéfalo, falta 
audición n6™08 que presiden á la olfacion, á la visión y á la 

Fig. 57. 

Los doce pares craneales saliendo de la base del encéfalo {según L . Hirschfeld). 

1. Primer par, ó nervios olfatorios.—2. Bulbo de los nervios olfatorios. — 3 . Orí-
gen de estos nervios cuyo tronco ha sido cortado para hacer ver su forma pris
mática triangular.— i . Segundo par, ó nervios ópticos, en!recruzándose en su lí
nea media.—5. Tercer par, ó nervios motores oculares eomiines.-6. Cuarto par, ó 
nervios patéticos.—7. Quinto par, ó nervios trigéminos.—8. Sexto par, ó nervios mo
tores oculares externos.—9. Séptimo par, ó nervios faciales.—10. Octavo par,ó ner
vios auditivos.—11. Noveno par, ó nervios gloso-faríngeos.—12. Décimo par, ó ñer
vos pneumogástricos.—13. Undécimo par, ó nervios espinales.—14. Duodécimo par, 
p nervios hipoglosos mayores, 
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B . Los nervios destinados al movimiento son seis pares: el tercero, ó 
motores oculares com:mes; el cuarto, ó nervios patéticos; el sexto, ó 
motores oculares externos; el séptimo, ó nervios faciales ; el undéci
mo, o nervios espinales; el duodécimo, ó nervios hipoglosos—Todos 
nacen de la porción de la columna gris central que atraviesa al bulbo 
raquídeo y a la protuberancia. 

Fig. 58. 

• te,-

Los doce pares craneales penetrando en los conductos ósteo-fibrosos de la base 
del cráneo. 

1. Nervios olfatorios cuyas divisiones salen del cráneo por los amiieros de la \ \ 
mina cr ibosa-2 . Nervios ópticos que se introducen por los agujeros de este nom-
Dre.—3. Nervios oculo-motores comunes, penetrando en un conducto fibroso cuva 
entrada corresponde á las apófisis clinóides posteriores. —4. Nervios patéticos re 
corriendo un conducto fibroso cuya entrada essá situada en ia prolongación déla 
circunferencia posterior de la tienda del cerebelo.-5. Nervios trigéminos atravesando 
el orificio oval que corresponde á la depresión del vértice del peñasco —6 Nervios 
motores oculares externos penetrando en un orificio situado en la prolongación fi
brosa que^se extiende desde el vértice del peñasco á la lámina cuadrilátera del esfe-
noides —7. Nervios faciales recorriendo el conducto auditivo interno y la primera 
parte del acueducto de Falopio-8 . Nervios auditivos alojados en el mismo conducto 
- 9 . Nervios gloso-faríngeos ocupando la parte anterior del agujero rasgado pesie-
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Su origen real es una série de núcleos que forman parte de esta co

lumna; y su origen aparente los manojos que prolongan el cordón 
ántero-lateral de la médula, á excepción, sin embargo, del nervio pa
tético. 

Estos nervios tienen tamMen por atributos: su forma redondeada, 
su consistencia bastante graduada, la falta de todo ganglio en su tra
yecto, y , por ú l t imo, su terminación exclusiva en los músculos es
triados. 

G. Los nervios mixtos no comprenden mas que tres pares: el quinto, 
ó nervios trigéminos; el noveno, ó nervios gloso-faríngeos; y el déci
mo, ó nervios pneumogástricos. Nacen d é l a sustancia gris que cu
bre la pared ántero-inferior del cuarto ventrículo, por fibras de dos ór
denes. Lo que especialmente los caracteriza, es el gánglio que se ob
serva en su tronco, al nivel de las paredes del cráneo, y su distribu
ción por partes muy numerosas y de muy diferente naturaleza, tales 
como los músculos, mucosas, piel, glándulas, etc. 

E n cada uno de los nervios comprendidos en los tres grupos que 
preceden bay que considerar su origen, su trayecto, sus relaciones, su 
distribución y sus usos. 

§ I.—PRIMER PAR, Ó NERVIOS OLFATORIOS. 

Preparación—En un solo encéfalo puede estudiarse el origen de los doce pares 
craneales. G. Cuvier ha sido el primero que ha reunido en un mismo cuadro la des
cripción de todos estos orígenes, de modo que se presenten en una especie de cuadro 
sinóptico, método que ofrece la ventaja de agrupar los hechos análogos y de asimilar 
la descripción de los nervios craneales á la de los nervios espinales; pero tiene el i n 
conveniente de dividir en dos fragmentos el estudio de los nervios craneales. Por 
esto he creído deber describir sucesivamenle, y con todos sus detalles, cada uno de 
estos nervios, orden que por lo demás se concilla con el estudio comparativo de su 
origen y la economía de los cadáveres ; porque á cada observador le será muy fácil, 
para utilizar el encéfalo de que disponga, consultar en la descripción de los distintos 
cordones nerviosos lus detalles relativos á su punto de partida. 

Para poner al descubierto los doce pares de nervios encefálicos, se procederá se
gún las reglas siguientes: . . _ 

1. ° Incindir de delante atrás las partes blandas eplcraneales, desde la raiz de la 
nariz hasta la protuberancia occipital externa; desprender á cada lado la piel del c r á 
neo, asi como la aponeurosis epicránea y la parle superior de los músculos tem
porales. 

2. ° Serrar circularmente el cráneo siguiendo una curva horizontal que pase por las 

rior.—10. Nervios pneumogástr icos saliendo del cráneo por el mismo orificio, y s i 
tuados detrás de los precedentes.—11. Nervios espinales saliendo igualmente por el 
mismo orificio y posteriores al décimo par.—12 Nervios hipoglosos mayores atra
vesando el agujero ó mas bien el conducto condíleo anterior.—13. Gánglio dé Gasse-
rio situado en la raiz gruesa del quinto par.—14. Rama oftálmica de Wil l is saliendo 
de la parte superior de este gánglio.—15. Nervio maxilar superior, ó rama media del 
mismo gánglio, saliendo del cráneo por el agujero redondo mayor. —16. Nervio maxi
lar inferior introduciéndose en el agujero oval—17. Nervio patético dirigiéndose al 
músculo oblicuo mayor. —18, Ramo nasal de la ramá oftálmica de Wil l is , pasando por 
debajo de los músculos recio superior y elevador del párpado para ir á la pared i n 
terna de la órbita.—19. Nasal interno ó filete elmoidal del ramo nasal.—20. Nasal ex
terno.—21. Frontal interno.—22. Frontal externo .—23. Ramo lagrimal de la rama 
oftálmica.—24. Nervio petroso mayor.—2S. Nervio petroso menor —26. Cuerda del 
tambor.—27. Ramo recurrente de la rama oftálmica.—28. Seno lateral izquierdo.-^ 
i 9 . Seno recto. 
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g S o í o 8 T l Z X ^ l ^ 13 bÓVeda de delante atrás á b e - f l - de un 

su vértice la'hoz del cereto y S f hác iS?r f s ' rana' desPrendei> en ^guida en 
4. Levantar la parte anterior de los hemisferios v dividir -ucesivampn.A ^ 

ü T J l o l am1n.tnr0dUCÍrS? eü 108 agUjer0S de la base del c r á S T o s ne ios olfa^: 
nos, ópticos, motores oculares comunes, patéticos y motores ocnla J i plt^nnc o J 
C T ? n? •a1r.t̂ ias carótidas internas y el tallo pituitario externos, asi 

p e l a s c ^ f / ^ ^ c t H a V 2 ^ 1 ^ ^ ,a ̂  deI Cerebel0' cerca de 811 - a r c i ó n en los 

e s p ^ a i n f p o g l o r ^ faCia,' a-sUco,glos0-fanngeo, pneumogástrico, 

t e S s v S í a k s b U l b 0 r a q U Í d e 0 de ,a méduIa esPÍDa1' dividiend« desde luego las ar-

q u ^ ^ e t ™ 0 / ^ ? / conviene tener protuberancias anulares y bulbos raquídeos que hayan estado sumergidos antes en alcohol durante dos ó tres semanas 

A . — Historia y consideraciones preliminares mmm 
vios de la olfaGion se componen, pues, de dos partes d S n t e s 

d a d ^ r e ^ i f í';1n,.™muni,c-ar por,una de sus extremidades con la cavi-
rada h a ^ f áycSaueSp0n'ila P01'la otra á las fosas nasales, fué coiside-

poj V e ^ B o , ^ ^ M ^ , ^ ^ ^ * . p r i n g o 
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al sistema nervioso periférico. Tan solo, pues, á esta, es decir, al con
junto de las divisiones ramificadas en el espesor de la pituitaria, puede 
aplicarse la denominación de nervios olfatorios, al menos en los ani
males. Veamos si sucede lo mismo en el hombre. 
_ E n la especie humana, los nervios del primer par nacen del ángulo 
interno de la cisura de Sylvio, al nivel de la sustancia perforada de 
Vicq d Azyr, después se dirigen horizontalmente adelante hácia las fo
sas etmoidales, en donde se ahultan para formar un gánglio blando y 
grisáceo; de este gánglio parten filetes, que después de haber atrave
sado los agujeros de la lámina cribosa, van á distribuirse á la pituita
ria. Por consiguiente, también podemos distinguir en ellos un tronco 
o pedículo, un abultamiento ó gánglio, y ramificaciones nerviosas ter
minales, o mejor una porción intra-craneal, y otra porción intra-nasal. 

• P01"01011 mtra-craneal se compone en toda su extensión de sustan
cia blanca y sustancia gris; se encuentra completamente desprovista 
de neunlema, y, en fin, durante los primeros meses de la vida intra
uterina tiene un conducto que se abre en los ventrículos laterales: bas
tan estos caracteres para demostrar que esta porción constituye tam
bién una dependencia del encéfalo. 

E n el hombre, como en los vertebrados, el aparato nervioso de la 
olíacion esta, pues, formado en el interior del cráneo por una prolon
gación de los hemisferios cerebrales, y en el exterior de esta cavidad 
por ramificaciones nerviosas. Por consiguiente, lo mismo tratándose 
del hombre que de todos los vertebrados, tan solo á estas ramificacio
nes es verdaderamente aplicable la denominación de nervios olfatorios. 

A pesar de esto, usándose generalmente esta denominación en su 
acepción mas lata, no veo n ingún inconveniente en conformarme con 
el uso, después de haber indicado el error que encierra. Describiré, 
pues, sucesivamente el origen aparente y el origen real de los nervios 
oiíatonos, su tronco ó pedículo, su engrosamiento ó gánglio, y por 
ultimo, sus divisiones terminales ó nervios olfatorios propiamente di
chos. 

B.—Origen de los nervios olfatorios. 

a Origen aparmte.—Los nervios olfatorios salen de la parte interna 
de la cisura de bylvio por cuatro raices, tres blancas ó superficiales, 
que convergen y que limitan por delante el cuadrilátero perforado, v 
una gris situada profundamente. 

Las raices blancas se distinguen en externa ó larga, interna ó corta, 
y media casi enteramente cubierta por la sustancia gris 

L a raíz blanca externa es la mas aparente: tiene un milímetro de an
chura y 12 a 15 de longitud; se dirige atrás y afuera describiendo una 
curva, cuya convexidad corresponde al cuadrilátero perforado Esta 
raíz se extiende sm estrecharse hasta el fondo de la cisura de Sylvio 
es decir, hasta el lóbulo esfenoidal, en el cual penetra y parece extin-
1̂111*86 • 

L a raiz blanca interna, de 5 á 6 milímetros de longitud, se dirige 
atrás, adentro y arriba, formando con la precedente un ángulo obtuso. 
Bien pronto se hunde en la sustancia gris situada por delante de la 
extremidad interna del cuadrilátero perforado y del pedúnculo del 
cuerpo calloso, ocultándose luego después de un corto trayecto. 

L a raíz blanca media no está formada cómelas otras dos por una 
estrecha cinta, smo por un pincel de filetes. Estos parten del ángulo de 
reunión de las raices interna y externa, y penetran casi en seguida en 
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la sustancia gris que llena este ángulo; siguen una dirección oblicua
mente ascendente, y no tardan en perderse en su espesor. 

L a raiz gris no es visible mas que cuando el tronco del nervio olfa
torio ha sido desprendido del surco que ocupa y echado hacia atrás. 
JNace de la extremidad posterior de este surco, bajo la forma de una 
pequeña pirámide triangular, oblicuamente dirigida hacia abajo y ade
lante, h l vértice de la pirámide se prolonga por el tronco del nervio ol-
ía tono hasta el gánglio etmoidal. 

b. Origen rea/.—Cada uno de los nervios de la olfacion tiene su orí-
gen real en un núcleo de-sustancia gris que ya hablan señalado Ro
lando y Foville, pero que ha descrito mejor M. Luys. Estos núcleos del 
volumen de una avellana, están situados en la base del cerebro en la 
extremidad anterior de los lóbulos esfenoidales. Corresponden por de
tras á la extremidad terminal del hipocampo; por dentro, á la parte 
correspondiente de la hendidura cerebral, y por delante, á la sustancia 
gris de las circunvoluciones, de la cual se distinguen muchas veces ñor 
su tmte mas rosado ó rojizo. 

De estos núcleos es de los que procede la raiz externa de los nervios 
olíatorios Después de haber penetrado en el lóbulo esfenoidal, cambia 
esta raíz de dirección para dirigirse atrás y adentro, disgregándose en
tonces en muchos filetes que van á perderse en su espesor.—No se ha 
podido seguir á la raiz media hasta su origen real. M. Luys cree que se 
dirige al núcleo del lado opuesto, de modo que las fibras medias de las 
dos raices se entrecruzarían en la línea media como las de los nervios 
ópticos.—La raiz interna, cuyo origen real es también desconocido se 
cruzaría igualmente en la línea media, según el mismo autor, con la 
del otro lado, e irla en seguida á terminarse en un pequeño grupo de 
sustancia gris situada á los lados del tabique transparente. 

C—Tronco y bulbo de los nervios olfatorios. 

E l tronco ó pedículo de los nervios olfatorios resulta de la conver
gencia de las cuatro raices descritas anteriormente. E l punto en que se 
reúnen está muy próximo á los ventrículos laterales, relación impor
tante que nos explica cómo al principio de la vida fetal pueden los 
ventrículos prolongarse hasta estas raices, é introducirse entre ellas 
para realizar temporalmente una disposición que es definitiva en la 
mayor parte de los vertebrados. 

E l tronco de los nervios olfatorios ocupa el surco rectilíneo que for
man adosadas las dos circunvoluciones mas internas de la cara infe
rior del lóbulo frontal.—Su dirección es algo oblicua adelante y aden
tro, de modo que al nivel del etmóides no están separados los dos tron
cos mas que por el grosor de la apófisis crista-galli.—No le envuelve la 
hoja visceral de la aracnóides, sino que pasa por debajo de él, y con
vierte así el surco que recorre este nervio en un espacio prismático 
triangular, al cual se amolda.—De las tres caras que presenta, la una, 
vuelta arriba y adentro, es acanalada y corresponde á la circunvolu
ción satélite interna. L a otra, que mira arriba y afuera, también está 
acanalada para aplicarse á la circunvolución satélite externa L a ter
cera, que mira abajo, es plana y tiene un surco muy pequeño, que la 
divide en dos mitades paralelas. 

Este tronco está compuesto de sustancia medular y de sustancia 
gris: la sustancia medular forma su parte inferior y sus ángulos late-
m e s ; la sustancia gris constituye su arista superior. Para observar 
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esta doble disposición, así como la forma y relaciones del nervio, con
viene dar un corte transversal y vertical en el lóbulo frontal. Entonces 
se nota: 1.° que la pia-madre no se prolonga sobre él para formarle 
una vaina, sino que pasa por sus partes laterales tapizando los dos la
níos de la anfractuosidad en que está contenido; 2.° que la aracnóides 
forma por debajo de él una especie de puente, y no le envuelve hasta 
su extremidad anterior, ya cerca del bulbo etmoidal; 3.° que la sustan
cia medular constituye los dos tercios de su volumen, y la sustancia 
gris el tercio y á veces el cuarto ó el quinto solamente. 

Por mucho tiempo se ha creido que el nervio olfatorio, lo mismo en 

Fig. 59. 

Origen de los nervios olfatorios y ópticos (*). 

_ 1. Nervio olfatorio del lado derecho.—2. Su raiz blanca externa.—3. Su raiz blanca 
interna.—4. Cuadrilátero perforado —b. Raiz gris del nervio olfatorio izquierdo.—6. 
Anfractuosidad que ocupa este nervio; han sido separados sus dos bordes para dejar 
ver la raíz gris del tronco nervioso correspondiente.—7. Bulbo olfatorio.—8. Cinta óp
tica.—9. Cuerpo geniculado interno.—10. Cuerpo geniculado externo.—11. Raiz gris 
de los nervios ópticos: para descubrirla se ha levantado el chiasma y se ha echado so
bre los tubérculos mamilares; en seguida se ha levantado la lámina fibrosa que la 
cubre y de aquí una abertura media que permite ver la comisura anterior.—12. Ori
gen del nervio motor ocular común.—lo. Corte de la protuberancia anular y de los 
pedúnculoscerebrales—14. Sustancia negra de estos pedúnculos.—1S. Asta occipital 
de los ventrículos laterales—16. Origen del asta esfenoidal—17. Extremidad inferior 
de la cinta semicircular.—18. Rodilla del cuerpo calloso. 
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el hombre adulto que en los animales, estaba atravesado por un con
ducto central. Guando Nicolás Massa descubrió las ramificaciones eme 
este nervio envía á la pituitaria, Vesalio fué uno de los primeros que 
aíirmo que constantemente era macizo en la especie humana, adop
tando su opinión la mayor parte de los observadores. Sin embarco, 
un siglo mas tarde, dos anatómicos de gran fama, Diemerbroeck y 
Wilhs , creían aun en la existencia de este conducto, y el último fué, 
bajo este concepto, mucho mas lejos que sus predecesores,pues admi
tió una disposición tubulada no solo para el tronco y bulbo del nervio 
olíatorio, sino por cada uno de los ramillos que parten de este bulbo, 
tratando de demostrar que estos conductillos estaban destinados á de
positar en la pituitaria un líquido que la mantenía en un estado cons
tante de humedad muy favorable al ejercicio del olfato. Vieussens, 
contemporáneo de W i l l i s , fué el que refutó definitivamente este 
error. 

E l bulbo ó gánglio etmoidal de los nervios olfatorios ocupa la depresión 
que se observa á cada lado de la apófisis crista-galli en la lámina cri-
Posa dei etmoides. Es de forma olivar, de color ceniciento y sumamen
te Piando. Gomo todos los abultamientos de este género, está com
puesto de libras nerviosas que tienen en un punto de su trayecto un 
corpúsculo ganglionar. Estos corpúsculos, y las fibras en cuyo trayecto 
están situados, carecen de cubierta célulo-fibrosa, y de aquí la blandura 
tan pronunciada y completamente excepcional que presenta el bulbo 
olfatorio. 

L a extremidad anterior del gánglio olfatorio, su cara superior, asi 
como sus partes laterales, están envueltas en la araenóides. De su cara 
interior nacen las ramificaciones que van á esparcirse en la pituitaria. 

D.~Ramas terminales de los nervios olfatorios. 

Estas ramas se dirigen, en número de quince á diez y ocho, desde el 
bulbo olfatorio hacia la pituitaria, á través de los aguieros de la lámi
na cnbosa. 

Difieren de la porción intra-craneal de estos nervios : 1.° por la falta 
de sustancia gris en su trayecto; 2.° por su cubierta neurilemática, cu
bierta que procede de la dura madre; 3.° por su gran resistencia debida 
a la solidez de este neunlema ; 4.» por su forma redondeada (figs. 10 
y «i). 

Todas estas diferencias reunidas nos enseñan cuán real y profunda 
es la hnea de demarcación que se observa entre los troncos de los ner
vios del primer par y su porción terminal, y cuán fundada es también 
la opinión, hoy generalmente admitida, que considera á estaparte ter
minal como la única que merece el nombre de nervios olfatorios. 

Las ramificaciones de los nervios del olfato, descubiertas en 1536 por 
Massa, se encuentran mencionadas en las obras de Schneider de Die-
merbroeck, de Wil l i s y de Yieussens, que se publicaron de 1655 á 1684-
pero hasta 1789 no han sido descritas con exactitud por Scarpa 

Estas ramas terminales presentan un volúmen muy desigual • algu
nas son bastante considerables, otras extremadamente delgadas. Va
nan, bajo este concepto, como los agujeros, ó mas bien como los com 
ductos que les suministra la lámina cribosa del etmóides. Envueltas 
por la araenóides, y después por la dura-madre, que en seguida se apli
ca y adhiere á ellas íntimamente, penetran todas en las fosas nasales 
en donde se dividen en dos planos situados desde luego en la capa fi-
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y X o t l t e r n o 1 ^ de ^ P i tu i t a r Í a - -D^s tos ^ Planos, uno es interno 
E l plano interno se compone de ocho ó diez manólos eme figuran 

U?a e T C 1 í de abailico5 cada S i o ¿ g e s ^ 
h ? n n d & n aSoa(í1C-lia y al}rn a i m10d0 d+e un SiIlcel5 no se 

les na podido seguir mas alia de la parte media del tabigue Las divi
siones que, en numero de seis ú ocho solamente, forman eí ulano ex
terno, se encuentran alojadas desde luego en conductos ó canales es
culpidos en la cara interna de las masas laterales del etmóides v ba
jan en seguida por los cometes superior y medio, haciéndose ca'dá vez 
mas superficiales. Se distinguen de las precedentes por sus anastomo
sis mas numerosas que las dan esa disposición plexiforme tan bien 
representada por Sa3mmering. Estas divisiones no traspasan el borde 
libre del cornete medio, y no se prolongan ni en los canales, ni en los 
senos, ni en las células etmoidales. Los tubos nerviosos que las com
ponen carecen de mielina, disposición frecuente en los nervios del 
gran simpático, pero muy excepcional en los nervios céfalo-raquídeos ¿lAial es el modo de terminación de los nervios olfatorios? Semni 
ireviranus, cada fibra terminarla por una extremidad libre en forma 
ae papila, begun Scarpa, sus múltiples ramificaciones formarían uor 
sus anastomosis una especie de membrana. Pero los tubos que cons-
^ r ^ ™ 0- n1erV10^ ? mQ\2v el cilindro-eje de estos tubos, parecen ir 
mas bien a las células olfatorias recientemente descubiertas por 
fn^a 1.= íl?'iCelulaf d.6,naturaleza especial, situadas profundamente 
entre las células epiteliales que cubren la pituitaria, alargadas, fusi-

I ^ 6 e?tendiendose por una de sus extremidades hasta la su-
períicie libre del epitehum, se continúan por la otra, abultada y como 
S I - ^ T í11308 nerviosos. Recordemos, no obstante, que esta 
(continuidad entre las células olfatorias y los nervios de la oifacion es 
tan solo un hecho probable; hasta ahora no ha sido posible demos
trarlo. Vemos, pues, en resúmen: 

1.° Que los nervios de la oifacion se distribuyen exclusivamente uor 
la mitad superior de las fosas nasales. vcuuümü pux 
T.-™\fe?nst lHyen una especie de cono truncado, cuya base se dirige hacia las ventanas de la nariz. 

3.o Que este cono es aplanado de fuera á dentro, y alargado, por el 
contrario, de delante atrás, disposición que facilita el paso de la co
lumna de aire encargada de transportar las moléculas olorosas 

4.o Que estos nervios se encuentran así en las condiciones mas fa
vorables para recibir la impresión de los olores, pues que, por una 
parte, la columna de aire aspirada por la dilatación del toral sube di
rectamente hacia la región que ocupan bajo la forma de una lámina 
delgada paralela al tabique dé las fosas násales, y por otra, no lleSa 
.junto a ellos hasta después de haber atravesado una especie de ves l -
bulo, en el cual se impregna de humedad. y 

T&.—USOS de los nervios olfatorios. 

iñhñ^^Zf^^ñ^ }as fosas nasales presenta dos clases de sensi-
S ! í t l f u t#íí?lb/llda1d e«Pecial u olfatoria y una sensibilidad gene-
!£n-o i - * i18 fue f Pnmero á quien llamó la atención la coexis
tencia de estos dos modos de sensibilidad en una misma membrana 
y demostró con rara sagacidad que la una reside en los nervios dei 
primer par, y que la otra está confiada á los nervios del quinto. Esta 
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importante distinción, sucesivamente admitida y rechazada, no se ha 
establecido sobre bases sólidas y definitivas basta hace veinte años. 

Hechos de varia índole demuestran que la sensibilidad especial de 
la pituitaria está confiada exclusivamente á los nervios del primer par. 

I.0 Hechos sacados de la anatomía comparada. — Los, vertebrados, que 
son los que tienen estos nervios mas desarrollados, son también los 
que poseen el olfato mas perfecto. E n el número de los animales mas 
notables bajo este doble aspecto, se pueden citar: entre los peces, el 
t iburón y los otros escualos, los cuales acuden en gran número y de 
largas distancias cuando se arroja un cadáver al mar. Entre los repti
les, ciertos batracios que, según las observaciones de Scarpa, son pron
tamente atraídos por las emanaciones de una hembra que desova, ó 
solamente por una mano impregnada de huevos. Entre las aves, las 
do rapiña, las palmípedas y las zancudas. Y por último, entre los ma
míferos, los rumiantes que, como ya lo habia advertido Wi l l i s , se de
jan guiar por el olfato en la elección de sus alimentos; y los carnice
ros dotados de esta facultad en tan alto grado que ven todavía su presa 
en donde falta desde hace mucho tiempo, según la expresión de un 
célebre naturalista. 

2.° Hechos sacados de la anatomía anomaL—Schneider, Haller, Valen
tín, Rossenmüller, Gerutti, M. Pressat, etc., han comprobado la falta 

Fia. 60. 
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Ramas internas del nervio olfatorio. 

i . Ramas internas del bulbo olfatorio ramificándose en la mucosa que cubre el ta
bique de las fosas nasales.--2 Ramillo interno del filete etmoidal del nervio nasal.— 
5. Nervios naso-palalinos.—4,5,6. Plexos cavernosos. — 7. Filetes superiores ó ascen
dentes de este plexo —8. Ramo carotídeo interno del ganglio cervical superior.— 
9,9. Filetes que parten de este ramo para ir á anastomosarse con el ramo carotídeo 
externo. —40. Origen de este ramo.—11. Ganglio del gloso faríngeo. —12. Gánglio yu
gular del pneumo-gástrico.—15 Filete anastomótico que se extiende del gran simpá
tico á los dos nervios anteriores.—14. Anastomosis del espinal con el pneumo-gás
trico.—15. Filete que une el nervio hiroglosoal gran simpático.—I. Olfatorio.—11. Op-
IÍJO .—III. Motor ocular común.—IV. Patético. — V . Trigémino.—VI. Motor ocular ex
terno.— VIL Facial — V I I I . Acústico.—IX. Gloso-faríngeo.—X. Pneumogástrico.— 
X I . Espinal.—X1L Hipogloso mayor. 
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congénita de los nervios olfatorios en individuos que habian carecido 
de olfato desde su infancia. 

3. ° Hechos sacados de la anatomía patológica.—Moreaeni, Baillou, Lo-
der, Appert, M. LeMond, M. Vidal , etc., han encontrado los nervios 
oiíatonos destruidos, comprimidos, mas ó menos alterados, en adul
tos J.^iejos q116 después de haber gozado mucho tiempo del olfato, han 
perdido poco á poco y completamente esta facultad. 

4. ° Hechos sacados de la experimentación—GuMíáo se destruyen los 
nervios olfatorios en una ave palmípeda ó en un mamífero, el animal 
pierde la facultad de oler.—Si á beneficio de un tubo, se dirige la cor
riente odorífera hácia las partes de la pituitaria por las cuales se dis
tribuyen los nervios de la olfacion, se percibe en seguida vivamente la 
impresión de los olores; si la corriente es dirigida hácia cualquier otro 
punto, la impresión es nula. 

Los nervios del primer par son, pues, verdaderamente los nervios 
del olfato. Pero la integridad de su función está unida á la.de la mem
brana por la cual se ramifican. También es importante que las secre
ciones que se verifican en ella no estén ni suprimidas, ni aumentadas 
ni alteradas; y como las secreciones y la nutrición, lo mismo que la 
sensibilidad general de la pituitaria, están bajo la influencia del quin-

Fig. 61. 
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Ramas externas del nervio olfatorio (según L . Hirschfeld). 

1. Ramas terminales externas del bulbo olfatorio, ramificándose y anastomosándose 
en la mucosa de los cornetes superior y medio.—2. Filete externo del ramo etmoidal 
del nervio nasal. —3. Gángüo esfeno-palatino.—4. Divisiones terminales del nervio 
palatino mayor. —5. Nervio palatino posterior.—6. Nervio palatino medio.—7. Ramo 
suministrado á la mucosa del cornete inferior por el nervio palatino mayor.-8. Ra-
mito que da el gánglio de Meckel á la mucosa del cornete medio.—9. Origen del ramo 
que se extiende desde el mismo ganglio á la mucosa del tabique de las fosas nasales. 
10. Nervio vidiano.—H. Ramo craneal del nervio vidiano, ó nervio petroso superficial 
mayor, yendo desde el ganglio de Meckel al ganglio geniculado del nervio facial.— 
12. Ramo simpático del nervio vidiano. —13. Ramo carotideo externo del gánglio cer
vical superior. 



NEUROLOGIA. 
to par, este juega por lo tanto un papel muy principal en el ejercicio 
del olfato, aunque no contribuya de n ingún modo á la trasmisión de 
las impresiones olorosas. 

| 11.—SEGUNDO PAR Ó NERVIOS ÓPTICOS. 

Los nervios ópticos difieren de los otros nervios craneales por su 
origen, por su enrollamiento alrededor de la raiz de los hemisferios, 
por su reunión en la línea media, por su terminación, su estructura y 
la especialidad de sus usos. 

A.—Origen de los nervios ópticos. 

a. Origen aparente—Estos nervios nacen por tres raices, dos blancas 
y una gris. Las raices blancas, rastreras como las de Jos nervios olfa
torios, pero mucho mas anchas y menos bien limitadas, se distinguen 
también por su posición en interna y externa. (Fig. 59). 

L a raiz blanca interna parte de los tubérculos cuadrigéminos poste
riores bajo la forma de un cordón corto y bastante voluminoso que se 
dirige abajo y adelante hacia el cuerpo geniculado interno. E n cuanto 
llega á esta eminencia, se extiende en su superficie, se ensancha des
pués por la adición de nuevas fibras, y dirigiéndose hacia abajo y ade
lante, no tarda en reunirse por via de fusión á la raiz externa. 

L a raiz blanca externa, mucho mas considerable que la anterior, nace 
de los tubérculos cuadrigéminos anteriores por un tractus delgado y 
poco aparente que rodea la extremidad posterior del tálamo óptico, así 
como el cuerpo geniculado interno para dirigirse hacia el cuerpo ge
niculado externo. E n cuanto llega á este, adquiere proporciones mu
cho mayores, toma el aspecto de cinta siguiendo su trayecto semicir
cular, y al punto se reúne con la raiz precedente. 

De esta reunión resulta un manojo aplanado, la cinta óptica, que se 
dirige oblicuamente abajo, adelante y adentro, paralelamente á la hen
didura cerebral mayor, cuyo labio interno contribuye á formar; des
pués de haber descrito una curva semi-espiral que abraza por su con
cavidad al pedúnculo cerebral correspondiente, se une en la línea me
dia con la del lado opuesto , para constituir el chiasma ó comisura de 
los nervios ópticos. 

L a raiz gris está situada por delante y por encima de esta comisura. 
Ha sido entrevista en 1780 por Vicq d'Azyr que la ha presentado á la 
Academia de ciencias con el nombre de lámina gris de la unión de los 
nervios ópticos, y representado en sus láminas mediante algunos deli
neamentos. Pero á M . Foville es al que corresponde el mérito de ha
ber sido el primero en dar una descripción y un dibujo exactos de ella. 
Esta raiz se encuentra fielmente reproducida en la figura 59 (11), que 
ha sido dibujada á mi vista.-

L a raiz que nos ocupa es una dependencia de la masa gris que tapi
za la cara interna de los tálamos ópticos, la cuabno es en sí misma 
mas que una prolongación de la columna gris central del eje cérebro-
espinal. 

Guando se levanta el chiasma, se presentan las dos raices grises re
unidas baj o el aspecto de una lámina cuadrilátera, que corresponde 
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por sil borde superior al pico del cuerpo calloso v alcnaririlífem ñor 
forado, y por su bode inferior á los uervios ópliJos Es ? f mfna 
mada w r a optwa por algunos autores, se M r i X Á t t Z ^ t v 

tncuío. Dos capas s u j e ^ í f e s ^ s i f c S m í u e i l ™ lercer 

B F ^ r ^ ^ - » 0 de la pia"madre-
gura 5*3) Ud0 11,16 se 1,116116 deprender y levantar con ficdlidad (F i -

^ n V l ii '!?u,lda ,cai;a J é la lámina supra-óptica, ó la cana sris resulta 

fibro-yascular que las cubre; pero cuando se levanta esta cana t r 3 f 
c ibe fácilmente su independo acia, pues que S a n s e n a 5 S PnFní' 

r k i i enie Sam i i ^ l ̂ i l h S medulares se destacan de ella infe-1 1111 c 111(3 i)dI tl uniise a las de los nervios ópticos. 

h Origen real —Los nervios de la visión t ienen su on>nn i an io 

úmlms ' llb!"aS mUy lllailiücs,as (iuü hGmos visto partir de estos 

los L í r ^ 1 ? ; ^ 1 ^ 0 1 1 1 ^ en Ios Poces, los reptiles y las aves 
fn S i l ? . Ualos naceQ «oclusivamente de estos tubérculos (mp 
ópUc¿ 110 8011 müS t im Cl0s' oonocidos bajo e l n o X e CIÍ 
r i n ' l ó í m b . M ^ l ? ^ ^ ; 1 ^ dcsarrolIO: al Prncipio de la vida embriona-
dos ?(m " n • ^ también entonces en número de 
f ^ ' O'1 UUd calidad que se continúa con la de los nervios ÓP icos 

hPrpn ^rÍffÍ1S10l0gía oxparimental: la excitación de uno de estos t u -
í r S m ' s t n ^ d ^ ^ T 6 8 1,-mii,n0S:|S- P ' ^ c e además la con-
ab lacfo^dnno d r ^ n ? á f d0S :'1S-- La excitación, la compresión, l a 
nn la ^Tnn?. i • .talamos ópticos, y a u n de los dos, no uroduce 
nue e ' S mn/om á e ^ u e ñ dc su ^ntilacionPAsí es! 
l i H n i P ^ n^nyaÍSU1lOCados ]?s íí110- C01110 Ga!ono, Eustaquio, Varo' 
l io , Hailer y otros muchos anatómicos, veian en este almltamiento 

ópt'cos.0rlgen 0XClUSÍV0' y 108 oll'os' ei origen pa 'cSl ' de^^s Sei-Vios 

^ ^ ^ ^ ' ^ P . I - X O M O u\P.~iíeilÍCUlad0S' p u e d e n o o n s i a c r a r s e ; c o n 
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M. Luys, como gángiios situados en el trayecto de los nervios ópticos, 
y simplemente aplicados, por decirlo así, sobre los tálamos ópticos. 

Con independencia de las tres raices mencionadas anteriormente, 
Santorini, Soemmering y Gall dicen haber visto partir de los pedúncu
los cerebrales algunos filetes de origen que se unen con la cinta óptica 
por su borde externo. Los mismos autores hablan de fibras que se di
rigen del tuber cinereum al chiasma. Yo he buscado en vano estas fibras 
cuidadosamente, tanto alrededor de los pedúnculos como por delante 
del cuerpo ceniciento; así que creo que su existencia es por lo menos 
dudosa, 

B . — Comisura de los nervios ópticos. 

E l chiasma 6 comisura de los nervios ópticos está situado por delante 
del cuerpo ceniciento.—Cubierto por la lámina supra-óptica, cubre in-

Fig. 62. Fig. 63. 

Porción intra-craneal del nervio 
óptico. 

Porción intra-orbitaria de este nervio 
(según Hirschfeld). 

Fig. 6 2 . - 1 . Tallo pituitario.—2. Cuerpo ceniciento.—3. Tubérculos mamilares.— 
4, Pedúnculo cerebral.—5. Protuberancia anular.—6. Los nervios ópticos entrecruzán
dose en la l nea media para formar el chiasma.—7. Nervio motor ocular común.— 
8. Nervio patético. —9. Nervio trigémino.—10. — INervio motor ocular externo.— 
i i . Nervio facial.—12. f'ervio auditivo.—13. Nervio de Wrisberg.—14. Ner vio gloso-
faríngeo.—15. Nervio pneumogástrico. —16. Nervio espinal.—17. Nervio hipogloso 
mayor. 

Fig. 63.—1. Nervio óptico introduciéndose en el agujero óptico y dirigiéndose en 
seguida al globo del ojo.—2. Nervio motor ocular coman.—3. Rama superior de este 
nervio, que se distribuye por los músculos recto superior y elevador del párpado.— 
4. Ramo que suministra el motor ocular común al oblicuo menor.—3. Nervio ocular 
externo.—6. Nervio trigémino.—7. Rama oftálm ca cortada cerca de su origen.— 
8. Ramo nasal de la rama oftálmica—9. Ganglio oftálmico.—10. Filete grueso y corto 
ó raiz motora de este gánglio.—11. Su filete largo y delgado ó raíz sensitiva.—12. Su 
raiz gris ó simpática.—13. Nervios ciliares.—14. Nervio frontal. 
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f f ,^™?16, f tallo y cuerpo pituitarios.-Le envuelve una vii™ 
f 1 c l m o ^ t i r i p . e r i o r á Vde las ^ 

pstas H n t a i ^ Í ^ ^ al I11nvel del clliasma las fibras que forman 

e s S r ^ n ^ I f o f A- Mo?r0'Zinn' ^icq d^Azyr, etc., 
fesar el Miasma n f r f r ^ i ^ ? ^ ad0SarSe í sus ̂ bras L'atra-
con sus e lemen?of | r i ¿TS ^ ^ l a COmisuta' cada 11110 
« o ^ f f ^ 1 mayor número de anatómicos modernos las cintas rmtiVas 
S s T l S o t S e ^ dsolr entf' pasand0 ̂  flbraTmls^mer-
ertoda su e K l n n ^ I n í i n 1 1 ^ ^ 8 eTterrias unidas ^ mismo tronco 
o c X r c o ^ s n o n d ^ d tubérculos cuadrigéminos hasta el globo 
eTe e n S ^ ^ ^ °rdenes de ^chos se invocan á fav̂ or de 

la a¡cSn dlíri^ después de baber sometido á 
con DXUCÍOTI ¿ v í ^ .Centr1adô 1-os dos nervios óPticos> se levanta 
S e S e T ^ se les ve claramente descom-
intemfs a,?P n / ¿ n que S1%mn un ̂ ayecto directo, y en fibras 
med£ ^ entrecruzáÓdose entre sí en la parte 
tronS nervoso ^ ¿ ^ i n f m?do ^ mas allá de esta comisura cada 
mi^mo ifdn IdPmm ̂  formado afuera por fibras emanadas del 
penSentlmenfi ^ procedentes del lado opuesto.-Inde-
S boide oSsSior L drRKECTAS y entrecruzadas, se observan en 
r^pondenor ^ ^ arco' CX1^S extremidades cer
que no e x ^ tubérculos cuadrigéminos; estas fibras, 
Sus pofj Müllpfv Sld0 dadas á conocer'por Trevira^ 
tuadas íor del ímp (lr^mold- f11 oposición á estas, existen otras si-
e Z e m f d a d ^ ™ s^tido contrario, cuyas 

J u l m í i V e T Y i o ^ comparada.~En los peces óseos se 
ginosos en los íp̂ ?Ppf mezc1^ S11S flbras- En los Peces cartila» 
Iras pero m e z c ^ 7 míTííeTOS' se crllzai1 tam¿ien estas fl-
i W l l CTU? SP XP^VJO ?sta mezcla UI1 cbiasma aná-
c h l L m a T a n á l i ^ S ^ v 6 1 hombr\ M- Rouget ha sometido este 
larmente en el r a 4 f i ^ en mil£llas esPecies animales, particu-
m i S oarria ÍP 1 ^ fiL61 blley1' y ha comprobado un eiítrecruza-
suceda K f s m n P ^ que le componen. Es muy probable que 
buoeaa 10 mismo en el mayor numero de los vertebrados 

c i encK^^ a n a t 0 ^ . P M ó g i c a . - E n los anales de la 
ó p t i c o t ^ de atrofia de los nervios 
casos mis nnr̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  la P?rdlda de la vista en un solo lado. Los 
H m i t a S ?a naítP daf011 aq̂ lellos m los cuales la atrofia se encuentra 
bien se ha vtstn í t n ü nervi0+ ^ es anterior al cbiasma; pero tam-
pos / e n ^ ? ta atroíia de delaiite atrás hasta los cuer-
or l fa denido n'n̂ P̂ ^̂ ^̂ ^ entonces, ora la cinta óptica del mismo lado, 
mia ^ ^ fin' as dos cintas á la vez. La anato-
aunZoho t pm̂̂^̂̂  diferencias: la atrofia en su principio, y ne-a^mnrp^1 inSp̂es de haber principiado, no ataca de u¿a ma
nca siempre igual los dos ordenes de fibras que forman los nervios 
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óptioos: si obra mas especialraonte sobre las fibras externas, parecerá 
que se propaga en el mismo lado por detrás dol chiasma ; si se veníica 
en las íibras internas, parecerá, por el contrario, que se propaga por 
el lado opuesto: si interesa igualmente las dos especies de libi as se 
manifestará en los dos lados á un tiempo. Sin razón, pues,Tesaiio, 
Riolano, Santorini. Meckel. etc., viendo propagarse la atrofia en el 
mismo lado por detrás del cbiasma. dedujeron de estos hechos el no • 
entrecruzamiento de los nervios ópticos; sin razón también Mictiae-
lis, Soemmering y Galdaui han deducido una decnsacion completa, 
viendo propagarse esta atrofia por el lado opuesto. Reunidos y opues
tos unos á otros, estos hechos de atrofia, propagados por detras del 
cbiasma, va en el mismo lado, ya en el lado opuesto, no son menos 
concluverites en favor de la decnsacion parcial que aquellos, en los 
cuales se ha propagado por los dos lados á la vez, 

G.—Trayecto, relaciones, terminación de los nervios ópticos. 

a. Trayecto. —Estos nervios, después de haberse entrecruzado en 
parte al nivel de su comisura, toman una forma regularmente cilin
drica y se separan en ángulo obtuso, dirigiéndose, el uno á la derecha 
y el otro á ta izquierda, hácia los agujeros-ópticos que atraviesan para 
penetrar en la órbita. Y a en esta cavidad, se inclinan un poco hácia 
adentro; de modo que for • an con su dirección primitiva un codo poco 
pronunciado, cuya convexidad mira afuera; después se dirigen de atrás 
adelante hácia los globos oculares, en los cuales penetran por su parte 
posterior, inferior é interna. (Fig. 67). , . _ 

En el trayecto que recorren, desde su origen á su terminación, los 
nervios ópticos siguen, pues, tres direcciones diferentes: una direc
ción curvilínea v convergente hasta el cbiasma; otra dirección recti
línea y divergente, desde el cbiasma hasta.el vértice de la cavidad or
bitaria, y, en fin, otra rectilínea y casi paralela en las órbitas. Cada 
una de estas partes presenta relaciones distintas. 

b. Relaciones.— La, porción posterior al chiasma correspondo: por su . 
cara interna ó cóncava, al tálamo óptico y al pedúnculo:cerebral de.su 
lado; y por su cara externa ó convexa, primero al plexo coróides de los 
ventrículos laterales, v después á la circunvolución del hipocampo. 
Está cubierta: atrás, por la membrana ventricular: y adelante, por una 
prolongación sumamente delgada de la pia-madre. 

L a porción extendida del chiasma al vértice de la órbita corresponde ai. 
canal óptico, al agujero óptico, en el cual se introduce con la arteria 
oftálmica colocada á su lado inferior y externo y, en fin, á su entrada 
en la órbita á la inserción de los cuatro músculos rectos.-—Recibe de 
la pia-madre una vaina delgada y resistente que proviene en parte de 
la membrana que cubre las raices grises, en parte de la que cubre el 
cuerpo ceniciento.—La hoja visceral de la aracnóides la suministra 
una segunda cubierta que'la acompaña en el agujero óptico basta la 
inserción de los músculos rectos, en donde se reíb'ja para continuarse 
con la hoja parietal.—Al nivel de esta reflexión termina el conducto 
fibroso que la dura-madre envia por los agujeros ópticos como por to~ 
áog jos demás de la base del cráneo. A l terminarse se continúa con el 
periostio orbitario, pero no se prolonga de n ingún modo, como creen 
muchos autores, hasta el globo del ojo para formar la vaina externa 
4 e los nervios ópticos: esta vaina- está formada por una especie de l i -
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gamento que se extiende desde el contorno del agujero óptico á la es
clerótica, y que ofrece una estructura muy diferíante de la dura-madre. 

L a porción orbitaria está rodeada por una masa célulo-adiposa que 
la separa de los cuatro músculos rectos. Por arriba, la cruza oblicua
mente el nervio nasal; y por fuera, corresponde al gánglio oftálmico y 
á los nervios ciliares que mas allá la envuelven completamente. 

c. Terminación.—Llegado al globo del ojo. cada uno de estos nervios 
atraviesa la esclerótica, después la coróídes, y se despliega, se abre 
formando una membrana bemisfórica, cuya concavidad se dirige 
adelante: esta membrana constituye la retiña que dcscribirérnos al 
hablar del aparato de la visión, del cual forma parte, limitándome 
ahora á decir: 

1. " Que á su entrada en el globo ocular, el nervio óptico presenta 
una estrangulación bastante pronunciada. 

2. ° Que al nivel de su paso á través do la esclerótica se observa una 
membrana delgada y, sin embargo, resistente, parecida á una pe
queña criba. 

3. ° Que sus diversos filamentos se tamizan en cierto modo á través 
de los agujerillos de esta criba, próximamente como lo hacen los íiia-
mentos del bulbo olfatorio á través ele la lámina cribosa del etmóides. 

4. °.Que ya. en la cavidad del ojo, el nervio óptico termina, no por 
una eminencia, impropiamente llamada papila, sino por un plano cir
cular ligeramente cóncavo. 

5. ° Que del contorno de este plano parten, irradiándose de delante 
.atrás, las fibras; en número considerable pero indeterminado, que 
contribuyen á formar la; retina. • 

D.—Estructura de los nervios ópticos.. 

Esta estructura no es la misma para las tres porciones de los nervios 
visuales. L a porción posterior ó cinta de los nervios ópticos, se com
pone de tubos nerviosos yuxtapuestos que se continúan en su origen 
con las células de los tubérculos cuádrigéminos.—La porción media 
está formada de tubos semejantes reunidos entre sí por una vaina 
neurilemática. 

L a tercera porción ó porción orbitaria, es la mas complicada, y di
fiere de un modo notable de todos los domas nervios. Su estructura 
comprende: una cubierta externa ó superficial, de naturaleza fibrosa, 
que se extiende desde el agujero óptico al globo del ojo; una cubierta 
interna ó profunda, dispuesta.al modo del neurilema, y en fin, nume
rosísimos neruí-neruomm y vasos sanguíneos. 

a. Cubierta superfwial—Es muy gruesa, muy resistente y de color 
blanco—Un tejido celular sumamente laxo une su cara externa á las 
partes circunvecinas. Su cara interna, lisa, se adhiere á la túnica sub
yacente, como dos placas de mármol perfectamente pulimentadas se 
adhieren la una á la otra—Su extremidad posterior se inserta sólida
mente al contorno del agujero óptico. L a anterior se continúa con la 
csclGrótiCci 

Esta cubierta está formada esencialmente por fibras laminares agru
padas en haces que no afectan ninguna dirección determinada. A l tej ido 
laminar ó coni utivo se mezclan un gran número de fibras elásticas. 
En la trama areoiar, constituida por los dos órdenes de fibras, existen 
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arteriolas que vienen de las arterias ciliares cortas, y que todavía están 
provistas de su túnica muscular en las capas mas superficiales de su 
cubierta; pero después de dividirse y anastomosarse dos ó tres veces, 
pasan al estado de simples capilares. Cada una de ellas está acompa
ñada de una ó dos venitas. 

L a vaina superficial de los nervios ópticos es extremadamente rica 
en nervi-nervorum. Ningún otro tronco nervioso Jo es más. Todos los 
filetes nerviosos que recibe tienen su origen en los nervios ciliares. Se 
los encuentra en gran número sobre todo en las capas externas de la 
vaina; avanzando en su espesor, se dividen y llegan á hacerse tan finos, 
que no se componen mas que de dos ó tres tubos. Estos nervi-nervo
rum siguen en general el trayecto de los vasos sanguíneos, pero se se
paran con frecuencia y son á veces enteramente independientes. A me
dida que avanzan se unen por numerosas divisiones que se envían re
cíprocamente : de esto resulta un plexo de mallas irregulares mucho 
mas aparente que en los otros nervios. 

E n resúmen, la vaina externa de los nervios ópticos, es sobre todo 
notable por su gran espesor y resistencia, por la multiplicidad de fibras 
elásticas que encierra y por los ramilios nerviosos que recibe. Por un 
error ba sido consideraaa como una prolongación de la dura-madre 
craneal, formando un lazo de unión entre esta membrana y la escle
rótica, es decir, como participando por su textura íntima de la una y 
de la otra. Difiere de las dos, ya por su vascularidad, ya por la abun
dancia de sus fibras elásticas y de sus nervi-nervorum. Él análisis ana
tómico, lejos de confirmar la analogía que muchos autores habían 

Fig. 65. Fig. 65. 

Cara externa ó convexa de la retina (*). Cara interna 6 cóncava de esta membrana (*). 

Fig. 64.— 1. Parte terminal del óptico extendiéndose para formar la retina.— 
2,2. Relina que va del nervio óptico al borde posterior de la zona de Zinn.—3. Las dos ra
mas principales de la aneria central de la retina, cuyas divisiones se prolongan hasta la 
circunferencia de esta membrana.—4. Estrangulación que presenta el nervio óptico á 
su entrada en el globo del ojo.—5. Zona de Zinn.—6. Porción posterior de esta zona 
continuándose por su bode festoneado con la circunferencia de la retina.—7. Porción 
anterior de la misma zona, separada de la parte subyacen'.e de la membrana hialoidea 
por el conducto abollado que en la figura está inyectado de aire, y que en este estado 
de inyección presenta el aspecto de un collar de perlas.—8. Cara anterior del cris
talino. 

Fig. 6b.—1. Sección de la envoltura fibrosa del globo del ojo, 6 sea la esclerótica.— 
2. Sección de la envoltura vascular ó ceroidea.—3. Sección cíe su envoltura nerviosa, 
ó sea la retina —4. Superficie terminal de! nervio óptico, de cuyo contorno sale la re
tina.—5. Arteria central de la retina —6. Pliegue transversal situado al lado externo 
de la superficie terminal del nervio óptico.—7, Mancha amarillenta.—8. Agujero cen
tral de la mancha. 
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creído ver, atestigua al contrario que esta cubierta se distingue de las 
dos membranas, con las cuales se continúa por caractéres que les son 
propios. Desempeña el papel de un ligamento ajustado sobre el verda
dero neurilema que representa la vaina subyacente: su destino es unir 
sólidamente el globo del ojo al vértice de la órbita. 

b. Cubierta profunda ó interna.—Se continúa por detrás con la pia-
madre, es decir, con la vaina que recubre la porción intra-craneal de 
los nervios ópticos. Por delante penetra en el orificio, ó mejor dicho 
en el cortísimo conducto que le presenta la esclerótica, v se termina 
continuándose con la extremidad anterior de esta. 

Esta segunda cubierta está sobre todo caracterizada por los tabiques 
que parten de su cara adherente, los cuales, uniéndose por sus bordes, 
dividen su cavidad en una multitud de conductos longitudinales y pa
ralelos de un diámetro casi igual; de esta .disposición depende el as
pecto en forma de médula de junco que presentan los nervios ópticos 
cuando se los corta transversalmente. U n corte de estos nervios redu
cido á sus elementos fibrosos, toma la iorma de una pequeña criba. L a 
lámina cribosa que presenta el orificio posterior de la esclerótica, es 
una dependencia de su vaina profunda; es el corte terminal de su neu
rilema. 

Gomo la precedente, esta vaina es de naturaleza fibrosa y muy resis
tente, pero difiere por su delgadez y transparencia, por la escasez de 
sus fibras elásticas y por la tenuidad de sus vasillos sanguíneos, que 
son simples capilares que vienen de la vaina superficial. 

A estos vasos nacidos de las arterias ciliares cortas vienen á unirse 
otros mas importantes que nacen de la arteria central de la retina, en 
el trayecto que esta recorre desde su punto de inmersión hasta el globo 
del ojo. A l anastomosarse estos últimos vasos dan origen á una red ca
pilar muy rica situada en las paredes de los conductos neurilemáti-
cos. M. Galezowski, al señalar la existencia de esta red, la asigna por 
origen las arterias del cerebro, opinión que le ha conducido á decir 
que los vasos de la retina y del nervio óptico nacen de sitios diferen
tes. Pero esta aserción es un error; los dos órdenes de vasos tienen un 
origen común, la arteria central. L a porción intra-craneal de los ner
vios ópticos es mucho menos vascular que la porción correspondiente 
á la órbita; la vascularidad del aparato destinado á recibir las impre
siones visuales aumenta á medida que se acerca á su extremidad ter
minal. 

Los nervi nervorum, tan desarrollados y tan numerosos en la vaina 
externa, faltan completamente en la interna y sus prolongaciones.— 
Tiedemann y Langenbeck han hablado de un ramito nervioso que di
cen acompaña á la arteria central de la retina, y se ramifica también 
en esta membrana; si existiese, fácilmente se la observarla con el mi
croscopio ; pero yo no he podido descubrir n ingún vestigio. 

E—Usos de los nervios ópticos. 

Los objetos exteriores se pintan en la retina, y su imágen es trasmi
tida al encéfalo por medio del nervio óptico; este nervio es el agente 
principal déla visión, y n ingún otro puede suplirle en sus funciones. 

U n destino tal supone una sensibilidad exquisita. Por mucho tiempo 
se ha creído que la menor irritación mecánica ó galvánica, bien de la 
retina, bien del nervio óptico, debía producir una conmoción dolorosa 
en todo el organismo, y sin embargo no es así; se puede pinchar, cau-
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t e n z a r cortar , de s t ru i r de c u a l q u i e r m a n e r a el n e r v i o ó p t i c o de u n 
a n i m a l v ivo s m causar l e dolor a l g u n o . Lo m i s m o sucede en e l ho i í 
Lre; M. Magend ie , operando la catarata en u n a m u j e r , se a t r e v i ó f l 

^ í ! ^ n ^ X ^ ^ Y P m Ó l a - ; ó t i ü a ^ m c o ó ^ e i s T c e en a i s t i m o s p u n t o s s m que la e n f e r m a manifestase n i n g ú n dolor A u n 

d o f í u a l tr.Hd̂ f0 \ ^m? 0 ^ l c i o r i d i c ñ 0 exper imentador u s a n -ao i g u a . t e m e n d a c L [tico la re t inad i f enmtes veces v tamnorn nino-nna 

l™SSmZá0ÍZ0S ^ al P * * ™ * ! * c u T p a b V s ' t e Z S dique u a objeto.—\o he podido asegurarme con un eran nrtmero de einíia-
X ^ ^ i ^ ^ ^ ^ , | u e l o s n e ^ S í S 

n i a m í o Í ! í ! in^uí0 ,S011-Se,1Sl l j l ( 'S m a s ^ l i e é uxl so10 ^ c i t a n t e , l a luz; 
i T o°nfrÍn . ^ Z ^ piCa' c o ^ r m ^ 6 ^ ^ u n a m a n e r a c u a l q u i e -
¿ t ^ d n mnr i ? n ^ a S VUi SL>Ilsf 101'(,s l u m i n o s a s . L o m i s m o sucede en e l 
H v í S ? f w Í C 1 0 r t O S , 0 1 í M , l l l O S 'l"6 Padeci,n i n í í a r n a c i o n e s de la re -
i i n t a c ? a T 1 de v e r esti:elIlta^ cuerpos l u m i n o s o s y a u n á voa'S tor
rentes de l u z , a u n c u a n d o e s t é n s u m i d o s en la o s c u r i d a d m a s c o m -

d p 1 ! ^ r S f ^ T í n n el-írÍ'S ^ t á n í:n Part0 subordinados á l a in tegr idad 
ü e Ja l e t m a y del n e r v i o ó p t i c o ; de;puos de las afecciones uue traen 
l a d e s o r g a n i z a c i ó n de e s í a m é m h r a n a ó del tronco i ¿ . vmso de que de 
S o ' A r S ! n p f n ? ! ? ^ 1 ^ ^ l a d a . SÍ e l ojo sano s^ ha?lá s u t 
o o n t í r ^ n í S ^ h } m m o * 0 ^ ™ vai10 ^ p r ^ e n t a r á a l 
^ ¿ r . .Uri.0i3jel? v i v a m e u l e i l u m i n a d o : la i m p r e s i ó n d é l a luz 

i r i - o ' ^ o , C ¡ ' r d , r 0 - , y üs;ü ó ^ " o c u y a intei -vencion no e s t á so-
d ? Í n Í t : Cesa i (i?cUrdv sobl'e e l í n s , y el ir i s deja de contraerse á pesar 
de c o n s e r v a r toda s u c o n t i - a c h h d a í l . P a r a d e m o s t r a r que el i r i s es e n 
s e ' u i d í 0 i ^ 1 ^ d ? VOlV-V á la lllZ tíi 0-Í0 ^ e cs taba á oscuras , y e 
Í ^ S . ',w ' las d 0 ! í u l í , l l a s contraerse s i m u l t á n e a m e n t e : s u ¿on--
? e í i S o n H t 0 ^ e s e l resul tadb d.0 u n a a c c i ó n re f l e ja ; l a i m p r e s i ó n 
S O M . i U ¡ n ! ; S a n a • 6 U'ñm[le a l cerebr0^ y este ac tna sobre e l 

los ¿ ^ v S f á í i a r e s 0 8 n e m 0 S de l tercer ^ ios ^ i o s o f t á l m i c o s y 

§ I I I .—TERCER PAR O NERVIOS MOTORES OCULARES COMISES. 

^ílPfaGÍ0n T E 1 -terfer forma P"1'1 d?J ,os nervios de la ó bita, entre los cua-

. A „Ho",«,er la ,)0Víi,11 d« la órbita d^de el cemroá la cirrunf reneia - or medio de 

o íncmdlr y despu! s s. p .rar , 1 periostio con cuidado á fl ! de descub-ir sin \nt* 
S I f . ^ S ^ ^ l - í i . ^ " ^ - la — o ^ - a . y e. n e S í ^ ^ e 

caí ¡ . S ^ ^ X ' ^ c K ^ ' p ^ r " ' - — ' ^ e * ™ á b -
l a ^ S b ^ S S i f . ^ ^ K 6 ^ hülL 81 - t e r n e del tercio posterior de 

m í n d í S f f á S l l K o f t i í ' f ,i(J l{ ,a,na ?.fá,m;(,a de Wül i s , conservando el filete que 
7 « ni ganfl10 uflal"i 0 y "e V1"S Hilares directos que da. 
' ías d.vis.Ques de .a rama inferior del motor ocular común, censen 
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vanch e! filete grueso y orto que el ramo del of>!icuo menor envia al ganglio of
tálmico. 

8 0 Descubrir la • arle lermin «1 '!el nervio motor ocular externo, asi como también 
el ramo orbitario del maxilar su !er¡or 

9 Final me te, s^tui r en el espesor de la pared esterna del etm cavernoso, los 
nei vioi delr. e cero, c sario y sexto par, así como tnmbien la rama oliálmica del quinto 
conservat do las relaciones y anastomosis de lod s estos tn neos nervios is. 

Para esta preparnci. n es absolntamenie preciso buscar un a ¡uno ó un viejo extre-
madam n e flaco, á fin de no dividir a gunos ramos nerviosos al quitar la masa célulo-
adiposa que sirve de aunoh üdla al globo del ojo. 

F k . 66. Fig. 67, 

Origen de hs nervios del tercer par (*). DistriburAnn de estos nervios 
(según Hirsclifeld). 

Fig. 66 — 4 Tallo pituitario —? Cuerpo ceniciento—3. Tubérculos mamilares.— 
4 Pe innci lo cereb-'a'. — 5. Protuberancia anular.—6. Nervios ópticos ro eando los 
p-dúnculus cerehrales y entrecruzándose s hre la lineii media para foim ir el quias-
ma—7. Nervio ofor ocular común —-K Ne vio pite1 ico —9 Nervio trigémi o.— 
10 Nervio motor ocu rext-rno. — U Nervio facial—12 Nervio auditivo—13. Nervio 
de VVHsbersí —14. Nervio gloso-faríngeo. —15.. Nervio poeumo-gástrico —16. Nervio 
e-piñal —17. Neivio hip' g'oso mayor 

F g. 67—1 Tronco del nervio del tercer par, ó motor ocular común.—2 Rama su-
per or-le ese n r\io. - 3 Filetes aue esta ramada á .os múiculos re lo superior y 
elevador del \ árpado —4. Ramo que la rama inferior del mismo tronco da ai muscuio 
recto interno —S Ramo q^e parle de es(a rama y va á distribuirse en e! mus ulo 
re-'t- inferior.—6. Ha ¡o del ohlí no m ñor. —7 F lele grueso y cono del ganglio ot-
táln.ico, corl id á su entrada en este ganglio —H. Nervio de! sexto p r o m toi ocular 
externo, cuv >s divis ones terminales se distribuyen en el mus ulo re-to exier o 
9 Fil es ;inas;omó!ic.> uniendo el nerv:o motor ocular externo al ramo caioliaee del 
gnm simpático.—10 Nervi is ci iaies que attavies n la esc eróti a , caminando en se
guida ent e esta memb ana y la cor í lea. y van después por una parle al músculo ci
liar y al iris, y por oir<» á la conjuntiva y á la córnea. 



NEUROLOGÍA. 

a. Origen aparente. —Los nervios motores oculares comunes naren 
en el espacio mterpeduncular, sobre el lado interno deTorpedúncí 
Í ? a ¿ l C s a Fn ^ ' i r t í i 1 " Protuberancia, y detrás de los t u S S o s 
SífmPrn S ^ u . p U I l t 0 Cle ̂ . ^ g e n d a están constituidos por un gran 
numero de raicillas que se extienden, separándose, desde los troncos 
nerviosos hacia su superficie de implantación. Estes r a i S 
dividirse en internas, medias y externas. xaiuiudb pueaen 

Las raicillas internas son las mas superficiales y avanzan hasta la 
linea media, donde se entrecruzan con las del lado opuesto se¿un los 
^ T J n ^ ^ 1 1 y P,hiliPeaus ( 'inmediatamente debajo ¿ f e l t epS-
WPH h S i? iPnfSenta .UI1 s e ^ o , con fibras radiadas, que va tam-
r n ^ i f t l ^ media' Y allí forma una inflexión suÉiendo obli
cuamente hacia el acueducto de Sylvio. 
q i ^ ^ - i 1 ^ 8 me¿ias atraviesan de abajo arriba la sustancia negra de 
dícTo de Sy!v^oSU ^ Segm COm0 laS Precedentes' Mcia el acue-

Las raicillas externas atraviesan los pedúnculos cerebrales por fuera 
m i i o n ^ i ^ su marcha ascendente siguiendo la dirección de las fibras medias. 

Considerados en conjunto todos estos filetes radiculares, pueden ser 
ffSn^íf' c o m o V u l p i a n , á un cono que abraza en su contorno 
la sustancia negra de Soemmermg. A l principio son muy divergentes 
™^LTJ*™lel%S recOTriendo un cierto trayecto, y por último Tô  man una dirección divergente. J > J ̂  

n m ^ l g f ^ rea^T-Despues de haberse acercado gradualmente las rai
cillas de los nervios del tercer par llegan al acueducto de Sylvio. Hácia 
la parte media de este existen dos núcleos ovoideos situados á derecha 
e izquierda de la linea media en el trayecto de la columna gris cen
tral; estos centros han sido bien descritos por M. Luys. Las raicillas 
van a estos núcleos o mas bien toman nacimiento en su espesor. Los 
dos núcleos están en conexión íntima con los tubérculos cuadrigémi-
nos por medio de fibras todavía poco conocidas, pero cuya existencia 
S p w r i w ? ^ 6 fabe'-eíl fQc^ ^ l a c i t a c i ó n de estos tubérculos 
determina la contracción de las pupilas; cortando el nervio óptico , la 
irritación de su extremo central produce el mismo resultado Queda, 
pues, bien demostrado que se establece un círculo éxcito-motor for-
m ^ í i í í ' f f ? 6 1 ' ! 1 0 .0PtlcoN1()s tubérculos cuadrigéminos, las fibras 
v?os cüiares 0n8en terCer ^ el gánslio oftálmico Y los ner-

c. Trayecto y relaciones.—Los nervios motores oculares comunes 
S Í S ei1- 811 PUIlt0 de Pacida una forma aplanada, pero bien 

sus raices se unen para formar un cordón redondeado que se 
C u T ñ n h ^ f ^ Mcia afuera y hácia adelante. Cuando han llegado a las apófisis clinoídeas posteriores, se introducen 

JHoioí)fn0'ri 6 la Pared externa del seno cavernoso, van hácia abajo 
íi ¿ S ? / i Parte mas anchado la hendiduraesfenoidal, atraviesan 
el tendón del músculo recto externo, penetrando en la órbita, y allí se 
distribuyen en los músculos sometidos á su influencia 
™^!LeÍ tfayecto que recorren los nervios motores ocuiares, desde los 
pedúnculos cerebrales a las apófisis clinoídeas posteriores, ocupan el 
espacio subaracnoideo anterior: las arterias cerebral posterior v cere-
ín . S sllPenor corresponden á su origen: mas allá los nervios motó
les, de que nos ocupamos, llegan á estar subyacentes á la cinta de los 

(*} Vulpian, ÍSÍOÍ íyr l'origine des nerfs cránien$, lésis, p. <0. 
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nervios ópticos: en las cercanías de las apófisis clinoídeas, la arac-
nóides visceral los rodea y acompaña en el canal que les proporciona 
la dará madre, á una profundidad de 3 á 4 milímetros. 

E n el espesor de la pared extorna del seno cavernoso estos nervios 
se encuentran en relación: por dentro, con la arteria carótida interna: 
por fuera, con el patético y la rama oftálmica de Wil l i s , que van obli
cuamente arriba y adelante, y que los cruzan, por consiguiente, en 
ángulo agudo; por abajo, con el motor ocular externo que está sepa
rado por un espacio angular. 

d. Anastomosis.—B.áoia. el tercio anterior de la pared externa del 
mismo seno, el nervio motor ocular común recibe: 1.° uno ó muchos 
filetes extremadamente delgados que vienen de los ramos carotídeos 
del gran simpático; y 2.° un filete mayor que procede de la rama 
oftálmica de Wi l l i s . 

e. distribución.~k\ entrar en la órbita estos nervios se dividen en 
dos ramas: una superior ó ascendente, que es la mas pequeña, y otra 
inferior que continúa el tronco principal. (Fig. 67). 

La rama superior que está situada al principio fuera del nervio óp
tico, se coloca bien pronto encima de este nervio, cruza el ramo nasal 
de la rama oftálmica de Wil l i s , y después, continuando siempre liácia 
arriba y adelante, penetra en el músculo recto superior. U n ramo se
parado de su parte media recorre el borde externo del músculo pre
cedente, y algunas veces le atraviesa para ir á terminarse en el eleva
dor del párpado superior. 

La rama inferior va directamente liácia adelante, y después de un 
trayecto de algunos milímetros se divide en tres ram^s : 

Un ramo interno que se abre en forma de pincel para distribuirse por 
el músculo adductor de la pupila. 

Otro ramo inferior muy corto, cuyos filamentos, extendidos en forma 
de abanico, penetran en el músculo depresor de la pupila. 

Un ramo externo mucho mas largo que va directamente hacia ade* 
lauto hasta el oblicuo menor, sitio á que está destinado y en el cuai 
penetra de una manera casi perpendicular á su dirección.—A corta 
distancia de su punto de partida este ramo da un filete corto bastante 
voluminoso que va á parar al ángulo posterior é inferior del gánglio 
oftálmico, constituyendo su raiz motora. 

Cada uno de estos ramos es notable por el gran número de filetes 
que suministra por su extremidad terminal; los músculos motores del 
globo del ojo son los mas ricos en tubos nerviosos y están dotados de 
una agilidad asombrosa. 

E n resúmen, los nervios motores oculares comunes, después de ha
berse anastomosado con el simpático mayor y la rama oftálmica del 
quinto par, se distribuyen por cinco músculos, que son: el elevador 
del párpado, el recto superior, el recto interno, el recto inferior y el 
oblicuo menor: dan además la raiz motora del gánglio oftálmico que 
tiene bajo su dependencia el músculo constrictor de la pupila. 

f. Usos.— Guando se corta el nervio motor ocular común en un ani
mal ó cuando está comprimido, alterado, destruido, en una palabra, 
completamente paralizado en el hombre, se observa del lado corres
pondiente : 

l.0 Una caida del párpado superior. 
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2.° Un estrabismo externo. 
S.o La abolición do los movimientos alternados de rotación del elobo 

ocular alrededor de su eje áutero-posterior ^ ^ I U H giuuo 
4.° La dilatación é inmovilidad de las pupilas 
5.0 L a diplopja ó formación i e una doble imagen. 
E l prolapsus del párpado es debido á la parálisis del músculo eleva

dor. L l parpado se presenta entonces liso, móvil, sin tensión a ¿ n n a 
de suerte que se le puede levantar con la mayor facilidad g ' 

E l estrabismo externo se explica por la falta de acción del músculo 
recto interno, y la persistencia d é l a del músculo recto externo une 
animad ) por el nervio del sexto par, mueve la pupik bácif s u M ' 

La abohcjon de los movimientos de rotación alternativa del alobo ocular 
o b ^ la inercia dtl m S S o 
m a v o ^ contrapeso del oblicuo 
da S a v adePn rn v l 8 r 9 f S áGl 0J0 Un ™ v i m m m 6 de rotación há-
c m f p a f a W Í í n A Í i r ^ "na nianera Permanente en esta posi-
UÜU. r-ara nacer constar esta lesión en un enfermo atacado de naHH 
h H f los hSf f in? haceií-0 mover Ja c a b e ^ a S a t í v a ^ e m e 
nacía ios Uombios, y al mismo tiempo se le hace mirar fiiampntp á 
un objeto colocado á cierta distancia; entonces s c X ™ S 
vimien os de los ojos, y se verá: l.o que el oio 4no ¿ i ^ t o h ^ 4 
en sentido inverso de lós movimiento^ de l a S ) ^ 2 ? u l e ¿ o a í § ^ 
e i n c i ú f a ' h ^ i J ^ i t r 1 1 Pei,tido Ínverso al de l a ' c t b e ^ c u i X Í f¡ 

m S o cuando SO^HI^ íf1;0 i!U0 Plgliei Por el c^trar io , su movi-iiiJtíiiLo euanao se inclina al lado opuesto 
de^a la i f S o ^ d e f ^ la pUpil.a ^sultan de la Parálisis uc id i4i¿ moioia nei g;¡nglio oftálmico v de los nervios r i l i arpc n-no 
tienen bajo su dependencia^ esfínter de este orificio T ? o n ^ 
de a compresión, de la alteración ó de la sección del nendo ó 
ve también la abertura pupilar dilatarse y q u X r s e i S m ó v V ^ í o ' S 
t f m S l ^ ? T t h ^ ^ " ' a falta L l s Z V u l o ^ n o de 
la impotencia m de la parálisis de su constrictor- así es ™ P ruar.HA 

^e acerca una bujía al ojo sano, el cerebro e s t ^ 
t mu ando á su vez los dos iris, se observa que 1 ^ 
smm taneamente. No sucede lo mismo en la n a r á M s d o U o ^ 
por viva que sea lalüz, dirigida sobre los dos ofos á la vez Ta d d ^ ' 
cion y la inmovilidad de ^ p u p i l a persiste delgado d é l a p ^ í i ^ s 

Ladiplopia es efecto de la desviación de la pupila v de sn inmóvil i 
dad. Hay dos imágenes, porque estas caen sobre d o s U U V d e la re 
tina que no se corresponden. Para explicar la visión seScmrsiendo 
que hay dos ojos, hace observar Muller que cada retiSa e s f f formndl 
de partículas agrupadas en un orden determinado v q u f e t t a f m r f / 
culas se corresponden una á una de un ojo á otro Ca o b s e r S o n HP 
muestra que cuando las dos imágenes de ohjeto mirado sTninía^ so" 
^ T f T n ^ l " se.cor^sponden feó puntos ^ n S ^ f s o b ^ 
el encéfalo: la visión en .os dos ojos es entonces sencilh Si al rn?, 

p?r7osfcfon0 no T n T Z Z ^ ^ k ™ ^ ^ 6 * ^ 

S i á K M i n t ^ d p ? , í d f n t r - I;a mi,ad ~ de t m t d o os igudi a id mitán mtema del lado opuesto, v recínrocammtr» T,ns nnn 
m o S ' d o l c o ^ o ^ T / ^ - ^ r 1 ^ ' e s í K S s o n e l E S?a teSría L fárff dP W estas meml>ranaS. Admitiendo usía teoría es íacil de hacer la aplicación: en la parálisis del tercer 
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par una de las pupilas, siendo llevada hácia afuera, y quedando inmó
vi l eu esta posición, las dos imágenes se pmiau ea^parfcs que no son 
idénticas: de aquí resulta que no se sobreponen, sino que se separan, 
alejándose tanto más, cuanto mas pronunciada es la falta de los pun
tos idénticos. 

L a Situación relativa y la dirección de las dos imágenes han sido 
Meu determinadas por M. Vulpian y M. Francés {*). Mirando el enfer
mo un objeto vertical v la imagen que t-e pinta en el ojo sano es ver
tical y situada á la derecha del ojo desviado, si ia desviación está en el 
ojo derecho, y á la izquierda si la desviación existe en el ojo izquierdo. 
L a imágen del ojo desviado será igualmente vertical si el músculo 
recto interno está solo paralizado, es decir, si el globo del ojo no ha 
sufrido mas que una desviación. Pero si el oblicuo menor está tam
bién paralizado, el globo ocular al mismo tiempo que gira sobre su 
eje vertical de dentro afuera, gira también sobre su eje ántero poste
rior de fuera adentro y de abajo arriba, bajo la influencia del oblicuo 
mayor. Hay, pues, en realidad una doble dislocación de puntos idén
ticos y una doble diplopia. L a desviación por rotación alrededor del 
diámetro ántero-posterior origina la inclinación de la imágen del ojo 
desviado hácia abajo y adentro. En la parálisis del tercer par una de 
las imágenes es siempVe oblicua; si la parálisis es del lado derecho, la 
imágen oblicua se dirige hácia abajo y hácia la izquierda; si ocupa el 
lado izquierdo, se dirige hácia abajo y á la derecha. 

| IV.-—CUARTO PAR Ó NERVIOS PATÉTICOS. 

Los nervios patéticos son los mas delgados de todos los nervios ence
fálicos, siendo también los que recorren en el interior del cráneo el 
trayecto mas largo. 

a. Origen aparente.—Estos nervios nacen de la cara superior del istmo 
del encéfalo, á un milímetro por detrás de los tubérculos cuadrigémi-
nos, á dos milímetros de la pequeña columna que desciende de estos 
tubérculos sobre la válvula de Vieussens. Se presentan bajo la forma 
de dos pequeños tractus de color blanco, transversal mente dirig idos. 
De cada uno de estos tractus parlen cuatro ó cinco raicillas que pasan 
entre las fibras posteriores del manojo triangular del istmo, y que pe
netran en el pedúnculo cerebeloso superior. 

b. Origen real.—Estas raicillas que se creia antes que provenían la 
mayor parte de los pedúnculos cerebelosos, no se pierden en su espe
sor. Le atraviesan y van á terminarse en seguida en un núcleo de la 
sustancia gris, situado sobre las partes ántero-taterales del acueducto 
de Sylvio, debajo del correspondiente á los nervios del tercer par. 

c. Trayecto y relaciones—Los nervios patéticos se dirigen primero 
hácia afuera, adelante y abajo, para rodear las partes laterales de la 
protuberancia y el pedúnculo cerebral correspondiente. Luego que 
llegan debajo de estos pedúnculos, van directamente hácia adelante, 
hácia el repliegue de la dura-madre, que se extiende desde el vértice 
del peñasco á la lámina cuadrilátera del esfenóides. y atraviesan este 
repliegue al nivel de su parte media. Recorren en seguida l i pared ex-

(') Francés , Essai sur la paralysie de la Iroitiéme paire, <854, tésis, p. 9 y sl¿uienles, 
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terna del seno cavernoso en toda su longitud, siguiendo una dirección 
ascendente, penelran en la órbita por la parte interL de k hendfdira 
esfenoidal, y después se inclinan hacia dentro para distribuir^or et 
músculo oblicuo mayor. (Fig. 69) ^uwmise por OÍ 
a i S v í ? 6 i a i g 0 Írayect0 se encuentran situados: desde su oríeen hasta 
el vértice del peñasco, entre la hoja visceral de la aracnóides v la nia-
madre; desde el vértice del peñasco hasta la hendidura e s f e L i d ^ 
f i I T f ^ } * Par+ed externa del seno cavernoso; desdi su entrada eS 
orbitario a SU termmacion' inmediatamente'debajo del periostiS 

4 ^ ^ i a P r c 0 e & ^ Patétic0s ^ a-mpa-
Debajo de los pedúnculos cerebrales y de la cinta de los nervios ooti-

lbad¿ n t e ^ ^ ^ te^er Par' ^ correspondí T s u ív, n! ' y ei t™1100 del quinto par á que están muy próximos 
l e l a m e n t e f í f ^ n ^ V J ? ' f ^ T ^ 8 6 1 1 0 cavernoso, K c h a n paralelamente a la rama oftálmica de Wilhs, encima de la cual están si-

Fig. 68. Fig. 69. 

i i ü i i 2 

Origen del nervio patético 
(según Hirschfeld). 

p i l i l o . 

Terminación de este nervio 
(según Hirschfeld). 

4 J ^ ^ 0 » ' » 8 f u a d r i g é m i n o s - S . Extremidad anterior del vermis sunérior 
íoTcerel e l o s ^ m e S T n / n i ^ 1 ™ 1 ^ Corte de los p e S u -ios tereneiosos medios.-?. Glándula pineal vuelta hacia adelante. 

Fig. 69—1. Primer p a r — I I . Segundo par — I I I Tercer nar — I V Tinrin m r ,\ non 

Sfmi, a rii u ^ i ^ í 1 Rnt0 Par T V I - ^xto p a r . - l . Gángiio (!e Gasser.-2. Rama of-
e x t ™ ; ^ ^ m o ^ esUl rama. -4 . Su ramo frontal.-S. Frontal 
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tuados, cruzando en ángulo agudo al motor ocular común, que ocupa 
su lado interno. 

d. Anastómosis y terminación—K\ nivel del seno cavernoso, el nervio 
patético recibe de la rama oftálmica muchos filetes de comunicación 
que se aplican á las fibras de que se compone, y que, la mayor parte se 
separan á una pequeña distancia. E l primer ramo que se desprende del 
tronco está destinado á la tienda del cerebelo. E i segundo se une al 
nervio lagrimal que nace en seguida, en algunas circunstancias, por 
una doble raiz. Estos ramos no pueden ser considerados como una de
pendencia del nervio patético, aJ cual se encuentran solamente unidos, 
en una corta parte de su trayecto: su origen es el quinto par. 

Llegado á la órbita, el nervio patético cruza primeramente la rama 
superior del motor ocular común, así como á los músculos recto supe
rior y elevador del párpado. Se separa entonces de la rama oftálmica, 
ó mas bien del ramo frontal de esta rama, y va á esparcirse en forma 
de pincel en el músculo oblicuo mayor por su borde superior. (F i 
gura 69). 

e. Usos.—MM.. J . Guérin, Szokalski, Hueck, Hélie, han advertido, que 
cuando se mueve la cabeza alternativamente á la derecha y á la iz
quierda mirando fijamente un objeto cualquiera, los globos oculares 
describen alrededor de su eje ántero-posterior un movimiento de rota
ción inverso, que tiene por efecto conservar una relación constante en
tre el objeto de donde parten los rayos luminosos y las dos retinas. 

E n este movimiento de rotación, el oblicuo mayor de un lado tiene 
por companero al oblicuo menor del lado opuesto: cuando la cabeza 
se inclina hácia el hombro derecho, el ojo derecho gira alrededor de 
su eje, de fuera adentro y de abajo arriba, bajo la influencia del oblicuo 
superior, mientras que el ojo izquierdo gira sobre sí mismo de dentro 
afuera y de arriba abajo, bajo la iníluencia del oblicuo inferior; cuando 
la cabeza se inclina sobre el hombro izquierdo, un movimiento inverso 
tiene lugar en los dos ojos. 

Esta rotación simultánea de los dos globos oculares alrededor de su 
diámetro ántero-posterior al inclinar la cabeza á uno ú otro lado, es 
necesaria para la unidad de la percepción de las imágenes visuaJes. Si 
uno de los ojos está inmóvil, mientras que el otro gira alrededor de su 
eje, l a imágen será doble. Así, por ejemplo, si colocamos una barra 
vertical, la imágen del ojo sano será vertical, y la imágen del lado pa
ralizado será oblicua. Si colocamos la barra horizontal, una de las imá
genes será horizontal y la otra oblicua. Si colocamos la barra oblicua
mente, las dos imágenes serán oblicuas, pero la una mas que la otra: 
en todos los casos se cruzarán al nivel de su parte central. 

L a ocasión de hacer constar estos fenómenos se presenta muy rara 
vez, porque la parálisis aislada de los nervios del cuarto par no se pro-

, duce sino en casos completamente excepcionales. Ordinariamente los 
músculos del ojo se paralizan, á consecuencia de tumores intra-orbita-
rios; pero obrando en este caso estos tumores de una manera muy des
igual sobre los diferentes nervios que penetran en la cavidad de la 
órbita, se observan parálisis múltiples, cuyos resultados se complican, 
de suerte que llega á ser muy difícil determinar los fenómenos pro
pios de cada uno de ellos. 

Para este estudio fisiológico y sintomatológico, son indispensables 
las observaciones de la parálisis aislada y completa. L a ciencia, que 
posee hoy dia un gran número de casos semejantes relativos al tercer 
par, no posee mas que dos referentes al cuarto, los cuales han sido re-
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cogidos por M. Szpkalski. Sogun estos hechos, la parálisis del nervio 
patético sera, en efecto, caracterizada: 

1. " P e r l a imposibilidad del iijoyirniento de rotación del elobo del 
ojo afectado alrededor de su diámetro ántero-posterior, cuanlo el en
fermo inclina la cabeza de su lado. ^auuu vi un 

2. u Por una diplopia cruzada, en la cual las dos imáffones se seña
ran por sus extremidades cuando se inclina la cabeza l l lado pirah-
zado, y se aproximan poco á poco, basta el punto de confundirse en 
una sola, cuando se lleva la cabeza al lado opuesto ^ I l luna"se en 

y afuera1" llgera düsviaci011 áG la ^ es invada hácia abajo 

I V.—-QUINTO PAR Ó NERVIO TRIGÉMINO. 
, E l quinto par ó .nervio trigémino de Winslou, nervio trifacial de Ghau-

S«nHapCeJ? . r f0iS ra'1CeS, la U ^ serisitiva Y otra motora; se abulta 
¡ V n f n n H n f r e graneo para foimar un gánglió 'sumamente notable, 
el ganglio de Gasser- sale de esta cavidad por tres ramas principales oue 
S l o í S T nÚmter0 de.divisi0^s secundarias, y á cada uSa deTs 
cuates se encuentra anejo an pequeño ganglio cerca de su origen. 
|.ste simple enunciado deja entrever una distribución complicada v 
funciones importantes. Entre todos ios nervios craneales no hav nin
guno ciue olrezca un volúmen tan considerable, ramiticaciones tan 
numerosas, usos tan variados y alteraciones tan ÍVectientes. Importa 
por lo tanto, conocerlo de una manera exacta y completa. *mpuild' 

a. Origen aparente.-Las dos raices del trigémino nacen de la narte 
superior y externa de la protuberancia anular, sobre el límite aue U -
para esteabultamiento de los pedúnculos cerebelosos medios E l punto 
de einergeacia auu.iu.j muy cercano, es muy distinto. La raíz sensi-
s i S ^ n 1 ^ 1 v S f . l 0 ^ 1 ' 0rab1?1 í1^0 d?1 su^OJintermedio de las fibras 
m ? f d í a, '¿ n ^ l i ' 1 !,rü1líbei'anwa- surco que parece, entreabrirse 
pa i ade jdüe paso. La raíz motora, mas alta v mas anterior nace de 
los hacecillos de las libras superiores, de tal suerte que se eiicuenha 
gu ra l í f Precedente por un pequeño grupo de estas libras (F i -

L a raiz sensitiva ó miz gruesa, llamada también raiz qanqtionar ore-
senta en su punto de emergencia una especie de í s t S S S 
Guando se la arranca, sus fibras se desgarran á alturas dosifuaS v 
en su sitio se observa entonces un pequeño tubérculo, bastante a n í 
logo.a los tubérculos mamilares, pero'mas pequeño y de una c o n S í 
tencia extremadamente blanda. E l mhnero de ílletes (íuela comnonen 
no llega a ciento, como decía Meckel; varían de treinta a V c u a ? S . e 

h& miz motora, 6 raiz pequeña, raíz no ganglionar, no ofrece ni es 
írangulacion a su salida de la protuberancia, ni una especie de bulbo 
en su origen cuando se la arranca. Sus filetes, en numero dé se s á 
^ ^ Z r tambien' PerOCOnmenos ̂ e c u e n c i a ^ l K 

L a raíz gruesa penetra en la protuberancia v la recorre de arriba 
?aaJuídyeod\etatrnei1fráS- Lueg0 qiie llo«a sobr¿ los J í ^ ^ ^ S o raquídeo, se introduce en su espesor, camina entonces entre el manojo 
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intermedio y el cuerpo restiforme, aproximándose más y más á la oa-
í i c o ^ S m n . ^ 1 1 ? v.ent^ulo, y después se termina al nivel del 
P ^ caiamus scnptonus, en la sustancia gris que recubre esta na-
red. Independientemente de la raiz principll ó M b a r , M Vulman 
describe otra posterior á esta, que se distingue de ella, ya por su color 
mas empanado, debido á la sustancia gris interpuesta entre sus fibras 
ya por su dirección y su terminación {*). Penetra en la protuberancia' 
se dirige bacía dentro y atrás, bácia la línea media, y se extiende por 
la sustancia gris del suelo del cuarto ventrículo, al nivel de la extre
midad posterior del acueducto de Sylvio VClUtíidtíAUtí 
* f r ^ f S * t V ™ f \ r a i Z ™0t%raJ 7:aiz no ganghonar, nervio masticador, 
atraviesa la protuberancia de delante atrás. E n esta nrimera oarte de 
su trayecto, sus filetes están separados los unos de l?s X o s por m ^ 
nojitos fibrosos transversales que es preciso levantar sucesivamente 
para ponerlos al descubierto. Euego que ban llegado sobrí lot t S 
del ventrículo del cerebelo, todos 4 f S e t e s ^ d S 
los manojos intermedios, caminando después de fuera adentro v se 
terminan en un pequeño núcleo de sustancia gris situado debajo del 
orificio inferior del acueducto de Sylvio, encima del núcleo de origen 
del ? u a ^ ™ t ó c n l o . t 0 Par' de 14 Capa grÍS que t a P i ^ ' 1 slelo 

r^nf T^yect0. intra-emneal-Luego que el nervio trigémino sale de la 
protuberancia se dirige oblicuamente bácia arriba, afuera y adelaiitet 
bacía el vértice del peñasco, sobre el cual encuentra una^epres S 
convertida en orificio,oval por la dura-madre. A l penetrar en este ori-
licio se aplasta, cambia de dirección para dirigirse abaio v adelante v 
va á parar en seguida al gánglio de Gasser. ^ J ^ ¿aeiante, y 
r hn este corto trayecto, las dos raices se encuentran aplicadas la una 
a ia otra, mas no son paralelas. La pequeña, primeramente superior á 
i J e T ^ U /0dea y i116^86 hace inferior antes de llegar al anillo fi-
? Í ? ^ n 1 llra"madíe- Prolongación de la boja visceral dé l a 
gánglio d i Glsse?mpaiia a ^ y á la 0tra hasLa la parte vecina del 

d. Ganglio de Gasser; su división en tres ramas.—El eánglio de Gasser 
v S l t S íSfv lL Í0?ma de ^ media luna ' c ^ a concavidad vuelta bacía arriba y adentro, recibe la raiz gruesa del trigémino — 
S S o n a S n ' i i , S ^ P l d a C l l l a P^te internare la cara a I S r del 

Sus r S s ^ r / ndpf.n?.6' ^ P0C0 0¥ÍCUa' de tal maiiera ^ una de sus caras mira adelante y afuera, y la otra atrás y adentro. Su cara 
antero-externa corresponde á la dura-madre, que le adbiere de una 
M e f ^ i ^ Póstero-interna está revestida t a S ! 
S pnS L ? n . n ^ Í e l 0 g í í d a J e membrana que tapiza la fosa sobre 
lfa nnmnTpf í o ^ l i c : i ( \ ^ J l e sePara de la1 arteria carótida inter-
SáA^Hn ^ i n ^ L J10 petroso mayor- Invirtíendo bácia adelante el 
c o n s g ¿ ? a d ^ n ei> SU Para.Eterna la raiz pequeña que ba 
a d o S w primitiva y que se dirige bácia abajo, 
a u l í r ^ maxüar ^fer ior , sobre el cualsá 
S r í S l K l / ^ ! la cavidad,del cráneo. A esta misma cara se ve 
? o T í t t d7^ filetes ^ a c e d e n del ramo ca-

Este ganglio tiene la misma estructura que los abultamíentos de su 
misma especie. Se compone esencialmente de fibras y de células ner-

{•) Vuipian, Estai sur l'origine des nerfs crámení, tésis, 1863, p. 25. . 
SAPPBY.—TOMO 111. —17 
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viesas. Las células son de tres órdenes unipolares, bipolares y multi-
polares. De las primeras y de las últimas nacen nuevos tubos que nos 
dan razón del volumen tan considerable de las tres ramas del gan
glio. Las fibras nerviosas se agrupan en hacecillos de pequeño diáme
tro, pero muy numerosos, que se anastomosan continuamente. De 
esto resulta una red inextricable, que es fácil observar por una mace-
racion de algunos dias, siendo muy delgados los tabiques del neurile-
ma, se pueden seguir á beneficio de una simple disección mañojitos 
fibrosos que entran y salen, y reconocer su disposición plexiforme. 

Del borde inferior ó convexo del ganglio de Gasser parten tres ra
mas considerables. (Fig . 70, 1): 

1. ° Una rama superior que se dirige hácia la órbita, y es la rama 6 
nervio oftálmico de Willis. 

2. ° Otra rama media, que sale del cráneo por el agujero redondo 
mayor, que es la rama ó nervio maxilar superior. 

3. ° Otra rama inferior, que, asociada á la pequeña raiz del trigémi
no, se introduce por el agujero oval: la rama ó nervio maxilar inferior. 

I.—Rama oftálmica de Willis. 

Preparación.—La rama oftálmica forma parte de los nervios de la órbita cuya pre
paración ha sido indicada de una manera genera! (pág. 248). Mas como esta prepa
ración se aplica principalmente á los nervios musculares, nos parece necesario, para 
completarla, dar á conocer las reglas que se aplican mas especialmente á la prepara
ción de los ramos orbitarios del quinto par. Estas reglas son las siguientes: 

1.° Divididas las partes blandas epicraneales de delante atrás eri la linea media, y 
echadas hácia ambos lados, rompiendo el cráneo circularmente, incindiendo la dura
madre y extrayendo el encéfalo de su cavidad, se atacará la bóveda de la órbita con 
un escoplo y un martillo, desprendiéndola desde el centro á la circunferencia con bas
tante cuidado para dejar intacto el periostio subyacente, lo que es fácil. 

%.0 Se aisla el arco orbitario, respetando los ramos nerviosos que le rodean, y se 
divide este arco por medio de dos cortes de sierra aplicados, el uno dentro de la apó
lisis orbitaria externa, y el otro fuera de la polea del oblicuo mayor. 

3. ° Se busca el ramo lagrimal en el ángulo de reunión de la pared superior con la 
pared externa de la órbita; se aisla primeramente la parte media de este ramo, des
pués se sube poco á poco hasta su origen separándole de la dura-madre, á la cual está 
sumamente unido al nivel de la hendidura esfenoidal, y asi se sigue el nervio hasta su 
terminación. 

4. ° Se descubre de la misma manera el ramo frontal cuya preparación es mucho 
mas fácil, y cuando se ha llegado á la base de la órbita, se echan hácia adelante los 
tegumentos de la frente, sometiéndolos á una cierta tracción, y se siguen todas las 
divisiones del nervio á través del músculo frontal. 

5. ° Para encontrar el ramo nasal, se aisla con mucho cuidado el tronco de la rama 
oftálmica conservando el filete que envía á la tienda del cerebelo, y su anastomosis 
con los nervios motores del ojo. Cuando se ha llegado al nervio nasal", se diseca desde 
su origen hácia su terminación, con mucho cuidado, á fin de dejar intacto el filete lar
go y delgado que envia al gánglio oftálmico, y los ramos ciliares que da á su paso por 
encima del nervio óptico. Para el estudio del nasal interno, se practicará un corte án-
tero-postenor que irá á parar sobre la fosa nasal del lado opuesto; el tabique será 
despojado en seguida de la mucosa que le reviste, y después su porción ósleo-carti-
laginosa será extraída, para descubrir la cara periósticade la pituitaria que tapiza la 
pared interna de la fosa nasal correspondiente á la preparación. Tomando el tronco 
del nervio á su salida del agujero etmoidal, se podrá entonces seguirle sobre las dos 
paredes de esta cavidad, hasta su terminación sobre el lóbulo de la nariz. (Fig. 70). 

L a rama oftálmica de Wil l i s , rama superior de Wieussens, primera 
rama de Sgemmenng, nervio órbito-frontal de Ghaussier, nace de la 
parte anterior é interna del gánglio de Gasser. Desde su origen se in-
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troduce en el espesor de la pared externa del seno cavernoso del míe 
| recorre los dos tercios anteriores, y penetra en la órbita ñor la narte 

superior e interna de la hendidm'a esfenoidal, dividiéndose en tres 
; U n ramo externo, ó nervio lagrimal. 
Un ramo medio, ó nervio frontal. 
Un ramo interno, ó nervio nasal. 

| * A esta rama se encuentra anexo el gánglio oftálmico. 

Dirección y relaciones. —En el corto trayecto que recorre desde el eán-
giio de Gasser a la hendidura esfenoidal, la rama oftálmica no se diri
ge directamente hacia adelante, sino un poco oblicuamente hácia ar
riba, adelante y adentro, de tal manera que cruza en ángulo agudo al 
nervio motor ocular común, y en un ángulo mas agudo al nervio mo
tor ocular externo á su entrada en la órbita. E l nervio patético le es 
paralelo en todo su trayecto. Los dos primeros ocupan su lado inter
no; el ultimo costea su lado superior y se le adhiere de una manera 
intima. 

Anastómosis.—Al nivel de la parte media del seno cavernoso, el ner
vio oftálmico recibe dos filetes anastomóticos del gran simpático v da 
uno o muchos a cada uno de los nervios motores del ojo 

Los filetes dados por el simpático mayor nacen de la parte mas alta 
del plexo cavernoso: plexo que da uno ó dos filetes á cada una de las 
divisiones de la arteria, uno á cada uno de los nervios motores del oio 
y otro, mas largo y mas importante, al gánglio oftálmico; tambíeii 
de este plexo parten los dos filetes destinados á la rama superior del 
trigémino. y 

Los filetes que la rama oftálmica da á los nervios del tercero, cuarto 
y sexto par no son menos verdaderos ó ciertos que los precedentes 

M que esta destinado al motor común parte del borde superior é in
terno de la rama oftálmica, al nivel del origen del ramo nasal. Pene
tra bifurcándose en el tronco del tercer par. E l que se dirige al motor 
externo nace ai mismo nivel, pero en el punto opuesto; es lareo v del
gado, y cruza el ramo nasal dirigiéndose hácia abajo y adelante. 

La anastomosis de la rama oftálmica con el nervio patético ha sido 
bien descrita por M. Cusco. Es ordinariamente doble: 
i V A I - v s^Pepor de la rama oftálmica, inmediatamente de
lante del ganglio de Gasser, sale un pequeño filete que se dobla casi en 
seguida nacía atrás; se introduce entonces en un ojal que le presenta 
ei patético; después camina de delante atrás y va á distribuirse en la 
tienda del cerebelo y por la base de la hoz del cerebro. Este es el filete 
que na reciUido el nombre de nervio recurrente. No atraviesa siempre 
el cuarto par, algunas veces le deja paso; pero ya sea perforado ó per-
lorante, sus conexiones con este tronco nervioso son muy íntimas-
(Fig sf̂?*?11 PUede ostablecer 8010 811 completa independencia. 

2.° U n poco mas lejos de su borde superior, la rama oftálmica envia 
frecuentemente al patético un segundo filete, muy delgado, que se le 
adhiere por un tejido celular muy denso, y le rodea para ir á re
unirse ai lagrimal; de aquí el error de Swan, que cree que el ramo la
grimal nace en parte del quinto par, en parte del cuarto: las dos raices 
de este nervio parten constantemente de la misma rama. (Fig. 58, 23). 

A . Nerv io l a g r i m a l . — E l nervio lagrimal, lágrimo-palpebral de 
Lhaussier, es el mas delgado de los tres ramos de ia rama oftálmica. 
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Se separa del borde externo de esta rama al nivel de la extremidad an
terior del seno cavernoso, penetra en la órbita por la parte mas alta y 
mas estrecha de la hendidura esfenoidal, camina en línea repta hacia 
la glándula lagrimal, que atraviesa v deja muchos ramos, y llega al 
parpado superior en el cual se termina.—En este trayecto, corresponde 
desde luego á la dura madre, que le está adherida de una manera ín
tima, y que le forma una vaina de longitud de 12 milímetros próxima
mente. Mas lejos se sitúa entre el periostio orbitario que la recubre in
mediatamente, y el borde superior del músculo recto externo cuya di
rección sigue. E n la glándula lagrimal se encuentra en general mucho 
mas próxima de su cara inferior ó cóncava que de su cara superior. 

E l nervio lagrimal se anastomosa con dos nervios: el patético y el 
ramo orbitario del maxilar superior. Se divide en seguida en dos ór
denes de filetes: filetes lagrimales y filetes f algébrales. 

Fig. 70. 

¿•.MUS 

Gánglio de Gasser, rama oftálmica de Willis (según L . Hirschfeld). 

i . Gánglio de Gasser.—2. Rama of tá lmica . -5 , Su ramo lagrimal.—4. Ramo fron
tal.—5. Frontal externo.—6. Frontal interno.—7. Nervio supra-troclear.—8 Ramo 
nasal.—9. Nasal externo.—10. Nasal interno —11. Nervio temporal profundo anterior 
que nace del ramo bucal de la rama maxilar inferior —12. Nervio temporal profundo 
medio.—13. Nervio temporal profundo posterior, que nace del ramo maseterino.— 
i rHV)gen 61 ramo teinPoral superficial.—lo. Kervio petroso superficial mayor — 
I . Olfatorio.—II. Optico — I I I . Motor ocular común.—IV. Patético que va á distribuirse 
al músculo oblicuo mayor.-V. Tiigémino.—VI. Motor ocular externo,—VII. Facial.— 
v iü . Acuslico.—IX. Gloso-faríngeo.—X. Pneumogástrico.—XI. Espinal.—XII, Hmo-
gloso mayor. ^ 
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E l filete amstomótico que se extiende del patético al lagrimal viene á 
unirse á este último en un punto muy próximo á su origen. Y a he
mos visto mas arriba que constituye una de las raices del lagrimal, 
que proviene en realidad de la rama oftálmica del trigémino y, en fin, 
que no es constante. 

E l filete amstomótico que se extiende del ramo lagrimal al ramo orbi
tario nace del primero de estos ramos, inmediatamente detrás de la 
glándula lagrimal, y algunas veces en su espesor. Es en general muy 
delgado y forma por su reunión con el filete ascendente del ramo or
bitario un arco cuya concavidad se dirige hácia atrás. 

Los filetes lagrimales, en número indeterminado, se pierden en el es
pesor de la glándula. Nacen frecuentemente de un tronco común: el 
nervio se divide entonces en dos ramas: una lagrimal y otra palpe-
bral. Otras veces el tronco se divide en muchos ramillos que se diri
gen la mayor parte hácia el párpado superior, dando cada uno por su 
parte uno ó muchos filetes á la glándula lagrimal. 

Los filetes palpebrales penetran en el párpado superior en la unión de 
su tercio externo con sus dos tercios internos; después se dividen: en 
filetes posteriores que se distribuyen por la conjuntiva palpebral; en 
filetes anteriores que se distribuyen por la piel del párpado, y filetes 
temporales que rodean la apófisis orbitaria externa para ramificarse 
en los tegumentos de las sienes. 

B . Nerv io frontal .—Continuación de la rama oftálmica por su 
volúmen y su dirección, el nervio frontal penetra en la órbita por la 
parte media de la hendidura esfenoidal, se dirige directamente hácia 
adelante, y se divide hácia el tercio anterior de esta cavidad en dos ra
mos : el frontal externo y el frontal interno. 

A su entrada en la órbita, corresponde: hácia arriba, á la bóveda 
orbitaria; hácia abajo, á la inserción del músculo elevador del párpa
do ; hácia adentro, al patético; y hácia afuera, al lagrimal, de quien le 
separa un intervalo de,algunos milímetros. E n su trayecto ulterior 
camina entre el periostio, y el músculo elevador del párpado superior. 

Antes de dividirse, el frontal da con bastante frecuencia un filete 
anastomótico que se dirige oblicuamente bácia dentro, y adelante há
cia el nasal externo, con el cual se une, formando un gran arco cuya 
concavidad mira hácia abajo. Este filete, notable por su longitud y su 
tenuidad, pasa ya por encima,-ya por debajo del músculo oblicuo 
mayor. 

a. E l frontal externo, en general mas considerable que el interno, se 
dirige directamente hácia adelante-, se introduce en el agujero supra-
orbitario con la arteria del mismo nombre, y se divide, después de ha
berlo atravesado, en filetes descendentes ó palpebrales, enteramente 
delgados, y filetes ascendentes ó frontales que continúan el tronco 
principal. (Fig. 70, 5). 

Los filetes descendentes, en número de dos ó tres , se dividen : l . " en 
ramificaciones posteriores que se reparten por la mucosa palpebral y 
por las glándulas de Meibomio ; 2.° en ramificaciones anteriores que 
se terminan en la piel del párpado y en los bulbos de las pestañas. 

Los filetes ascendentes, generalmente en número de dos, están desde 
luego recubiertos por el músculo frontal. Mas después de haber recor
rido un cierto trayecto, le atraviesan y caminan en el tejido celular 
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denso que le une á la piel: muchas de sus divisiones se hacen sin em
bargo, subcutáneas desde su origen. Los tegumentos de la frente Y los 
de la parte anterior y media de la piel del cráneo, reciben sus últimas 
ramiíicaciones; algunas de estas se pierden en el pericráneo 

Entre las divisiones del frontal externo se encuentra un ra mi lio míe 
recorre un conducto oseo, extendido desde la escotadura supra-orbi-
tana a la eminencia dal hueso frontal, da en este conducto uno ó dos 
metes ai dipioe, y. otros á la mucosa de los senos frontales ; camina en 
seguida por debajo del pericráneo en un canal particular, dando aun 
algunas hnas ramificaciones al tejido óseo, y después se pierde hácia 
tosPde Afrente01" fronía1' sea 611 este músculo, sea en los tegumen-

b. E l frontal interno sale de la órbita entre el agujero supra-orbita-
no y la polea del músculo oblicuo mayor, y se reíleja en ángulo recto 
como el precedente; se dirige en seguida hácia arriba y adentro entre 
el periostio y el músculo frontal, distinguiéndose sus divisiones-

1.° E n ramificaciones descendentes, destinadas: las unas á la capa 
mucosa, las otras a la capa cutánea del párpado superior 

^0 En ramificaciones internas, divididas, en anteriores y posterio
res: las anteriores se distribuyen en los tegumentos de la raiz de la 
SnniZJ ^en t r ece jo ; las posteriores van á la mucosa del seno frontal 
por los orificios situados á los lados de la eminencia nasal 
T J ^ J H ^ f01011,6̂  a!f c»dentes é internas que se terminan en la parte media de la piel de la frente 

No es raro ver al frontal dividirse en tres ramas: una externa otra 
S e n í e l ^ V ^ ' " ^ últ ima es siempre muy pequen l e s i v a 
mente a las otras dos y ha sido descrita por Arnold con el nombre de 
ramo supra-troclear. Sale en efecto de la órbita á través del ligamento 
suspensorio de la polea del gran oblicuo, y se divide en seeuida S fl 
letes internos ó nabales, y ascendentes ó fíontales! 0 

G. Nervio nasal.—Este ramo, de un diámetro inferior al del fron-
v L l n í í á E . « u P f 1 ^ al del lagrimal, nace del borde interno de la 
rama oftálmica, en la umon del tercio anterior con los dos tercios nos-
tenores de la pared externa del seno caverrfoso. Se dirige entonces h l 
cía adelante penetra en la órbita por la parte mas anTa Te la hendi
dura esfenoidal, atravesando el anillo íi¿roso que separa los dos ten 
dones de origen del músculo recto externo; cambia después ^ 
cion para ir hácia la pared interna de la órbita, y se divide al mve del 

- d - - m J s : el nasa] S S ^ y ^ e l 

d i ? e ? c i S p 1^ r^ ÍdaS 'p0 r T a Ufante representan bastante bien la 
n^? u m ^ v S ™T0-' enf Clial Pueden distinguirse tres porcio-
don anterior P0stenor' otra Poc ión media ú oSlícua, y otra por-

L a porción posterior está primeramente rodeada ñor todos lados 
por troncos nerviosos que la forman una especie d ^ U n a corres —^'uSlv^0 P 0 r dentro a l n e r v i o motoro'cult 
trada ?n l ^ Z ^ T J afliera al nervio motor ocular externo. A su en-
tremid^d r̂ Stfio TsneParada ^e1 Primero de estos nervios por la ex-
iremidad posterior de los músculos elevadores de la pupila v del nár-
?fesan?nTP0feliS^ COi01Cad̂  entre los dos u l S s ^ e a ia-viesan con ella el anillo fibroso del músculo recto externo 
v*ñnrAÍC^n o^10^ camina entre el nervio óptico y el músculo ele
vador de la pupila, a los que cruza en ángulo agudo. L a porción an-
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terior ocupa el intersticio celuloso que separa al oblicuo mayor del 
recto interno. 

Resulta de lo dicho que el nervio nasal difiere de los nervios frontal 
y lagrimal, no solamente por su volumen y su dirección, sino tam
bién por su situación : es submuscular y no subperióstico. 

E n el trayecto que recorre, desde su origen á su bifurcación, este 
nervio da sucesivamente: 

1. ° U n filete largo y delgado que va á parar al gánglio oftálmico, 
del que constituye una de las raices, la raiz sensitiva. (Fig. 71, 11). 

2. ° Dos ó tres filetes ciliares, que, pegados al borde superior del 
nervio óptico, se dirigen hácia la esclerótica y penetran en el globo 
del ojo. 

3. ° Filetes en número indeterminado y sumamente delgados, que 
siguen la dirección de las arterias musculares para ir á perderse como 
ellas en los músculos del ojo. Algunos de estos filetes se dirigen di
rectamente á los músculos; la raiz larga y delgada del gánglio oftál
mico da ordinariamente uno muy manifiesto, que viene á confun
dirse después de un trayecto de 6 á 8 milímetros, con la rama superior 
del motor ocular común. Filetes sensitivos llegan por consiguiente á 
los músculos del ojo, emanando de dos sitios diferentes: de los ramos 
anastomóticos que la rama oftálmica da á los nervios motores, y del 
nervio nasal, ya directamente, ya por las ramificaciones unidas á las 
arterias musculares. 

a. E l nasal externo, ramo sub-troclear de Meckel y de Arnold, camina 
en la dirección primitiva del nervio nasal, paralelamente al borde su
perior del músculo recto interno: en esta primera parte de su trayecto, 
recibe la anastómosis que le envia el nervio frontal, sale en seguida de 
la órbita pasando por debajo de la polea del oblicuo mayor, y se divide: 

E n filetes descendentes, que se terminan en el párpado inferior, en 
donde se anastomosan con los filetes ascendentes de los ramos sub-
orbitarios del maxilar superior. 

E n filetes internos, que se distribuyen por el saco lagrimal y con
ducto nasal, en la carúncula lagrimal y en los conductos lagrimales. 

E n filetes internos y cutáneos, que so dirigen bácia la raiz de la nariz. 
E n ñletes ascendentes destinados á la piel del entrecejo. 

b. E l nasal interno, ramo etmoidal de Ghaussier, era ya conocido por 
Wi l l i s , y ha sido descrito con una gran exactitud por Soemmering. Se 
le ve introducirse desde su origen en el agujero orbitario interno ante
rior y dirigirse hácia la fosa etmoidal, y penetrar entonces en un orifi
cio elíptico situado á los lados de la apófisis crista-galli, y descender 
en la fosa nasal correspondiente, en donde se divide de pronto en 
ramo interno y ramo externo. (Figs. 69, 10, y 61, 2). 

E n su trayecto del agujero orbitario á la apófisis crista-galli, el nasal 
interno se aloja en un doblez de la dura-madre. Da á esta membrana 
un filete muy pequeño, y otro va á parar por un pequeño agujero á la 
mucosa del seno frontal. 

E l ramo interno se distribuye por la mucosa que reviste el tabique de 
las fosas nasales. Desciende por el borde anterior de este tabique, divi
diéndose en dos ó tres ramillos que se dirigen hácia atrás y que se 
pueden seguir hasta su parte media. (Fig. 60, 2). 

E l ramo externo se divide en dos filetes: uno posterior ó mucoso, y 
otro anterior ó cutáneo.—-Del filete posterior se separan una serie de 
ramificaciones finas destinadas á la mucosa que tapiza las conchas y 
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tribuyen por los tegumentos del lóbulo de la nariz P q 1S' 

Gánglio oftálmico. 

J i í t ^ ^ f ^ 0 ' anej0 á la rama de este nombre, es un pecmeño 

Este ganglio está situado sobre el lado ettevno rioi r,n„,;n A C 
el punto de reunión de su tercio Dosterior ronT,« H ^ ^ ™ OPTLC.0' .EI1 
dSita ^ l Ú l í ?, ""taetros p r o S m e n t e d T a n t V e T v S ' ^ l a 
deíporEtUttdos1.Ul0"adlpMO ^ 86 ^neut ra en esta r e ^ l e r S 

Fig. 71. 
Fig. 72. 

Gánglio oftálmico 
(según Hirschfeld). Nervios ciliares, trayecto, 

terminación {*;. 

- H . Su filete largo y delgado ó raiz sensUiva U V ™ . ™ * ™ 1 ™ de este ^ngMo. 
vios ciliares.-14. Nervio frontal sms i t l™--W- Su raíz gris o s impática;-15. Ner-

m S o ^ o T ^ f e 3 S , ^ efterna ó » ^ e B t o s a . - 2 . Este 
del globo del ojoóesclerot^l^^^^^^^^ - ^ P u n i í a ' ^ r T r 3 - 3 ' ^ Cub¡erta flbrosa 
en los orificios que les presenta la esclerótica 7 7 ^ c ; •rV10S Clliar?s PeneSran^o 
entre la esclerótica y la coroides - 8 8 P W n ' J ' Est<]s m,smos nervios caminando 
miflcaciones que s /exUendén de e¡u¡\e^livt de SUS a " a s ^ ¡ s . - 9 , 9 . Ra-
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r e n d a S i S Í I J K e n el centr0' PaMcco hacia la circunfo-
(UMnlalonuíja101108 VarÍan 61 volúmen de UI1 Srano de mijo al 

Su forma es indeterminada: algunas veces redondeada nresenta 
entonces un centro de irradiacionfla mayor parte de las vecPes Is un 
^ r m e a ñ o ^ W n i n e r n t e ^ ™ este caso el aspecto de im 
S S e í ^ e ^ permite consi^rarle cuatro ángulos, 

^ i ^ ^ W ^ i ^ u n filete lar80yd^adG 

A.AI. ^ S ^ 0 posterior é inferior va á parar un filete grueso v corto m l r ^ n h l S 0 ^ 1 1 6 ^ áiñ^áQ\ ™™ motor oc í l a r comSn al músculo onlicuo menor (raíz motora). 
Entre estas dos raices existe una tercera (raiz gris) que parte del plexo 

cavernoso del simpático mayor, se coloca entre los nervios del tercero 
y sexto par, por debajo de la rama oftálmica de Wil l i s , penetra en la 
memeal m!LIíorgVfngUoSal' 7 ^ 4 ^ ya á la raiz larSa. ^ 

Los ángulos anteriores dan origen á los nervios ciliares, crue forman 
dos Hacecillos compuestos cada uno de seis ú ocho filetes. E l hacecillo 
que nace del ángulo superior camina entre el nervio óptico v el 
músculo elevador de la pupila: uno de estos filetes se anastomosa con 
los ramos ciliares dados por el nervio n a s a l . - E l hacecillo que viene 

Fig. 73. 

• • m 

J » ' 0 B . : : M t m 

• , 

Plexos de los nervios ciliares.—Nervios del iris. 

m o V ^ ^ a S l m o t n nn^ln," divid«n f su extremidad terndnal en dos ó más ramos y s auastomosan por el intermedio de estos formando un nlexo circular nup rn 
S l t s l e ' S s ne^vfo? PleS0 r e s u l t a n t r d e í a f a l ^ s i s ' r ú l t t Pies de estos nerv.os.-S^. Nervios del iris que parten de este plexo.-A, Goroídea . -
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del ángulo inferior se coloca entre el nervio óptico y el músculo de
presor de la pupila. 

Los nervios ciliares caminan de atrás adelante, describiendo flexuo-
sidades, como las arterias correspondientes con las cuales se encuen
tran mezclados-; atraviesan oblicuamente la esclerótica sobre el con
torno de la entrada del nervio óptico, caminan entre esta membrana y 
la coróides, y llegan al músculo ciliar. Allí se dividen cada uno en dos 
ó tres ramos que se anastomosan con los ramos de los nervios ciliares 
inmediatos, y que constituyen así un plexo circular que SoBmmenng, 
Gall y Arnold han clasificado sin razón como gánglios. De este plexo 
parten dos grupos de divisiones, unas externas y otras internas—Las 
divisiones externas atraviesan la esclerótica y convergen en seguida 
desde esta membrana hácia la córnea transparente, dando algunas ra
mificaciones á la conjuntiva. Se terminan en las capas mas superficia
les de la córnea prolongándose hasta su lámina epitelial—Las divisio
nes internas ó profundas se ramifican en parte por el músculo ciliar, 
y en parte por el iris. 

Vista general de la rama oftálmica. 

A l nivel del seno cavernoso, la rama oftálmica se anastomosa con 
cuatro pares de nervios: el simpático mayor, el motor ocular común, 
el motor ocular externo y el patético. Entre los filetes que envía á este 
último hay uno que no hace mas que atravesarle y que va á termi
narse á la tienda del cerebelo. 

Luego que llega á la órbita se divide en tres ramas secundarias: el 
nervio lagrimal, el nervio frontal y el nervio nasal. 

Cada uno de estos nervios se divide en dos ramos: el lagrimal, en 
ramo lagrimal y ramo palpebral; el frontal, en frontal interno y fron
tal externo; el nasal, en nasal externo y nasal interno. 

De estos seis ramos se ven necer filetes muy numerosos que se dis
tinguen por su terminación en seis órdenes: 

1. ° Filetes cutáneos, cuvas divisiones se distribuyen por la piel de la 
frente, de las cejas, del párpado superior, de la raiz y del lóbulo de la 
nariz. 

2. ° Filetes mucosos, destinados á la conjuntiva palpebral, á la con
juntiva ocular, á la mucosa de las vías lagrimales, á la de los senos 
frontales y á la parte anterior de la pituitaria. 

3. ° Filetes glandulares ramificados en la glándula lagrimal, en la 
carúncula lagrimal y en los folículos de Meibomio. 

4. ° Filetes musculares extremadamente delgados y poco numerosos 
que se pierden en los músculos intra-orbitarios y muy probablemente 
también en los músculos orbiculares de los párpados superciliar y 
frontal. 

5. ° Filetes periósticos no menos ténues que los precedentes, y mu
chos de los que penetran en el tejido óseo. 

6. ° Filetes anastomóticos que unen: el lagrimal al ramo orbitario 
del maxilar superior, el nasal externo á los ramos suborbitarios del 
mismo nervio; y las numerosas ramificaciones que salen de los tres 
ramos de la rauia oftálmica á las ramificaciones correspondientes del 
facial. 
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I I . — N e r v i o m a x i l a r s u p e r i o r . 

e / ^ S ^ t r H ™y?r parte de los ramos de] nervi0 maxilar superior alraviesan 
\nl L g ios1oriflclos ó conductos óseos, á través de los cuales es preciso seíiifr 
escop o v un^iM811 PreP,aracion ™* ^sca, se ievantanlos'huS col un 
viosoTaL se^an Í .1^? muchas recauciones á fin de no d¡vidir los fl|e J un 
Ta acci?n d'l Z l in i f ^ I 1 - - Sl-Ia, ^ ha estad0 sometida durante algunos dias á 
huesas se d P , ^ cIorhldric,0 0 d«l ácido nítrico moderadamente concentrado, los 

, Hp, f e n 0 r Í la P f P 3 / 3 ^ 0 " del primero necesita la destrucciorcomple a de las npn«.h? 1 se^á0' ^ ^ de1 segundo es, al contrario, un medio preparSio ind f pensable para llegar á las ramas del maxilar superior. V 1 araiori0 indls-
c , ^ ¿ n , ^ q ? e la cabeza (Jue de^ servir para la preparación del nervio maxilar supenor este intacta, se procederá de la manera siguiente: ar 

i . be incinden las partes blandas sobre la línea media, de la raíz de la n a ™ á la 
protuberanca occipital externa y se las echa á un lado; se sierra el cráneo cíenla 
mente se divide la dura-madre y se levanta el cerebro circular-

^o be levanta la bóveda de la órbita por dos cortes de sierra 
n n t . A agranda el agujero maxilar superior con un escoplo y un martillo de manera 
que.se descubra el tronco nervioso correspondiente hasta el véítíS de la fosa zig^-

™Í! îí. busca el ramo orbitario del maxilar superior, después el rame laerimal de la 
rama oftálmica; se siguen estos dos ramos conservando su anastóTo i í así como 
sus divisiones terminales, levantando por trozos la apófisis de InSashs v toda la 
tad posterior de la pared externa de la órbita. ' c a s i a s y toda ia mi-

5. Se divide la piel del cráneo, los tegumentos de la sien y los de la cara nm> 
incisión vertical que pase por la parte media de la apófisis zigomática P * 
vértice d P l ^ a n ' ó f i l - l ^ ' 0 aiUf-rÍOr Ínchion ' y se busca u n Poco encima del 
hrP f n í f P ^ S I f zlgomaUca el filete temporal del ramo orbitario, y mas abajo sobre la parte media del hueso pómulo, el filete malar del mismo ramo ^ 
dades ̂ ¡ ^ Í S ^ X ^ T 8 ^ SÍerra aplÍCad0S á SUS eXtremÍ-
„l'u s.e SIgue sobre la cara posterior del hueso malar, el filete temporal dpi rama 
S a pÍV'81 61 r(am0 ^ P 0 ^ 1 Profundo anterior'del maxLr X f o r y seTe-
S u t T S 13 mÍtad COrreSP0ndiente á* ^ mandíbula^nfa/y los 
^2 0, S,e q ? i t ? Por dos cortes de sierra, reunidos en ángulo delante del trán -lin Hp Ce 

b o p t a b a 1 d ^ 0 ' ' 0 1 e s ! j 6 i d e l J la ¡ rdon escamosa del temporal ^ Ga' iu. se acaba de poner al descubierto el tronco del maxilar superior así onmn *n ramo orbitario; se siguen los filetes que d scienden hácia ergángío esfenoS^ y se aislan los ramos dentarios posteriores y superiores palatino 

vios q^rencierra C ^ 0 P0Steri0r y 86 p0nen al des^bierto los tres ner-

t e r m L t e s ' ^ m a x i l S r s t e ^ COndUCl0 Suborbitario ? disecan las ramas 

rion'kíos S o T s o n Slpi08:6?6011^8 ^ . ^ o s dentarios posteriores y ante-
ha esta do el hueso maxilar Jperior 

haber d e s c X n o T t o s ^ ü f m n r L ^ 8 3 1 6 8 del g^io'esfeno-palatino. Después de 

, E l nervio maxilar superior, rama media del trieemino ñor su sitna 
Pión y su volumen, parte del'borde inferior del pto 
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tre la rama oftálmica, que le es entonces paralela, y el nervio maxilar 
inferior, que se separa en ángulo recto. 

. Trayecto. —Luego que llega al agujero redondo mayor, el maxilar 
superior se introduce en él , penetra en la fosa esfeno-maxilar y se in
clina ligeramente hácia afuera para llegar al canal sulDorlDitario, donde 
se desvia de nuevo para dirigirse hácia adelante y adentro hasta la 
parte superior de la fosa canina, en la cual se divide en un gran nú
mero de ramos divergentes. Su dirección es, por consiguiente, ántero-
posterior; porque una línea tirada desde el agujero redondo mayor al 
agujero suborbitario, se dirige directamente hácia adelante. Pero no 
es rectilínea; describe en la fosa pterigo-maxilar un primer recodo, 
cuya abertura mira hácia afuera, y á su entrada en el conducto sub-
orbitario un segundo, cuya concavidad está vuelta hácia adentro. 

Esta dirección en zig zac permite considerarle cuatro partes: una 
intra-craneal que camina de atrás adelante, otra parte esfeno-maxilar 
que se inclina hácia afuera, otra sub-orbitaria que se inclina hácia aden
tro, y otra terminal que se dirige hácia abajo. 

Relaciones—La, porción intra-craneal del nervio maxilar superior se 
encuentra alojada, como el gánglio de Gasser, en un doblez de la dura
madre. Es agrisada, plexiforme y un poco aplastada. 

Eig. 74. 

.lililí 

I f l l i L 

Nervio maxilar superior (según Hirschfeld). 

i . Gánglio de Gasser —2. Ramo lagrimal de la rama oftálmica.—3. Rama media del 
gánglio de Gasser ó nervio maxilar superior. — 4. Su ramo orbitario. —5. Filete lá-
grimo-palpebral de este ramo—6. Filete malar del mismo ramo, dividido cerca de su 
origen.—7. Filete temporal del ramo orbitario, dividido también á um pequeña dis
tancia de su origen.—8. Gánglio esfeno-palatino—9. Nervio vidiano. —10. Nervio pe
troso superficial mayor. —11. E l nervio facial atravesando el acueducto de Falopio.— 
12. Ramo simpático del nervio vidiano continuándose con el ramo carotídeo del gán
glio cervical superior.—13. Nervios dentarios posteriores y superiores en número de 
tres.—14. Filete gingival que proviene de uno de estos nervios.—15. Ramas termina
les ó ramos suborbitarios del maxilar superior.— 16 Un ramo del facial, anastomo-
sándose con los que preceden. 
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v s ^ m r ^ e.Stá r0?eada POr tejido célulo-adiposo y separada de las partes blandas mtra-orMtarias por una lámina dp 
K X e x ^ ^Q seTxtienTedesde 
U É L % T ^ o í l t C ^ á & ^ co-esPondiente, y 
i n ' d o ? . ? ? 1 ] ^ ^ - o ^ t a r i a corresponde por detrás al periostio del sue-
í r n ^ ^ 0 ^ ' que la ^Para de las partes Wandas mtra-orbitarias v 
que convierte en un conducto el canal en el cual se coloca desdeTueL7 

La porción terminal se extiende delante del músculo canino detfás 
ar ? e l lab i0 suPerior' ^ es p r e S levan-

í f a ^ S d e ^ Partedel elevador común 

Z ) M í n 6 M a o n . - L o s primeros filetes que emanan del borde inferior de 
la rama media del trigémino, van á parar al ganglio esfeno S 
el cual es anejo á.esta rama, así como el gánglio oftálmico por s S 
sensitiva está anej o á la rama superior. pui su raíz 

Independientemente de estos filetes ganglionares, en número de dos 
o tres, la-rama media del quinto par di de atrás ad¿lante 

m ramo orbitario. 
Los ramos dentarios posteriores. 
E l ramo dentario anterior. 

Fig. 75. 

lüii 

Ramos dentarios del maxilar superior (según Hirschfeld). 

S . L S e n f a ^ S l i T o T t r r ; T o 2 d e ^ 0 L d t e n t a r Í O % P ^ t e ^ ^ superiores.-
vios dentarios anterior y p o s t e S r d e f i n t S f terifOT--5 Anastómosis de los ner^ 
ó p ter igo ídeo . -8 . Ranío crfnP:i -7- vidiano 
e .Raml carotideo dermismo nirV?o V a V l ^ Ó petl'oso superficial mayor— 
los dos filetes que íe da d s ^ p S m¡vor0- m?.tor ex^rno recibiendo 
carotídeo de este gánglio - i i T r n ^ Z ^ } - \ Gangllí) ce.rvical superior.-12. Ramo 
- 1 4 . Tronco del nervio g o s o V r í n l o U recorriendo el acueducto de Falopio. 
vio.-16. Filete por el c K s t e S de •,ac«bsoi> salie"do de este ner-
lete que este miLo ramo da í i r v e m a n r ^ s i m p á t i c o - 1 7 . F i -
Eustaquio.-19. Filete de la ventana o S 9ft N ~ 8- Fllel e que ^a ^ tromPa de 
21. iNervio petroso profundo interno ova1-20- Nervio petroso profundo externo.-
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Y por último, ramos terminales ó suhorUtariosl 
Ocupémonos desde luego de estos diversos ramos, y estudiemos des

pués el gángho esfeno-palatino con sus ramos aferentes y eferentes. 

A. R a m o orbitario.—Este ramo se separa del maxilar superior á 
su salida del agujero redondo mayor, inmediatamente delante de este 
orificio; va hacia adelante y afuera paralelamente al borde inferior de 
la pared externa de la órbita, y se divide hacia la parte anterior de la 
hendidura esfeno-maxilar en dos filetes: un filete superior ó láqrimo-
palpebral, j otro inferior ó témporo-malar. (Fig. 74). ' 

E n su trayecto, el ramo orbitario está rodeado primeramente por el 
tejido célulo-adiposo que ocupa el vértice de la fosa zigomática A l ni
vel de la hendidura esfeno-maxilar se aloja en el espesor de la hoja 
ñbro-muscular que va de uno á otro de sus [bordes, y en la parte me
dia de esta tienda se hace intra-orbitario. 

El:filete lágrimo-palpebral se dirige á la glándula lagrimal, donde se 
divide en filete lagrimal y palpebral.—El primero se anastomosa con 
un filete que baja del ramo lagrimal de la rama oftálmica, tanto por 
detrás de la glándula como en su espesor, perdiéndose en seguida en 
este órgano.—La segunda camina por debajo de la glándula lagrimal, 
y va a parar al ángulo externo del párpado superior, donde se ter
mina. 

E l filete témporo-malar, por su volumen y dirección, continúa el 
ramo orbitario, dividiéndose como el precedente en dos filetes secunda
rios, uno interno ó malar, y otro externo ó temporal.—El filete malar 
algunas veces doble, se introduce en el conducto que le presenta eí 
nueso del mismo nombre, y se dirige un poco oblicuamente de abalo 
adelante; luego que llega á la cara se distribuye en los tegumentos que 
recubren el hueso pómulo, anastomosándose con el nervio facial. 

E l filete temporal, que también puede ser doble, atraviesa la porción 
orbitaria del hueso pómulo dirigiéndose oblicuamente hácia arriba - se 
anastomosa con el ramo temporal profundo anterior del maxilar infe
rior, atraviesa en seguida la aponeurosis temporal y se divide en for
ma de pincel cuyos filamentos se pierden en la piel de la sien Dos ó 
tres de estos filamentos se unen á los filetes frontales del nervio facial 
y van á terminarse con ellos al músculo frontal. 

B . R a m o s dentarios posteriores. — E n general en número de 
dos y muy frecuentemente en número de tres, estos ramos nacen del 
recodo que forma el maxilar superior á su entrada en el canal subor-
bitano be dirigen hácia abajo y adelante describiendo sobre la tube
rosidad maxilar ligeras flexuosidades, dando algunas ramificaciones á 
la mucosa bucal, otras á la mucosa gingival, y penetra en los conduc
tos dentarios posteriores y superiores. (Fig. 75). 

Recorriendo su conducto respectivo, estos nervios se envían recípro
camente muchos filetes que los unen uno á otro. E n la extremidad de 
estos conductos se anastomosan con ramificaciones que vienen del 
ramo dentario anterior. De estas comunicaciones múltiples resulta un 
pequeño plexo de mallas irregulares, el cual da filetes de cuatro ór
denes. 

1.° Filetes dentarios que penetran en las raices de los molares ma
yores y menores, para prolongarse hasta la cavidad que existe en el 
centro de su corona, y se distribuye en su porción pulposa entrelazán
dose con las artenolas correspondientes 
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cosa0 d e f s í n o T a X 8 SUmamente delgad0S' ^ 86 terminan en ̂  - n -
4.o E n fin, filetes óseos , que se pierden en el tejido esoonioso dpi 

maxilar superior, y particularmente en sus bordes alveola?es 
Entre los ramos dentarios posteriores y el ramo dentario anterior se 

observa algunas veces un ramo dentario medio, cuyo volúmen v s?tnf 
cion vanan igualmente: unas veces se encueiltra muy próximo á lo¡ 
dentarios posteriores, y otras se baila muy inmediato al dentario an-

G. Ramo dentario anterior.-Gonstantemente único v bastante 
voluminoso el ramo dentario anterior parte del maxilar superior I 
5 o b milímetros por encima del agujero sub-orbitario se introduce 
en un conducto particular, y se dirige hácia abajo, adentro v a d e l ^ 
describiendo una curva paralela á la abertura anterior de l a l fosas na 
sales En la primera mitad desu trayecto se encuentraproñindameSt¿ 
situado; y en la segunda se hace muy superficial y se aproxim^Tla 
S i ' / ^ T S K t e r n a de l hUeS0 y á l a SUperior de l ^ e i r d ' e l S fosas 

Los filetes dados por el ramo dentario anterior salen en su mavor 
parte de la convexidad de su corvadura. E l primero aue se ^emr/^ 
mclma hacia afuera y se anastomosa por sus1 divisionercon l e a m o s 
dentarios postenores.-Los otros se dirigen hácia abajo V VMTTPT' 
minarse; los principales á la pulpa de los incisivos det^aZin^y a l l u : 
ñas veces en el primer molar menor; los mas delgados en el tejido 
esponjoso del hueso y en el periostio alveolar.-Uno ó dos ramitos 
nacidos de la concavidad de su corvadura, se dirigen ve?ticalmente 
arriba hácia la mucosa del conducto nasal. 8 verucaimente 

D. Ramos suborbitarios.—Luego crue llegan á la extromid.-ui .m 
' Sí^1 Ci0ndUCt0 suborbitario, los8ra¿os hafta entees ^ 
tos al maxilar superior, se separan en ángulo agudo y se irradian en to 
das direcciones, entrecruzándose con los filetes S o r r e s p o n S fa 
cial De este entrecruzamiento resulta una especie 1 ^ 0 1 6 x ^ ^ 1 1 ^ 
cuadriláteras, el plexo suhorbüario que se ve cuando se Fevanta e fSús-
viden Vad0r Pr0p10 del labi0 Superi0r- Estos ramos terminales s^ di-
PimSS™ ^ ^ f f ^ delgados y poco numerosos, que atraviesan el 
elevador propio del labio superior para ir á distribuirse á l a S va-
la conjuntiva del párpado inferior.-Bntre estos raZos hafuno /ue 
se dirige hacia adentro y que va á anastomosarse con el nasal externé 

E n ramos descendentes, mucho mas considerables y m a f n u m e r í s o s 
que los precedentes, destinados á la piel del labio superior á su ram 
glandular, á su capa mucosa y á las encías cor responEíes P 

E n ramos internos cuyas ramificaciones se distribuyen, ya por la piel 

Ganglio esfeno-palatino. 

mfL9tín£i0 ^fe7lo-ValaUno, ó gánglio de MecM, es un pequeño abulta-
miento nervioso que toma su origen de tres nervios diferentes y cu-
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yos ramos van á parar por una parte al velo del paladar y á la mucosa 
palatina, y por otra á la mucosa nasal, y faríngea. Este gánglio está 
situado en la fosa ptérigo-maxilar, debajo de la rama media del trigé
mino, y por encima del conducto palatino posterior, delante del agu
jero vidiano ó pterigoídeo, hácía afuera del agujero esfeno-espinoso, 
sobre el cual se aplica por una de sus caras. Su color es de un gris ce
niciento ó rojizo; su forma, en general triangular. Su volumen varía 
de dimensiones, desde el de una lenteja al de un guisante pequeño. 

Descubierto en 1749 por J . E . Meckel, de quien ha conservado el 
nombre, el gánglio esfeno-palatino ha sido descrito después de esta 
época con una gran exactitud por la mayor parte de los anatómicos. 
Pero faltaba determinar su constitución, es decir, buscar entre sus 
ramos cuáles son los que debían considerarse como sus raices, y 
cuáles los que se deben considerar como ramos. Esta misión ha sido 
desempeñada con mucho éxito por M. Longet. E n su Tratado sobre la 
anatomía y la fisiología del sistema nervioso, publicado en 1842, este au
tor ha establecido muy bien: 1.° que el gánglio de Meckel, lo mismo 
que el gánglio oftálmico , y lo mismo que el gánglio ótico, nace por 
tres raices: una sensitiva, otra motora y otra blanda ó gris, dada por 
el gran simpático; 2.° que de este gánglio parten filetes de dos órde
nes , filetes sensitivos y filetes motores 

L a raiz sensitiva del gánglio esfeno-palatino viene del nervio maxi
lar superior; su raiz motriz está constituida por el gran nervio petroso 
que parte del facial; su raiz gris nace de los ramos carotídeos del 
ganglio cervical superior. Los dos últimos, separados en su origen, se 
unen uno á otro para aproximarse al gánglio, pero sin confundirse: el 
tronco que forman por esta unión ha recibido el nombre de nervio vi-
diano ó pterigoídeo. 
> Los ramos que parten del gánglio se distinguen por su dirección: en 
míenores ó nervios palatinos, en posteriores ó nervios faríngeos , é in
ternos ó nervios esfeno-palatinos. 

Las ramas aferentes no hacen la mayor parte mas que atravesar el 
ganglio para ir á continuarse con las ramas eferentes, disposición ya 
señalada por M. Longet, y que M. Prévost mas recientemente ha es
tudiado con detención. 

Este último autor ha demostrado además que á las ramas eferentes 
se unen filetes que vienen directamente de las células gangliona-
res (2). 

Los nervios, por consiguiente, que tenemos que estudiar en el gán
glio de Meckel, son: tres ramas aferentes y tres órdenes de ramas efe
rentes : 

1.° Rama aferente sensitiva, ó ramos que unen el nervio maxilar superior 
con el gánglio esfeno-palatino.—El maxilar superior da generalmente 
dos ramos al gánglio esfeno-palatino, y algunas veces tres, pero rara 
vez uno solo.—Estos ramos se separan del tronco principal, mientras 
que este atraviesa la fosa ptérigo-maxilar. Su origen es inferior al del 
ramo orbitario, y posterior al de los ramos dentarios—Su dirección 
es vertical ó ligeramente oblicua hácia abajo, atrás y adentro; su lon
gitud varia de 3 á 5 milímetros, y su volúmen está en razón inversa 
de su número.—Luego que llegan á la parte superior del gánglio, al
gunos de estos filetes que le componen penetran en su espesor; pero 
la mayor parte de ellos no hacen mas que unirse para dirigirse mas 

(') Longet, Ar,at. et phyíiol. du sysl, verv., l . II.. p. 120. 
('i Vve\osl,Rech. sur le ganglion sphéno-palat. Arch. de phys., i868, p 7 y 20?), 
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allá é ir á continuarse con los ramos palatinos y esfeno-nalatinos de 
los cuales constituyen la mayor parte (Figs. 74 y 76) Pdlltmos' ae 

2.o Ramas aferentes motora y simpática, ó nervio mdiano.—Besmáos se
gún la mayor parte de los autores, desde la parte posterior del sánsl io 
hacia el nervio facial y el ramo carotídeo del gran simpát¿o á los 
S n l ? . a reur\lrse los dos ñletes del nervio vidiano, primeramente 
unidos y encerrados en una vama, se introducen en el conducto nteri-
goideo, atravesando la sustancia fibrosa que ocupa el agujero rasgado 
1PVP S m ' n L n fieSa'an lláci^ el vértice del peñasco para penetrar l l í í 
(Figs 75 y 76) ane0, 7 ete simPático en el conducto carotídeo. 

E l filete motor ó filete craneal, llamado también nervio petroso smerñ-
^ r ^ T / ' ^ i d i r i ^hác i a atrás y afuera; Pasa Vov debaVdel gángifo 
de Gasser, del cual le separa una hoja delgada de la dura-madre- so 
bre la cara anterior del peñasco es recibido en un pequeño cTnal atra-" 
viesa el hiato de Falqpio, penetra en el acueducto^del mismo Sombre 
y va a parar al ganglio geniculado del facial, ganglio que ha sSo co¿-

Fig. 76. 

S I 

Gánglio esfeno-palatino (según Hirschfeld). 

d o l e ^ o h í e h Scosa d e l ^ n ^ bU,b0 0lfat0rÍ0^ ^ m i ^ á n d o s e y anastomosán-
etmoidal de ^ Filete externo del ramo 
nervio palat no esfeno-palatino.-4. Divisiones terminales del 
T.RamSque d a ^ ^ Pa Pos ter ior—Nerv io palatino medio . -
qurda e S - lio de M ^ l á i i C 'r,,ete ^Ylor el nervio Palaliil0 ™ y o r . - 8 . Ramito 
se exiiende desde e f m ^ !a COncha media.-9. Origen del ram > que 
10 Nervirvidiano - I I fifmn8^^ mucosa del tabic!ue (]e las fos:'s nasalesV 
m á vor ir i «iln d nsT H ACH n ^ " e a l del nervio vidiano. ó nervio petroso uperficiai 
^ ^ ^ ^ ^ i ^ f ^ ^ - ^ ^ ^ ^ n g ü o geniculado del nervio fa-
S cervical supe ™rP nerV10 vldiano-13. Ramo carotídeo externo del gán-

SAPPET. — TOMO I I I . — 18 
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siderado como su terminación y que debe ser mirado, al contrario, 
como su origen. 

W Mete simpático ó caroñdeo, mas voluminoso que el precedente, 
mas blando y de un color grisáceo, se une á su entrada en el conducto 
carotideo con el ramo correspondienie del ganglio cervical superior. 

3. ° Ramas eferentes inferiores ó nervios pa/aíwo5. —Estos nervios en 
numero de tres, se distinguen en anteriores, medios v vosteriores. (F i 
gura 76). , • • 

E l nervio palatino anterior, ó nervio palatino mayor, se introduce en el 
conducto palatino posterior, y llega á la bóveda palatina, en donde se 
reüeja de detras adelante bifurcándose. E n el interior del conducto pa
latino da : 1.» Un filete nasal, cuyas ramificaciones se distribuyen en la 
mucosa del canal medio, de la concha inferior y del canal inferior. 
Este mete constituye el nervio nasal posterior ó inferior. 2 0 Un filete su
mamente delgado destinado á la mucosa del seno maxilar. 3.° Un fi
lete estaíilmo mas importante, que sale con mucha frecuencia por un 
conducto accesorio, y que se ramifica en la mucosa y en las glándulas 
del velo del paladar. De estas dos ramas de bifurcación del nervio, la 
interna se divide en un gran número de ramitos que se pierden en la 
mucosa y glándulas del velo del paladar; la externa, menos conside
rable, se distribuye en la mucosa gingival. 

_ E l nervio palatino medio, mucho mas pequeño que el anterior , des
ciende , ya en un conducto particular, ya unido al nervio palatino ma
yor, se dirige de delante atrás cuando llega á la bóveda palatina, v se 
termina en la mucosa y capa glandular del velo del paladar. 

E l nervio palatino posterior, generalmente un poco mas voluminoso 
que el anterior, desciende por un conducto que le es propio, v después 
se divide al nivel del borde posterior de la bóveda palatina en dos ór
denes de íiletes: 1.° en filetes musculares á los músculos peristafllino 
interno y palato-estafilino, como M. Longet lo ha demostrado prime
ramente; 2.° en hletes sensitivos destinados á la mucosa de la cara su
perior del velo del paladar, á su cara inferior y á sus glándulas. E l pa
latino posterior es la prolongación del nervio petroso superficial ma
yor lo mismo que los otros dos palatinos, así como los nervios esfeno-
palatmos son la prolongación de ramos procedentes del maxilar su
perior, y del ramo carotídeo del gran simpático; con la ayuda de una 
disección atenta, se consigue sin gran dificultad hacer constar esta 
doble continuidad. 

4. ° Ramas aferentes anteriores, ó nervios esfe7io-palatinos, nervios nasa
les posteriores y superiores.—Estos nervios nacen de la parte interna del 
ganglio de xMeckel, que está exclusivamente formado, según M Pre-
vost, por tubos nacidos de las células ganglionares. Se introducen casi 
de repente en el agujero esfeno-palatino, penetrando en las fosas nasa
les y dividiéndose en esfeno-palatinos externos y esfeno-palatino in-

Los esfeno-palafaios externos, en general muy delgados, no pueden 
estudiarse bien smo sobre piezas que han sido maceradas durante al
gunos días en el acido acético. E l tronco común de estos nervios des
ciende verticalmente hasta la proximidad de la concha inferior v da 
en este corto trayecto muchos filetes que se dirigen de atrás adelante-
entre estos filetes se distanguen generalmente dos un poco menos del-
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la mucosa de la concha inferior / a i 3 e el+(Ille se ramiflca por 
mas arriba que g e n e r t l m S ^ hemos vísto 
ramificaciones d f este ¿ S v i o sP ^ P ^ anterior. Las 
moidal del nervio nasa^ n ^ Sn ̂  enfre 81 y 0011 las del fllete et-
vios olfatorios (Fig 61 7 P8̂  anastomosan con las de los ner-

r e m e T u ? ^ ^ ^ de Scarpa, mas apa-
del seáo esfenoidal para llegar aífaWm^ p a ^ P0r áel™te 
en seguida oblicuamente a E ^ se dirige 
anterior, en el cual se in t rod lw Í hacía el COI1ducto palatino 
conducto, al e s f e n o - p a l a t í ^ inferior de este 
caciones sueltas en la mucosa m ^ ^ ^.y,86 tei,mma por ramifl-
alveolar. E n el largo tSvecto a u í r ^ del arco 
letes, que se separan, ya e ^ nerviosa dos ó tres íi-
gen, 'ya á diferentes alíuras. l 'sSflfetes leñSaTl ínr0 " w 9 ^ SU.0rí-
sido representados por Arnold v Xpr^S ?o l P o r ^ ^ ^ S , han 
Yo he hecho también c o S sn P ^ S . 08 también por M. Longet. 
en el ácido nítrico su a ^ piezas sumergfdas 
por la extrema tmnmzTane ^ ^ P ^ c a 
del conducto palatino a n t e 9 ^ á la Parte 
nos se terminarían, se^un ^ C l n m í p t :°iervios esfene-palatinos inter-
este autor, «el aspekogde una W n S ^ giingl10 ^ ofrece> dice 
como fibra-cartilaginosfv e n ™ ! ? ^ un Poco dnra, 
pequeño cuerpo eliste r e a E t e al ?eíuUv ^ o s o . . Bst¿ 
individuos; pero debe ser S d ' p í L ? ^ 1 1 0 8 611 la ^ o r ^rtQ de los 
membrana'dura%esistente?eo^^^^^^ dependencia d é l a 
esta región, y aAe en m , ^ en efect0' ocupa 
conducto p a t ó o ^ ^ a s Pi-ominente' Sentro del 
deo. (Fig 60, 3). J a aQ nn Pequeño abultamiento ovoí-

n e ^ i o ^ nema, de « . - E s t e 
gánglio. Se introduce en f l cS¿ducto T.¿?i2nr 6 ?0*tQnor é Eterna del 
pues de haberle atravesado en füe pAnípf?;palatl110' y 86 d^de des
mucosa de la bóveda de las f o f a ? S que 86 Pierden en la 
nados á la mucosa que taniza ^ 611 fi etes posteriores desti-
posterior de estas fosas. P Puedes superior y lateral del fondo 

Vista general del nervio maxilar superior. 

Y h ^ Z f ^ a ^ o T m a S ^ 0 de Ga8ser' del ^ nace, 
viaciones á la salida y I la entradfdP í n ^ r T 1 " .8ufre Pe^eñas des-

al n i /e l del agSjero /edondo ^ 0 ? ^ S e p a i ; a de su superior 
adelante: este8 es el vzmo o v U t l l i J ^ ^ 
de párpado superior y á la d ^ Principalmente á la piel 
glándula lagriihal y d ia ae ^ mejilla y accesoriamente á la de la 

L a segunda sale de su borde inferior mientras que atraviesa la fosa 
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ptérigo-maxilar, y se dirige abajo hácia el gánglio esfeno-palatino, en 
donde forma la raiz sensitiva, y á la cual la mayor parte de sus filetes 
no hacen sino unirse para ir una gran parte á distribuirse en las mu
cosas palatina, nasal y faríngea. 

L a tercera, ordinariamente doble y algunas veces triple, se separa á 
su entrada en el conducto sub-orbitario y se dirige en seguida hácia 
afuera; constituye los nervios dentarios superiores y posteriores, que 
se ramifican principalmente en la pulpa de los molares mayores y me
nores, y accesoriamente en la mucosa gingival, la mucosa del seno 
maxilar y el tejido óseo. 

L a cuarta le abandona un poco antes de su salida del conducto sub-
orbitario, y se dirige abajo y adentro: este es el nervio dentario ante
rior, destinado sobre todo á la pulpa de los incisivos, del canino, y al
gunas veces de la del primer molar menor. 

Las ramas terminales, no menos notables por su volumen que por 
su número, se dirigen abajo y adelante: son los ramos sub-orbitarios 
destinados á la piel y á la mucosa del ala de la nariz, á la piel y á la 
mucosa del labio superior, así como á su capa glandulosa. 

Cada una de estas ramas colaterales y terminales presenta anas
tomosis importantes: el ramo orbitario se anastomosa con el ramo la
grimal de la rama oftálmica por su filete lagrimal, con el ramo tem
poral profundo anterior del nervio maxilar inferior por su filete tem
poral, y con el nervio facial por su filete malar.—Los ramos que se 
dirigen al gánglio esfeno-palatino se anastomosan con el nervio petroso 
superficial mayor, y el ramo que viene del gran simpático para cons
tituir este abultamiento.—Los nervios dentarios posteriores y anterior 
se unen por anastomosis muy numerosas para formar un verdadero 
plexo.—En fin, los ramos sub-orbitarios se anastomosan con las divi
siones correspondientes del facial, siguiendo los unos su dirección 
centrífuga, y subiendo los otros hácia su origen. Se anastomosan ade
más, con el maxilar inferior por el nervio bucal, y con la rama oftál
mica, por el nervio nasal externo. 

I I I . — Nervio maxilar inferior. 

Preparación.—El nervio maxilar inferior es uno de aquellos en cuya preparación 
importa muchísimo proceder con método, si no se quiere dividir ninguna de sus ramas. 
Las reglas siguientes conducirán á este resultado: 

1. ° Buscar entre el conduelo auditivo externo y la base de la apólisis zigomática el 
nervio auriculo-temporal, seguirle sobre la sien, así como las divisiones correspon
dientes del nervio facial, y poner al descubierto la importante anastómosis, que une 
estos dos nervios al nivel del cuello del cóndilo levantando las partes superficiales de 
la glándula parótida. 

2. ° Incindir ios tegumentos epicráneos desde la raiz de la nariz hasta la protube
rancia occipital; echar á los lados la piel del cráneo, asi como la extremidad superior 
deles músculos crotáfites, dividiendo estos lo mas cerca posible de su inserción al 
hueso; serrar en seguida el cráneo circularmente y levantar el encéfalo. 

3. ° Descubrir el masétero, dividirle en su inserción superior; separarle de arriba 
abajo, procediendo con el mayor cuidado para conservar intacto el nervio maseterino, 
que penetra en este músculo por su cara profunda; separarle también de su parle 
ántero inferior, y dejarle adherido solamente por su parte posterior al ángulo de la 
mandíbula. 

4. ° Poner al descubierto el nervio dentario inferior levantando la cara exlerna del 
maxilar inferior con la ayuda del escoplo y del martillo. 

5. ° Quitar la apófisis zigomática por dos cortes de sierra aplicados á sus extremi
dades. 

6. ° Dividir por su base la apófisis coronóides habiendo uso de unas pinzas de Listón. 
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7. ° Agrandar con la ayuda del escoplo el agujero oval, y levantar toda la parle res
tante de la fosa lateral media de la base del cráneo, aplicando sobre esta parte dos 
cortes de sierra, uno al nivel del vértice de la apóti-ds de Ingrasias, y el oiro delante 
del peñasco, dirgiéndose los dos hacia el orificio agrandado. 

8. ° Preparar los nervios temporales profundos, después el nervio bucal, separando 
por porc ones el músculo pterigoídeo externo, y terminar la preparación comenzada de 
los nervios maselerino y auriculo-teraporal subiendo hacia su origen. 

9. " Dividir en la línea media la base del cráneo así como la de la cara, y separar 
completamente una de otra las dos mitades del corte. 

10 0 Levantar la trompa de Eustaquio, quitar de su inserción inferior el pterigoídeo 
interno, aislar el tronco del maxilar inferior; buscar entonces el ganglio ótico apli
cado sobre la cara interna de este, inmediatamente por debajo del agujero oval, y des
pués descubrir el nervio lingual, así como el ramo milo-hioí !eo del nervio dentario 
inferior. 

E l nervio maxilar inferior es un nervio mixto, compuesto de la ter
cera división del ganglio de Gasser, rama sensitiva, y de la pequeña 
raiz del trigémino, rama motora. 

Modo de unión de sus dos ramas.—En el interior del cráneo las dos ra
mas del maxilar inferior permanecen independientes. L a rama gan-
glionar es voluminosa, agrisada y plexiforme. L a rama no ganglionar, 
mucho mas pequeña, de un color blanco, formada de hacecillos para
lelos, está situada detrás de la precedente; en su trayecto, un poco 
oblicuo abajo y adelante, recibe del gánglio de Gasser un filete anasto-
mótico muy delgado, que se pierde en medio de sus libras, pero que 
no es constante. (Fig. 79, 1). 

Así unidas la una á la otra, estas dos ramas se introducen en el agu
jero oval, y se unen á su salida del cráneo para formar un tronco co
m ú n que se le ve dividirse casi en seguida en siete ramos.—El modo de 
unión que presentan es todavía un objeto de disidencia: Palíela, Lauth, 
y mas recientemente M. Longet, no ven en esta unión mas que una 
simple yuxtaposición, y admiten en consecuencia que el nervio maxi
lar inferior se compone de dos ramas perfectamente distintas en toda 
la extensión de su distribución, una rama inferior é interna ó sensi
tiva, y otra superior, externa ó motora, que ha recibido sucesivamente 
los nombres de nervio bucinato-bucal, de nervio mastícador, de nervio 
maxilar inferior motor. Pero un gran número de anatómicos han juz
gado esta adhesión mas íntima y la han considerado como resultado 
de un cambio recíproco de filetes nerviosos. L a observación demues
tra en efecto: 

1. ° Que las dos ramas del nervio maxilar inferior se envían recípro
camente un gran número de filetes. 

2. ° Que entre las divisiones de este tronco nervioso, si hay algunas 
que se desprenden muy particularmente de la raiz motora, y otras de 
la raiz sensitiva, las primeras encierran también algunas fibras desti
nadas á los órganos sensibles, y las segundas, algunas fibras destina
das á los músculos. 

Este tronco no está formado de dos ramas de distribución indepen
diente: es un-nervio mixto cuyas principales divisiones encierran bajo 
proporciones desiguales fibras motoras y fibras sensitivas. 

Distribución.—hos siete ramos dados por el nervio maxilar inferior, 
pueden distinguirse: 

1. ° E n ramos externos, en número de tres: el nervio temporal pro
fundo medio, el nervio maseterino y el nervio bucal. 

2. ° E n ramo interno, ó el 7iervio del músculo pterigoídeo interno. 
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3.» E n ramo posterior, el nervio temporal superficial 

peauefto K , T / 4 Í S"1110 86 enCuentra ^ ^ un 

Fig. 77. 

i l i l i l l 

Ramas del nervio mamilar inferior (según Hirschfeld). 

c e L t - I X ^ E a T - f A posterior, partiendo del pre
vio fac ia l . -5 . N e r v T l e m n t a l D r o Z d n ^rvio con las divisiones del ner-

vio dentario nferior - l l 1 ^ n « t ? 0 mi 0"hw inferior.-14. Ner-
nores - I R SnfdTv i^n« t e-te',qu? este nervio da á los molares mayores y me-
e Z cotm l T ^ ^ 0 nervi0s mentonianos.-H. Ana'stómos'is de 
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primero casi horizontalmente hácia adelante, después oblícuameíitp 
arriba y afuera, y por último verticalmente hácia arriba. Su oorcion 
horizontal esta situada entre el músculo pterigoídeo externo v la oared 
superior de la fosa zigomática; su porción oblicua camina éntre esta 
misma pared y el tendón del músculo temporal; su porción vertical 
se encuen tra rodeada por todas partes por las fibras de este músculo 

Por encima del músculo pterigoídeo externo, el nervio temporal 
profundo medio se divide ordinariamente en dos ramos oue reciben 
uno o muchos filetes anastomóticos de los nervios bucal y maseteri-
no Penetra en seguida en el músculo crotáíites, en donde se subdi-
Súsculo^g^O1!1!!)610 de ramillos e x c l ^ a m e n t e destinados á este 

B . Nervio maseterinc—Este nervio nace del tronco princioal a l 
mismo nivel que el precedente, á quien excede en general por su vo
lumen. Colocado también en su origen entre la pared superior de la 
fosa zigomática y el músculo pterigoídeo externo, cambia bien pronto 
de dirección para marchar oblicuamente hácia abajo y afuera- atra
viesa la escotadura sigmoidea cruzando en ángulo agudo el borde 
posterior del tendón del temporal, y penetra en el masetero por la parte 
media de su cara profunda. E n este trayecto, el nervio maseterino da-

1. ° Uno o dos filetes anastomóticos que le unen al nervio temnoraí profundo medio. icmpuicu. 
2. » E l nervio temporal profundo posterior, que penetra en «eguida en 

la parte correspondiente del músculo crotáíites, en donde se divide en 
uno o muchos filetes de los que uno ó dos se anastomosan con S te¿ 
poral profundo medio, mientras que los otros se dirigen muy oblicua
mente hacia arriba y atrás para distribuirse sucesivamente p L los ma-
nojos musculares inmediatos. L a mayor parte de los autores mencio
nan entre sus divisiones terminales un filete que atraviesa la aponeu-
rosis temporal para unirse con un ramo del nervio temporal slinSfi 
cial; nosotros hemos buscado en vano esta anastómosis P 

á.» Un raraito destinado á la articulación de la mandíbula inferior 
Este ramito demuestra que el nervio maseterino, esencklmente f o í ' 
mado de fibras motoras, encierra también fibras skrsitivas 
n „ l i im grai1 Púmero de filetes terminales, muchos de los 
cuales pueden ser seguidos hasta la extremidad inferior del masétero 

G. Nervio b u c a l . - E l nervio bucal, mas voluminoso míe los nro 
cedentes, nace del maxilar inferior, ya ¿or una va Z r dos raices m t 
atraviesan el pterigoídeo externo, y se reúnen bfenmonto en un o 
¡ t X r o S t i ^ 1 m ú s c u l V e dirige Hácia adelfnte y abaj o en? e 

ia tuberosidad del hueso maxilar superior y el borde anterior do la 
apófisis coronóides, y llega delante del masetero sobre e? músculo U 
cmador, donde se distribuye en muchos ramos (Pie 77 muscui0 m 
too ? 811 í3;760]0' e!Ilervi0 bucal da sucesivamentefi.o dos ó tres file
tes muy delgados al músculo pterigoídeo externo - 2 « el nervio ter í 
poral profundo anterior; 3.o ramas terminales ' 
^fñTZÍ0 u™Voral profundo anterior se separa del nervio bucal á su 
salida del músculo pterigoídeo externo, y penetra en seeuida pn la 
L u e S n ^ ' ' i ? 6 8 " del mÚh}0 t emPora1' al ^ ¿a n u V e r l s o s filetes' 
la f r S TQ llegi enCima ?e ^ C^sta separa la fosa zigomática de 
m S t e m i 3 0 r a 1 ' eiicuen r ae l íilete temporal del ramo oíbitario del 
fnrmÍHr ^ P ^ o r , alcual se une generalmente.-El tronco pequeño 
formado por la unión de estos dos filetes, continuando su travecto pri-
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mitivo, atraviesa la aponeurosis temporal un poco por debajo y atrás 
de la apófisis orbitaria externa. A l l i se distribuye en un pincel de fila
mentos que van la mayor parte á terminarse en la piel de la sien ; dos 
ó tres de estos filetes se anastomosan con los filetes que el nervio fa
cial envía al músculo frontal; ninguno de estos se anastomosa con 
los filetes del nervio temporal superficial. No es raro que este pequeño 
tronco se divida antes de perforar la aponeurosis temporal; una de sus 
divisiones atraviesa entonces la aponeurosis en el punto acostumbra
do; la otra camina entre las dos nojuelas de que esta se compone, y se 
hace subcutánea un poco por encima del arco zigomático. 

Las ramas terminales del nervio bucal se distinguen por su distri
bución : 

E n ramas superficiales, que atraviesan una capa adiposa muy espesa 
para distribuirse en la piel de la mejilla. 

E n ramas profundas, que caminan entre los manojos del bucinador 
para distribuirse en la mucosa bucal. 

Y en ramas anastomóticas muy notables que unen el nervio bucal al 
nervio facial. 

Ninguna de sus divisiones se detiene emel músculo bucinador; he
chos fisiológicos tan numerosos como precisos, han establecido rigu
rosamente que este músculo está sometido á la influencia exclusiva del 
nervio facial. 

D. Nervio del músculo pter igo ídeo interno.—Este ramo es á 
la vez el mas pequeño y el mas corto de todos los que nacen del maxi
lar inferior. Parte de su lado anterior é interno, al nivel del gánglio 
ótico, á quien atraviesa al parecer; se dirige oblicuamente abajo y afue
ra entre el peristafilino externo y el pterigoídeo interno, en el cual pe 
netra un poco por debajo de su parte media. (Fig. 79, 13). 

A l nivel de su origen suministra, según Meckel y M. Longet, un fi
lete muy pequeño al peristafilino externo. Según Lauth daria además 
al pterigoídeo externo un ramito muy delgado. 

E . Nervio temporal superficial ó aurículo-temporal .— Este 
nervio es notable por su volúmen, por la disposición plexiforme que 
presenta en su origen, por la extensión de su trayecto y el número 
considerable de sus ramificaciones—Nace por dos raices que se re-
unen detrás del cuello del cóndilo de la mandíbula, formando una es
pecie de ojal, por el que pasa la arteria meníngea media; rodea en 
seguida el cuello del cóndilo; cambia después de dirección, camina 
en seguida verticalmente arriba entre el pabellón déla oreja y la base 
de la apófisis zigomática, y liega á la sien, en donde se divide en un 
gran número de filetes. (Fig. 79, 7). 

Antes de tocar el borde parotídeo de la mandíbula, el nervio tem
poral superficial da: 

1. ° Muchos ramillos que van á parar al plexo que la arteria maxilar 
interna recibe del gran simpático. 

2. ° U n filete sumamente fino que va á reunirse al nervio dentario 
inferior á su entrada en el conducto dentario. 

3. ° Uno ó dos filetes que se dirigen horizontalmcnte hácia atrás para 
distribuirse por la articulación témporo-maxilar. 

Mientras rodea el cuello del cóndilo de la mandíbula , este nervio 
da ramos mas considerables, que se pueden distinguir: 

a. E n ramos auriculares, destinados á la piel del conducto auditivo 
externo y de la parte anterior del pabellón de la oreja. 
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b. Ealramos parojideos, que penetran y se pierden en la mitad supe
rior de la glándula parótida. 

c. Y en ramos anastomóticos, muy importantes, ordinariamente en 
número de dos, que se dirigen hacia adelante para unirse al nivel del 
borde posterior del masétcro con la rama terminal superior del facial. 
(Fig. 84, 18). 

E n su porción ascendente ó vertical, el nervio temporal superficial, 
después de haber dado algunos ramillos á la piel del helix y de la cara 
interna del pabellón de la oreja, se divide en gran número de ramas 
divergentes que no afectan ninguna relación determinada con las di
visiones de la arteria correspondiente, y que se terminan en la piel de 
la sien, subiendo hasta el nivel de la eminencia parietal. Ninguno de 
estos filetes se anastomosa con los nervios temporales profundos. (F i 
gura 77, 9). 

F . Nervio dentario inferior.—Do un volumen muy superior al 
de todos los ramos que preceden, el nervio dentario inferior, situado 
sobre la prolongación del tronco principal, del cual puede ser consi
derado como la continuación, se dirige desde luego casi verticaimente 
hacia abajo éntre los dos pterigoídeos, después oblicuamente abajo, 
adelante y afuera, entre la rama de la mandíbula y el pterigoídeo in
terno, de quien le separa una lámina fibrosa; penetra en el conducto 
dentario, que recorre en toda su extensión, sale por el agujero mento-
niano, y se divide por debajo del músculo cuadrado en gran número 
de ramas terminales. 

A una pequeña distancia de su origen , el dentario inferior da al l in
gual un filete corto y bastante considerable. Algunas veces estos ner
vios se envían recíprocamente un filete anastomótico, y en este caso 
se observa que los dos filetes se cruzan en ángulo agudo á la manera 
de las ramas de una X . 

A su entrada en el conducto dentario, da una división importante, el 
ramo milo-hioideo. Este ramo, alojado en un conducto mitad óseo, mi
tad fibroso, que le presenta la cara interna de la mandíbula inferior, 
se dirige abajo y adelante hacia el músculo milo-hioídeo, por debajo 
del cual se divide en muchos filetes, de los que unos penetran en este 
músculo, mientras que los otros van á terminarse en el vientre ante
rior del digástrico.—Entre los filetes que penetran en el músculo milo-
hioídeo , hay uno que no hace mas que atravesarle, y que va á unirse 
al nervio lingual. Este filete, cuya existencia no habia sido mencio
nada, es el primero que se separa del tronco principal; atraviesa ordi
nariamente el borde posterior del músculo. Su volúmen es frecuente
mente bastante considerable para permitir considerarle como una 
rama de bifurcación. 

En el conducto dentario, este nervio da: 1.° un filete á cada una de 
las raices de los molares mayores y menores; 2.° filetes óseos al bordo 
alveolar de la mandíbula; 3.° filetes gingivales que atraviesan este 
borde para i r á ramificarse por la mucosa correspondiente; 4.° un 
ramo incisivo que continúa el trayecto primitivo del nervio, y que se 
divide en tres ramos secundarios, destinados al canino y á los dos in
cisivos inmediatos. (Fig. 77). 

A la salida del conducto que le presenta la mandíbula, el dentario 
inferior toma el nombre de nervio mentoniano. Sus divisiones, muy nu
merosas y considerables , se entrecruzan en ángulo recto con las del 
nervio facial, y forman así una especie de plexo conocido bajo la dq-
nominación de plexo mentoniano, y se dividen en dos planos: 
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l a V a S V ñ 9 U . h T ^ i T T d \ ^miñcaciones van á parar á la piel de 
o „ TT ' i b10 y de la Parte mfenor de la mejilla 

caoamns? í l ^ ? i ^ Í O f df ^ r g e n t e s que caminan entre la 
m ? t e Z e s í ^ del ¡'dhio' Para ir á terminarse en parte en esta ultima capa, y en parte en la mucosa labial. 

Nervio lingual ó hipogloso m e n o r . - E l nervio lingual en 
f p ^ L T ^ T mas l u m i n o s o que el dentario i n S r d e ^ ^ 
vidld miia há r f í ^ ,cojocado describe una curva cuva conca-
viaaa mira bacía arriba y adelante. Primeramente se coloca entre el 

Fig. 78. 

i ? * / ; 

ifi::tiiftfiií 

m m a m m A 

Nervios dé la lengua (*). 

i . Porción ganglionar del trigémino.—2. Gánalio dp P r a s ^ r P o ^ , » ^ , M • J 
\Vi inS. -4 . Nervio maxilar suplr ior . -S . NerVio mLilar i n f r ^ r oftálmica de 
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músculo pterigoídeo externo y la faringe, mas abajo entre los dos pte-
rigoideos, después entre el pterigoídeo interno y la rama de la mandí
bula. Laminando entonces de dirección para hacerse horizontal de 
vertical ó ligeramente oblicuo que era, se coloca debajo de la mucosa 
que tapiza el suelo de la boca, encima de la glándula submaxilar v del 
músculo milo-hioídeo, hacia afuera del músculo hiogloso y del con
ducto de Wharton, que cruza en ángulo agudo para llegar al intersti
cio de los músculos genio-gloso y lingual, después se dirige hacia la 
punta de la lengua, dividiéndose en un gran número de ramillos que 
penetran de abajo arriba en el espesor de este órgano. 

Inmediatamente por debajo de su origen, el nervio lingual recibe el 
filete que le envía el dentario inferior. 

A l nivel del borde posterior del músculo pterigoídeo interno recibe 
la cuerda del tambor, rama importante del facial, que se une á él bajo 
un ángulo agudo abierto hácia arriba, y que ha sido considerado como 
si estuviese simplemente unido, al menos en gran parte. Después de 
haber sometido el lingual á la influencia de reactivos enérgicos he 
podido reconocer que la cuerda del tambor, una vez aplicada á 'este 
nervio, recibe de el y le suministra un gran número de filetes eme les 
unen de la manera mas íntima; á una pequeña distancia de su reunión, 
los hletes recíprocamente cambiados son ya tan numerosos que es im
posible conocer los que pertenecen al uno y al otro. (Fig 79 v 83) 

Guando se hace submucoso, el lingual da por su borde superior ó 
concavo ramificaciones bastante numerosas, pero muy delgadas v 
que van á distribuirse: á la mucosa que tapiza el suelo de la boca v 
a las encías ; 2.° á la que reviste la caria, inferior y los bordes de la len
gua. E l filete que el ramo milo-hioídeo da al lingual se une á este ner
vio, al nivel de la parte media del músculo hiogloso. 

De su borde inferior ó convexo se ven separarse sucesivamente ra
mos destinados á la glándula submaxilar; filetes por los cuales se 
anastomosan con el hipogloso mayor, y otros mas delgados v nume
rosos que van a ramificarse en la glándula sublingual. 

a. hos ramos destinados á la glándula submaxilar nacen del lingual 
al nivel del borde posterior del milo-hioídeo. No penetran inmediata
mente en la glándula pero van á parar á un pequeño abultamiento, 
conocido desde J . E . Meckel bajo el nombre de gánglio submaxilar 
bu numero es de tres o cuatro. Los anteriores, según M. Loneet v la 
mayor parte de los anatómicos modernos, nacen del lingual v forman 
la raíz sensitiva del gánglio. E l posterior está constituido por la pro
longación de la cuerda del tambor; representa su raiz motora A este 
mismo ganglio ya á parar, además, por detrás un filete nacido del ple
xo que el gran simpático da á la arteria facial. 
efeTr?nte^^^^ gángli0 s ^ m ^ . Sus ramas 

faríngeo - i e . Ganglio de Andersch.-17. Filetes que da el gloso-faríngeo á los mús
culos estilo-gloso y esti lo-faríngeo.-18. Este mismo nervio pasando entre los dos 
3 ? " l 0 % P q T ^ ^ ^ de ^ j o ^ r i h a parasubk sobreTbase de la 
Rngua - 1 9 19. Tronco de pneumogastrico.-20. Su gánglio superior ó yugular.-
21. Su ganglio inferior o plexiforme.-22,22. Nervio laríngeo supeiior.-23 Nervio 
espinal, del cual se separa, a su salida del agujero rascado posterior, una rama im
portante que se une al ganglio plexiforme del pneumogástr¡co.-24. Nervio hipogloso 
g v T - " , . - - ?u rama descendente.-26. Ramo que da al músculo t iro-hio ídeo . -
27. Sus divisiones terminales.-28. Ramito del mismo tronco nervioso, dividiéndose 
en dos hletes, de los cuales uno penetra en el genio-gloso y el otro en el genio-
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E n superiores ó ascendentes, que van á reunirse al lingual formando 
con las raices motora y sensitivas una especie de asa, en la cual el gan
glio esta como suspendido. 5 

E n medias en número de dos ó tres, que se distribuyen en las pare
des del conducto de Wharton. J y 

E n inferiores mas numerosas y menos finas, que se ramifican en el 
espesor de la glándula submaxilar. 

Este ganglio presenta generalmente, como lo ha hecho constar Mec-SrJwíS roJ1tzo'^naforma ^oidea y dimensiones que le dan á 
conocer fácilmente Pero en ciertos individuos es tan pequeño, y su 
contorno tan poco definido , que no ofrece ninguna foraia determina
da. E n su lugar se encuentra algunas veces un pequeño plexo sin nin
guna apariencia ganglionar. 1 1 

b Los filetes anastonióticos se extienden del borde inferior del l in
gual al borde superior del hipogloso. Existen, en general, dos algu
nas veces tres. ' 0 J ? & 

Estos filetes describen sobre la cara externa del hiogloso arcos de 
concavidad postenor. b 

c. Los ramos destinados á la glándula sublingual van á parar según 
Blandm a un pequeño abultamiento, que ha descrito bafo el nombre 
de ganglio sublingual. Si este abultamiento existe, es preciso recono
cer que falta la mayor parte de las veces. E n su lugar yo no he encon-
glándula8 ^ ^ pe(Iueño plexo m ^ divisiones se distribuyen en la 

d. Las ramas terminales del nervio lingual se distribuyen por la 
glándula de Nuhn en la mucosa que reviste la cara inferior de la len
gua, y , en hn en los dos tercios anteriores de la que recubre su cara 
dorsal. Estas ultimas ^en numero de doce á quince, atraviesan todo el 
espesor de la lengua sm abandonar ninguna división. Luego eme lle
gan bajo la mucosa dorsal, se dividen, como loba hecho constar el 
profesor M. Denonvilhers, en cinco ó seis filamentos cortos y delga
dos que van irradiándose á perderse en su espesor y sus papilas 

E n algunos vertebrados, muchos anatómicos han visto sobre las ra
mas terminales del lingual pequeños ganglios que existen, al parecer, 
también en el^ hombre, pero sobre los cuales no poseem¿s aun ma¿ 
que nociones incompletas. 1 

Ganglio ótico. 

^[ganglio ótico, descubierto por Arnold, en 1826, es un pequeño 
cuerpo rojizo, en general ovoideo, situado sobre el lado interno del 
nervio maxilar inferior, inmediatamente debajo del agujero oval Su 
cara externa corresponde al punto de reunión de la rama motora con 
la rama sensitiva de este nervio, y su cara interna al músculo perista-
íilino externo, que le separa de la porción cartilaginosa de la trompa 
de Eustacpiio. L 
, Este gánglio está unido al maxilar inferior por un pequeño grupo 
de fibras que parecen provenir, sobre todo, de la rama motora de este 
nervio, y que ha sido comparado por Arnold á la raiz corta del gánglio 
oítalmico. Independientemente de estas fibras, el gánglio ótico re
cibe aun; 



• 

NERVIO TRIGÉMINO. 285 
1. ° Una rama motora, que le envía el facial; 
2. ° Una rama sensitiva, que le viene del gloso-farínereo por el inter

medio del ramo de Jacobson; 
3. ° Una rama vegetativa, que nace del gran simpático. 
L a rama motora lia sido designada por M. Longet, que la ha descrito 

con mucha exactitud bajo el nombre de petroso superficial menor: este 
filete, lo mismo que el nervio petroso mayor, se separa del primer re
codo del facial; sale del.acueducto de Falopio por un orificio particu
lar; se coloca en un pequeño canal que le presenta la cara anterior del 
peñasco; se;dirige hacia abajo y adentro paralelamente al nervio pe
troso mayor, debajo del cual está situado, después se introduce en un 
orificio que se ve entre los agujeros oval y esfeno-espinoso, y va á pa
rar a la parte superior del gánglio. (Fig. 83, 8). 

L a rama sensitiva, comparada por Arnold á la raiz larga del gánglio 
oftálmico, está situada por debajo de la precedente. Para distinguirla 
de esta y de otro filete que se dirige del ramo de Jacobson al nervio 
petroso mayor, la llamaremos petroso menor profundo externo. Esta 
rama sale de la caja del tambor por un orificio que le es propio, y en
cuentra entonces el petroso superficial menor, al cual se une para ter 
minar en el gánglio ótico. 

Fig, 79. 

S i i i l i , 

1 1 ® ' 3 

Gánglio ótico (según L . Hirschfeld). 

1. Pequeña raiz, ó raíz motriz del quinto par, unida á la cara posterior del ganglio 
de Gasser y atravesando mas abajo el agujero ovni para confundirse con el nervio 
maxilar inferior,—2. Nervio dentario inferior.—3. Ramo milo-hioídeo.—4. Nervio lin
gual.—5. Cuerda del tambor.—0. Nervio facial.—7. Nervio temporal superficial ó au-
riculo-temporal, abrazando entre sus dos raices la arteria meníngea media.—8. Gánglio 
ótico —9. Nervio petroso superficial menor —10. Nervio del mú culo interno del 
martillo.— 11. Anastomosis del gángl o ótico con el nervio aurículo-temporal.— 
12, Raiz simpática del gánglio ót ico—13. Nervio del pterigoídeo interno.—14. Nervio 
del peristafilino externo. 
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E l filete nacido del gran simpático, ó la rama vegetativa, se desorende de 

un pequeño plexo que rodea la arteria esfeno-espinosa y g u I S 
e x t r n a ^ r u n ^ T e x o ^ ^ Cada U?a ^ ^ ^am/s ^ a 5 c a S a exierna, ae un plexo mucho mas considerable, el plexo intercarntidpn formado el mismo por ramos procedentes en parte Pdef y en parte del ganglio cervical superior 8 laríngeo, 
m^sISfiol01100 parten (i0S ór(ienes de ramos: ramos motores y 

Los ramos motores se dividen: en anterior, que se dirige abaio vadp 
S ' s e f e r m f n a ' ^ ^ ' 1 0 ^ del mÚS.Cul0 P ^ i s t a W n i ^ e ^ o f e n l l 
Me a l l SúsrnÍoyiK^ qU?,S,e d l I i l g e ^ arriba y atrás 

T n a ^ ™ c ^-fí1*61110 de) martillo, al cual está destinado. 
ner?io í e Z o o m T r^firi^^ d.e d0S Ó tres' P ™ e r o al 
laoIadP^mhn^FHíS??;1'-110 tard1an 611 sePararse para penetraren ia caja del tambor y distribuirse en la mucosa timpánica. 

Vista general del nervio maxilar inferior. 

E l maxilar inferior nace por dos raices, una sensitiva v la otra mn-
tora cuyos filetes se unen á su salida del ¿ráneo 7 
s i e ^ ó S S Uni0n Parten siete ^ Y ^ estas 

el m a S ^ f o ^ que se dftribuyen en el temporal, en 
I n S d e l ^ teg0ldf0S' 611 í milo-hioídeo y en el vieAtre 
aueñTraiz d p f w S S í n ^ es^s ramificaciones dependen de la pe-
S i L e ^ T J n S ^ ? - : .reurildas, forman el nervio masticadorie 
üei i ingen, el maxilar inferior motor de M Lon^et 

sien Sm̂ r̂ ?.1!116?;8' q.u? ^ la senSbilidad á la piel de la 

s e c ^ n ^ P - i d e n á la Nutrición y á la 
n o V f i f e ? e ? á T S ' medÍda ^ danalgu-
l a s 5 m S í 1 áaia0dN ^Wn0^? ' destinadas á las encías, á la mucosa de 

I ^ S f f i r a H n ^ y a ^.mucosa del suelo de la boca. 
o. itammcacionos papilares, que se distribuven pn los dos tprpin<5 

anteriores de la cara dorsal de ia lengua í5lUJJUyen en ios aos tercios 
rioVal h i n n ^ l ^ S ? ^ 1 1 6 8 anastomóticas' ^ unen el maxilar infe-
íntimaaíPfafíal ^ que le une sobre todo de una manera iov i^ l : íacial, con el cual se comunica: al nivel de la sien uor pl 
b r a b l S f e f Z i l ^ 0 ^ al nivel de la m ^ p M a m l 
n e r i eo ídPnTmp?! ^ 1)01 ramos mentonianos; al nivel del 
? e f I I bordP S ? ^ ^ ir.am0 l l ^ U f y la Clierda del tambor; al n i -
ficial Estas la mand*u a, por el ramo temporal super-
esenciafmPTi^ comunicar al facial, nervio 
l l f o s ^ ^ tarit0 mas Pronunciada cuanto 
nacfon numerosos, es decir, que se acercan más á su termi-

Paralelo de las tres ramas del gánglio de Gasser. 

ü a í l f p n n n r i f . í í 6 1 , cada ima de l™ ramas de este gánglio 
f o f e r s T c i f q u e d i f i e V e n f 6 ^ comPararlas ^ sí- ̂  ^ 
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infer ior ^ wlúmen^ ^ se aumenta de la rama superior á la rama 

2. » Por su dirección: la rama superior se dirige oblicuamente haría 
S ^ m e S a ^ 4 1 3 hor i -n tafm»'« — e , y la rama inferió? 

3. » Por su modo de división: los ramos de la primera se separan irra
diándose; los de la segunda se separan de una manera sucesiva como 
los ramos alternos de su tronco común; los de la tercera divergen en 
todas las direcciones, formando una especie de ramillete 

Pero a estas diferencias de una importancia muy secundaria se pueden oponer analogías numerosas: y t>üouuudrid se 
Estos tres nervios presentan en su punto de partida un color grisáceo y una disposición plexiforme. g u B d o e u 

A cada 11119 de estos se encuentra anejo, cerca de su origen un ne-
gueno ganglio naciendo por tres raices y dando dos órdenes de filetes-
filetes sensitivos y filetes motores. mcicb. 

Todos afectan en su trayecto relaciones mas ó menos extensas con 
los huesos; de aquí resulta que, cuando estos se encuentran divididos 
desviados, alterados de una manera cualquiera, los ramos nerviosos 
que les corresponden están expuestos á sufrir las consecuencias de es
tas alteraciones: de esto dependen las afecciones secundarias general
mente crónicas que suíren algunos de ellos, y sobre todo esta disposi
ción tiene por efecto, frecuentemente, neuralgias de la cara. Todos en 
fin, presentan filetes cutáneos, filetes mucosos, filetes glandulares file
tes penosticos, y, en fin, filetes musculares. ' 

Los filetes cutáneos del quinto par son muy numerosos. Considere
mos un plano vertical desde la oreja derecha á la izquierda eme divida 
la cabeza en dos mitades: los tegumentos de la mitad anterior renre-
sentaran la extensa superficie que estos filetes recubren con sus últimas 
í n n d P n ^ 1 0 1 1 6 8 ^ 8 0 1 3 1 ' 6 ^ ParteS del SÍStema ^ COrrOS-

}• a p ^ a í 0 sensonal, llegan, 110 solamente en un nifmero muy 
grande, sino de troncos diferentes: así el párpado superior recibe sus 
Z l 1 T - ? n . d p M ^ m a oMlmic+a' y ^ Párpado inferior de la rama maxila? 
I i S f 1 - LAHL^ suPerior toma los suyos de los ramos sub-orbitarios, JhpVfnŜ i"̂ !0- ramos mentonianos; en la mitad anterior de la 
?ama l i 86 ?lstribuye £1 ̂ ete naso-lobular de la primera 
S S ? ^ V i * d P O ^ o r muchas ramificaciones terminales de la 
segunda. Los nervios destinados al conducto auditivo y al pabellón de K n ¿ T ^ V ^ l m Q ^ Q ^ troncos diferentes; solamente aquí 
Son mrorP K mdePen.diente del trigémino. Una sábia previ-
f a m á f s S distribución. Respecto agesto, 
a S a ha 3 n tdmifar ^ t a ^ 6 ' como ̂  hace notar M. I.onget, cuán 
tibfl dad SnPrSi P ^ ?ara. muhiplicar los orígenes de la sen-
doTandofn S i t ^ i?8 cercanias de los árganos mas Aportantes; VQ-
ó?¿anos h í m S L ^ e r a t e l c m í ^ la conservación de estos 
?omo un e n S . l ? . ? ? Q ^ sensibilidad exquisita velase á su entrada 
S ™!^^^^^ de. asegurar mejor su integridad, 
cubre? ™ AQ ñletes nervosos en los tegumentos que re-
sSis?b¥dad d P ^ U ? . 0o?an0lde 108 sentidos, nos elplican por qué la 
noTaué esta sPn?ihfHLeH ?UC^0 masj)/onunciada en la línea media. Í laqvP p í t p l n S r Í í ad dlsmiIluye hácia su parte media, y por qu¿ 
Auriculares g aproximándose á sus partes laterales ó 

Los filetes que el quinto par enviaálas membranas mucosas son 
mucho menos numerosos y menos considerables que los que da á iS 
piel. E l plano vertical que limita hacia atrás el dominio cutáneo del 



288 NEUROLOGÍA. 

quinto par, limita también la parte del sistema mucoso en el que se 
distribuye; se ve, por consiguiente, que tiene bajo su dependencia la 
mucosa de los senos frontales, la de las fosas nasales con todas sus 
prolongaciones, la de las Adas lagrimales, la que tapiza las paredes de 
la boca, la que reviste los dos tercios anteriores de la lengua, la del 
velo del paladar, la de la trompa de Eustaquio, y, en fin, una parte 
muy pequeña de la de la faringe. 

Por sus filetes glandulares el trigémino tiene bajo su dependencia 
casi la totalidad de las glándulas de la cabeza: las lagrimales, las sali
vales, las glándulas de Nübn, todas las glándulas dispuestas por ca
pas debajo de las mucosas labial, bucal y palatina; y también las mas 
delicadas que son anejas á los párpados, como las glándulas de Meibo-
mio , las glándulas ciliares, las glándulas conjuntivales, la carúncula 
lagrimal, las que son todavía mas numerosas que dependen del senti
do de la olfacion, y que están situadas en la pituitaria, y las del sen
tido del oido; en fin, las de la piel de la cara. 

Los filetes peiiósticos y óseos pueden ser fácilmente observados so
bre la cara anterior del frontal, cuando el hueso y su envoltura fibrosa 
se han macerado durante algunos dias en una disolución un poco con
centrada de ácido nítrico; es suficiente entonces separar el pericráneo 
con las partes blandas correspondientes procediendo de abajo arriba 
con mucho cuidado. Los filetes óseos son visibles sin preparación en 
un maxilar superior que haya estado sumergido en el líquido prece
dente, y cuando se le despoja en seguida completamente de su periostio 
externo é interno. Entre estos filetes, hay notables sobre todo uno ó 
dos que nacen del arco formado por la anastomosis de los nervios den
tarios posteriores y anterior, se dirigen, no de arriba abajo hácia los 
arcos dentario y alveolar, sino de abajo arriba, para perderse en las 
partes vecinas del reborde de la órbita y en el espesor de la apófisis 
ascendente. 

Los filetes musculares del trigémino son aun problemáticos para un 
gran número de anatómicos; yo he conservado largo tiempo dudas so
bre su existencia; hoy dia está demostrado. Se ve muy manifiesta
mente al nervio nasal dar ramificaciones á muchos músculos, y parti
cularmente al recto superior. Se ven muy bien también filetes que so 
desprenden del quinto par y se unen á los de los nervios motores, cuya 
distribución siguen también. Y a estos filetes son trasmitidos de tronco 
á tronco, como los que el nervio oftálmico abandona á todos los nervios 
motores del ojo durante su trayecto á través de la pared externa del 
seno cavernoso; ya son trasmitidos de ramo á ramo ó de ramillo á ra-
millo: así es como un gran número de ramificaciones sensitivas vienen 
á unirse á las divisiones secundarias y terciarias del facial. Entre estas 
ramificaciones, algunas, es verdad, se separan mas lejos para ir á dis
tribuirse en las partes sensibles; mas algunas también acompañan los 
filetes motores hasta en el espesor de los músculos: esta terminación es 
evidente para aquellos que se dirigen á los nervios del tercero, cuarto 
y sexto par, puesto que se distribuyen exclusivamente en los órganos 
de este órden. Se puede, pues, admitir que todos los músculos com
prendidos en la esfera de distribución del quinto par reciben filetes 
sensitivos. 

Funciones del quinto par. 

Las dos porciones del quinto par desempeñan funciones diferentes; 
bien que estrechamente unidas en su parte terminal ó extra-craneal, 
constituyen en realidad dos nervios diferentes. 
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L a porción ganglionar tiene bajo su dependencia- 1 «ia sensibilidad 

de todas las partes en las cuales se termina; 2.» la nutrición Tías secre 
ciones de estas mismas partes. ^ I O I U U y idb btície 

L a porción no ganglionar preside á los movimientos de elevación 
de depresión y de diduccion de la mandíbula inferior. v^^iou, 

A. Usos del quinto par relativos á la sensibilidad.-Éstos usos están de
mostrados por la fisiología experimental, por hechos de anatomía pa
tológica y por hechos clínicos. ^u iuxa pct 

Guando se divide en un mamífero ó en un ave el tronco del nervio 
trigémino antes de su paso sobre el vértice del peñasco como lo han 
hecho con gran éxito Federa y Herbert Mayo en 1822 Ma?endiP 
1824 y mas tarde Bschricht, Schíepfs, Backer^ M L¿nget etf se nota 
que después de esta sección todas las partes por las cuales se distribu
ye el quinto par son completamente insensibles. Se puede entonces 
pinchar la piel y las mucosas, tocar el globo del oio, incindir ó pxh> 
par los parpados, picar, desgarrar ó cauterizar la léngua del lado oara-
hzado, etc., sm que el animal manifieste la menor señal de dolor 

Esto que nosotros hacemos en un mamífero, la naturaleza lohace 
algunas veces en el hombre, á consecuencia de un tumor que viene á 
comprimir y destrmr el tronco del trifacial ó una de sus ramas prin
cipales. Las consecuencias de esta compresión son las mismas • si es 
eltronco del trigémino el que se encuentra envuelto e¿ S T u m o ? l l 
insensibilidad se extiende hasta los últimos límites de su distribución 
si es una de sus ramas ó uno de sus ramos, la parálisis es narcial 

1 oda irritación llevada sobre un punto cualquiera del quinto par de-
ermma una viva sensación de dolor : entre las operaciones havpocls 
an dolorosas como las que interesan las divisiones del tr igémin? en

tre las neuralgias no las hay mas crueles que las de la c a r i ! y se sabe 
que estas neuralgias tienen por asiento los ramos del trifacial 

bobrevimendo el dolor á consecuencia de la irritación del trigémino 
y una parálisis ae la sensibilidad á consecuencia de su destmcc oS 
lenta y morbosa o violenta é instantánea, no se puede negfr aue la 
rama ganghomca del quinto par es un nervio sensitivo q 

Hemos visto que el quinto par da filetes á los músculos del oio v á 
todos los músculos de la cara. ¿Son estos filetes igualmente de natu
raleza sensitiva? Sí, indudablemente. Distribuyen la sensibilidad ^ 
tos músculos como se la distribuyen á la piél á las m u r o S i A la\ 
g ándulas á los dientes, en una palabra, á tSas lasTartes que^onsti-
tuyen el dominio del trifacial. M. Longet, en una memoriá muv im-

? o m r ^ S ^he¿aiifa^lta? de se?tlr P 1 ^ 6 pronto la facultad de 
contraeise. Gh. Bell , por otra parte, había establecido va que debemos 
a las fibras sensitivas la facultad de sentir el grado de contraccione 
nuestros músculos, y de proporcionar así la intensidad de nuestros es
fuerzos para vencer los obstáculos: la sensibilidad no era, pues menos 
necesaria á los agentes musculares que á los otros órganos ' 
s ivampSfá^f .n í? la i l t? qU? Ql ner^0 del séPtimo Par Preside exclu-
i f d i ^ X tnÍLG0^ ?CC10'n ^ 108 músculos de la cara; que cuando se 
¿ l v S m Í ? P mU'SCul10S ^ Paralizan; que cuando se le irrita 
í o n v ^ * ^ siti0 de contracciones 
i S ¿ S > d<1 est0 SUCede eri 108 animales cuando se somete á 
m ^ í Z l í mCd .la P0rc.10n ganglionar del quinto par. Debemos, 
fiS 0 ec!U5lr f16 Gstf P0101^11 ganglionar está destinada á la sensibi
lidad en todas las partes por las cuales se distribuye 

independientemente de la sensibilidad táctil, la rama ganglionar 
S AP PE Y. —-TOMO I I I . —19 
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tiene aun bajo su influencia la sensibilidad gustativa de los dos tercios 
anteriores de la lengua; asociándose en esto el gloso-faríngeo, que co
munica al tercio posterior del mismo órgano la sensibilidad general y 
especial. 

B._ Usos del quinto par relativos á la nutrición y á las secreciones. — L a 
sección o la alteración profunda del quinto par es frecuentemente se
guida de alteraciones marcadas en la nutrición y las secreciones de los 
órganos en los cuales se distribuye. Estas alteraciones, que ofrecen 
muchas variedades, consisten ordinariamente: 

Para el aparato de la visión, en la disminución del fluido lagrimal, 
la Contraccicm de la pupila, la inflamación de la conjuntiva, la ulcera
ción de la cornea, y, en fin, la fusión purulenta del globo del ojo. 

Para el aparato de la olfacion, en la inyección de la mucosa nasal, 
que se espesa, se hace fungosa, da sangre al menor contacto y pierde 
poco a poco sus propiedades olfatorias. 

Para el aparato de la audición, en las alteraciones de nutrición se
guidas de la debilidad del oido. 

Para el aparato del gusto, _ en la abolición de toda sensibilidad al n i 
vel de los dos tercios anteriores de la lengua, del lado afecto, 
i ^ i * 1 aParat0 glandular, en una disminución ó en un aumento de 
los fluidos segregados, cuyas propiedades se modifican también mas 
o menos. 

Este cuadro nos enseña: 1.» que cuando las funciones del quinto par 
se encuentran accidental ó patológicamente suprimidas, las de los ór
ganos sometidos a su influencia no tardan en alterarse y extinguirse-
1.° que esta extinción de las funciones sensoriales se verifica de una 
manera gradual y no de una manera inmediata ó instantánea, como 
creía M. Magendie. E l animal en el cual los dos trigéminos se han di
vidido, continua viendo, oliendo y oyendo; pero después de un tiempo 
variable, sobrevienen perturbaciones graves en la nutrición y las se
creciones de los órganos de la vista, del olfato y del oido, etc • y en
tonces ya no existen impresiones luminosas, olorosas ni auditivas. Los 
nervios de los sentidos superiores cesan de ser impresionados no 
porque el quinto par deje de funcionar, sino porque los órganos en 
fundas 86 dlstribuye ]ian sufrido alteraciones mas ó menos pro-

_ Esta influencia indirecta del quinto par sobre las funciones senso
riales parece que tiene su sitio, en parte, en el gánglio de Gasser, y en 
parte en las libras que el gran simpático envia á ese gánglio, y parti
cularmente a la rama oftálmica. Cuando se dividen los trigéminos an
tes üe su paso sobre el vértice del peñasco, apenas se perturban las 
íunciones de los sentidos; solo cuando la sección recae sobre el gan
glio o sobre las ramas que nacen de él , es cuando producen en la nu
trición y en las secreciones las perturbaciones que hemos menciona
do. Los experimentos recientes de M. Snellen y los de M. Schiff nos 
üan ensenado, además, que para el aparato de la visión las perturba-
? S Ttr i t7a? S0?' foh/? tod0' el ^sultado de la pérdida de la sen
sibilidad; es decir, de la falta de protección de las partes superficiales 
que, asi^desarmadas contra los cuerpos exteriores, llegan á ser el sitio 
de una irritación continua y creciente. 

G Usos de la porción no ganglionar de los trigéminos.—Hemos visto 
que la porción no ganglionar de los trigéminos tiene bajo su depen-
^Z^?^T^lGníos. Â  elQvíiCÍon̂  depresión y de diduccion d é l a mandíbula inferior. Este destino está confirmado: 
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1. ° Por la anatomía, pues muchos de los ramos que se dirigen á los 
músculos de la mandíbula inferior nacen manifiestamente de la pe-
quena raiz del nervio del quinto par. 

2. ° Por la sección de esta raiz, que tiene por efecto inmediato la pa
rálisis de todos los músculos á los cuales da filetes: esta parálisis se 
anuncia por la caida de la mandíbula, que se desvia al mismo tiempo 
ligeramente hácia el lado opuesto, v por la imposibilidad en que se 
encuentra el animal para elevarla si íos trigéminos han sido divididos 
en los dos lados del cráneo. 

3. ° Por hechos de anatomía patológica: cuando el nervio maxilar in
ferior o el tronco del quinto par está comprimido por un tumor, todos 
los músculos que mueven la mandíbula se paralizan igualmente. 

4. ° E n fin, por la irritación galvánica, que determina contracciones 
espasmodicas en todos estos músculos, contracciones bajo cuya in-
üuencia se aplica la mandíbula inferior violentamente contra la supe
rior, para volver á caer en seguida desde el momento que se suspende 
la acción eléctrica. 

§ VI.—-SEXTO PAR Ó NERVIO MOTOR OCULAR EXTERNO. 

E l motor ocular externo es el mas delgado de todos los nervios cra
neales después del patético, distribuyéndose, como este, por un solo 
músculo. 

a. Origen aparente. —Los nervios del sexto par nacen del surco que 
separa el bulbo raquídeo de la protuberancia, al nivel del borde ex
terno de las pirámides anteriores. Entre sus raices hay una ó dos que 
están implantadas en la protuberancia y que penetran perpendicular-
mente entre sus fibras mas inferiores. Las otras corresponden al lado 
externo de las pirámides y se dirigen oblicuamente hácia la fosíta su-
pra-olivar, en la cual desaparecen. E n algunos individuos se encuen
tran uno ó dos filamentos que parece que parten de la base de las pi
rámides. 

b. Origen real.—A las raicillas que pasan por fuera del cuello de las 
pirámides vienen á unirse las que salen de su base y del borde infe
rior de la protuberancia. De la reunión de estos diversos filamentos 
RES TÍÍ un mail0J0 único, cuyo trayeclo ha sido muy bien determinado 
por M. Yulpian. Este manojo pasa oblicuamente" debajo de la fosa 
supra-ohvar, quedando muy superficial y prolongándose hasta el lado 
interno del cuerpo restiforme. A l nivel de este cuerpo cambia de di
rección para caminar de delante atrás, se inclina hácia la línea media, 
llega así hasta la sustancia gris que tapiza el suelo del cuarto ventrí
culo , y se termina en un núcleo de la sustancia gris mal limitada, 
pero situado inmediatamente encima del núcleo que forma el punto 
de partida del facial, y debajo del que representa el origen del nervio 
masticador. J H i & 

c. _ Trayecto—Este nervio, compuesto de cinco ó seis filetes, se dirige 
pmicuamente arriba, afuera y adelante, hácia el repliegue fibroso ex
tendido desde el vértice del peñasco á la lámina cuadrilátera del esfe-
noides, atraviesa este repliegue en su parte mas inferior, penetra en el 
seno cavernoso que recorre horizontalmente, entra después en la ór
bita por la parte mas ancha de la hendidura esfenoidal, entre las dos 
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inserciones del músculo recto externo, y marcha en seguida paralela
mente á este músculo, por el cual se distribuye. (Fig. 80, 10). 

No es raro que uno de sus filetes de origen atraviese la dura-madre 
por un orificio particular para ir en seguida á reunirse al tronco prin-
cipai. 

d. Relaciones.—En su porción ascendente ó intra-craneal, este ner
vio esta situado entre la protuberancia anular y el canal basilar. L a 
iioja visceral de la aracnóides, aplicada primero sobre él , le rodea en 
el momento en que penetra en ebconducto que le suministra la dura
madre. 

E n su porción horizontal ó intra-cavernosa, ocupa el ángulo de 
reunión de las paredes inferior y externa del seno. Una boj illa serosa, 
sumamente delgada, le recubre y le separa de la corriente venosa. Por 
su lado interno corresponde á la arteria carótida; por su lado superior 
al motor ocular común, de quien le separa hácia atrás un espacio an
gular; y por su lado externo , al patético y á la rama oftálmica de W i -
l l i s , que bien pronto le cruzan en ángulo agudo'para hacerse supe
riores, o o i v 

E n su porción intra-orbitaria, se encuentra primeramente unido á l a 
rama inferior del motor ocular común v al nervio nasal, que atravie
san, como él, el anillo del músculo recto externo. Mas lejos camina 
entre el músculo precedente y el tejido célulo-adiposo que rodea el 
nervio óptico. 

e. Anastomosis.—El motor ocular externo comunica al nivel del seno 
cavernoso con el ramo carotídeo del gran simpático v con la rama of
tálmica de Wil l i s . 

L a anastomosis del nervio del sexto par con el gran simpático ha 
sido considerada por mucho tiempo como el origen del sistema ner
vioso gan^hómco. Es ordinariamente doble, y algunas veces triple, 
listos dos o tres filetes anastomóticos se extienden desde el borde infe
rior del motor ocular externo hácia el orificio superior del conducto 
carotídeo, en cuyo punto se continúan con los ramos que rodean la 
carótida interna; mas adelante tendrémos que averiguar si estos filetes 
se dirigen del sexto par hácia los ramos carotídeos, ó de los ramos ca-
rotideos hácia el sexto par, ó bien si nacen á la vez de estos dos oríge
nes. (Fig. 75, 10). to 

E l filete anastomótico que une el motor ocular externo á la rama 
oltalmica, ha sido anteriormente descrito; hemos visto que nace de 
esta rama en el momento en que cruza el nervio del sexto par. Su te
nuidad es igual á su brevedad. 
• ̂ opendientemente de estos filetes anastomóticos, Pourfour du Pe-

tit, M. Grant y Longet han tenido ocasión de observar un filamento 
que se dirige de la porción orbitaria del motor ocular externo al án
gulo posterior e inferior del gánglio oftálmico. La existencia de este 
litamento, que constituye para el gánglio orbitario una segunda raiz 
motora, es, no solamente excepcional, sino muy rara. 

f. Terminación.—Luego que este nervio llega á la unión del ter
cio posterior con los dos tercios anteriores de la órbita, se divide en 
cmco o seis ramos que penetran irradiándose en el espesor del mús 
culo recto externo, en donde se los ve subdividirse en gran número de 
filamentos anastomosándose entre sí. 

g. Usos.—El nervio motor ocular externo anima el músculo abduc
tor de Ja pupila. Guando se le somete á la irritación galvánica, el globo 
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del ojo gira convulsivamente al rededor de su eje vertical, y la aber
tura de la pupila se dirige bruscamente hácia fuera. Si se le divide, al 
contrario la pupila se dirige bácia adentro; sucediendo lo mismo 
cuando un tumor le comprime sobre un punto de su trayecto. L a pa
rálisis del nervio del sexto par tiene, pues, por consecuencia y por sín
toma patognomónico un estrabismo interno. Los ejemplos de parálisis 
limitada a este nervio son muy raros; según dice Burdacb, Yellolv ha 
hecho constar un estrabismo simple interno en un enfermo en erque 
el sexto par estaba comprimido por un tumor; Jobert ha publicado un 
hecho semejante. 

Fig. 80 Fig. 81, 

2Á 

Origen de los nervios del 
sexto par (*). 

Relaciones y terminación de estos nervios 
(según Hirscbfeld). 

Fig. 80.—1. Tallo pituitario.—2. Cuerpo ceniciento.—3. Tubérculos mamilares.— 
4. Pedúnculo cerebral.—5. Protuberancia anular.—6. Los nervios ópticos rodeando 
los pedúnculos cerebrales y entrecruzándose en la línea media para formar el quias
ma,—7. Nervio motor ocular comuo —8. Nervio patético.—9. Nervio trigémino.— 
10. Nervio motor ocular externo.— 11. Nervio facial.—12. Nervio auditivo.—lo. Ner
vio de Wrisberg —14. Nervio gloso-faringeo.—15 Nervio neumogástrico.—16. ¡Nervio 
espinal. —17. Nervio hipogloso mayor. 

Fig. 81.—1. Tronco del nerviodel tercer par, ó motor ocular común.— 2. Rama su
perior de este nervio.—3. Filetes que esta rama da á los músculos recto superior y ele
vador del párpado—4. Ramo que la rama inferior del mismo tronco da al músculo 
recto interno —5. Ramo partiendo de esta rama para ir á distribuirse en el músculo 
recto ii ferior. —6. Ramo del oblicuo menor.—7. Fílele grueso y corlo del gángl o 
oftálmico, cortado á su entrada en este gánglio.—8 Nervio del sexto par, ó motor 
ocular externo, cuyas divisiones term nales se distribuyen en el músculo recto exter
no.—9. Filetes anastomóticos uniendo el nervio motor ocular exlerno al ramo cáro-
^ídeo del gran simpático.—10. Nervios ciliares atravesando la esclerótica, y caminando 
en seguida entre esta membrana y la coróides, para distribuirse por una parte en el 
músculo ciliar é iris, y por otra en la conjuntiva y la córnea. 
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En algunos casos de parálisis del tercer par, se han visto nPrs iVi r i™ 
w i f á T 0 8 del íriS; f1? P^sistencia sumamente i a r f e raPSda en 

Primeramente insensible el motor ocular externo dehp á la «n^ 

¿Por gwe d músculo recto externo recibe un nervio esmcía}?~l?ntvá 
as explicaciones que se han propuesto para responS f est7 r n ^ 

üon, una sola es verdaderamente satisfactoria E s S i S á P R P S ~ 
S depuso? se í e & i f v ^ 0 1 de ^ P P P ^ e c o n t r a ^ m S r t 

U e n K g a r en ^ ^ estos movimientos 

r a ^ s r n t o % p o S 1 s 8 F o r ^ 

terno el oTn T h r i r ^ i C0Tn.trfari0 ^ extenso hacia ameraf por el ex-
dldo0de 1Í ó?bita v ^ n r ^ f Z l ^ 10 mi^10 ^ e está masPdespren-
lp a m p n ^ a n i ^ y ?0 a l ! recibe siempre la vista de un peligro oue 
\fh^S ^ . r e s u l t a , que la abducción del oio deVe ser ma? 
libre y mas independiente que cualquier otro movi^miinto « 

f VI I .—SÉPTIMO PAR Ó NERVIO FACIAL. 

dSa h'sirqSrios h ñ p ^ ? C V a de d0! .P^.^8 de a-i!a y una de clorhídrico y e 

• T ? s f f M co"d',cl0 a,idiuvo es-

S S ^ ^ Z ^ S ^ S S ^ í T ^ 'ks"ühriDES'LS LILE,ES 1™ 
4 0 Fstnnrin L t l uldl d<-1 fac,al' >' Preparar este ramo, 

de P a r t 4 1 l í f r hf." T 0 y puesias sus divisiones á la vista subir hácia su punto 
rót idT ' ' m ' haCia 61 tr?aco del facial extirpando por pedazos la glándula pa-
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5. ° Completar la extirpación de la parótida y aislar el tronco nervioso, procediendo 
desde las partes profundas á las superficiales. 

6. ° Aislar también el tronco del temporal superficial, asi como sus ramas y el ramo 
anastomótico que da al facial después de haber rodeado el cuello del cóndilo de la 
mandíbula. 

7. ° Seguir después las divisiones del facial hasta su terminación en los músculos. 
8.9 En fin, dividir estos músculos para observar las anastomosis del nervio del sépti

mo par con los ramos malares, sub-orbitaries y mentonianos del quinto par. 

E l nervio facial, porción dura del séptimo par, simpático menor de 
Winslow, nace del feulbo raquídeo, se introduce en el conducto au
ditivo interno, después en el acueducto de Falopio, y se divide á la sa
lida de este largo conducto en ramas, ramos y ramitos que irradian en 
todas direcciones para perderse en los músculos cutáneos del cráneo, 
de la cara y del cuello. 

Entre los nervios motores no hay ninguno que siga un trayecto tan 
complicado y que se anastomose tan frecuentemente con los nervios 
sensitivos, ninguno que tenga bajo su dependencia un número tan 
considerable de músculos, y ninguno sobre todo que desempeñe fun
ciones tan delicadas y tan variadas. 

a. Origen aparente—El nervio facial nace de la fosita lateral del bulbo 
y de la fosita supra-olivar, sobre el límite que separa estas dos fosas, 
por debajo de la protuberancia y del pedúnculo cerebeloso medio, á 
cuyo borde inferior se adhiere por encima y por dentro del nervio au
ditivo de quien le separa las raicillas del nervio intermedio de Wris -
berg. Está constituido en su punto de emergencia por muchos filamen
tos reunidos en un solo tronco. Dos ó tres de estos filamentos, sin em
bargo, no se unen con el manojo principal, sino después de haber atra
vesado el borde inferior de la protuberancia. 

b Origen rea/.—Ha sido bien descrito por Stilling, Schroder van der 
Kolk y M. Vulpian. E l tronco del facial penetra perpendicularmente 
en el espesor del manojo intermedio, y se dirige hácia el suelo del 
cuarto ventrículo, quedando sobre los límites respectivos del bulpo y 
de la protuberancia. A l nivel de la cara profunda de este manojo se 
tuerce para dirigirse hácia adentro, en seguida va á parar á un núcleo 
de la sustancia gris, que forma parte de la pared inferior del cuarto 
ventrículo. . , . . 

Este núcleo está situado debajo de la membrana v^ntncular, inme
diatamente por fuera del surco medio, por encima del aúcleo de origen 
del hipogloso, al nivel del plano de sección del bulbo y de la protube
rancia. Gomo todos los que dan origen á los nervios laotores tienen 
por elementos esenciales células voluminosas, multipo\ares y muy 
aproximadas. • , _, 

¿Cuándo han llegado á su núcleo de origen, que es de las fibras ra
diculares del tronco nervioso? Todas muy probablemente entran en 
relación con las células que contribuyen á formarle. Mas estas comuni
can con los hemisferios cerebrales, puntos de partida do las incitaciones 
que los nervios faciales comunican á los músculos. ¿Cómo se estable
cen estas comunicaciones? L a observación no nos ha demostrado nada 
positivo sobre ése punto. Nos muestra solamente que los dos núcleos 
se adosan en la línea media y se unen el uno al otro por fibras comi-
surales, las cuales nos dan razón de la sinergia de acción de los dos 
nervios. , . „ 

Para explicar la influencia cruzada del cerebro sobre los nervios la
tíales, influencia que han hecho indudable los hechos patológicos, se 
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ha admitido que estos nervios SP rrnVím ^ - , , . 
M. Vulpian el primero que ha f n S S gen' liaMendo sido 
descrito en 1853 j1) q mdicado este cruzamiento y que lo ha 

r ^ S ^ S ! ^ t & e t anaÍ0mía P^ológica los y comparándolos- IdCiaies' tratando de demostrar, agrupáído-

r a n c i a ^ d é t s ^ la protube-
músculos del lado opu?sto T e n e s t e l o Sí^^^^ pai;alíS1^ de todos los 
cial al mismo lado que la dJl fmrfpn corresponde la hemiplegia fa-
la lesión unilateral ocSpt la m S ^0 ^ c ™ d o 
de la hemiplegia facial al lado !ÍP Ía?Í d+el mesocefalo, correspon-
los miembros c S la del tronco y de 
dad de hemiplegia el nomhrVdP 7t0-; est,e autor da á esta várie-
quelahemiplegfa al e r n ^ ^ De aquí deduce 
berancia, y que «la hipótesis de u l T d l Z t ^ U n a lGS\on de l a P r o ^ -
vios faciales es la ú n S f ™ de los ner-
y que puede dar de ellos S l e x n ^ S n it-011 0s ^^hos morbosos 
M. Luys la misma con^sfon S l n ^ ^ ^ (>- En 1865 dedujo 
tor, de cada uno de l o f ¿ S s de S eStudÍÓ- Para este a i -
fibras que se entrecruzan en la n ? n t n & ^ - l 0 S n e r v i o s faciales Parten 
lado interno del p e d ^ n c ^ l ^ c ^ e K ^ S (ÍeSpues el 
que este punto de anatomía ca^i P«tQ-ho J-i P ^ iente ^ ^ Parecía, pues, 
empezó á trabajar s S cuando x¥. viduian 
miento de los nervios fecia^^ el entrecrhza-
mente dudoso, y el experfml̂ ^^^^ 1(3 ?eclara 611 1866 suma-
animales, parece que en efecto le Í S z f í̂ Mimr'̂ ^T 1̂0 e n . ™ o s 
protuberancia y efbulbo siei ipmin ínS ^ hjl¿ldhl1 b ió logo mcinde la 
dio de su cara pos ter i^^^^ exactitud el surco me
en la hipótesis de un eLrec?utam w ^ ^ f 0 b l e hG™VlQS™ clel facial, 
esta división; pero los neS^^^^^ T l a obsecuencia d¿ 
se debilitan. laciaies no se paralizan, smo solamente 
b a f g o ^ o T e ^ sin em-
to, mas el núcleo de or%en de caX" nnn SÍT.tad 0rdena el movimien-
de á su ejecución b ada UI10 de los navios motores presi-

es natural que los 
luntad ó la influencia c e r e a l es á s i ^ lado; so10 la vo-
cruzamiento fisiológico existe los h p ? w ¿a- P̂ 0r 0ira Parte, el entre-
tológica lo demuestfan de la^anera ^ d^ l a *™tomi* P a -
de necesariamente un entrecinizamiPnTn P •eta- A est0 correspon-
solo en las raices de los nervios S l £ coríT^hS116 tie^}^i no 
ramente, sino sobre las ñbras oue suben d P ^ ? ? ' ^ 1 3 1 ^ Creido P r i m e -
cl encéfalo, como lo ha hecho consfqr M r U n^cleoiie orígen ^ c i a 
lo demás, ¿s propia á todos lo. n p f ^ L+Uys- Esta disposicion, por 
sus núcleos ¿e ^ m ^ S n 0 ^ «eien 

c Ongen del nervio intermedio de Wrisberg.-Entré el tronco del sép-

(íj) G u C ? / Í T L T ,l'0r^^ 1853 n 30 
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s e ^ L i n ^ S K l t u a d o s e l Primer0 h á c i a a d e n t r o y a r r i b a , e l 
one a c o r n é ^ ! ? J a b a J 0 ' . s e e n c u e n t r a u n n e r v i o m u y p e q u e ñ o 
S f i S f P a a l f a c i a l Y a u d i t i v o h a s t a l a e n t r a d a e n e l a c u e d u c t o d e 
c a d o e m r / p ^ T J 0 ^ la exteasion de su ^ ^ t o s e e n c u e n t r a c o l ó -
^ e T ^ Í V T & T n e m o s o s ; de a(ÍUÍ 611101111316 de nervio in-

^?c\ífSl^ nace detla fosa }ateral del bulb0 Por m u c h a s r a i c i l l a s , d e 
m 1 P ^ l ? n a S eSÍan u n i d a s a l f a c i a l y l a s o t r a s a l a u d i t i v o , p e r o 
2 n L s W P P . r S ? - ^ d e eSt?S al nivel de su Punt0 d e e m e r g e n c i a ; a l -
I s t a f r l f r m . f ^ í ? ? 1 1 c o n t l g u a s e n u n t r a y e c t o d e 2 á 3 m i l í m e t r o s , 
m a s r a i c i l l a s c o n s t i t u y e n p o r s u u n i ó n e l n e r v i o d e W r i s b e r g 

M CaZTcV^ÍIT- neJ7̂  n o . l i a s i d 0 a u i 1 b i e n d e t e r m i n a d o , 
npnn^nc, ^ 6 que P™™116 d e l a s p i r á m i d e s p o s t e r i o r e s q u e c o n t o r 
n e a n l o s c u e r p o s r e s t i f o r m e s e n s e m i - e s p i r a l p a r a i r á p e r d e r s e e n l a 

F i g . 82. 

Nervio intermedio de Wrisberg ( s e g ú n HirschfeM). 

wIiM;oNerVÍOofaD al c o r t a d o . ^ Parte de su longiiud para dejar ver el nervio de 
w r ^ b e r g . - 2 Rama l imacina del nervio auditivo pem-trando en el eje del caracol — 
o. Kama vestibular del m smo nervio.—4. Nervio intermedio de W r i s b e r í í situado en -
^ , ; a / d ? S rJia}?s, ^ ne¡ vio.auditivo, por debajo di-1 facial, con el cua l penetra en el 
acueducto de lalopio, para i r a terminarse ai á n g u l o posterior del ganglio geniculado 

?-geni íulado-T6;I?ervi0KPetroso «"Perticial mayor p a n i é a d ¿ d e r v é r t j c e de 
ssie ganglio.—/. Cuerda del tambor. v 
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protuberancia. Ningún hecho demuestra este trayecto espiroideo de 
las pirámides posteriores; y sabemos, por otra parte, que las raices 
sensitivas de los nervios espinales no parten de los cordones posterio
res de la médula, sino de la columna gris central. E l nervio interme
dio muy probablemente está implantado también sobre la prolonga
ción de esta misma columna, de la cual nacen casi todos los nervios 
craneales. 

d. Trayecto y relaciones del nervio facial.-—Desde la fosa supra-olivar 
este nervio se dirige hacia arriba, adelante y afuera, hácia el conducto 
auditivo interno en el cual se introduce. Luego que llega á la extremi
dad profunda de este, se encorva ligeramente adelante para penetrar 
en el acueducto de Falopio, marcha primero perpendicularmente al 
eje del peñasco, se encorva segunda vez después de un trayecto de 4 
milímelros para hacerse paralelo á este eje, después una tercera vez 
cuando ha seguido un trayecto de 10 milímetros para dirigirse verti-
calmente hácia abajo, y en fin, una cuarta, á su salida del agujero 
estilo-mastoídeo , para llegar al borde parotídeo de la mandíbula, en 
donde se divide en dos ramas principales. 

De estas inflexiones sucesivas resultan otros tantos recodos cuya con
cavidad está vuelta, adelante para el primero, atrás para el segundo, 
abajo para el tercero y arriba para el cuarto. Entre estos recodos del 
facial, el primero y Jos dos últimos no ofrecen nada de notable. 

Pero no sucede así con el segundo, que tiene por el lado de su con
vexidad un pequeño abultamiento piramidal conocido bajo el nombre 
de gánglio geniculado. 

E n el trayecto que recorre desde el bulbo raquídeo á la extremidad 
profunda del conducto auditivo interno, el facial se encuentra en rela
ción con el nervio acústico, que ocupa su parte posterior é inferior, y 
que tiene un canal para recibirle.—Su porción accesoria ó nervio de 
Wrisberg marcha entre los dos troncos precedentes. 

E n el interior del conducto de Falopio, el nervio del séptimo par no 
tiene relación inmediata mas que con la arteria estilo-mastoídea y el 
tejido óseo. Bajo el punto de vista quirúrgico, esta última relación es 
importante, porque el peñasco es un sitio frecuente de fracturas. 
Guando la solución de continuidad recae sobre su parte media, inte
resa casi inevitablemente la porción del facial comprendida entre su 
segundo y su tercer recodo, como la arteria que le acompaña: de aquí 
una parálisis de todos los músculos de la cara, la cual vendrá á ilus
trar aL cirujano sobre el sitio, la naturaleza y la gravedad de la lesión 
que está llamada á combatir, y de aquí también una hemorragia pro
cedente de la arteria estilo-mastoídea. 

E n el trayecto que recorre desde el agujero estilo-mastoídeo hasta 
el borde parotídeo de la mandíbula, el tronco del nervio está alojado 
en el espesor de la glándula parótida, que no se podrá extirpar sin di
vidirle. 

e. Reunión del facial y del nervio de Wrisberg .—Remos visto cómo se 
conduce el facial en el peñasco, veamos como se conduce el nervio de 
Wrisberg.—Luego que llega al fondo del conducto auditivo, este ner
vio se introduce con el facial en el acueducto de Fallopio, y, después 
de un trayecto de 3 ó 4 milímetros, va á parar al ángulo posterior del 
gángho geniculado, donde desaparece.—Algunas veces sus dos raices, 
en lugar de yuxtaponerse, se anastomosan en su trayecto, y forman 
una especie de pequeño plexo de mallas prolongadas; variedad que no 
modifica, por lo demás, n i sus relaciones, ni su terminación. 
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f. Ganglio geniculado.—Este gánglio descrito por Arnold con el nom
bre de intumescencia gangliforme, está situado en el vértice del recodo 
que describe el facial al nivel del biato de Fallopio, es decir, en el mo
mento en que este nervio, de perpendicular que era al eje del peñasco, 
se bace paralelo al mismo. 

Su volúmen presenta algunas variedades. Es bastante considerable 
por lo general para doblar el diámetro del facial sobre el punto que 
ocupa. Su color, de un blanco grisáceo, difiere apenas del del nervio. 

Su forma es la de una pequeña pirámide triangular, cuyo vértice, 
vuelto bácia el biato de Fallopio, da origen al nervio petroso superfi
cial mayor, y cuya base se adhiere al tronco del facial. A l ángulo pos
terior de la piráriiide se dirige al nervio intermedio de Wrisberg.— 
De su ángulo anterior parte el petroso superficial menor. 

E l gánglio geniculado se compone de fibras que se cruzan en.todas 
direcciones, y de corpúsculos ganglionares, cuya existencia, primera
mente puesta en duda, es boy dia un becbo demostrado. Una vez ad
mitida la naturaleza ganglionar de este abultamiento geniculado, no 
se podría desconocer la analogía que establece este gánglio entre el fa
cial y los nervios espinales. 

Gomo estos últimos, el nervio del séptimo par nace por dos raices: 
la una anterior y la otra posterior. 

Gomo estos, presenta un abultamiento que está situado también 
sobre su raiz posterior. 

Gomo estos, por consiguiente, constituye un nervio mixto, cuya raiz 
gruesa ó raiz motora, está representada por el nervio facial, y la pe
queña raiz, ó raiz sensitiva, por el nervio de Wrisberg. 

T a l fué la conclusión que dedujo Biscboff el primero de este para
lelo, y que adoptaron Berthold, Goedechens, M. Gb. Robin y mu
chos otros anatómicos. Las consideraciones invocadas en su favor, y 
otras que también expondrémos mas adelante, parecen, en efecto, au
torizarnos á mirar el nervio de Wrisberg como un nervio de sensibi
lidad. Es preciso, sin embargo, reconocer que este hecho hasta el pre
sente no está rigorosamente demostrado y no debe ser admitido, sino 
con cierta reserva. 

Debemos añadir que está negado por muchos fisiólogos, entre los 
cuales debo citar á M. Longet. Este autor, lejos de asimilar el nervio 
de Wrisberg á la raiz sensitiva de los nervios espinales, ha hecho con. 
él un nervio motor, que tiene por objeto mover la cadena de los bue-
secillos del tambor; de ahí el nombro de motor tim-pánico, con el cual 
hacreido que lo debia designar. Su uso hasta el presente queda, pues, 
dudoso. Pero cualesquiera que sean sus atribuciones, el nervio de 
Wrisberg debe ser considerado como una dependencia del facial. 

g. Distribución.—El nervio del séptimo par da diez ramas colatera
les y dos ramas terminales: una superior ó témporo-facial, y otra infe
rior ó cérvico-facial. 

A,—Ramas colaterales del nervio facial. 

Todas estas ramas se separan del tronco del séptimo par, desde la 
entrada á la salida del acueducto de Fallopio. Podemos dividirlas en 
dos grupos : 

1.° En las que nacen en el acueducto de Fallopio, que son en ivq^ 
mero de cinco: 
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E l nervio petroso superficial mayor que se dirige al ganglio de Meckel. 
M petroso superficial menor que va al ganglio ótico. 
E l filete del músculo del estribo. 
L a cuerda del tambor que une el facial con el lingual. 
E l ramo anastomótico que une al mismo nervio con el neumo

gástrico. 
_ 2.° E n las que nacen á la salida del acueducto ó al nivel del agu
jero estilo-mastoídeo; son también en número de cinco: 

E l filete anastomótico que une el facial con el gloso-faríngeo 
E l nervio auricular posterior ó auriculo-occipital. 
E l ramo digástrico. 
E l ramo estilo-hioídeo. 
E l ramo de los músculos estilo-gloso y gloso-estafilino. 
a. Nerv io petroso superf ic ia l m a y o r ó r amo c ranea l del ner-

vio v id iano . —Naciendo del vértice del ganglio geniculado, esto 
ramo atraviesa el hiato de Fallopio, recorre el pequeño canal que le 
presenta la parte interna de la cara anterior del peñasco; recibe á me
dida que avanza un filete del nervio de Jacobson, rama del gloso-
farmgeo; pasa por debajo del ganglio de Gasser, después en el espe
sor ele la sustancia fibrosa que ocupa el agujero rasgado anterior: se 
reúne en seguida al filete carotídeo para constituir el nervio vidiano ó 
ptengoideo y vaápa ra r al gánglio de Meckel, cuya raiz motriz repre
senta. Kesuita de este trayecto que el nervio petroso mayor está prime
ramente formado solo de fibras motoras, á las cuales vienen á unir
se inmediatamente algunas fibras sensitivas. — Independientemente 
üe estas ultimas, M. Longet piensa que contiene otras que provienen 
del trigemino_ por el intermedio del gánglio esfeno-palatino. Esta opi
nión ha parecido desde luego confirmada por M. Vulpian, que ha ob
servado en el gran nervio petroso superficial algunas fibras sanas, 
después de la avulsión del facial, las cuales pueden provenir del gan
glio de Meckel. Pero M. Prevost, habiendo últ imamente extirpado 
ose ganglio, ha podido observar que todas las fibras del nervio pe
troso mayor estaban intactas. Las fibras sanas, observadas por M V u l 
pian no venían, por consiguiente, del gánglio de Meckel, sino une 
pertenecían al petroso profundo interno, es decir, al ramo de Ja
cobson. 

b. Petroso superf ic ia l menor.—Este filete nervioso, objeto de 
numerosas disidencias, no ha sido bien descrito sino por M. Longet 
bumamente delgado, se desprende del facial al nivel del ángulo ante
rior del ganglio geniculado, y algunas veces del tronco mismo del fa
cial , a un milímetro próximamente mas allá del gánglio; sale del 
acueducto de fallopio por un orificio particular, se coloca en un ca
nal situado en la parte interna de la cara anterior del peñasco, por de
bajo del que esta destinado para el nervio petroso mayor; camina pa
ralelamente a este ultimo, se introduce en un orificio situado entre 
los agujeros oval y redondo menor, y va á parar á su salida del cráneo 
al ganglio ótico, del cual representa una de sus raices motoras Del 
mismo modo que hemos visto un filete del ramo de Jacobson giie se 
unía al nervio petroso superficial mayor en el canal que le presenta 
el temporal, para ir en seguida con él al gánglio esfeno-palatino, así 
tampien un filete de este ramo viene á unirse al petroso superficial 
menor en un punto muy próximo á su origen para ir con él al gán
glio ótico.—Existen, por consiguiente, en la parte anterior y media 
del peñasco, cuatro nervios petrosos; 
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1. ° Dos nervios petrosos superficiales ó motores: el uno mas volu
minoso y mas largo, que se extiende desde el facial al gánglio de Mec-
kel , y es el nemo petroso superficial mayor; el otro, delgado y corto, 
que se extiende del facial al gánglio ótico, y es el petroso superficial 
menor ó petroso menor de M. Longet. 

2. ° Dos nervios petrosos profundos ó sensitivos: el uno, que viene á 
reunirse al petroso superficial mayor, es el petroso profundo interno, y 
el otro que se agrega al petroso menor, y es el petroso profundo externo, 
descrito, en la mayor parte de los autores, bajo el nombre de petroso 
superficial menor de Arnold. 

E l origen del petroso superficial menor no ha sido interpretado de 
la misma manera por todos los autores. Meckel, que ha entrevisto este 
nervio, le hace partir del facial, y su opinión es hoy dia generalmente 
admitida. M. Longet le considera como una prolongación del nervio 
de Wrisberg, que después de haber atravesado el gánglio geniculado 
da al facial uno ó dos filetes destinados al músculo del estribo y so 
continúa en seguida hasta el gánglio ótico, al cual atraviesa igual
mente para terminar en el músculo interno del martillo. E n fin, Ar 
nold, que también habia visto este filete, le daba por origen el gán
glio ótico, y opinaba luego que llegaba al facial no hacia mas que 
atravesarle para i r á la rama vestibular del nervio auditivo, opinión 
que encierra un doble error; un error de origen, puesto que el petroso 
supecíicial menor parte indudablemente del facial, y un error de ter
minación, puesto que está destinado definitivamente al músculo in
terno del martillo y no á la rama vestibular del octavo par. 

c. Nervio del m ú s c u l o del estribo.—Este filete es el mas delgado 
de todos los que nacen del facial. Se desprende de la porción vertical 
de este nervio un poco por debajo de la pirámide, se dirige primero 
hácia arriba y adelante, se introduce en un conducto particular, y, 
después de un trayecto de algunos milímetros va á parar al músculo 
del estribo, dividiéndose en dos filetes. 

d. Cuerda del tambor. — Mas voluminoso y mas extenso que los 
precedentes, este ramo es, sobro todo, notable por su trayecto, prime
ramente retrógrado, por sus conexiones con la membrana del tambor, 
por la curva parabólica que describe y por su terminación exclusiva 
en un nervio eminentemente sensitivo. 

L a cuerda del tambor se separa del tronco del facial á 4 ó 5 milíme
tros por encima del agujero ostilo-mastoídeo , se introduce en seguida 
en un conducto óseo particular, so dirige arriba y adelante; sale por 
un orificio situado en la pared posterior del oido medio, inmediata
mente hácia adentro do la membrana del tambor; penetra entonces en 
el espesor de esta membrana, y la recorre do atrás adelante á la ma
nera de una cuerda colocada sobre el tercio superior de su circunfe
rencia. Camina entre su capa interna y su capa media, y pasa por don-
tro del mango del martillo. Guando ha llegado la cuerda del tambor á 
la pared anterior del oido medio, entra, como lo ha demostradomuy 
bien M. Huguier, en un nuevo conducto do 8 á 10 milímetros de ex
tensión, paralelo y superior á la cisura de Glasser, sale de este con
ducto en la inmediación de la espina del esfenóidcs, y va á reunirse en 
ángulo agudo al nervio lingual, entre los dos ptorigoídeos. (Fig. 83, 9). 

E l origen y la terminación de la cuerda del tambor son todavía un 
objeto de controversia para algunos anatómicos. Según Hipólito Glo-
quet é Hirzol, este ramo es una prolongación del nervio petroso su
perficial mayor, que saliendo del gánglio de Meckel no hace más 
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que agregarse al facial desde el gánglio geniculado hasta la proximi
dad del agujero estilo-mastoídeo, en donde recobra su independencia 
primitiva bajo el nombre de cuerda del tambor. Para M. Cusco nace del 
ángulo anterior del gánglio geniculado, y continúa al nervio de Wris -
berg, que se encuentra también simplemente aplicado al tronco del 
facial. Ni una ni otra de estas opiniones se fundan sobre una observa
ción exacta. L a primera es completamente refutada por los experi
mentos de M. Prevost. La segunda es una simple hipótesis que la ob
servación rechaza también: el facial está formado, como todos los 
troncos nerviosos, de manojos anastomosados, de tal manera que 
cuando un ramo se desprende de él es imposible determinar, entre los 
diversos manojos de los cuales se compone en su origen, cuál es el 
que le da nacimiento. 

Respecto á la terminación de la cuerda del tambor, muchos autores, 
y particularmente M. Longet, admiten que este nervio no hace mas 
que aplicarse al lingual; que luego que llega al nivel del gánglio sub-
maxilar se separa de él para formar la raiz motora de este gánglio. L a 
disección unida al uso de los reactivos demuestra, entre la cuerda del 
tambor y el lingual, una fusión íntima, completa, fibra con fibra, en 
toda la extensión de la unión de estos nervios; á beneficio de este pro-

F i g . 85. 

- i ' í • . 

E l nervio fac ia l atravesando el acueducto de Falopio. — Los cuatro nervios petrosos. 
— L a cuerda del tambor s e g ú n Hirschfeld) . 

i . Pr imera p o r c i ó n del fac ia l , porciun horizontal y perpendicular al eje del p e ñ a s 
co.—2 S u segunda p o r c i ó n , porcii n horizontal y paralela á este e j e . — ^ . Su tercera 
p o r c i ó n , p o r c i ó n descendente ó porc ión vert ica l . — 4. E l nervio facial saliendo del 
acueducto de Falopio.—5. G á n g l i o geniculado. — 6 . Nervio petroso superficial mayor 
extendido desde este g á n g l i o al g á n g l i o esfeno-palatino y recibiendo en su trayecto 
el petroso interno menor.—7. G á n g l i o esfeno-palatino.—8. Petroso superficial menor 
naciendo del á n g u l o anterior del g á n g l i o geniculado y a n a s l o m o s á a d o s e casi en se
guida con el petroso profun o externo menor — 9 . Cuerda del tambor.—10 Origen 
del ramo a u r i c u l a r p o s t e r i o r . — H Ramo del m ú s c u l o d i ^ á s l r i c o —12 Hamo del m ú s 
culo e s t i l o - h i o í d e o . — 1 3 . Ramo del m ú s c u l o estilo-gloso y gloso estafilino recibiendo 
en su trayecto dos filetes que. le envia el gloso-faringeo —14, 14. Gloso-faringeo. 
—1S Fi le te que nace del gloso-faringeo y que atraviesa el m ú s c u l o e s t i l o - f a r í n g e o para 
i r á reunirse al ramo del estilo-gloso. 
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cedimiento se intentaría en vano reconocer el modo de terminación de 
la cuerda del tambor. Pero el método waleriano podia ser aplicado á 
la solución de este pequeño problema. M. Vulpian, arrancando el fa
cial en los perros y conejos, ba podido observar que al cabo de veinte 
dias todos los tubos nerviosos que forman la cuerda del tambor esta
ban degenerados. Pero estos tubos degenerados podian seguirse en el 
lingual hasta el ganglio submaxilar, faltando mas allá. L a opinión de 
M. Longet estaba, pues, perfectamente fundada. 

e. R a m o a n a s t o m ó t i c o extendido del f a c i a l a l p n e u m o g á s -
t r ico. — Este ramo parte del facial al mismo nivel que la cuerda del 
tambor, pero en un punto diametralmente opuesto. Se junta casi en 
seguida á un ramo nacido del pneumogástrico, y marchando en sen
tido inverso de su dirección se introduce en un pequeño conducto que 
le trasmite á la fosa de la vena yugular; camina entre la pared ante
rior de esia fosa, que ofrece, ya un surco, ya un conducto, para reci
birle y la vena yugular interna que es preciso levantar con cuidado para 
descubrirle; entonces, continuando su dirección transversalmente há-
cia adentro, va á parar al gánglio superior del pneumogástrico. Resulta 
de esta descripción que la anastomosis destinada á unir el nervio del 
séptimo par con el del décimo es un ramo mixto que se compone: 

1. ° De un filete motor extendido del facial al pneumogástrico. 
2. ° De un filete sensitivo extendido de este último al facial. 
Este ramo provendría exclusivamente del pneumogástrico, según 

Arnold, que le designa bajo el nombre de ramo auricular. De los dos 
filetes que le componen, el filete sensitivo es, en efecto, el mas impor
tante. Mas adelante verémos que no se junta al facial; luego que llega 
al acueducto de Falopio, cruza este nervio, anastomosándose con él, y 
va en seguida arriba y afuera, bácia la membrana del tambor y la pa
red superior del conducto auditivo externo. Para evitar toda confusión 
conservarémos á esta porción sensitiva el nombre de ramo auricular 
del pneumogástrico. 

f. R a m o a n a s t o m ó t i c o extendido del f a c i a l a l gloso-farin-
geo.—Después de haber franqueado el agujero estilo-mastoídeo, este 
ramo, en general muy delgado, se dirige transversalmente defuera 
adentro, y va á parar al tronco del gloso-faríngeo inmediatamente por 
debajo del gánglio petroso, formando un arco que abraza el lado an
terior de la vena yugular interna. Su existencia no es constante. 

g. R a m o a u r i c u l a r posterior. — Naco del facial, á 1 ó 2 milíme
tros por encima del agujero estilo-mastoídeo, y se dirige primera
mente vertical hácia abajo. A l nivel del borde anterior de la apófisis 
mástóides se refleja en ángulo recto par.a contornear esta apófisis, y 
se dirige en seguida arriba y atrás sobre la región mastoídea del tem
poral, en donde se divide en dos filetes, el uno superior y vertical, ó 
auricular, y el otro inferior y horizontal, ú occipital. 

E n su trayecto semi-circular, alrededor de la apófisis mástóides, este 
ramo está rodeado de un tejido célulo-fibroso bastante denso. Recibe 
de la rama auricular del plexo cervical un filete anastomótico cons-

1 tante y bastante voluminoso en general para ser fácilmente descu-
• bierto y servir en seguida de guia para buscar el auricular posterior. 

E l filete superior ó ascendente atraviesa los dos ó tres hacecillos que 
componen el músculo auricular posterior dando á cada uno un rami-
11o. Contornea en seguida el pabellón de la oreja y va á terminarse en 
el músculo auricular superior. 
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E l filete inferior ú horizontal sigue la dirección de la línea curva su 
penor, y se divide en muchos filamentos que se pierden exclusiva
mente en el músculo occipital. 

h. R a m o d igás t r i co .—Este ramo se desprende del facial á la mis
ma altura que el precedente, y viene en seguida á parar á la porción 
media del vientre posterior del músculo digástrico. Se le ve ordinaria
mente anastomosarse en la superficie ó en el espesor de este músculo 

F i g . 84. 

L a s ramas superficiales del s épt imo y quinto par (segua L . Hirschfeld). 

1 . Tronco del facial saliendo del acueducto de Fallopio —2. Su ramo auricular pos-
t e r i o r . - 3 . Fi lete por e! cual la rama auricular del plexo cerv ica l se anaslomosa con 
este r a m o . - 4 . Div is ión que da al m ú s c u l o occipital .—3. D i v i s i ó n que da al m ú s c u l o a u 
r i cu lar p o n e n o r . - e Div i s ión que da al m ú s c u l o aur icu lar superior .—7. R a m a d i - a s -
t n c o . - 8 . Ramo e s t i l o - h i o í d e o . - 9 . R a m a terminal s u p e r o r . - l O . Ramos temporales. 
H_ Ramos f r o n t a l e s . - 1 2 . Ramos palpebrales u orbitarios. — 1 3 . Ramos nasales , sub-
orb i tar io s . -14 . Ramos b u c a l e s . - 1 3 . Rama terminal i n f e r i o r . - i e . Ramos meul'onia-
nos.—17. Ramos cerv i ca l e s .—18 . Nervio temporal superficial a n a s t o m o s á n d o s e por 
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con un ramo semejante que procede del gloso-faríngeo. De esta anas
tomosis, dispuesta en arco, parten muchos filetes que van á terminarse 
en el digástrico, el estilo-hioídeo, y algunas veces también en el estilo-
faríngeo. 

i . R a m o est i lo-hioídeo.—Nace al nivel del agujero estilo-mastoi-
deo, se dirige oblicuamente hacia abajo, adentro y adelante, paralela
mente al borde superior del músculo estilo-hioídeo, al cual está ex
clusivamente destinado. Frecuentemente este ramo proviene de un 
bronco que le es común con el del músculo digástrico. Su volúmen es 
siempre muy delgado. 

k. Ramo de los m ú s c u l o s estilo-gloso y g loso-es tañl ino .—No
table por su longitud y tenuidad, este ramo nace del facial, ya al nivel 
del agujero estilo-mastoídeo, ya un poco por encima de este orificio. 
E n este último caso se le ve con frecuencia salir por un conducto óseo 
particular que viene á abrirse á la parte interna de la base de la apófi
sis estiióides. Su origen es entonces difícil de descubrir. También ha 
escapado á la observación de la mayor parte de los anatómicos que no 
le han mencionado, á pesar de que P. Bérard, en 1835, habla ya señalado 
su existencia. Para descubrirle es preciso anticipadamente practicar el 
corte de la faringe, como lo ha hecho notar M. Hirschfeld, que ha des
crito este pequeño nervio bajo el nombre de ramo lingual. Situado en 
su punto de partida detrás de la apófisis estiióides, se coloca mas abajo 
por fuera del músculo estilo-faríngeo, pasa entre la amígdala y el pilar 
anterior del velo del paladar, y llega bajo la mucosa de la base de la 
lengua, en donde se ramifica. 

E n este largo trayecto el ramo de los músculos estilo-gloso y gloso-
estafilino recibe coastantemente del nervio gloso-faríngeo uno y al
gunas veces dos ramitos que, después de haber atravesado el músculo 
estilo-faríngeo al nivel de su parte media, viene á unirse á él en án
gulo agudo, casi como la cuerda del tambor se une al lingual. E l ramo 
lingual reforzado así, llega á la lengua sin dar n ingún filete. Pero allí 
se anas temosa por un gran número de divisiones con las ramas ter
minales del gloso-faríngeo y se divide en dos órdenes de ramifica
ciones destinadas, las unas á la mucosa lingual; las otras al estilo-
gloso y al gloso-estafilino, y muy probablemente también al músculo 
lingual superior. (Fig. 83, 13). 

B . —Rama terminal superior ó témporo-facial. 

Un poco mas considerable que la inferior, esta rama, alojada en el 
espesor de la glándula parótida, se dirige hácia arriba y adelante, 
hácia el cuello del cóndilo de la mandíbula. Sobre el lado externo del 

dos ramos con la rama terminal superior del fac ia l , dando filet s á la g l á n d u l a parot í -
dea, otras á la oreja y subiendo en seguida hác ia la sien. — 1 9 . Frontal externo.— 
2J . Fronta l interno.—21. T e r m i n a c i ó n del nervio lagrima!.—22. T e r m i n a c i ó n del nasal 
externo.—25. T e r m i n a c i ó n del filete malar y del ramo orbitario del maxi lar superior. 
—24 Fi lete naso-lobular ó t e r m i n a c i ó n del ramo etmoidal del nervio nasal . — 2 5 , R a • 
mos sub-orbitarios del maxilar superior. —26. Ramo bucal del maxilar inferior anas-
l o m o s á n d o s e con los ramos bucales del facial. —27. Ramos mentonianos del nervio 
dent irlo inferior. —28 . Ramo posterior del segundo nervio cervical .—29. Rama a u r i 
cular del plexo c e r v i c a l — 3 0 . R a m a m a s l o í d e a del mismo plexo. — 3 1 . Masto ídeo me
nor.—32 R a m a cervica l transversa. 

SAPPEY.—TOMO n i . — 20 
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cuello recibe del nervio temporal superficial uno ó dos ramos anasto-
móticos nolables por su volumen, por su existencia constante y por la 
curva semi-circular que describen. 

Sensiblemente engrosada por la unión de estos ramos, la rama tém-
poro-facial se divide en muchas ramas secundarias que se ven casi en 
seguida suMividirse para anastornosarse entre sí y formar así una se
rie de arcos de convexidad anterior. De estos arcos echados sobre el 
borde posterior del masétero, y formando por su reunión el plexo sub-
parotídeo, nace un número muy grande de ramos que van á parar di
vergentes hacia la sien, la frente, los párpados, la base de la nariz y el 
ángulo de los labios; de ahí la división de estos en temporales, fronta
les, palpebrales, nasales y bucales. 

a. R a m o s temporales. — Verticales y paralelos, cortan en ángulo 
recto el arco zigomático, se anastomosan por algunas divisiones con la 
rama temporal superficial del maxilar inferior, dando muchos filetes 
á los tegumentos de la sien, así como á la piel del cráneo, y se termi
nan en los músculos auricular anterior, auricular superior y temporal 
superficial, á los cuales van especialmente destinados. 

b. R a m o s frontales.—Mas numerosos y mas voluminosos que los 
precedentes, se dirigen oblicuamente arriba y adelante hácia el mús
culo frontal. Los superiores se introducen bajo el borde externo de este 
músculo y serpean en seguida debajo de su cara profunda para rami
ficarse en su espesor. 

Los inferiores se anastomosan hácia afuera de la apófisis orbitaria 
externa con el nervio temporal profundo anterior, y por encima de 
esta apófisis con uno ó muchos filetes del nervio frontal externo y 
van en seguida á terminarse, ya en el músculo superciliar, ya en la 
porción correspondiente del orbicular de los párpados. 

c. R a m o s palpebrales ú orbitarios.—Su dirección es ligera
mente ascendente. Luego que llegan á las inmediaciones del Orbicu
lar de los párpados, se dividen: 1.° en palpebrales superiores, que se 
introducen bajo el segmento superior de este músculo para penetrar 
en su espesor de atrás adelante, ó de su cara profunda hácia su cara 
cutánea, subdividiéndose en gran número de filetes que se anastomo
san entre sí; 2.° en palpebrales inferiores, que se introducen bajo el 
segmento inferior del orbicular, en el cual se distribuyen de la misma 
manera. 

E l esfínter.del orificio palpebral es notable entre todos los múscu
los de la cara por las ramificaciones numerosas que recibe del facial; 
bajo este punto de vista no puede ser comparado sino á los músculos 
oculares mas ricos aun en fibras nerviosas. (Fig. 84). 

d. R a m o s nasa les ó suborbitarios.—En número de dos y muy 
voluminosos, estos ramos se dirigen horizontalmente hácia adelante 
como el conducto de Sténon, por encima del cual están situados, y se 
dividen sobre el borde anterior del masétero cada uno en tres ó cuatro 
filetes. Estos se introducen la mayor parte bajo los músculos zigomá-
ticos mayor y menor, después bajo los músculos elevador propio del 
labio superior y elevador común, donde se aplican á los ramos sub
orbitarios del maxilar superior, cruzándolos en ángulo recto y anasto-
mosándose con ellos en muchos puntos. De la mezcla de estos dos ór
denes de ramos y de sus anastómosis, resulta un plexo ya mencionado: 
el plexo suborbitario. 
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E n su largo trayecto, los ramos suborbitarios dan primeramente flle-
p f^SnnS ^ l l ) u y e n en la parótida; mas adelante dan muchas rami-
liv.aoiones que van mamíiestamente a distribuirse en la piel de la cara 
L S Í Í n í nlamentos que acompañan la arteria facial. Estos diverso^ 
ramiüos vienen muy probablemente del ramo anastomótico que el 
í ^ i o i / . del temPoral superficial. Sus divisiones terminales, fre
cuentemente anastomosadas entre sí, van á repartirse en los dos zieo-
S m í n V . T ^ T ' f f ^ 0 ^ ^ o p i o del labio superior, el elevador 
d S L S 1 f 1 0 1 d.el ala fe ^ üariz ' el transversí , el mirtiforme, el 
p o n d S ^ ^ de la - r i z , el piramidal y la parte corres-

c. R a m o s bucales.—Situados mas bajos que los precedentes al 
nivel o un poco por debajo del conducto de' Sténon, s i g L n una direc
ción Horizontal cruzan perpendiciilarmente el borde anterior del ma-
setero, y se dividen: 1.° en filetes musculares que se distribuyen" n 
el Pucmador, en el segmento superior del orbicular de los labios, v en 
el músculo triangular de los mismos; 2.» en filetes anastomóticos que 
se unen a las divisiones de la rama bucal del maxilar inferior.-Estos 
ramos dan ademas algunas divisiones cutáneas y dos ó tres filetes eme 
siguen el trayecto de la arteria facial. q 

G.~Rama terminal inferior ó cérmeo-facial. 

Alojada como_ la precedente en el espesor de la glándula parótida, 
esta rama se dirige oblicuamente abajo, adelante y adentro, recibe or-
amanamente en su trayecto un ramo anastomótico de la rama auricu-
i^ft nal í6X0 tcervica1' divide al nivel del ángulo de la mandíbula 
en tres o cuatro ramos, los cuales se subdividen un poco mas adelante 
para ío rmar ramos secundarios que se pueden distinguir según su no-
sicion : en bucales, mentonianos y cervicales. (Fig. 84) 

a. R a m o s bucales.—Se dirigen horizontalmente adelante entre el 
masetero y la glándula parótida, á la cual abandonan muchos ramitos, 
comunicándose, ya entre sí, ya con los ramos bucales de la rama 
temporo-lacial, y se dividen delante del masétero: en filetes anastomó
ticos , que se unen con el nervio bucal del maxilar inferior, v filetes 
musculares, destinados al bucinador y al orbicular de los labios. 

b. R a m o s mentonianos.—Se cuentan ordinariamente dos princi
pales que siguen el borde inferior de la mandíbula. Estos ramos se in
troducen baj o el músculo triangular de los labios, se aplican á los ra
mos mentonianos del dentario inferior que cruzan en ángulo recto, 
anastomosandose con ellos por muchos filetes, y se terminan en los 
músculos del labio inferior, es decir, en el triangular, el cuadrado v 
el orbicular de los labios, así como en el de la borla de la barba. Del 
entrecruzamiento de los filetes mentonianos del facial con los filetes 
mentonianos del quinto par, resulta el plexo mentoniano, muy análogo 
al plexo suborbitario. ' ,T . 

E l uno y el otro, en efecto, se componen de filetes horizontales ó 
motores dependientes del séptimo par, y de filetes verticales ó sensiti
vos, pertenecientes al quinto. 

En el uno y en el otro los filetes horizontales están situados sobre un 
piano mas anterior, y los verticales sobre un plano mas profundo 

E n el uno y en el otro, en fin, los filetes de dirección horizontal son 
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delgados y poco numerosos; los filetes de dirección vertical, notables 
al contrario por su volumen y su número. 

c. R a m o s cervicales.—Situados en la región supra-hioídea, mar
chan de atrás adelante, describiendo arcos de concavidad superior. 
Todos estos íiletes suben por debajo del cutáneo, al cual están espe
cialmente destinados y que los separa en su extremidad terminal de 
las ramificaciones correspondientes de la rama transversa del plexo cer
vical, las cuales van á terminarse á la piel. Se ven algunas veces una ó 
dos divisiones de estos ramos dirigirse verticalmente Mcia abajo 
hasta la parte media del cutáneo, donde desaparecen en su espesor. 

Funciones del facial. 

Y a hemos visto que los nervios del quinto par no poseen acción al
guna sobre los músculos de la cara, sino que presiden á la sensibili
dad, á la nutrición y á las secreciones de las partes colocadas bajo su 
dependencia, y que ejercen por la misma naturaleza de este triple des
tino una notable influencia sobre las funciones de los sentidos. Esta
blezcamos ahora: 

A . Que los nervios del séptimo par trasmiten el principio de su con
tracción á todos los músculos en los cuales penetran, y que no están 
destinados en ningún punto á la sensibilidad. 

,B. Que ejercen también una influencia muy grande sobre las fun
ciones de los sentidos, pero una influencia completamente mecánica. 

G. Que las impresiones trasmitidas al centro nervioso por los nervios 
sensoriales, son reflejadas en cierto modo y fielmente reproducidas por 
los nervios del séptimo par sobre el móvil cuadro de la fisonomía. 

Después de haber hecho constar que estos nervios están afectos al 
movimiento, á la protección de los sentidos y á la expresión de la cara, 
tendremos que investigar cuál es la parte de su porción principal, y 
cuál es la de su porción accesoria en el cumplimiento de estos diversos 
fenómenos. 

A . E l f a c i a l es un nervio motor.—En apoyo de esta primera pro
posición se pueden presentar tres órdenes de hechos: 

1. ° Hechos tomados de la fisiología experimental. — E n 1821, Gh. Bel l 
cortó el tronco del facial en un asno; todos los músculos del lado cor
respondiente de la cara fueron paralizados. John Shaw, para observar 
esta parálisis, repitió la operación en un mono; el resultado fué el 
mismo. Mas tarde la sección de este nervio ha sido practicada en di
versos animales por Mayo, Hund, Eschricht, Magendie, Goedechens, 
M. Gl. Bernard, etc. L a parálisis de los músculos subcutáneos d é l a 
cara ha sido la consecuencia inmediata y constante.—Backer ha pro
bado, que después del envenenamiento por la nuez vómica, la sección 
del nervio facial restituye en seguida la calma á todos los músculos de 
la cara, mientras que los de las otras partes del cuerpo quedaban so
metidos á las mas vivas convulsiones.—M. Longet ha excitado mecánica 
y galvánicamente este nervio, en muchos mamíferos, y ha obtenido 
siempre contracciones muy aparentes en los músculos de los párpados 
de la nariz, de los labios, etc, 

2. ° Hechos tomados de la observación c/imca.—Guando el tronco del fa
cial se encuentra roto á consecuencia de una solución de continuidad 
del peñasco, todos los músculos en los cuales se distribuye son para-
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lizados. Si este nervio es dividido, ya en el curso de una operación, 
y a á consecuencia de una herida, se observa un resultado semejan
te; si la sección recae sobre su tronco, lo que sucede por ejemplo du
rante la extirpación de la parótida, la parálisis se extiende á todos 
los músculos de la cara; si se interesa solamente una de sus ramas ó 
uno de sus ramos, la parálisis es entonces parcial y mas ó menos cir
cunscrita. 

3.° Hechos tomados de la anatomía patológica.-—Ei nervio facial puede 
ser comprimido por un tumor; puede ser destruido á consecuencia de 
una caries del peñasco; puede participar de la degeneración encefa-
loídea de un órgano vecino: en todas estas circunstancias se observa 
una parálisis muscular completa é incurable del lado correspondiente 
de la cara. 

E n los tres órdenes de hechos que preceden, la parálisis de los múscu
los en los cuales se distribuye el facial, se presenta, pues, como el re
sultado invariable de la sección ó de la alteración de este nervio. Es 
también el resultado único: á consecuencia de esta sección, la sensibi
lidad, la nutrición y las secreciones de las diversas partes constituven-
tes del cráneo y de la cara quedan constantemente intactas. Debemos, 
pues, decir, que el facial es un nervio motor. 

B . E l f a c i a l ejerce sobre los ó r g a n o s de los sentidos una in 
fluencia m e c á n i c a que tiene por objeto, y a protegerlos, y a f a 
vorecer los en e l ejercicio de sus funciones.—A cada sentido es 
anejo un pequeño aparato muscular destinado á su protección. Guando 
otros excitantes diferentes de los que están en relación con los sentidos 
se presentan, este aparato muscular interviene en seguida para defen
der su entrada. Guando los excitantes especiales de estos sentidos ac
túan sobre él con mucha intensidad, interviene para moderar su ac
ción, y si esta es al contrario muy débil, interviene aun, pero entonces 
en un sentido opuesto. Echemos una ojeada á estos diversos aparatos, 
á ñu de estudiar el mecanismo de su influencia. 

a. Aparato muscular anejo al sentido del oido. — Se compone de dos 
aparatos secundarios que su posición permite distinguir en profundo, 
ó aparato motor de la cadena de los huesecillos y superficial, ó aparato 
motor del pabellón de la oreja. 

E l aparato motor de la cadena de los huesecillos está constituido por el 
músculo interno del martillo, al cual va á parar el petroso superficial 
menor, y el músculo del estribo que anima también un filete particu
lar del facial. De estos dos músculos los usos del último no están aun 
bien definidos. E n cuanto al primero tiene indudablemente por destino 
distender la membrana del tambor. Pero Savart ha demostrado, que, 
cuando esta membrana está cubierta de granos de arenas, ejecuta, bajo 
la influencia de un cuerpo sonoro, en el estado de relajación, movi
mientos tales, que los granos de arena pueden ser lanzados á 3 ó 4 cen
tímetros de altura, y que cuando está tensa, al contrario, los movi
mientos comunicados á estos corpúsculos apenas son apreciables. E l 
músculo interno del martillo tiene, pues, por objeto, contrayéndose, 
disminuir la amplitud de las vibraciones de la membrana timpánica, 
y moderar, por consiguiente, la intensidad de las ondas sonoras; de 
aquí se sigue, que cuando este músculo esté paralizado, es decir, 
cuando las funciones del facial están debilitadas, suspendidas ó supri
midas, el sentido de la audición será penosamente afectado por los so
nidos un poco fuertes. En su memoria sobre este objeto (Boletín de la-
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Academia de Medicina, 1851), Landoucy establece, en efecto por obser
vaciones concluyentes que la exaltación del oido es uno de los sínto
mas de la hemiplegia facial. 

E l aparato motor del pabellón de la oreja es rudimentario en el hom
bre, pero muy desarrollado en algunos animales; dirigiendo el pabe
llón del lado de los sonidos, le permite recogerlos de una manera muy 
completa, y lavorece así la acción del excitante cuvas impresiones lle
gan a ser entonces muy perceptibles. 

b. Aparato muscular anejo al sentido de la vista.—Este aparato se com 
pone de dos músculos: del elevador del párpado superior gue abre la 
entrada de la retina a los rayos luminosos, v del orbicular de los párpa-
üos, que intercepta al contrario á estos mismos rayos la entrada en el 
§iobo ocular.—De estos dos músculos, el primero, contenido en la 
órbita, esta colocado bajo la iniluencia del nervio del tercer par- de este 
no tenemos necesidad de ocuparnos aquí. 

E l segundo protege el aparato de la visión. 
1.° Imprimiendo á sus funciones un carácter de intermitencia, carác

ter que es el atributo de todos los aparatos de la vida animal. 
f0 Moderando la acción del fluido luminoso, es decir, bajando las 

cejas cuando una luz muy brillante viene á afectar la retina 
d.° Deslizando instantáneamente los dos velos palpebrales sobre este 

gloDo cuando un cuerpo extraño le amenaza con su contacto 
4.° Presidiendo al parpadeo que disemina el fluido lagrimal delante 

del globo del ojo y que le sustrae así de la influencia irritante del aire 
exterior. ^ 

c. Aparato muscular anejo al sentido del olfato—Las fosas nasales pre
sentan dos orificios, uno anterior y otro posterior; cada uno de estos 
orificios posee un pequeño aparato que le es propio 

E l orificio anterior del sentido del olfato está provisto: 1 » de un 
músculo que le dilata, y que permite así á la corriente odorífera ser 
llevada hacia la bóveda de las fosas nasales; 2.o de un músculo que le 
contrae y que, disminuyendo las proporciones de esta corriente, la des
via en parte de su dirección ascendente.—Guando el músculo dilatador 
esta paralizado, las emanaciones no llegan ya hasta los nervios olfato
rios ferrando el orificio de la nariz que está sana y bajando los párpa
dos de muchos enfermos afectados de hemiplegia facial completa ha 
observado M Longet que no podían distinguir el tabaco, el almiz
cle, el alcanfor etc., a pesar de reiteradas y profundas inspiraciones, 
üh. Dell y John Shaw han hecho constar igualmente esta imposibili
dad ya en el hombre, ya en muchos mamíferos. 

E l aparato contráctil destinado al orificio posterior de las fosas nasa
les es el velo del paladar, cuyos músculos elevadores, el peristafilino in
terno y el palato-estafilino están animados por el nervio petroso super-
licial mayor. Estos músculos se contraen en el momento de la deelucion 
y concurren por su acción á obstruir la entrada de las fosas nasales al 
Pocado alimenticio. Se contraen igualmente cuando una corriente odo-
ntera viene a afectar desagradablemente la mucosa olfatoria. «Si enton-
» ees nos observamos, dice M. Longet, reconocemos que se verifica una 
»tuerte espiración primero, que tiene por objeto expulsar el aire odo-
» ntero y que la inspiración, en lugar de hacerse por las ventanas de la 
» nariz, se hace o tiene lugar por la boca instintivamente; en el mismo 
«instante los músculos peristafilinos internos y pálato-estañlinos ele-
» van el velo del paladar que, colocado horizontalmente, tiende á cer-
»rar hacia atrás las dos fosas nasales, impidiendo la circulación del 
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»aire en su interior, y por consiguiente impide nuevas impresiones 
«sobre los nervios de la olfacion.» 

E n las hemiplegias faciales, M. Diday y algunos otros observadores 
lian comprobado que la úvula se desvia del lado opuesto al que está pa
ralizado. M. Debrou, en verdad, ha hecho notar que cuando en un ani
mal se somete el nervio facial á irritaciones galvánicas en el interior del 
cráneo, no sobreviene generalmente ningún movimiento en el velo del 
paladar. Esta objeción tendría un gran valor si el ramo que el facial 
envia á los músculos elevadores del velo del paladar fuese un nervio 
motor ordinario. Pero este ramo atraviesa el ganglio geniculado y mas 
lejos el gánglio de Meckel; pero se sabe, y M. Longet ha tenido buen 
cuidado de recordar, que los ganglios interceptan bastante frecuente
mente la acción galvánica. Aun cuando son exactos los resultados ne
gativos obtenidos por M. Debrou, no pueden debilitar la opinión que 
coloca la elevación del velo del paladar bajo la influencia de los nervios 
del séptimo par. 

d. Aparato muscular anejo al sentido del gusto—Los músculos que es
tán bajo la dependencia del facial, y que ejercen una influencia sobre 
el sentido del gusto, son bastante numerosos. Se los puede distinguir 
en exteriores ó subcutáneos interiores ó sub-mucosos. 

Entre los primeros, es preciso colocar todos los músculos que re
tienen las materias sápidas en la boca durante su trituración, y que 
concurren, cuando han sido suficientemente trituradas, á reunirías so
bre la cara dorsal de la lengua. Después de dividido el facial en un 
animal, ó su parálisis en el hombre, se ven acumularse las materias 
alimenticias en el surco que separa los carrillos y el labio inferior del 
arco alveolar correspondiente, y escaparse en parte por el orificio bu
cal en el momento de la masticación; la saliva sobre todo sale fuera 
con una gran facilidad en los enfermos afectados de parálisis facial, 
cuando se inclina la cabeza adelante ó cuando se echa del lado para
lizado. 

Entre los músculos sub-mucosos encontramos: 1.° los elevadores 
del velo del paladar, que levantándole mientras la deglución y cerran
do la entrada de las fosas nasales al bocado alimenticio, mantienen este 
sobre la base, es decir, sobre la parte mas gustativa de la lengua hasta 
el momento que franquea el istmo de las fáuces; 2.° el músculo l in
gual superior y el estilo gloso, que anima también un filete del facial. 
Estos dos músculos, que constituyen los subcutáneos de la lengua, tie
nen bajo su dependencia inmediata el movimiento de todas las papilas 
gustativas; ejercen así sobre el sentido del gusto una influencia com
pletamente mecánica. 

G. E l nervio f a c i a l preside á l a e x p r e s i ó n de l a fisonomía. 
- Tomaremos esta parte de la historia del facial de un trabajo notable 
deP. Bérard, trabajo cuya publicación data ya hace mas de treinta 
años, y al cual, sin embargo, los estudios hechos después de esta épo
ca nada tienen que añadir. De este modo se expresa el autor : 

«Que los rasgos de la fisonomía del hombre estén expansivos por la 
alegría ó concentrados por el dolor, ya que expresen indignación, la 
sorpresa ó la cólera, es siempre la contracción muscular la que viene 
á dibujar en su cara, y á veces á su pesar la pasión que le agita inte
riormente. 

»E1 nervio del séptimo par preside á estas contracciones; y si se le 
supone paralizado de los dos lados, los rasgos de la fisonomía del hom
bre, tan inmóviles como los de una careta, no dejarían apercibir nada 
de lo que pasa en su interior. 
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»Ch. Bel l , con objeto de estudiar la influencia del nervio del séptimo 
par sobre la prosoposis, cortó este nervio en un asno; el animal seffun 
se ña dicbo después, no era el mas á propósito para servir de estudio 
a la expresión de la fisonomía. Por esta razón el experimento fué reoe-
tido en otros animales. F 

»M. Shaw, pariente de M. Bell , cortó el nervio facial á un mono el 
mas expresivo del jardín de Plantas d'Exeter-Ghange; la fisonomía de 
este animal se bizo tan singular, que nadie podía mirarle sin reírse 
be le encontró cierto parecido con un actor inglés que bacía lar^o 
tiempo divertía al público, por la discordancia que existía entre los 
dos lados de su fisonomía, reconociéndose entonces que este bombre 
se babia servido para excitar la risa de una bemiplegía facial incom
pleta que padecía. 

«En la bemiplegía facial, el lado paralizado, siendo extraño á la ex
presión , contrasta de una manera ridicula con el lado opuesto E l as
pecto general de la fisonomía varía entonces, según que los músculos 
están en el estado de reposo, ó que se contraen para hablar y reír 

»En el estado de reposo, los rasgos de la fisonomía están inclinados 
ai lado sano; la comisura labial del lado paralizado está mas baja mas 
aproximada á la línea media; la boca está oblicua, y su parte media no 
corresponde ya al eje del cuerpo; las dos mitades de la cara, en una 
palabra, no son ya simétricas. L a mitad paralizada está situada un 
poco por delante de la mitad sana. Esta está como echada atrás arru
gada, oculta detrás de la otra; parece t ené rmenos extensión vertical 
que la mitad paralizada. E n esta úl t ima, los rasgos de la fisonomía es-
tan como inanimados; la abertura del ojo es mas ancha y por lo mismo 
parece este mas voluminoso que la del lado opuesto. Se sigue de aquí 
que se experimentan á primera vista algunas dificultades para recono
cer las personas que acaban de ser atacadas de bemiplegía facial- por
que la atención del observador se dirige más naturalmente, sobre la 
mitad de la cara, que está mas adelante, y cuyas dimensiones son mas 
considerables. Pero esta mitad desfigurada por la parálisis ofrece al 
que la considera rasgos que le son completamente desconocidos v 
si se quiere reconocer una expresión que sea familiar, debe buscarla 
en la pequeña mitad de la cara, que parece ocultarse detrás de la otra 

»üuando el enfermo afectado de bemiplegía va á hablar, el contraste 
que se observa entre los dos lados de la fisonomía se pronuncia más 
y la deformidad se exagera si se ríe. ' 

»La anatomía comparada nos enseña que en la escala animal el sép
timo par y la expresión facial ofrecen un desarrollo proporcional. Re
sulta de las disecciones de M. Shaw que el séptimo par, comparado 
con el quinto presenta en el hombre un desarrollo muy considerable 
Después del hombre, el mono es el mejor dotado. E n algunos aníma
les este nervio se concentra alrededor de los labios y de la nariz cu
yos movimientos son para ellos poderosos medios de exprexíon; en el 
galio de pelea anima los músculos del pico y los que erizan las plu
mas del cuello». 1 

I ) . ¿Cuál es l a par te de l a p o r c i ó n p r i n c i p a l , y c u á l es l a de 
l a p o r c i ó n accesor ia en el ejercicio de l a s d ive r sa s funciones 
del íacial?.—Los hechos precedentemente expuestos demuestran que 
la porción principal tiene bajo su dependencia todos los músculos que 
reciben una o muchas divisiones del séptimo par. 

L a porción accesoria ó el nervio intermedio de Wrisberg parece 
que tiene por uso comunicar al tronco del facial un cierto grado de 
sensibilidad. Mas lejos, otros ramos sensitivos parten del quinto par 
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se unen de la misma manera al tronco y á las ramas de este nervio y 
refuerzan de este modo su sensibilidad propia. Hagamos constar desde 
luego que el nervio del séptimo par es sensitivo y que toma su sensi
bilidad en los dos orígenes precedentes; buscaremos en seguida cuáles 
son las atribuciones inberentes á estos dos órdenes de fibras sensitivas. 

&. E l nervio faciales sensitivo.— «.Yo he puesto-di descubierto, dice 
M. Longet, las ramas principales del nervio facial en el caballo, el 
buey , el carnero, la cabra, el perro, el gato, el conejo, y constante
mente be encontrado sus diversas ramas muy sensibles á los pincbazos 
y á la sección. Frecuentemente en el perro me ba sucedido operar so
bre el facial inmediatamente á su salida del agujero estilo-mastoídeo: 
un vivo dolor se ba manifestado siempre que be irritado este tronco 
nervioso.» 

Herbert Mayo, Sboepfs, Backer, Gcedechens, Escbricbt, M a ge l i 
die, etc., ban sometido igualmente el facial áirri taciones mecánicas, y 
en todos los casos un dolor manifiesto ba sido el resultado. L a sensi
bilidad de este nervio es, por consiguiente, un becbo que no niega 
boy ningún experimentador. Todos están de acuerdo para admitir que 
es mucho menos pronunciada que la del quinto par. 

b. E l nervio facial debe la mayor parte de su sensibilidad á los ra-
mos que recibe del quinto par. — t a ra reconocer la verdad de esta pro
posición, el medio mas directo y mas seguro consistía en neutralizar 
completamente la influencia del trigémino cortándole en su origen é 
irritar en seguida el tronco y las ramas del facial. Este experimento 
ha sido hecho por Backer, Magendie, Lund , Bschricht, M. Longet; j 
estos observadores han encontrado el nervio del séptimo par insensi
ble á los irritantes mecánicos. 

Sin embargo, Eschricht, habiendo repetido mas tarde el mismo ex
perimento en perros, ha podido observar algunos vestigios de sensibi
lidad en este nervio. Müller dice igualmente que después de la sección 
del tr igémino, el facial conserva un resto de sensibilidad. 

E n presencia de estos resultados no se dudará que la sensibilidad 
del facial no deriva esencialmente del quinto par; pero es dudoso que 
este nervio sea su origen exclusivo. 

c. E l facial debe una parte de su sensibilidad al nervio de Wrisberg.— 
Todos los experimentadores reconocen que el facial es sensitivo á su 
salida del acueducto de Falopio. ¿De donde viene esta sensibilidad? 
¿Es del ramo auricular del pneumogástrico, así como opina Müller? 
Pero ya hemos visto que este ramo no está destinado al facial; le cruza 
para ir á terminarse en la piel del conducto auditivo externo. ¿Es del 
petroso superficial mayor? 

Hemos visto también que este marcha desde el facial hácia el gánglio 
de Meckel, y que no encierra ninguna fibra procedente de este gánglio. 
Procediendo así por vía de exclusión, nos vemos conducidos á pensar 
que la sensibilidad inherente al tronco del facial es debida al nervio 
de Wrisberg. Debemos decir, sin embargo, que esta conclusión no 
tendrá la autoridad de un hecho demostrado hasta que se haya abierto 
el cráneo de un mamífero, puesto á descubierto el origen del nervio 
del séptimo par, y llevada la irritación mecánica directamente sobre 
su pequeña raiz. 

d. ¿Cuáles son las atribuciones de las fibras sensitivas del facial?—Entre 
estas fibras, las que vienen del quinto par tienen evidentemente por 
objeto comunicar la sensibilidad á los músculos en los cuales penetran, 
y nosotros sabemos cuán útil es esta sensibilidad á las funciones que 
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ellos desempeñan. No es tan fácil definir el destino de las fibras crue 
forman el nervio de Wrisberg; porque siendo el facial un nervio motor 
y recibienio los músculos en los cuales se distribuyen fibras sensitivas 
del trigémino, no se comprende cuales puedan ser las atribuciones de 
este pequeño nervio, en favor del cual se pueden, sin embargo, SUDO-
ner tres usos diferentes: o •> i 

i . 0 No está demostrado que todos los músculos colocados bajo la de
pendencia del facial reciben filetes del quinto par; si hay algunos que 
se hallan, en efecto, desprovistos por este lado, el nervio de WrisberR 
puede dárselos, como indudablemente se los da. 

2.o Admitamos que cada uno de estos músculos sea penetrado por 
un íilete del trigémino. E n este caso la pequeña raiz del facial tiene en 
cierto modo un doble uso; ¿pero este doble uso no atestigua una sábia 
previsión de la naturaleza? Porque entonces si uno de estos grupos de 
libras sensitivas dejan de funcionar, el otro podrá suplirla, y los múscu
los animados por el facial, conservando su sensibilidad, conservarán 
también toda la integridad de su acción: esto es lo que sucede en las 
parálisis del quinto par. 

3.° Agreguemos, en fm, que la expresión de la cara no depende so
lamente del juego de los músculos. 

Dependen también de las modificaciones repentinas que se operan 
en su coloración. ¿Y no podría suceder que estas modificaciones, que 
nuestros diversos sentimientos y nuestras pasiones imprimen á la cir
culación capilar de la cara, tuvieran por punto de partida la sensibili
dad comunicada al nervio facial por el nervio de Wrisberg^ Debemos 
pensar que así sucede, si consideramos por una parte que el nervio ael 
séptimo par da los ramos que acompañan la arteria facial y sus divisio
nes; y por otra, que la aptitud de la cara á variar su coloración sobre
viene a la destrucción del quinto par y desaparece al contrario en los 
enfermos afectados de bemiplegia facial. 

Paralelo de los nervios del quinto par y del séptimo. 

Gomo el nervio del quinto par, el del séptimo parece nacer oor dos 
raices, una motora y otra sensitiva. 

L a raiz sensitiva del trigémino se dirige al gánglio de Gasser, v la 
raíz sensitiva del facial al gánglio geniculado. 

Del quinto par se ven desprenderse ramos que van á unirse á los tron
cos del tercero, del cuarto y del sexto; primero exclusivamente moto
res transíormandolos por la unión de estos ramos en nervios mixtos. 
Uel séptimo par se desprenden igualmente ramos que van á perderse 
en la rama lingual del quinto par, y los troncos del noveno v dé
cimo. J 

E l trigémino, por sus innumerables ramificaciones, tiene baio su 
dependencia la sensibilidad, la nutrición v las secreciones de todas las 
partes comprendidas delante de un plano vertical transversalmente lle
vado de una a otra oreja; el facial por sus divisiones casi tan numero
sas, tiene bajo su influencia todos los músculos cutáneos esparcidos en 
la superbcie de esta gran región, y distribuye además el influjo ner
vioso: a los músculos tensores del velo del paladar por el nervio pe
troso superficial mayor; á los músculos motores de la cadena de los 
üuesecillos, por el petroso superficial menor v el filete del músculo del 
estribo, a los músculos motores del pabellón de la oreja y de la piel del 
cráneo por su ramo auricular posterior; al músculo estilo-bioídeo v ai 
Vientre posterior del digástrico por ramos particulares; á los músculos 
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estilo-gloso y lingual superior por otro ramo, y al músculo cutáneo del 
cuello por los ramos cervicales de su rama terminal inferior. 

Independientemente de los filetes que da á todos los oíros órganos, 
el trigémino da también á la mayor parte de los músculos cutáneos 
del cráneo y de la cara; bajo este supuesto, los nervios del séptimo y 
del quinto par son algún tanto complementarios el uno del otro. E l 
primero lleva á los músculos un principio incitador, que tiene, por 
consiguiente, la contracción de sus fibras. E l segundo trasmite al en
céfalo la impresión que experimenta durante esta contracción, impre
sión siempre exactamente proporcional á la abundancia del influjo ner
vioso. A los filetes del facial debemos la acción de todos los músculos 
cutáneos del cráneo, de la cara y del cuello; los filetes del trigémino 
nos dan conciencia de esta acción y la facultad de graduarla á la volun
tad.—Si la unión de estos dos órdenes de filetes fuese útil en algún si
tio, seria, en efecto, en los músculos, que tienen que expresar, que re
flejar, digámoslo así, en sus mil matices todas las emociones del alma, 
¡las mas secretas, las mas expansivas, las mas dulces y las mas vio
lentas! 

Pero no es solamente en los músculos que presiden á la expresión 
de nuestras pasiones donde se ve la alianza de estos nervios entre sí. Y a 
desde su origen se ve la tendencia que les lleva á unirse el uno con el 
otro. Solamente los ramos que se prestan mútuamente, tanto mas se 
multiplican, cuanto mas se acercan á su terminación: así el facial se 
comunica con el maxilar superior por el nervio petroso mayor y el 
gánglio esfeno-palatino; con el maxilar inferior, por el petroso menor 
y el gánglio ótico; con el lingual, por la cuerda del tambor; con el tem
poral superficial, por su rama terminal superior y sus ramos tempora
les; con el temporal profundo anterior y el frontal externo por sus file
tes frontales; con el filete malar, por sus ramos palpebrales inferiores; 
con los ramos sub-orbitarios, por sus ramos correspondientes; con el 
nervio bucal, por sus ramos bucales; con el nervio mentoniano, por sus 
ramos mentonianos, etc. 

A estos ramos prestados debe principalmente el nervio facial la sen
sibilidad directa que presenta, y la sensibilidad recurrente, señalada 
porM. Gl. Bernard, de los mismos ramos parten los filetes cutáneos 
que suministra. 

§ VIII.—OCTAVO PAR Ó NERVIOS AUDITIVOS. 

Los nervios auditivos, nervios acústicos, porción blanda del séptimo par 
de W i l l i s , se extienden desde las partes laterales y superiores del 
bulbo raquídeo al fondo del conducto auditivo interno, donde se divi
den en dos ramas. Son sobre todo notables por la brevedad de su tra
yecto, por su extremada blandura, su forma semi-cilíndrica y sus re
laciones con los nervios faciales. 

a. Origen aparente.—El nervio acústico nace de la fosita lateral del 
bulbo, inmediatamente por debajo de la protuberancia, hácia aden
tro del pedúnculo cerebeloso mferior, hácia afuera del facial, de quien 
le separa el nervio de "Wrisberg. Lo mismo que el facial está recubierto 
en su punto de emergencia por una expansión membraniforme, su
mamente delgada, que desciende del borde inferior del puente de Va-
rolio y que le aplica á este borde. Aplastado de dentro afuera, no fas-
ciculado, el octavo par constituye una dependencia, una simple pro
longación de la sustancia medular del encéfalo. 
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h Origen r ea l -Es t e nervio tiene su origen real en el suelo del 
cuarto ventrículo por dos raices: la una externa y superficial, la otra 
interna y profunda las cuales están separadas hacia afuera p¿r todo ó 
casi todo el espesor del pedúnculo cerebeloso inferior. 

La raiz externa ó superficial, llamada también raiz posterior, se ve sin 
preparación. Rodea el pedúnculo cerebeloso, sobre el cual'bace una 
salida muy pronunciada sin contraer por detrás con él adheren
cia alguna. Su color es de un tinte agrisado, y su forma irregular-

r ^ f n í n l n 6 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' al ™ ^ ^ ^ COUCavidad 
del pedúnculo, una intumescencia gangiiforme, ó mas bien un ver
dadero ganglio, señalado por Stilling, que ha sido el primero que ha 

F i a . 83. F i g . 86. 

i 
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R a i z superficial del nervio 
auditivo (*). Tronco del nervio auditivo ; su punto 

de emergencia (*). 
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hecho constar en su espesor la presencia de pequeños depósitos fusi
formes de sustancia gris. Mas allá de esta intumescencia, apenas apa
rente, la raiz superficial corresponde á la sustancia gris del suelo del 
cuarto ventrículo. Se aplasta entonces y se ensancha, después se divide 
en muchas raicillas que caminan hacia afuera y adentro, separándose 
más y más, y que se terminan en la sustancia gris correspondiente de 
cada lado del surco medio. 

Estas raicillas, conocidas desde Piccolomini con el nombre de bar
bas del calamus scriptorius, presentan grandísimas variedades en su 
aspecto, su número , sus dimensiones y su dirección. E n general, 
están bien manifiestas, algunas veces empañadas v como veladas, 
otras apenas visibles. Todas estas diferencias provienen de la situa
ción mas ó menos superficial que ocupan, es decir, de la capa mas 
ó menos espesa de sustancia gris que las recubre. Su número es or
dinariamente de 5 á 7. Todas no convergen de dentro afuera para 
formar la raiz externa; existen casi siempre una ó dos que no partici
pan de la formación de esta raiz. Según Vicq d'Azyr se continuarían 
en la línea media con las del lado opuesto; pero n ingún hecho nos ha 
venido á demostrar esta continuidad, con ayuda de la cual se ha 
querido explicar la unidad de percepción de las impresiones au
ditivas. 

Según otros autores mas numerosos se entrecruzan en la línea me
dia , entrecruzamiento muy dudoso también; para los nervios auditi
vos, como para todos los otros, el origen real está situado del mismo 
lado que su origen aparente. Solamente aquí las raicillas de origen de 
los dos lados están muy próximas; algunas, sin embargo, no llegan 
hasta la sustancia del surco medio. Las inferiores son oblicuamente 
descendentes, las superiores oblicuamente ascendentes, y las medias 
transversales. 

La raiz interna, raiz profunda, raiz anterior, bien descrita por M. Vu l -
pian, penetra en el espesor del bulbo, entre el manojo lateral y el pe
dúnculo cerebeloso inferior, contornea la cara adherente de este, des
pués se divide en muchas raicillas que se dirigen adentro como las 
de la raiz externa, por debajo de las cuales se encuentran situadas. Dos 
ó tres de estas raicillas se extienden hasta la proximidad del surco 
medio del cuarto ventrículo. Todas se terminan también en la sus
tancia gris que se encuentra sobre la pared inferior de esta cavidad. 
En la primera parte de su trayecto, esta raiz profunda corresponde á 
la raiz bulbar del trigémino y á la raiz del facial, de la que está sepa
rada por la precedente. 

c. Trayecto y relaciones.~V>q las partes superior y lateral del bulbo 
raquídeo el nervio del octavo par se dirige oblicuamente arriba, ade
lante y afuera, hácia el conducto auditivo interno, en el cual se intro
duce y que recorre sin desviarse de su dirección primitiva. 

En toda la extensión de su trayecto, el. nervio acústico se encuentra 
en relación con el nervio facial, que ocupa su lado superior y anterior 
y sobre el cual se amolda. Su forma, por consiguiente, es la de un ca
nal cuya cavidad vuelta hácia arriba y adelante, llega á ser tanto mas 
profunda cuanto se acerca más y más á su terminación. (Fig. 82). 

Así dispuestos, los nervios del séptimo y del octavo par contornean 
el pedúnculo cerebeloso medio cruzándole en ángulo recto, costean el 
borde anterior del lóbulo del pneumogástrico, y reciben en seguida de 
la hoja visceral de la aracnóides una vaina coinun que les acompaña 
hasta el fondo del conducto auditivo interno. 
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d. División y terminación.—Al entrar en el conducto auditivo el ra 
nal que presenta el nervio acústico se divide en dos ramas de ]asm 
la una comprende su mitad anterior, y la otra su mitad nost^Sof 9 

Primeramente contiguas y paralelas, este se s^paraí en el fondo ^ ^ i z t í ^ ^ la a n t T 0 r en A ^ r e s p i r a l t á 
vos á s V m o í o d i i ? - membranoso. Los detalles relati
vos a su modo de terminación serán expuestos de una manpra rom 
S n T s S e í c n S ^ f r i 0 Í d 0 Ínte,rao ^ " 0 " S m o s 1 ¿ t o a una simple consideración de conjunto, para lo cual nos bastará orhar una rápida ojeada sobre el laberiíito membranoso ef caracol v ^ tremidad profunda del conducto auditivo ' y e 
n e a u e ^ a v l S í v ^ 0 ' y 611 ^ Pro!?ngacion, se encuentra una pequeña cavidad ovoidea, que es el vestíbulo óseo En este vienen a 
tos son I n f ^ f ^ 0 8 cilíndri?os' Pe™ encorvados en semi-círcSoTes 
te en fo^ ó..05 cada uno de los cuales se dila-
Í ^ H Í ^ ^ ampolla en una de sus extremidades.-El vestíbulo óseo 
S tán VeSíCUlf 9116 consti^yen el vestíbulo m m 6 r a ™ v que 
están superpuestas: la superior, mucbo mas grande y ovoidea, lleva el 

F i g . 87. F i / . 88. F ig . 89. 
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nombre de utrículo; la inferior, de forma esférica, lleva el nombre de 
íaguíío.—Los conductos semicirculares óseos encierran cada uno un 
tubo membranoso, semicircular también, que se abre en el utrículo 
por sus dos extremidades, una de las cuales está igualmente dilatada 
en forma de ampolla. La rama posterior ó vestibular del nervio audi
tivo se termina en utrículo en el saquito y en las ampollas de los tres 
conductos membranosos. 

E n cuanto al caracol, está formado por un cono hueco que se enro
lla en espiral alrededor de un cono macizo, y toma así el aspecto de 
una verdadera concha de caracol,—El cono macizo representa el eje ó 
núcleo de la concha; está atravesado por un gran número de conduc-
titos paralelos, destinados á recibir las divisiones de la rama anterior 
ó coclear del nervio de la audición.—El cono hueco está subdividido en 
toda su longitud en dos semi-conos ó escalas por una larga lámina 
triangular llamada lámina espiral Se distingue en esta lámina tres por
ciones : una interna ósea, en relación con el núcleo; otra porción me
dia ó íibro-cartilaginosa muy estrecha, y una porción externa, perifé
rica ó membranosa, mucho mas ancha. E n las dos primeras porciones 
de la lámina espiral se distribuyen las ramificaciones terminales de la 
rama coclear ó del caracol. 

L a extremidad profunda del conducto auditivo interno está dividido 
anteriormente en dos pisos por una cresta horizontal, falciforme cuvo 
borde libre se dirige hácia atrás y adentro. ' 

E l piso superior no comprende mas que el tercio de la altura total 
del conducto. Una pequeñísima cresta le divide en dos partes — L a 
parte interna representa la entrada del acueducto de Falopio; recibe el 

F i e . 90. 

^ 0 

Dis tr ibuc ión de la rama coclear por la l á m i n a espiral del caracol {*). 

Lámina espiral del caraco l , vista á un aumento de nueve d i á m e t r o s . — i . Rama del 
caracol cuyas divisiones se introducen en los agujeros de la lámina cribosa espiroi 
dea.—2,2,2 L á m i n a espiral describiendo dos vueltas y media. — 3 , 5 , 3 . Expansiones 
teriiiinales de la rama coclear rami f i cándose y a n a M o m o s á n d o s e en la p o r c i ó n ó s e a 
de esta l á m i n a . — 4 . E l ramo central del eje ramif i cándose en la ú l t i m a vuelta de la lá 
mina espiral . 
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nervio facial y el nervio de Wrisberg.—La parte externa es una fosita 
rugosa, llena de orificios microscópicos, y da paso al ramo superior de 
la rama vestibular. Luego que ha llegado al vestíbulo óseo, este ramo 
se divide en tres ramitos: el primero ó anterior se dirige á la ampolla 
del tubo membranoso superior, y el segando ó medio, á la ampolla del 
tubo me ubranoso externo; el tercero ó posterior, se termina en las pa
redes del utrículo. 

E l piso inferior, de una capacidad mucho mayor, presenta también 
una parte interna y otra externa. 

L a parte interna', muy ancha, está formada por una lámina cribosa 
que se enrolla alrededor de un orificio central, y es la lámina cri
bosa espiroidea del caracol: forma la base del núcleo de la concha; sus 
agujeros son la entrada de conductitos fraguados en este núcleo. A l ni
vel de la lámina cribosa espiroidea, la rama del caracol se descompone 
en otros tantos filamentos como orificios presenta. Estos filamentos pe
netran en los conductitos del eje del caracol y suben paralelamente 
hasta el nivel de la lámina espiral; allí se encorvan ó reflejan en ángulo 
recto para distribuirse en su porción ósea, dividiéndose y uniéndose. 

Via. 91. Fig . 92. 

Eatremidad profunda del conducto 
auditivo interno (*). 

L á m i n a cribosa de la base del caracol vista 
á un aumento de 5 d iámetros (*). 

F ig . 9 1 . — 1 . Pared anterior del conduelo auditivo.—2.2 Cor le de las paredes superior 
é inferior de este conducto.—3. Cresta faiciforme que divide el fondo del conduelo en 
dos pisos.—4. Entrada del acueducto de F a í o p i o . — S . Fosi ta cribosa que da paso al 
ramo superior de la rama vest ibular.—6. Orificios por los cuales el nervio sacular pe
netra en el v e s t í b u l o . — 7 . Corte del conductito que va á parar á la ampolla del tubo 
semi-c ircu lar pos ter ior—8. Lámina cribosa espiroidea de la base del caracol .—9. Ves 
t í b u l o . — 1 0 . Conduelo semi-c ircular superior.-—11. Conducto semi-c ircular posterior. 

F i g . 92 .—i ,í , 1 . Pr imera vuelta de la l á m i n a cribosa espiroidea del caraco l .—2,2 . S e 
gunda vuelta de esta l á m i n a . — 3 . Agujero terminal de la misma l á m i n a representando 
e! orificio inferior del conducto central del eje del caracol .—4. Agujeros dando paso á 
las divisiones del nervio sacular — 3 . Fosita cribosa á través de la cua l se tamiza el 
ramo superior de la rama vest ibular.—6 Entrada del acueducto de Falopio.—7. P e 
q u e ñ a cresta vertical que separa este orificio de la fosita precedente.—8. Cresta faici
forme del conduelo auditivo. 
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De sus numerosas anastomosis resulta una red que se asemeja á un 
encaje; las mas superficiales se distribuyen en la primera vuelta de la 
lamina espiral; las medias, en la segunda; el filamento central sube 
hasta el vértice del caracol. 

L a parte externa del piso inferior está constituida también por una 
lamina osea; esta, mucho mas fuerte que la precedente, separa el fondo 
del conducto auditivo del vestíbulo óseo. No ofrece mas que tres ó cua
tro orificios notablemente mas grandes que los agujeros de la lámina 
cnbosa espiroidea. Los mas altos, situados inmediatamente por debajo 
de la cresta íalciforme, dan paso á las divisiones del nervio sacular, y 
el mas inferior á un ramo que se dirige á la ampolla del tubo mem
branoso posterior. 

Resulta de esta disposición que los nervios acústicos se conducen á 
su entrada en el sentido del oido, como los nervios olfatorios y ópticos 
á su entrada en las fosas nasales y en el globo del ojo: de una blandura 
extremadamente pronunciada, todos tres toman un punto de apoyo en 
los órganos que los rodean, y cuando llegan á su terminación, se divi
den; estos puntos de apoyo parecen multiplicarse para cada uno de 
ellos en razón compuesta de su tenuidad y de su fragilidad. 

e. Usos—El nervio del octavo par trasmite al centro nervioso las im
presiones vibratorias que le llegan de todos los puntos del horizonte: 
constituye, por consiguiente, el elemento esencial del sentido del oido 
Pero estas dos ramas no concurren igualmente á las sensaciones audi
tivas. Hechos tomados de la anatomía comparada y de la anatomía pato
lógica, parecen establecer que la rama vestibular goza, bajo esta rela
ción, de una importancia mas grande que la rama coclear. Esta última 
aparece mas tarde en la série animal; no llega á su mas alto desarrollo 
smo en los vertebrados superiores, y en fin, se la ha encontrado mas ó 
menos alterada y casi destruida en algunos individuos que hablan con
servado toda la integridad del sentido del oido. 

Como los nervios de la olfacion y de la visión, los de la audición son 
insensibles á toda irritación mecánica. 

§ I X . — NOVENO PAR, ó NERVIOS GLOSO-FARI'NGEOS. 

P r e p a r a c i ó n . — E \ g l o s o - f a r í n g e o puede ser preparado siguiendo dos procedimientos 
muy diferentes: 1.° por su par le externa, as í como el p n e u m o g á s t r i c o , el espinal, e l 
hipogloso mayor y la parte superior del gran s i m p á t i c o ; 2 .° por su parte posterior é 
interna. 

E l pr imer procedimiento permite descubrir s i m u l t á n e a m e n t e todos los nervios que 
preceden y estudiar sus relaciones, asi como sus diversas anastomosis , pero se sacr i -
lican muchos ramos del g l o s o - f a r í n g e o que importa conocer, y que no pueden ser bien 
estudiados mas que de a t r á s adelante, es decir, practicando p r é v i a m e n t e el corte de 
la f a r i n g e . — E l segundo procedimiento es e l que merece la preferenc ia .—Para su e je 
c u c i ó n se s e g u i r á n las reglas s iguientes: 

1. ° S i la cabeza e s t á a u n intacta, dividir las partes blandas epicraneales en la l í n e a 
media, echarlas á derecha é izquierda, dividir c ircularmente el c r á n e o y levantar e l 
encé fa lo . 

2. ° Inc indir todas las partes blandas anteriores del cuello hác ia su tercio inferior, 
y transversalmente hasta la columna vertebral. 

3. ° Pract icar en cada lado del cuello, al nivel de las apóf i s i s transversas , dos i n c i 
siones vert icales , comprendiendo todo el espesor de las partes blandas correspon
dientes, y separar la faringe de los m ú s c u l o s prevertebraies , teniendo mucho cuidado 
en la i n m e d i a c i ó n de la apófis is e s t i l ó i d e s , á fm de dejar intactos el facial y todas las 
ramas colaterales que da á su salida por el agujero e s t i l o - m a s t o í d e o . 

4. ° Div idir la base del c r á n e o á beneficio de dos cortes de s ierra aplicados sobre el 
vér t i ce de la apóf is is m a s t ó i d e s y dirigidos transversalmente de fuera adentro, de 
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manera que se respete e l tronco del facial, asi como las ramas que da á su salida del 
acueducto. 

5. ° Preparar las ramas que da el facial á su salida del agujero e s t i l o - m a s t o í d e o , es 
dec i r , las q u e d a n á parar al d i g á s t r i c o , al e s t i l o - h i o í d e o y a l estilo-gloso. 

6. ° Separar en seguida con la gubia y el mart i l lo toda la parte posterior del agu
jero rasgado posterior, y desprender la vena yugular interna. 

7. ° Buscar sobre la pared anterior del agujero rasgado el ramo de la fosa yugular , 
d e s p u é s el ramo de Jacobson ; conservar la anastomosis de estos dos ramos y acabar 
de aislar el ganglio de Andersch . 

8. * T e r m i n a r la p r e p a r a c i ó n del ramo de Jacobson, cincelando el conducto que le 
trasmite á la caja del tambor y descubrir bien la pared interna de este, sobre la cual 
van las divisiones de este ramo. 

9. ° E n fin, seguir el tronco del noveno par desde el ganglio de Andersch hasta su 
t e r m i n a c i ó n , preparando sucesivamente iodos los ramos que se desprenden. A fin de 
facilitar la d i s e c c i ó n de sus diversos ramos, la faringe será anticipadamente dis
tendida. 

E l nervio del noveno par, gloso-faríngeo de Haller, faringo-gloso de 
Ghaussier, primera porción del octavo par de Wil l i s , se extiende de las 
partes laterales del Mlbo raquídeo al agujero rasgado posterior, y 
desde este á la faringe y á la lengua, á los cuales está esencialmente 
destinado. 

a. Origen aparente.—El gloso-faríngeo nace del surco que separa el 
manojo intermedio del bulbo del pedúnculo cerebeloso inferior, en
tre el nervio del octavo par que está por encima, y el del décimo si
tuado inmediatamente por debajo. Su origen tiene lugar por un grupo 
de filetes yuxtapuestos, de los cuales los mas anteriores están implan
tados sobre el manojo intermedio, y los posteriores sobre el pedún
culo cerebeloso. Estos filetes corresponden á las fibras arciformes las 
mas altas que pasan en sus intervalos. Con frecuencia, en vez de re
unirse en un solo agujero, forman dos manojos que conservan su in
dependencia hasta el agujero rasgado. 

Origen real.—Los filetes radiculares del nervio gloso-faríngeo pene
tran en el bulbo raquídeo de fuera adentro. Atraviesan los unos su 
manojo lateral, los otros su manojo posterior; los medios pasan entre 
estos dos manojos. Todos se dirigen bácia la sustancia gris que cubre 
la cara posterior del bulbo para terminarse en el espesor de esta. Su 
origen real ofrece la mayor analogía con el de las raices posteriores 
de los nervios espinales.—No hay mas diferencia sino que estando 
cerrado el conducto de la médula espinal al nivel del punto de emer
gencia de estos últimos, sucede que los de un lado están muy próxi
mos á los del lado opuesto. A l nivel del bulbo, estando este conducto 
por el contrario muy abierto bácia atrás , los nervios del noveno y 
décimo par están ectiados hacia afuera, y se encuentran así separados 
por toda la anchura del suelo del cuarto ventrículo. Pero su origen 
real queda el mismo, con la diferencia de que sus fibras nacen, no solo 
de la parte posterior ó gelatinosa de la sustancia gris, -sino también de 
la parte anterior de esta: se componen, en efecto, de tubos sensitivos y 
de tubos motores, y pertenecen, por consiguiente, á la categoría de 
los nervios mixtos. 

h. Trayecto y relaciones.—Desde, el bulbo raquídeo al agujero ras
gado posterior por el cual sale del cráneo, el gloso-faríngeo se dirige 
horizontalmente adelante y afuera. Luego que ha llegado á la extre
midad anterior de este agujero, se introduce acodándose en ángulo 
recto, se ensancha casi en seguida para formar un pequeño ángulo, el 
gánglio petroso ó gánglio de Andersch, y se dirige después oblicua-



NRRVIOS GLOSO-FARINGEOS. 323 
mente abajo, adelante y adentro, desde la base del cráneo á la de la 
lengua, describiendo una corvadura de concavidad anterior. (Fig. 93). 

Fig. 93 
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Nervio gloso-faringeo {*). 

1. P o r c i ó n ganglionar del t r i g é m i n o - 2 . Ganglio de G a s s e r . - 3 . Rama o f t á l m i c a de 
Wilhs ¿ . N e r v t o maxilar s u p e r i o r . - S . Nervio maxilar i n f e r i o r . - 6 . Ner i o X s u a l 
m f ^ Z meqn0N77- Fíetf fIue.es(.te.nervio ^ " b e del dentario i n f l i o r - 8 C u f r d 
leí t a m b o r . - 9 Nervio dentano i n t e r i o r . - l O . Divisiones terminales del l in sua l -

n^fg l10 s u b m a x i l a r . ~ 1 2 . Ramo milo h i o í d e o , naciendo del (tentado inferior v 
dando en su trayecto una d i v i s i ó n importante al ingual - 1 3 - V i e n t r e anteriordp1! 
J gás tr i co recibiendo un ramito del milo h io ídeo . - 1 4 . Corte del m ú s f u i r L ^ 
hioideo al cual va á parar otro ramito del m i l o - h i o í d e o - 1 5 . Nervio g l S a r í S o 
- 1 6 . Ganglio de Andersch. - 17. Fi letes que da e l gloso-farineeo á los m ü s S s 
den ^ i ^ f * ^ ^ ^ ^ ^ - 1 8 - Este nerv*0 P ^ n d o g e n t r e í o T d 1 ) s m ú s c u l o s ^ 
19 IQ TU6 T?d0Se de.aba..¡0 arriba Para subir sobre la base de la l en fua _ 
eiin i J f 0"C0 ^ 1 n e u m o g á s t r i c o - á O . S u ganglio super ior ó y u g u l a r . - 2 1 S u S á n -
gl o mfenor o plexiforme - 2 2 , 2 2 Nervio l a r í n g e o s u p e r i o r . - 2 5 . Nervio e s p i n a l T e l 

Sue se níf.1;6^6 f-SU1 Sa da áQ\ v ^ á o Posterior rama i m a n a n t e 
q u ( Í s e " n e a l ganglio plexitorme del p n e u m o g á s t r i c ( ) . - 2 4 . Nervio hinoeloso mavor 
¡ T o n l ^ ^ 1deSCea"deSte Ramo ^ da al « ñ ú s c a l o t i r o ^ d o í d e ó S S u T d v : 

es dV i r r ^ ' f 8 - Rainito dei mismo tronco nervioso d i v i d i é n d o s e en dos fite-
^ s , de los cuales el uno penetra en el genio-gloso y el otro en e l g e n i o - h i o í d e o 
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E n el corto trayecto que recorre desde el bulbo raquídeo al agujero 
rasgado posterior, el nervio del noveno par es desde luego sub-arac-
noideo. E n la inmediación del agujero rasgado, la hoja visceral de la 
aracnoides le da una vaina común con los nervios pneumogástrico y 
espinal. 

E n el interior del agujero rasgado, se encuentra colocado delante 
del pneumogástrico y del espinal, en un conducto particular que com
pleta por detras una lámina, mitad ósea, mitad fibrosa. 

A su salida del agujero rasgado, se encuentra colocado entre la vena 
yugular y la arteria carótida internas, hácia adentro de los músculos 
que se insertan en la apófisis estilóides.—Mas abajo este nervio rodea 
la carótida interna para hacerse anterior; pasa entre el estilo-faríngeo 
y el estilo-gloso; costea las partes laterales del constrictor superior de 
la íarmge, así como también la amígdala, y entonces haciéndose lige
ramente ascendente, marcha de atrás adelante bajo la mucosa de la 
base de la lengua, en la cual se termina. 
, S \ Gán9tio petroso. —Este abultamiento, descrito por Andersch en 
1791 ocupa una pequeña cavidad que se encuentra situada delante y 
adentro del agujero rasgado, detrás del orificio de entrada del conducto 
carotideo, al mvel del acueducto del caracol, cavidad descrita por el 
^smo^anatomico bajo el nombre de receptaculum ganglioli petrosi. (F i -

L a forma del gánglio petroso es ovoidea, y su color ligeramente agri
sado. Su eje mayor, dirigido verticalmente, presenta una longitud que 
vana de 2 a 3 milímetros. 

Ehrenritter en 1790, y Müller en 1833, han descrito otro gánglio 
muy pequeño que existiría en la parte superior del agujero rasgado, 
sobre uno de los manojos de origen del gloso-faríngeo. Este gánglio, 
según el fisiólogo alemán, completaría la asimilación del gloso-farín
geo con los nervios espinales: el manojo que ocupa formaría su raiz 
sensitiva, y el otro su raiz motora. 

d. Ánastómosis.—Al nivel del agujero rasgado, el gloso-faríngeo pre
senta cuatro ramas anastomóticas: el ramo de Jacobson, un filete que le 
une al pneumogástrico, otro filete que le une al simpático mayor, y un ramo 
que le enma el facial. 

l*0nS!imo de JacPbson.—Mencionado por primera vez por Andersch, 
en 1792, pero mejor descrito en 1818 por Jacobson, del cual ha conser
vado el nombre, y mejor aun en 1827 por Arnold, este ramo es notable 
por el numero y la tenuidad de sus filamentos, por el trayecto de estos 
al través de la parte mas dura del peñasco, y sobre todo por lás comu-
mcacipnes que establece entre el gloso-faríngeo por una parte, el fa
cial, el trigémino y el simpático mayor por otra. (Figs. 94 y 97). 

E l ramo de Jacobson nace de la parte anterior y externa del gánglio 
petroso, y se introduce desde su origen en un pequeño conducto que, 
oblicuamente dirigido hácia arriba v afuera, viene á abrirse después 
de un trayecto de 6 a 8 milímetros en la caja del tambor, inmediata-

P0^ . d e b a J O del Promontorio. Allí es recibido en un canal diri
gido de abajo arriba sobre la superficie de esta eminencia, y se divide 
en seis filetes que se separan irradiándose á la manera de los nervios 
de una hoja. De estos seis filetes, dos van á parar hácia atrás, dos ade
lante y dos arriba. 

Los filetes posteriores, sumamente delgados, están destinados á la mu
cosa timpánica. Se distribuyen en finas ramificaciones, una sobre la 
membrana que recubre la ventana redonda, y otra sobre el contorno 
de la ventana oval. 
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De los dos filetes anteriores el primero, algunas veces doble, se dirige 
directamente hacia adelante al conducto carotídeo, en donde se anas-
tomosa con el ramo correspondiente del ganglio cervical superior. E l 
segundo se dirige oblicuamente adelante y arriba hácia la mucosa de 
la trompa de Eustaquio, en la cual se distribuye. 

Los filetes superiores se distinguen por su posición, en interno y ex
terno ; son los nervios petrosos profundos, de los cuales el interno, des
pués de baber atravesado la cara superior del peñasco, viene á unirse 
con el nervio petroso superficial mayor para dirigirse con él al gan
glio esfeno-palatino, mientras que el externo, también descrito por 
Arnold, viene á unirse al petroso superficial menor, á 2 milímetros de 
su origen, para introducirse con él en el ganglio ótico. 

E n resúmen, de los seis filetes del ramo de Jacobson, tres se repar
ten en una membrana mucosa; el de la ventana redonda, el de la ven
tana oval y el de la trompa de Eustaquio. Los otros tres, de un diáme
tro, en general, un poco mas considerable, van á parar á ganglios; al 
gánglio cervical superior, al gánglio esfeno-palatino y al ganglio ótico. 

Se ve frecuentemente un filete que se separa del ramo auricular del 
pneumogástrico para unirse al ramo de Jacobson , ya en el momento 
en que este se introduce en el conducto que le está destinado, ya en el 
momento en que sale para ocupar el canal que le presenta el promon
torio; en este ultimo caso, el filete que procede del ramo auricular pe
netra en la caja del tambor por un conducto particular. 

2. ° Anastomosis del pneumogástrico con el gánglio petroso.—Este ramo 
cuya existencia no es constante, ofrece en general una gran tenuidad. 
Se dirige verticalmente ó un poco oblicuamente bácia abajo y adelante 
del tronco del décimo par al del noveno, al cual se une hácia la parte 
media del agujero rasgado posterior y algunas veces á la extremidad 
inferior de este. 

3. ° Anastomosis del gánglio petroso con el simpático mayor .-—No menos 
delgado que el precedente, este filete anastomótico nace de la parte in
ferior del gánglio petroso y con frecuencia un poco mas bajo, es de
cir, de la parte no ganglionar del tronco del gloso-faríngeo. Se dirige 
casi verticalmente hácia abajo para aplicarse después de un corto tra
yecto al ramo carotídeo del gánglio cervical superior. Se ve algunas 
veces un ramito procedente del pneumogástrico unirse al filete del 
gloso-faríngeo, y formar con este un pequeño tronco que se termina 
de la misma manera en el ramo carotídeo. 

4. ° Anastómosis del facial con el gjoso-faríngeo.—Este ramo ha sido ya 
mencionado. Si hemos de dar fé á nuestras disecciones, su existencia 
no seria constante. Guando existe, hemos visto que se dirige transver-
salmente de fuera adentro, pasando por delante de la vena yugular in
terna; se termina ordinariamente un poco por debajo del ganglio de 
Andersch, 

Distribución.—En. el trayecto que recorre de la base del cráneo á la 
base de la lengua, el gloso-faríngeo da: 

U n ramo destinado á los músculos digástrico y estilo-hioídeo. 
Un ramo que se une al filete que el facial envia al estilo-gloso. 
Ramos carotideos. 
Ramos faríngeos. 
Ramos tonsilares. 
Y en fin, un gran número de ramas terminales ó linguales. 

a. R a m o de los m ú s c u l o s d i g á s t r i c o y est i lo-hioídeo.—Se des
prende del tronco principal un poco por debajo del agujero rasgado, 
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gasa por detras del estilo-farmgeo al cual abandona algunas veces uno 
o dos filetes; después por encima y por fuera del estilo-hioideo oue re-
g ^ ^ f ^ t e m e n t e n n ramito, y va á terminarse en el viente pos-
l l 7 n ^ m ^ UIla curvacuya extremidad terminal 
se anastomosa con las divisiones correspondientes del ramo digástrico 
del lacia!, üsta anastomosis tiene lugar ya por encima, ya por debajo 
ya en el espesor del músculo digásti-ico; en este último caso los dos 
ramos parecen a primera vista independientes. Guando tiene lugar por 
encima del músculo digástrico, todos los filetes musculares que da na
cen de la convexidad de su corvadura. y 

J L R a i ^ 0 q[lie ,Yiene á unirse a l fllete del m ú s c u l o estilo-
S n ^ n T i ? ^ ^ 1 1 volumei1 casi i ^ a l al precedente, este ramo parte del 
tionco del noveno par por encima del estilo-faríngeo, se introduce casi 
^ J ^ o r e-I1-el espeso-r áG este músculo, le atraviesa sin abandonarle 
ninguna división y se junta entonces al filete largo y delgado que se 
dirige del facial á la base de la lengua. De la reunión de estos dos file
tes resulta un ramito que continúa descendiendo, pero que llega bien 
pronto a las partes lateral y posterior del sentido del gusto; se baco 
entonces ascendente y se anastomosa por filetes transversos cenias ra
mas terminales del gloso-faríngeo. Sus últimas ramificaciones se pier-
g ^ T g ^ mÚSCUl0S e s W 

Comparando estos ramos con algunos otros anteriormente descritos 
t o s ^ i & t e f Ilge0 86 aiiastomosa con el facial en cuatro pun-

í11 la paríe eterna de la cara anterior del peñasco por la unión 
ficiales nervios Pecosos profundos á los dos nervios petrosos super-

2.0 Inmediatamente por debajo del peñasco por una rama transver
sal que concurre a formar el ramo de la fosa yugular 

d.0 A l nivel de la parte media del vientre posterior del digástrico ñor 
los ramos correspondientes de los dos nervios u i ^ u i u u . pm 

4.o E n fin, por debajo de la parte media del estilo-faríngeo por otras 
Í ^ I ™ ^ 0 1 ^ 8 de los mismos troncos: esta anastomosis se bace en 
ángulo agudo, asi como la del lingual con la cuerda del tambor. 

c. Ramos ca rq t ídéos .—En número de dos ó tres, se dirigen verti-
calmente abajo, bacía la bifurcación de la carótida primitiva comuni-
P w f i f Ü l 1 1 ^yeetoeon un ramo que viene del pneumogástrico v mu-
fiitpí l i n i ^ 0 S i d e l 8a1ng;110 c?rvical suPerior. De la unión de estos 
¿ a ^ r n a ^ i ? Un el ^-carot ideo, cuyas divisiones extre-

^ f ^ f . w - J / 6 UI!color S1:1S' se aP1icari la mayor parte al tronco 
HpnHpn S 2 f 0 t ^ y . á s u s diferentes ramas; algunas des-
^ f . ? . ^ oeila cai:otlda Primitiva que abandonan un poco mas abajo 
paia unirse al nervio cardiaco superior. 
ahn ffipnTní^rJ60 68 n0tíihlG ^ ^ Presencia de pequeñísimos 
fos rarZ^l^ <íue se manifiestan principalmente sobre 
ios ramos dados por el gran simpático. 

d. Ramos f a r í n g e o s . - S u número varía. Existen ordinariamente 
dos principales que se colocan sobre los lados de la faringe donde se 
T m ^ r n l ^ T f . naCÍd10S d.el Pneumogástrico, del espintl y del gran 
fio a?,c I 0 ' L a um^n I 6 1 entrecruzamiento de estos diversos ramos y 
i r n n S t í ^ f T f 0.SaS p i o n e s dan nacimiento al plexo faríngeo, plex5 
S ^ Í e ^ C 0 ^ l l c a d 0 V mezclado con mucbos gángiios De este 
plexo nacen dog ordenes de filetes: to 
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1. ° Filetes musculares que divergen en todas las direcciones para 
distribuirse por los tres músculos constrictores de la faringe. 

2. ° Filetes sensitivos que atraviesan estos músculos para repartirse 
en la mucosa faríngea. 

e. R a m o s tonsilares.—Antes de llegar a la base de la lengua, el 
gloso-faríngeo da muchos filetes que se dirigen hacia la amígdala, 
anastomosándose entre sí sobre su cara externa y constituyendo un pe
queño plexo descrito por Anderschbajo el nombre de plexo tonsilar. Las 
ramificaciones que nacen de este plexo se distribuyen: 1.° por las amíg
dalas; 2.° por la mucosa que reviste su cara interna, por la que rodea 
los pilares del velo del paladar, y, en fin, por una parte de la que tapiza 
la cara inferior de este último órgano; 3.° muy probablemente tam
bién por los músculos gloso y faringo-estafilinos. Los filetes que pene
tran en estos músculos no parten directamente del gloso-faríngeo, sino 
de ramos á los cuales vienen á juntarse filetes de diversos orígenes, y 
es casi imposible llegar á determinar por solo la disección su verda
dero punto de partida; á la fisiología experimental corresponde com
pletar nuestros conocimientos sobre este punto. 

f. R a m a s terminales ó linguales.—Reducido á la mitad de su 
volúmen después de haber dado todas las ramas colaterales que pre
ceden, el gloso-faríngeo penetra en el espesor de la base de la lengua 

F i g . 94. 
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E l ramo de Jacobson ( s e g ú n Hirschfeld). 

\ . Tronco del maxi lar superior.—2 Nervios dentarios posteriores y superiores .— 
5 Nervio dentario medio .— i . Nervio dentario anterior.—5. Anastomosis de los nervios 
dentarios anterior y posteriores —6. Ganglio esfeno-palatino.—7. Nervio vldiano ó pte-
r i g o í d e o . — 8 . Ramo craneal del nervio vidiano, ó nervio petroso superficial mayor.— 
9. Ramo c a r o t í d e o del mismo nervio.—10. Nervio motor ocular externo recibiendo les 
dos filetes que le da el gran s i m p á t i c o . — 1 1 . Ganglio cervical superior.—12. Ramo c a 
r o t í d e o de este ganglio.—13. Tronco del facial recorriendo el acueducto de Falopio.— 
14. Tronco del nervio g l o s o - f a r í n g e o . — 1 5 . Ramo de Jacobson, partiendo del ganglio 
petroso de este nervio —16. Fi lete por el cual este ramo se anastomosa con el gran 
s impát i co .—17 . F i le te que este mismo ramo da á la ventana redonda.—18. Filete que 
da á la trompa de E u s t a q u i o . - 1 9 . Fi lete de la ventana oval.—20. Nervio petroso pro
fundo externo,—21. Nervio petroso profundo interno. 
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M m e r ^ ^ ^ ^ de sus P^tes laterales, se coloca primero oaj o la capa glandulosa que presenta y se divide casi en se-
foUrfo t ? a V e l v T n i í S ^ se ^ ^ v i d e n de'spuls de un corto trayecto, viniendo a ser mas y mas superficiales Todas estas di-
í r T n S l T s ^ iXñ ^ e f rf 81 Por las c o m S n l S n e s iransversaies y íorman asi un plexo, el plexo inquaL no menos nnta-
We que los plexos mtercarotídeo y faríngeo; es sólam¿nte m a ^ L ^ l a r 
las divisiones que le componen están s i f u a d a l S 
I S ^ ^ S - a dirección ántero-posterior, l a ^ r a í Z a 

De las ramificaciones que nacen del plexo terminal ó line-nal ñrt 
i t ^ l X l ^ fa6 V ™ ^ ™ 4 g l á n " ^ 0 ^ 1 ^ ^ ' a 
c a S r m e s m a ^ ^ a la mucosa lingual, y sobre todo á las papilas 
RO prolongarse. Sin embar
go, Anaia i na visto una de estas divisiones avanzar hasta la narte me
dia de la lengua y anastomosarse con un filete retrógrado defnervio 
lingual. Hacia adentro y al nivel del foramen m ^ m , l i s de un lado se 
d S S n M 0 0 wlaS del 0P^sto por uno ó dos h e es como lo ha 
demostrado M Huguier; de aquí un pequeño plexo medio descri o 
por Valentín hajo el nombre de ple¿o circular Ha^cia afueVa la ^ 
que forman las ramas terminales de este nervio c o m u n i c f S l filete 
que el facial envía á los músculos estilo-gloso y gloso-estañlino 

g. Funciones del nerv io g l o s o - f a r í n g e o . - Sometido á una irri 
d X ^ r e m n d T ^ r S f1 ^ T - ^ 6 0 á «eí el siLi^d^ un 
I auedan i S i ^ le corta, todas las partes que reciben ramos de 
ei queaan insensibles; el mismo fenómeno se produce cuando está 
comprimido por un tumor ó profundamente alterado Este nervio es 
pues, sensitivo. Pero es exclusivamente sensitivo? ' 
de i r i r r i f a n f e ^ ?g^r0 rafSado Posterior, á la acción ! - es mecánicos o galvánicos, determina en el estilo-farín-
fas0 ^ e r a T e l ^ la faknSe contracSo'Ls manmes-
f Jk , 6 graneo, por consiguiente, es á la vez sensitivo v motor-
sobre este punto están unánimes todos los fisiólogos 11 Vü y mo101' 

rLos resultados de la experimentación, cuando se* toma el eloso-fa 
rmgeo en su origen mismo, han sido largo tiempo inderfos• noíaue 
^ u e T f r X ' K Longet,rfeid y ^ a V n Z ' & q S 
pueae irritar de todas las maneras su porción intra-craneal sin dp^pr-
S S T o f í ^ a ^ V f C C Í 0 1 1 r s c ^ e m o s por ot?o H e r b e 5 ^ 

f f i & ^ ^ ^ también Z X o f ^ -
r iM'n í1* ;1?1^0^6 eSte pui l t^ esta]3a' Pues' ^decisa cuando apare-cieion, en 1862, nuevos experimentos de M. Ghauveau f1) En rahallnq 

A Í- i i íaices ÜQ los nervios pneumogástrico v elosn-faríriP-en 
Abierto el cráneo y puestos en evidencia lol nervios1 f l e x c i t a n K S 
aplicado directamente sobre sus raices. L a excitación d e S s o fe^ 
f o S s t o t o f s u r S o ' r T e ^ 
este S t a d S ^ músculos palatinos. De 

resultado tan claro debemos concluir diciendo míe el Tiovpnn nn^ 
e3 realmente un nervio mixto, y qne snS t n b o r m S , m S S 
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desde su origen a los tubos sensitivos, se distribuven exclusivamente 
S ^ a i ^ o S 0 * 0 1 , sllPerior de la faringe y por miichos músculos del 
ínlínín 1 ? Í í í a r ' lor lo mGROS en g1 ^ l l o . Es muy probable sea lo mismo en el nombre. 

F i g . 9o. 

E l nervio g l o s o - f a r í n g e o visto por su lado interno; sus ramas terminales ó linguales 
( s e g ú n A r n o l d ) . 

i F i l e te externo del ramo etmoidal del nervio n a s a l . - 2 . Ramas externas del nervio 
olfatorio.—3 Nervios esfeno-palatinos externos.—4. G á n g l i o esfeno-palatino.—5 Ner
vio v i d i a n o - 3 \ Nervios palatinos.—6. R a m a o f t á l m i c a de W i l l i s . - 7 . Nervio maxi lar 
superior - 8 Ganglio ó t i c o . - 9 - Raiz motora del quinto par echada sobre el g á n g l i o 
de G a s s e r . - l O Nervio maxilar i n f e r i o r . - l l . G á n g l i o de G a s s e r . - 1 2 . Cuerda del t á m -
bor que va a reunirse al nervio l i n g u a l . - 1 3 , 1 3 . G l o s o - f a r í n g e o , cuyas ú l t i m a s divisio
nes se terminan en a mucosa de la cara dorsal de la l e n g u a . - 1 4 , 4 Nervio pneumo-
gastnco - 1 5 Nervio e s p i n a l , - 1 6 . E l facial recorriendo la p o r c i ó n descendente del 
acueducto de F a l o p i o . ~ 1 7 Ramo auricular del p n e u m o g á s t r i ¿ o . - 18. Ramo auricular 
Postenor del fae.a . - 1 9 . Corte del e s p i n a l . - 2 0 , 2 1 . Ramos far íngeos del p n e u m o g á s -
l r i c o . - 2 2 . Nervio l a r í n g e o s u p e r i o r - 2 3 . Vena yugular i n t e r n a . - 2 4 . Ar tér ia carót ida 
i n l e r n a . - 2 5 . Carót ida p r i m i t i v a . - 2 6 . Parte inferior del f a r í n g e o . - 2 7 . Anastomosis 
de los nervios l a r í n g e o s superior e inferior. —28 . Nervio l a r í n g e o i n f e r i o r . - 2 9 Fi lete 
por el cual se anaslomosa con el l a r í n g e o superior. — 3 0 . T r a q u e a r t e r i a . — 3 1 . Pared 
posterior de la l a r i n g e . — 3 2 . Cor le del c a r t í l a g o c r i c ó i d e s . - 33. V e n t r í c u l o de la la -

?finge^~34-J1^11"6 •del d ' g á s t r i c o . - 3 S . Corte del m ú s c u l o m i l o - h i o í d e o . - ^ 
5 6 — G e n o h i o í d e o . — 3 7 , Genio-gloso. 
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Por sus ramas sensitivas terminales, este nervio preside á la sensi
bilidad táctil y á la sensibilidad gustativa del tercio posterior de la cara 
dorsal de la lengua: la base de este órgano está privada de toda sensi
bilidad general y especial en los animales, en los cuales el tronco del 
noveno par ha sido dividido, y en el hombre cuando este mismo tronco 
se encuentra encerrado en un tumor ó alterado en su textura. 

E l sentido del gusto, por consiguiente, está servido por dos nervios 
diferentes; por el lingual hácia adelante, por el gloso-faríngeo hácia 
atrás. 

| 1 0 . — D É C I M O P A R Ó N E R V I O S PNEÜMOGÁSTRICOS. 

Los nervios del décimo par, nervios ̂ neumogástricos de Ghaussier, ner
vios vagos de los antiguos, segundas porciones del octavo par de W i -
Uis, nervios simpáticos medianos de Winslow, se extienden de las par
tes laterales del bulbo raquídeo á las visceras del cuello, del pecho y 
del abdomen. 

Este simple enunciado deja entrever toda la importancia del papel 
que están llamados á desempeñar. Entre los diversos cordones que se 
irradian del centro nervioso hácia los aparatos de la vida nutritiva, no 
hay ninguno, en efecto, cuya influencia se reparta sobre una superfi
cie tan ancha, tan completa, y cuya integridad se asocie de una ma
nera mas esencial al mantenimiento de la vida. 

a. Origen aparente.—Los nervios pneumogástricos nacen de las partes 
laterales y superior del bulbo raquídeo, inmediatamente por debajo 
del punto de emergencia del gloso-faríngeo, por encima de las raices 
mas elevadas del espinal, entre el manojo intermedio ó lateral del 
bulbo y el cuerpo restiforme, sobre la dirección de una línea que pro
longaría hasta la protuberancia el surco colateral posterior de la 
medula. 

Su origen tiene lugar por un gran número de filamentos delgados y 
paralelos, implantados como los filetes radiculares del gloso-faríngeo, 
en parte sobre el manojo lateral, en parte sobre el cuerpo restiforme, 
pero principalmente sobre el surco que los separa. (Fig. 96, 15). 

Origen real. — Las raicillas del pneumogástrico, reunidas en un solo 
tronco en su punto de emergencia, se introducen de fuera-adentro en 
el espesor del bulbo, y van á terminarse en la sustancia gris central 
que tapiza el suelo del cuarto ventrículo. 

b. Trayecto y relaciones.—\}Q\l)\úho raquídeo estos nervios se diri
gen casi transversalmente afuera hácia el agujero rasgado posterior, 
en el cual se introducen doblándose en ángulo recto. Haciéndose verti
cales se abultan por primera vez en el agujero rasgado, después por 
segunda vez un poco por debajo de este orificio, y descienden por las 
partes laterales del cuello, paralelamente á las venas yugulares inter
nas y a las carótidas primitivas, por detrás de las cuales se encuentran 
colocados; penetran en seguida en el pecho aplicándose á las partes la
terales del esófago, se dividen al nivel del origen de los bronquios en 
un numero muy grande de ramos que se unen entre sí para constituir 
un plexo notable, el plexo pulmonar; después se reconstituyen por de
bajo de este plexo por la aproximación de algunos de sus principales 
manojos; vuelven á aplicarse al esófago, á quien enlazan con sus nu
merosas anastómosis, y llegan con este conducto al abdómen, donde 
se ve al pneumogástrico derecho terminarse en el hígado y en el estó
mago , mientras que el pneumogástrico izquierdo se dirige en parte á 
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esta úitima viscera, en parte al plexo solar, y por el intermedio de este 
vasto plexo a la mayor parte de las visceras abdominales. 

F i g . 96. 

iVer^fo p n e u m o g á s t r i c o ( s e g ú n Hirschfeld). 

1. Tronco del p n e u m o g á s t r i c o izquierdo.—2. Plexo gangliforme.—3. A n a s t ó m o s i s 
de este plexo con el e s p i n a l . - 4 . A n a s t ó m o s i s del mismo plexo con e l hipogloso ma-
>or — 5 . Hamo l a r í n g e o . — 6 . Nervio l a r í n g e o superior.—7. Nervio l a r í n g e o externo.— 
8. Flexo l a r í n g e o . — 9 , 9 . Nervio l a r í n g e o inferior ó recurrente .—10. Ramo c a r d í a c o 
s u p e r i o r . - H Ramo card íaco m e d i o . - l l Plexo gangliforme inferior ó t o r á c i c o indi
cado por Wi l l i s —13. Plexo pulmonar posterior.—14. Nervio l ingual.—1S. Parte t e r 
minal del hipogloso mayor dando inferiormente un ramo al m ú s c u l o t i r o - h i o í d e o y 
a n a s t o m o s á n d o s e sobre el m ú s c u l o hiogloso con dos ramos descendentes del l ingual . 
— I b Nervio g l o s o - f a r í n g e o —17. Nervio espinal , cuya rama interna se une al pneumo
g á s t r i c o , mientras que la externa va á atravesar el e x t e r n o - c l e i d o - m a s t o í d e o para d i s -
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Este largo trayecto permite considerar al pneumogástrico cinco por
ciones: una porción intra-craneal; otra porción contenida en el agujero 
rasgado posterior ó intra-parietal; otra porción cervical] otra porción to
rácica y, en fin, otra porción abdominal. 

L a porción intra-craneal, extendida desde el bulbo raquídeo al agu
jero rasgado, corresponde: por arriba, al tronco del gloso-faríngeo, y 
por abajo al tronco del espinal, que le son paralelos; por delante y por 
detrás á la hoja visceral de la aracnóides, que se prolonga sobre estos 
tres nervios formándoles una vaina común infundibuliforme. 

L a porción inlra-parietal ocupa un conducto que le es común con el 
espinal, conducto situado delante de la vena yugular interna, por de
trás del gloso-faríngeo; un tabique mitad óseo, mitad fibroso, for
mando su pared posterior, separa el tronco del décimo par de el del 
noveno. (Fig. 60, 12). 

I J ^ porción cervical &QI pneumogástrico, mas aproximada á la línea 
media que la porción correspondiente del simpático mayor, descansa 
en toda su extensión sobre los músculos prevertebrales. Ocupa el es
pacio angular que interceptan bácia atrás, por un lado, lá vena yugu
lar interna; por otro, las arterias carótida interna y carótida primitiva. 
L a porción cervical está contenida en la misma vaina que estos vasos, 
y se encuentra así separada del simpático mayor situado en la parte 
posterior de esta. 

L a porción torácica camina un poco diferentemente á derecha y á iz
quierda. A la derecha se introduce entre la arteria subclavia y el tronco 
venoso braquio-cefálico correspondiente, que cruza en ángulo recto; 
se dirige en seguida hácia abajo y atrás formando con el tronco bra
quio-cefálico arterial un ángulo agudo; se coloca en el surco que se
para el esófago de la traquearteria, cambia, al nivel de la bifurcación 
de esta, numerosas ramas con la porción torácica del lado opuesto, 
después se inclina un poco hácia atrás para aplicarse á la parte dere-
cba y posterior del conducto esofágico. A la izquierda camina prime
ramente entre las arterias carótida primitiva y subclavia que le son 
paralelas: mas abajo cruza la parte media y anterior del cayado de la 
aorta, pasa por detrás del bronquio izquierdo, donde da un gran nú
mero de ramos que concurren á la formación del plexo pulmonar, v se 
aplica al esófago, costeando su lado anterior. (Fig. 96). 

ha porción abdominal presenta diferencias mas notables aun, según 
que se le examina en el uno ó en el otro lado. Después de haber fran
queado la abertura esofágica del diafragma, el pneumogástrico dere
cho, habiéndose hecho posterior, se encuentra situado primeramente 
bajo el cardias, después entre el plexo solar y el epiploon gastro-hepá-
tico. E l pneumogástrico izquierdo, habiéndose hecho anterior, se des
compone en seguida en un gran número de ramificaciones que suben 
la mayor parte sobre la cara anterior del estómago. 

c. Gánglios del pneumogástrico.—Hemos visto que introduciéndose en 
el agujero rasgado posterior, el tronco del décimo par presenta un pri-

tr ibuirse en seguida por el trapecio.—18. Segundo nervio cervical .—19 T e r c e r n e r 
vio c e r v i c a l — 2 0 . Cuarto nervio c e r v i c a l . - 2 1 . Origen del nervio d i a f r a g m á l i c o . -
22. Qumto nervio c e r v i c a l . - 2 3 . Sexto, s é p t i m o y octavo nervio cervicales p u n i é n d o s e 
hacia arr iba al qmnto cervical y h á c i a abajo al pr imer dorsal para formar el plexo 
b r a q u i a l . - 2 4 . Ganglio cervica l superior del gran s i m p á t i c o . - 2 3 . Gáng l io cervical me-

•0'T j ^ang'io cervical inferior reunido al primer g á n g l i o dorsal.—27. Secundo 
lánfr0 d í TerCer W l i o d o r s a l - - 2 9 . C u a r t o g á n g l i o d o r s a l . - 3 0 . Quinta 
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mer ahultamiento gangliforme, y que apenas sale de este orificio pre
senta un segundo. Estos dos ganglios no son semejantes. 

E l gánglio superior, llamado también ganglio yugular, ofrece una for
ma ovoidea. Su color es grisáceo y su superficie desigual. Sus dimen
siones varían de 4 á 6 milímetros." Uno ó dos filetes le unen ordinaria
mente al gánglio del gloso-farírigeo. (Fig. 97). 

E l gánglio inferior, plexo gangliforme de Wi l l i s y de Vieussens, es 
muy alargado, fusiforme, de una longitud de 2 á 4 centímetros. Su ex
tremidad superior se continúa ordinariamente con la extremidad infe
rior del precedente. Se encuentra situado hácia adelante y adentro del 
gánglio cervical superior del simpático mayor, con el cual ofrece co
nexiones importantes, detrás del gloso-faríngeo y de la arteria carótida 
interna.—El hipogloso mayor corresponde sucesivamente á su lado 
posterior, á su lado externo, después á su lado anterior; de tal suerte, 
que le rodea á la manera de una espiral.—Los filetes blancos que le 
constituyen parecen haber experimentado una especie de disociación 
para recibir en su intervalo unas series de corpúsculos ganglionares. 
(Fig. 97). 6 

d. Anaslómosis.—A las fibras propias ó intrínsecas de los pneumo-
gástricos vienen á juntarse filetes motores y filetes simpáticos, que 
naciendo de orígenes muy diferentes se escalonan de arriba abajo so
bre toda la extensión de su tronco, como otras tantas raices tardías ó 
adicionales. 

Las raices motoras adicionales del pneumogástrico nacen del espi
nal, del facial, del hipogloso mayor y del arco formado por los dos 
primeros nervios cervicales. Las raices vegetativas nacen de los gán-
glios cervicales y torácicos del simpático mayor. Digamos algo sobre 
cada una de estas raices: 

1. ° Raiz anastomótica dada por el espinal.—Esta, anastomosis es la 
mas considerable y la mas importante de todas las que recibe el tronco 
del décimo par. Está constituida as í : el espinal detrás del pneumogás
trico, á su paso en el agujero rasgado posterior, le abandona muchos 
filetes que penetran en seguida en el gánglio superior de este, mez
clándose con sus fibras originales de una manera muy íntima, después 
se divide en dos ramas, la externa, un poco mas voluminosa, va á pa
rar, como veremos, á los músculos esterno-mastoídeo y trapecio, 
mientras que la interna se une al plexo gangliforme.—Esta rama in
terna, ó anastomótica, no se pierde, como los filetes precedentes, en el 
espesor del pneumogástrico; serpea por la superficie de su gánglio in
ferior, cambiando con este numerosos filetes, y se subdivide bien 
pronto en dos ramos : uno superior ó faríngeo, y otro inferior que cos
tea el lado externo del tronco del décimo par, confundiéndose con él. 
(Fig. 93). 

2. ° Raiz anastomótica dada por el facial.—Este ramo, mencionado por 
Wil l i s , estaba olvidado cuando Gomparetti vino á presentarle de nuevo 
á la atención de los anatómicos. Hemos visto: 1.° que nace del facial, 
en el acueducto de Fallopio, á algunos milímetros por encima del agu
jero estilo-mastoídeo, que se introduce en un conducto particular y 
rodea en seguida la parte anterior de la vena yugular interna para ve
nir á parar en el gánglio superior del pneumogástrico. A este ramo 
motor se ve unirse constantemente un ramo sensitivo, el ramo auricu
lar , perfectamente descrito por Arnold. Partiendo del gánglio supe
rior del pneumo-gástrico, este ramo auricular se aplica en seguida al 
que viene del facial, se dirige transversalmente hácia afuera, penetra 
en el acueducto de Fallopio; cruza perpdndicularmente el tronco del 
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séptimo par al nivel del origen de la cuerda del tambor, se anastomosa 
ordinariamente con este tronco por un filete muy pequeño de direc
ción descendente; después camina en el espesor de la apófisis mastói-
des, donde es fácil seguirle en un temporal ablandado por la acción de 
los ácidos, y se divide generalmente en tres filetes, de los cuales dos 
van a terminarse en los tegumentos dé la pared superior del conducto 
auditivo externo, y el tercero, que Arnold no parecía haber conocido, 
se distnbuve por la membrana del tambor. 

3. ° M i z anastomótica dada por el hipogloso mayor.—Mmy variable. Ge
neralmente se compone de dos ó tres filetes que nacen del bipogioso en 
el momento que este rodea en espiral el plexo gangliforme del pneumo-
gastnco, y se pierden en seguida en las mallas de este plexo. (Fig. 97,19). 

4. ° M i z anastomótica dada por el arco gue forman las ramas anteriores 
de los dos primeros pares cervicales.—ño constante y en general delgada 
se extiende de la parte media de este arco al gánglio inferior del pneu-
mogástnco, en el cual se introduce casi al mismo nivel que los filetes 
nacidos del hipogloso. (Fig. 97). 

F i g . 97. 

i 
Los dos ganglios del pneumogás tr i co ; sus anas íómos i s ( s e g ú n Hirschfeld). 

1 . Fac ia l .—2,2 . Gloso - f 'ar íngeo —2' . Anastomosis de este nervio con el filete l ingual 
del facial.—3,3. E l p n e u m o - g á s t r i c o y sus dos ganglios.—4,4,4. Espina l .—5. Hipogloso 
mayor.—6. Gángl io c e n i c . i l superior del s i m p á t i c o mayor .—7. A s a a n a s t o m ó t i c a de 
los dos primeros cervicales .—8. Ramo c a r o t í d e o del g á n g l i o cervical s u p e m r . — 9 . R a 
mo de Jacobson partiendo del g á n g l o de Andersch —10,10. Fi letes que unen este ramo 
a l s i m p á t i c o mayor .—11. Fi lete que da á la trompa de Eustaquio .—12. Fi lete de la 
ventana oval.—13. Filete de la ventana redonda.—14. Nervio petroso profundo externo 
uniendo el ramo de Jacobson al petroso superficial m e n o r — 1 5 . Nervio petroso p r o 
fundo interno uniendo e l mismo ramo al nervio petroso superficial mayor.—16. G á n 
glio ó t i c o —17. Ramo auricular del p n e u m o g á s t r i c o . — 18, A n a s í ó m o s i s de este nervio 
con el espinal.—19. A n a s t ó m o s i s del pr imer par cervica l con el hipogloso mayor. 
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5.o Raiz anastomótica dada por el gánglio cervical superior—Entre to
dos los gánglios, el cervical superior es el que afecta con el cordón del 
pneumo-gástrico las relaciones mas íntimas. Los ületes que este gánglio 
le envía varían, por lo demás, mucho en su número, su volúmen v su 
dirección. E n general son múlt iples, el mas alto va de su extremidad 
superior o de su ramo carotídeo hácia el plexo gangliforme del pneumo-
gastnco; los otros se dirigen transversalmente de fuera adentro ó un 
poco oblicuamente de arriba abajo. Algunas veces estos filetes trans
versales y oblicuos son tan numerosos y cortos que el tronco del dé
cimo par está como soldado al gánglio cervical superior. ^Fig. 97). 
; 6.° _ Raices anastomóticas dadas por los gánglios cervical medio, cervical 
interior y dorsales superiores.—hos filetes que unen estos diversos gán
glios al pneumogástrico son muy delgados. Algunos se introducen en 
su tronco; pero la mayor parte van á unirse á sus ramas ó á sus ramos. 

d. Üistnbucion.—Las ramas nacidas del pneumogástrico se distin
guen por su terminación: 

1. ° E n las que se distribuyen en los órganos del cuello; son en nú
mero de tres: 

E l ramo faríngeo. 
E l nervio laríngeo superior. 
E l nervio laríngeo inferior. 
2. ° E n las que se distribuyen en los órganos contenidos en el pecho; 

son de tres ordenes: 
Los ramos cardíacos. 
Los ramos pulmonares. 
Los ramos esofágicos. 
3. ° E n las que se distribuyen en los órganos del abdomen; se dividen 

también en tres grupos destinados: 
A l estómago. 
A l hígado. 
A l plexo solar. 

I.—Ramas cervicales del pneumogástr ico . 

a R a m o far íngeo.—Frecuentemente doble y aun triple, este ramo 
se desprende ordinariamente de la parte superior y externa del plexo 
ganghíorme del pneumogástrico, al nivel del punto en que la rama in
terna del espinal se une á este gánglio. Guando su neurilema ha sido 
destruido, es fácil reconocer que tiene su origen en parte del neumo
gástrico y en parte del espinal, pero principalmente de este último. 
(Fig. 97). 

. Colocado desde luego hácia afuera de la carótida interna, el ramo fa
ríngeo la rodea para hacérsela anterior; da en esta parte de su trayecto 
muchos filetes destinados al plexo intercarotídeo, y va en seguida 
oblicuamente abajo, adelante y adentro, á los lados del constrictor su
perior de la faringe, donde se divide en un gran número de ramillos 
que se unen a las divisiones correspondientes del gloso-faríngeo y á 
otras no menos numerosas procedentes del gánglio cervical superior, 
para íormar el plexo faríngeo. De las mallas irregulares y tan múltiples 
de este plexo, sus ramificaciones terminales pasan al espesor dé las 
paredes de la faringe, donde se distribuyen, las unas por los múscu
los, las otras por la mucosa. 

b. Nerv io l a r í n g e o superior. — E l laríngeo superior nace de la 
parte inferior é interna del plexo gangliforme, del lado opuesto, por 
consiguiente, al que recibe la rama interna del espinal. De donde re-
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sulta que proviene exclusivamente, ó al menos principalmente, del 
pneumogástrico.—Su tlireccion es desde luego oblicua abajo y adentro. 
Guando ha llegado sobre los lados de la faringe, da un ramo importante 
el nervio laríngeo externo, se hace entonces horizontal y paralela al asta 
mayor del hueso hióides, atraviesa la membrana tiro-hioídea sobre su 
parte media y llega al espesor del repliegue aríteno-epiglótico, donde 
se divide en un gran número de ramas terminales, que su dirección 
divergente permite distinguir en anteriores, medias y posteriores. 

Situado mas bajo y mas profundamente que el gloso-faríngeo, que 
el ramo faríngeo del pneumogástrico y el hipogloso mayor, el larín
geo superior describe, como estos nervios, una curva de concavidad 
anterior. E n este trayecto curvilíneo corresponde sucesivamente: á 
los músculos prevertebrales y á la arteria carótida interna que cruza 
en ángulo agudo, después á las paredes laterales de la faringe, y mas 
allá al músculo tiro-hioídeo que le recubre, y á la membrana tiro-
hioídea, sobre la cual descansa, (Fig. 96). 

E l nervio, laríngeo externo, notable por su longitud y su tenuidad, 
parte de la convexidad del laríngeo superior delante ordinariamente 
de la carótida interna; pero no es raro verle desprenderse en un punto 
mas alto y aun directamente del pneumogástrico. Situado profunda
mente al principio, se coloca bien pronto entre el cuerpo tiróides y el 
constrictor inferior de la faringe, que recibe uno ó dos filetes, después 
se dirige abajo, hácia el crico-tiróides, en el cual se termina. De una 
de sus divisiones terminales se ve partir uno ó dos filetes que pasan 
entre los cartílagos tiróides y cricóides, y que atraviesan el músculo 
crico-aritenoídeo lateral para ir á ramificarse en la mucosa del ventrí
culo de la laringe. A medida que avanza, el laríngeo externo comu
nica con muchas divisiones nacidas de la parte correspondiente del 
simpático mayor y algunas veces con el nervio cardíaco superior; de 
estas diferentes anastomosis resulta un pequeño plexo, que ha recibido 
de Haller el nombre de plexo laríngeo. (Fig. 97). 

Las ramas termnales anteriores del laríngeo superior se dirigen há
cia el borde de la epiglotis para distribuirse: i.0 por la mucosa de su 
cara posterior; 2.° por la que recubre su cara anterior; 3.° por la mu
cosa de la base de la lengua: estas últimas pueden ser seguidas hasta 
la inmediación di foramen coecum. (Fig. 98). 

Las ramas terminales medias se ramifican en el espesor de los replie
gues aríteno-epiglóticos, en la mucosa que reviste la abertura superior 
de la laringe y en la que tapiza su porción supra-glótica. 

Las ramas terminales posteriores se distribuyen principalmente por 
la parte de la mucosa faríngea que recubre la cara posterior de la la
ringe. Las mas altas, con frecuencia voluminosas, penetran en el es
pesor del músculo aritenoídco, que atraviesan para i r á parar á la 
parte posterior y superior de la mucosa laríngea. Algunos filetes, sin 
embargo, se terminan en el músculo precedente; son, por lo demás, 
puramente sensitivos: los experimentos hechos por M. Longet no de
jan ninguna duda sobre esto. Entre las ramas terminales posteriores 
hay una que desciende casi verticalmente entre el músculo crico-ari
tenoídeo lateral y el cartílago tiróides, y que se anastomosa al nivel 
del borde inferior de este cartílago, con un ramo ascendente clel larín
geo inferior. No está demostrado que Galeno haya conocido esta anas
tomosis, pero era conocida de W i l l i s , quien la consideraba constante 
en el hombre. 

E n resúmen, el laríngeo superior anima dos músculos, el constric
tor inferior de la faringe y el crico-tiroídeo. Todas sus otras divisiones, 
sumamente numerosas, están destinadas á trasmitir la sensibilidad á la 
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S ^ H n S i 0 ^ ^ mUf0? í 1 1 1 ^ 1 ' á la mucosa epiglótica, ála mu-
a?ftenoídS ' P 6 de la muC0Sa íarínSea' Y' ^ fin, ai músculo 

c. Nervio l ar íngeo inferior ó recurrente. —Los n o r v i n s l a r f n 
geos inferiores presentan algunas d.ferencias 1 del l a d ? i z q u ¿ 
desprende del pneumogástrico al nivel del cayado de la a o m des
cribe en seguida una curva de concavidad superior, que abraza la 

F i g , 98. F i g . 99. 

lEVEILLÉ E.SAUE 

m 

Los nervios de l a laringe vistos 
posterior/nenie (*). 

Los nervios de la laringe vistos 
lateralmente ( s e g ú n H i r s c h l d d ) . 

o f " 9 8 — 1 , 1 - Nervios l a r í n g e o s superiores atravesando la membrana t i r o - M o í d e a 
— ¿ , ¿ . Kamo armgeo externo d i s i r i i m v é n d o s e por el m ú cu!n ci ico- t iro ideo—3 H a 
mos ascendentes destinados á la mucosa l i n g u a l . - 4 . Ham s transversos d i s l r i b u v é n -
a .se p .r la mucosa de la epiglotis y por los repliegues a r í t e n o - e p i g l ó i i c o s —5 Ramos 
ü e s c e n d e n i e s que van á perderse en su mavor parte ea la mucosa que reviste la cara 
postenor de la lar nge Kntre estos ramos hav dos bastante voluminosos que a lrav e-
san el m ú s c u l o a n t e n o í d e o para ir á parar á la mucosa que lapiza las paredes del ves-
tibu o . - 6 . Ram to que une ei l a r í n g e o superior al l a r í n g e o interior. - ? Kste mi-mo 
amito que ha sido c ó r l a lo á la izquierda, cerca de su punto de p a r t i d a . - 8 , 8 . Nervio 
arinseo infe ior .—9 Ramo del c r i c o - a r í t e n o i d e o posterior: e<te -i ü s c u i o ha ido d i -

viciido en su pas te media a fin de manifestar el ramo del a r i t e n o í d o —10. R.mio del 
a n t e n o í d e o i n t r o d u c i é n d o s e bajo el borde, inferior de este m ú s c u l o para penen a r e n 
su espesor po su cara p r o f u n d a . - H . Ramo del m ú s c u l o c r i c o - a r i t e n o í d e o la tera l .— 
'- i . Ramo del m ú s c u l o l i r - - a r i t e n o í d e o . 

F i g . 9 9 . — a . Corle del hueso h i ó i d e s — b. Corte del c a r t í l a g o l i r ó i d e s . — c Mem-
ur ma t i r o - h i o í ¡ea — d Cart í lago c r i ó i d e s . — e . T r a q u e a r t e r a —f. E s ó f a u c — a E n i -
glotis. — h . As ta mayor del c a r t í l a g o tiroides. — i . Asta mayor del hueso h ió ides — 

S A P P E y . — T O M O I I I , — 22 
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curva de concavidad inferior de este cayado, haciéndose vertical y as
cendente; ocupa entonces el surco angular formado por la unión de la 
tráquea y del esófago, se introduce debajo del músculo constrictor in
ferior de la faringe, después en el canal que forman los cartílagos tiroi
des y cricóides, y se divide en muchos íiletes destinados á los múscu
los intrínsecos de la laringe. E l nervio recurrente del lado derecho 
nace delante del origen de la arteria subclavia, que rodea también de 
delante atrás y de abajo arriba para hacerse posterior. Camina entre la 
carótida primitiva y el músculo largo del cuello, después sobre las 
partes laterales del esófago, y se introduce bajo el músculo constric
tor inferior para conducirse en seguida como el precedente. Los dos 
nervios difieren pues: 

i.0 Por su longitud: el izquierdo es mas largo que el derecho, toda 
la altura comprendida entre la concavidad del cayado aórtico y la ex
tremidad superior del tronco braquio-cefálico , altura equivalente á la 
de las dos primeras vértebras dorsales. 

2. ° Por su volúmen: el izquierdo, que en su trayecto mas extenso da 
un número mayor de ramos, es, en general, un poco mas considerable 
que el derecho. 

3. ° Por su dirección: el primero es vertical; el segundo es oblicuo 
en su mitad inferior y vertical superiormente. 

4. ° Por sus relaciones: el que rodea el cayado de la aorta corresponde 
en toda su longitud á la parte anterior del esófago; el que rodea la ar
teria subclavia corresponde á la parte lateral de este órgano. Las rela
ciones del primero con el conducto esofágico son, por consiguiente, 
mucho mas extensas y mas importantes que las del segundo; esta di
ferencia no debe ser nunca olvidada por el cirujano que se dispone á 
practicarla esofagotomia. (Fig. 96). 

E n el trayecto que recorre desde su origen á su terminación, los 
nervios laríngeos inferiores dan: 

1. ° Fiíetes cardíacos.—Gasi siempre múltiples y mas numerosos á 
la izquierda que á la derecha. Estos filetes, muy variables en su volú
men, se anastomosan, ya entre sí, ya con los nervios cardíacos cervi
cales y torácicos, y se pierden en seguida en el plexo cardíaco que con
curren á formar. 

2. ° Filetes esofágicos muy numerosos que nacen á diferentes alturas, 
se dirigen- la mayor parte de abajo arriba en una dirección casi para
lela á la del tronco principal y penetran en el espesor de las paredes 
de este conducto, donde se dividen: en ramificaciones externas, desti
nadas á su túnica muscular, y ramificaciones internas destinadas á su 
túnica mucosa. 

3. ° Fiíetes traqueales cuyas divisiones se distribuyen, las unas en el 
plano muscular que completa por detrás los anillos cartilaginosos de 
la tráquea; las otras en la membrana mucosa correspondiente; estos 
últimos, situados la mayor parte en los intervalos que separan los ani
llos marchan de atrás adelante y desaparecen poco á poco abando
nando finas ramificaciones á la mucosa traqueal. 

4. ° Uno ó dos filetes faríngeos que se desprenden del recurrente en el 

k. Ligamento t i r o - l i i n í d f o L t e r a l — 1 . Membrana t i r o - h i o í d e a . — m . C i i c o - a r i t e n o í d e o 
posterior.—n. C r i c o - a r i t e n o í d e o l a t e ra l .—o . T i r o - a r i t e n o í d e o . — p . B se de la lengua. 
— 1 . Nervio recurrente ,—2. Ramos que este nervio da al c a c o - a r i l e n o í d e o posterior.— 
3, Ramo que da al cr ico-ar i te i io íde>. la leral .—4. Ramo del tiro-arifenoideo.—S. Hamo 
del ariteiiOideo.—6. Nervio l a r í n g e o snpei-io1 derecho.—7. Anastomosis de este ner
vio con el l a r í n g e o i n f e r i o r . - 8 . Ramas descendentes del l a r í n g e o superior —9. Ramas 
piedias del mismo nervio.—10. Sus ramas ascendentes. 
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[ momento que se introduce bajo el constrictor inferior v míe se nier-» den en este músculo. ^MCXIUI , y que bt pier-
/ 5." Un filete ascendente ó anastomótico. que se une al nivel del rartí-
^lafo %ffínGSrTr e} íil0te ^^endente del laríngeo superior 

b.o ü n ü n / i t e terminales ó laríngeos. Estos íiletes son en mímpm 
de cuatro: el primero, oblicuo arribí y a d e u L / p e ^ 
menTetob0lePTS;nPr 811 Cara pr0flíndf ó adh'e^ente^es^cuente-
frodnrP n P1 tPn^^^0 i un.I>0C0.mas alto que el precedente, se in-
Sen arribTv Íd t tmn¿e lCr iC0"a r i t ^n?¥e0 Posterior, se dirige tam-
de! cartílago5 r r i S ^ ' S ^ACe suPer^cial â  nivel, del borde superior 
Míáeo en e ^ ^ 86 Prolonga ba o el músculo arite-
eS el c o í o t r ^ fS m?Í 3 tailll)iei1 Por su cara adherente. Este ramo, 
car ia a? / P ^ 0^pa surco situado detrás de la 
M c S Z e r a s í n i í r IPH 1 ag0 cric01,des- tercero y cuarto, dirigidos 
ral P1 oVrn ¿n PF S í n ; i e l .Un0 en el m}™™lo /rico-aritenoídeo late-
termfnalPs P1 laÍí?llpnCl-l0f ^.^-f^enoídeo. (Fig. 99). Por sus filetes 
m i ^ r u f o s l n t r í n ^ ba-10 su dependencia todos los 
SadopS? K r T n ^ o ¡ í l e r n o ^ * eXCepC10n del ^o- t i ro ídeo ani-

II .—Ramas torácicas del pneumogástr ico . 

d B o r ^ ? f 0 ^ ! W m v C í ! u ~ E s , 0 S r n m f Presentan grandes variedades 
^no d f n n S T n U ^ U H e n i n^ solamente en los diversos sujetos, 
smo cte un lado a otro. Independienlemente do los míe nacen de los 
v f c T d ^ h a í algUI10S ^ Q nacen de la Poícfon cer-
rácica Pneumogástrico, y otros que provienen de su porción to-

enLmhn(?o0dpadrÍíaí?LCerVÍC^^^^^ del pneumogástrico, ordinariamente 
dü^imp m mfa J ^ S ' 80 dependen del tronco principal á alturas 
d lrn ? n n p r ^ SG ̂ nQ COn frecuencia al nervio car-
casos con ostP nPr\HnPG¿el ^ « ^ P á ^ o , y comunica, en todos los 
casos, con este nervio. Se ve también algunas veces eme los otros se 
eUambk)8 ̂ Z l ^ T medÍ0 é ÍnferÍor; per0 lo Inas ̂ ^ m e fs ei camDio solamente de algunos ramitos entre sí. De cualquier modo 
Adentro0nPnS^CaprdírS- Ím dirigen oblícuaTente X j S 
y adentro, penetran en el pecho y van á terminar en el plexo cardíaco 
plexo que se compone, sobre lodo, de ramas nacidas d^l gran simpá
tico y que sera descrito con los nervios gangüonares 1 
doi 0nr,>P^0lCfnejiaCOS-t0rácicos Parten del tronco nervioso por debajo del origen de los nervios recurrentes, se anastomosan con los nervios 
v a d o T l ' / l f / T 6 0 mterior'/ 86 introducen entre la tráquea y el ca-
cJrdíaco después van a parar, como los precedentes, al plexo 

b. R a m o s pulmonares ó bronquiales.—Algunos parten del 
tSfa'v llnfltr^000 P?r encima de la bifurcación d i l l traquea?-lena y van a parar a la parte anterior de este conducto. Los otrol mu-
los h m ^ n ^ T ^ f Y'TS imP0rtantes, nacen detrás del oríg¿n de 
^ ^ e s T p n S i o V ' e s T i i ^ e r ^ " dlStÍnCÍOn de eSt0S ramOS e5ante-

Los ramos pulmonares anteriores, escasos j delgados, subyacentes á 
ios nervios cardiacos torácicos, se dirigen abajo, adentro y adelante 
bruzan obhcuamenro lá^ partes laterales de la tráquea abandonándole 
muchos filetes, y llegan delante de ios bronquios, donde se unen ya 
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• 
entre sí , ya con los del lado opuesto: á este pequeño grupo de ramos 
así anastomosados se le ha dado el nombre de plexo pulmonar anterior. 
Las divisiones que parten de aquí se aplican sobre los bronquios, cuya x. 
dirección siguen en toda su extensión conduciéndose como las que pro- f 
vienen de los ramos pulmonares posteriores. a 

Los ramos pulmonares posteriores, voluminosos y muy numerosos, ! 
se dirigen en todas direcciones, anastomosándose entre sí y comuni
cándose también con los que provienen de los tres ó cuatro primeros 
gánglios torácicos del gran simpático. Entre estos ramos hay muchos 
que pasan de derecha a izquierda y de izquierda á derecha, cambián
dose diversos filetes. De todas estas comunicaciones resultan dos gran
des plexos, un plexo pulmonar posterior derecho y un plexo pulmo
nar posterior izquierdo, que unidos el uno al otro han podido ser con
siderados como un plexo único, impar y medio destinado á trasmitir 
á cada uno de los pulmones la influencia reunida de los dos pneumo-
gástricos. De este plexo nacen cuatro órdenes de filetes: 

Filetes traqueales, que van á terminarse en la parte inferior y poste
rior de la trac[uearteria. 

Filetes esofágicos, que se distribuyen por la parte media del esófago, 
los unos en sú túnica muscular, los otros en su membrana mucosa. 

Filetes pericardiacos, que se pierden en la parte posterior y superior 
de la envoltura del corazón. 

E n ñ n , filetes bronquiales, mas voluminosos y mas numerosos que 
los precedentes. E l trayecto, las relaciones y el "modo de distribución 
de estos filetes han sido descritos hasta el presente de una manera 
muy incompleta. Scarpa ha hecho notar que se aplican con preferen
cia sobre las divisiones de los bronquios, al nivel de la raiz de los pul
mones. ¿Pero cómo se conducen en el espesor de este órgano? ¿Per
manecen yuxtapuestos á las divisiones bronquiales, ó bien se separan 
de ellas? Y si se separan, ¿es para adherirse al tronco vascular ó para 
repartirse en la superficie de los lóbulos pulmonares? Algunos descu
brimientos especiales hechos en el hombre y en el pulmón de muchos 
mamíferos, particularmente en el buey y en el caballo me han demos
trado : 

1. ° Que siguen hasta su extremidad terminal las divisiones del árbol 
aerífero; que no se separan en n ingún punto de estas divisiones y que 
pendran con ellas en los lobulillos que les corresponden. 

2. ° Que los que parten del plexo pulmonar anterior y los mucho 
mas numerosos dados por el plexo pulmonar posterior, conservan en 
toda la exteasion de su trayecto su disposición plexiforme; sus mallas 
se alargan en el sentido de su dirección, de tal manera, que cada una 
de ellas representa una elipse mas ó menos comprimida en el sentido 
de su eje menor. 

3. ° Que sus ramificaciones, exclusivamente destinadas á la túnica 
muscular de los bronquios y á la mucosa respiratoria, no tienen con 
los vasos sanguíneos ningunas conexiones. 

Para preparar todos estos filetes desde su origen hasta su termina
ción es preciso suspender por la tráquea los pulmones de un buey ó 
de un caballo, separar todo el parénquima pulmonar con el mango de 
un escalpelo semi-cortanle, lo que es fácil, y seguir en seguida cada 
división nerviosa dejándolas aplicadas sobre los conductos bronquia
les. Yo he dotado al Museo de la Facultad con una preparación de este 
género. 

c. Ramos esofágicos.—Hemos hecho constar anteriormente que 
la parte superior del esófago recibe numerosos ramos de los nervios 
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recurrentes, y que á su parte media van á parar muchas divisiones, 
como los superiores y medios, á sus túnicas muscular y mucosa. 

I I I .—Ramas abdominales de los pneumogástr icos . 

Guando han llegado al abdomen los dos pneumogástricos, se termi 
nan diferentemente. 

E l pneumogástrico izquierdo, situado delante del cardias, se des
compone en un gran número de ramos divergentes. Entre estos ramos 
los unos se dirigen abajo y á la izquierda hácia el fondo mayor del es
tómago, donde se terminan. Otros, oblicuamente dirigidos abajo y á 
la derecha, se distribuyen por toda la cara superior de la viscera. 
Otros, mas voluminosos, siguen su pequeña corvadura, á la cual aban
donan un gran número de filetes; después, considerablemente dismi
nuidos en la inmediación del pilero, se reflejan de abajo arriba para 
ir á distribuirse en el hígado. Otros, en fin , mas altos y reunidos en 
un pequeño manojo distinto, caminan transversalmente de izquierda 
á derecha entre las dos láminas del epiploon gastro-hepático, se mez
clan mas lejos con los precedentes y penetran con estos en el hígado 
siguiendo las divisiones de la vena porta. 

E l pneumogástrico derecho, situado detrás del cárdias, da primera
mente un grupo de ramificaciones descendentes divergiendo sobre la 
cara inferior del estómago, á la cual están destinadas. íSe dirige en se
guida atrás hácia la extremidad interna del gánglio semi-lunar de su 
lado, formando un arco de concavidad superior, v se pierde en este 
gánglio, así como en el plexo solar. 

De estos dos nervios, el izquierdo se termina, pues, principalmente 
en el estómago y accesoriamente en el hígado, el derecho principal
mente en el plexo solar y accesoriamente en la primera de estas vis
ceras. 

Vista general de los nervios 'pneumogástricos. 

Los pneumogástricos son nervios mixtos, á los cuales vienen á 
unirse un gran número de filetes anastomóticos que se pueden consi
derar con M. Longet como otras tantas raices accesorias, y cuyas in
numerables divisiones van á distribuirse en seis grandes aparatos. Dan: 

1. ° A l aparato de la fonación: el laríngeo superior, que después de 
haber dado un filote al constrictor inferior y otro al crico-tiroídeo, se 
termina por el mayor número de sus ramas, ya en la mucosa de la la
ringe, ya en las mucosas adyacentes, de donde resulta que este nervio 
es mucho mas sensitivo que motor; y mas abajo, á la entrada del tó
rax, el laríngeo inferior, que da al coiazon filetes motores, al esófago y 
á la tráquea filetes mixtos, á la laringe otros filetes motores, y que al 
contrario del precedente, afecta mucho más al movimiento que al sen
timiento. 

2. ° A l aparato de la respiración, los nervios pulmonares anteriores 
y posteriores, de los cuales algunas divisiones están destinadas al esó
fago , á la tráquea y al pericardio, pero que se pierden esencialmente 
en los bronquios, sobre los cuales se extienden hasta su extremidad 
terminal. 

3. ° A l aparato central de la circulación: los ramos cardíacos superio
res que vienen de la porción cervical del tronco del décimo par; los 
ramos cardíacos medios que nacen de la convexidad del arco de los 
nervios recurrentes; los ramos cardíacos inferiores, que nacen por de-
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bajo de los precedentes, de la porción torácica del pneumogástrico 
Estos tres órdenes de ramos se unen á los del lado opuesto y se mez
clan con los nervios cardíacos superior, medio é inferior del simpático 
mayor para formar el plexo cardíaco. 

4. ° A l aparato de la deglución: el ramo faríngeo, uno de los oríge
nes principales del plexo faríngeo, cuyos íilctes se distribuyen en 
parte en los músculos , y en parte en la mucosa de la faringeflos ra
mos esofágicos superiores, que parten dé los recurrentes; los ramos 
esofágicos medios que vienen de los plexos pulmonares posteriores, y 
los ramos esofágicos inferiores, que nacen directamente del tronco de 
los pneumogástricos. 

5, ° A l aparato de la quimificacion: los ramos tan numerosos que se 
distribuyen por el cardias, por el fondo mayor del estómago, por su 
cara superior, por su corvadura menor y por su cara inferior. 
_ 6.o A l aparato de la quiliíicacion: los ramos que el pneumogástrico 
izquierdo em ia al hígado; los que, mucho mas numerosos, abandona 
el pneumogástrico al plexo solar, y que de este plexo llegan al estó
mago, al hígado, al páncreas, al bazo y al tubo intestinal con las ra
mas del tronco celíaco y la arteria mesentérica superior. 

Funciones del pneumogástrico. 

Para la mayor parte de los fisiólogos, hoy dia el pneumogástrico es 
un nervio mixto desde su origen. Pero esta opinión ha encontrado por 
parte de algunos autores una viva oposición basada sobre considera
ciones á la vez anatómicas y fisiológicas. Sogun ellos, el pneumogás
trico y el espinal constituirían un solo y mismo par, que tendrá por 
raiz sensitiva el primero de estos nervios, por raiz motora el segundo 
y que seria así asimilable á todos los pares raquídeos. Hacen notar que 
el décimo par va á pararen totalidad á un ganglio, como todas las 
raices sensitivas de los nervios espinales . y que el undécimo no toma 
ninguna parte en la formación de este gánglio , como todas las raices 
motoras. Añaden que los excitantes aplicados sobre la porción intra
craneal del pneumogástrico no determinan contracción alguna en los 
músculos de la faringe, del esófago y del estómago. Estos argumentos 
han sido desarrollados, sobre todo, por M. Longet con mucho talento 
y una convicción profunda {*). 

L a cuestión que domina todo el debate puede ser reducida á estos 
sencillos términos: ¿la irritación del pneumogástrico en el interior del 
cráneo produce, en oferto, ó no produce contracciones en los múscu
los en los cuales se distribuye? Muchos observadores afirman haber 
hecho constar estas contracciones en los músculos de la faringe, del 
estomago y del esófago. Entre estos observadores debemos mencionar 
a M. U . Bernard (2) y sobre todo á M. Ghauveau (3). Los experimentos 
recientes de este último fisiólogo no dejan duda alguna sobre el asun
to. E n cuanto á la sensibilidad del décimo par nunca ha sido puesta 
en duda. Podemos, pues, admitir un hecho hoy demostrado, que es á 
ia vez sensitivo y motor desde su punto de emergencia. 

E l pneumogástrico desempeña un papel importante en la deglución 
y la quimificacion, en la fonación y respiración. Está dotado además do 
una notable míluencia sobre el corazón 

(') Longet. Traite d? physiologie, 3.a edic , t. I I I . p. 312 
¡l¡ n i Bernard'/«'pe*".9«cúm experimental sobre las funciones del espinel, mf, 
( ] toauveau, Del nervio pneumvgús lr ico {Journal de physiologie, 1862, p. 109]. 

p. 30. 
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A . Inf luencia del p n e u m o g á s t r i c o sobre l a d e g l u c i ó n y l a qui-
miflcacion.—Por los filetes que envía á la mucosa de la base de la len
gua y á las que tapizan las paredes de la faringe, del esófago y del es
tómago, preside á su sensibilidad; y para cada una de ellas esta sensi
bilidad puede llegar á ser, y efectivamente es con frecuencia, el punto 
de partida de movimientos reflejos. Así los alimentos, al ponerse en 
contacto con la mucosa de la base de la lengua, provocan un movi
miento de deglución : esta misma membrana , cuando es irritada por 
el contacto de las barbas de una pluma ó cualquiera otro excitante, 
provoca los esfuerzos del vómito; el bocado alimenticio recorriendo la 
parte inferior de la faringe y del esófago, determina de trecho en tre
cho la contracción de los músculos subyacentes; acumulándose en el 
estómago, produce las contracciones vermiculares de la tánica mus
cular de este órgano. 

E n toda esta sucesión de fenómenos reflejos, establece un círculo 
cuya primera mitad está representada por las fibras sensitivas de los 
nervios del décimo par, las cuales trasmiten la impresión de los ali
mentos ó de los líquidos á la sustancia gris del bulbo raquídeo, y la 
segunda por sus fibras motrices que llevan á los músculos la influen
cia incitatriz nacida de esta sustancia. Los hechos siguientes demues
tran que efectivamente por estos tubos motores propios de los pneumo-
gástricos, el bulbo raquídeo actúa sobre las fibras musculares do la fa
ringe , del esófago y del estómago: 

1.° L a irritación de estos nervios en el cráneo, según la mayor parte 
de los observadores, despierta las contracciones de estos tres órganos. 

2.6 Después de la sección de su tronco en la región cervical, el bo
cado alimenticio atraviesa difícilmente el esófago; la túnica rnúscular 
del estómago está paralizada; los alimentos introducidos en esta ca
vidad son impregnados de jugo gástrico en su superficie, mas no en 
sus capas profundas, en razón á que estos alimentos, por consecuen
cia de la inercia de la viscera, no pueden ser puestos en contacto con 
la mucosa. 

3.° No solamente son los tubos propios de los pneumogástricos los 
que presiden á las contracciones de estos tres órganos, sino que ade
más los experimentos de M. Ghauveau prueban, que no pueden ser 
sustituidos por ningún otro para el esófago y el estomago. 

L a influencia del pneumogástrico sobro la'digesiion estomacal no se 
traduce, por lo demás, por simples fenómenos mecánicos. Se extiende 
también á la capa glandular de este órgano, cuya acción está muy cla
ramente modificada. Después de su división, él jugo gástrico pierde 
en parte ó completamente su acidez; es frocuentemente neutro y aun 
alcalino, y entonces impropio para el papel disolvente que le está se
ñalado. L a perturbación ocasionada en la secreción de este líquido es 
más pronunciada todavía cuando los pneumogástricos son cortados en 
su extremidad inferior ó abdominal. M. Pincus ha reconocido que el 
jugo gástrico es en este caso constantemente alcalino, que no tiene ya 
acción sobre los alimentos , y que la mucosa estomacal está siempre 
inyectada. Ha probado también que estos efectos son debidos á la sec
ción de los filetes simpáticos de los pneumogástricos; son menos pro
nunciados cuando la sección de estos nervios tiene lugar en la región 
cervical, porque el número de los filetes divididos son menos conside
rables; son más cuando la sección recae sobre la extremidad terminal 
de los dos troncos nerviosos, porque entonces los comprende todos. 
Los mismos efectos se producen, por lo demás, en toda la longitud del 
tubo intestinal después de la sección de ios filetes simpáticos corres
pondientes. 
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n B Influencia de los p n e u m o g á s t r i c o s sobre la fonaolon — 
Guando se cortan los cuatro ne vios iarÍDgcos en u ^ n fmía ro s o h ^ 
viene en seguida la afonía completa. L a afonía es e f S t a d o d^ 
parálisis de los músculos intrínsecos de la laringe. Los íiíetes aue ani
man estos músculos no nacen, sin embargo, de los p n e u S 
propiamente dichos, sino de uno de los nervios gue se a 3 o m o s a n 
con estos y provienen de la rama anastomótica del espinaf S^se^orta 
en efecto la raíz de esta rama, la voz se extingue g r a Z a í m e n t e v la 
aloma se hace completa cuando se dividen los üllinios ' y 

^ n lugar de proceder á la sección, lo que requiere una erave muti
lación es mas sencillo arrancarlas, conm lo acoiiseia M Gl Bernard 
cogiendo el tronco de cada uno de los espinales á su saüda del cSneo-
nitTva arrancain^nto es al momentei seguido ^ una a t o S 

Guando se dividen los laríngeos superiores, no se paraliza mas aue 
la sensibilidad de la laringe y los músculos enseres de a X ^ L a 
para isis c e estos músculos se anuncia por la re la jac ionT!a f cuerdal 
vocales y a ronquera. Acercando hacia adelante los c a r S ^ 
des y cncoides con la ayuda de una pinza, las cuerdarvoclles están 
entonces tensas, y la ron.mera desaparece inmediatamente 

l ^ t ^ la afonía es 

mostrado M. Longet, á la influencia d ^ l T S a r E n los a X a h B s i ó v t 
nes, la glotis es muy pequeña, y las cuerdas vocales al ™ s e temas 
tos'pn0 l o s ^ í n H n i ,l0aíI!;í l f Par'a ellos d i hiefroir sus gritos, hn los adultos, siendo la glotis mucho mas ancha auedan aun 
S ^ r o X c ^ n d o T / v n 8 ^ Ia TÍraCCÍQI1 de 108 niüsculosTnsoíes^ la producción de la voz a esta edad no es posible. 

T^9;.Influencia de 108 Pneumog?stricos sobre l a resp irac ión -
Estos nervios comunican á la mucosa respiratoria la sensibilidad PY 
r S n v ^ l ' CiUal e ? á (l0tada' y esVa ^ n s i b S es t a ¿ ^ 
mentes o una gota de un liquido cae en el vestíbulo de la elotis p n SP-
guida todos los músculos externos é internos del aparato de la resoiia-
cion entrañen convulsión para expulsarla. Guando un cuerpo e x S 
por pequeño que sea, se mezcla con el aire que respiramos y viene ¡ im
presionar, irritar la mucosa de la tráquea y de los bronquios los ¿ S -™Ẑ ml0?eRt?ránen extracción para el m i s m o ^ L a acSon 
de los músculos externos es entonces evidente. L a de los músculos in 
ernos, es decir, de la capa muscular de la tráquea y de l T d S 

bronquiales ha sido demostrada experimental mente por M Longet 
en el buey y el caballo, sometiendo en estos animales el tronco v las 
^ I r ^ T ^ ^ 0 8 ' ^ Ínmediata de 

bronquial y pulmonar, que se las puede tocar, irritarlas de t S ma
neras, cautemarlas tambiensinque el animal tenga concienc a de eTlo 

Tiene al mismo tiempo por resultado abolir to Ja k c o S 
i.» en los músculos subyacentes á estas mucosas: 2 o L K 
Usabieria.01^ feilómenos de ^ respiración \ n a n S n f e n ^ g l S ? 

Esta parálisis de los músculos dilatadores de la glotis ha sido estu-
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d ^ ^ / i ^ S f ^ 6 1 1 1 6 defmIida P0/ M- GL Bemard. Resulta, en efecto, 
fdns^r^n^f101168-5116 l0-s mís ,«üos de la laringe están sometidos 
do 1. í ? ^ nei:y.10sas fien diferentes: la una, vocal, dependiente 
del m P i ^ n S ?ín0nCa áf espmal;-la 01tra' respiratoria dependiente 
del pneumogastrico. Guando se suprime la primera, estos músculos se 
paralizan bajo el punto de vista de la fonación, mas no tocante res
piración; si se suprime la segunda, se produce un fenómeno inverso 
- L a míluencia vocal es trasmitida en parte por los laríngeos superio-
Ífrr7^?aparte Pf0r .^eurreutes ; y la influencia respiratoria exclusivamente por estos últimos. 

L a sección de los dos nervios recurrentes tiene, pues, por efecto na-
í o^m^nZ^r^6 ' baj0«el ^ de vlsta de ^ respFraciortodos 
S L ^ Í K6 la ^Pinge- Si el animal sometido al experimento es 
j q\en, sucumbe rápidamente. Si es adulto, la muerte sobreviene tam-
Dien, pero en un espacio que varía de uno á dos dias. En el uno v el 
otro, es debida a una causa puramente mecánica. Los músculos eme di
latan el orificio de la glotis estando paralizados en el momento en eme 
i n S v ^ i ^ J 6 espirado se presenta, los dos repliegues aríteno-
epigloticos y las dos cuerdas vocales se aproximan, después se yuxta
ponen basta el punto de cerrar la entrada de las vías respiratorias. A 
^ i d a que la aspiración es mas enérgica, es mas completa la oclu
sión. Ls sobre todo completa en la juventud, los cartílagos aritenói-
des entonces muy blandos, se dejan deprimir fácilmente; lo es menos 
en el animal adulto , en el cual habiendo adquirido estos cartílagos 
™ínn.no í J est^<l0 un Poco separados, se introduce una pequeña 
esta edad aire' ^ de a(Iul la asfixia mas lenta que se observa en 

L a sección de los dos pneumogástricos en la parte media del cuello 
no tiene solamente por efecto abolir la sensibilidad de la mucosa res-
piratona y paralizar los músculos respiratorios internos; tiene tam-
men por consecuencia un derrame mucoso en los bronquios; el infarto 
de los pulmones el enfisema de estos órganos, y una disminución 
muy sensible en el número de inspiraciones. 

D. Inf luencia de los p n e u m o g á s t r i c o s sobre e l corazón .—El 
corazón , como todos los músculos, está sometido á la influencia del 
sistema nervioso central. Pero esta influencia no está concentrada so-
bre un solo punto ; deriva de toda la extensión del eje cerebro-espinal 
ue todas maneras, entre las diversas partes constituyentes de este eie 
nay una cuya acción sobre el corazón es predominante, y es el buíbo 
raquídeo. Los pneumogástricos, á los cuales dan origen, son los inter
mediarios de esta influencia. 

Guando se los corta, los movimientos del corazón se aceleran de 
manera que su división produce un efecto diametralmente opuesto so-
fire la circulación y sobre la respiración. A l mismo tiempo eme las 
pulsaciones cardíacas aumentan de número , disminuyen de inten-

Si se irrita estos nervios, si se los somete á la acción de una débil 
corriente galvánica, sus movimientos al contrario se aceleran. Pero si 
ia c ™ e i ^ ?s enérgica, todos los experimentadores han observado 
con MM_. VVeber y Budge, que las contracciones del corazón se sus
penden instantáneamente: sus fibras se relajan, sus cavidades se dila-
v1!'//111^ • (i1urailte un tiempo mas ó menos largo, en este estado de 
diástole. Guando en lugar de obrar sobre los troncos nerviosos se gal
vaniza el bulbo raquídeo, se manifiestan los mismos efectos. Prolon
gando la galvanización, se ve, sin embargo, al cabo de algún tiempo 
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reaparecer las contracciones, que son entonces tumultuosas üero míe 
se separan de nuevo, y el animal no tarda en sucumbir ' P q 

listos experimentos demuestran claramente la influencia del bulbo 
b r l ^ f h e c C os^tr 0fStrÍC0S ^hre 61 Corazon- MasndTacuerdo so-
terpr^acion observadores eslan aun muy divididos sobre su in-

Paralelo del pneumogástrico y del gran simpático. 

Verémos que el gran simpático es un nervio complejo eme nace de 
ensi f v ^ v ^ T n . t 1 eje cr^-espinal por una l a r ^ s é i l f d e raices 

sensitivas y motoras; que de la reunión sucesiva de todas estas raices 
S v T b ^ ^ o T ^ t extendid2df la base del c r á n e o ^ coxis, y abultado de distancia en distancia; que las ramas nacidas de 
la v ^ Y adelante para4 distribuirse sobre todas tas visceras del cuello, del pecho y del abdomen, y, en ñn eme todas 
g r í s á c e r ^ S0nil0tables Porsu disposición pleiiforme y'sS^specto 

a r i f ^ f i m n S l 0 ! ^ 0 0 ' re?ibiendoen su trayecto un gran número de 
?nmn I ^ P . ? ^ Puede ser considerado también 

P.P^nnn0/0mp¿ej0 formado P01> la reunión de una sucesión de 
r n ^ ^ l i 0Iiada^ S0b^ UIia 8rai1 extensión del eje cerebro-espinal. 

na.n nn. l i f ^ simPallC0' presenta abultamientos: el primero á su 
Pa'0 Porvel quiero rasgado , un segundo á su salida de este aguiero 
con mucha frecuencia un tercero al nivel del origen de los ramos pul-
SmpmlPn0Sterl0res•, y ^ alSimas vcces un ™ ^ mas ó m m o i m -
e s S s ^ n S í n ^ los nervios recurrentes. Todos 
estos ganglios han sido representados por W i l l i s , y meior aun uor 
me t a r S Tfí h ^ ^ ^ m ^ ^ nombre de plefo glnglifor-
b^rde/aguiero f a ^ o . 8 ^ ^ ^ ^ f o ^ i t u J o p V d e -
m f m l í n ^ ! 86 firigen tambien de fuera adentro. Entre ellas un gran 
SmnSn.P^?uta ™ f sPect0 ?risáceo- Sobre algunas se encuentran 
disqnos?p?on ^IT1611108 S^ghonaves. La mayor parte afectan una 
S P S í m ? . ^ 1 ? ™ 6 ' y .P^he^^mente las que van á parar á la fa-
qiSIs', etc n COrazon'las <lue se distribuyen en los bron-
la fn t r r fnUrJ r r& f ^ f t r ^ t u r a , la dirección de sus ramas, el aspecto, 
ia intrincación y la terminación de sus ramos, por el conjunto de sus 
u n a n o i S l P ^ í S 8 ' 0,1 íma Palabra' los P n e u m o g á s t S ^ f r e c e n una notable dnaloga con los nervios ganglionares, de los que han 
el eie o o r p í ^ n - ' T S 'ima ^arte eonfpleSientaria. Extendidos desde 
i L T n a r ^ f r l I i ? 1 ? ^ ^ 0 ^ elaParat0 de la fonación, después hacia 
S 0nP<fu 0 1de la clreulacion, de la respiración y de la digestión, pa
n e r o so ̂ I f v t ^ ^ ^ ^ T esPecie de transición ent i l el sistema 

J - ^ í 3 la Vlda a111 nial y el sistema nervioso de la vida orgánica 
Es digno de notar que sus primeras ramas, sobre todo las que se dis1 
tribuyen en el aparato vocal, no difieren de las que van a^distóbuirse 
má0sSd0ers0u o S f ! VÍda íl0 ^ á V e d i d a q u f s e af^an 
mas de su origen, mas revisten los atributos de los nervios ganglio-
? a d f VP? ^ ^ tomando estos atributos ofrecen también una tendencia 
ladoípípKLa.reZClarse c?n ^tos últ imos, con los cuales el del iaao derecho concluye por confundirse 
d o t f S ^ S ^ i CUaQd0- se Asciende en la escala de los vertebra-
aos a medida que el gran simpático se disminuye, el pneumogástrico 
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se desenvuelve de tal manera que uno de estos nervios no puede dis
minuir sin que el otro aumente proporcional mente. 

§ XI.—UNDÉCIMO PAR Ó NERVIOS ESPINALES. 

E l nervio espinal ó accesorio del nervio vago, tercera porción del octavo 
par de W i l l i s , se extiende de la mitad superior de la porción cervical 
de la médula y de la mitad inferior del bulbo raquídeo á dos órganos, 
la laringe y la faringe, y á dos músculos, el esterno-mastoídeo y el 
trapecio. Sus raices escalonadas de arriba abajo en una gran extensión 
del eje cerebro-espinal, la larga vuelta que describe para llegar hasta 
las partes á las cuales está destinado, su terminación en órganos de 
funciones tan diferentes, ban llamado vivamente sobre este tronco 
nervioso la atención de los anatómicos de todas las épocas. 

a. Origen aparente. — E l espinal nace de las partes laterales de 
la porción cervical de la médula y de la porción redondeada del 
bulbo, por una série de filamentos nerviosos que están implantados, 
los unos sobre el surco colateral posterior, los otros sobre el labio an
terior de este surco, y que se bifurcan la mavor parte en la inmedia
ción de su punto de implantación. Estas raicillas pueden distinguirse, 
según Bendz, en inferiores ó medulares, y superiores ó bulbares. 

Los filetes medulares, en número de seis ó siete, están situados de
lante de las raices posteriores de los cuatro ó cinco primeros nervios 
cervicalbs, entre el ligamento dentado y estas raices á las que se en
cuentran sumamente aproximados, puesto que parten del mismo sur
co, ó del labio anterior de este. E l mas inferior, que es también el mas 
largo y el mas delgado, no so bifurca; corresponde generalmente al 
quinto nervio cervical, algunas veces al cuarto. Los otros, bííidos y al
gunas veces trífidos en su origen, son tanto mas voluminosos, mas 
cortos y mas oblicuos cuanto mas superiores.—De la reunión sucesiva 
de todos estos filetes medulares resulta un tronco que se dirige casi 
verticalmente hácia arriba aumentando progresivamente de volumen, 
y que, después de haber penetrado en el cráneo, se inclina afuera y 
adelante para introducirse en el agujero rasgado posterior.—En su tra
yecto ascendente estos filetes medulares cruzan en ángulo recto las 
raices posteriores, con las cuales contraen conexiones por simple ad
hesión sobre ciertos puntos, y por via de anastomosis en otros, unién
dose principalmente con las de los dos primeros pares cervicales. A l 
nivel de esta unión, el profesor Mayer ha hecho notar pequeños gán-
ghos cuya existencia habla parecido dudosa. Sin embargo, M. V u l -
pian señala en el ángulo de reunión de algunas de las raices del espi
nal , grupos de células nerviosas que parecen confirmar su existencia 
y que autorizan á pensar que este nervio , esencialmente motor, con
tiene también desde su origen un cierto número de tubos sensitivos. 

Los filetes bulbares, en número de cuatro ó cinco, están escalonados 
sobre el corto espacio que se extiende del primer par cervical á los 
pneumogástricos. Nacen ya del surco que separa el manojo intermedia
rio del cuerpo restiforme, ya del labio posterior de este surco, es decir, 
del cuerpo restiforme mismo. Estos filetes, mas largos y mas gruesos 
que los precedentes, se dirigen casi transversalmente hácia afuera, si
guiendo una dirección tanto mas ascendente, cuanto son mas inferio
res, y se reúnen también en un solo tronco. Es solamente en el agujero 
rasgado posterior en donde los dos troncos se confunden. Su unión es 
por lo demás poco ínt ima, pudiendo separarlos fácilmente; y se roco-
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noce entonces que prolongándose, van á formar, el inferior ó medular 
la rama externa del espinal, y el superior ó bulbar, su rama interna ó 
anastomotica. 

h. Origen rea/.—Las raicillas medulares penetran transversal mente 
en el espesor de la médula , y van á parar probablemente á las astas 
anteriores de la columna gris central; hasta ahora, sin embargo, no 
ha sido posible seguirlas tan lejos.—Las raices bulbares atraviesan la 
mayor parte el cuerpo restiforme , y convergen hacia un pequeño nú-

F i g . 100. F i g . 101. 

Origen del espinal 
' s e g ú n Hirschfeld) . 

i 

Trayecto y anastomosis de este nervio 
( s e g ú n Hirschfeld). 

F i g . 1 0 0 . — 1 . Suelo del cuarto v e n t r í c u l o . — 2. P e d ú n c u l o cerebeloso superior — 
3. P e d ú n c u l o cerebeloso medio.—4. P e d ú n c u l o cerebeloso i n í c r i o r — 5 . P i r á m i d e s pos
teriores.—6. Nervio gioso-faringeo —7. Nervio p n e u m o g á s t r i c o . — 8. Nervio espinal 
naciendo de la p o r c i ó n cervical de la m é d u l a y del bulbo r a q u í d e o . — 9 9. Ligamento 
dentado separando este nervio de las raices anteriores de la m é d u l a . — 1 0 10 Raices 
posteriores que han sido levantadas á la i zqu ierd; para dejar ver el espinal —11 11 
Surco colateral posterior del que se encuentran muy aproximadas las raici l las de e s t é 
nervio.—12,12. Gáiij-lios espinales.— ! . . . . V I H . Los ocho pares cerv ica les — l i l i l í 
L o s tres primeros pares dorsales. 

F i g . 101.—1 Tronco del facial; su g á n g l i o geniculado, del cual parte el nervio pe
troso superficial m a y o r . - 2 , 2 Tronco del gloso f a r í n g e o ; su ganglio, sus a n a s t ó m o s i s . 
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cleo de sustancia gris, indicada por Stilling y Schroder van der Kolk. 
Este núcleo está situado al nivel del pico del calamus scriptorius, por 
debajo y afuera del núcleo de origen del hipogloso. 

c. Trayecto y relaciones. — De las partes laterales de la porción cer
vical de la médula, el nervio espinal se dirige verticalmente hacia ar
riba , aumentando poco á poco de volúmen por la unión sucesiva de 
todas sus raices, y alejándose más y más del eje nervioso, de manera 
que llega directamente al agujero rasgado posterior en el cual se in 
troduce. Guando sale de este agujero se une por una rama considera
ble al plexo gangliforme del pneumogástrico, después se dirige abajo y 
afuera hácia el músculo esterno-mastoídeo, que atraviesa con mucha 
frecuencia, cruza oblicuamente la excavación supra-clavicular, y se 
introduce debajo del trapecio, en el cual se divide en un gran número 
de ramas terminales. Se le puede, pues, considerar una porción ascen
dente, una porción atravesando el agujero rasgado ó intra-parietal, y 
una porción descendente ó cervical. 

L a porción ascendente del espinal camina entre el ligamento dentado 
y las raices posteriores de los nervios cervicales. A su entrada en el 
cráneo, el espinal corresponde hácia adelante á la arteria vertebral, 
arriba al cerebelo, afuera al agujero occipital, del cual le separa la hoja 
visceral de la aracnóides. 

L a porción intra-parietal está situada delante de la vena yugular in
terna, detrás del pneumogástrico, en la misma vaina que este últ imo, 
al cual se une de una manera íntima á su salida del cráneo. 

L a porción descendente ó cervical después de haberse dividido y unido 
por su rama interna al plexo gangliforme del pneumogástrico, descien
de oblicuamente entre la arteria carótida y la vena yugular interna, 
pasa entre esta vena y la arteria occipital, por dentro de los músculos 
estilo-hioídeo y digástrico; costea la extremidad inferior de la glán
dula parótida que la rodea algunas veces por todos lados, casi de la 
misma manera que ella rodea al facial; llega bajo el tercio superior 
del esterno-cleido-mastoídeo, al cual atraviesa ordinariamente en su 
mitad posterior; camina por la excavación supra-clavicular entre el es
píenlo y el músculo cutáneo, y corresponde mas abajo á la cara ante
rior del trapecio en el espesor del cual se reparten sus numerosas di
visiones. 

d. Anastómosis—En el trayecto que recorre desde su origen á su 
terminación el espinal se anastomosa sucesivamente : 

1.° Con las raices posteriores de los dos primeros pares cervicales 
que le envian un filete en el momento que las cruza, y que bastante 

—3,3 Tro n co del p n e u m o g á s t r i c o ; sus dos ganglios, sus a n a s t ó m o s i s . — 4 , 4 , 4 . Tronco 
del esp inal ; su trayecto, sus a n a s l ó m o s i s . — 5 . Par te inicial del tronco del hipogloso; 
sus anastomosis.—6. Ganglio cervical superior .—7,7. Arco a n a s t o m ó t i c o de los dos 
primeros pares cervicales.—8. Ramo carolideo del gran s i m p á t i c o . — 9 , Nervio de J a -
cohsou —10. Fi letes por los cuales se anastomosa con el gran s i m p á t i c o . — H . Fi lete 
que va á parar á la mucosa de la trompa de Eustaqu o —12 Fi lete de la ventana oval. 
—13. Filete de ia ventana redonda — I i . Nervio petroso profundo externo.—lo. Ner
vio petroso profundo interno —16. Ganglio ó t i c o al cual Na á parar el petroso super
ficial menor.—IT R uno auricular del p n e u m o g á s t r i c o . — 1 8 Anastomosis del espinal 
con el ganglio superior d i p n e u m o g á s t r i c o . — ¡ 9 Anastomosis del primer par cerv ica l 
con e l h pogloso mayor.—20 Anas tóo i sis del espinal y del segundo par cerv ica l .— 
2 1 . Plexo f a r í n g e o . — 2 2 . Nervio l a r í n g e o superior .—23, Nervio l a r í n g e o externo.— 
24. Ganglio cervica l medio. 
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frecuentemente reciben uno del espinal en el momento en que se in
troducen en el orificio que le presenta la dura-madre. 

2.° Gon el ganglio superior del pneumogástrico, al cual da algunas 
veces uno o dos ületes mas ó menos delgados. 

F i g . 102. 

/Jmitm, 

1 1 

E l nervio espinal ( s e g ú n Hirschfeld). 

i . Tronco del p n é u m o g á s t r i c o izquierdo ~ 2 . Su plexo gangliforme.—5. Anasto
mosis ü e este pioxo con el e sp ina l—4 Anastomosis del mismo plexo con ei liipogloso 
m a y o r — 5 , Ramo f a r í n g e o . — 6 Nervio laríiig»-o superior.—7. Nervio la í n g o exter
no.—8. Plexo l a r í n g e o - 9,9 Nervio l a r í n g e o interior ó recurrente .—10. Ramo c a r 
diaco s u p e r i o r . — 1 ! . Ramo c a r d í a c o medio.—12. Plexo gangliforme inferior ó t o r á c i c o 
s e ñ a l a d o por W i l l i s . — 1 3 . Plexo pulmonar posterior.—14. Nervio l ingual .—15. P a r l e 
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3-0-íonió11 plexo gangüforme del mismo nervio, al cual da una rama 
considerable que se adhiere á este plexo sin identificarse con él , de 
manera que se la puede seguir sobre su periferia. 

4. ° Con la rama anterior del segundo nervio cervical, que le envia 
un ramo en el momento que se introduce en el espesor del músculo 
esterno-cleido-mastoídeo. 

5. ° Con las ramas anteriores del tercero y cuarto nervios cervicales, 
que uno y otro también le envían un ramo de refuerzo. E l mas consi
derable de estos ramos se reúne ordinariamente á él por debaio del 
borde anterior del trapecio. 

e. Distribución.—Remos visto que el espinal se divide en dos ramas 
una rama externa, y una rama interna. (Fig. 93). 

L a rama externa mucho mas voluminosa que la interna, se extiende 
desde el plexo gangliforme del pneumogástnco al esterno-masloídeo y 
al trapecio. Esta rama, que prolonga el tronco constituido por el con
junto de las raices medulares, ha sido descrita anteriormente. 

L a rama interna ó anastomótica está formada por la prolongación de 
las raices bulbares. Después de haber cambiado con el plexo gangli
forme del décimo par muchos filetes que unen estos dos nervios de 
una manera íntima, se dirige abajo y adentro y no tarda en subdivi-
dirse en dos ramos: el uno superior, que se une al ramo faríngeo del 
pneumogástnco y que se ramifica en todos los músculos de la faringe; 
el otro, inferior, que desciende por el lado externo de este nervio, des
pués se separa á la entrada del tórax para contribuir á la formación 
del nervio recurrente. La parte que toma el ramo superior en la for
mación del plexo faríngeo es evidente. Pero no lo es tanto la parte 
que toma el que contribuye á formar el nervio recurrente. E l pneumo-
gástrico, on efecto, presenta en su mas alto grado el carácter plexi-
forme; es también imposible seguirlas fibras descendentes del espinal 
á través del plexo que constituye el tronco del décimo par, como se
guir este mismo tronco á través de las mallas del plexo solar. Bendz 
comete ciertamente un error diciendo que el ramo inferior ó externo 
de la rama anastomótica puede ser seguido anatómicamente hasta el 
nervio recurrente. Pero si la anatomía nos deja en la duda, la fisiolo
gía experimental suple aquí maravillosamente esta insuficiencia. 
M. Claudio Bernard , areancando los espinales y demostrándonos que 
este doble arrancamiento es seguido de una afonía completa, ha esta
blecido rigorosamente que los músculos de la laringe, considerados 
como órganos de la voz, están bajo la influencia exclusiva de estos 
nervios, y que contribuyen á formar, por consiguiente, los recur
rentes. 

E l espinal se distribuye, pues, por su rama interna ó bulbar en los 

terminal del hipogloso mayor dando inferiormente un ramo al m ú s c u l o t i r o - h i o í d e o 
y a n a s t o m o s á n d o s e sobre el m ú s c u l o hiogloso con los ramos descendentes del l i n 
gual .—16. Nervio g l o s o - f a r í n g e o . — 1 7 . Nervio espinal cuya rama interna se une al 
p n e u m o g á s t n c o , mientras que la externa va á atravesar el esterno-cleido-raastoideo 
para ir á parar en seguida al trapee o.— 18. Segundo nervio cervical —19 . T e r c e r 
nervio cervical.—20. Cuarto nervio c e r v i c a l — 2 1 . Origen del nervio d i a f r a g m á t i c o . — 
22. Quinto nervio cervical .—23. Sexto, s é p i i m o y octavo nervios cervicales u n i é n d o s e 
hacia arriba al quinto cervica l y abajo al primer dorsal para formar el plexo braquial . 
—24. Ganglio cerv ica l superior del gran s i m p á t i c o . - 2 5 . Ganglio cervical medio.—-26. 
Ganglio cervical inferior reunido al pr imer g á n u l i o dorsal .—27. Segundo ganglio dor
sal .—28. Tercer ganglio dorsal.—29. Cuarto g á n g l l o d o r s a l — 3 0 . Q u i n t o ' í ^ á n g l i o 
dorsal . 
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músculos de la faringe y de la laringe, y por su rama externa ó medu
lar en el esterno-mastoídeo y trapecio. 

E l modo de terminación de su rama externa está bien demostrado 
por la anatomía. E l de su rama interna hubiera podido ser estudiado 
sig-uiendo el método Valeriano. Pero lo que este método no hubiera 
podido hacer smo con mucha dificultad y de una manera probable
mente incompleta, la fisiología experimental lo ha hecho con una gran 
precisión. Y a hemosvisto con qué claridad ha seguido el ramo externo 
de la rama anastomótica hasta los músculos intrínsecos de la laringe 
ramo que merecería el nombre de nervio vocal. E n cuanto al ramo su
perior ó faríngeo, contribuye á formar el plexo de este nombre, con 
los ramos correspondientes délos nervios del noveno y décimo par 
Para reconocer en qué músculos se termina cada uno de los ramos 
nacidos de estos tres orígenes, se hubiera podido recurrir al método 
Valeriano. A falta de este, veamos qué nos enseña la fisiología. 

E n 1862, M. Chauveau ha excitado comparativamente en el caballo las 
raices de los nervios del noveno, décimo y undécimo par. L a excita
ción galvánica de las raices del gloso-faríngeo ha dado por resultado 
constante la contracción de la parte mas elevada del constrictor supe
rior de la faringe. Esta excitación llevada sobre las raices del espinal, 
ha dado un resultado parecido. Aplicada á las raices del pneumogás-
tnco ha determinado contracciones en todos los músculos déla faringe, 
del esófago y del estómago; pero no obraba sino muy débilmente so
bre el constrictor superior. Así la fisiología experimental nos enseña 
que los ramos faríngeos del noveno y del undécimo par se terminan en este 
ultimo músculo y que los del ^neumogástrico se distribuyen por los otros 
músculos de la faringe. E l constrictor inferior recibe además muchos 
filetes de los recurrentes. 

f. Usos del espinal.—Estos usos nos son ya en gran parte conocidos. 
Por io tanto llamaremos solo la atención sobre los hechos siguientes: 

1. ° Uiando se somete este nervio á los irritantes mecánicos ó galvá
nicos, sobrevienen en seguida movimientos convulsivos en todos los 
músculos en los cuales se distribuye, es decir, en el constrictor supe
rior, los músculos intrínsecos de la laringe, el esterno-mastoídeo y el 
trapecio. 

2. ° Interrumpido en su continuidad con el centro nervioso por la 
sección de sus raices, ó por la avulsión de su tronco practicado según 
el procedimiento de M. Gl. Bernard, toda contracción desaparece en 
los músculos que preceden. L a deglución continúa; está solamente un 
poco embarazada á consecuencia de la parálisis parcial del constrictor 
superior. L I esterno-mastoídeo y el trapecio están debilitados, pero no 
enteramente paralizados; estos músculos reciben délos nervios cervi
cales otros filetes motores.—El fenómeno mas notable de este doble 
arrancamiento es la pérdida de la voz, que se hace ronca si solamente 
es arrancado uno de los nervios, y que se extingue completamente si 
los dos troncos nerviosos están interesados. Aquí igualmente los mús
culos intrínsecos de la laringe no pierden toda su acción; cesan de ac
tuar como agentes de la fonación; pero, sin embargo, actúan como 
agentes de la respiración. 

Los espinales son, pues, nervios motores. ¿Contienen también tubos 
sensitivos? Hasta el presente no se ha demostrado que sean sensibles 
en su punto de emergencia. Sin embargo, las células nerviosas que 
M. Vulpian ha señalado sobre el trayecto de sus raices, parecen anun
ciar que algunas fibras sensitivas se mezclan con las fibras motoras, 
bometiendole en el interior del cráneo á la acción de los irritantes, 



NERVIO HIPOGLOSO MAYOR. 353 

M. Gl. Bernard y mas tarde M. van Kempen han reconocido míe el es
pinal presenta una sensibilidad recurreíile debida á l S posterior 
Í*l Í T T c e ™ a l . - A su salida del cráneo, todos los obPservaTo-
res ban becho constar gue este nervio es sensitivo. Los tubos S i t i -
l ^ X e reCibe de sus anastómosis acompañan los tubos motoreH se 
r u a & l 0 n ^ S á 108 CUaleS 106 Un0S ̂ 108 o t - - n 
v S e ? Í ? n ^ 0 ^nrvÍ0St(Íe/?s ojenes diferentes el esterno-mastoídeo mnV̂ ¿̂ rS/e+Sta det.erminar si estos nervios llenan los mismos 
™ ^ ^ 03 ^ J T 1 1 ^ ; y SI su destino no es el mismo, ; cuál es el de la 
X s t ? d 1 ^ es.el Vñmero ^ h* ¿atado de risol-
^nafÍLd J S Í a d ' d̂mná0 q^e las divisiones del espinal estaban des
tinadas a coordinar la acción de estos músculos en los movimientos 
involuntarios del cuello y del miembro superior, y que la de los Ser
vios cervicales presidian á su contracción en los movimientos dirigi-™ÍJZ i n J2 tT ta ' • , Per.0 la observacion demuestra que los m o l -

n l r v ^ fold0S ̂  la 1Ilflueilcia ?el ̂ P ^ a l y á los que dependen de 
^ n S n L v J1CaleSl sori.ignalmente voluntarios1. Esta^doctrina, 
S i o Pf ^^ssens, ha sido admitida en nuestros días por Gl. Beli 
que ia na lormulado en términos menos erróneos. Seeun sus investi-
SPo0^8' rania externa del espinal tiene por uso asociar la acción 
ín ^ . f - T ^ H ^ 6 0 y del trapecio á la de los músculos respiratorios 
dP .hft i í ^ h ^ T 2 0 ^ el ^nt0' Ia risa' el estornudo, la tos, etc.; 
ae ani el nombre de nervio respiratorio superior del tronco, baio el cual 
l f j l á £ Agnado A l expresarse así el célebre fisiólogo inglés, se 
acercaba a la verdad, que M. Gl. Bernard, en su notable Memoria sobre 
claramente a PUeSt0 Gn evidericia- Bste autor ha demostrado muy 

1.° Que el esterno-cleido-mastoídeo y el trapecio, cuando se contraen 
najo la müuencia de los nervios cervicales, dilatan el tórax, obrando 
como inspiradores, pero solamente en las grandes inspiraciones, 
tíotl enand? se contraen bajo la influencia de los espinales man
tienen el tórax dilatado , o al menos amortiguan el movimiento de es
piración, üe manera que la acción de estos nervios empieza cuando la 
de los nervios cervicales termina. 

3. " Que los espinales son nervios de la vida exterior, anejos al apa
rato de la respiración para dirigir los movimientos de la laringe v del 
tórax en los actos de la vida exterior anejos á esta función, tales como 
el esfuerzo, la voz, el canto, etc. 

4. « Que los músculos sometidos á la influencia de las dos ramas del 
espinal son congeneres en todos estos actos; así, mientras que los 
músculos de la laringe, animados por la rama interna se contraen para 
cerrar la glotis durante un esfuerzo, los que anima la rama externa se 
contraen también para mantener el tórax en estado de dilatación; 
cuando los primeros actúan como agentes de la fonación, los segun-
fuelfem etclglian contracci011 áGl torax ̂  desempeña el papel de un 

| XII.—DUODÉCIMO PAR ó NERVIO HIPOGLOSO MAYOR. 

Pr^araaoM.—Preparar el hipogloso mayor es poner al descubierto los m ú s c u l o s 
de la lengua y los de las regiones supra é infra-hioldeas, conservando todos los ñ l e t e s 
nervio os que rec iben. Se l l e g a r á á este resultado, con las reglas siguientes : 

1 . P r a c t i c a r sobre los tegumentos del cuello tres incis iones: la p r i m e r a , anter ior 
y media, extendida desde la s ínf i s i s de la barba á la horqui l la del e s t e r n ó n la s e g u n 
da, paralela á la base de la m a n d í b u l a , y la t ercera , paralela á la c l a v í c u l a . 

SAPPET.—TOMO III.—23 
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2. ° Disecar de delante atrás el colgajo c u a d r i l á t e r o que resulta de estas incisiones, 
separando á la vez la piel y el m ú s c u l o s u b c u t á n e o . 

3 . ° Buscar e l tronco del bipogloso mayor por debajo del t e n d ó n del m ú s c u l o d i g á s -
t r i c o , subir en seguida hacia su origen para descubrir su rama descendente seguir 
e s ta de arr iba abajo basta el nivel del arco que forma, a n a s t o m o s á n d o s e con la rama 
descendente interna del plexo c e r v i c a l , y aislar cada uno de los ramos que parten de 
este arco. 

4. ° Levantar la g l á n d u l a submaxi lar y ais lar el tronco del nervio en toda la parle 
m e d i a de su trayecto, respetando el filete que envia al m ú s c u l o t i r o - h i o í d e o . 

5 . ° Inc indir el m i l o - h i o í d e o en su i n s e r c i ó n maxi lar , asi como el p t e r i g o í d e o interno, 
descubr ir en seguida la m a n d í b u l a inferior, d iv id ir la con la ayuda de un corte de 
s i erra , aplicado inmediatamente por fuera de la i n s e r c i ó n del vientre anterior del d i -
g á s t r i c e , y levantar toda la parte que corresponde á la p r e p a r a c i ó n , d e s a r t i c u l á n d o l a , 

6. ° Quitar por dos cortes de s i erra , reunidos en á n g u l o , toda la parte media de la 
base del c r á n e o . 

7. ° Separar el e s t e r n o - m a s t o í d e o y preparar la extremidad superior del bipogloso, 
procediendo con m u c h í s i m o cuidado, á fin de conservar sus diferentes anastomosis. 

8. ° E n fin, seguir el tronco nervioso hasta sus ú l t i m a s divisiones ( V é a s e la fi
gura 103). 

E l nervio del duodécimo par, nervio hipogloso mayor de Winslow, se 
extiende de la cara anterior del bulbo raquídeo á los músculos de la 
región infra-hioídea, al genio-lüoídeo y á todos los músculos de la 
lengua. 

a. Origen aparente.—FA hipogloso mayor nace del surco que separa 
la oliva de la pirámide anterior, por diez ó doce raices, de las cuales 
la mas declive corresponde al entrecruzamiento de las pirámides, y la 
mas alta á la unión del tercio superior con los dos tercios inferiores de 
la eminencia olivar.—Entre estas raices, las superiores, ligeramente 
descendentes, se agrupan á la entrada del agujero condíleo anterior y 
constituyen un pequeño manojo que atraviesa aisladamente la dura
madre. Las inferiores, ó ascendentes, convergen igualmente para for
mar un manojo distinto que se introduce también en el agujero con
díleo por un orificio particular. 

Las medias, horizontalmente dirigidas de dentro afuera, caminan 
entre las precedentes, á las cuales se las ve con frecuencia aproximarse 
para reunirse á ellas, y algunas veces aislarse para dar origen á un 
tercer manojo, independiente de los otros dos. De esta disposición re
sulta un pequeño triángulo, adherido por su base á los tres cuar
tos inferiores de la cara anterior del bulbo raquídeo, y por su vértice 
bifurcado en la dura-madre. Después de haber atravesado esta mem
brana, los dos ó tres manojos del hipogloso se aproximan á su vez y se 
confunden en un tronco rínico antes de franquear el agujero, ó mas 
bien el conducto por el cual salen de la cavidad del cráneo (Fig. 103). 

E n 1833, el profesor Mayer (de Bonn) ha señalado una segunda raiz 
ó raiz posterior, raiz sensitiva del hipogloso, que viene á reunirse á la 
precedente, ó raiz anterior, raiz motora. Esta segunda raiz que ha des
cubierto en la ternera y que ha encontrado también en el buey, el 
puerco y el perro, no existe sino muy excepcionalmente en el hombre, 
donde ha sido observadá dos veces solamente por este anatómico, y 
una vez por M. Vulpian. Este último autor ha hecho de ella una buena 
descripción. Tiene su origen del surco, sobre el cual están implanta
das las raices bulbares del espinal por dos raicillas; una tercera pro
viene del cuerpo restiforme. De su reunión resulta un filete muy pe
queño que se dirige hácia adelante y que, después de un corto trayec
to, se junta á las raices motoras del hipogloso.—Esta raiz posterior ó 
sensitiva es sobre todo notable por la presencia de un gánglio muy pe-
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queno, cuyas células son casi todas unipolares. Los tubos aferentes no 
hacen mas que atravesarle; á estos se juntan las fibras nacidas de las 
células nerviosas, de donde resulta que la raiz posterior es mas Rruesa 
á su salida del ganglio que á su entrada. 

h. Origen real. —Las raices del hipogloso caminan de delante atrás, 
en el espesor del bulbo, entre los manojos piramidales y olivares Con
vergen, después se reúnen, y se pierden en un núcleo muy pequeño 
de la sustancia gris, bien representado por Stilling. Este núcleo está 

F i g . 105. F i g . 104. 

1 0 w m 

Origen del nervio hipogloso {*). Anastómosis riel hipogloso 
( s e g ú n Hirschfeld) . 

I P ^ n T T Í ; ^ piíUltf ̂ • ~ 2 . - C u e r p o c e n i c i e n t o . - 3 . T u b é r c u l o s mamilares . 
^ C,Ul0 c 6 ^ 1 " » 1 - 3 Protuberancia a n u l a r . - G . L o s nervios ó p t i c o s rodeando 

7UnwCUl0S cerebraIes y e n t r e c r u z á n d o s e ea la l í n e a media para formar el S -
Ta 'ñ •Nei"v,(í moCo!, ocular c o m ú n - 8 . Nervio p a t é t i c o . - 9 : Nervio t r i g é m i n o -

w 0 . K0t0r 0f?laJ e x ^ r n o - H - Nervio f a c i a l . - 1 2 . Nervio a u d i t i v o . _ 1 3 . Ner -
í o íf Ñ1 ••Nev1-V10 f o s o - ^ & o . - m . Nervio p n e u m o g á s t r i c o . - 1 6 . Ner 
vio espinal.—17. Nervio hipogloso mayor. 

F i g 1 0 4 . - 1 Fac ia l - 2 . G ! o s o - f a r Í D g e o . - 2 ' . A n a s t ó m o s i s de este nervio con e l 
filete l ingual del f a c , a l . - 5 , 3 E l p n e u m o g á s t r co y sus dos g á n g l i o s . - 4 ! 4 , 4 . - E S p i n a l 

Í P ^ 1 0 ^ " l ^ - 6 - . Gángl io cervical superior del s i m p á t i c o m a y o r . - ? Asa 
anas omotma de los dos primeros cerv ica les . -S* . Ramo carotideo del g á n e l i o c e r v i 
cal s u p e r i o r . - 9 . Ramo de Jacobson, partiendo del g á n g l i o de Andersch - 1 0 10 F i -
n m , 8 ^ ^ ^ - . ^ ^ ' , 1 1 0 al s i m P á t i c 0 m a y o r . - l l . F i l e te que da á la trompa de E u s 

taquio - 1 2 F i l e te de la ventana o v a l . - 1 3 Fi le te de la ventana redonda.—14 Nervio 
petroso profundo externo uniendo el ramo de Jacobson al petroso superficial menor. 
- I b . Nervio petroso profundo interno, uniendo el mi mo ramo al petroso superficial 
mayor - 1 6 . Ganglio ó t i c o en el cua l viene á terminarse el petroso superficial menor 

• . ,r"0 aur icu lar del p n e u m o g á s t r i c o . — 1 8 A n a s t ó m o s i s de este nervio con el es
pinal.—19. Anastomosis del pr imer par cervica l con el hipogloso mayor 
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situado en la parte posterior del irnlbo, al nivel del pico del calamus 
scriptorius, ó por encima y adentro del núcleo del espinal. E l lado de
recho se aproxima en la línea media al del izquierdo. 

F i g . iOS. 

¿ l i l i 

Trayecto, relaciones, d i s tr ibuc ión del hipogloso {*). 

i . P o r c i ó n ganglionar del t r i g é m i n o . — 2 . Ganglio de Gasser. — 3 R a m a of tá lmica 
de W i l l i s . — i Nervio max i ar superior .—S. Nervio m a x i l a r inferior —6. Nervio l i n 
gual é hipogloso menor.—7. Filete que este nervio recibe del dentario inferior.—8. 
Cuerda del tambor.—9. Nervio dentario inferior —10. Divisiones terminales del l i n 
g u a l . — H . Ganglio s u b m a x i l a r . - 1 2 Ramo m i l o - h i o í d e o naciendo del dentario infe
rior y dando en su trayecto una d i v i s i ó n importante al l ingual . — 1 5 . Vientre anterior 
del d i g á s i r i c o recibiendo un ramito del milo-hioideo. —14 . Corte del m ú s c u l o mi lo -
h i o í d e o al cual se dirige otro ramito del mismo nervio. — l o . Nervio gloso-faringeo. 
—16. Ganglio de Andersch.—17. Fi letes que da el g l o s o - f a r í n g e o á los m ú s c u l o s es
tilo-gloso y e s t i l o - f a r í n g e o . — 1 8 . E s t e mismo nervio pasando entre los dos m ú s c u l o s 
precedentes y re f l e jándose de abajo arr iba para subir sobre la base de la lengua.— 
I 9 , i 9 . Tronco del p n e u m o g á s t r i o.—20. Su g á n g l i o superior ó yugu lar ,—21 . S u gan
glio inferior ó p lex i forme.—22,22 . Nervio l a r í n g e o superior. — 23 Nervio espinal 
del cual se desprende, á su salida del agujero rasgado posterior, una rama importante 
que se une al ganglio plexiforme del p n e u m o g á s t r i c o . — 2 4 . Nervio hipogloso mayor .— 
2S. Su rama descendente.—26. Ramo que da al m ú s c u l o t i r o - h i o í d e o . — 2 7 . Sus d iv i -
S ones terminales .—28. Ramito del mismo tronco nervioso d i v i d i é n d o s e en dos filetes, 
de los cuales el uno penetra en el genio-gloso y el otro en el g e n i o - h i o í d e o . 
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c. Trayecto y relaciones.—Gnmáo ha llegado á la base del cráneo , el 
nervio del duodécimo par desciende primero verticalmente delante de 
los músculos prevertebrales, rodea la arteria carótida interna al nivel 
de la rama anterior del secundo nervio cervical para dirigirse abajo v 
adelante hacia el hueso hióides, haciéndose horizontal en el momento 
en que llega al asta de este hueso, y después ascendente y oblicuo en 
su parte terminal ó lingual. Su tronco describe, por consiguiente una 
gran curva de concavidad ántero-superior, paralela á la del nervio 
lingual, situada en un plano mas elevado y mas externo, y á la del 
nervio laríngeo superior, situada al contrario mas baja y mas profun
damente. 

Este trayecto permite considerar al hipogloso mayor cinco porcio
nes : una porción intra-craneal, otra porción vertical, otra porción 
oblicua y descendente, otra porción horizontal y, en fin, otra porción 
ascendente. 

L a porción intra-craneal corresponde anteriormente á la arteria ver
tebral, posteriormente á la eminencia olivar que cruza y la hoja visce
ral de la aracnóides. 

L a porción vertical, situada primeramente entre el recto anterior 
menor y la carótida interna, se coloca mas abajo en un espacio prismá
tico y triangular que limitan: por detrás, el recto derecho anterior 
mayor; hácia afuera, la vena yugular; hácia adentro, la arteria caró
tida interna. E n este espacio se encuentra en relación: por su lado in
terno, con el plexo gangliforme del pneumogástrico que rodea en 
semi-espiral; y por su lado externo, por una parte con el nervio espi
nal que la cruza en ángulo agudo, y por el otro con el asa anastomótica 
de los dos primeros nervios cervicales. 

L a porción oblicua y descendente, extendida desde el segundo nervio 
cervical al borde anterior del esterno-mastoídeo, tanto mas superficial, 
por consiguiente, cuanto mas anterior es, ocupa primeramente el in
tersticio de la vena yugular y de la carótida interna; se coloca en se
guida entre los músculos estilo-faríngeo y estilo-gloso situados á su 
lado interno y los músculos estilo-hioídeo y digástrico que la recu
bren, después entre la carótida externa que cruza perpendicularmente 
y el borde anterior del esterno-mastoídeo. 

L a porción horizontal se extiende desde el borde anterior de este mús
culo al borde posterior del milo-hioídeo, entre el tendón del digástrico 
situado por encima y el asta mayor del hueso hióides situada por de
bajo. Aplicada por su lado interno sobre el constrictor medio de la fa
ringe y sobre el hiogloso, corresponde hácia afuera á la glándula sub-
maxilar, al estilo-hioídeo, al cutáneo y á la piel. L a arteria lingual, co
locada en un plano mas profundo, la es primeramente paralela y con
tigua; se separa en el momento en que se introduce bajo el hiogloso 
para aproximarse de nuevo delante de este músculo. (Fig. 106). 

La porción ascendente camina entre el milo-hioídeo y el hio-gloso, 
por debajo del conducto de "Warthon, y penetra en seguida en el es
pesor del genio-gloso donde se divide en un gran número de ramifi
caciones terminales, 

d. Anastomosis . — E l hipogloso comunica por su porción vertical con 
el simpático mayor, el pneumogástrico y el arco de los dos primeros 
nervios cervicales; se une por su porción ascendente al lingual. 

I.0 Anastomosis del hipogloso con el simpático mayor. —Tiene lugar á 
beneficio de un filete generalmente muy delgado que se dirige abajo 
y adentro del tronco del duodécimo par hácia el gánglio cervical su
perior ó su ramo carotídeo. 
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D .^GángHos espinales. 

^ f Z S É ™ & ^ n ^ituados en l08 agujeros de conjunción, y de 
nfñr> L ™ ¡ S ^ f 6 danghos mtervertebrales, haio el cual se ha desig 
S l o ^ en- veces. Cada uno de estos recibe de la dur l -
madre una yama fibrosa que se adhiere por fuera al periostio del aeu-

5í0Qn |UnS1(?n y +que ^ a í ) r e Por 811 extremidad interna en la ca
vidad de este. Esta extremidad u orificio interno está dividido por una 
SAT .omíÍ0-S.0rife10S ^ ^ d a n o s : el uno posterior, y el otro anterior, 

«?, S 9-~E1.m^n0J0 de las raices Posteriores entra en la vain¿ 
F p / n f Pos1tenor' P61161^ en el gánglio por su extremidad in-
r 6 ^ ' - ? . p es sale.Por el Polo opuesto, un poco mas grueso en su 
punto de emergencia que en su punto de inmers ion. -El manojo de 
las raices anteriores penetra en la vaina por su orificio anterior, pasa 
delante del manojo precedente, después delante del gánglio, aplastán
dose y quedando independiente del uno y del otro; recorre aun 5 ó 6 
^ . S 6 ^ 8 ? 8 6 ^ 1 1 6 - ^ í1^110.)0 Posterior. Esta unión se verifica por 
Í Í L a n ? S f y +de intrincación, de modo que al nivel y sobre tódo 
^ s órdenes 0 fus1011' cada manojito se compone de tubos de 

. r S 1 J0Júmei1 de los gángiios espimiles, aunque varía mucho para los 
diíerentes nervms raquídeos , queda siempre muy inferior al del agu-
i ^ T l ? t conjunción, cuyas anchas dimensiones están en relación con 
ei caiihre de las venas mtra-raquídeas y no con el diámetro de los ner
vios espinales Su forma es ovoidea ó elíptica, su dirección transver-
tenteSU C0 Un griS cenicient0 ^ su consistencia bastante resis-

L a estructura de estos gánglios es la de todos los abultamientos del 
mismo genero. Aun cuando hayan sido tomados como objeto de estu-

.r^611!^1 po-r la mayor parte de los histólogos, la ciencia no ha 
podido determinar las conexiones de sus células con los tubos que los 
^I1-683;11- M- i RoJ:)111 es el Primero que ha dicho que casi todas 
son bipolares y algunas multipolares. Cada tubo estará, pues, cortado 
en su trayecto por un corpúsculo. Las células multipolares, no estando 
en relación con la medula sino por una sola de sus prolongaciones, y 
todas las otras dirigiéndose afuera, se comprende por que el manojo 
de las raices posteriores es mas considerable á su salida del gánglio 
que a su entrada. Esta opinión es la de un gran número de anató-
XxllOOÍb • 

Sin embargo, muchos observadores, en el número de los cuales do
nemos citar Stanmus, A xmann, Remak, Ecker y M. Yulpian, persis
ten en creer que las células de los gánglios intervertebrales son uni
polares. Las tubos nacidos de la médula pasarían en sus intervalos sin 
contraer con los corpúsculos ninguna conexión. De cada uno de estos 
parte un tubo que se junta á los tubos que vienen de la médula y que, 
engrosando el numero de estos últimos, engruesa también el volú-
men del manojo eferente. M. Yulpian invoca en apoyo de su opinión 
los descubrimientos hechos sobre los gánglios espinales de los peque-
nos mamileros, tales como la rata: ha visto sobre todo con una gran 
claridad estas células unipolares en el gánglio de la raiz posterior del 
mpogloso, células cuyas forma, dimensiones, prolongación, ofrecen la 
mayor analogía con la de los gánglios espinales. 

existe, pues, actualmente, sobre el punto mas importante de la tex
tura intima de los gánghos espinales, dos opiniones igualmente respe-
lames, puesto que una y otra descansan sobre un cierto número de he-
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sos y Dastante comprobados para autonzar una c o ñ c l n ^ 

E—Propiedades de las raices anteriores y p o s ^ k ^ g - ^ j s ^ 

r i S T ^ (ílie la médllla esPiIial ^ t á recor-
naa en sennao inverso por las excitaciones centrínetas v centrífimas-
t i l \ll S S Z í o S ^ t 8 ^ enCéfal0 ^ ^ s T a ^ I r T s ' ; 
es\l s m S a v ^ r ? n 0 T U f 1 C a d a ' ^ 108 í16^108 espinales á la vez por 
esta sustancia y por los cordones antero-laterales 

Otros dos problemas se presentan por resolver; ;Por aué via lleean 
P o r Z I T n a s ^ / í S ^ 1 1 ^ ^ r v Í o s espmales á l a ^ i S l a e s p i S ¿ r o r que vía pasan a los nervios las excitaciones motrires rmp nmvip 

S e r i ^ n t f v 0 ! ^ ? ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ eSta d o b L ^ S l i ' i S 
c i o n e T s i í n f p í f p t ^ ^ ^ responden con las dos proposi-
S i t i d L rif i n í í f p . v ^ 8 f^f01011,6? centrípetas ó sensitivas son trans-
ref l f s e x ^ a médula por las raices posterio-
duia á los ^ ? motoras 8011 transmitidas de la mé-
Sones descTnSS raices anteriores. Estas proposi-
sran ^ ^echos tan Poslti™s y comprobados por un 
Í x i ? m ¿ " Vad01'eS' que merecen pasar una y otra como 

r i f é r i c ^ si se irrite su extremo pe-
^ o s ^ ' l a b ^ S m ^ H Í n ? 1 1 0 ? Segmda 611 e x a c c i ó n . Guando des-
m é v i r d e 1 a n u e f ^ m i > / Í ^ muscular por la administración 
s fon^ c e s a n Z w ^ p S ?1Yldeil es-tas ínismas raices, las convul-
K r m ^ ^ de la extremidad central no 
. Si cortamos las raices posteriores é irritamos su extremidad nprifp 

X e t ^ ^ f ^ nÍ d0l0r'ni ™*™^^rrF¿Ko¡ 
cienes eSppriidaTfM ^ ?orílac.10n.será seguida de dolor y contrac
es mas v ^ v o P p m ^ ^ ^ mas numerosas cuanto el dolor 
cienes reconocen esencial; las contrac-
s u s t e n c ^ conmoción que se ha comunicado de la 
S j a g anteri0rtís; 8011 61 resultado de una acción 

Así las raices posteriores conducen las excitaciones sensitivas v í a s 
anteriores las excitaciones motoras.-Estas ú l t i m a r s i n ^ ^ ^ no 
T u n d S ' m u c h r r n í ^ 6 8 0 ^ ^ 0 Ó - i t a & g ^ r s ^ S ^ i f i o ae un aoior muciio menos vivo que cuando la irritación es d i r sida 

las raices antenores la toman de las posteriores de las cuales alffnnns 
fllamen os nerviosos suben hácia la médula sigu endo su t r a ^ 
r f o * 1 ^ se ex lendefd r i a S f p ^ 
ñ o r a ta cara anterior del eje medular, describiendo un lareo arrn dp 
concavidad interna; de ahí el nombre de ^ a m ^ S ^ r r l ^ 
cual ha sido designado por Magendie y M. Longet a i i f seTlos D?Í 
ros que la han señalado. ^ugoi,, que son ios pnaiC-

d f S ^ Í A f i ^ h i t V S S 6 8 Posteri0res, esta sensibilidad recurrente 
dad ??ñ?r.i^ np^n^p S11.^8 ariteriores desai.arece en su extremi-
o^sta^Pn 611 la Periférica. Si después de haberla hecho 
^ ^ X ^ l S i ^ ^ 86 i í i c i n d - ^ — é las raices 

Se había pensado pnmeramenle que las fibras nacidas de las raleen 
postenore^se^eparanal mvel de sn nnion eon las a n t e S s ; pe™ 
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dees. E l ramo superior que se refleja de abajo arriba, se íunta á la 
rama del lupogioso, sube con ella hasta su origen y se separa entonces 
para aplicarse al tronco del duodécimo par que acompaña hasta su ex
tremidad terminal. L a dirección, dos veces refleja de este ramo, nos 
explica la íorma regularmente semi-circular que presenta la concavi
dad del asa formada por la anastomosis de las dos ramas descenden
tes, y la marcha inversa de los dos ramos que componen en su origen 
la rama descendente del hipogloso, uno de estos ramos, partiendo real
mente de su tronco, y el otro, al contrario, viniendo á reunirse con esta. 
Kesulta de esta disposición que es fácil hacer constar sobre una pieza 
sometida a la acción concentrada del ácido nítrico, que el nervio del 
duodécimo par se anastomosa realmente con los cuatro primeros pa
res cervicales: con el primero y el segundo, por el ramo procedente 
del arco que forma delante de la apófisis transversa del atlas; con el ter-
ternay cuart0' por el ramo suPerior de su rama descendente in-

Los filetes que parten del asa del hipogloso mayor pueden dividirse 
en superior, medios é inferior. E l filete superior' por lo general del
gado, se dirige casi transversalmente hácia adentro y viene á termi
narse en parte en la mitad superior del escápulo-hioídeo, y en oarte 
en el esterno-hioideo. Los filetes medios, ordinariamente en número de 
tres están destinados: el primero á la mitad inferior del escápulo-
hioideo; el segundo a la parte media del esterno-hioídeo, el tercero á 
la parte correspondiente del esterno-tiroídeo. Estos dos últimos pene-
S S n f n n ^ w T / f sPectivos' ya P01, su borde externo, ya por su cara protunda.—El filete inferior, mas considerable que los preceden-
ÍP^^ÍI1!?? casi+Yei:t1lcalmente hácia abajo, siguiendo el borde ex
terno del esterno-tiroídeo, penetra en el pecho con este músculo v se 
termina en su extremidad inferior. Según Valentín, este filete se pro
longaría aun mucho mas lejos: iria á reunirse al nervio diafraemá-
^ ^ L T ^ v & ^ v l 0 ^ Q ^ . ^ T la rama descendente del hipo-
gloso najo el nombre de nervio dtafragmático accesorio. Yo he buscado 
^w^íwí m0d0 de terminacion que ya hablan mencionado Haller 
y Wnsberg, y cuya demostración seria, sin embargo, fácil; si existe 
debe ser rara y completamente excepcional. b ' ' ' 
a p ^ n ^ a ¿ e S H e n d e ^ e aí?cta ^ frecuentemente la disposición que 
acabamos de describir. Pero importa tener en cuenta que presenta 
Síííf?8!18 variedades en sus anastomosis: así se ven bastante frecuen-

^ de A p a r e s cervicales, tercero y 
cuarto, reunirse a ella aisladamente. E n este caso existen dos asas ner-
l n ¿ S : vnnf™ Eerf10<' Sltu.ada a 3 0 4 centímetros por debajo del hipo-
escáp¿lo-hiÍMeo ' a ^ P0C0 p0r encima del tendo11 clel 

«^e.^3,1110! tiro-hloldeo. - S e desprende de la convexidad del hipo-
gloso inmediatamente por encima del asta mayor del hueso hióides, 

asa distribuyéndose por el músculo esterno-tiroídeo,—16. S u ramo superior destinado 
al músculo esterno-hioideo.-17. Otro ramo mas alto y mas d e l u d o 

ScnPenn.i^m,Sm0 m?scu 0 - 1 8 - medios del asa anastomólicTULndoTon 
frecuencia un pequeño plexo cuyos filetes se distribujen t a m b i é n por los músculos 
mtra-hiwdeos y particularmente en hs dos vientres del omóplaio-hioídeo - 1 9 F i í e í e 
prolongándose basta la extremidad inferior del eslerno-tiroideo-20 Ramo que da 
el hjpogloso al músculo Uro-hioídeo.-21. F i le tes por los rúales el hinoSo Tanas 
ere0reCs0nesor1ÍdnfIUaL-22- .Parte term.Ínal dd ^ del 
lengm genio-gloso? para ir a ramificarse en todos los músculos de la 
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al nivel del borde posterior del músculo hio-gloso, ó se dirige oblicua
mente abajo, adelante ^ adentro, hacia el tercio superior del músculo 
tiro-hioídeo, al cual está destinado exclusivamente. 

3. ° Ramo genio-hioídeo.—De un volúmen i g u a l ó un poco infe
rior al del precedente, este ramo nace del borde convexo del hipo-
gloso mayor, y se dirige horizontalmente adelante. E n los límites del 
genio-hioídeo, se divide en un filete inferior que se pierde en la parte 
correspondiente de este músculo, siguiendo su dirección primitiva, y 
en un filete superior que se dirige de abajo arriba. Frecuentemente no 
se divide sino en su espesor. 

4. " Ramo de los múscu los hio-gloso y estilo-gloso.—Pasando 
sobre la cara externa del hio-gloso, el tronco del duodécimo par, inde
pendientemente de los fíleles por los cuales se anastomosa con el ner
vio lingual, da otros tres ó cuatro, delgados y flexuosos, que se intro
ducen casi en seguida en el espesor de este músculo , donde se comu
nican entre sí. Uno de estos filetes, después de haber descrito un tra
yecto retrógrado, viene á terminarse en el estilo-gloso, sobre el cual 
puede seguírsele hasta la inmediación de la apófisis estilóides. 

5. ° Ramas terminales del hipogloso.—Son numerosas y cami
nan en el espesor del genio-gloso, donde se las ve anastomosarse, for
mando arcos y aréolas, de donde nacen filetes ascendentes anteriores, 
filetes ascendentes medios y filetes ascendentes posteriores. Un gran 
número de estos se terminan en el espesor de este músculo. Los otros 
se pierden en las diversas partes del cuerpo carnoso de la lengua. A l 
gunos sigílenla arteria ranina; muchos se anastomosan en su trayecto 
con filetes del nervio lingual. Ninguno va á parar á la mucosa. 

f. Usos.—La, implantación de los filetes de origen del hipogloso ma
yor sobre la misma línea que las raices anteriores de los nervios espi
nales, la ausencia de todo abultamiento ganglional sobre su trayecto, 
y su terminación exclusivamente muscular, atestiguan claramente la 
naturaleza de sus funciones: es un nervio de movimiento. 

Sin embargo, si se descubre este nervio en un punto de su trayecto, 
y se le irrita, se provocan señales de dolor; es, pues, también sensi
tivo. Pero su sensibilidad deriva de las ramas anastomóticas que re
cibe en su trayecto, y particularmente de la que le envia el asa de los 
dos primeros nervios cervicales; porque se puede pinchar, dividir y 
aun arrancar sus raices, como lo ha demostrado M. Longet, sin que 
el animal se agite y manifieste un sufrimiento apreciable. 

L a sección de este nervio es constantemente seguida de la parálisis 
de los mismos músculos. Un tumor desenvuelto sobre su trayecto, y 
comprimiéndole hasta el punto de producir desorganización, da un 
resultado idéntico. E n uno y otro caso, la sensibilidad táctil y la sensi
bilidad gustativa de la lengua permanecen intactas; pero la deglución 
es imposible ó muy difícil, puesto que la base de la lengua desempeña 
en este acto un papel muy importante. 

Guando se somete el hipogloso á la acción de los irritantes mecáni
cos y galvánicos, se ve en seguida producirse en los músculos infra-
hioídeos, y en todo el cuerpo carnoso de la lengua violentas contrac
ciones. 

E n resúmen, el hipogloso mayor, nervio exclusivamente motor en 
su origen, toma en su trayecto una sensibilidad momentánea de sus 

% anastomosis, y comunica el movimiento á los músculos infra-hioldeos, 
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al geni-hioídeo, y á todos los músculos extrínsecos é intrínsecos de la 
lengua. 

Hemos visto que el nervio del séptimo par envia también un ramo 
á la lengua. Los movimientos de este órgano , por consiguiente, están 
bajo la influencia de dos nervios motores, de la misma manera que su 
sensibilidad general y especial está bajo la inflMencia de dos nervios 
sensitivos. E l facial es aquí el accesorio del hipogloso, de la misma ma
nera que el gloso-faríngeo es el accesorio del lingual; existe solamente 
esta diferencia éntrelos dos nervios accesorios, que la importancia re
lativa del segundo es muy superior á la del primero. 

A R T I C U L O I I . 

N E U T I O S R A Q U Í D E O S . 

Los nervios raquídeos, nervios espinales, nervios vertebrales, son los 
que tienen su origen en la médula espinal. Colocados primeramente 
en el conducto vertebral, se dirigen hacia afuera á través de los agu
jeros de conjunción. 

A tantas vértebras, tantos pares raquídeos. Pasando el primer ner
vio raquídeo entre el atlas y el occipital, mientras que el úl t imo cor
responde á la primera pieza del coxis, resulta que se cuentan treinta y 
un pares espinales repartidos de este modo: ocho pares cervicales, doce 
pares dorsales, cinco pares lumbares y seis pares sacros. 

Todos los nervios raquídeos nacen por una doble série de raices que 
su inserción permite distinguir en posteriores y anteriores. 

Las raices posteriores, escalonadas sobre una línea vertical, se dirigen 
de dentro afuera convergiendo, y constituyen pot su unión un solo 
manojo. Este manojo atraviesa la dura-madre espinal, después va á 
parar á un gánglio ovoideo que atraviesa, y vuelve á tomar más allá 
del gánglio su forma fasciculada. 

Las raices anteriores convergen de la misma manera y se reúnen 
igualmente en un solo manojo, el cual, después de haber atravesado 
la dura-madre por un orificio distinto , pasa por delante del abulta-
miento de las raices posteriores, sin adherirse, y se reúne por fuera 
de este al manojo que forman. 

De la fusión de los dos manojos mas allá del gánglio resulta un tron
co mixto. Apenas formado , este tronco se divide casi en seguida en 
dos ramas: una rama posterior, cuyos ramos se distribuyen en las par
tes correspondientes del cráneo, del cuello y del tronco; otra rama an
terior mas considerable, que se ramifica en las partes ántero-laterales 
del cuello, del tórax y del abdomen, así como en los miembros supe
riores é inferiores. 

Las ramas posteriores, destinadas á una sola región formada bajo el 
mismo tipo en toda su extensión, afectan en su distribución una cierta 
semejanza. 

Las ramas anteriores que después de haber dado cada una uno ó dos 
ramos al simpático mayor, van á terminarse en regiones mas deseme
jantes difieren también mucho más las unas de las otras. 

Se ve por esta idea general que los nervios raquídeos presentan la 
mas notable uniformidad en el trayecto que recorren desde su origen 
á su bifurcación; que conservan aun una grande analogía en la distri
bución de sus ramas posteriores; que se encuentran también algunos 
rasgos de esta analogía en el origen de sus ramas anteriores, en los 
ramos que estas envían al simpático mayor, y que desaparece en este 
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límite extremo. Estos nervios presentan, pues, caracteres por Jos cua
les se asemejan, y caractéres por los cuales difieren. 

Se asemejan por su origen, el trayecto, las relaciones y el modo de 
reunión de sus raices; por la presencia de un ganglio soire sus raices 
posteriores, por la extremada brevedad de su tronco; por la distribu
ción de sus ramas posteriores, y, en fin, por la disposición general de 
los ramos que da al simpático mayor. 

Difieren: por el volúmen, el trayecto, las anastomosis, la distribu
ción, en una palabra por el conjunto de los atributos de sus ramas 
anteriores. 

Nos ocuparemos primero de los caractéres que les son comunes, es 
decir, de sus raices y de sus ramas posteriores y expondremos después 
los que son propios de cada una de sus ramas anteriores. 

I .—Raices de los nerv ios r a q u í d e o s . 

E n estas raices tendremos que estudiar: su origen aparente y real, 
su trayecto, sus relaciones y sus anastomosis, sus abultamientos ó la 
série de ganglios intervertebrales, y en fin, sus propiedades, 

A.—Origen aparente de los nervios espínales . 

Este origen presenta algunas diferencias para las raices posteriores 
y para las raices anteriores. 

Las raices posteriores nacen del surco colateral posterior sobre el 
cual están puestas en série perfectamente lineal. 

Su número medio es de seis á ocho. Su volúmen, casi igual, es de 
medio milímetro próximamente, Pero este número y volúmen varían 
en las diversas regiones. Las de los nervios cervicales son las mas nu
merosas y las mas voluminosas; se tocan en su punto de emergencia. 
Las de los nervios dorsales, mas raras y mas delgadas, se encuentran 
separadas las unas de las otras por un intervalo bastante notable. Las 
de los nervios lumbares y sacros tienen un término medio entre las 
precedentes, según la mayor parte de los autores; pero se aproximan 
muy manifiestamente mucho mas á las primeras que á las segundas; 
y como se implantan sobre una parte muy pequeña de la longitud de 
la médula, están muy próximas las unas á las otras. 

Las raices anteriores nacen de las partes ántero-laterales de la me
dula , en la dirección de una línea que prolongára inferiormente el 
surco intermedio á las eminencias olivar y piramidal del bulbo ; línea 
descrita por algunos autores bajo el nombre de surco colateral anterior. 
Cada una de ellas tiene por origen dos ó tres raicillas irregularmente 
implantadas, de tal manera, que no se colocan en série lineal, pero 
cubren una cinta ó columna vertical de 3 milímetros de latitud.— 
Su número medio es de cuatro á seis, y su diámetro de medio milíme
tro—Las dorsales son también las mas pequeñas y las mas separadas; 
vienen en seguida las superiores ó cervicales; después las lumbares y 
las sacras, que por su volúmen sobrepujan un poco á las superiores. 

B.—Origen real de los nervios espínales . 

Guando se arrancan las raices posteriores; se ve al nivel de su im
plantación una larga sucesión de puntos grises y excavados que ind i -
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can intimas conexiones entre estas raices y la sustancia gris central 
del eje nervioso. Si se practica una sección transversa] de l a médula 
se nota que corresponden, en efecto, en su punto de partida, á las astas 
posteriores de la sustancia gris. Se continúan manifiestamente con la 
porción abultada de estas astas, es decir, .con la sustancia gelatinosa 
de Moiando. Sobre este punto, hoy dia están de acuerdo casi todos los 
anatómicos. 

¿Pero mas allá de la sustancia gelatinosa, cómo se conducen sus pri
meras raicillas ? Aquí empiezan las hipótesis y las divergencias. Se
gún Lockart-Glarke se dividirían en tres grupos ó hacecillos- el pri
mero horizontal, iría á parar hacia las astas anteriores; el segundo 
oblicuo adelante y adentro, se dirigiría hácia las dos comisuras para 
ir a perderse en la otra mitad de la sustancia gris; se entrecruzaría por 
consiguiente con el hacecillo del lado opuesto; el último se mezciaria 
primeramente con las fibras del cordón posterior é iría á continuarse, 
después de un cierto trayecto, con las células de la sustancia gela-
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1 1 1 1 H 
Origen de las raices anteriores y posteriores de l os nervios espinales 

( s e g ú n St i l l ing) . 

C o r d ó n á n t e r o - l a t e r a l , cuyo corte e s t á a q u í t e ñ i d o de negro nara OHP ^ i W 9 
que mejor la c o n f i g u r a c i ó n de las astas anterior y posterior d f h S n c i r s r f s - I í 
C o r d ó n postenor - 5 . Surco medio a n t e r i o r . - 4 . Surco medio V ^ S I ^ T W ^ Í : 
do pero mucho mas estrecho que el precedente - 5 . Comisura b E 
6. C u m i s u r a g n s o posterior - 7 . Corte del conducto central d e ^ m é d u l a S a V ^ 

t a ¡ ¡ K l ^ rnuitipolares d i s e m i n a d a r e n el S p e s o f d e 
S L c é L a V 9 ^ nervios espinales tomando su origen de 
Sna p a r ^ columna gris ó asta posterior compuelta de 
el c u e l í o ^ y de.una Pai te mas est iecha que representa 
^ f g ^ a t l ^ K 108 ™ - P ^ e * h i e n d o p a r í e abu l -
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Esta descripción del origen real de las raices posteriores, como todas 
las que podríamos tomar de otros histologistas, adolece de un vicio 
radical: está fundada completamente en simples consideraciones fisio
lógicas. L a observación establece muy claramente que las raices pos
teriores están en conexión íntima con las astas correspondientes de la 
sustancia gris; á partir de este hecho nada mas podemos observar; 
todo lo que ha sido escrito sobre su trayecto ulterior es puramente h i 
potético. Los métodos de investigación actualmente conocidos no per
miten seguirlas ni á través de la columna gris central de la médula, 
ni en medio de los tubos de la sustancia medular. Sabemos solamente 
queja sustancia gelatinosa en la cual toman su origen, encierra pe-
quenas células irregularmente fusiformes, y bipolares para la mayor 
parte. Sabemos también que los tubos se continúan con las prolonga
ciones de las células, bien que esta continuidad sea en todos los pun
tos difícil de observar anatómicamente. Es, pues, muy probable que 
las fibras que forman las raices posteriores, se continúen igualmente 
con las células de la sustancia gris. 

Las raices anteriores penetran en el espesor de los manojos ántero-
la torales de la médula, los atraviesan de parte á parte, y se prolongan 
hasta las astas anteriores de la sustancia gris, respecto de las cuales se 
conducen como las precedentes respecto de las astas posteriores. Aquí 
aun, según M. Lockhart-Glarke , ciertas fibras irían directamente á 
continuarse con las células gruesas de las astas anteriores; las otras 
seguirían primeramente la dirección del cordón ántero-lateral y se 
perderían en seguida en las mismas astas; otras atravesarían las co
misuras y se terminarían en la sustancia gris de la mitad opuesta de 
la médula, de manera que las del lado derecho se entrecruzarían con 
las del izquierdo. Según este autor, en una palabra, las raices anterio
res estarían sometidas en su distribución al mismo tipo que las poste
riores. Las críticas dirigidas contra estas se aplican, pues, también á 
las primeras. 

E l solo hecho, en resúmen, que se desprende del conjunto de los 
descubrimientos modernos, es el siguiente : las raices motoras nacen 
de las grandes células multipolares de las astas anteriores; las raices sen
sitivas nacen de las pequeñas células bipolares de las astas posteriores. 
A u n este hecho no descansa sobre una rigorosa demostración, sino 
sobre un conjunto de consideraciones que forman una base racional 
y que nos autoriza á mirar este modo de origen al menos como muy 
probable. 

Sin embargo, recientemente Deiters ha marcado un hecho intere
sante que, confirmando este origen, permite definirle con mas preci
sión. Entre las prolongaciones de las grandes células multipolares hay 
constantemente una que no se ramifica, que es mas delicada que las 
otras, menos atacable por los reactivos, y que ofrece un contorno mas 
marcado y mas oscuro. Esta prolongación indivisa que Deiters llama 
prolongación cilindrica del eje, prolongación fibro-nerviosa, no tarda en 
rodearse de mielina, y se continúa entonces con los tubos de las raices 
anteriores. Y a en 1851 se la había observado en el órgano eléctrico de 
la torpila, por Wagner, que admite también que de una célula parte 
una sola fibra nerviosa, muy rara vez dos. Mas tarde, en 1855, Remak 
habia reconocido igualmente que las células gruesas de las astas ante
riores se continúan cada una con una fibra radicular motora por una 
sola prolongación dotada de propiedades especiales. Lockhart-Glarke 
y Dean han publicado cada uno por su parte observaciones parecidas. 
Pero es sobre todo Deiters quien merece la gloria de haber señalado 
muy claramente la continuidad de prolongación indivisa de las célu-
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las gruesas multipolares con las raices anteriores de los nervios esoi-
nales.—Estos hechos una vez observados, no se ha tardado en notar 
que las células fusiformes de las astas posteriores ofrecen una disoosi-
cion análoga: de uno de los polos de estas células parte una eruesa 
prolongación que se divide en seguida y se ramifica: del otro nolo 
nace una prolongación mas aislada é indivisa que solo se continúa con 
los tubos de las raices posteriores. 

C—Trayecto , relaciones, anastomosis de las raíces anteriores y posteriores. 

a. Trayecto y relaciones—has raices del primer nervio cervical son 
ligeramente ascendentes. Las del segundo y del tercero son transver
sales, las siguientes oblicuas abajo y afuera, de tal manera que des
cienden de la altura de una vertebra para llegar á su orificio de salida. 

F i g . 108. 
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Raices posteriores de los nervios espinales.—Ganglios anejos á estas ratees 
( s e g ú n Hiischfeld) . 

3 P e d ú n J í í n ^ S í í 0 1 " del ^ a r t o V e n t r í c u l o . - 2 . P e d ú n c u l o cerebeloso superior. 
^ - 3 . P e d u n c u o cerebeloso medio.—4. P e d ú n d u l o cerebeloso i n f e r i o r — S A b u l t a -
nuento mamelonado de los cordones medios p o s t e n o r e s . - 6 . Nervio g l o s o - f a r i s e o _ 
T . N e m o pneumogastr ico .^8. Nervio espinal puesto al descubiertS en el lado iz-
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••—Las de los nervios dorsales se hacen verticales y recorren, antes de 
llegar al agujero de conjunción, en el cual se introducen, un intervalo 
que equivale á los cuerpos de dos vértebras.—Las de los nervios lum
bares y sacros, verticales también, franquean, para llegar á su orificio 
de salida, un espacio tanto mas largo cuanto mas inferiores son: estas 
raices lumbares y sacras son las que, yuxtaponiéndose por debajo de 
la extremidad inferior de la médula , constituyen la cola de caballo 
(Fig. 108). J 

Consideradas en cada par, las raices de los nervios espinales presen
tan una doble oblicuidad: uiia oblicuidad abajo y afuera, semejante 
para los dos grupos; y otra de delante atrás para el grupo de las rai
ces anteriores, de atrás adelante para el grupo de las raices poste
riores. 

Consideradas en cada grupo, su dirección es tanto más oblicuamente 
descendente cuanto más altas son. 

E n su punto de partida las raices anteriores están separadas de las 
posteriores por todo el espesor de la médula , y fuera de esta por el l i 
gamento dentado. 

Cada una de las raicillas que forman estas raices reciben de la pia-
madre espinal una envoltura que acompaña á las posteriores hasta los. 
^ánglios espinales, y á las anteriores hasta el punto donde se reúnen 
a las precedentes, punto sobre el cual todas sus envolturas parciales se 
confunden para constituir el neurilema de los nervios mixtos. 

L a aracnóides les forma una vaina común infundibuliforme, cuyo 
vértice corresponde á la dura-madre. 

b. Anastomosis .—Las raices posteriores no se anastomosan con las 
anteriores dentro del conducto vertebral; pero las raices de cada orden 
se unen entre sí con bastante frecuencia. 

Y a estas anastomosis tienen lugar entre dos raices del mismo grupo, 
ya entre las raices superiores é inferiores de los dos grupos vecinos. 
E n este último caso, que es el mas general, la unión se establece de la 
manera siguiente; el filete mas declive del grupo superior, después de 
haber marchado primero paralelamente á los que están sobrepuestos 
se separa de repente y se une bajo un ángulo muy abierto con el fi
lete mas alto del grupo inferior. Esta unión se verifica sobre un punto 
mas ó menos próximo á la dura-madre, y á veces en el interior del 
conducto fibroso en el cual se introducen las raices anastomosadas. 

Según algunos autores, no seria muy raro ver también un filete in
termedio ó dos grupos bifurcarse para dirigirse hácia uno y otro. Yo 
no he encontrado este tercer modo de anastomosis. 

quierdo por la a v u l s i ó n de las raices posteriores de los nervios espinales.— 
9,9,9,9. L igamento dentado.—10,10,10,10. Raices posteriores de los nervios espinales. 
— 1 1 , 1 1 . H , H . Surco colateral posterior sobre el cual e s t á n implantadas estas r a i c e s . — 
12,12,12,12. Ganglio de los nervios r a q u í d e o s ; en el lado izquierdo, las raices posterio
res han sido levantadas para dejar ver las raices anteriores y el ligamento dentado; 
en el lado derecho, se ve el tronco formadQ por estos dos ó r d e n e s de raices atravesar 
la dura-madre.—13,13. Raices anteriores. —14. Div i s ión de los nervios espinales en 
dos r a m a s — 1 3 . Extremidad terminal de l a m é d u l a espinal.—16,16. Ligamento c o -
x í j e o ó filete terminal . 17,17. Cola de caballo cuyos cordones posteriores han sido 
levantados en el lado i z q u i e r d o . — 1 . . . . V I I I . Nervios cerv i ca l e s .—1. . . .XII . Nervios dor
sales.—1 . . . V . Nervios l u m b a r e s . — 1 . . . V . Nervios sacros . 
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D.—Gánglios espinales. 

Estos gánglios están situados en los agujeros de conjunción, y de 
aquí el nombre de gánglios tntervertebrales, bajo el cual se ha d'esig 
nado también algunas veces. Cada uno de estos recibe de la dura
madre una vaina fibrosa que se adhiere por fuera al periostio del agu-
• ' ^ í ® ! COI1juncion Y que se abre por su extremidad interna en la ca
vidad de este. Esta extremidad ú orificio interno está dividido por una 
brida en dos orificios secundarios: el uno posterior, y el otro anterior, 
mas pequeño.—El manojo de las raices posteriores entra en la vaina 
por su orificio posterior, penetra en el gánglio por su extremidad in
terna , después sale por el polo opuesto, un poco mas grueso en su 
punto de emergencia que en su punto de inmersión.—El manojo de 
las raices anteriores penetra en la vaina por su orificio anterior, pasa 
delante del manojo precedente, después delante del ganglio, aplastán
dose y quedando independiente del uno y del otro; recorre aun 5 ó 6 
milímetros y se une al manojo posterior. Esta unión se verifica por 
vía de mezcla y de intrincación, de modo que al nivel y sobre todo 
mas alia del punto de fusión, cada manojito se compone de tubos de 
dos ordenes. 

E l volúmen de los gánglios espinnles, aunque varía mucho para los 
diíerentes nervios raquídeos , queda siempre muy inferior al del agu
jero de conjunción, cuyas anchas dimensiones están en relación con 
el calibre de las venas mtra-raquídeas y no con el diámetro de los ner
vios espinales. Su forma es ovoidea ó elíptica, su dirección transver
sal , su color de un gris ceniciento y su consistencia bastante resis
tente. 

L a estructura de estos gánglios es la de todos los abultamientos del 
mismo genero. A u n cuando hayan sido tomados como objeto de estu-
( i l0^-gJenjra l por la may01, Parte de los histólogos, la ciencia no ha 
podido determinar las conexiones de sus células con los tubos que los 
atraviesan. M. Gh. Robin es el primero que ha dicho que casi todas 
son bipolares y algunas multipolares. Cada tubo estará, pues, cortado 
en su trayecto por un corpúsculo. Las células multipolares, no estando 
en relación con la médula sino por una sola de sus prolongaciones, y 
todas las otras dirigiéndose afuera, se comprende por qué el manojo 
de las raices posteriores es mas considerable á su salida del gánglio 
que a su entrada. Esta opinión es la de un gran número de anató
micos. 

Sin embargo, muchos observadores, en el número de los cuales de
bemos citar Stannius, Axmann, Remak, Ecker y M. Vulpian, persis
ten en creer que las células de los gánglios intervertebrales son uni
polares. Las tubos nacidos de la médula pasarían en sus intervalos sin 
contraer con los corpúsculos ninguna conexión. De cada uno de estos 
parte un tubo que se junta á los tubos crue vienen de la médula y que, 
engrosando el número de estos últimos, engruesa también el volú
men del manojo eferente. M. Vulpian invoca en apoyo de su opinión 
los descubrimientos hechos sobre los gánglios espinales de los peque-
n10s raamueros, tales como la rata: ha visto sobre todo con una gran 
claridad estas células unipolares en el gánglio de la raíz posterior del 
hipogloso, células cuyas forma, dimensiones, prolongación, ofrecen la 
mayor analogía con la de los gánglios espinales. 

üxiste, pues, actualmente, sobre el punto mas importante de la tex
tura intima de los gánglios espinales, dos opiniones igualmente respe
tables, puesto que una y otra descansan sobre un cierto número de he-
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Ghos bien observados. Pero estos hechos no son aun bastante mimero-
sos y bastante comprobados para autorizar una conclusión 3 ^ a . 

E —Propiedades de las raices anteriores y ^oatéHoMÍf z < : : ^ 

r i S ™ 0 s p m S ^ la médllla esPinal está recor-naa en sentido inverso por las excitaciones centrínetas v cpntrífne-^-que as primeras son transmitidas al encéMo 
eTa s u s S S t ^ 0 ^ ^ 1 ^ ^ *108 ^rvi0osPeTpinVeTáTa^ esta sustancia y por los cordones antero-laterales Otros dos problemas se presentan por resolver :";Por crué via lleean 
P o r Z I v f a T a s ^ l0S TrvÍoS eSÍ)males á la m ^ d u l ^ s p S í.^ ^ via pasan a los nervios las excitaciones motrices crue orovie-

S Í f i S t la0^ eSta ¿oble cuestan iTí isKgfa 
c i o n e ^ responden con las dos propobsi-
S i ü d L ri? ÍO. Í P ^ / ^citaciones centrípetas ó sensitivas sontrans-
S ^ L a s o J ? ^ ^ a la médula por las raices posterio-
d i L á l o f n p r v T n ™ mot0ras *™ transmitidas de la mé-
donet descanSn̂ .̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  raices anteriores. Estas proposi-
™ m l r n ? ^ tai1 P0sltlV0s Y comprobados por un 
S m a s observadores, que merecen pasar una y otra como 

r i l r i c r f o V n í S n f n ^ f 1 0 1 , 6 8 6 SÍ 86 Í r r Í t a S U ^ ^ m O pe-
nuesTe'hfhP? segmda en contracción. Guando des-
Srévia dMa í n p ^ S ? ^ 6 1 SHSte^a m i l s c ^ Por la administración 
í i o i l t c ^ í l i ™ 8 6 T d l V l d e i ! es.tas niismas raices' ias convul-
S r ™ i ^ S de la extremidad central no 

.S l cortamos las raices posteriores é irritamos su extremidad nerifé-
i f e X S S ^ ni d0l0r ni contraccione^-I^^^^ la extremidad central, y la irritación será seguida de dolor v contrar-
e ^ m S ^ ^ taf? mas nume ' rosa rcuan^ 
?Lnes recono^Pn nn.̂ ^̂ ^̂ ^̂  esencial; las contrac-
sustam ̂  l f conmoción que se ha comunicado de la 
refleja 8 anteriores; son el resultado de una acción 

Así las raices posteriores conducen las excitaciones sensitivas v las 
anteriores las excitaciones motoras.-Estas idtimas ^ no 
son insensibles. Puestas al descubierto é i r r i t S j l ^ a n T s e ? e! sifio 
de un dolor mucho menos vivo que cuando irirritlcion Is dir4w^ 

las raices antermres la toman de las posteriores, de las cuales algunos 
fllamen os nerviosos suben hácia la médula sigu endo s í t r a ^ 
rtorl'la^am a ' X ^ ^ 86 cx&ndeii dfla ca?fpo¿te! 
concivfdad fm?rn^ L un largo arco de 
cn?l ha stdn d S ; ^ ahl ^ n 0 m 5 ^ d ? sens^üidad recurrente bajo el 
ronque l a t a n e S a l P O r Y Longet' ^ 80n los P ^ ^ " 
á ^ ! Í V % 0 ^ l f ! J ñ C e S VostGrio™^ esta sensibilidad recurrente 
d^i r - P m ^ i ^ ^ n ? . tai\laS 'f1068 anteriores desaparece en su extremi-
onmtJr In l 'n^v? ei1 ^ Peníerica. Si después de haberla hecho 
^ ^ X ^ Í S i ^ ^ 86 incinden i — n t e las raices 

Se había pensado primeramente que las fibras nacidas de las raínac 
postor ores se separan al nivel de s l u n i o f c o ™ 

SAPPBY.— TOMO I I I . — 24 ' 
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entonces, cortando los nervios espinales un poco mas allá de esta 
un ión , la sensibilidad recurrente debería quedar intacta. Pero está su
primida, exactamente como cuando la sección recae sobre las raices 
posteriores; también se suprime aunque la sección se haga á 6 ú 8 
centímetros mas allá de los ganglios espinales. Las fibras sensitivas 
recurrentes recorren, pues, un largo trayecto antes de reílejarse. Su 
punto de reflexión, por lo demás, no ha podido ser determinado de 
una manera precisa hasta el presente. Varía probablemente en los 
diferentes nervios espinales, y aun en el mismo nervio , según los in
dividuos. Algunos autores han pensado que correspondía á su extre
midad terminal, opinión en favor de la cual no se ha dado ningún he
cho de un valor real. 

Paralelo de las raices anteriores y posteriores. — Después de haber es
tudiado los caractéres propios de cada uno de los dos grupos de raices 
de los nervios espinales, nos resta, para completar su estudio, compa
rar el uno con el otro. 

Las raices posteriores nacen de la única prolongación de las peque
ñas células bipolares de las astas posteriores. —Las raices anteriores 
tienen por origen la única prolongación de las gruesas células multi-
polares de las astas anteriores. 

Las posteriores, muy regularmente superpuestas, no ocupan sobre 
la médula espinal mas que un espacio lineal. — Las anteriores, com
puestas cada una de muchos filamentos ó raicillas en su punto de 
emergencia, ocupan una pequeña columna cuya anchura varia de 2 á 
3 milímetros. 

Las raices sensitivas son á la vez mas numerosas y mas voluminosas 
que las raices motoras. Comparadas bajo este punto de vista, las pri
meras son á las segundas : en la región cervical : : 2 : 1 ; en la región 
dorsal : : 1 : 1; en la región lumbar y sacra : : 1 Va : 1 • 

Las sensitivas llevan un ganglio en su trayecto", de aquí el nombre 
de raices ganglionares que también se las ha dado.—Las motrices están 
constantemente desprovistas de él. 

Los dos órdenes de raices contienen tubos de todas dimensiones, 
pero el número de tubos delgados es mas considerable en las que es
tán destinadas á la sensibilidad, y el número de tubos anchos mayor 
en las que están destinadas á la motilidad. 

Recordemos, en fin, terminando, este paralelo: que las unas y las 
otras desempeñan el papel de conductores, pero son recorridas en sen
tido inverso por las excitaciones que transmiten; que las unas y las 
otras son sensitivas, pero que las posteriores lo son extremadamente y 
gozan de una sensibilidad que les es propia, mientras que las anterio
res lo son muy poco y no poseen mas que una sensibilidad prestada. 

I I . — R a m a s posteriores de los nerv ios r a q u í d e o s . 

P r e p a r a c i ó n . — \ . 0 Dividir los tegumentos en la linea media desde el occipital hasta 
el coxis. . 

2 . ° Disecar estos tegumentos de uno y otro lado procediendo de dentro atuera y 
con mucho cuidado, á fin de no dividir los ramos c u i á n e o s de las ramas posteriores, 
ramos que atraviesan las inserciones internas del trapecio en un pumo muy p r ó x i m o 
á las apófis is espinosas. j u u 

5.° Cuando hayan sido preparados todos sus ramos c u i á n e o s que , d e s p u é s de haüer 
atravesado los m ú s c u i o s superficiales del dorso, se dirigen de dentro a fuera , c ircuns
cr ib ir el segmento de la piel en el cual se distribuyen practicando una segunda m c i -
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sioa vertical extendida de la apóf is is m a s l ó i d e s á la cresta del hueso i l í a c o y pasando 
al nivel del á n g u l o de las costil las. 

4 ° Seguir por la i ar l e posterior del c r á n e o las divisiones de la rama posterior del 
segundo nervio cerv cal inci i diendo la piel del c r á n e o sobre s u trayecto , y levantar 
en seguida este por toda la r e g i ó n occipital á fin de poner á descubierto el tronco co
m ú n de sus ramos. 

5 .° Dividir el trapecio verticalmente al nivel del borde interno del o m ó p l a t o , levan
tar y desviar en sentido inverso susdos mitades; dividir igualmente el romboideo en 
SUfi oS<T)rC10n e x t e r n a ' d e s p u é s echar a e s c á p u l a hacia afuera. 

b. Buscar las ramas posteriores de los s ieie ú l t i m o s pares cervicales sobre el borde 
externo del complexo mayor, por dentro de las inserciones del complexo menor y del 
transversal del cue l lo ; seguir en seguida cada una de sus r a m a s , dividiendo sobre su 
parte media los m ú s c u l o s que las recubren. 

7 ° Descubr ir la rama posterior del primer nervio cervica l que se e n c o n t r a r á en el 
espacio triangular que c ircunscriben los m ú s c u l o s rectos y oblicuos posteriores. 

» . Separar al nivel de sus interst icios el transverso espinoso del dorsal largo , y el 
dorsal largo del sacro lumbar, prolongando la s eparac ión de estos dos ú l t i m o s m ú s 
culos hasta el hueso i l í a c o , y a i s lar las ramas posteriores de los nervios dorsales y 
lumbares cuyos ramos camman en medio de sus intersticios. 

9. E n fin, para llegar á las ramas posteriores de los nervios sacros, desprender en 
su i n s e r c i ó n y de dentro afuera los manojos musculares que l lenan el canal del s a 
cro, de manera que se puedan coger estas ramas á su salida de los agujeros sacros 
posteriores. 

Las ramas posteriores de los nervios espinales se desprenden de su 
tronco respectivo inmediatamente hacia afuera de los agujeros de con
junción. 

Todas estas ramas, á excepción de la primera y sobre todo de la se
gunda , son notablemente mas pequeñas que las anteriores. 

i odas se dirigen primero horizontalmente de delante atrás y toman 
en seguida una dirección un poco diferente para cada una de ellas. 

xodas (a excepción de la primera) dan dos órdenes de ramos: ramos 
musculares que se dirigen en general directamente atrás como la rama 
de la cual nacen; y ramos cutáneos que se inclinan adentro para acer
carse mas o menos al vértice de las apófisis espinosas y reüeiarse en 
seguida de dentro afuera. 

A estos caracteres comunes vienen á unirse algunos caractéres dife
renciales que dependen sobre todo de la disposición respectiva de los 
músculos en cuyos intersticios caminan. Mirados bajo este punto de 
vista pueden distinguirse: 

A E n sub-occipitales, en número de dos, el del primer nervio cervi-
vical y el del segundo, que ofrecen cada uno una disposición es-
pecial. 

_B En cervicales, que comprenden los de los seis últimos nervios cer
vicales y el del primer nervio dorsal. 

G. E n torácicos, que comprenden las ramas anteriores de los siete 
nervios dorsales siguientes. 

D. Y en fin, en abdómino-pelmanos, entre los cuales vienen á colo
carse los de los cuatro últimos nervios dorsales, los de los cinco ner
vios lumbares y, en fin, los de los seis nervios sacros. 

I-'—Kamas sub-occipitales. 

Las ramas sub-occipitales difieren mucho la una de la otra, y mere
cen , por consecuencia, una descripción particular. 

A. R a m a posterior fiel p r imer nerv io cerv ica l .—Un poco mas 
considerable que la anterior, esta rama sale del conducto vertebral en-
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tre el occipital y el atlas, por dentro y debajo de la arteria vertebral, 
se dirige directamente hacia atrás, atraviesa el tejido célulo-adiposo 
que llena el espacio triangular comprendido entre el músculo recto 
mayor y los dos oblicuos posteriores de la cabeza, después se divide: 

1. ° E n ramos internos, destinados á los rectos posteriores mayor y 
menor; el ramo que va á parar al recto menor pasa perpendicular en
tre el recto ma^ or y el complexo mayor. 

2. ° E n ramo externo ó superior, sumamente delgado y algunas veces 
doble, destinado al oblicuo menor. 

r 

F i g . 409. 

m ^ m m m 
S i l 
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R a m a posterior del segundo p a r cervical—Nervios superficiales de la cabeza 
( s e g ú n Arnold) . 

1 . Tronco del nervio facial —2. Su rama superior ó t é m p o r o - f a c i a l . — 3 . S u rama i n 
ferior ó c é r v i c o facial —4. Su panno aur icu lar ó postei ior — 5 . Ne: vio aurí i ulo- empo-
ral —6. Rama aur icu lar del plexo cervical .—7. Su rama mastoidea. 8 S u ama 
supra-acromial .—9 S u r ima supra-c lavicular —10. M a s l o í d e o menor .—11. Nervio oc
cipital ma o r . — l l R a no frontal de l a r ma o f t á l m i c a de W i l l i s —13 Ramos i n f r a -
orbitaiios del maxilar superior. — 44. Ramos mentonianos del nervio dentario infe 
r i o r . — A . M ú s c u l o c u t á n e o c e r v i c a l . — B . Es terno m a s t o í d e o . — C . Trapecio . 
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3.° E n ramos inferiores, mas considerables que los precedentes, de 

los cuales uno viene á terminarse en el oblicuo mayor, después de ha
ber descrito un trayecto semi-circular, mientras que el otro se une por 
debajo de este músculo á un ramo ascendente del segundo nervio cer
vical para formar un arco, comparado por Haller al que abraza por de
lante las masas laterales del atlas. 

B . R a m a posterior del segundo nervio c e r v i c a l , r a m a sub-
occipi ta l , nervio occipi ta l mayor.—Se distinguid entre todas las 
ramas posteriores de los nervios espinales; por su volumen ordinaria
mente doble y algunas veces triple del de la rama anterior del mismo 
nervio, por su forma aplastada, por su trayecto ascendente, y por la 
multiplicidad de sus ramos cutáneos. 

Esta rama sale del ráquis entre el arco posterior del atlas y la lámina 
correspondiente del axis, sobre el mismo plano vertical que la rama 
posterior del primer par, es decir, en un punto notablemente mas 
próximo á la línea media que el oriñcio de salida de todas las ramas 
siguientes.—Situada primeramente por debajo del oblicuo inferior, se 
coloca bien pronto entre este músculo y el complexo mayor, se dirige 
oblicuamente arriba y adentro; atraviesa este último músculo , des
pués el trapecio que la recubre, y se refleja entonces para dirigirse di
rectamente arriba, formando con su dirección primitiva un ángulo 
obtuso. Guando se ha hecho subcutánea, esta rama se divide en un 
gran número de ramificaciones que se pueden seguir fácilmente hasta 
el vértice de la cabeza.—En su trayecto da: 

1. ° Dos filetes anastomóticos, uno ascendente y otro descendente, los 
cuales se unen en arcos á los filetes correspondientes de los pares cer
vicales primero y tercero. De estos arcos, cuya existencia no es cons
tante , se ve partir un cierto número de filetes, generalmente bastante 
delgados, que se anastomosan sobre el borde externo del complexo ma
yor, y que se van á perder, ya en este último músculo , ya en el obli
cuo inferior, ya en el transverso espinoso. 

2. ° Ramos musculares múltiples. E l mas importante de estos ramos 
nace por debajo del oblicuo mayor y se dirige en seguida atrás dando 
filetes al complexo mayor y menor; se termina principalmente en el 
espíenlo. Otros se separan entre el oblicuo inferior y el complexo ma
yor, distribuyéndose por este último. Otros, en fin, toman origen en
tre el complexo mayor y el trapecio, y se distribuyen en el ángulo su
perior de este. 

3. ° Ramos cutáneos que se pueden dividir según su dirección: en in
ternos , estos son los mas delgados; en externos, de los cuales algu
nos se anastomosan con los filetes de la rama mastoídea del plexo cer
vical ; y en medios, que van á ramificarse, así como los precedentes, en 
el espesor de la piel de la cabeza. 

II .—Ramas cervicales. 

Las ramas posteriores de los seis últimos nervios cervicales y la del 
primer nervio dorsal tienen por caractéres comunes: 

1. " Disminuir de volumen de arriba abajo, de tal manera que la 
primera es la mas considerable, y la última la mas delgada, 

2. ° Reflejarse desde su origen sobre el borde externo del transverso 
espinoso; descender entre este músculo y el complexo mayor, diri
giéndose tanto mas oblicuamente hácia adentro cuanto mas inferiores 
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son; atravesar en seguida el espíenlo y el trapecio; y en fin, reflejarse 
una segunda vez para caminar debajo de la piel de dentro afuera. 

3. ° Dar en su trayecto ramos musculares destinados al transverso 
espinoso, al transverso del cuello y al complexo mayor. 

4. ° Dividirse en su extremidad terminal en muchos filetes que se ra
mifican en los tegumentos. 

Independientemente de estos dos órdenes de ramos, la rama poste
rior del tercer nervio cervical da: 1.° un ramo ascendente, por el cual 
se une al nervio occipital; 2.° un ramo cutáneo mucho mas impor
tante, que atraviesa el trapecio y que se dirige verticalmente hacia ar
riba para distribuirse en la parte media de los tegumentos del oc
cipucio. 

I I I . — R a m a s torácicas. 

Las ramas posteriores de los 2.°, 3.°, 4.°, 5.°, 6.°, 7.° y 8.° nervios dor
sales, destinados á la pared posterior del tórax, se distinguen de todas 
las otras ramas del mismo grupo por los caractéres siguientes: 

1. ° Todas ofrecen casi el mismo volumen. 
2. ° Se dividen desde su origen en dos ramos: un ramo externo ó 

muscular, y un ramo interno ó músculo-cutáneo. E l ramo externo ocupa 
el intersticio délos músculos sacro-lumbar y largo dorsal, en los cua
les se distribuye exclusivamente. 

E l ramo interno se refleja sobre el borde externo del transverso es
pinoso , al cual da un ramito, se dirige adentro y atrás, atraviesa el 
dorsal mayor al nivel de sus inserciones espinales; cambia entonces 
de dirección para i r transversalmente amera, entre los músculos es
pinales y el trapecio, atraviesa bien pronto este, continuando el mismo 
trayecto, y se ramifica en los tegumentos de la parte posterior del to-
•rax y del hombro. 

I V . —Ramas abdómíno-pelvianas. 

Las ramas posteriores de los cuatro últimos nervios dorsales, de los 
cinco lumbares y de los seis sacros, destinadas á la pared posterior del 
abdomen y de la pélvis, no se bifurcan como las precedentes. Pene
tran en el intersticio del sacro-lumbar y del dorsal largo, y en el espe
sor de la masa común de los espinales, en la dirección de una línea que 
continuaría este intersticio, dando ramos á estos músculos; después 
atraviesa las aponeurosis superpuestas del serrato menor inferior del 
gran dorsal, del transverso del abdomen y del pequeño oblicuo. Guan
do han llegado bajo la piel se dividen: 

1. ° E n filetes internos, muy pequeños, que se distribuyen en los te
gumentos inmediatos á las apófisis espinosas. 

2. ° E n filetes externos, muy pequeños también, que se reparten en los 
tegumentos de las partes laterales del abdomen. 

3. ° E n ramos descendentes mucho mas considerables. Entre estos, 
los dorsales se terminan en los tegumentos de la región lumbar. Los 
lumbares cruzan perpendicularmente la cresta ilíaca para i r á per
derse en los tegumentos de la región glútea. 

Estas ramas no ofrecen el mismo volúmen.—Las de los cuatro últi
mos nervios dorsales y de los dos ó tres primeros nervios lumbares 
son iguales.—Pero las de los dos últimos nervios lumbares se hacen 
mucho más delgadas, y con frecuencia se terminan exclusivamente 
en la masa común de los músculos sacro-lumbar y dorsal largo.—Las 
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de los nervios sacros aumentan del primero al cuarto, y algunas veces 
hasta el quinto; la última es siempre de una extremada tenuidad. L a 
mayor parte de estas ramas se anastomosan en arcos, después de haber 
atravesado los orificios que les dejan paso, caminan en seguida en el 
espesor de los manojos musculares correspondientes, dándoles nume-
rosos filetes, después perforan la aponeurosis lumbo-sacra y se divi
den en muchos ramitos que se distribuyen en los tegumentos de la 
parte posterior del sacro y del coxis. 

I I I . — R a m a s an te r iores de los nerv ios r a q u í d e o s . 

Estas ramas son la continuación del tronco de los nervios espinales. 
Por su volumen son superiores en su mayor parte, á las ramas poste
riores que representan en realidad simples ramos, cuya importan
cia está en relación con la región muy limitada en la cual se distri
buyen. 

Las ramas anteriores, destinadas á Jas partes blandas situadas de
lante dé la columna cervical, á las paredes del tórax y del abdomen, 
á los miembros superiores é inferiores, presentan, al contrario, una 
distribución muy extensa. Corresponden además por su extremidad 
terminal á órganos de naturaleza mucbo mas variada. De ahí su pre
dominio de volúmen y su disposición mas complicada. 

Las dimensiones y la disposición de estas ramas varían mucho, por 
lo demás, según la región á que pertenecen. Así, estando inervadas las 
partes blandas de la mitad superior del cuello, sobre todo por los ner
vios craneales, las ramas correspondientes de los nervios raquídeos 
son muy delgadas.—Las ramas anteriores de los cuatro últimos ner
vios cervicales que corresponden al origen de los miembros torácicos, 
y que van á terminarse en estos miembros, se distinguen á la vez por 
sus grandes dimensiones y por la importancia de sus anastomosis.— 
Aquellas cuyas divisiones se extienden en las paredes del tórax y del 
abdomen, encontrando partes de una estructura poco complicada y 
superpuestas en capas bastante delgadas, son menos voluminosas que 
las precedentes y dispuestas con mas sencillez.—Las que van á rami
ficarse por las enormes paredes de la pelvis y ios miembros pelvianos 
afectan el mismo volúmen y la misma intrincación que las ramas des
tinadas á los miembros torácicos.—En fm, las mas inferiores, disemi
nadas en las partes blandas que rodean el vértice de la columna sacro-
coxíjea ó el apéndice caudal en los mamíferos, se distingue como las 
superiores por su gran tenuidad. 

Así el volúmen de las ramas anteriores de los nervios raquídeos au
menta primeramente desde las mas altas á la entrada del tórax, dis
minuye en seguida sensiblemente para todos los nervios intercosta
les , después aumenta de nuevo para los nervios lumbares y los prime
ros nervios sacros, para reducirse en seguida más y más. "Se encuen
tran, por consiguiente, las mas delicadas en las dos extremidades del 
conducto vertebral; vienen en seguida las que corresponden á la parte 
media de esta columna, y por último , las que se dirigen á los miem
bros torácicos y abdominales. 

Sobre esta larga extensión se notan cuatro plexos muy importantes: 
dos que están situados á los lados de la extremidad superior de la co
lumna ósea, y dos sóbrelos lados de su extremidad inferior.—Los 
primeros, representados por el plexo cervical y el plexo braquial, se ex
tienden de la base del cráneo al vértice del tórax; un ramo nervioso 
los une uno á otro.—Los segundos, representados por el plexo lumbar 
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y el plexo sacro, se prolongan de la base del tórax al vértice del sacro-
un tronco nervioso considerable les sirve de unión 

Imtredas ramas anteriores, las que corresponden á los mismos ór
ganos ofrecen entre sí cierta analogía. Considerados según estos lazos 
de semejanza se los puede dividir en cinco grupos 8 

E l pnmér í/mpo comprende las ramas anteriores de los cuatro uri-
^ S r ™ 8 0 6 1 " ^ 1 6 8 ' ^ 6 f0rmai1 P0r SUS a n a s t ó m o ^ el p l io 
r E l segundo grupo se compone de las ramas anteriores de los cuatro 

últimos pares cervicales y de la rama anterior del primer par dorsal 
que por su unión constituyen el plexo braquial y ' 

, E l tercer grupo abraza toda la serie de las ramas anteriores de los ner
vios dorsales, a excepción de la primera, cuyas ramas por su situación 
se designan con el nombre de intercostales. ^tuacion 

E n el coarto ^rwpo vienen á colocarse las ramas anteriores de los 
nervios lumbares, de las que el plexo lumbar es una dependencia 

A i quinto grupo corresponden las ramas anteriores de los norvios 
sacros, de la unión de las cuales resulta el plexo del mismo nombre 

§ 1.™RAMAS ANTERIORES DE LOS CUATRO PRIMEROS NERVIOS 
CERVICALES. 

Estas ramas ofrecen en su origen caractéres que les son comunes v 

de l a s r S SU yeCt0 caractéres Por ios cuales difieren las uiial 

r e l S n e ^ ^ s i ^ n , sus 

ramas ín fe r io íe^ CreCe ProSresivamente de las ̂ mas superiores á las 
a n t ^ c S i o n ^ 6 Í0S ^ m o s de conjunción, son recibidas en el 

canal que les presenta la cara superior de las apófisis transversas v ca
minan entre los músculos intertransversos tidiibversas y ca 

¿K ]n ieS ' ta Prim?ra Paite de su trayecto, pasan detrás de la arteria 
r ^ o ^ altas' ^ P — P - encima de^t 

las I d S aP 1 jaS POr Una lál¿ina fi^osa bastante densa que 
5.o Guando han llegado sobre estos músculos, se envían recíoroca-

mente ramos anastomoUcos que las unen entre sí y que contribuven 
con las ramas así reunidas á formar el plexo cervical 0UUlI™uyen 

Caracteres diferencíales.-Son propios de cada una "de las cuatro uri-
meras ramas cervicales anteriores. m 

A • 1Primera ^ama c e r v i c a l anterior.—Situada en su punto de 
partida por encima y por detrás de la porción horizontal de L arteria 
vertebral, se dirige primeramente hacia afuera, costeandresta arte
ria para caminar en seguida de atrás adelante; ¿asa por encima de la 
apófisis transversa del atlas, entre los múscu os recto lateral v rec o 
anterior menor, después desciende delante de esta apóí i sTy se anas° 
tomosa con un ramo ascendente de la segunda rama cenucal an-

o a ^ p f S í l S S . f esta ra,IIla nacei1 dos ramos musculares, uno para el recto lateral, otro para el recto anterior menor, 
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De la parte media del arco que describe anastomosándose con la 
rama subyacente se ve partir: 1.° muchos ramos de color grisáceo 
destinados al gánglio cervical superior; 2.° uno ó dos ramitos de color 
Ulanco que van á parar al hipogloso; 3.° un filete que va al pneumogás-
trico; 4.o otro filete largo y delgado oblicuamente descendente, eme 
contribuye a formar la rama descendente interna del plexo cervical. 

B . Segunda rama cervical anterior.—Muy pequeña relativa
mente a la rama posterior correspondiente, y mas considerable sin 
embargo que la que precede, sale del agujero de conjunción formado 
por el atlas y el axis, pasa entre los músculos intertransversos, des
pués entre el esplemo de la cabeza y el músculo recto anterior mayor 
y se divide entonces en dos ramos, uno ascendente y otro descendente 

M ramo ascendente se une á la primera rama cervical anterior con la 
cual forma el arco que abraza por su concavidad la apófisis transversa 
Cloi ciLicto. 

E l ramo descendente, mas voluminoso, se dirige abaio y afuera ha
cia el borde posterior del esterno-mastoídeo, bajo el cual se encorva 
para formar la rama mastoídea del plexo cervical.—En el trayecto crue 
recorre de su punto de partida al borde posterior del esterno-mastoí
deo, este ramo da: 1.» al nivel del ángulo que le separa del precedente, 
un íilete que va a parar al gánglio cervical superior; 2.° una división 
por la cual se anastomosa con la rama anterior subyacente; 3.° uno ó 
dos filetes gruesos que se introducen bajo la cara profunda del recto 
anterior mayor y que se ramifican en su espesor; 4.° otro filete mas 
superficial y mas largo, que constituye uno de los orígenes de la rama 
descendente interna del plexo cervical; 5.° y algunas veces un ramito 
que penetra en el esterno-cleido-mastoldeo con el espinal para per
derse en este músculo. " ^ ^ 

^ r c , e ^ r,ama cervical anterior. —Su volúmen es en gene
ral doble del de la rama que precede. Guando sale del espacio mter-
transversal, se dirige abajo y afuera, y se divide casi en seguida en 
ramo superior y ramo inferior. 

E l romo superior, voluminoso y grueso aun por la anastomosis crue 
recibe de la segunda rama, sigue la dirección del tronco principal 
Después fie haber dado un ramito al esterno-mastoídeo, se refleja bajo 
el borde posterior de este músculo y se bifurca para formar, por una 
de sus divisiones, la rama auricular del plexo cervical, v por la otra 
su rama anterior ó transversa. 

E l ramo inferior, notablemente mas pequeño que el precedente, da: 
i.0 un íilete que va á parar ya en el gánglio cervical superior, va en el 
cordón extendido de este al gánglio cervical medio ; 2.» uno ó dos file
tes al recto anterior mayor; 3.° un ramito que va á unirse con la rama 
descendente interna del plexo cervical; 4.» una ó dos divisiones eme se 
unen con la rama anterior del cuarto par; 5.° el ramo del angular; 6 <> un 
filete que contribuye á formar el nervio frénico. 

nJi 'n ,?^?;r t^ ra1ma cervical anter ior . -Es ta rama, situada en su 
origen entre los dos escalenos, es la mas voluminosa de todas las que 
concurren a la íormacion del plexo cervical. Da primeramente un ra
mito sumaniente delgado y transversal al cordón del gran simpático. 
Lasi en seguida da otro mas importante al nervio frénico, y mas abajo 
un tercero que se une á la rama anterior del quinto par cervical. Des
pués de haber dado estos diversos filetes, recibe el que le envia la ter
cera rama cervical anterior, después se divide en dos ó mas ramas s^ 
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cundarias que forman las ramas descendentes superficiales del plexo 
cervical. 

P L E X O C E R V I C A L . 

Este plexo, constituido por las ramas anteriores de los cuatro pri
meros nervios cervicales anastomesados entre sí , está situado á los la
dos de la columna cervical, delante de los músculos que se insertan 
en el tubérculo posterior de las apófisis transversas. Una lámina fibro
sa, densa y adherente, le recubre en toda su extensión; gánglios l in
fáticos muy numerosos ocultan sus principales orígenes. Corresponde 
superiormente á la cara profunda del esterno-mastoídeo y mas abajo 
á su borde posterior. 

Las ramas de este plexo pueden dividirse en superficiales ó cutáneas, 
y profundas ó musculares. 

I.0 RAMAS SUPERFICIALES DEL PLEXO CERVICAL. 

P r e p a r a c i ó n . — 1 . ° Colocar el c a d á v e r sobre dos z ó c a l o s de los cuales el uno cor
r e s p o n d e r á á la extremidad superior del t ronco , el otro á su extremidad inferior, y 
echar la cabeza h á c i a a t r á s , de manera que e s t é n extendidas todas las partes anterio
res del cuello. 

2 . ° Pract icar dos incisiones transversales e x t e n d i é n d o s e hasta el m ú s c u l o s u b c u t á 
neo, una superior que se p r o l o n g a r á de la apó l i s i s m a s t ó i d e s á la base del m e n t ó n , la 
otra inferior paralela á la c l a v í c u l a . 

5 . ° R e u n i r estas dos incisiones por una tercera que d e s c e n d e r á verticalmente de la 
parte media de la pr imera á la parte media de la segunda, y que i n t e r e s a r á el c u t á n e o 
cervical . 

•4.° Separar sucesivamente cada uno 'e los labios de esta i n c i s i ó n ver t i ca l , y dise
car el segmento c u t á n e o y muscular que les con esponde aislando las ramas y los r a 
mos que atraviesan el m ú s c u l o c u t á n e o para ir á parar á la piel . 

Las ramas superficiales ó cutáneas del plexo cervical convergen ha
cia la parte media del borde posterior del esterno-mastoídeo. De esta 
parte media, como de un centro común, divergen en todos sentidos. 

Estas ramas son en número de cinco : 
Una anterior, la rama cervical superficial ó cervical transversa. 
Dos ascendentes, la rama auricular y la rama mastoídea. 
Dos descendentes, una supra-clavicular y otra supra-acromial. 
Consideradas en su conjunto estas ramas fian sido descritas por al

gunos autores bajo el nombre de plexo cervical superficial, en oposición 
á las ramas musculares que forman entonces el plexo cervical pro
fundo. 

A . R a m a c e r v i c a l superf ic ia l ó t r a n s v e r s a . — Destinada á los 
tegumentos de la mitad anterior del cuello y de la parte inferior de la 
cara!, esta rama tiene su origen del tercer nervio cervical, rodea el 
borde posterior del esterno-cleido-mastoídeo formando un asa de con
cavidad anterior; se dirige adelante y un poco hácia arriba, entre este 
músculo y el cutáneo; pasa por detrás de la vena yugular externa, á 
la cual abandona generalmente uno ó dos filetes que se pueden seguir 
sobre esta vena hasta la piel de la cara, y se divide hácia el borde an
terior del esterno-mastoídeo en ramos descendentes y ascendentes. (F i 
gura 110). 

Los ramos descendentes nacen algunas veces por un tronco común 
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que se ve entonces dirigirse abajo y adentro para subir en seguida M -
cia el iiueso bioides, describiendo un arco de concavidad superior 
Pero sea su separación tardía ó precoz, su distribución es la misma-
atraviesan el cutáneo y van á perderse en la piel de la parte anterior y 
media del cuello. Muchos pueden ser seguidos hasta la horquilla del 
esternón. Uno de ellos se aplica algunas veces á la vena yugular an
terior y sube hasta la inmediación del hueso hióides. 

Los ramos ascendentes, mas numerosos y mas considerables que los 
precedentes, serpean también bajo el cutáneo en su origen, después 
le atraviesan para ir á distribuirse en los tegumentos de la región su-
pra-hioidea y de la parte inferior de la cara. E n su trayecto submus-
cular se ven muchos de estos ramos anastomosarse con las divisiones 
correspondientes del nervio facial. 

A u n cuando la rama cervical transversa sea exclusivamente sensi
tiva al atravesar el cutáneo le abandona muchos filamentos análogos 
a los que el quinto par da á los músculos del cráneo y de la cara. 

B . R a m a auricular.—Redondeada y no acintada como la prece
dente , cuyo origen es el mismo, esta rama se dirige también abajo y 
aíuera hacia el borde posterior del esterno-mastoídeo, sobre el cual se 
reñeja, después se dirige verticalmente arriba, entre la cara externa 
de este musculo, cuya dirección cruza, v el borde posterior del cutá
neo , que le es paralelo. Guando ha llegado al nivel del ángulo de la 
mandíbula, da mucbos filetes que serpean por la superficie ó en el es
pesor de la glándula parótida, y se divide en dos ramos : un ramo au
ricular externo y un ramo auricular interno. (Fig. 110). 

Los filetes parotideos son en número de cuatro ó cinco. Los unos 
atraviesan la parótida y van á terminarse en la piel que recubre esta 
glándula. Los otros serpean entre la superficie de esta y los tegumen
tos para terminarse de la misma manera. Los primeros, ó profundos, 
abandonan en su trayecto algunas finas ramificaciones á la parótida. 
Uno de ellos se anastomosa generalmente, ya con el tronco del facial, 
ya, sobre todo, con su rama terminal inferior. 

E l ramo auricular externo, situado en el tejido celular que une la 
piel á la glándula parótida, sube verticalmente hácia la oreja, da á la 
parte inferior del pabellón muchas ramificaciones, atraviesa el tejido 
fibroso que une el cartílago de la concha á la extremidad caudal del 
cartílago del helix y se divide en dos filetes: el filete de la concha, que 
se distribuye en la piel de esta parte del pabellón; el filete del helix y 
del anthehx, que camina en la ranura intermedia á estas dos eminen
cias abandonando ramificaciones cutáneas á una y otra. (Fig. 84). 

E l ramo auricular interno, situado en el espesor de la glándula pa
rótida, cruza oblicuamente la apófisis mastóides, sobre la cual se anas
tomosa con el ramo auricular del facial por un filete variable en sus 
dimensiones, pero cuya existencia me ha parecido constante; camina 
en seguida en el tejido celular denso que recubre la región mastoídea 
y se divide al nivel del músculo auricular posterior en dos filetes: un 
filete auricular y un filete occipital. E l filete auricular se aplica á la 
parte superior de la cara interna del pabellón, y se divide en numero
sas ramificaciones de las cuales algunas se reflejan sobre la circunfe
rencia de la oreja para pasar de su cara interna sobre su cara externa. 
E l filete occipital se dirige arriba y afuera, se anastomosa con una di
visión de la rama mastoídea y se termina en la piel del cráneo en la 
inmediación del músculo occipital. 

G. R a m a mas to ídea .—La rama mastoídea es una dependencia d§l 
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segundo nervio cervical. Rodea el borde posterior del esterno-mastoí-
deo, describiendo un arco de concavidad superior, y se dirige arriba y 
un poco atrás paralelamente á este borde. Guando ha llegado sobre la 

Fig 110. 

Ramas superficiales del plexo cervical ( s e g ú n Hirschfeld) . 

1. R a m a cerv ica l superficial ó t ransversa .—2,1 Ramos descendentes de esta rama. 
— 3 . Sus ratnosascendriiites —4 Fi l e tes a n a s t o m ó t i c o s que le unen al facial . - 5 . Rama 
a u r i c u l r . — 6 . F i l e t e p a r o t í d e o de esta r a m a . — 7. S u ramo auricular ex terno .— 
8. Parte supe ior del mismo ramo atravesando el tejido fibroso que rodea la cola del 
he l ix para i r á d i s i r i 'mirse en la cara externa del p a b e l l ó n de la oreja —9. S u ramo 
aur icu lar interno.—10 Fi lete por el cual este ramo se anastoraosa con la rama a u r i -
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cara posterior del occipital, se divide en dos ramos: un ramo externo 
í i c T d f PUedei1 Ser SegUÍdas hasta el vér-

E n este trayecto, la rama mastoídea, subcutánea en toda su exten
sión , descansa sucesivamente sobre el espíenlo, sobre el esterno-mas-
toideo, cuya extremidad superior cruza en ángulo agudo, después so
bre el músculo occipital y sobre la aponeurosii ep icánea 

Su ramo externo se distribuye en los tegumentos de la región mas
toídea y en los que recubren la parte posterior de la sien. Una división 
nacida de este ramo va á pa ra r á la parte superior de la cara interna 
del pabellón de la oreja, donde se anastomosa con las divisiones cor
respondientes de la rama auricular. ^ u u e s o u i 

Su ramo interno se divide en numerosos filetes que se terminan ex
clusivamente en la piel del cráneo. Muchos de estos filetes se anasto-
mosan con los uletes externos del nervio occipital mayor 

Entre la rama mastoídea y la rama auricular se observa algunas ve
ces una rama bastante delgada, cuyos ramos se pierden en los tegu
mentos de la región mastoídea. Esta rama, que no es en general mas 
T a s t o S í m e n T Í e ^ Prece(iente' ^ recibido e f nombre de 

a 3 ^ a ; m a supra -c lay icu la r . -Nace del cuarto par cervical, cruza 
en ángulo muy agudo el borde posterior del esterno-mastoídeo un 
? n W P i f r ^ media, y desciende perpendicularm¿nte 
sobre la clavicula y sobre la parte anterior del tórax, dividiéndose en 
Z S T ^ - o ^ t S e l * . CUl4ne0S qUe 86 d i S t Í n ^ n en - t - - * " 

Los ramos supra-es terna íes rodean la extremidad inferior de la vena 
yugular externa, pasan oblicuamente sobre la porción clavicular del 
esterno-mastoídeo y sobre la extremidad interna de la clavícula para 
distribuirse, ya en os tegumentos de la excavación supra -es t emaK 
a los que recubren la mitad superior del esternón ^ 

Los ramos supra-claviculares descienden perpendicularmente sobre 
la parte media de la clavícula, atraviesan el cutáneo y se prolongan 
por delante del pectoral mayor hasta el nivel de la cuaíta cósti la ^ 
este trayecto dan numerosas ramificaciones á la piel de la excavación 
f^K'01^10-111^ a1la que recubre la clavícula y á los tegumentos del 
tercio superior de la parte anterior del tórax. S ü 

E . Rama supra-acromial. — Esta rama tiene también su origen en el 
cuarto par cervical y presenta, como la precedente, frecuentes varie-

' SS generalmente única; con bastante frecuencia se la encuentra 
doble; otras veces nace por un tronco común con la rama supra-clavi-

r i J n T ^•tas ^ e d a d 6 8 , ^ e ofrecen poca importancia, depen
den de la división, ya tardía y ya precoz de las desramas descenden-

e s í f r a m ? a t e % í l í f ^ Rama D i v i s i ó n interna ó posterior de 
este ramo q ie se ya a anastomosar con el nervio occipital m . v o r - 1 3 Mastoideo me-
Uo 1 H u l T f n ad0S ̂ r1 ' r a m a á 108 t ^ ^ e n t o s de 1:, parte pos* r o? d e U u e -
nmT 1? ^ ' f SUt,, a - c l « v i c . u J a r . - 4 6 . Ramo poste ior de la misma 
r t m ^ ~ ~ \ l ,or d.e s n p r a - a c r o m i a l . - 1 8 . R a m o posterior de esta 
^ • l ~ ! r Rama de l . l rap^ i o d e l plexo cervical .—20. Rama del trapecio del esoinal ZC£mt Uc"a :inaslól".osif de ̂  p r e c e d e n t e . - 2 i Fi le te del a n ^ n l a i - . - V s . Tronco 3e 
i a c i a l . - 2 o . Su r. ma auricular posterior que va á distr ibuirse por el m ú s c u l o occiDiti 
tonia0nSoirSCU AUNCULARES Poster¡or y superior -24. Sus ramos cervicales y men-
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tes : cuando es tardía, se observa un solo tronco; cuando es precoz, se 
observan tres ó cuatro, y muchas veces un gran número. 

Cualquiera que sea la altura, en la cual se divida la rama supra-
acromial, estos ramos se dividen en dos grupos principales: un grupo 
anterior, cuyas divisiones pasan sobre el tercio externo de la clavícula 
para perderse en los tegumentos que recubren la parte anterior del 
deltoides, prolongándose hasta la inmediación del tendón del pectoral 
mayor; y un grupo externo, que, después de haber cruzado la porción 
clavicular del trapecio, se dirige afuera para distribuirse en la piel de 
las partes superior y externa del muñón. 

%.0 RAMAS PROFUNDAS DEL PLEXO CERVICAL. 

P r e p a r a c i ó n . — S i é n d o n o s ya conocidas las ramas superficiales del plexo cervical, la 
p r e p a r a c i ó n que ha servido para su estudio puede uti l izarse para el de las ramas pro
fundas. Bastará completarla s e g ú n las reglas s iguientes: 

1 . ° Dividir la c l a v í c u l a inmediatamente por fuera de la p o r c i ó n externa del es terno-
mastoldeo; separar la pr imera pieza del e s t e r n ó n de la segunda con la ayuda de u n 
corte de s ierra transversal ; subdividir esta primera pieza por un corte de s ierra ver
t i c a l ; cortar el c a r t í l a g o de la primera cost i l la , d e s p u é s levantar la pieza ó s e a así se
parada, y llevarla arriba y afuera con los m ú s c u l o s que se insertan en el la, á fin de 
descubrir todas las ramas profundas del p l exo , su origen y sus anastomosis. 

2. ° Preparar el arco formado por la r a m a descendente del hipogloso mayor y la 
r a m a descendente interna del plexo c e r v i c a l , así como los ramos que se extienden 
desde este arco á los m ú s c u l o s i n f r a - h i o í d e o s . 

3 . ° L e v a n t a r la l á m i n a a p o n e u r ó t i c a densa y adherente que recubre las asas n e r 
viosas de las cuatro primeras ramas cervicales anteriores, y seguir cada una de estas 
ramas desde su salida por los canales que les presentan las apóf is i s transversas hasta 
el origen de las ramas superficiales del plexo. 

4. ° Ais lar sucesivamente las divisiones profundas que nacen de los cuatro primeros 
pares, s i g u i é n d o l a s hasta su t e r m i n a c i ó n . 

5. ° Poner al descubierto las do-̂  caras del diafragma, levantando, por una parte los 
pulmones, cuyo p e d í c u l o s erá dividido en su pumo de i n m e r s i ó n , por otra el h í g a d o , 
e l e s t ó m a g o y todo el tubo intest inal . Como esta ú l t i m a parte de la p r e p a r a c i ó n ne
cesita el sacrificio de las visceras t o r á c i c a s y abdominales, el estudio de los nervios 
diafi a g m á t i c o s podrá aplazarse para d e s p u é s que estas visceras hayan sido ut i l izadas . 

S i se puede disponer de las dos mitades del cue l lo , se preparará en un lado las r a 
mas profundas del plexo , y en el otro las ¡ a m a s superficiales. S e r á preferible enton
ces empezar su estudio por las p r i m e r a s , no siendo las segundas mas que una prolon
g a c i ó n de las primeras. 

Las ramas profundas del plexo cervical, mucho menos voluminosas 
que las ramas superficiales, son en número de diez : 

Dos descendentes: la rama descendente interna y ei nervio frénico. 
Dos ascendentes: la del recto lateral y la del recto anterior menor 
Dos internas : la del recto anterior mayor y la del músculo larqo del 

cuello. 
Cuatro externas, destinadas: la primera al esterno-mastoídeo, la se

gunda al trapecio, la tercera al angular y la cuarta al romboideo. 

" A . R a m a descendente interna.—Esta rama muy notable por su 
anastomosis con el ramo, descendente del gran hipogloso se distri
buye, como este ramo, por los músculos esterno-hioídeo, esterno-tiroí-
deo, y escápulo-hioídeo. Su origen es múltiple. Constantemente nace 
por dos ramos, de los cuales el uno emana del segundo nervio cervical 
y el otro del tercero; pero á estos dos ramos so ve muy frecuentemente 
juntarse un ramito que proviene del arco de los dos primeros nervios 
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cervicales. Estos tres ramos se dirigen oblicuamente abajo y adelante 
y se reúnen en seguida en uno solo que constituye la rama descendente 
interna —Marchando en la misma dirección, pasa esta entre el esterno-
mastoideo y la vena yugular interna, rara vez entre esta vena y la caró
tida primitiva, y se anastomosa hácia la parte media del cuello con la 
extremidad terminal de la rama descendente del hipogloso. E l arco míe 
resulta de esta anastomosis ha sido descrito anteriormente (véase ná-
gma 358]. Aquí necordarémos solamente: 

1.° Que la rama descendente interna, en el momento de unirse á la 

F i g . m . 

' " ' I B M 

iilíiii 

WfííMm i 

Ramas profundas del plexo cervical ( s e g ú n Hirschfeld) . 

j . Nervio l ingua pasando transversalmente sobre el m ú s c u l o h i o a l o s o . - 2 . 2 . Tronco 
es i i í1?UmfigRSatr iCOT3-Ne;V1ÍOlar ínSeo ^ P e r i o r . - 4 . L a r í n g e o e x t e r n o . - l Nervio 
S v S r « p a a n t f I ^ ^ ' ^ " " d o Par c e r v i c a l . - ? . R a m l anterior del tercer par 
ticn ÍA~n"-Ra ^ f ten9r .deí c " f t» P^r cervical - 9 Origen del nervio d i a f r a g r k -
r n r ; 7 Í i - (^ngen del « e r v i o u i f r a - c l a v i c u l a r . - l l . Origen de las ramas torác i cas ante-

R o l 6 5,eX0 b W 1 3 ] — 1 2 - Parte media del tronco del hipogloso, sus r e l a c i o n e s . -
vfp'n i f descendente de este n e r v i o . - 1 4 . Rama descendente interna del plexo c e r 
vical, formando con la precedente un asa ó arco de convexidad inferior.—15 Ramo 
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delhipogloso, se divide en dos ramos : un ramo inferior, mas conside
rable, cuyas divisiones se juntan en ángulo agudo á las divisiones cor
respondientes del duodécimo par para formar un pequeño plexo, de 
donde parten los filetes destinados á los músculos infra-hioídeos; y 
un ramo superior, qne se refleja de abajo arriba, se confunde con la 
rama del hipogloso, sube hasta este nervio, se une á su tronco y des
aparece con él en el espesor de los músculos intrínsecos de la lengua 
(Fig. 111). 

2.° Que los filetes que parten del arco formado por esta anastomosis 
se distribuyen exclusivamente en los músculos infra-hioídeos. E n el 
estado normal, ninguno de estos filetes se une con el nervio frénico; 
ninguno va á parar al plexo cardíaco; ninguno se anastomosa con el 
gran simpático. 

B . Nerv io f rén ico ó d i a f r agmá t i co .—Es ta rama, no solamente 
es notable por la importancia de las funciones que desempeña; lo es 
también por el largo trayecto que recorre, por la uniformidad del vo-
lúmen que conserva en toda la extensión de este trayecto, y también 
por su extremada simplicidad. 

Origen—FA nervio diafragmático tiene su origen del cuarto nervio 
cervical. A este ramo principal viene á unirse un filete nacido de la 
rama anterior del quinto, y con bastante frecuencia otro ramo mas té-
nue que le envía la del tercero. Reuniéndose en ángulo agudo, estos 
dos ó tres ramos constituyen un pequeño tronco redondeado que des
ciende verticalmente por delante, después por dentro del escaleno an
terior, y que recibe algunas veces hácia la parte inferior de este mús
culo una cuarta raiz que parte del sexto par cervical (Fig. 113). 

Trayecto—Asi constituido, este nervio penetra en el pecho, pasando 
entre la arteria y la vena subclavias, por fuera del pneumogástrico y 
del cordón del gran simpático; costea la vena cava superior á la dere
cha, cruza el cayado de la aorta á la izquieida; se aplica al pericardio, 
sobre el cual está fijo por la hoja correspondiente de la pleura; pasa 
delante de la raiz del pulmón y llega á la cara superior del diafragma, 
donde se divide en muchos ramos. 

Anastomosis.—En este largo trayecto el nervio frénico no da ninguna 
división y se anastomosa con dos nervios solamente: el nervio sub
clavio y el gran simpático. 

L a rama anastomótica que recibe del nervio sub-clavio se separa de 
este un poco por encima del músculo de este nombre, penetra en el 
pecho, pasando delante de la vena sub-clavia, y se une á él formando 
un ángulo muy agudo. Esta rama anastomótica^no es constante : falta 
sobre todo cuando se ve un ramo del sexto nervio cervicab despren
derse para unirse al tronco del diafragmático. 

Dos filetes unen el nervio frénico al gran simpático.—Uno de los dos 
mas alto se dirige transversal ú oblicuamente del primero hácia el se
gundo, en el cual se confunde al nivel ó un poco por debajo de su 

in fer iar de esta ass , yendo á parar al m ú s c u l o esterno-l iroideo —16. S u ramo supe
rior destinado al m ú s c u l o e s t e i n o - h i o í d e o . — 1 7 Otro ramo mas a l io y «K,S delgado 
que va á tei minarse en el mismo m ú s c u l o . — - 1 8 . R i m o s medios del asa a n a s t o m ó t i c a 
foi mando con frpcuencia un p e q u e ñ o plexo, cuyos filetes se distribuyen t a m b i é n en 
los m ú s c u l o s i ü f r a - h oideos y particularmente en los dos vientres del o m ó p l a t o -
hioideo.—19. F ü f i e p r o l o n g á n d o s e hasta la exlremid id inferior del esterno-tiroideo. 
—20. Ramo queda el l]itiogloso al m ú s c u l o t i r o - h i o í d e o . — 2 1 . Fi letes por los cuales el 
hipogloso se anastomosa con el lingual —22. P a n e terminal del tr meo del d u o d é c i m o 
par penetrando en el espesor del m ú s c u l o genio-gloso para ramificarse en todos los 
m ú s c u l o s de la lengua. . 
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ganglio medio : este filete falta frecuentemente - E l otro míe hp Pn 
centrado constantemente, aunoue nrpspnt/HimoT^L^i q ne en-
bles narp dpi fiiafraD-mdH^ ^ H tp , rma aimensiones muy vana-
s e S i - ¿ i r c L f e r e n ^ de Ja ar t^ ia ^bc lav ia , rodea la 
RlS c e r S esíe ^ s o / v.a á terminarse en el gán-
8 Hni u ^ t w • K 611 el Prime1, ganglio dorsal. 8 p o f M ' L f f i o X M r ^ ? Habido recientemente adoptada 
fnático recibe va eií la r l i L ^ además1 ^ el Iiervio diafrag
mó ico d e T S a l p r ^ o J / d S h^rT1Cal 'Ja eri el torax' UIÍ anastl-
cTd^en . t T e s T e T l e e' - E Í r n l u T c a s o el n P ^ n ^ ? ^ ' y 0 he b f " 
mosa con el espinal, como p e n ^ & S f r í Y n T híren\C0 86 AK-AST0" 
ramo sumamente delgado del p n e S m o S t r i V n ^ reClbir Un 
pero la existencia de fste filetePefexSplional ^ ÍQ SU 0rigen; 

tico accesorio- se anastomosa por numerosas di vi ^ 

Si esta descripción fuese exacta, los nervios Z e DrpsidPTi á i a . r n . 

la oresencia de la artPrin v ia P9™^^. Me parece que reside en 
apScadafal nerito í r é S c ^ superiores que, 
dan en su trayecto r a n X c a c i o n l \ m m ~ 

f e r d S » a n a s t ó m o ^ ^ f r S vis a" 
sioLes valcufies 1 811 descriPcion5 ̂ n simples divi-

ce^vkaT a^cesoriamem^ principalmente del cuarto par 
una n ^ ^ ^ se anastomosan, por 
r p e n e t r a i ^ ^ov 0lra' con el gran simpático 
? n i ^ Pecl10' ^ atraviesan sfn dar 

se d í v i d ^ e n c T n ^ o ^ al diafragma, los nervios frénicos 
uos hiPT! d í L t n a 6 ílletes q1ue se dlvlden en seguida en dos gru-
T s e r S n uo debd \ la ^ suPerior del m^fulo 
su S a l n & r v t i r n p . í n̂^̂  los otros le atraviesan, se aplican á 
su bdid niiorioi y serpean por debajo del peritoneo 
teleTstinS'no?,?, ^-P'?1"-»™»:. generalmente en número de 
rartV mortiá £ í ÍÍJÍ su dllecci0n: en «Herno, que se distribuye en la 
parte media del diafragma; en anterior, que se ramifica en su nar n 
del Z í c u í o 5 y P ^ ' ^ " » - " . destinado^ la %r te íorreTpondfeníe 

SAPPBY,—TOMO III.—2S 
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Los ramos inferiores ó subperitoneales son, en general, mas conside

rables que los precedentes. Uno de ellos se dirige abajo'y adentro, por 
debajo de la vena cava inferior, da en sn trayecto filetes musculares y 
se anastomosa en la parte superior de los pilares del diafragma con 
un ramo semejante que viene del nervio frénico opuesto. Otro mucho 
mas voluminoso se dirige hácia afuera y da de trecho en trecho un 
gran número de divisiones que desaparecen en medio de las fibras 
musculares. E l tercero, mas voluminoso aun, desciende verticalmente 
sobre los pilares del diafragma, abandona en su trayecto muchos file
tes á estos pilares, da cinco ó seis á la cápsula supra-renal y va á parar 
por su extremidad terminal al plexo solar, del que debe ser conside
rado como uno de sus orígenes. 

Sobre los filetes que se dirigen al plexo solar y sobre los que van á 
p a r a r á la cápsula supra-renal, se observan generalmente pequeños 
gánglios semejantes á los que se encuentran sobre el trayecto de los 
filetes del gran simpático. Estos abultamientos, muy variables en sus 
dimensiones, su sitio y su existencia, son mas frecuentes en las divi
siones del nervio frénico derecho, que toma una parte mas importante 
en la formación del plexo solar. 

¿Los nervios diafragmáticos dan ramificaciones al hígado? A esta 
pregunta casi todos los anatómicos responden negativamente. Según 
Blandin, algunas de sus divisiones se aplican primeramente á la vena 
cava inferior y van después á perderse en estas visceras; pero la exis
tencia de estos filetes hepáticos no ha sido demostrada y parece poco 
probable. 

G. Nerv io del recto l a t e r a l menor. —Este filete, sumamente del
gado, nace de la rama anterior del primer par cervical en el momento 
en que se dobla hácia abajo y adelante para anastomosarse con la ra
ma anterior del segundo. Penetra en el músculo por su cara pro
funda. 

D. Nerv io del recto anter ior menor.—Este nervio tiene el mis
mo origen que el precedente, con el cual nace algunas veces por un 
tronco común. 

E . Nerv io del recto anter ior mayor.—Es, en general, múltiple. 
U n ramo que viene del primer par cervical va á parar ordinariamente 
á la parte superior de este músculo. Otros dos ó tres ramitos nacidos 
ya del arco de los dos primeros nervios cervicales, ya de los nervios 
siguientes, vienen á terminarse en sus manojos medios é inferiores. 

F . Nerv ios del m ú s c u l o la rgo del cuello.—Nacen igualmente 
de muchos orígenes. E l ramo que se extiende desde el arco de los dos 
primeros nervios cervicales abrecto anterior mayor se prolonga ordi
nariamente hasta él y se termina en su espesor. Otros nacen, ya del 
tercero, ya del cuarto par cervical, y después de haber dado á los ma
nojos del recto anterior mayor muchos filetes, abandonan sus últimas 
ramificaciones á los del músculo largo del cuello. 

Los ramos destinados al recto lateral, á los rectos anteriores mayor 
y menor, y al largo del cuello, ofrecen muchas variedades. L a mayor 
parte penetran en estos músculos por su cara profunda. 

G. R a m a del es terno-mastoídeo.—Independientemente del espi
nal , que le da sus ramos principales, este músculo recibe constante
mente uno que nace á la vez de los pares cervicales segundo y tercero. 



P L E X O B R A Q U I A L . 3 g ^ 

dos tercios ^ 0 ^ ^ Con sus 

del espinal por d e b l ^ d l ^ a n ^ ^ t á ? . T n ^ a m e i l t e á l a r a m a e * t e ™ 
termiáal de este nervio al cna ^ l l t ^ ; ?9munica con Ja parte 
troduce bajo el borde ^ volumen, después se in
pesor de este ó s c u l o . (Kgs í^ ílíf6010 para en el es-

borde super i í r d e f S T r S d ' e o en d%u^^^ el 
incidencia perpendicular Esta ™ m a „ penetra bajo nna 
frecuentemVe del S o ^ ^ ^ ^ 

, i II* RAMAS PARES C _ 

s i d ^ r ^ ^ volumen, gue es con
cón la ar e r i a s u b c l a S ^ qm seParan; sus\elaciones 
municanconelgran ^ ma? anterior. Todas co-
Y muy delgado para las dos n r h í L a = amit0 &nsáceo bastante largo 
¿ortos para las S i e n t e s ^ gruesos y cada vez mis 
gánglio^ cervical ñiedio W otras mas altas' al 
jándese de las anófisis t r a r V ^ S a} S^gho cemcal inferior. Ale-
meras descienden la c U a ^ 8e-urien' las tres Pri-
última subiendo para ?unta?sP p^n P Í ? nna direccÍ0Ii transversal y la 
plexo braquial. para Jllritarse 0011 esta. De sus anastomosis resulta el 

P L E X O B R A Q U I A L . 

y o t r o ^ ^ ^ ^ ^ ^ n ' d ^ ^ T 3 ' ' 1 1 ^ s f r ^ « extremidad interna 
e músculo subclavio al nive de ^ ^ ^ ^ ^ de a Porción media del hueso 
el gran pectoral, respetando lo^ iVr ¡ 0 ™ ' c V T £ eSta porcion hácia afuera con este. peumo JÔ  nervios que se distribuyen por la cara profunda de 
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E l plexo braquial, formado por el entrelazamiento de las ramas an
teriores de los cuatro últimos pares cervicales y del primer par dorsal, 
se extiende oblicuamente desde las partes lateral é inferior del cuello 
al vértice del hueco de la axila. E n general está así constituido: 

L a quinta rama cervical, muy oblicuamente descendente, encuen
tra á una pequeña distancia délos escalenos la sexta, un poco menos 
oblicua, con la cual se une; de su unión resulta un tronco que se di
vide casi en seguida en dos ramas, una anterior y otra posterior. 

L a primera rama dorsal, oblicuamente ascendente, encuentra entre 
los dos escalenos la octava cervical, cuya dirección es transversal y se 
confunde con ella; de su fusión resulta otro grueso tronco que se"di
vide también en dos ramas: una anterior, enorme; otra posterior, as
cendente y muy delgada, representando mas bien un simple ramo. 

Entre estos dos troncos avanza el séptimo par cervical, libre de toda 
conexión hasta la primera costilla, por encima de la cual se divide á 
su vez en dos ramas, las cuales se distinguen igualmente en anterior, 
que se une á la rama anterior del tronco superior, y posterior, que se 
une á la rama posterior del mismo tronco, después de haber recibido 
la rama ascendente del tronco inferior. 

Así los cinco troncos primitivos se reducen primeramente á tres, 
cada uno de los cuales se divide de manera que á estos suceden seis 
ramas, tres posteriores y tres anteriores. Lastres ramas posteriores, 
fusionándose casi en seguida, constituyen un grueso manojo que se 
puede considerar como el centro ó el eje del piexo; de este manojo 
central nacen el nervio circunflejo y el nervio radial. De las tres ra
mas anteriores, la superior y la media, oblicuamente descendentes, se 
unen para formar un segundo manojo queda origen mas abajo al 
nervio músculo-cutáneo y á la raiz externa del mediano. La inferior, 
muy voluminosa y horizontal, da la raiz interna del mismo nervio, el 
cubital y el braquial cutáneo interno. 

E l conjunto de todas estas ramas y anastomosis representa una espe
cie de enrejado prolongado, dirigido oblicuamente hácia abajo y afue
ra , mas ancho en su extremidad interna, cuya altura es igual á la del 
abultamiento cervical de la médula donde toma su origen; estrecho 
en su parte media á consecuencia de la aproximación de los troncos 
que la constituyen y ensanchándose de nuevo en su extremidad in 
terna por efecto"de la divergencia de las ramas que de él salen. 

Relaciones .—el trayecto que recorren corresponde el plexo bra
quial sucesivamente: á l a s apófisis transversas de las vértebras cervi
cales , al triángulo supra-clavicular, á la clavícula y á la excavación 
axilar. 

A su paso por entre las apófisis transversas se encuentra colocado 
entre los músculos intertransversos y los escalenos. 

E n el triángulo supra-clavicular, cuyo ángulo interno ocupa, cor
responde : por detrás, al escaleno posterior; por delante, á la aponeu-
rosis cervical profunda, á la arteria cervical transversa que la cruza 
oblicuamente y que se introduce algunas veces en una de sus mallas, 
á la vena subclavia, al músculo omóplato-hioídeo, al cutáneo y á la 
piel. 

Bajóla clavícula, el plexo braquial está situado entre el músculo 
subclavio, que le separa de este hueso y la parte superior del serrato 
mayor, que le separa de la primera costilla y del primer espacio inter
costal. 

E n la excavación axilar, está en relación : por su lado anterior, con 
la aponeurosis córaco-clavicular, el pectoral menor, el pectoral mayor 
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y la piel; por su lado posterior, con el intersticio celuloso que separa 
el serrato mayor del sub-escapular; por su lado externo y superior, con 
el tendón de este último músculo y la articulación escápulo-humeral-
por su lado inferior é interno, con la segunda costilla y el serrato 
mayor. 

Sus relaciones con la arteria subclavia varian según la región que 
ocupa. Entre los escalenos, la arteria está situada por debajo del ple
xo , sobre un plano un poco anterior. E n la región supra-clavicular y 
al nivel de la clavícula, está situada delante de la parte media del ple
xo. E n la excavación de la axila se coloca en medio de los cordones 
que la componen. La vena sub-clavia está separada superiormente por 
el escaleno anterior, y en el resto de su extensión por la arteria cor
respondiente. 

Anastomosis.—FA plexo braquial, como hemos visto, está unido al 
plexo cervical por un ramo extendido del cuarto al quinto par.—Este 
plexo comunica además : 

1.° Con el gánglio cervical medio del gran simpático por un filete 
que parte del quinto par. 

F i g . 112. 

Ramas anteriores de los cuatro ú l t imos pares cervicales y del pr imer p a r dorsal 
( s e g ú n Hirschfeld). 

1. Rama anterior del quinto par cerv ica l que generalmente se r e ú n e al sexto antes 
de d i v i d i r s e . — á . Rama anterior del sexto par cerv ica l — 3 . Rama anterior del s é p t i m o 
par cervical .—4. Rama anterior del octavo par cerv ica l .—S. Rama anterior del primer 
par dorsal.—6. Origen del nervio s u b c l a v i o . - ? . Nervio del serrato mayor, teniendo 
su origen de los pares cervicales quinto, sexto y s é p t i m o —8. Nervio supra-escapular. 
—9. Tronco c o m ú n de las ramas del angu ar y del romboideo —10. Rama superior del 
escapular .—11. Ramas t o r á c i c a s a n t e r i o r e s . - 1 2 . Rama inferior del subescapular.— 
13. Rama del gran dorsa l .—14. Rama del redondo m a y o r . — 1 5 . Nervio ax i lar .— 
10. R a m a accesoria del braquial c u t á n e o interno.—17. Nervio braquial c u t á n e o i n 
terno. —18. Nervio cubital .—19. Nervio mediano.—20. Nervio m ú s c u l o - c u t á n e o . — 
2 1 . Nervio r a d i a í , 
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"> Gon J31 gangl10 cervical inferior por un ramo que sube por el 

conducto de la arteria vertebral y que da un filete al primer par dorsal 
y a los tres últimos nervios cervicales. 

Distribución.—Las ramas que parten del plexo braquial se dividen en 
colaterales y en terminales. 

Las ramas colaterales, independientemente de las muy delgadas v 
en número indeterminado, que se pierden desde su origen en los mús"-
culos mtertransversos y los escalenos, son en número de doce : 

beis que nacen de la parte superior ó cervical del plexo: la rama del 
subclavio, la del serrato mayor, la del angular, la del romboideo, la 
rama supra-escapular y la rama superior delinfra-escapular. 

Tres que nacen de la parte media : la rama del pectoral mayor, la del 
pectoral menor y la accesoria del nervio braquial cutáneo interno. 

\ tres que nacen de su parte inferior ó axilar: la del gran dorsal, la 
del redondo mayor, y la rama inferior del infra-escapular. 

Las ramas terminales son en número de seis : el nervio axilar, el 
braquial cutáneo interno, el músculo cutáneo, el mediano, el cubital v el 
radial. J 

A.—Ramas colaterales del plexo braquial. 

Ramas colaterales superiores. 

1. ° R a m a del m ú s c u l o sub-clavio.—Esta es la mas pequeña de 
todas las que da el plexo braquial. Nace del quinto par cervical al ni
vel de su reunión con el sexto, algunas veces de este último, y también 
del séptimo ; desciende verticalmente delante de los troncos que com
ponen el plexo, y se divide al nivel del sub-clavio en dos ramos : un 
ramo externo y otro ramo interno. 

E l ramo externo, m general mas considerable, penetra perpendicu-
larmente en el músculo sub-clavio (Fig. 113). 

E l rawo rníerno, ya mencionado, se dirige adentro y va á parar al 
nervio frénico, ya por encima de la vena sub-clavia, ya por debajo de 
esta vena. E n el primer caso, pasa por delante del músculo escaleno 
anterior; en el segundo, por delante de la vena sub-clavia, y se une en
tonces al diafragmático en ángulo agudo.—Este ramo no es constante; 
cuando taita, se ve con bastante frecuencia desprenderse un filete del 
tronco del séptimo par que va á parar al nervio frénico para suplirle. 

2. ° R a m a del ser ra to m a y o r ó t o r á c i c a posterior.—Esta rama, 
notable por su volúmen y la extensión de su trayecto, nace de la parte 
posterior de los pares cervicales quinto y sexto, á su salida de] canal de 
las apólisis transversas; se dirige directamente abajo, por delante del 
escaleno posterior, después sobre las partes laterales del tórax, entre 
el sub-escapular y el serrato mavor, en el cual puede ser seguido 
hasta su extremidad inferior. E n este largo trayecto, la rama torácica 
posterior da un ramo á cada una de las digitaciones del serrato ma
yor. E l mas voluminoso de todos es el que da á la parte superior del 
músculo. 

3.o R a m a del angular.—Tiene su origen del quinto nervio cervi-
cal, algunas veces del cuarto, así como hemos visto, y en ciertos casos 
mucho mas raros, de uno y otro. Aplicada primeramente sobre el es
caleno posterior después sobre el angular, esta rama rodea un poco 
mas abajo el borde inferior de este último para dividirse ep su cara 
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profunda en un gran mímero de ramos que le están destinados. Se ve 
algunas veces sus últimas divisiones prolongarse hasta sobre la cara 
posterior del romboideo, en el cual se terminan. 

4. ° R a m a del romboideo.—Del mismo volumen que la precedente, 
y procedente como ella, ya del cuarto y ya del quinto par cervical, ro
dea también el escaleno posterior, desciende entre este músculo y el 
angular, después se introduce perpendicularmente bajo el romboideo, 
dividiéndose en muchos ramos que penetran en el espesor de este 
músculo.—No es raro ver uno ó dos de estos ramos atravesar el rom
boideo para i r á perderse en el trapecio. 

5. ° R a m a supra-escapular .—La rama supra-escapular ó rama de 
los músculos supra é infra-espinosos, parte del ángulo de reunión del 
quinto y sexto par cervical. Su volúmen iguala al de la rama del ser
rato mayor, y excede al de todas las otras ramas colaterales. Su direc
ción es transversal ó ligeramente oblicua abajo v afuera. E n su punto 
de partida, costea el borde superior del plexo braquial, se introduce 
en seguida bajo el trapecio, después bajo el músculo escápulo-hioídeo; 
penetra en la fosa supra-espinosa, pasando por debajo del ligamento 
coracoídeo, mientras que la arteria y la vena supra-escapulares pa
san por encima; atraviesa esta fosa, rodea el borde anterior de la 
espina del omóplato, y desciende á la fosa infra-espinosa, donde se 
termina. 

E n el trayecto que recorre del plexo braquial al omóplato, el nervio 
supra-escapular no da'rama alguna. Guando ha llegado á la fosa supra-
espinosa, da uno ó dos ramos al músculo supra-espinoso. Después do 
haber rodeado la espina del omóplato, se divide en muchas ramas des
iguales y divergentes, que se terminan exclusivamente en el infra-
espinoso (Fig. 114). 

6. ° R a m a superior del infra-escapular .— Es algunas veces do
ble y en general bastante delgada. Nace de la parte posterior del plexo 
braquial, se dirige abajo y afuera, y va á parar, después de un corto 
trayecto, al borde superior del músculo infra-escapular. 

b.—Ramas colaterales medias del plexo braquial. 

1.0 R a m a del pectoral m a y o r ó t o r á c i c a anter ior mayor.— 
Esta rama nace de la parte anterior del plexo braquial, al nivel del 

músculo subclavio. Pasa por delante de la vena subclavia, da por 
debajo de esta vena un ramo que se inclina hácia atrás para anastomo-
sarse con la rama del pectoral menor; después continúa descendiendo, 
llega bajo la cara profunda del pectoral mayor, donde se esparce en 
un gran número de ramos exclusivamente destinados á este músculo. 

2.° R a m a del pectoral menor ó t o r á c i c a anter ior menor.— 
Gomo la del pectoral mayor, viene del tronco que componen por su fu
sión el quinto y el sexto par cervical, y algunas veces también del sép
timo y aun del octavo par. Pasa por detrás de la arteria subclavia, por 
debajo de la cual se anastomosa con el ramo que le envia la torácica 
anterior mayor, y forma así un arco que abraza oblicuamente esta ar
teria. De la convexidad de este arco, vuelto abajo y afuera, se ven par
tir dos órdenes de ramos. Los unos, mas superficiales, penetran entre 
el pectoral menor y mayor para aplicarse á la cara profunda del pri
mero y perderse en su espesor. Los otros se introducen bajo el pecto-

a 
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ral menor, en el cual se consumen; uno de estos atraviesa eenerál-
mente y viene a terminarse en el pectoral mayor. 

3.° R a m a accesor ia del nervio b r a q u i a l c u t á n e o interno.— 
^ruveilUier na descrito con este nombre una rama larga y delga-

Fig . m. 

Ramas colaterales del plexo braqma ( s e g ú n Hirschfeld). 

1 . A r c o formado por l a anastomosis de la r a m a descendente del h'noeloqo cnn la 
rama descendente interna del plexo cerv ica l .—2. Nervio pneumo<íás t r i co — 3 Nprvin 
f r é n i c o —4. R a m a anterior del quinto par c e r v i c a l . - S . Rama anterior del sexto nar 
c e r v i c a l . - 6 . Rama anterior del s é p t i m o par cerv ica l .—7,8 . Rama anterior del'opinvn 
par cerv ica l y primero d o r s a l . - 9 , 9 . Ramo del m ú s c u l o s u b c l a v i o - 1 0 Nervio d H 
serrato mayor - 1 1 . Nervio del pectoral m a y o r , dando un filete que va'á anastomo-
sarse con el del pectoral m e n o r . - 1 2 Nervio sup.a-escapular i n t r o d u c i é n d o s e baio 
el ligamento coracoideo —13, Nervio del pectoral menor.—14. Fi lete oue recibe del 
nervio del pectoral mayor .—1S Rama inferior del infra-escap l a r - 1 6 N e n i o del 
redondo m a y o r . - 1 7 . Nervio del dorsal m a y o r . - 1 8 . R a m a accesoria del branuial c u 
t á n e o interno.—19. Anastomosis de esta rama con el ramo perforante del secundo 
nervio intercostal - 2 0 . Ramo de la rama accesoria que a c o m p a ñ a al nervio b r l q u i a l 
c u t á n e o i n t e r n o . - 2 1 . Nervio braquial c u t á n e o i n t e r n o . - 2 2 . Nervio c u b i t a l — 2 3 
INervio mediano.—24. Nervio m ú s c u l o - c u t á n e o . — 2 3 . Nervio radial 
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da que, paralelamente al nervio braquial cutáneo interno SP ana^tn 
! S h ^ e l y S e di^ibuye tambien%xclusivamen^ 
miembro superior. Esta rama proviene de la parte posterior fl?l tron 
co formado por el último par cervical v el nrimpro rtnSaf ^ t í S . ^_ 
meramente'detrás de la arteria y de la vena S 
superior del serrato mayor, des^ut delante d ^ "¿donfs d K r -
n L f o l s l l a n X mas abajo e X la apT 
neurosis nraqmal y los tegumentos de la parte interna del brazo haio 
los cuales puede seguirse hasta la inmediación del codo ' J 
^ u ^ 6 ^ ^yect0 la roma accesoria se anastomosa : 1." por su porción 
íalet 2 o^nr n^0^^1"ailterde la SeSVin^ y tercera ramas intercos 
c t r ' l e l Z ^ X ^ — terminales con la — a epitro-
u n ^ r f r i T n n S í ^ ^ ^ ^ da esta rama, á pesar de ser do 
part^intern^ (iMn n^pWhii0^ parteT' se d i ^ ^ y e n sobre todo en la 
pane mcerna ae la piel del brazo. Los superiores dan además alo-nnnc 
ramificaciones que se dirigen adelante ; Ibs inTrLres m a s T u S 
rodean la aponeurosis braquial para hacerse posteriores immerosos' 

c.—Ramas colaterales inferiores del plexo braquial. 

d e l D l p x ^ ya de la parte posterior uei plexo biaquial, ya del nervio axilar, desciende casi verticalmente 

Fig . 114. 

Nervio a x i l a r y supra-escapular (*>. 

1. Extremidad terminal del nervio s u p r a - e s c a p u l a r . - 2 . Filete nue este nervio dír 
a m ú s c u l o supra-espmoso - 3 . Ramificaciones P V las cuales se l e í ^ i n a en el m ü s ' 
culo m f r a - e s p i u o s u . - 4 . Nervio axi lar rodeando el cuel lo q u i r ú r g i c o d . l h ú m e d o 1 
b. Fi lete queoeste nervio abandona al m ú s c u l o redondo m e n o r . - 8 Ramo c u t á n e o del 
h o m b r o . - T . S . Div.siones que se extienden de la convexidad del r . e r v i n i r c i nfle?o é n 
el espesor del d e l i c i e s . 9 " ' " ^ i c u n u e j o ej] 
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entre el infra-escapular y el serrato mayor, por detrás de la rama eme 
pertenece a este músculo, se aplica á la cara profunda del dorsal ma
yor, y se divide en muchos ramos que se pierden en su espesor. 

2.o R a m a del redondo mayor.—Su origen no es menos variable 
que la del dorsal mayor. Guando no nace directamente del plexo bra-
quial se desprende también del nervio axilar. Esta rama camina entre 
el serrato mayor y el infra-escapular. Guando ba llegado al borde in
terior del redondo mayor, le rodea para alcanzar su cara profunda v 
penetra en el músculo dividiéndose en muchos ramos. 

3.° R a m a infer ior del infra-escapular.—Do las tres ramas co
laterales inferiores, es la que ofrece mas variedades. Puede ser única, 
dob e y también múltiple. Guando es única, tiene por punto de partida 
el plexo braquial, o bien el nervio axilar, ó la rama del dorsal mavor 
cuando es doble o triple, parte de dos ó tres troncos diferentes. Gual-
quiera que sea su origen y el número de ramos de que se compone 
esta rama, su trayecto es siempre sumamente corto; penetra casi in
mediatamente en la porción inferior del infra-escapular y se ramifica 
de abajo arriba en los diversos manojos que le constituyen 

Hemos visto que los manojos superiores de este músculo están ani
mados por otra rama que viene de la parte superior del plexo braauial-
recibe, pues, constantemente dos ramas, frecuentemente tres, v algu
nas veces cuatro. i J O 

B . —Ramas terminales del plexo braquial. 

I.—Nervio axilar. 

E l nervio axilar ó circunflejo, tan notable por su enroscamiento alre
dedor de la extremidad superior del húmero, se despre iXde la uaíte 
posterior e inferior del plexo braquial, de un tronco que le es común 
con el nervio radial y la rama inferior del infra-escapular. Apli?ado 
en su origen sobre el tendón de este músculo que le separa de la arh-
culacion del hombro corresponde un poco mas abajo á su borde in
ferior, que rodea, y al borde superior del redondo ¿ a y o r , que cruza 
en ángulo recto, pasa entre la porción larga del tríceps braquial v el 
hueso del brazo , llega bajo el redondo mlnor, después bam el del
toides; se dobla entonces para dirigirse arriba, Welante y adentro há-
cia el ángulo anterior y superior de este músculo, y describe así una 
t r i l S ^ T L l T T ^ ^ concavidad, vuelta arriba y adelan^ te, amaza ai cuello quirúrgico del húmero 

E n este trayecto el nervio axilar da: 1.° dos ramas colaterales el 
nervio del redondo menor y el ramo cutáneo d T h o i S b r ^ » v un 
gran numero de ramas terminales. w m m o , ¿. y un 

a. E l nervio del redondo menor parte del tronco nrinciDal en el mo
mento en que este cruza la porción larga del tricepf braquial s f dM-
! o r T e f n & en el r e § o n d S 

b. m ramo cutáneo del hombro nace del mismo punto aue el urece-
mor^^^^^ 16 es cSmum%eedirigPe pri-
S n r p S . t . á f ^ J i 0 d ? 61 Posterior del deltoides, se r e ñ | a en
tonces de atrás adelante y se divide : en ramos ascendentes, que van á 
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parar á la parte superior del muñón del hombro, en ramos transver-
S ^ ^ áQ^nhQIÍ un trayecto semicircular sobre la cara e S n a 
del deltoides; y ramos descendentes, mas considerables míe se ter-
S l T a z ^ / F ^ r ^ Parte inferior del hombro qy superior 

c Las ramas termínales del nervio axilar se terminan en el deltoi
des^ Numerosas y fijas sobre la cara interna de este músculo por una 
lamina celulo-fibrosa afectan como los filetes del ramo cutá¿eo unt 
dirección divergente. Las mas considerables se dirigen arriba v ade
lante; dan a la articulación del hombro muchos ramitos Otras son 
directamente ascendentes, y otras oblicuamente descendentes 

II.—Nervio braquial cutáneo interno. 

P r e p a r a c i o n . - T o á o s los ramos c u t á n e o s de la parte anterior del miembro torác ico 
pueden ser comprendidos en una misma p r e p a r a c i ó n , que consiste: IHemDr0 t0racico 
t e n d e d d ^ ^ ^ ^ ^ anter i0r y ™ d i a de ^ m i ^ o , ^ d e el 

a i l 2 ; L ? t l l ev(antf !mo y olro labio f'e esta i n c i s i ó n y en disecar los teeumentos por 
l a n f o S r f r S I ' n S f n ' la ^ Partes laterales del S m b r o f i s -
a p o n e K s ! nerV10S cutaiieos correspondientes á su paso á t r a v é s de la 

n n r L ? w T e r t h ' K e n loj colgajos disecados, e x t e n d i é n d o l o s y s u j e t á n d o l o s 
Ees cada l o d f l í 6 Una-PlaCa de COrcho' y Se^ir desde su tronco h ^ ^ d^sio-
^ ^ T ^ ^ I S ^ ^ r " s u s u P e r f i c i e i n t e - ' ^ e l espesor del 

*Jlbrr?$uia{cutáneo intetno nace, en la parte superior del hueco de la axila de un tronco que le es común con el cubital y la rama interna trn0/.1̂ 11.̂ 1 medlfno- Siluad(? en su Punt0 de Partida detrás y aden-
feenfdÍ .nhrTnSX1 f ' S0i}tre el 1^0 intemo de' cuMta1' se coloca en 
S dP i A ^ hPl^ anterior a uno y otro, penetra entonces en la 
r n f n H n n ^ i ^ w * ^ ' Q̂ ^ mail c o s t e a e l hovd(i anterior y externo. 
Uiando ha llegado hacia la parte media del brazo ó á la reunión de su 
i n f , 0 . " 1 í e r i 0 r 0011 sus dos tercios inferiores, este nervio se disidí I n 
dos ramas, una que rodea la epitróclea para ir á parar á la parte pos
terior del antebrazo, otra que desciende delante del cubito P 

el trayecto que recorre desde su origen á su bifurcación el bra
quial cutáneo interno no da generalmente mas que una soS ra\na aue 
se desprende un poco por debajo de su origen Esta rama colatefal nX.nnS8101168 Va.rían' atraviesa la aponeurosis braquial en su parte superior, se anastomosa, en general, con el ramo perforante dol 
m r i e ' i S S dTpues lesciende h W 108 t e g S m e S de a parte mterna del brazo, en los cuales se ramifica. Dos o tres de sus divisiones se extienden hasta la articulación del codo. 

la a ^ ^ n n ^ S r i f Ó ^ t ™ 1 ™ ^ siempre menos considerable que 
v e n ^ S n o . P, S n Y S P^oobh'cuaníente por el lado interno de la 
S w a m p n ^ r n ^ J } 6 ^ áG la epitróclea, se desvía bastante ÍÍSJi í f' 0dea esta emmencia para colocarse detrás del cubito y 

I ? +e ^nC,es 631 }m gran numero de ramos que se pierden en los 
tegumentos de la parte posterior del antebrazo. Uno de estos ramos 
se anastomosa con el accesorio del braquial cutáneo interno. 

b. La rama anterior ó cubital, continuación del braquial cutáneo in
terno, por su volumen y su dirección desciende verticalmente hasta el 
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pliegue del codo; allí se divide en dos ramos principales que pasan 
uno por delante y otro por detrás de la vena mediana basílica. Por de-
uajo de esta vena cada uno de ellos se divide en muchos ramitos cu
yas divisiones se distribuyen en la piel de las partes anterior, interna 
y posterior del antebrazo. E l mas externo de estos ramitos costea la 

F i g . 116. r ig . 115-

i i i i i 

m ' H - i s a 

m m 

I l i l i ^ 

Nervios cutáneos de ¡a cara anterior del miembro torác ico ( s e g ú n Hirschfeld) . 

1,1. D iv i s ión de la rama supra-acromial del plexo cerv ica l .—2,2 ,2 . Ramificaciones 
terminales del ramo c u t á n e o del nervio a x i l a r . - 3 . Ramo del nervio braquial c u t á n e o 
i n t e r n o . - 4 . Fi lete que proviene del ramo perforante del secundo nervio intercostal. 
—5 _Ramo c u t á n e o externo del nervio radial . — 6 . Braquia l c u t á n e o interno atrave
sando la aponeurosis del b r a z o — 7 . R a m a epi troc lear de este nerv io , a n a s t o m o s á n -
dose por una d i v i s i ó n con, 8, el nervio c u b i t a l , y 9,9, con la rama anterior del mismo 
nervio. —10,10. Rama anterior del braquial c u t á n e o interno d i v i d i é n d o s e en muchos 
ramos de los cuales los unos pasan por delante y los otros ñor d e t r á s de la vena me
diana Das i l i ca .—1141 . N e n i o m ú s c u l o - c u t á n e o atravesando la at oneurosis del brazo 
por tuera del t e n d ó n del biceps.—12,12. Divisiones del ramo c u t á n e o externo del r a -
« a i que va a dis tr ibuirse en la piel de la parte posterior del antebrazo.—13,13,15. 
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vena mediana y se anastomosa con el músculo-cutáneo; puede seguír
sele hasta la parte superior de la mano. E l mas interno desciende so
bre el borde cubital del antebrazo y da ramificaciones que se dirigen 
atrás. Constantemente una de las divisiones comprendidas entre estos 
dos ramitos extremos se anastomosa por encima de la muñeca con 
un ramo del cubital. 

IÍI.—Nervio m ú s c u l o - c u t á n e o . 

E l nervio músculo-cutáneo presenta un volúmen un poco superior al 
del braquial cutáneo interno. Se desprende de la rama externa de orí-
gen del mediano , desciende perpendicularmente sobre el tendón del 
infra-escapular, atraviesa, en general, el córaco-humeral (de aquí el 
nombre de perforante de Casserius, bajo el cual ha sido descrito); se di
rige oblicuamente abajo y afuera entre el braquial anterior y el biceps, 
rodea el lado externo del tendón de este último y atraviesa la aponeu-
rosis braquial un poco por encima de la vena mediana cefálica. Guando 
se hace subcutáneo se divide casi en seguida en dos ramas principales 
que cruzan esta vena en ángulo agudo, pasando la una por detrás y la 
otra por delante, y que costean en seguida, la primera el lado anterior 
del radio, la segunda su lado externo. 

E n el trayecto que recorre desde su origen al tendón del biceps, esto 
nervio recibe, hácia la parte media del brazo, un filete más ó menos 
delgado que le envía el mediano. Da: 

1. ° Dos ramos al córaco-humeral, uno superior, cuyas últimas divi
siones se terminan en la porción corta del biceps, y otro inferior. 

2. ° Los ramos del biceps en número de tres ó cuatro, los cuales nacen 
á diferentes alturas y algunas veces de un tronco común que es enton
ces bastante considerable para representar una rama de bifurcación. 
Todos estos ramos se introducen en el espesor del músculo de atrás 
adelante. 

3. ° Los ramos del braquial anterior menos numerosos que los prece
dentes y que nacen también con bastante frecuencia por un tronco co
mún; penetran en el braquial anterior de delante atrás. 

a. La rama radial anterior del músculo cutáneo desciende vertical-
mente por delante del rádio entre las venas radiales y la vena media
na; da numerosos ramos que se distribuyen en la piel de la parte an
terior y externa del antebrazo, y se prolongan hasta la parte superior 
de la eminencia tenar, donde se terminan. Esta rama se anastomosa 
por muchos filetes con el nervio braquial cutáneo interno y por un 
ramo mas notable con el nervio radial un poco por encima de la mu
ñeca. E n el mismo punto da algunas veces un filete que atraviesa la 
aponeurosis para ir á distribuirse en la articulación radio-carpiana. 
(Figs. 115 y 116). 

Divisiones que la r a m a anterior del braquial c u t á n e o interno da al antebrazo.—14 
Anastomosis de una de estas divisiones con un ramo perforante del nervio cub i ta l .— 
15,15,13. Divisiones terminales del nervio m ú s c u l o - c u t á n e o . - 1 6 . Anastomosis de una 
de estas divisiones c o n , 17 , la rama terminal anterior del nervio rad ia l . —18 . Ramo 
palmar c u t á n e o del mediano.—19. Rama colateral interna del pulgar.—20. Rama co
lateral externa del mismo dedo.—21. R a m a colateral externa del í n d i c e . — 2 2 . Tronco 
c o m ú n de las colaterales in t erna del í n d i c e y externa del medio. — 2 3 . Tronco de las 
colaterales interna del medio y externa del anular —24 Tronco de las colaterales i n 
terna del anular y ex l erna del dedo p e q u e ñ o . — 2 5 . Colatera l interna del dedo pe
q u e ñ o . 



398 NEUROLOGÍA. 

h rama radial externa, situada primeramente un ñoco ñor de
lante del borde externo del antebrazo, cruza este borde i S a su L r t P 
n a & l f e ab.aj0- T0.dfs sus ¿visiones se termi-ndn en ios tegumentos de la cara dorsal del antebrazo. 

F i g . 117. F i g . 118. 

UVlllLE SALI E , 
Nervios cutáneos del hombro y de la 

cara posterior del brazo {'). Nervios cutáneos de la parte posterior 
del antebrazo y de l a mano (*). 

1,1. Rami fcac iones terminales de la rama supra-acromial del nlexo o e r v i ^ l 
2 Ramo c u t á n e o del nervio ax i lar . — 3 . Otro ramo c u l á n p o mi m « c e i v i c a l . — 
atraviesa el borde posterior del d e l t o i d e s . - ™ mvTs o.'es t e r m S T 
rante del segundo nervio i n t e r c o s t a l . - S Ramo p e S e I T "e er f.e vio i u . ^ c t : 

al - 6 Ramo c u t á n e o interno del nervio r a d i a L - 7 . R a m a e n i t r o c l e a ^ l e í K m S ^ 
t á n e o i m e r n o . - S Ramo posterior de la rama cubital de E S ^u á r e o 
L í ! " 0 C ^ ^ m V ^ ™T ;afiial - ^ , 1 0 . .Filete Í S e o I n t e no t\ ZyZ 
r a d i a l . - H . Ramos postenores de la rama radial externa del m ú s c u l o c u t á n e o ~ 
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E n resúmen, el nervio músculo-cutáneo se distribuye por tres mús
culos de la región anterior del brazo y en la piel de la mitad externa 
del antebrazo. Por sus ramos musculares preside al movimiento de 
flexión del antebrazo sobre el brazo. 

IV.—Nervio mediano. 

E l nervio mediano nace del plexo braquial por dos raices, una de las 
cuales costea el lado externo, y la otra el lado interno de la arteria axi
lar.—Su raiz externa, mas considerable, nace de un tronco que le es 
común con el músculo-cutáneo.—Su raiz interna viene de un tronco 
que le es común con el cubital y el braquial cutáneo-interno. Prime
ramente paralelo á la arteria, esta raiz no tarda en cruzarla para colo
carse en su parte anterior y un poco externa, donde se reúne á la ore-
cedente (Pigs. 119 y 120). F 

Trayecto.—Be esta reunión resulta un tronco aplastado, después re
dondeado, que desciende verticalmente sobre el lado interno del brazo 
basta delante de la epitróclea. Allí, el mediano se desvia ligeramente 
para dirigirse abajo, afuera y atrás, por delante del músculo flexor pro-
lundo de los dedos. Entonces se bace verdaderamente mediano y 
vuelve a tomar su dirección vertical, se separa gradualmente del plano 
anterior del miembro, pasa bajo el ligamento anular anterior del car
po, y llega a la palma de la mano, donde se divide en seis ramas ter
minales. 

Este trayecto permite considerarle tres porciones : una porción bra
quial,, una porción antebraquial y una porción palmar. 

Relaciones.—Por su porción braquial el nervio mediano correspon
de :p9r detras, al braquial anterior, que le separa de la cara interna 
del bumero; por delante, á la aponeurosis del brazo, de la cual está 
separado en los individuos de una gran musculatura por el borde in
terno del bíceps ; por dentro con esta misma aponeurosis, bajo la cual 
se puede conocer fácilmente con la yema del dedo en los individuos 
demacrados; por fuera, con el intersticio de los músculos bíceps y 
braquial anterior. 

Dirigiéndose la arteria braquial oblicuamente abajo y afuera, y 
siendo vertical la dirección del nervio mediano, se cruzan bajo un án
gulo muy agudo, de tal modo que, situado primeramente el nervio 
por íuera de la arteria humeral en su tercio superior, se coloca de
lante de esta en su tercio medio, y á su lado interno en su tercio ó su 
cuarto míerior.—No es muy raro ver el tronco nervioso, en el mo
mento que cruza el tronco arterial, pasar á su parte posterior. 

Por su porción antebraquial este nervio se encuentra en relación: 
por delante, con el pronador redondo que cruza oblicuamente, con el 

1 1 R a m a terminal anterior del nervio radial .—13,15. Nervio colateral dorsal externo 
del pulgar.—14. Otro ramo de la misma rama que se divide para dar el nervio co late 
r a l dorsal interno del pulgar y el nervio colateral dorsal externo del í n d i c e —15. T e r 
cer ramo de la misma rama s u b d i v i d i é n d o s e t a m b i é n para dar el nervio colateral dor~ 
sa interno del í n d i c e y el nervio colateral dorsal externo del medio.—16 Rama dorsal 
del nervio cubital .—17 Ramo externo de esta rama a n a s t o m o - á n d o s p con uno ó dos 
liletes de la rama terminal anterior del radia! y dando mas abajo el nervio colateral 
dorsal interno del medio y el nervio colateral dorsal externo del a n u l a r . - 1 8 . Otr , , 
ramo de la misma r a m a , del cual nace el nervio colateral dorsal interno del anular y 
el nervio colateral dorsal externo del dedo p e q u e ñ o . — 1 9 . Nervio colateral dorsal i n 
terno de este dedo. 
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m ú s c u l o flexor s u p e r f i c i a l d e l o s d o s d e d o s , y u u p o c o p o r e n c i m a d e 
l a m u ñ e c a c o n l a a p o n e u r o s i s d e l a n t e b r a z o ; p o r d e t r á s c o n e l m a n o i o 
c o r o n o i d e o d e l p r o n a d o r r e d o n d o y e l flexoí p r X n d o T i L d e S 
p o r d e n t r o , c o n e l i n t e r s t i c i o q u e s e p a r a e l fleior ^ 
d o s d e l flexor s u p e r f i c a l , y m a s a b a j o c o n e l b o r d e e x e r n o d e e ^ 
Í S . ; I™™'™ e l i n t e r s t i c i o q u e s e p a r a e l flexor p r o f u n d o d e l o s 

i n f e r i o r m e S t e c o n ^ e f l ^ 

t ^ n l n m l n ^ ^ í ^ ^ ^ í f a s t a n t 9 d e l g a d a , p e r o a l g u n a s v e c e s 
4 £ u n r ^ f f C í m 0 ^ i a l ' l a arteria del nervio mediano, a c o m p a ñ a 

T o P l 9 a n t e b r a q u i a l d e e s t e n e r v i o e n s u s t r e s c u a r t o s i n f e r i o r e s . 
] n h £ Z ^ \ p a l T ' Q f v t ^ d a P0r d e l a n t e d e l o s t e n d o n e s flexores d e 
T a ^ n v l ' J P v í f í f f V ^ a m e n t 0 ^ u l a r y d e l a a p o n e u r o s i s p a l m a r . 
L a s m o v i a l e x t e r n a d e l a m u ñ e c a s e p r o l o n g a s o b r e e l l a v l a r o d e a 

a S ^ ^ n Z ^ f f 108 C U a l e s d / s c a i l s a S u e x t r e m i d a d i n f e r i o r ^ 
l a r e c u b r e a c m t a d a , c o r r e s p o n d e a l a r c o p a l m a r s u p e r f i c i a l q u ¿ 

mÍHSJíefUCÍm'~LaS m m a S del m e d i a n o s e d i v i d e n e n colaterales y ter-

A.—Ramas colaterales del mediano. 

u ^ n i í S n L T T 1 - 0 mediano n o d a r a m a a l g u n a ; e s t á s o l a m e n t e 
i m i c l o a l m u s c u l o - c u t a n e o p o r u n filete a n a s t o m ó t i c o m u y d e l g a d o crue 
m e n c S ^ ^ ^ U n 0 a l 0 t r 0 ' y ^ h a s i d o ^ t e r f C e ^ e 

nap?nelaSÍ?oaZ0 S(í veri ( i f P ^ n d e r s e d e s u t r o n c o m u c h o s r a m o s q u e 
n a c e n l a m a y o r p a r t e p o r d e b a j o d e l a a r t i c u l a c i ó n d e l c o d o : 

L l ramo superior d e l p r o n a d o r r e d o n d o 

rn^Z^TZ™^68™1^^ d e s t m a d o s a l p a l m a r m a y o r , a l p a l m a r 

n a d o ? r e d o n d o S U p e r f i c i a l d e l o s d c d o s ? á la P a r t e i n f e r i o r d e l p r o -
Ramos musculares posteriores q u e s e t e r m i n a n e n e l m ú s c u l o flexor 

S p p r ^ 108 d o s m a n o J o s e x t e m o s ^ m d ^ 1 0 

E l ramo interóseo que d e s c i e n d e v e r t i c a l m e n t e h a s t a e l p r o n a d o r 
c u a d r a d o , a i c u a l e s t a d e s t i n a d o , y e l ramo palmar cutáneo. 

I . " R a m o superior del pronador r e d o n d o . - A l g u n a s v e c e s d o 
b l e , e s t e r a m o s e s e p a r a d e l a p a r t e a n t e r i o r d e l m e d i a n o u n ñ o c o ñ o r 
e n c i m a d e l a t u b e r o s i d a d i n t e r n a d e l h ú m e r o , se d i r i g e o b l i c u a m e n t e 
a b a j o y a d e n t r o , p e n e t r a e n e l p r o n a d o r r e d o n d o , y a p o r s u b o r d e s u 
p e r i o r , y a p o r s u c a r a p r o f u n d a . U n o ó m u c h o s filetes s e s e p a r a n e n e l 
m o m e n t o q u e p e n e t r a n e n e s t e m ú s c u l o y r o d e a l a p a r t e i n t e r n a d e l a 
a r t i c u l a c i ó n d e l c o d o , s o b r e l a c u a l s e p i e r d e n . V Ramos musculares an te r io res .—Su n ú m e r o e s i n d e t e r m i 
n a d o . P a r t e n d e l a m i t a d s u p e r i o r d e l a p o r c i ó n a n t e b r a q u i a l d e l n e r 
v i o , y a a i s l a d a m e n t e , y a p o r u n o ó d o s t r o n c o s p r i n c i p a l e s q u e n o t a r 
d a n e n d i v i d i r s e . T o d o s s e d i r i g e n d e a t r á s a d e l a n t e v p e n e t r a n c a s i e n 
s e g u i d a e n l a p a r t e i n f e r i o r d e l p r o n a d o r r e d o n d o , e n e l n a l m a r m a 
y o r e n e l p a l m a r m e n o r y e l flexor s u b l i m e . L o s r a m o s q u e n a c e n d e l 
m e d i a n o , a l n i v e l d e l a p a r l e m e d i a d e l a n t e b r a z o , s e d i s t r i b u v e n e x 
c l u s i v a m e n t e e n e l ú l t i m o d e e s t o s m ú s c u l o s . 
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s e m r ^ a ^ f h ^ ! 1 , f u l a r e s 1 p o s t e r i o r e s ' - G o m o 108 precedentes, s e 
codo -Tfnn ??f0nf rcÍnHGlpal l l I Í P - 0 C 0 p$r debaj0 de la articulacion'del 
^ ^ ^ ^ 

m í w n í n la^ te ve^mos ^ los dos manojos internos de este últ imo músculo están animados por el nervio cubital. 

n o l a h ^ n T i ^ f t 1 , 0 8 6 0 ó, del Pronador cuad rado . -Es t e nervio, 
de l a m S o n n . f f eilS1101^ d e ^ t r a y e c t 0 y su dirección rectilínea, nac¿ 
an t l r inf AP??0í10r, dei m e á í ^ Por debajo del tendón del braquial 
f n t p S n fi^^ á la cara anterior delligamento 
flexífrfrnVnÍHn ^ ^ i c a l m e n t e en el intersticio de los i S ú s c u l o s 
iiexor proíundo de l o s dedos y ñexor largo propio del Dulear eme re-
ArzZ ^ f r ^ h l ^ l y Sre, Íntr0áUC^ Por deb^o d e l P p S d ? r c í t drado al cual da muebos filetes. Hecho ya sumamente delgado des-ttX^0n -̂ est0S ñ l e t e ^ s e raiíiflca sobre la partfanterior ae la articulación radio-carpiana (Fig. 120). 

5 o R a m o p a l m a r cutineo.—Parte del mediano ó alo-unos centí-
T n t f ^ ^ r á Q la ar"culacionde la muñeca! cosferpri^^^^^ 

Pn 1 ín? í0 nl0,'vl0f:?' desPues atraviesa la apoileurosis del ante
brazo entre los tendones de los palmares mayor y menor, v se divide 
rior dPl S n ^ T 6 d e f Í ender l .P f delante del l i g L e n t ^ J a l a r T u t e -
mrtP ^ n n ^ S ^ de •St0S illeíes se Pierde en l o s t e g u m e n t o s d e la 
^ p S tenar; 0tr0 86 termina en la Piel de la 

B.—Ramos terminales del mediano. 

mn^ivpí8 P ^ n L Í 1 " 0 8 del mediano nacen algunas veces al mis-
S d f v i X Pn d n ™ m a S i v Q m ^ m , este nervio, detpues de aplanarse, 
^ ^ • 1 e n J Í 0 S ram?s Principales: una externa y otra interna, une s¿ 
mas uPnnPñnf ^ ^ Cle U n . ^ } ™ \ ^ o ; la pr i i íera en cua*r¿ famas 
W P S ^ i ? ^ a f G ? u r i d a 611 dos. Una sola de estas ramas se distri-
e n m p m n . d i t ? H a i n l a T^0 ; la? otras cirico se ramifican en los te-
le^afmares ' S C0Ilstituyeri los ramos colatera-

r i ^ p a t ? ? n ^ d i e S t Í n f d ^ eminencia tenar, se d i -
S ^ r ^ f ^ ^ ' 6 haC1f-af.uera describiendo un pequeño arco de 
s n n p S ^ ^ ^i36 l 86 dlVd?.en tres ramos Principales: un ramo 
n X Pn P1 ^nnpnP^rde 011 61 abduct,or c.ort0' U11 ramo inedio que pe
netra en el oponente, y un ramo profundo que se termina en ef í le ior 

L a ^mmda r a m a , a p l i c a d a s o b r e e l t e n d ó n d e l f l e x o r l a r e o propio Í Í Á ^ ^ T ^ T 1 ^ ^ c r u z a l a a r t i c u l a c i ó n n f e t S P -
S r a T i 0 ^ Y costea e n s e g u i d a e l l a d o e x t e r n o d é l a 
Urna del p u l g a r , d e l c u a l c o n s t i t u y e l a rama colateral ex-

r i p W . / ' ^ . T ' m^0^ 0blícua <íue ia precedente, costea el borde inferior 
f n ^ l iSCUl0 add^^or^despuos el borde interno del pulgar, del cual íorma la rama colateral interna. i w & , ? 

L a cuarta desciende por delante del adductor, sobre el lado externo 
del segundo hueso del metacarpo, da un filete al primer lumbrical v 

SAPPET.—-TOMO I I I . — 26 ' 1 
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se coloca mas abajo sobre el lado externo del índice, del cual repre
senta la rama colateral externa. 

L a quinta dirige verticalmente abajo por delante del segundo es
pacio interóseo, y da en esta primera parte de su t ravesó un filete al 
segundo lumbncal. Guando ha llegado al nivel de la raíz de los dedos, 

F i g . \19. F i g . 120. 

E, SALI 

Nervios m ú s c u l o - c u t á n e o , mediano y cubital ( s e g ú n Hirschfeld ). 

\ . Nervio m ú s c u l o c u t á n e o — 2 . Ramo que es ie nervio da al c ó r a c o - b r a a u i a l — 
3. Ramo que da al b í c e p s . — 4 . Ramo que da al braquial anterior.—5 F i l e te anas to ir ió -
tico que recibe del mediano —6. D i v i s i ó n de este nervio en el momento que a t r a 
viesa la aponeurosis del brazo.—7. Nervio radial caminando e s el inters l ic io del bi a -
quial anterior y del supinador b r g o —8. Ramo c u t á n e o externo del radial —9 Tronco 
del braquial cuianeo interno, dividido un poco por debajo de su o r í a e n así como su 
rama accesoria.—10 Rama anterior ó cubital de este n e r v i o — 1 1 . P o r c i ó n braquia l 
de los nervios medianos y cubital .—12. P o r c i ó n anlebiaquia! , palmar v digital de los 
mismos nervios —13. Ramo de^ pronador redondo.—14. I ronco de los "ramos m u s c u 
lares anteriores, dividido y levantado, así como ios m ú s c u l o s , en los cuales se d is tr i 
Irnye.—1S Ramos del flexor profundo de los dedos—16. Ramo del flexor largo propí 
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a g u d o . P e r o ñ l u e n t e m e n t e u n ^ f ^ en ángulo 
rente, se desprende de eítP v «n hi O?K T, .de marcha recur-
concavidad s u p e r i o ^ ^ ^ ^ U I 1 a r c o d e 
m i t o s que van á u e r d e r s p Pn w ?n l ve gonces n a c e r uno ó d o s r a -

-Despues de h a b e r r e í f h i d ? l0±tG8llT'ntos. de la Palma de ^ m a n o . 

d i a n o T a a l g u n a s f e c e s u ¿ f ^ ^ r a m a d e l me-
n u a n d o d e s ? e n d i e S p ^ desPue^ c o n t i -

de e n l a e x t r e m i d a d i n f e n o r d ^ GXm interóseo' se ^ i -

^ X ^ ™ l a 
i ? O m ¡ M e n \ o ^ ^ ^ c a ^ t é r e s comunes: 

los tendones flexores e x t e i l s i 0 r i d e s u t Y ^ o las partes laterales d e 
m 6 ü c ? s ^ clos r a m o s a n a s t o -

g r L n ^ f t & x S a n t e r i 0 r y l a t e r a l e s d e 108 d e d o s ™ 

mientras que el a^mor ó ¿ W ^̂^̂^̂  SUb-illíg.U1^' 
anastoniosándoseconel del L X o p u l s f o P 06 e n l a y e m a ^ á e á o 

t a m i e X s q ^ 
cini. (Para e l estudio d P P ? S r í ^ f 1 1 0 9 e l e corpúsculos de Pa-
nerales, p 200 y 201° corpúsculos, v é a s e inconsideraciones ge-

m o v i m l ^ f a m ^ c o l a t e r a l e s , comunica el 
á excepción d e l c u b i a U ailte.rior del antebrazo, 
xor profundo de l o s d ¿ l m ' Amanojos internos d e l í l e -
r a m a s t e r i Z a l e s p r e s i d e ^% \£ ^Tados por.el cubital- Por 
l u m b r i c a l c ^ y de l o f S ú s n de los dos Primeros 
adductor; 2 » á i r s v i S i i d í n t f f ^ i n e p c i a t e n a r , á excepción del 
mitad externa d t l c u a í u i . 1 dB l0S tres Primeros dedos Y ^ la 

^ X ^ ' A e T ^ ^ r 0 ^ , m " CUtáne0' divifiid0 P"r debajo de 
terna "del p n l g a r - 2 l Ran , 0ia ^ Rama colateral ex-
externa del í n d i c e . - ^ Tronco romnn miS,mo ü e d o — 2 2 Rama colateral 
del nsedio ~ U . Tronco d e T s í . f l l ^ l i .• f cohlrH]es inter"a del <ndice y ^ t rna 
25. Ramo que el nerv o ' u i ' i S i ¿ a , " S , f-fn,"3 •del m ^ y ext,Jrna del -
vio da á los dos man jos in le ^ ^ í 1 ^ el R i^mo ner-
n e o y a n a s ^ 

i : R a m o , 'de T o s ' S S s de, f ^ 0 ^ a c i « >' d*l c u á r u . í 
36 Ramos d e s t í n d ^ a r i u c ^ y . d d ^ercer lum,iri , al ~ 
espacios i n t e r ó s e o s dUUUtlor ^ P ^ . r y a los m ú s c u l o s de ios dos i r imeros 
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V . — Nervio cubital. 

E l nervio cubital es un poco menos voluminoso que el mediano v el 
radial, pero mas considerable que el músculo-cutáneo. ÍFies/119 
y 120). H i & 

Trayecto.—Confundido en su punto de partida con la rama interna 
de origen del mediano y el braquial cutáneo interno, el cubital se co
loca bien pronto sobre un plano posterior á estos dos nervios , penetra 
en el espesor de la porción interna del tríceps, y desciende hasta el ca
nal que separa el olécranon de la tuberosidad interna del húmero. 
Allí se dobla en ángulo obtuso, como el mediano, al cual empieza á 
unirse después de haberse alejado gradualmente, se aplica á l a cara 
profunda del cubital anterior, costea el borde externo del tendón de 
este músculo en el tercio inferior del antebrazo, pasa por delante del 
ligamento anular anterior del carpo, y se divide al nivel del borde in 
ferior de este ligamento en dos ramas terminales. 

Se le puede, por consiguiente, distinguir tres porciones: una porción 
braquial, xma, porción antebraquial, y otra porción palmar. 

Relaciones.—Fin. su cuarto superior, la porción braquial de este nervio 
corresponde á las arterias axilar y humeral, de las cuales costea el 
lado interno y posterior, mientras que el mediano costea su lado an
terior y externo; de ahí resulta que cuando se procede á la ligadura 
del tronco arterial, se debe buscar este entre los nervios mediano y 
cubital que es preciso separar para apercibirle y cogerle.—Después de 
haberse separado en ángulo agudo del mediano, y de la arteria hu
meral, la porción braquial se encuentra rodeada por las fibras del 
vasto interno del tríceps. 

L a porción antebraquial está en relación: 1.° al nivel de la flexura del 
codo , con la articulación húmero-cubital por delante, y por detrás con 
el cubital anterior, del cual, separa las inserciones epitrocleares de 
las inserciones olccranianas; 2.° en la mitad superior del antebrazo, 
con el flexor profundo de los dedos por detrás, y por delante con el 
cubital anterior, al cual cruza oblicuamente para alcanzar su borde 
externo; 3.° en la mitad ó tercio inferior del antebrazo; por detrás con 
el flexor profundo y el pronador cuadrado; por delante con la aponeu-
rosis del antebrazo, á quien sin embargo no toca, porque los tendones 
que la rodean se inclinan un poco por delante de ella; por dentro con 
el tendón del cubital anterior que tiende á cubrirla; por fuera, con los 
tendones del flexor profundo.—En toda su extensión esta porción an
tebraquial se encuentra situada por dentro de la arteria cubital que 
está separada de él al principio por un espacio angular de base supe
rior, y que viene á colocarse á su lado externo, un poco por encima de 
la parte media del antebrazo. 

L a porción palmar del cubital se coloca por delante del ligamento 
anular anterior, y está recubierta por una lámina delgada célulo-flbro-
sa, por pelotones adiposos que le rodean por todos lados, y por la piel; 
el pisiforme ocupa su lado interno, y la arteria cubital su lado externo. 

A.—Ramas colaterales del cubital. 

E n el brazo, el nervio cubital, así como el mediano, no da rama al
guna. 
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E n el antebrazo da sucesivamente : 
Filetes á la articulación del codo; 
Ramos al cubital anterior; 
Uno ó dos ramos al flexor profundo de los dedos; 
U n filete anastomótico al braquial cutáneo interno; 
Y una rama dorsal cutánea destinada á la mano. 

1.0 F i l e t e s a r t i cu la res .—En número indeterminado y sumamente 
tenues, estos ñletes se pierden en la superficie de la sinovial del codo, 
dientes631 probablemente 611 el Periostio y los huesos correspon-

2. ° R a m o s del cubi ta l anterior.—Se cuentan generalmente dos 
y algunas veces tres, que nacen á diferentes alturas, penetran en este 
músculo por su cara profunda y se ramifican en su espesor. 

3. ° Ramos del flexor profundo de los dedos.—Estos ramos na
cen con Pastante írecuencia por un tronco común que no tarda en bi-
íurcarse. berpean sobre la cara anterior del músculo y desaparecen en 
seguida en medio de sus fibras. Sus divisiones, por lo demás, están 
exclusivamente destinadas á los dos manojos internos del músculo 
los dos manojos externos reciben sus filetes del mediano. 

4. ° F i l e t e anas tomót ico .—Se desprende del nervio cubital un poco 
por üenajo de la parte media del antebrazo, camina primeramente por 
delante del tronco nervioso, después atraviesa la aponeurosis v se une 
a una de las divisiones del braquial cutáneo interno. 

Antes de franquear la aponeurosis antebraquial, este filete anasto
mótico da con bastante frecuencia una división mas ó menos delgada 
que desciende sobre los vasos cubitales y se pierde en su superficie. 

5. ° R a m a dorsa l cu tánea .—Mucho mas voluminosa que todas las 
que preceden y aun las que las siguen, ha podido ser considerada por 
muctios anatómicos como una rama de bifurcación. Su punto de par
tida corresponde á la unión del tercio inferior con los dos tercios supe
riores del antebrazo. Desde su origen esta rama se dirige muy oblicua
mente adentro, abajo y atrás , entre el cubital anterior y el cuerpo del 
cubito, que rodea en semiespiral. Cuando ha llegado á la parte poste
rior de la cabeza de este hueso, se divide en dos ramos: un ramo in
terno y un ramo externo (Fig. 118, 15}. 

U n ramo interno desciende verlicalmente sobre el borde interno del 
quinto metacarpiano, después sobre el lado interno de la cara dorsal 
del dedo pequeño, del cual constituye el nervio dorsal colateral in
terno. 

E l ramo externo, de un volumen doble ó triple del precedente, da 
primeramente un filete anastomótico que, oblicuo abajo y afuera, se 
une bacía la extremidad superior del segundo espacio interóseo, á una 
rama del nervio radial. Desciende en seguida en el cuarto espacio in
teróseo y se divide en dos ramos secundarios, de los cuales el uno, 
vertical, se subdivide en la parte inferior de este espacio para formar 
ei. colateral dorsal externo del dedo pequeño y el colateral dorsal interno 
del anular, mientras que el otro se inclina afuera y se subdivide de la 
misma manera para formar el colateral dorsal externo del anular y el 
colateral dorsal interno del medio. 
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B . — ñ a m a s terminales ó palmares del cubital. 

E n niímero de dos, las ramas terminales del cubital se distinguen 
por su posición en superficial y profunda. (Fig. 120). 

I.0 R a m a p a l m a r superf ic ial . —Desde su origen da por su lado 
interno un ramo muscular que se pierde en pane en el üexor corto 
del dedo pequeño, en parte en el palmar cutáneo, y por su lado ex
terno un ramo anastomótico que se dirige abajo y afuera hácia la sexta 
rama terminal del mediano, á la cual se une. Se divide en seguida en 
dos ramas: 0 

Una rama interna, que pasa bajo el palmar cutáneo, por delante de 
los músculos de la eminencia bipotenar. para costear el lado interno 
de ta cara anterior del dedo pequeño, del cual forma la colateral val-
mar interna. ^ 

Una rama externa mas voluminosa que se bifurca en la parte infe
rior del cuarto espacio interóseo para constituir la colateral palmar ex
terna del dedo pequeño y la colateral palmar interna del anular. 

Estas ramas colaterales se conducen como las que vienen del me
diano. Son notables también por la multiplicidad de los corpúsculos 
de Pacmi, escalonados en sus numerosas divisiones. 

2.° R a m a p a l m a r profunda.—Su volumen es, en general un ñoco 
mas considerable que el de la precedente. Se introduce desde su orí-
gen bajo el flexor corto del dedo pequeño, se dirige transversalmente 
de dentro afuera por delante de los músculos interóseos, detrás de los 
tendones flexores de los dedos y de los músculos lumbricales, y se ex
tiende hasta el adductor del pulgar y al primer interóseo dorsal. Des
cribe asi un arco que mira por su concavidad arriba y afuera, y que 
se encuentra situado un poco por debajo del arco arterial correspon
diente, cuya concavidad mira al contrario arriba y adentro. L a rama 
palmar profunda da por su convexidad: 

Ramos internos para los tres músculos de la eminencia bipotenar 
filetes inferiores destinados á los dos últimos interóseos palmares v 

a los dos lumbricales correspondientes. 
Filetes posteriores ó perforantes que atraviesan la parte superior de 

los espacios interóseos caminando de adelante atrás , y que se termi
nan en los interóseos dorsales. 

Y filetes externos que se ramifican en el adductor del pulgar ó pri
mer interóseo palmar, y en el primer interóseo dorsal. 

E n resumen, el nervio cubital da ramos musculares y ramos cutá
neos. Por sus ramos musculares anima el cubital anterior, los dos 
manojos internos del flexor profundo de los dedos, el palmar cutáneo, 
ios tres músculos de la eminencia bipotenar, los dos lumbricales in
ternos y todos los interóseos, de los cuales forma parte el adductor del 
pulgar. Por sus ramos cutáneos preside á la sensibilidad de la mitad 
interna de la cara dorsal de la mano y del tercio interno de su cara 
palmar. 

VI.—Nervio radial. 

E l nervio radial, de un volúmen igual y con frecuencia superior al 
del mediano, tiene su origen en la parte posterior del plexo braquial, 
de un grueso tronco que concurren á formar las tres ramas posterio
res de este plexo y que le es común con el nervio axilar. (Figs. 121 y 122), 
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Situado en su punto de partida entre la arteria humeral gue le se

para del músculo cutáneo, del mediano y del cubital, y los tendones 
del redondo mayor y del gran dorsal, que cruza perpendicularmente 
este nervio se desvia bien pronto para dirigirse abajo, atrás y afuera' 
entre el vasto interno y la porción media del tríceps, en el canal de 
torsión del hueso del brazo, en donde está acompañado por la arteria 
bumeral profunda. Guando ha llegado á la extremidad inferior de este 
canal, el nervio radial, siguiendo su trayecto espiroideo . aparece so
bre el borde externo del húmero, en la unión de su tercio inferior con 
sus dos tercios superiores, desciende en seguida verticalmente entre 
el supmador largo y el braquial anterior, después entre este músculo 
y el primer radial externo, y llega así delante de la articulación del 
codo y de la cabeza del rádio, donde se bifurca. 

A—Ramas colaterales del radial. 

E n el trayecto que recorre desde su origen á su bifurcación, el ner
vio radial da: 

1. ° Un ramo cutáneo interno, que atraviesa la aponeurosis braquial 
en su parte superior, se hace subcutáneo y se divide en muchos íiletes 
destinados á la parte posterior é interna de la piel del brazo. Uno de 
estos íiletes puede ser seguido hasta la articulación del codo. 

2. ° Ramos á la porción larga del tríceps, en número de tres ó cuatro y 
en general bastante voluminosos. Estos ramos pueden distinguirse: 
en superiores, cuyas divisiones se reflejan penetrando en la porción 
media del músculo para subir hasta su inserción escapular; v en infe
riores, mas considerables, cuyos filetes principales descienden hasta 
la inmediación de su tendón. 

3. ° Un ramo al vasto interno. Este ramo nace frecuentemente por un 
tronco común con uno de los que preceden. Desaparece casi en se
guida en medio de las fibras musculares. Uno de sus filetes, aplicado 
al tabique Inter muscular, muy cerca del cubital, se dirige casi verti
calmente abajo para distribuirse en la parte inferior del músculo. 

4. ° E l ramo del vasto externo y del ancóneo. Nace también de la parte 
superior del radial, se dirige abajo y afuera; penetra en el vasto ex
terno , desciende verticalmente en el espesor de este músculo, al cual 
abandona numerosos filetes y se termina en el ancóneo después de 
haber recorrido un trayecto que mide los dos tercios de la longitud 
del húmero. 

5. ° Un ramo cutáneo externo. Mas considerable que el interno, en la 
inmediación del cual toma origen, este ramo, primeramente unido al 
tronco principal en e l canal humeral, atraviesa la porción externa del 
tríceps, después la aponeurosis braquial, y se dirige en seguida abajo 
y atrás para ramificarse por la piel de la cara posterior del antebrazo. 

6. ° Los ramos del supinador largo y del primer radial externo. Parten 
de la porción del radial que costea el braquial anterior, se dirigen há-
cia abajo y se terminan casi en seguida en la extremidad superior de 
estos músculos en los que penetran por su cara profunda. 

B.—Ramas terminales del radial. 

Se distinguen por su dirección y su terminación en posterior ó mus-
miar, y anterior ó cutánea. (Fig. 122), 
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oií;-,-. f t e rmina l pos tenor . -Es ta rama se dirige oblicuamente 
aüajo, aíuera y atrás hacia el supinador corto que atraviesa descri
biendo alrededor de la parte correspondiente del radio una semi-espi-
rai análoga a la que el tronco del radial describe alrededor del cuerno 
del Humero. Guando ha llegado á la parte posterior del antebrazo des-

F i g . 121. 

LEJYBlLLE et?, SALLS 
P o r c i ó n braquial del r a d i a l (* 

F i g . 122. 

w § m t 

Ramas terminales del rad ia l (*). 

F i g . 121 .—1 Nervio circunflejo, ramas que da al d e ' l ó i d e s . — 2 . Fi le te aue este ner
vio da al redondo m e n o r . - 3 . Ramo c u t á n e o del a x i i a r . - 4 . Tronco r e r r a d i a l -
o. forc ion de ^ste nervio que corresponde al canal de t o r s i ó n del h ú m e r o . - 6 . E s 
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ciende verticalmente entre la capa muscular superficial y la capa mus
cular profunda, corresponde mas abajo al ligamenlo interóseo y se 
termina en la parte posterior del carpo por filetes delgados y grisáceos 
que se pierden en las articulaciones rádio-carpianas, carpianas y carpo-
metacarpianas. 

E n este trayecto la rama posterior da numerosos ramos musculares 
que se pueden dividir: 

a. E n superiores, en número de dos: el ramo del segundo radial ex
terno, que se desprende inmediatamente por debajo de su origen, y el 
ramo del supinador corto que da en el momento que atraviesa este 
músculo. 

b. E n posteriores, destinados á los músculos de la capa superficial. 
Estos son: los ramos del extensor común de los dedos, múltiples v diver
gentes; el ramo del extensor del dedo pequeño. y el ramo del cubital pos
terior, todos los cuales penetran en estos músculos por su cara ante
rior ó profunda. 

c. E n anteriores, destinados á los músculos de la capa profunda: el 
ramo del extensor largo del pulgar, el del extensor propio del índice, el del 
músculo abductor largo del pulgar, y en fin, el del extensor corto del 
pulgar. 

2.° R a m a t e rmina l anter ior . —Esta rama, menos considerable 
que la precedente, desciende verticalmente bajo el borde interno del 
supinador largo, por delante del rádio , del cual está separado por el 
supinador corto, el pronador redondo y las inserciones del ñexor su
blime , por dentro de los radiales externos y por fuera de la arteria ra
dial. Luego que llega al tercio inferior del antebrazo cambia de direc
ción, se introduce bajo el tendón del supinador largo para rodear el 
rádio en semi-espiral, atraviesa la aponeurosis, se anastomosa con un 
ramo del músculo cutáneo, y se divide; un poco por encima de la arti
culación de la muñeca en tres ramos. (Fig. 118). 

a. Uno de estos ramos costea el borde externo del carpo, del primer 
metacarpiano y de las dos falanges del pulgar, del cual forma el nervio 
colateral dorsal externo. 

h. E l segundo cruza los tendones del abductor largo, del extensor 
corto y del extensor largo del pulgar, v se subdivide para formar el 
colateral dorsal interno del pulgar y el colateral dorsal externo del índice. 

c. E l tercero se une por uno ó muchos filotes con la rama dorsal 
cutánea del cubital, después se divide igualmente para dar origen al 
colateral dorsal interno del Índice y al colateral dorsal externo del medio. 

mismo nervio i n t r o d u c i é n d o s e entre el braquial anterior y ei supinador largo.—7 R a 
mo que el radial da á la p o r c i ó n larg;i del t r í c e p s braquial .—8,8. Ramo que da á la 
p o r c i ó n interna de este m ú s c u l o —9. Ramo que da á la porc ión externa —10. P o r 
c i ó n terminal del mismo ramo d i s t r i b u y é n d o s e por el m ú s c u l o a n c ó n e o . — i l . Otro 
ramo del mismo nervio destinado t a m b i é n á la p o r c i ó n externa del triceos.—12. Ramo 
c u t á n e o externo del radial . 

F i g 1 2 2 . - 1 . Tronco del nervio r a d i a l . — 2 R a m ) que da al supinador largo — 
3. Ramos que da al primer radia lexterno — 4 . Ramo que da al segundo radial exter
no.—5 l í i tur a c i ó n de este tronco.—6. S u rama posterior ó muscu lar i n t r o d u c i é n d o s e 
en el supi ador c r t o , al cual abandona dos filetes. —7^ Esta misma rama caminando 
e n e ! espesor del m ú s c u l o precedente, a l cual da otros dos r a m i t o s . — 8 . Divisiones 
terminales de la rama muscular del radial .—9,9 Rama anterior ó c u t á n e a de este 
nervio.—10. Div i s ión terminal de esta r a m a . — 1 1 . Nervio m ú s c u l o - c u t á n e o costeando 
el borde externo del lendon del b í c e p s . — 1 2 , 1 2 , 1 2 . Divisiones terminales de este ner
v i o . - 1 3 . Una de estas divisiones que descieude hasta la m u ñ e c a y que se anastomosa 
con la rama c u t á n e a del radial . 
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Cada uno de estos nervios colaterales dorsales se anastomosa con los 
colaterales palmares y se ramifica, ya por las partes laterales, ya por 
la cara dorsal de los dedos. ' J -f 

E n resumen, el radial da ramos musculares y ramos cutáneos Por 
sus ramos musculares anima al tríceps braquial, los dos supinadores, 
los dos radiales externos y todos los músculos de la parte posterior 
del antebrazo; preside, pues, por una parte á los movimientos de ex
tensión del antebrazo, de la mano y de los dedos, y por otra á los mo
vimientos de supmacion.-Por sus ramos cutáneos, el nervio radial 
distribuye la sensibilidad á la piel de la cara interna del brazo, á la de 
la cara posterior del antebrazo y á la de la mitad externa de la cara dor-
sai cíe la mano. 

C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S S O B R E L O S N E R V I O S D E L M I E M B R O 
TOKÁGIGO. 

Considerados en su destino y sus atribuciones, las ramas nerviosas, 
ranubcadas por el miembro superior, se dividen en tres órdenes • las 
que presiden al movimiento, las que afectan á la sensibilidad, las eme 
se terminan en los vasos, y cuya influencia es relativa á la circulación. 

nervios motores y los nervios sensitivos son los únicos que mere
cen lijar nuestra atención; los últ imos, ó simpáticos, se conducen en 
el miembro superior como en todas las otras partes del cuerpo. 

A.—Nervios motores del miembro torácico. 

E l miembro torácico ejecuta tres movimientos principales- la ab
ducción la extensión, la flexión.—La abducción está bajo la depen
dencia de un solo tronco nervioso, el circunflejo ó axilar.—La exten
sión esta confiada también á un solo tronco, el radial, que extiende el 
antebrazo sobre el brazo, la mano sobre el antebrazo, los dedos sobre 
el metacarpo, y las falanges las unas sobre las otras.—Pero la flexión 
depende de tres troncos nerviosos: el músculo-cutáneo , que dobla el 
antebrazo sobre el brazo; el mediano y el cubital, que doblan la mano, 
los dedos y las falanges. ' 

¿Por qué un solo nervio para los movimientos de extensión v tres 
para los movimientos de flexión? Notemos que la extensión no es por 
decirlo asi, mas que un movimiento preparatorio y secundario • la fle
xión es aquí el movimiento esencial. E l miembro superior nos es útil 
sobre todo en el momento de la flexión; generalmente no se extiende 
mas que para recobrar de nuevo la facultad de doblarse, i Qué servi
cios nos presta el antebrazo en flexión! ¡Cuánto mas grandes v mas re
petidos son aun los que nos presta la flexión de la mano, de los dedos 
y de las falanges! Sm duda el mediano, que camina por el eie del 
miembro, podía dar filetes á todos los músculos flexores, como el ra
dial da a todos los extensores: el primero, para esta distribución total 
estaba en condiciones mucho mas favorables que el segundo el cual 
no llega á los extensores sino rodeándose á la manera de arterias es de
cir, eludiendo excepcionalmente la ley que impone á los cordones ner
viosos la dirección rectilínea. Pero entonces una solución de continui
dad de este único tronco nervioso daría por resultado la pérdida total 
también de los movimientos de flexión, mientras que la sección de 
uno de los tres nervios flexores no da mas que una pérdida par
cial. L a pluralidad de los nervios flexores tiene, pues, la ventaja de 
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asegurar mejor la conservación de los movimientos mas importantes 
del miembro. Después de la excisión del radial y la parálisis de todos 
los extensores, este queda todavía muy útil ; después de la parálisis de 
toaos los flexores quedaría inútil ó serviría muy poco. 

E l nervio radial no es por lo demás exclusivamente extensor; tiene 
por atribución accesoria la supinación. De la misma manera, el me
diano tiene por uso secundario la pronacion del antebrazo y el movi
miento de oposición del pulgar, movimiento que podría ser conside
rado verdaderamente como una simple flexión. 

E l cubital, flexor auxiliar de la mano, preside además á la abduc
ción de esta, y á los movimientos de lateralidad de los dedos. 

be puede notar también que los nervios abductor y extensor, pro-
lundamente situados, se enrollan alrededor del búmero Los nervios 
flexores se aproximan al contrario á los vasos, cuya dirección siguen 
caminando como estos entre las capas musculares superficial y pro-
luneta. 

B.—Nervios sensitivos del miembro torácico. 

Estos nervios se distribuyen por casi todas las partes del miembro, 
periostio, tendones, ligamentos, aponeurosis, vainas fibrosas, etc. Pero 
sobre todo se dirigen en gran número bácia la cubierta cutánea. Su 
situación, para la mayor parte, es superficial. Caminan entre la piel y 
las aponeurosis, se encuentran en relación sobre todo con las venas á 
las que acompañan y cruzan oblicuamente sobre algunos puntos, ha
ciéndose en general subyacentes á estas. 

De los seis troncos procedentes del plexo braquial. hay tres que dan 
a los músculos sus ramas colaterales, y á la piel sus ramas terminales: 
asi se conducen el músculo-cutáneo, el mediano y el cubital. Respecto 
a otros tres, el braquial cutáneo interao se distribuye todo en los tegu
mentos. E l radial les da ramas colaterales y una de sus dos ramas ter
minales. E l circunflejo, esencialmente motor, le da solamente uno ó 
dos ramos. 

Los nervios cutáneos ocupan en su punto de partida los intersticios 
musculares. Desde estos se dirigen hácia las partes laterales del miem
bro, después atraviesan la aponeurosis para serpear en seguida los 
unos por la parte interna, los otros por su parte externa. Se les puede 
por consiguiente, dividir en dos grupos. A l grupo interno pertenecen 
las divisiones nacidas de los nervios intercostales, una rama del ra
dial, todas las que dependen del cutáneo interno, y mas abajo la rama 
terminal posterior ó dorsal del cubital. E l grupo externo comprende 
las ramas que vienen del circunflejo , del radial y del músculo-cutá
neo. De cada uno de estos grupos parten filetes que se dirigen, unos 
hacíala parte media anterior del miembro, y otros hácia su parte me
dia posterior. 

Así las divisiones mas importantes de los nervios cutáneos corres
ponden alas dos extremidades del diámetro transversal del miembro 
y las mas delgadas á las dos extremidades de su diámetro ántero-
postenor. Solas las ramas palmares del mediano y del cubital son an
teriores, pero en una parte muy corta de su trayecto; porque apenas 
llegan a la raíz de los dedos, se las ve dividirse para costear sus bor
des interno y externo. Esta tendencia de los nervios cutáneos á colo
carse a los lados del miembro, nos recuerda la tendencia análoga de las 
venas correspondientes, y tiene evidentemente el mismo objeto final-
las unas y las otras se refugian hácia la región donde su integridad 
esta mejor resguardada, 
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Sensibilidad recurrente de los nervios cutáneos.—Guanáo se corta un 

nervio mixto en la inmediación de los gánglios espinales, todos los au
tores admiten que su extremidad central es sensible y su extremidad 
periférica insensible. Esta insensibilidad, sin embargo, no es com
pleta, puesto que la fisiología experimental nos enseña, por otra parte, 
que la extremidad periférica encierra ñbras recurrentes, nacidas de las 
raices posteriores y subiendo hacia las anteriores. 

De este hecho, es preciso deducir rigorosamente que la extremidad 
periférica presenta una sensibilidad, si no muy pronunciada, al menos 
igual á la de las raices motrices, sensibilidad que se extiende por lo 
demás mucho mas allá de los gánglios, á una distancia cuyos limites 
están aun por determinar con precisión. 

Ta l era el estado de la ciencia sobre este punto, cuando MM. Ar -
loing y Tripier juzgaron útil entregarse á nuevas investigaciones so
bre la sensibilidad de la extremidad periférica de los nervios cutáneos 
de la mano ('). Estos autores han observado que cuando se corta uno 
de los nervios cutáneos de la mano, ó una de sus divisiones, las dos 
extremidades son sensibles Cuanto mas nos acercamos á la extremi
dad terminal de los nervios, mas se pronuncia también la sensibilidad 
de la extremidad periférica; cuanto mas nos alejamos de esta extremi
dad, mas se debilita, de manera que llega á ser casi nula al nivel de la 
articulación del codo. 

Esta sensibilidad del extremo periférico de la parte terminal de los 
nervios cutáneos es también una sensibilidad prestada, debida á la pre
sencia de las fibras recurrentes. MM. Arloing y L . Tripier, después de 
haber practicado una excisión en uno de los nervios cutáneos de la mano 
en el perro, han visto, después de un mes : 1.0 que la extremidad peri
férica contenia tubos nerviosos no alterados: eran fibras recurrentes 
que tenian aun su centro trófico en la médula espinal; 2.° que la ex
tremidad central encerraba tubos degenerados: eran estas mismas fi
bras que, por consecuencia de la excisión, no se encontraban ya en 
comunicación con el centro nervioso. 

¿ De dónde vienen estas fibras recurrentes ? Algunas tienen evidente
mente por origen las anastómosis que se establecen entre los nervios 
colaterales de los dedos. Para juzgar del- número y de la importancia 
de estas anastómosis en el hombre, hemos creído deber dedicarnos á 
algunas investigaciones. Con este objeto he excindido los tegumentos 
de la palma de la mano y de cada uno de los dedos en su parte me
dia ; en seguida he separado completamente la piel con los nervios que 
recibe ; después, colocando sobre una plancha de corcho y siguiendo 
cada uno de estos nervios hasta la terminación, he podido observar 
anastómosis muy evidentes entre los dos nervios colaterales del mismo 
lado, es decir, entre el radial y el mediano, entre el radial y el cubital, 
entre la porción dorsal de este último tronco y su porción palmar. Las 
mas notables son las que corresponden á la raiz de los dedos, y las 
que se verifican á los lados de la últ ima falange. Independientemente 
de estos cambios recíprocos que se verifican entre los dos nervios co
laterales del mismo lado, hay otros que unen los dos colaterales dor
sales y los dos colaterales palmares; pero estos son raros y sumamente 
pequeños. 

Estas anastómosis, sin embargo, no son, ni bastante numerosas, ni 
bastante importantes para darnos cuenta de la viva sensibilidad del 
extremo periférico de los nervios colaterales de ios dedos. Creo como 

(') Arloing y L . Tripier, Esludios sobre la sensibilidad de los Ugumenío t y de los nervios 
la mano [Archives de physiol., 1869,1.11, p. 32). 
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MM. Arloing y L . Tripier que las fibras recurrentes de estos nervios 
tienen su origen principal en el plexo nervioso terminal ó intra-
dermicq. Este plexo en los tegumentos de los dedos es, en efecto 
de una incomparable riqueza; y al nivel de las mallas inextricables 
que presenta, el exámen microscópico nos demuestra entre las últi
mas ramiíicaciones de los nervios cutáneos un cambio casi incesante 
de tubos nerviosos, cambio que tiene por resultado unir las unas á las 
otras, no solamente las ramificaciones vecinas, sino todas las que se dis
tribuyen en el mismo dedo. 

E l punto de reflexión de las fibras recurrentes de los nervios cutá
neos de la mano se encuentra, pues, sumamente próximo á su termi-

Faltaba averiguar de qué tronco nacen. Puestos experimentos 
de MM. Arlomg y L . Tripier nos demuestran que para cada una ele las 
divisiones de un tronco nervioso, provienen: 1.° de este tronco mismo-
l.0 de los troncos nerviosos vecinos. 
^ Así, cuando se corta una de las divisiones terminales del mediano 
a la raíz de los dedos , y el radial al nivel del codo, la extremidad pe
riférica de esta división es sensible, porque recibe fibras recurrentes 
del tronco del cual depende. Si en lugar de excindir el radial al nivel 
del codo se cortase, por el contrario, el mediano, el resultado seria el 
mismo, porque la rama dependiente del mediano recibe fibras del 
radial. 

Gomo cada una de las ramas terminales de los nervios cutáneos re
cibe fibras recurrentes de muchos orígenes, todas son solidarias unas 
de otras. De esta solidaridad resulta que ninguna de ellas tiene balo 
su influencia exclusiva parte alguna de la piel , por pequeña que esta 
sea. be Uabia creído hasta ahora que cada uno de los cuatro nervios 
colaterales de los dedos presidia á la sensibilidad de la piel que la 
S í1"6 ; í]6-0 estaTopinión no estaba fundada. Los experimentos de' 
MM. Arlomg y L . Tripier demuestran que cuando se corta uno de 
estos nervios, la sensibilidad de los tegumentos sobre el travecto que 
recorre no se nidif ica. Si se divide un segundo, queda solamente ate
nuada ; si se excmde un tercero, se hace obtusa; pero no desaparece 
completamente smo después de la sección del cuarto í1) 

1 ales son los^ hechos mas importantes que acaba de establecer la 
fisiología experimental. Prueban definitivamente: 

1. ° Que los nervios cutáneos, en su terminación, como los nervios 
motores en su oriffen, están acompañados por fibras recurrentes 

2. ° Que la sensibilidad de su extremidad periférica es debida á la 
presencia de estas fibras. 

3. " Que el pequeño espacio cutáneo en el cual se ramifican cada una 
de sus ramas presenta dos especies de sensibilidad: una sensibilidad 
directa, a la cual presiden los tubos nerviosos que se terminan en los 
limites de este segmento, y una sensibilidad indirecta ó recurrente que 
proviene de los tubos que se reflejan en estos mismos límites para su
bir a una altura variable. * 

4. ° Que estas dos sensibilidades, asociándoseá la extremidad termi
nal ae ios miembros, para reforzarse recíprocamente, quedan sin em
bargo completamente independientes. L a una ó la otra pueden des
aparecer sm que la piel deje de ser sensible; su extinción simultánea 
sensible^ 68 neCeSaria Para qUe llegue á l e e r s e completamente in-

_ En cuanto á la terminación de las fibras que tienen bajo su influen
cia la sensibilidad recurrente, es aun desconocida. Sabemos solamente 

(l) Arloing y L . Tripier {Arch. de physiol., t I I , p, 52 y 53), 
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que no suben hasta el centro nervioso. Muy probablemente, después 
de un trayecto muy variable, se separan de los ramos á los cuales se 
encuentran aplicados, para ir á perderse también en el espesor de la 
piel. No seria imposible, sin embargo, que las libras recurrentes se 
terminasen en totalidad ó en parte en los nervios de los cuales forman 
parte. 

Conocidos ya estos hechos anatómicos y fisiológicos apliquémoslos 
á la interpretación de los hechos clínicos. 

Béclard hace mención de un jardinero que se habia cortado el ner
vio cubital y en el cual la sensibilidad de la cara palmar de los dos 
últimos dedos no estaba completamente abolida.—Paget refiere dos 
ejemplos de división del mediano: en uno y otro, herida la sensibili
dad de la cara palmar de los tres primeros dedos, reapareció en el es
pacio de algunos dias. Estos hechos, demasiado incompletos, fueron 
poco notados, pues merecían serlo muy poco. 

Pero en el mes de junio de 1864, el profesor Laugier ha dado á co
nocer un hecho análogo que obtuvo una gran aceptación. Dividido el 
nervio mediano en uno de sus enfermos, este bábil cirujano reunió 
los dos extremos con un punto de sutura, procedimiento que habia 
sido inaugurado el año anterior en el hospital de las Clínicas por 
M. Nélaton. L a misma tarde de la operación, la sensibilidad habia re
aparecido en todos los puntos en los cuales este nervio Se distribuye. 
Tres años después, en octubre de 1867, un enfermo afectado también de 
una sección del nervio mediano por encima de la muñeca entró en el 
hospital de la Piedad, M. Richet le examina veinte y cuatro horas 
después del accidente y hace constar que la sensibilidad existe en todas 
las partes animadas por el tronco nervioso, á excepción de las dos últi
mas falanges del índice. 

Para explicar estos diversos hechos, se ha invocado primeramente 
la existencia de una anomalía , después se ha creído en una reunión 
inmediata. Pero las anomalías del sistema nervioso son súmamente 
raras. En mis numerosas disecciones no he tenido nunca ocasión de 
observar una sola anomalía de los nervios de la mano; y los autores 
no hacen mención de n ingún ejemplo. E n cuanto á la reunión inme
diata, todos los datos que poseemos sobre la manera de cicatrizar los 
nervios la rechazan formalmente; y por otra parte esta explicación 
quedará sin valor ante la observación publicada por M. Richet. 

L a verdadera interpretación de los hechos que preceden , es preciso 
buscarla en la sensibilidad recurrente de los tegumentos de la mano 
que habia sobrevivido á la pérdida momentánea de la sensibilidad di
recta. Dejemos , pues, de admirarnos de su vuelta rápida, puesto que 
no habia desaparecido. Solo M. Richet ha tenido el feliz pensamiento 
de explorar la superficie palmar de la mano antes de la reunión de la 
herida; y solo él también ha hecho constar la existencia de esta sensi
bilidad recurrente. E l resultado hubiera sido semejante para los otros 
observadores, si anticipadamente hubieran hecho la misma explo
ración. 

i III.—RAMAS ANTERIORES DE LOS NERVIOS DORSALES. 

E n número de doce, y destinadas á las paredes del tronco, las ramas 
anteriores de los nervios dorsales, mas conocidas bajo el nombre de 
nervios intercostales, son notables, sobre todo, por la sencillez y la uni
formidad de su distribución. Del mismo modo que vemos las paredes 
del tronco, aunque sujetas en su constitución á un mismo tipo, mo-
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dificarse sin embargo de arriba abajo; lo mismo los nervios intercos
tales, aunque mudos entre sí por lazos de la mas estrecha seSefanzl 
no presentan todos una perfecta conformidad. Se les puede cons d S 
caracteres comunes y caractéres diferenciales. oonsmerar 

i.0—Caractéres comunes á los nervios intercostales. 

c a l S T ^ UV-0C0 aPlastad^ de un volumen 
e t p a c i o i n f e y o í o ^ u o s abajo y adelante cuanto ocupan un 
n r l ^ 0 s cor.resPonden en su punto de partida al ligamento transverso-
S v ^ T f (1Ue 0CUpa 61 á n ^ 1 0 d e W c a c i o l d e los n e r v i o ^ 
^ d ^ s ^ ^ laS ramas P — e s ^ est0os 

d o ^ a ^ o t S r o r ^ S l e r " 0 1 1 t0ráCÍCa del ^ SÍmPático 

e s D a t i ^ i n t e r c o s ^ í a n P t f "alida dQ¡0S a^ujeros de conjunción en el 
aue s a l ^ corresponden á excepción del duodécimo, 
í ^ o U ! tncl5 emv.Q la uitima vertebra dorsal y la primera lumbar 
costea el borde inferior de la duodécima costilla P"mera mmmr, 
el músC^n1o^•Sí™^ei1,;e á igual ^ ^ s dos costillas, entre 
la ?ipn.n i • rtCOS]tal ^ ^ n o . Y una lámina fibrosa que los separa de 
m ú s S al mvel del angul0 de las^costillas^bajo el 
m S Í S r, ? pítá ' tal m^I>110' a p l o m á n d o s e al borde inferior de la 

* q 16 esta ptor ep^ma. caminan entonces entre los dos intercos-

necen subÍ t?nfpnAT.da%eStet ra^f t0 los nervios intercostales perma^ 
d i i p ^ i u í S f p í n 0?.la a r t f i a y alas veiias correspondientes; de don-
S e l n s ? v a X t p l ! o l a I1? ocuPai1 IlllIlca el caiial de las costillas 
d f inferior v P.tn a. estos nvasos.' siI10 (íue aPenas tocan el bor-

T a T r ^ eri el.tercio medio de su trayecto. 
r ¿ o r c S o ^ nerV10S d0rsales dan « y 

A ^ R a m o s muscu la res . -Son numerosos y en general delgados 
L a mayor parte se separan del borde inferior del t roSc^r inc iDa lTse 
dirigen oblicuamente abajo y adelante entre los dos i n t S 
b a s t a d esios filetes d e s c e n d e n ^ ^ 
rfor de ̂  considerable que costea el borde supo
ner ae la costilla subyacente, recorriendo un travecto mas ó menos 
larg0 Algunos filetes, desprendidos del borde superior del S o 
l l ^ s u p e w T a r f S u l ) e n p o f la de^laTo'stil 
en K c S S ^ o T e S f 61 PerÍ0StÍ0 de eSta' y en ^ 

m ? s c S r p S á ^ m 0 n S 6 Per forantes . -Mas voluminosos que los 
topeto v dV ^ notab es por la fijeza de su origen, de su 
t p í n p m p L í J f P n Hnf l b u C - 0 n i 811 numero puede v a r i a r ; pero constan-
" a ^ v a t & ? n y ? n S f 0 r " d i s » P - - ^ u a * 

E l ramo perforante lateral, muy voluminoso, ha sido considerado 
por algunos anatómicos como una rama de bifurcacio^ N a c f del 

É 
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tronco principal al nivel de la parte media de los espacios intercosta
les, atraviesa el músculo intercostal externo, después aparece en el án
gulo entrante de las digitaciones del serrato mayor superiormente, del 
oblicuo mayor inferiormente, y se divide entonces en dos filetes: uno 
que se dirige de atrás adelante y que se consume poco á poco en los 
tegumentos de la pared anterior del tronco; otro que se dirige de de
lante atrás para distribuirse en los tegumentos de la pared lateral. 

E l ramo perforante anterior, formado por la parte terminal de los 
nervios intercostales, es mucbo menos considerable que el precedente. 
Sus íiletes se dirigen en diferentes direcciones: los unos se dirigen 
casi transversalmente hácia adentro y se consumen en la piel de la 
parte media del tronco; los otros, externos y en general un poco me
nos delgados, se dirigen hácia afuera al encuentro del filete póstero-
anterior del ramo perforante lateral, para terminarse como este últi
mo en los tegumentos de la pared anterior del tórax y del abdomen. 

Guando todos los ramos perforantes del mismo lado han sido pues
tos al descubierto, se presentan bajo el aspecto de dos séries paralelas, 
separadas una de otra por la mitad anterior de los espacios intercos
tales. L a serie de los ramos perforantes laterales está bastante bien re
presentada por una línea que, partiendo de la pared interna del hueco 
de la axila, vendría á caer sobre la cresta ilíaca en la unión de su cuar
to anterior con sus tres cuartos posteriores. 

2.°—Caracteres diferenciales de los nervios intercostales. 

A . R a m a an ter ior del p r imer nervio dorsal.—Su volumen ex
cede bastante notablemente al de las otras ramas de la misma clase. 
Apenas sale del agujero de conjunción, se divide en dos ramas secun
darias muy desiguales. 

L a rama superior, cuatro ó cinco veces mas considerable, se dirige 
arriba y afuera, entre la arteria subclavia y el cuello de la primera 
costilla que cruza oblicuamente, y se reúne al último par cervical, 
para contribuir á la formación del plexo braquial. 

L a rama inferior, que representa el primer nervio intercostal, recor
re el primer espacio rodeando el borde externo de la primera costilla 
sin dar ramo alguno perforante lateral en su trayecto. Guando ha lle
gado á los lados del esternón, se distribuye por la piel. No es raro ver 
a esta rama esparcirse en los dos primeros músculos intercostales. 

B . R a m a an ter ior del segundo nerv io dorsa l —No ofrece nada 
de particular en su trayecto y terminación. Pero su ramo perforante 
lateral es notable: 1.° por su volúmen muy superior al de todos los 
otros ramos del mismo orden; 2.° por la dirección y distribución de 
sus dos filetes, que no se dirigen, el uno adelante y otro atrás, sino 
los dos afuera, hácia la pared externa del hueco de la axila, sobre 
la cual se anastomosan con el accesorio del braquial cutáneo interno. 
Estos filetes descienden en seguida por delante del tendón del gran 
dorsal, después se ramifican en la piel de las partes interna y poste
rior del brazo, sobre la cual se los puede seguir hasta la inmediación 
del codo. 

G. R a m a an ter ior del te rcer nerv io dorsa l . —Su ramo perfo
rante lateral, un poco menos considerable que el de la rama prece
dente , aparece también sobre la pared interna del hueco de la axila, 
y se divide entonces después de un corto trayecto. 



NERVIOS INTERCOSTALES. 4 l t 
1.° E n filete anterior, que cruza el borde inferior del pectoral mavor 

y que se dirige en seguida adelante y adentro para distribuirse va en 
la piel corresponaiente, ya en la de la glándula mamaria 

•V-T1 /*/eíe posterior, mucho mas voluminoso, que después de haber 
recibido un ramito anastomótico del accesorio del braquial cutáneo 
interno rodea el borde anterior del gran dorsal para i r á parar tam
bién a la piel de la parte posterior del brazo, por debaio y por fuera 
del ramo perforante del segundo nervio intercostal. 

D. R a m a s anteriores de los nervios dorsales cuar to y cruin-
to.-Guando han llegado á la extremidad de los espacios intercosta
les cuarto y quinto, dan ramos al músculo triangular del esternón. 
—ül hlete dorsal de su ramo perforante lateral se ramifica en los tegu
mentos de la parte posterior de la espalda.—El filete anterior de este 
mismo ramo se distribuye principalmente por la glándula mamaria. 

E . R a m a s anter iores de los nervios dorsales sexto y s é p t i -
mo.—Independientemente de los ramos destinados á los dos intercos
tales , dan muchos a la parte superior del recto abdominal v del obli
cuo mayor. J 

F . R a m a s anter iores de los nervios dorsales octavo, nove-
no y mndecimo—Caminan en el intervalo de las costillas falsas, en
tre ios músculos intercostales interno y externo, atraviesan las inser
ciones costales del diafragma sin dar división alguna á este músculo 
pasan perpendicularmente bajo los cartílagos costales correspondien
tes , y marchan en seguida entre el transverso y el oblicuo menor, 
dando ramos a estos dos músculos así como al oblicuo mayor. Guando 
han llegado sobre el borde externo del recto del abdomen, dan un pri
mer ramo perforante anterior, penetran en seguida en el espesor de 
este músculo al cual abandonan muchas divisiones, después se alejan 
de el al nivel de su borde interno para llegar á hacerse subcutáneos 
y iormar asi una segunda serie de ramos perforantes anteriores. 

ül ramo perforante lateral de estas tres ramas es subyacente al obli
cuo mayor que no tarda en atravesar dándole algunos filetes; se con
duce en seguida como todos los otros ramos de este orden. 

G. R a m a anter ior del d u o d é c i m o nervio dorsal.—Golocada 
unas veces en la clase de los nervios dorsales y otras en la de los ner
vios lumbares, esta rama, un poco mas voluminosa que las preceden
tes , sale del raquis entre la duodécima vértebra dorsal y la primera 
lumbar, comunica en seguida con el primer par lumbar por un filete 
vertical, pasa por delante del cuadrado de los lomos, costea el borde 
míenor de la últ ima costilla, se introduce entre el transverso y el 
oblicuo menor, después entre este y el oblicuo mayor, v se termina 
como las ramas anteriores anteriormente descritas. — Difiere sobre 
todo por su ramo perforante lateral de estas últimas : este, muy consi
derable generalmente, se dirige verticalmente hácia abajo entre la 
piel y el oblicuo mayor, corta en ángulo recto la cresta ilíaca y se di
vide por debajo de esta cresta en un gran número de ramificaciones 
que se pierden en la piel de la región glútea. Este ramo nace algunas 
veces de la rama anterior del primer par lumbar. E n este caso el ramo 
perforante del duodécimo par dorsal difiere apenas de los que están 
mas altos; mucho mas corto y mas delgado, se ramifica en los tegu
mentos comprendidos entre la úl t ima costilla y la cresta ilíaca. 

E n resumen, los nervios intercostales dan ramos profundos ó mus
culares y ramos superficiales ó cutáneos. 
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Los ramos musculares están destinados á los intercostales internos 
y externos, al triangular del esternón, á los oblicuos mayor y menor, 
al transverso y al recto del abdomen, es decir, á los músculos une 
mueven las costillas y el tórax. H 

Los ramos cutáneos se distribuyen no solamente por los tegumentos 
ae las paredes anterior y laterales del tronco, sino también por la piel 
ele la parte posterior del bombro, á la que reviste el hueco de la axila 
y la cara posterior del brazo, á la glándula mamaria y, en fin, á la re
gión glútea, lodos estos ramos están dispuestos en dos séries parale
las: la sene de los ramos perforantes anteriores está situada á 2 ó 3 cen
tímetros de la linea media; la serie de los ramos perforantes laterales 
corresponde bacía arriba á las digitaciones del [serrato mayor y hácia 
abajo a las del oblicuo mayor. 

§ IV.—RAMAS ANTERIORES DE LOS NERVIOS LUMBARES. 

P r e p a r a c i ó n . — \ . 0 Incindir crucialmente l a pared anterior del abdomen tomando 
a 1?^ ? 0 por punt0 de entrecruzamiento de las dos incisiones. 
¿. Colocar sobre ia parte media del recto dos ligaduras separadas una de otra por 

un mtervalo de 2 a 3 c e n ü m e t r o s , cortar transversalmenle el intestino entre estas 
l i g a d u r a s ; aplicar en seguida otras dos sobre la parte inferior de l e s ó f a g o , dividir 
igualmente este entre ellas, y levantar en seguida toda la p o r c i ó n abdominal del tubo 
digestivo separando el peritoneo que lapiza las regiones lumbar é i l íaca 
I n n . M r H ^ el.l1,?rde .i,'ter1no de la mitad superior del psoas mayor la p o r c i ó n 
S í K • P n smiPatlC0- o s l a r l e , as í como los ramos que parten y que se intro-
í ^ c n i 0 !0S VCOt a p o n e u r ó t i c o s del m ú s c u l o para ir á parar á las ramas anteriores 
ue los nervios lumbares . 
. J * J t l m * ¥ en s f ^ ' ^ f Psoas mayor de las v é r t e b r a s lumbares , incindiendo cada 
^ L n i , ^ a-rC0Sf 31 myQ},á& i n s e r c i ó n con los discos intervertebrales, y echar el 
m ú s c u l o hacia afuera; ais lar las ramas anteriores de los nervios lumbares á su salida 
(le los agujeros de c o n j u n c i ó n ; acabar la p r e p a r a c i ó n de los ramos que reciben del 
g KnoScmpa- C,0, y aislar sus divisiones en el espesor del psoas. 
J>- l ^ l v laf divisiones abdominales de estas r a m a s , de la superficie externa del 
psoas hasta su t e r m i n a c i ó n , procediendo de las superiores á las inferiores. Con este 
« S ' o üan ar F u r a m e n t e el tejido c é l u l o adiposo que rodea las dos divisiones 
s i tuada , por encima de la cresta i l í a c a , d e s p u é s separar unas de otras las tres ca-
P I musculares del abdomen, conservando los ramos que las atraviesan 
v Z ' J ^ ñ l ^ v * sus divisiones femorales, inc indir los tegumentos, por una parte 
nartP Jn I r i n 6 / iegUÍÍ de ,a, ínsl<í y Paralelameme á este pliegue, y por otra sobre la 
parte anter.or del muslo , en la umon de su tercio externo con sus dos tercios Í n t e r 
i n 16 ¿^V? SU1 19ng11tud1 S ? ^ c o n l r a r á bajo el colgajo externo la rama í n g u i n o -
cutanea externa, bajo el colgajo interno el ramo crura l d é l a rama g é n i t o - c r u r a l v t o 
das las divisiones te .umentarias del nervio crura l . Dividiendo en seguida la aponeu-
rosis lemoral en a parle media anterior del muslo, y separando unos de otros los di-
( ^ 1 2 3 ) 08 06 eSta re§ÍOn' fáCÍ1 descubrir y aislar ios ramos que reciben. 

Las ramas anteriores de los nervios lumbares, en número de cinco 
se üistinguen con los nombres de primera, segunda, etc., procediendo 
ae arnPa abajo.—La primera sale del conducto raquídeo, entre la pri
mera y la segunda vertebra lumbar; la quinta entre la última vértebra 
lumbar y la primera sacra. (Fig. 123). 

E l volúmen de estas cinco ramas aumenta progresivamente de la 
mas elevada a la mas inferior. Tienen por caracteres comunes-

9 ° ^iri?1.rse muy oblicuamente abajo y afuera. 
Hecibir cada una del gánglio correspondiente del gran simpá

tico dos o tres filetes que caminan borizontalmente bajo los arcos fi
brosos del psoas mayor. 
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anVoPrn^if l^f i611 Seg}?díi d?s ó muchas ramas secundarias que caminan en el espesor de este músculo. 
4 . ° Comunicarse entre sí por otros tantos ramos eme descienden casi 

verticalmente de la rama superior á la rama subyacente T Í u e A l 
unen con estas ultimas en un punto tanto mas lejano de su oríeen 
cuanto mas declive es la situación que ocupan. ungen, 

A . L a r a m a anter ior del p r imer p a r lumbar recibe á su salida 
del agujero de conjunción un ramo del duodécimo par dorsal, da uno 
que va a parar verticalmente al segundo par lumbar, después se di
vide en dos ramas destinadas: por una parte á la pared anterior del 
abdomen, y por otra a los tegumentos que cóbren los órganos eeni-
tales externos.—Estas ramas, abdómino-genitales, se distinguen en su
perior e inferior. ^ ^ vu. 

B . L a r a m a anter ior del segundo p a r lumbar da primera
mente dos ramas importantes: una, externa y mas voluminosa, que 
va a distribuirse por los tegumentos de la región externa y posterior 
del muslo: esta es i a rama inguino-cutánea externa; otra, anterior oue 
ya a parar a los tegumentos de la región genital y á la piel de la parte 
anterior del muslo: esta es la Tama inguino-cutánea interna ó qenito-
cmra l . -De un volumen muy considerable, aun después déla emisión 
de estas ramas, se dirige abajo, da un ramo que constituye una délas 
raices del nervio obturador, abandona muchos filetes al psoas, v se 
une muy oblicuamente á la rama anterior del tercer par lumbar ¿ara 
concurrir a la formación del nervio crural. 

G. L a r a m a anter ior del t e rcer p a r lumbar , oblicua abajo y 
aíuera da a su salida del agujero de conjunción un ramo que contri
buye a formar el nervio obturador. Se reúne en seguida á la rama an
terior del cuarto par lumbar para contribuir á la formación del nervio 
crural. Algunas veces esta rama se reúne con la superior antes de la sa
lida de la raíz del nervio obturador; en este caso, el tronco que resulta 
dê  su fusión se divide casi en seguida para ir á parar por su rama 
principal en el crural, y por su rama mas delgada en el obturador. 

D. L a r a m a anter ior del cuar to p a r lumbar se divide en tros 
ramas secundarias : una externa, que se reúne al tronco de los pares 
segundo y tercero para constituir el nervio crural; otra intermedia, 
que se j unta a las raices que llegan de estos mismos pares para com
pletar el nervio obturador; y otra interna, que se une á la rama ante
rior del quinto par. 

B . L a r a m a anter ior del quinto p a r lumbar , unida á la crue le 
envía el cuarto constituye un grueso tronco que desciende á la exca
vación de la pelvis para i r á parar en el plexo sacro; de ahí el nombre 
de tumbo-sacro, bajo el cual este tronco ha sido descrito por Bichat. 

P L E X O L U M B A R . 

E l ptoo lumbar, plexo lumbo-abdominal de Bichat, plexo crural de 
Meckel, es la reunión de ramas y de ramos que resulta del entrecru-
zamiento de las ramas anteriores de los nervios lumbares. Constituido 
en su extremidad superior por uno ó dos ramos verticalmente dirigi
dos, y mas abajo por ramas más y más voluminosas y más oblí-
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cuas, este plexo reviste el aspecto de una pirámide de base triangular, 
en relación por su cara posterior con las apófisis transversas de las 
vertebras lumbares y los músculos intertransversos correspondientes, 
por su cara interna con el cuerpo de las mismas vértebras, v por su 
cara externa con el psoas mayor, en el espesor del cual se encuentra 
en parte alojado. (Fig. 123). 

De esta pirámide nerviosa se ven partir dos órdenes de ramas: ramas 
colaterales y ramas terminales. 

F i g . 123. 

E l plexo lumbar ( s e g ú n Hirschfeld) . 

1 . P o r c i ó n lumbar y sacra del gran s i m p á t i c o . — 2 , 2 ' . D u o d é c i m o par dorsal .—3 P r i 
mer par lumbar . - 4 4' Rama a b d ó r n i n o - g e n i t a l s u p e r i o r . - 5 , 5 ' . R a m a abdomino-cenital 
i n t e r i o r — 6 Segundo par l u m b a r . - ? . Origen de la rama í n g u i n o - c u t á n e a interna ó 
^ üUr^ . _ J E s t a misma rama apareciendo y descendiendo por delante del 
p s o a s , — « . Origen de la rama í n g u i n o - c u t á n e a e x t e r n a . - 8 ' E s t a misma rama saliendo 
del espesor dei psoas, y d i v i d i é n d o s e al nivel del p ü e g u e de la i n g l e . - 9 . T e r c e r par 

T r a , r arl5 par luml)ar - i l - Quinto par lumbar .—12. Tronco lumbo-sacro-
— i o . Kamo g l ú t e o de la rama a b d ó m i n o - g e n i t a l superior .—14. Ramo abdominal de 
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Las ramas colaterales son en número de cuatro; dos serpean en su 
punto de partida por debajo del peritoneo: la rama abdómino-genüal 
superior y la rama abdómino-genüal inferior] y dos que, primeramente 
subaponeuróticas, llegan á hacerse en seguida subcutáneas, la rama in-
guino-cutdnea externa y la rama inguino-cutánea interna. 

Las ramas terminales son en número de tres: el nervio crural, el ner
vio obturador y el nervio lumbo-sacro. 

\.0 RAMAS COLATERALES DEL PLEXO LUMBAR. 

A. R a m a a b d ó m i n o - g e n i t a l superior [músculo-cutánea superior 
de Bichat, ilio-escrotal de Ghaussier).-—Destinada á la pared anterior 
del abdomen y á los tegumentos de los órganos genitales, esta rama 
parte del primer par lumbar, del cual puede ser considerada como la 
continuación, atraviesa casi en seguida la extremidad superior del 
psoas para llegar á hacerse subperitoneal, y cruza oblicuamente la cara 
anterior del cuadrado de los lomos, al cual da ordinariamente un ra
mo. Guando ha llegado al borde externo de este músculo, un poco por 
encima del hueso ilíaco, se coloca entre el transverso y el oblicuo me
nor, marcha entonces paralelamente á la cresta ilíaca, después se di
vide por delante de esta cresta en dos ramos: un ramo abdominal, y 
un ramo genital. 

E l ramo abdominal, situado primeramente entre el transverso y el 
oblicuo menor, después entre este y el oblículo mayor, marcha de 
fuera adentro paralelamente á la rama anterior del último par dorsal, 
con la cual se anastomosa; da en su camino muchas divisiones á los 
tres músculos del abdomen, y se divide sobre el borde externo del mús
culo recto en dos ramos secundarios: uno cutáneo ó perforante, que se 
dirige de atrás adelante á la manera de los ramos perforantes anterio
res de los nervios intercostales, para distribuirse como estos últimos 
en los tegumentos correspondientes; oivo músculo-cutáneo, que penetra 
transversalmente en el músculo recto, le da muchos filetes y se separa 
por delante de su borde interno para distribuirse en la piel de la parte 
media del abdomen. 

E l ramo genital, menos considerable que el precedente, atraviesa el 
oblicuo menor, se dirige en seguida abajo y adelante en una dirección 
paralela al arco crural, del cual le separa un intervalo de 2 centíme
tros; se anastomosa en su trayecto con la rama abdómino-genital infe
rior, se coloca en seguida por encima del cordón de los vasos esper-
máticos ó del ligamento redondo ; sale del conducto inguinal por su 
orificio inferior, y se divide también en dos filetes uno transversal y 
otro descendente ó vertical. E l filete transversal se ramifica en los te
gumentos de la región pubiana. E l filete vertical se divide en muchas 
ramificaciones delgadas que se pierden en las partes ántero-laterales 
del escroto en el hombre, en los grandes labios en la mujer. 

esta r a m a — 1 5 . S u ramo genital.—16. Rama i n g u i n o - c u t á n e a externa i n t r o d u c i é n d o s e 
bajo e! ligamento de Fallopio entre las dos espinas i l í a c a s anteriores—17,17,17. D i v i 
siones de esta rama.—17' . L a misma rama puesta al descubierto para dejar ver su 
aplanamiento, su modo de d i v i s i ó n y el punto de partida de su ramo g l ú t e o y de sus 
ramos descendentes—18,18' . Ramo genital de la r a m a i n g u i n o - c u t á n e a in terna .— 
19,19. Ramo femoral de esta rama, atravesando la aponeurosis crural en la inmedia
c i ó n de la embocadura de la gran vena safena —19 . E s t e mismo ramo puesto al des
cubierto al nivel del pliegue de la ingle para dejar ver sus relaciones con la arteria 
femoral y l a vena safena.—20,20'. Nervio c r u r a l . - g l ^ l ' . Nervio obturador . 



NEUROLOGIA. 
L a rama a M ó m m o - g e m t a l superior da con bastante frecuencia pn 

e l momento en que l lega á la cresta i l í aca , una divSon ^ 
que, d e s p u é s de haber atravesado el oblicuo mayor c ? ^ 

d f d » a ^ 
cedente, nace t a m b i é n del p r imer plr l u m b a r P r i m J r a ^ t p L . S 
á la r ama a b d ó m i n o - g e n i t a l superior y cSo?ad ; c o X eTta en e] So 
celulo-adiposo subperitoneal, desciende o b l i c ú a m e ^ DO? delan ?dP? 
cuadrado de los lomos, penetra entre el transverso y el oblicuo mP 
ñor a l n ive l de l a espina i l iaca anterior superior comunica enío^os 
K n ^ RAMH0 g f - ^ l d r i k C r m T p ? e c e S e 
transverso sa pdPl í n í ^ ^ 6 - 1 0 r ^ 1los m ú s c u l o s ob l i cúo menor i 
u n ^ h e n d i d u r a de ^ i ngu ina l por su orificio c u t á n e o ó poí 
t m l s e ra^^^^ ?Ú̂ñ l s? termina Por muchos filetes 
T e r e S ^ Y en parte 

u n g l ^ m ^ S 

domen. A lgunas veces en lugar de unirse por u n s ^ u l e ramito 

destinada á los tegumentos del mus lo , se e x t S ^ 
l u m b a r a la a r t i c u l a c i ó n de la rodi l la . T o m a a W m a s veces o r S í n nní 
u n a sola raíz que nace del segundo par i Z i b a f ^ 

¡ I t U a riíi J: ? tercero, o bien de la r ama a n a s t o m ó t i c a une se ex-
lende del primero al segundo. Cualesquiera que sean ñ o r lo d e m á s las 

I t a r a & 
el m ú s c u l o ? ^ f n n L 61 P-0as m,ayor' camina 611 seguida ^ t r e 
i S e X dP S o l n K U r 0 S 1 S Te.lQ recuj3re, se introduce bajo el 
ngamento de .balopio, donde se aplasta y se ensancha notahlpmpTUP 
d i v i ™ las ^ i l í a c t \ n n t f r i o ^ e f s e ¿ 
mmo fmoraf. g 0S pr incipales : un ramo glúteo y un 

J ^ / S f 9lúteo' siemPre menos considerable, se dir iee afuera des-
des'cribe así un Za?r^ i r^endÍC.Ulfmente el tensor ¿ g la fascfa l a l ; aesenue asi un arco de concavidad superior v se esoarrp pn nn o-mn 

l & l o s S ? f ^ f e f S r 0 descend- t e s Por l a p iefde 
M ramo femoral, colocado en su origen en u n renlieenP dp la ana 

neurosis c r u r a l , sale á 3 , 4 0 5 c e n t í m e t r o s por debaft l e f 7?lieÍupPdp 
la ingle. Guando se hace s u b c u t á n e o , se divide en dos 4mos m n v TÍP 
quenos: uno externo, que se distr ibuye por la piel deTa S d Zllrínv 
^ e ^ r ^ J ^ T ^ del -u^1o1l.o^1Ste1rnod q S s-
buyen en losTemi m L ^ f l 1 1 TOáHH ^ .cllTas ramificaciones se distr i-
j juypi i en ios tegumentos de la mitad o de los dos tercios infpT'inrPs 
L I S 8 ™ 8 r ^ ^ u e s . Independientemente de estos dos ? I m o f se ve al

gunas veces un tercero mas ó menos delgado, que costearparte me. 
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dia y anterior del muslo, y que después de haberse anastomosado con 
una'division del nervio crural, se pierde en la piel correspondiente. 

D. R a m a í n g u i n o - c u t á n e a in t e rna {rama génito-crural de B i -
chat, ramo supra-pubiano de Ghaussier, nervio pudendo externo de Me-
kel).—La mas inferior de las ramas colaterales del plexo lumbar, y la 
mas anterior también, esta rama nace del segundo par lumbar y algu
nas veces en parte de este par y en parte del primero. Se dirige abajo 
y adelante, atraviesa el espesor del psoas, aparece sobre la cara ante
rior de este músculo, en la inmediación de sus inserciones vertebra
les, desciende verticalmente, costea las arterias ilíaca primitiva é ilíaca 
externa, después se divide, ya por encima del ligamento de Falopio, 
ya en un punto mucho mas'próximo de su origen, en dos ramos: un 
ramo externo ó femoral, y un ramo interno ó genital. 

E l ramo femoral, en general mas voluminoso que el genital, se in
troduce en el anillo crural, del cual ocupa el ángulo externo, desciende 
por la vaina de los vasos femorales por delante del tronco arterial y 
sale después de un trayecto de 2 ó 3 centímetros por uno de los aguje
ros de la fascia cribiforme. Haciéndose subcutáneo, se divide en mu
chos ñletes que se subdividen para perderse en la piel de la mitad su
perior y anterior del muslo, uno de estos ñletes se anastomosa con 
una división del nervio crural. Se ve algunas veces el ramo femoral, 
notablemente mas considerable que de costumbre, dar una división 
glútea que se dirige transversalmente de dentro afuera; en este caso la 
división glútea de la rama fémoro-cutánea no existe ó se encuentra 
rudimentaria. 

E l ramo genital se introduce en el orificio superior del conducto in
guinal cruzando perpendicularmente la arteria epigástrica. Da, al ni
vel de este orificio, dos ó tres filetes en general bastante delgados, que 
penetran de abajo arriba en los músculos oblicuo menor y transverso, 
y que abandona muchas ramificaciones finas al cremaster. Este ramo 
recorre en seguida el conducto inguinal, situado entre su pared infe
rior y el cordón de los vasos espermáticos ó el ligamento redondo, 
franquea su orificio cutáneo y se termina, ya en la parte posterior y 
superior del escroto en el hombre y del gran labio en la mujer, ya en 
la piel de la parte superior é interna del muslo. 

Es bastante frecuente ver partir de esta rama ínguino-cutánea, en 
el momento que aparece sobre el psoas mayor, un filete largo y del
gado que acompaña á la arteria ilíaca externa, á la cual está destinado, 
y sobre la cual puede seguírsele hasta el anillo crural. 

S.0 RAMAS TERMINALES DEL PLEXO LUMBAR. 

I.—Nervio crural 

E l nervio crural, destinado á los músculos de la región anterior del 
muslo y á los tegumentos de las partes ántero-internas del miembro 
pelviano, es la mas voluminosa de las ramas del plexo lumbar, del 
cual puede ser considerada como su prolongación. Nace de los pares 
lumbares segundo, tercero y cuarto, que se sobreponen en ángulo 
agudo para constituirle; atraviesa el psoas, del cual costea el borde 
externo, colocada entre el músculo ilíaco y la fascia ilíaca; se intro
duce bajo el arco crural, y se divide entonces en muchas ramas ter
minales. (Figs. 123 y 125), 
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los cuales no está separado, bajo el ligamento de Falopio, mas que 
por algunas fibras musculares y por un tabique fibroso dependiente 
de la íascia ilíaca. 

Distribución. — Las ramas colaterales de este nervio van á parar á los 
músculos psoas é ilíaco. L a rama delpsoas, en general delgada, se 
dirige verticalmente hácia abajo en el espesor de la parte posterior de 
este músculo y puede seguírsele hasta la inmediación del anillo cru
ral . Las ramas que penetran en el músculo ilíaco, en número de dos 
ó tres, son tanto mas largas cuanto mas inferiores son. Presentan a l 
gunas veces una disposición plexiforme. 

Las ramas terminales del nervio crural, muy numerosas bajo el pri
mer aspecto, son, en realidad, en número de cuatro: 

Dos anteriores ó superficiales, una externa muy considerable, rama 
músculo-cutánea mayor, y otra interna, notable al contrario por su te
nuidad, rama músculo-cutánea menor. 

Dos posteriores ó profundas, que su terminación permite distin
guirlas también • en externa, ó nervio del triceps femoral; é interna ó 
cutánea, ó nervio safeno interno. 

I.0 R a m a músculo-cutánea mayor, nervio músculo-cutáneo 
externo.—Esta rama, voluminosa y superficial, se dirige oblicua
mente abajo y afuera entre el tendón del psoas ilíaco y el sartorio, 
bajo el cual se divide en ramos musculares y ramos cutáneos. 

Los ramos musculares, muy pequeños, se distribuyen exclusiva
mente en el sartorio. E l mas alto describe un arco de concavidad su
perior para ir á parar á la extremidad ilíaca del músculo. Los otros, 
descendentes, le penetran por su cara profunda ó por su borde inter
no: uno de estos marcha en su dirección y desciende en medio de sus 
fibras hasta su parte media. 

Los ramos cutáneos, en número de tres, pueden distinguirse : en ex
terno, medio é interno. 

E l ramo cutáneo externo ó perforante superior, primeramente aplicado 
á la cara interna del sartorio, le atraviesa en la unión de su cuarto su
perior con sus tres cuartos inferiores, camina entonces en un replie
gue de la aponeurosis femoral, se hace enseguida subcutáneo y se 
divide en filetes descendentes que se distribuyen en la piel de la parte 
anterior del muslo. Algunos de estos filetes se prolongan hasta la 
rótula. 

E l ramo cutáneo medio ó perforante inferior corresponde sucesiva
mente á la vaina del sartorio, á la cara posterior de este músculo que 
atraviesa cerca de su borde interno un poco por debaj o de la parte 

yos tres ramos c u t á n e o s han sido divididos en su origen para dejar ver los ramos del 
triceps femoral y el nervio safeno interno mas profundamente situado.—5 y 6. F i l e t e s 
muscu lares de la rama m ú s c u l o - c u t á n e a m e n o r . — 7 . Origen de los ramos c u t á n e o s 
que se ven en la figura precedente atravesar la aponeurosis femoral al nivel de la 
embocadura de la safena.—8. F i le te profundo ó a n a s t o m ó t i c o de la rama c u t á n e a i n 
terna del c r u r a l . — 9 . Ramo del recto anterior. — 1 0 . Ramos del vasto e x t e r n o — 1 1 , H -
R a m o s del vasto interno.—1?,12. Nervio safeno interno. — 1 3 . R a m a rotular de este 
nervio.—14. Su rama vert ica l ó tibial — 1 5 . Nervio obturador. —16 . Rama que este 
nervio da al adductor mediano —17. Ramo que da al adductor menor.—18. Ramo que 
da al recto interno; se ve una d iv i s ión de este ramo prolongarse hác ia abajo y venir á 
anastomosarse con el safeno interno y el fi ele profundo del ramo c u t á n e o interno del 
crura l . — 1 9 . Ramo del adductor mayor.—20. Tronco lumbo-sacro. — 21, R e u n i ó n de 
este tronco con el primer nervio sacro .—22,22 . P o r c i ó n lumbar y sacra del gr^u 
s i m p á t i c o . — 2 3 . Rama i n g u i n o - c u t á n e a externa del plexo lumbar. 
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tercer adductor, donde penetra en el vasto interno. Independiente
mente de los numerosos ramos destinados á este músculo da: 
^ n V ^ A ^T!1110^?08 flletes. óseos que penetran en su conducto nutricio y muchos filetes penosticos. 

2.° A la rodilla uno ó dos filetes articulares que pueden seguirse so-
nre su lado interno hasta la inmediación de la rótula. 

4.° Nerv io safeno interno.—Este nervio, que se extiende del plie
gue de la ingle a la cara interna del tarso , nace algunas veces por un 
tronco común con la rama del vasto interno. Se dirige primeramente 
aPajo y adentro hacia la vaina de los vasos femorales, en la cual pene
tra en la unión del tercio superior con los dos tercios inferiores del 
muslo. Aplicado entonces sobre el lado anterior y externo de la arte
ria crural, desciende casi verticalmente hasta el anillo del tercer ad
ductor, atraviesa la pared anterior de este anillo por un orificio parti
cular; marcha por delante del tendón de la porción larga del mismo 
músculo, cruza este tendón un poco por encima de su inserción para 
colocarse entre el sartorio y el recto interno, después se divide en dos 
ramas terminales: una rama anterior transversal ó rotular, v una rama 
vertical o tibial. 

Antes de llegar al cóndilo interno, el safeno interno recibe del ner
vio obturador un fílete anastomótico que ya se une á él hacia su parte 
superior, y ya á su entrada en el anillo del tercer adductor.—En el 
mismo trayecto da ordinariamente dos filetes cutáneos que se separan 
uno hacia la parte media del muslo, y otro por dentro de la rodilla, y 
que, después de haber atravesado la aponeurosis femoral entre el sar
torio y el recto interno, se distribuyen: el primero por la piel de la 
parte interna y posterior del muslo, el segundo por los tegumentos de 
la parte interna de la excavación poplítea. 

L a rama transversal ó rotular del safeno interno aparece bajo el bor
de externo del sartorio , que atraviesa muy frecuentemente; camina 
de atrás adelante y de arriba abajo, describiendo un arco paralelo y 
superior al que forma el tendón de este músculo, y dividiéndose en 
un gran número de ramos divergentes. Entre estos ramos, los unos, 
ascendentes, rodean el vértice de la rótula para distribuirse por la piel 
de la parte anterior é inferior de la rodilla; otros descendentes se ter
minan en la piel de la parte superior de la pierna; otros transversal-
mente dirigidos, se consumen en el segmento cutáneo intermedio á 
los ramos precedentes. 

L a rama vertical ó tibial, mas voluminosa que la precedente, atra
viesa la aponeurosis entre el sartorio y el recto interno, pasa por de
lante del tendón de este último músculo cruzándole oblicuamente y 
se une entonces á la vena safena interna para dirigirse verticalmente 
hacia abajo. Guando ha llegado delante del maléolo interno, se divide 
en muchos ramos que se pierden en la piel de la cara interna del pié, 
abandonando algunos filetes á las articulaciones del tarso.—Las divi
siones que da esta rama en el trayecto que recorre desde la rodilla al 
maleólo, dirigidas las unas abajo y atrás, las otras abajo y adelante, 
se terminan en la piel de la mitad interna de la pierna.—Algunas ve
ces la rama tibial del safeno interno se divide hácia la parte superior 
ó media de la tibia en dos ramas secundarias casi iguales, que se co
locan á los lados anterior y posterior de la vena safena interna. 

E l nervio safeno interno está primeramente situado en un plano an
terior á la vena correspondiente; pero sobre la mitad ó los dos tercios 
inferiores de la pierna, estas relaciones no ofrecen ninguna fijeza, el 
nervio safeno conserva relativamente con la tibia una situación deter-
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minada, y la vena safena presenta, al contrario, en la situación la di-
~ a c 1 ^ S £ 0 f l „ y i t e ¿ . í n 8 U l 0 sus ramas afe íe^tS, 

ti-—Nervio obturador. 

E l nervio obturador es la menos voluminosa de las ramas terminales 
del plexo lumbar. Nace de los pares lumbares segundo tercero v 
cuarto, por otras tantas raices colocadas por delante y por dentro de 
las del crural. M tronco formado por la reunión de estas raices des
ciende yerticalmente por el espesor del psoas, entre el nervio crural 
^ue deja a su lado externo, y el tronco lumbo-sacro, situado á su lado 
interno; cruza en seguida oblicuamente la articulación sacro-ilíaca, 
pasando bajo el ángulo de bifurcación de los vasos ilíacos primitivos 
y se coloca entonces por debajo de la arteria obturatriz con la cual 
tranquea el anillo subpubiano. A l salir de este anillo el nervio obtura
dor se divide en cinco ramas destinadas al obturador externo, al recto 
interno y a los tres adductores. (Fig. 125). 

a. L a rama del obturador externo es generalmente doble : una pene
tra en este músculo por su borde superior, y la otra, mas considera
ble, por su cara anterior. 

b. L a rama del recto interno, situada en su origen entre el pectí-
neo y el adductor menor, después entre el medio y el adductor mavor 
se dirige abajo y adentro; luego que llega á su destino, se divide en 
muchos íiletes de los cuales uno sube hacia la inserción pubiana del 
músculo recto interno, mientras que los otros se dirigen verticalmente 
abaj o. 

c. L a rama del adductor mediano tiene las mismas relaciones eme la 
precedente. Después de haber dado á este músculo muchos ramos eme 
le penetran por su borde superior, da un filete largo y delgado uue se 
aplica a su cara profunda, la atraviesa un poco por encima del anillo 
del tercer adductor, y se anastomosa, ya con el nervio safeno interno 
ya con una división del nervio músculo-cutáneo mayor. Algunas veces 
también da un ramo que pasa por el ángulo de separación de las arte
rias femorales superficial y profunda para venir á unirse al nervio sa-
íeno interno un poco por debajo de su origen. 

d. L a rama del adductor menor cruza el borde superior del músculo 
después camina por su cara anterior y penetra entonces en su es
pesor. 

e. L a rama del adductor mayor, mas voluminosa y mas profunda, 
camina entre el pequeño y grande adductor; se distribuye exclusiva
mente por este último múscu lo , que recibe además un ramo del 
nervio ciático. 

III.—Nervio lumbo-sacro. 

E l nervio lumbo-sacro, formado por la rama anterior del quinto par 
lumbar y por una división importante de la rama anterior del cuarto 
desciende verticalmente entre el nervio obturador que le es paralelo y 
el cuerpo de la quinta vértebra lumbar, se desvia en seguida para in
clinarse atrás y afuera, y después va á parar al plexo sacro, á cuya 
descripción corresponde la del nervio. 
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| V.—RAMAS ANTERIORES DE LOS NERVIOS SACROS. 

Las ramas anteriores de los nervios sacros son en número de seis. 
Las cuatro primeras salen por los agujeros sacros anteriores, la quinta 
por la parte superior de la escotadura que separa el vértice del sacro 
de la base del coxis, la sexta por la parte inferior de esta escotadura. 
—Su volumen disminuye de arriba abajo en una proporción rápida, 
la mas alta figurando en el número de las mas considerables entre 
las ramas anteriores de los nervios espinales y la mas declive repre
sentando por el contrario una de las mas delgadas.—Cada una de ellas 
comunica por uno ó dos ramos con los ganglios sacros del simpático 
mayor. (Fig. 123). 

L a rama anterior del primer par sacro, oblicua abajo y afuera, se 
confunde por encima de la digitación superior del músculo piramidal 
con el tronco lumbo-sacro, constituido, como hemos visto, por el 
quinto par lumbar y una porción del cuarto. 

L a rama anterior del segundo par sacro, situada por delante del ma
nojo superior del piramidal, se dirige también abajo y afuera, pero en 
una dirección un poco menos oblicua y se une en seguida por sus 
bordes á los dos pares correspondientes. 

L a rama anterior del tercer par sacro, paralela al borde inferior del 
piramidal, se dirige casi horizontalmente de dentro afuera, y va á pa
rar al plexo sacro inmediatamente por encima del ligamento sacro-
ciático menor. Su volúmen es próximamente la mitad de el de la rama 
segunda. 

L a rama anterior del cuarto par sacro, cuyas dimensiones compara
das con las del precedente, tienen la mitad de volúmen, se descom 
pone á su salida del. sacro en tres manojos: uno externo, de dirección 
ligeramente ascendente, que va á parar al plexo sacro; otro anterior, 
que va á parar al plexo hipogástrico, y otro posterior mas pequeño, que 
atraviesa el músculo ísquio-coxíjeo, abandonándole muchos filetes 
para ir á terminarse en la piel de la región coxíjea. 

L a rama anterior del quinto par sacro desciende á las proporciones do 
un simple ramo. Completamente ajena á la composición del plexo sa
cro, se divide en dos filetes : uno oblicuamente ascendente, y otro fi
lete descendente. E l primero se une á un ramo del cuarto par, des
pués se pierde casi en seguida en el plexo hipogástrico. E l segundo 
descendente, se une al sexto par. 

E l sexto par sacro, mas delgado aun que el quinto, recibe la anasto
mosis que le envía este, y se divide en dos filetes : uno interno, que cos
tea los bordes del coxis, atraviesa el ísquio-coxijeo, después el liga
mento sacro-ciático mayor para i r á ramificarse en la piel ; y un filete 
externo, que, después de haber atravesado también el ísquio-coxíjeo 
y el ligamento sacro-ciático mayor, se termina en la parte correspon
diente del glúteo mayor. 

P L E X O S A C R O . 

E l plexo sacro resulta de la unión del tronco lumbo-sacro con las ra
mas anteriores de los tres primeros pares sacros y con una parte de la 
del cuarto. 

Este plexo está situado en la excavación de la pélvis, por delante y 
por debajo de lá sínfisis sacro-ilíaca. Presenta la forma de un trián
gulo cuya base, vuelta hácia adentro, corresponde á toda la longitud 
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delsacro, y cuyo vértice, dirigido hácia afuera, se apoya sobre la es
pina isqmatica.—Su cara posterior descansa sobre el músculo üirami-
dal que le separa de los canales laterales del sacro.—Su cara anterior 
esta cubierta por la aponeurosis pelviana superior. Gorresoonde ñor 
dentro al recto, por fuera á los vasos hipogástricos: y en un ulano mas 
lejano al fondo inferior de la vejiga en el hombre, al cuello del útero 
y a la extremidad posterior de la vagina en la mujer 

Por su modo de constitución, el plexo sacro difiere un poco de los 
plexos cervical, braquial y lumbar. Las ramas que forman estos úl
timos se dividen primeramente y se reconstituven en seguida baio 
nuevas combinaciones. Aquí no hav división previa ni recomposicio
nes consecutivas, smo una especie de fusión de muchas ramas con
vergentes en un solo tronco grueso, aplastado, que se extiende desde 
la excavación pelviana hasta la corva, y que representa la única rama 
terminal del plexo sacro. Esta rama terminal ha recibido el nombre 
de nervio ciático. 

Las ramas colaterales del plexo sacro se dividen en anteriores y pos-

A.—Ramas colaterales anteriores del plexo sacro. 

De la parte anterior del plexo sacro nacen ramas de tres órdenes 
destinadas : las unas á las visceras contenidas en la excavación de la 
pelvis, las otras a las paredes de esta excavación; la última á los oréa
nos genitales externos. Se las puede distinguir, según su distribución: 

E n ramas viscerales. 
Rama del elevador del ano. 
Rama del obturador interno. 
Rama del esfínter externo ó nervio hemorroidal. 
Y rama genital ó nervio pudendo interno. 

1. ° R a m a s v i sce ra l e s . — Nacidas de los pares sacros tercero v 
cuarto, se dirigen de atrás adelanto sobre las partes laterales del recto 
para ir a parar a un plexo importante, el plexo hipoqástrico, cuvas di
visiones se distribuyen por todos los órganos contenidos en la excava
ción de la pelvis. E l estudio de este plexo, en cuya composición entran 
un gran numero de ramos dependientes del simpático mayor, se re-
here al del sistema nervioso ganglionar. 

2. ° Nerv io del e levador del ano.—Independientemente de algu
nos íiletes procedentes del plexo hipogástrico, el elevador del ano re-
ciue constantemente uno, y algunas veces dos ramos que provienen 
del plexo sacro, y particularmente, de su cuarta rama.—De estos dos 
ramos el mas voluminoso y mas constante, aplicado primeramente 
sobre la cara superior del ísquio-coxíjeo, se dirige adelante y afuera 
hácia la parte media del elevador del ano, donde se divide en dos ó 
tres íiletes que penetran en el espesor del m ú s c u l o . - E l mas delgado 
se dirige directamente hácia adelante y se pierde en la extremidad 
anterior del elevador. 

3. ° Nerv io del obturador interno.—Este nervio tiene su origen 
mas generalmente en el vértice del plexo sacro. Se le ve salir en se
guida de la excavación pelviana, rodear el ligamento sacro-ciático me
nor como la arteria pudenda, y volverá entrar en la pélvis con esta 
arteria.—Cuando ha llegado sobre la cara interna de la tuberosidad del 
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ísquion, se introduce bajo la aponeurosis del obturador interno, ha
ciéndose ascendente, y se divide en muchos ramos que se terminan ex
clusivamente en este músculo. 

4.° Nerv io hemorroidal ó anal.—Parte del borde inferior del 
plexo sacro, en la inmediación del origen del nervio pudendo interno 
del cual provienen algunas veces, sale también de la excavación pel
viana y rodea igualmente la espina isquiática para descender en se
guida oblicuamente de fuera adentro en medio del tejido célulo-adi-
poso que llena el hueco ísquio-rectal, después se divide á los lados del 
esfínter externo del ano en muchos ramos divergentes, cuyas divisio
nes se distribuyen en este músculo, y parte también en la piel que le 

5.o Ne rv io pudendo interno.—El nervio pudendo interno nace del 
borde inferior del plexo sacro, cerca de su vértice. Tiene sobre todo 
por origen los nervios sacros tercero y cuarto. Su dirección es la de la 
arteria pudenda interna á la que acompaña en toda la extensión de su 
trayecto y de la cual ocupa constantemente el lado mas próximo de 
los tegumentos. Gomo esta arteria, sale de la pelvis entre el borde in
ferior del piramidal y el borde superior de la espina isquiática, rodea 
esta espma, vuelve á entrar en la pelvis, y se aplica á la aponeurosis 
del obturador interno , sobre la cual está fijo, así como la arteria cor
respondiente, por un repliegue de esta aponeurosis. Guando ha lle
gado al nivel de la rama ascendente del ísqnion, se divide en dos ra
mas : una rama inferior ó perineal y otra rama superior, peneaL ó dorsat 
del pene en el hombre, y clitoridea en la mujer. 

a. L a rama inferior ó perineal da primeramente dos ó tres filetes que 
van a distribuirse en la parte anterior del esfínter del ano y en la piel 
subyacente. —Da en seguida, y casi al mismo nivel, una división mas 
considerable que marcha de atrás adelante en el ángulo de separación 
del perme y de la cara interna del muslo, distribuyéndose en los teeu-
mentos de una y otra región y prolongándose hasta el escroto. Des
pués de haber dado este filete fémoro-perineal, la rama inferior, cuando 
llega al nivel del músculo transverso, se divide en dos ramos • un ramo 
superficial ó cutáneo, y otro ramo profundo ó músculo-uretral 

h l ramo superficial se dirige oblicuamente adelante y adentro, entre 
la aponeurosis perineal inferior y la hoja profunda de la fascia super-
hciahs de esta región. E n el límite del escroto se esparce en ramos lar
gos y delgados que van á terminarse en el escroto, y en la niel de la 
cara inferior del miembro. Antes de llegar á la envoltura escrotal, este 
ramo da algunas ramificaciones á la piel del periné 

m ramo profundo ó músculo-uretral generalmente en medio de 
las hbras del músculo transverso, y algunas por encima de este mús
culo , para recorrer en seguida el espacio triangular que separa las 
raices del cuerpo cavernoso del bulbo de la uretra. Sus divisiones están 
destinadas: 1 «a la extremidad anterior del esfínter del ano; 2 0 al trans
verso perineal; 3.» al bulbo-cavernoso; 4.o al ísquio-cavernoso; 5 ° en 
ím a la mucosa uretral. Esta última división penetra en el bulbo de la 
uretra por su parte lateral con la arteria bulbosa que la acompaña en 
seguida y de cuya distribución participa.-Pero independientemente 
de este ramito lateral, existe otro, inferior y medio, que camina entre 
el bulbo y el músculo bulbo-cavernoso. Este segundo ramito es muv 
delgado, pero muy largo; se adelanta hasta la base del glande dando 
en su trayecto un gran número de ramificaciones que penetran en la 
porción esponjosa de la uretra. 
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b. L a rama superior, peneal ó dorsal del miembro, eeneralmente me 
nos considerable que la inferior, continúa el trayecto orimitivo del 
nervio pudendo interno. J i ^ i m i i v u uei 

De la rama ascendente del ísquion, sube sobre la rama descendente 
del pubis, atraviesa el ligamento infra-pubiano, costea el lieamento 
suspensorio del miembro, después la parte media de la caralunerior 
del cuerpo cavernoso, y se divide en la extremidad anterior de estos en 
cuatro o cinco ramos cuyas divisiones van á distribuirse en el espesor 
del glande y en la mucosa que le recubre. v * y ^ 

Sobre el dorso del miembro, esta ramada ocho ó diez filetes eme 
describen arcos laterales, paralelos á los de las arterias y á los de las 
venas. De estos arcos parten numerosas ramificaciones, sumamente 
linas , que todas penetran en los cuerpos cavernosos. L a extremidad 
terminal de estos filetes arciformes se ramifica en la porción espon-
josa de la uretra. 

En la mujer, la rama perineal inferior, después de haber dado el ra
mo femoro-permeal y las divisiones destinadas á la piel del periné, se 
distribuye en el labio mayor correspondiente.—La rama superior ó 
clitondea serpea sobre la cara dorsal del cuerpo cavernoso, v se termina 
en la mucosa que reviste su extremidad libre. 

B—Ramas colaterales posteriores del plexo sacro. 

Las ramas colaterales posteriores, destinadas esencialmente á los 
músculos , son en número de cinco: 

E l nervio glúteo superior; 
E l nervio del piramidal; 
E l nervio glúteo inferior; 
E l nervio del gemino superior; 
E l nervio del músculo gemino inferior y del cuadrado crural pro

cedente algunas veces de un tronco que le es común con el ureceden-
te. ( í ig . 126). 1 

1. ° Nerv io g l ú t e o superior—Este nervio nace del borde superior 
del tronco lumbo-sacro, un poco por encima de su unión con el pri
mer par sacro. Dirigido transversalmente hacia afuera en su origen 
sale de la pélvis pasando por encima del piramidal, y se divide en se
guida en dos ramas, una superior, v otra inferior. (Fig 128 

L a rama superior es ascendente y curvilínea. Camina entre el glúteo 
medio y menor paralelamente á la línea curva semi-circular inferior 
y da en su trayecto un gran número de ramos que se pierden en su 
mayor parte en el primero de estos músculos. 
e L a rama inferior, situada también entre el glúteo, mediano y menor 
a igual distancia de la línea curva inferior y del trocánter mayor se di
rige casi transversalmente de dentro afuera, dando ramos á estos mús
culos. Llega junto al tensor de la fascia lata, atraviesa la vaina de este 
músculo y se termina en el espesor de este. 

2. ° Nerv io del piramidal.—Este es el mas corto de todos los ra
mos que nacen del plexo sacro. Nace de la parte posterior y media del 
plexo, y se divide al nivel de la escotadura ciática en dos o tres filetes, 
que penetran en el músculo por su cara profunda. 

3. ° Nerv io g l ú t e o in fe r io r , nervio c i á t i co menor.—Notable por 
su volumen, muy superior á el de todas las otras ramas colaterales, el 
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nervio ciático menor se extiende desde la parte posterior é inferior del 
plexo sacro, por una parte en el músculo glúteo mayor, por otra en 
los tegumentos de la región genital, de la región glútea y de la región 
postenor del muslo. » & J axogiuu 

Este nervio que toma generalmente origen por dos raices, sale de la 
excavación pelviana pasando bajo el borde inferior del piramidal des
ciende casi verticalmente por delante del glúteo mayor, y aparece baio 
el borde inferior de este músculo, donde se divide en dos ramas - una 
rama interna o genital, y otra rama externa descendente ó fémoro-
poplitea. (Fig . 12b). 

E n el trayecto que recorre desde su origen á su bifurcación, el ciá
tico menor da sucesivamente al glúteo mayor mucbos ramos impor
tantes cuyo numero, volúmen y dirección varían. Algunos descien
den verticalmente; otros, primeramente oblicuos abajo y atrás, se re-
llejan en seguida para marchar de abajo arriba. Todos se aplican á la 
cara anterior del músculo, en el cual se introducen en seguida para i r 
a distribuirse, los descendentes en su mitad externa, los curvilíneos 
o ascendentes en su mitad interna. 

ha ron ía genital del ciático menor, situada en su punto de partida 
por debajo de la aponeurosis femoral, se dirige casi transversalmente 
desde la parte media del borde inferior del glúteo mayor por debajo 
de la tuberosidad isquiática; allí se hace subcutáneo, se coloca en el 
surco que separa el periné de la cara interna del muslo, en medio del 
tejido celulo-adiposo subyacente á las ramas ascendente del ísquion y 
descendente del púbis , y se esparce en su extremidad terminal en el 
escroto en el hombre, y en la mitad posterior del labio mayor en la 
mujer.—De la curva que describe se ven desprenderse muchos ramos 
que van a distribuirse en la piel de las partes posterior é interna del 
muslo, y otros menos considerables que se distribuyen en la piel del 
perme Su situación, comparada con la de la ramaperineal del nervio 
pudendo interno, es mucho mas superficial: esta últ ima está separada 
de la piel del perme por todo el espesor de la capa célulo-adiposa sub
cutánea; la primera camina en el espesor de esta. 

L a rama fémoro-poplüea del ciático menor pasa sobre la tuberosidad 
del ísquion, cruza los músculos que se insertan en esta tuberosidad, y 
se dirige verticalmente hácia abajo. Recubierta por la aponeurosis fe
moral , se hace subcutánea en el tercio inferior del muslo; después se 
divide al nivel de la corva en dos ramos, de los cuales uno, interno, 
se pierde en la piel de la parte superior y posterior de la pierna, mien
tras que el otro, externo , se anastomosa hácia la parte media de esta 
con el nervio safeno externo. Desde el trayecto del borde inferior del 
glúteo mayor á la corva, la rama fémoro-pubiana da: l.» muchos ra
mos ascendentes que van á distribuirse en la piel de la región glútea-
2.̂  ramos oblicuos abajo y afuera, destinados á la piel de la región 
postero-externa del muslo; 3.° ramos oblicuos abajo y adentro, desti
nados a la piel de la región póstero-interna. 

E n resúmen, el ciático menor es un nervio músculo-cutáneo que 
P-u^-^i1 - COIltracciones del glúteo mayor y que distribuye la sen
sibilidad a una parte de los tegumentos de la nalga, á una de los te
gumentos del periné y de los órganos genitales, á la piel de toda la 
parte posterior del muslo y á los tegumentos de la parte posterior v 
superior de la pierna. 

4.° Nerv io del g é m i n o superior.—Este ramito nace de la parte 
posterior del plexo sacro, al nivel del origen del nervio ciático mayor 
que le recubre en su punto de emergencia. Después de un trayecto 
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muy corto, va á parar al gémino superior que penetra por su cara pro
funda. 

5.° Nervio de los m ú s c u i o s g é m i n o infer ior y cuadrado c ru
ral.—Nace al lado del precedente cruza como él el borde superior 
de la espina isquiática para salir de la excavación pelviana. Se le ve 
introducirse en seguida bajo el gemino-superior, después bajo el ten-
don del obturador interno, y bajo el gémino inferior, al cual da un 
filete. Mas abajo, este ramo corresponde á la cara anterior ó profunda 
del cuadrado crural, y se pierde en su espesor. 

I .—NERVIO CIÁTICO MAYOR. 

E l nervio ciático mayór se extiende desde la extremidad inferior ó del 
vértice del plexo sacro á los músculos de la región posterior del muslo 
y á todas las partes constituyentes de la pierna y del pié. Este es á la 
vez el mas voluminoso y el mas largo de todos los nervios de la eco
nomía.—El tronco lumbo-sacro y los cuatro primeros pares sacros pa
rece que convergen y se agrupan én un solo manojo para formarle.— 
U n poco aplastado en su origen, como el plexo sacro que continúa por 
su volumen, por su dirección y por su estructura, tan notablemente 
retiforme, se redondea descendiendo hacia la corva (Fig. 126). 

Trayecto y relaciones.—Este nervio sale de la pélvis por la parte mas 
inferior de la escotadura ciática mayor, entre el borde inferior del pi
ramidal y el gémino superior que cruza en ángulo recto. Desciende en 
seguida verticalmente entre la tuberosidad del ísquion y el trocánter 
mayor, mas próximo siempre á la primera de estas eminencias que 
á la segunda; se coloca en el centro de los músculos de la región pos
terior del muslo, y se divide á su entrada en la corva en dos ramas que 
constituyen: el nervio ciático 'poplíteo externo y el nervio ciático poplíteo 
interno. Estos nervios, que están simplemente unidos uno á otro, se 
separan frecuentemente en un punto mas alto, y algunas veces tam
bién desde el origen del nervio ciático. 

E n su trayecto, el nervio ciático mayor se encuentra en relación: 
1. » por su lado posterior con el nervio ciático menor y el músculo glú
teo mayor; mas abajo con la porción larga del bíceps femoral que le 
cruza en ángulo agudo, y en su cuarto inferior con la aponeurosis cru
ral, de la cual le separa una capa célulo-adiposa mas ó menos espesa; 
2. ° por su lado anterior, con los dos géminos y el tendón del obturador 
interno, después con el cuadrado crural y el adductor mayor, y en la 
mitad inferior del muslo con la porción femoral del bíceps. 

L a arteria pudenda interna ocupa su lado interno en el momento que 
rodea la espina isquiática. L a arteria isquiática le acompaña hasta la 
parte superior del muslo, y le da, en la mayor parte de los individuos, 
un ramo notable por sus "dimensiones. 

Ramas colaterales.—Son en número de cinco que se distribuyen en 
la porción larga del bíceps, en el semi-tendinoso, en el semi-membra-
noso, en el adductor mayor y en la porción corta del bíceps. Las tres 
primeras nacen algunas veces por un tronco común que se desprende 
generalmente del tronco principal al nivel del borde inferior del cua
drado crural. 

i.0 Nerv io de l a po rc ión l a r g a del biceps.—Este nervio, largo 
y delgado como todos los ramos colaterales dados por el ciático ma
yor, se dirige abajo y afuera hácia la parte media del músculo, sobre 
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la cual se divide: en filetes ascendentes destinados á su extremidad 
superior, y íiletes descendentes, de una extremada tenuidad, aue se 
los puede seguir sm embargo, hasta su extremidad inferior-Inde
pendientemente de este ramo nervioso, cuya existencia es constante, 
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0,3,3. Hamos que dan al g l ú t e o mayor.—4. Ramo del piramidal —5. Rama genital del 
c i á t i c o menor.—6. Rama f é m o r o - p o p l í t e a del mismo nervio.—7.7. Tronco del c i á t i c o 
mayor.—8. Ramo que da á la p o r c i ó n larga del biceps femoral.—9 Ramo destinado 
a la p o r c i ó n corta del mismo m ú s c u ' o . — 1 0 , 1 0 . Ramo del semitendinoso, cuya p o r c i ó n 
media ha sido levantada para dejar ver el semimembranoso y el ramo nervioso que 
r e c i b e . — H , 1 1 . Ramo destinado á este m ú s c u l o —12,12 . Otro ramo naciendo por un 
tronquito que le es c o m ú n con el precedente , y pasando bajo el semimembranoso 
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la porción larga del bíceps recibe con mucha frecuencia uno ó dos file
tes, mas altos, que se introducen en su extremidad superior. Estos 
nervios, como la mayor parto de los ramos nacidos del ciático mayor, 
penetran en el músculo por su cara anterior ó profunda. 

2. ° Nerv io del semitendinoso.—Desciende casi verticalmente por 
la cara profunda del músculo al cual está destinado, sin darle ninguna 
división; en seguida se bifurca, después de haber recorrido un cierto 
trayecto, y acaba por desaparecer en su espesor, al nivel ó un poco por 
debajo de la parte media del muslo. 

3. ° Nerv io del semimembranoso.—Es rara vez único. Se encuen
tran por lo general dos; el mas alto penetra en el músculo hácia su 
tercio medio, y el otro en el tercio inferior de su cuerpo carnoso. 

4. ° Nerv io del adductor mayor.—Nace del ciático mayor, un poco 
por encima de la parte media del muslo, y algunas veces por un tron
co que le es común con el del semimembranoso, pasa por delante de 
este músculo para dirigirse oblicuamente abajo , adelante y adentro, 
y se introduce en el adductor mayor, en la inmediación dé su borde 
interno. Este nervio contrasta por su tenuidad con las grandes dimen
siones del tercer adductor, que recibe sus principales ramos, como lo 
hemos visto del obturador. 

5. ° Nerv io de l a p o r c i ó n co r t a del b i ceps . -Su origen es varia
ble ; generalmente nace del ciático mavor al nivel de la parte mas alta 
del muslo, después se dirige abajo, adelante y afuera, hácia la cara 
posterior o externa de la porción femoral del bíceps, en la cual pene
tra por su extremidad superior. 

I I . NERVIO CIÁTICO POPLÍTEO EXTERNO. 

E l nervio ciático externo se extiende desde la parte terminal del ner
vio ciático mayor á los músculos de las regiones anterior y externa de 
la pierna, á la piel que reviste la semi-circunferencia externa d é l a 
pierna y á la que recubre la cara dorsal del pié. Su volumen repre
senta la mitad casi del del ciático poplíteo interno. (Fíg. 128). 

Partiendo de la extremidad superior y medía de la corva, este ner
vio desciende oblicuamente hácia afuera, costea el lado posterior del 
cóndilo externo, la parte correspondiente de la cabeza del peroné, ro
dea en semi-espíral la extremidad superior del cuerpo de este hueso; 
se introduce en el espesor del peroneo lateral largo y después se divide 

para i r á distribuirse en el adductor mayor.—15. C i á t i c o p o p l í t e o e x t e r n o . — l í . C i á 
t ico p o p l í t e o interno.—15. Filete del plantar delgado —16,16. Ramos que animan los 
gemmos.—17. Origen del safeno externo. 

F i g . 1 2 7 . - 1 . Nervio c i á t i c o p o p l í t e o i n t e r n o — 2 . Nervio del gemelo externo.— 
3. Nervio del gemelo interno —4. Nervio safeno externo.—5. Nervio c i á t i c o p o p l í t e o 
externo.—6. Rama accesoria del safeno externo, ó nervio safeno peroneo — 7 . Rama 
c u t á n e a peronea —8 Rama que el safeno exterrio da algunas veces al cuarto y al 
quinto dedo.—9. Tronco formado por la r e u n i ó n del safeno peroneo al safeno externo 
ó t ibial .—10. Rama c a l c á n e a dada por este tronco.—11. R a m a c u t á n e a plantar del 
tibial posierior.—12. Nervio safeno interno. —13 ,13 ,13 Ramos posteriores de este 
nervio. 
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en dos ramas terminales: la una, externa, mas conocida bajo el nom
bre de nervio músculo-cutáneo; la otra, interna, que constituye el nervio 
tibial anterior. 

A.—Ramas colaterales del ciático poplíteo externo. 

E n el trayecto que recorre desde su punto de partida á su punto de 
bifurcación, el ciático poplíteo externo da: 1." dos ramas cutáneas, la 
accesoria del safeno externo y la rama cutánea peronea; 2.° dos ramas 
musculares destinadas al tibial anterior. 

a. E l accesorio del safeno externo, ó nervio safeno peroneo, se separa del 
ciático poplíteo externo inmediatamente por debajo de su origen. Des
ciende casi verticalmente entre el gemelo externo y la aponeurosis de 
la pierna, atraviesa esta aponeurosis hácia la parte media de la pierna 
se inclina entonces adentro para aproximarse al safeno externo, y se 
conduce en seguida de dos maneras diferentes, ya va á parar en tota
lidad en el safeno externo, del cual representa, por decirlo así, una 
raiz; ya no envia á este nervio mas que un simple filete, y se distribu
ye, ya por la piel de la mitad inferior de la pierna, ya por la que re
viste las partes posterior y externa del calcáneo. Algunas veces el vo
lumen del safeno peroneo se presenta sumamente delgado; en este 
caso no es raro verle terminarse en la parte superior del tendón de 
Aquiles , después de baberse comunicado con el safeno externo. 

b. L a rama cutánea peronea nace un poco por debajo de la preceden
te. Atraviesa casi en seguida la aponeurosis poplítea para dirigirse 
verticalmente abajo, y se divide, á medida que avanza, en tres órdenes 
de ramos exclusivamente destinados á la piel. Estos ramos pueden 
dividirse en posteriores muy delgados; en anteriores mas considera
bles, que describen arcos de concavidad vuelta hácia arriba; y en in
feriores que se los puede seguir hasta el maléolo del peroné. 

c. Las rama^ musculares, generalmente en número de dos, nacen del 
tronco principal por encima de su bifurcación. Dirigidas primero 
transversalmente adentro, después de abajo arriba, describen una 
curva de concavidad superior. Sus principales divisiones se distribu
yen en el tibial anterior. U n raraito se termina en la articulación tibio-
peronea superior. Algunas ramificaciones muy delgadas se aplican á 
la tuberosidad interna de la tibia y se pierden en el periostio que la 
recubre. 

B—Ramas terminales del ciático poplíteo externo. 

I.0 R a m a t e rmina l e x t e r n a , ó nerv io m ú s c u l o - c u t á n e o — E s t e 
nervio, un poco mas voluminoso generalmente que el tibial anterior, 
desciende verticalmente por el lado externo del peroné, en el espesor 
del peroneo lateral largo. A l nivel de la extremidad superior del pero
neo lateral corto, se desvia ligeramente para colocarse entre este último 
músculo y el extensor común de los dedos, atraviesa la aponeurosis de 
la pierna hácia su tercio inferior, después se divide un poco por enci
ma de la articulación tibio-tarsiana en dos ramas : una rama interna, 
y una rama externa mas considerable , que se subdivide casi en segui
da en tres ramos : estas cuatro divisiones constituyen los ramos colate
rales dorsales de los dedos. 
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Antes de su división en desramas, el nervio músculo-cutáneo da: 
1.° Uno o dos ramos al músculo peroneo lateral largo.—2 0 Un ramo al 
peroneo lateral corto.—3.° Un ramo supra-maleolar, que, Daciendo do 
la porción subcutánea de este nervio, se dirige abajo v afuera nara dis
tribuirse en Ja piel de la parte inferior y externa de la pierna 
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F i g . 128.—1. Nervio c i á t i c o p o p l í t e o externo.—2. R a m a c u t á n e a neronea —5 iftmn 
necesona del safeno e x t e r n o . - 4 . Nervio safeno e x t e r n o . - 5 T r o n ? f f " r m ' a d ^ > o r la 
r e u n i ó n del safeno externo con s u a c c e s o r i o . - 6 . Ravna c a l c á n e a nacida de e s í e ' r o n 
co —7 R a m a termnial externa del mismo tronco que va á formar el c o l a í e r a l dor al 
externo del qumt., dedo - 8 R a m a terminal interna que va á formar el c o l a í e r a l l íor 
sai interno del quinto dedo y el colateral dorsal externo del c u a r t o . — 9 9 Nervio 
m ú s c u l o c u t á n e o . - l O . l O . Ramas terminales de este n e r v i o . - l l . A n a ¿ t ó m o s i s de su 
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De los cuatro ramos colaterales dorsales de los dedos, el primero ó 

interno, se dirige abajo y adentro, paralelamente al tendón del tibial 
anterior, que cruza en su extremidad terminal; después, siguiendo su 
trayecto de atrás adelante, este ramo costea en seguida el lado interno 
del dedo gordo , del cual forma el colateral dorsal interno. 

E l segundo, paralelo al primer espacio interóseo, se divide en la ex
tremidad anterior de este espacio en dos ramos muy pequeños que 
constituyen, el uno el colateral dorsal externo del dedo gordo , y el otro 
el colateral dorsal interno del segundo. 

E l tercero sigue el segundo espacio interóseo, y se bifurca también 
para dar origen, por una parte al colateral dorsal externo del segundo 
dedo, por otra al colateral dorsal interno del tercero. 

E l cuarto, situado por encima del tercer espacio interóseo, da por 
su división el corateral dorsal externo del tercer dedo , y el colateral dor
sal externo del cuarto. 

Antes de llegar á los dedos, los ramos colaterales dorsales dan divi
siones numerosas, pero muy delgadas, á la piel de la cara dorsal del 
pié. E l primero, ó interno, se anastomosa con el safeno interno. E l 
segundo se comunica al nivel de su bifurcación con el ramo terminal 
interno del nervio tibial anterior. E l cuarto cambia constantemente al
gunas divisiones con el safeno externo. Todos se unen en el espesor 
del dérmis , ya al colateral dorsal del lado opuesto, ya al colateral plan
tar del mismo lado. 

2.° R a m a t e rmina l i n t e rna , ó nervio t i b i a l anterior.—Des
pués de haber atravesado la parte superior del extensor largo común 
de los dedos, esta rama se aplica sobre el ligamento interóseo , des
ciende por delante de la arteria tibial anterior, entre los músculos ex
tensor largo común de ios dedos y tibial anterior, después entre este 
y el extensor propio del dedo gordo; pasa con el tendón de este exten
sor baj o el ligamento anular superior del tarso y se divide delante de 
la articulación tibio tarsiana en dos ramos que su posición permite dis
tinguir en interno y externo. 

E n la pierna, el nervio tibial anterior da muchos ramos colaterales 
que se pueden dividir también en internos y externos.—Los ramos in
ternos se pierden en el tibial anterior.—Los ramos externos están des
tinados, los superiores al extensor largo común de los dedos, los infe
riores al extensor propio del dedo gordo. 

rama terminal externa con el safeno externo.—!2. A n a s l ó m o s i s de su rama terminal 
interna con su rama terminal externa .—13. Nervio t ibial anterior —14. Parte termi
nal del mismo nervio a n a s t o m o s á n d o s e con el m ú s c u l o - c u t á n e o y d i v i d i é n d o s e para 
formar el colateral dorsal interno profundo del primer dedo y el colateral dorsal ex
terno profundo del segundo. 

F i g . 1 2 9 — i . Tronco del c i á t i c o m a y o r . — 2 . Ciá t i co p o p l í t e o externo .—3 Ciát ico 
p o p l í t e o interno.—4,4. Ramos de los gemelos que han sido cortados, así como est^s 
m ú s c u l o s y al nivel de estos.—5. Origen del safeno externo.—6 Ramo del m ú s c u l o so
leo dividido t a m b i é n al nivel de la s e c c i ó n de este m ú s c u l o . — 7 Ciá t i co p o p l í t e o i n 
terno i n t r o d u c i é n d o l e en el anillo fibroso del soleo.—8,8. Ramo naciendo de la parte 
inferior de este t r o n c o , i n t r o d u c i é n d o s e i amblen en el anillo del soleo, al n ive l del 
cual da una d iv i s ión refleja ó ascendente que penetra en el m ú s c u l o p o p l í t e o por su 
cara profunda, pero que no es visible en l a figura , y una d i v i s i ó n descendente mas 
delgada que atraviesa el l iuamenlo i n t e r ó s e o , por lo g e n e r a l , para ir á parar al m ú s -
c u í o tibial antei ior .—9,9. Nervio tibial posterior.—10,10. Ramos que da a! flexor largo 
c o m ú n de los dedos.—1 i ,11 . Ramos que da a l t ibial p o s t e r i o r . - 1 2 , 1 2 Ramos del fle
xor lar-,0 propio del dedo g o r d o . - lo . Ramos c a l c á n e o s . —14. E x t r e m i d a d terminal del 
nervio safeno externo. 
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a. E l ramo terminal interno del tibial anterior se dirige directampritp 
adelante, entre el pedio y el tendón del extensor propfo del d e d ^ S Í 
do después entre el primer músculo interóseo dSrsal v el primer ma-
nojo del pedio que cruza en ángulo agudo. A l nivel dé la extremidad 
anterior de los metacarpianos , se divide en dos ramos que se anasto-
mosan con el segundo ramo terminal del músculo-cutáneo fque van 
en seguida a formar: el colateral dorsal externo profundo del dedo qorfj 
y el colateral dorsal interno profundo del segundo dedo. y 

.Á 'a^ l IaInoi ter^ l ina l ^T710 camina de atrás adelante y de dentro 
afuera en re ios huesos del tarso y el músculo pedio , en el cual oene-
tra dividiéndose en muchos filetes. p 

Los dos ramos terminales del nervio tibial anterior están recubier
tos no solamente por la aponeurosis dorsal del pié y por el músculo 
pediosmo por una segunda lámina fibrosa que los fija sobre la cara 
superior del tarso Son pues doblemente sub-aponeuróticos, y mucho 
mas profundamente situados que los ramos correspondientes del ner-
vio muscuio-cutaneo. 

I I L — N E R V I O CIÁTICO POPLÍTEO INTERNO. 

6 S ^ í 0 cÍdtico poplíteo interno se extiende del nervio ciático mavor 
a los músculos y a la piel de la parte posterior de la pierna, así como á 
los músculos y á la piel de la planta del p i é . - P o r su vo úmen mas 
recc fon^poSt^S del ^ P0Plíte(> extLno, no menos q7e po?si 
r í l S ^ ' ^ ^ ^ m el nervio ciático mayor. (Figu-

r i n ^ e p ? / n ^ í r " ^ f •~Esi^nervi0 desciende desde el ángulo supe-
P S m.vnr- AÍU ̂  p i e r d e rombo poplíteo, del cual representa el 
i í i t p S l n ^1in;YtTel de ailgul0 míT^ del romb0' se introduce en el 
r ^ i n S el anillo fibroso del mús-
r í m i S S í n n . n Í nC?m]?ia de J 1 0 ™ ^ V*™ íomsir el de tibial posterior; 

i . r.^11068 ̂  l0/ e s c u l o s ^ las capas superficial y profun-
el b n r Í t ^ ^ r S i T Í 0 r .de ia Piema costea en el tercio inferior de esta 
ra™ ^ Aqmles, corresponde mas abajo á la 
h S n í . r-ni 0 1 ^ 1 j a l e ó l o interno, después á la bóveda del calcáneo, 
S?.? Í ? S • e ?ivide en dos ramas terminales: el nervio plantar inter
no y el nervio plantar externo. 
m p í í t ^ l n ^ n ! 0 1 0 ^ través d? í corva' e1 ciático poplíteo interno se en-
H P ^ ÍL] ioelaC1011 por s^ lad0 Posterior con la aponeurosis poplítea, 

l . n c o - s u p e r i o r m e n t e una capa célulo-adiposa mas ó me-
í n ! 6 mfe1riormeílte ia vena safena externa, después con los 
n ™ f o ™ S11̂16 recubren con su borde correspondiente. Gorres-
ríTñ!^V^d0 ^ t e n £ \ ' d la veila Popütea que le separa de la arte-
^ ÍP A S ? non?bre. Estos vasos y el tronco nervioso que los acom-
S r i ^ ? 5 50r,10 demas exactamente superpuestos mas que en la 
^Pra p n p ^ e.Ia corva; superiormente están dispuestos de tal ma-
terior y exte?no0 SOn 'd VeZ ailteriores é internos, y el nervio pos-
H P ^ P Í ^ W 1 ^ este nervio corresponde : 1.° por delante, al intersticio 
de los músculos tibial posterior y flexor largo propio del dedo gordo 
l^ípUnlSrhn(ÍUentratSeParado.eritoda su extensión por la arteria y 
i f J p n h l í i a l e s P o s t o r e s ; 2.o por detrás, á una lámina fibrosa que 
I P Í ^ O ! f1( í?moalos-musculosy á l o s vasos precedentes, y que 
ÍP soleo superiormente, mas abajo del tendón de Aquiles y 
ae la aponeurosis de la pierna. H ¿ 
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A.—Ramas colaterales del ciático poplíteo interno. 

Las ramas colaterales del ciático poplíteo interno pueden distinguir
se en las que nacen de su porción poplítea, y las que nacen de su por
ción tibial ó del tibial posterior. 

a.—Ramas que nacen en la corva. 

Estas ramas son en número de cinco: una cutánea, el nemo safeno 
externo; tres musculares, destinadas á los gemelos, al soleo, y al plan
tar delgado; y una articular, destinada á la rodilla. 

I.0 Nervio safeno externo ó safeno tibial.—Se separa del tronco 
principal al nivel de la parte media de la corva, y se dirige en seguida 
abajo y atrás en el intersticio de los gemelos, donde es primeramente 
subyacente á la aponeurosis poplítea. Pero bien pronto se introduce 
en un conducto ñbroso que le es común con una vena y una pequeña 
arteria; este conducto corresponde al borde posterior del tabique inter
medio á los dos gemelos. Guando ha llegado hácia la parte media de 
la pierna, el nervio safeno externo sale de su conducto para colocarse 
bajo la piel, junto á la vena safena externa; se une un poco mas abajo 
al safeno peroneo, costea el borde externo del tendón de Aquiles y ro
dea el maléolo del peroné, pasando por debajo de este; siguiendo des
pués la dirección del borde externo del pié,'el nervio safeno se pro
longa de atrás adelante hasta la extremidad libre del dedo pequeño, 
del cual constituye el colateral dorsal externo (Fig. 127). 

E n su trayecto el safeno externo no da ninguna rama á la mitad su
perior de la pierna. A l nivel del tendón de Aquiles, da muchas divi
siones cutáneas, entre las cuales se nota un ramo que desciende ver-
ticalmente por el lado externo y posterior del calcáneo para ir á rami
ficarse en la piel del talón. 

Sobre el borde externo del pié, el safeno tibial da á los tegumentos 
de esta región un gran número de ramos que van á distribuirse en 
parte en la piel de l a región dorsal del p ié , y en parte en la región 
plantar externa; los primeros se anastomosan con las divisiones del 
músculo cutáneo. 

Guando este nervio presenta un volumen mas considerable que de 
costumbre, independientemente del colateral dorsal externo del dedo 
pequeño, da frecuentemente un ramo que se bifurca para formar el 
colateral dorsal interno del mismo dedo y el colateral dorsal externo del 
cuarto. 

2.° R a m a s musculares.—Las dos ramas destinadas á los gemelos 
están primeramente unidas al tronco principal. 

Se dirigen verticalmente abajo y penetran en la parte superior de 
estos músculos por su borde poplíteo, dividiéndose cada una en dos ó 
tres ramos. 

L a rama del soleo, anterior á las dos precedentes y frecuentemente do
ble, desciende también verticalmente bajo el gemelo externo. Guando 
ha llegado al nivel del borde superior del soleo, se divide en dos ó tres 
ramos que se introducen en su espesor, y que se pueden seguirá bas
tante distancia en los intersticios de sus principales manojos. 

L a rama del plantar delgado, sumamente fina, oblicua abajo y afuQ^ 
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ra, penetra en el cuerpo carnoso de este pequeño músculo, va por su 
cara posterior, ya por su borde interno. ' y p 

3.» Nerv io a r t i cu l a r . -F recmm temen te doble, y siempre mas ó 
menos de gado este nervio se dirige abajo y adrante, y se ramifica 
en las partes fibrosas que ocupan el espacio intercondíleo 
^ P ^ S T i f S 6 1 1 ^ d & e s t G - fllete'- ^ m e r o de'ramificacio-
. o PC^das d e ^ v 0 8 los nervios peri-articulares, van á perderse en las 
partes fibrosas y fibro-cartilaginosas de la articulkcion de la rodilla. 

h . ~ R a m a s que nacen del t ibial posterior. 

t i h ^ i ^ r S Í p S e l c i á t i c o Popiíteo interno, cuando ha llegado á hacerse tiPiai posterior, da sucesivamente: 
1 0 A l músculo poplíteo, un ramo que rodea su borde inferior v se 

n J Z e^l6 p0r su; cara anterior en muchos filetes. L a mayor parte de 
estos filetes penetran en su espesor. Uno de estos va á parar eeneral-
i ^ l pf tibial suPerior- Otro atraviesa algunas 

P M S C^í superior del ligamento mteróseo para ir á terminarse en C i tipia! anterior. 
2.° A l tibial posterior, un ramo, frecuentemente doble, crue desaoa-

mitosPOCO a P0C0 611 me(ÍÍ0 áe SUS ÜbraS' dividiéndose e¿ muchos ra-
otra in¿rio?.0r larg0 COmUI1 de l0S ded0S; (Í0S ramas : UIia suPerior, y 

4.o A l tibial posterior otras dos ramas, del mismo volumen eme las 
precedentes, y naciendo como estas á alturas diferentes q 
, ' y 1 Y16/6 cutáneo interno ó supra maleolar que atraviesa la apo-
neurosis de la pierna, y cuyas muchas divisiones, antes de perderse 
en los tegumentos, se unen á las del safeno interno Ptíraerse 
r r i p ^ f ^ rai^a ^ t á n e a plantar. Esta rama, que desciende vertical-
mente entre el maleólo mtei>no y el tendón de Aquiles, se divide en 
dos ramos; uno posterior ó calcáneo, y otro anterior ó plantar - E l 
wo0lai1CtailS0 ¿ « d e por el tejido célulo-adiposo, situado por de
ante del tendón de Aquiles, y se distribuye, ya en la piel que recubre 

la parte mas interna de este tendón, j í e¿ la que reviste la caía 
interna del calcáneo, ya, en fin, en la piel del t a lon . -E l ramo ante-
ñ o r o plantar que nace algunas veces aislado del precedente da pri-
T u ^ T t allT1I.ias ramificaciones á la piel de la porc ión ' in te rna 
del tarso.; se refleja en seguida sobre el borde interno de la planta del 

SIS1!113 entT la ^ ^ u r o s i s y los tegumentos de la región plah-
H S ^ Í I ? Cuales piiede seguíreelo hasta la parte media del meta-
tarso, y se termina por numerosas divisiones en la piel de esta región. 

B . — ñamas terminales del ciático poplíteo interno ó nervios 
plantares. 

. M l i ^ n m í n n S l ^ . ^ í f 1 ? 0 - ? ^ 1 8 voluuiinoso que el externo, se cinge directamente hacia adelante, por encima del adductor del dedo 
f s í d ^ l f b ^ f P n t " n 6 1 íleXOr COrt0 del misn10 ded0 T e l S r comum 
L I L Í m f ^ f t n r ^ 0 / ' 1 1 1 ^ 8 í í l i e Se separan sucesivámente del tronc¿ 
principal, ele tai manera que la primera ó intprna p^ in m a « lavo-n v 
la última, ó externa, la mas corta (Figs. 130 y 13?) ' g ' y 



NKKVIO CIATICO POPLITEO INTERNO. 443 
a. Ramas colaterales.—- Arates, de su división, el plantar interno da: 

1.° ramas cutáneas en número variable que atraviesan la aponeurosis 
para distribuirse, ya en la piel del talón, ya en la de la región plantar 
interna; 2.° ramos musculares para el adductor del dedo gordo, el fle
xor corto común y el accesorio del flexor largo. 

Fia. 130. Fitr. m . 

Í M t 
4 W 

Los nervios jdaafares, traijecto, 
anastomosis, d is tr ibuJon {') . 

: I i 
S • 

L a rama profunda del nervio 
plantar externo C ) . 

Fig . 150.—1. Nervio plantar i n t e r n o — 2 , 2 . R irnos que da al m ú s c u l o adtiuctor del 
dedo gordo.—3. Ramo que da al accesorio del flexor largo.—4. Ramo del flexor corto 
c o m ú n de los dedos—o Rama colateral plantar interna del dedo g o r d o . - 6 . Otra 
rama del plantar interno s u b d i v i d i é n d o s e en tres ramas secundar ias , las cuales se d i 
viden á su vez para ir á formar la colateral plantar exlerna del pr imer dedo, las co la
terales plantares de ios dos dedos siguientes, y la colateral plantar interna del cuarto. 
—7. Nervio plantar externo—8,8. Ramos que da al abductor del dedo p e q u e ñ o . — 
9. Ramo destinado al accesorio del flexor largo c o m ú n . — 1 0 . Rama colateral plantar 
externa del dedo p e q u e ñ o . — 1 1 . Otra rama del mismo nervio s u b d i v i d i é n d o s e para 
formar la colateral plantar interna del quinto dedo, y la colateral plantar externa del 
cuarto.—12. Anas tó inos i s uniendo el plantar externo "al plantar interno.—13. Origen 
de la rama profunda del plantar externo. 

Fig . 131.—1. Nervio plantar i n t e r n o . — S a r a m a i n t e r n a . — 3 . S u rama externa, 
de la cual dos ramos han sido cortados, as í como el m ú s c u l o abductor oblicuo del 
d do gordo, para dejar ver la rama profunda del nervio plantar externo — 4 Tronco 
del plantar e x t e r n o . - 3 . S u rama s u p e r l i c i d , que se divide casi en seguida en dos r a 
mas secundarias destinadas á los decios cuarto y quinto.—6 Su rama profunda desti
nada á los dos abductores del dedo gordo y á los i n t e r ó s e o s . — 7 . Ramos que esta 
rama da al abductor oblicuo del dedo gordo.—8,8 Ramos muy delgados que da h log 
i n t e r ó s e o s - 9 , 9 . Ramos que da al abductor transverso. 
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t e r ^ cual constituye por su 
mer sigue l a direccion del P r i -
espacio eTdos ra m o ^ L l ^ ^ en la extremidad anterior de este tar externo M dedn nnl'J%T cfuale1s' V110 ^presenta el colateral plan-do-Antes á í sn d i S / 61 ^ el colater^ P̂ tar interno del segun-
primt lumLical 0 eSta rama da constantemente un filete al 

l l e g t r ? ! ^ oblicuamente adelante y afuera para 
eufo agudo l í r t P n ^ n ^ A el segui1(?0 esPacio interóseo; craza en án-
g Z d o g C i ¿ ^ segUIld0 ded0' ^ un filete al se-twno d e U m u n d ñ J ^ ñ dl71(íe Para dar el colateral plantar ex-

La cuaS m n v nhi-161 C0ia eral Ventar interno del tercero. 
res L l t ^ ^ adelante y afuera, cruza los tendones ñexo-
mótico o i ^ e en?í / . ? n ^ a lá ?e estos fcendones un filete anasto-
guida &e su dfvTtt? ?nervu0 extei;110' y se bifurca casi en se-dedoyQlcô tPrnf̂  Plantar externo del tercer 

jV'JĴ c9íateralplantar interno del cuarto. 
comunes?108 colaterales P i n t a r e s de los dedos tienen por caractéres 

t e m l e í y á e l ^ f j Z Z l ^ ramiñcaciones á la de sus partes la-
S'o D f v I l í T p f t n T V ' 6 Sí % c9n lol colaterales dorsales. 

M ¿ m ¿ T v ^ en dos ñletes: un fitete dorsal 6 sub-
^ f n t l ^ & i Í T X r 86 ramÍflCa 611 la yema de 108 ded0S' 
PacinLreSeiltar Gn SU trayecto un gran número de corpúsculos de 
c n ^ u o n ' g l i 0 ^ 1 ? ^ nervio plantar externo, situado 
adductor del dedo S i t ^ del calcáneo y por encima del 
tre e l X x n r V m - t í í ^ 0 ' %Q dirige oblicuamente adelante y afuera, en-
camla eTseS f d ^ ^ ^ .dedos 7 el accesorio del flexor largo; 
temo y dos músculos, situados á su lado in-
nues se fiivtí? ofí?- del dedo pequeño, que ocupa su lado externo; des-
S ' e n ^ posterior del quinto metatS-ŝuperfTal ̂ r^ZT ^ SU posidon permite distinguirlas 
n e ^ i o V o T a ^ í a n r í n f 6 desd1e.SU ? r í ^ n á su bifurcación, este 
se T i i P r í a í ias que d?s ramos laterales. E l primero, muy delirado 
r a ^ T ^ E l segundo mal S i d e -
quenof Irecuentemente doble, va a parar, al abductor del dedo pe-

d i v i d t e T d o s r í ^ m ^ ^ d i r i ^ directamente adelante y se uivmo en aos ramos : uno interno, y otro externo. 
óseo orn™ ÍÍÍI10 Cf min.a ?n Ia dirección del cuarto espacio inter-
dedo peaueño ñ ^ í ^ T Í 6 este f Pacio 108 tendonesPflexores del 
á c o n s S Pi ^ 0 S s e , d m ^ ^ 611 dos ramos secundarios que van 

cuarto dedo y Colateral 
üor d?h?i0nH?iefl^A1Íge?^ adelante y afuera, marcha por aebajo del flexor corto del dedo pequeño, al ciial da un filete, y 
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cruza en seguida el tendón del abductor del mismo dedo para prolon
garse hasta la extremidad de este, del cual forma el colateral plantar 
ex termo. 

h. Rama terminal profunda.—Se dirige de fuera adentro y de atrás 
adelante, entre el abductor oblicuo del dedo gordo y los interóseos 
plantares, y se extiende hasta la parte media del primer interóseo dor
sal, en el cual se termina. Esta rama describe, por consiguiente, una 
curva semi-circular. De su convexidad, vuelta adelante y afuera, se ve 
nacer: 

1. ° Dos filetes largos y delgados para los dos últimos lumbricales. 
2. ° Uno ó dos ramos para el abductor oblicuo del dedo gordo. 
3. ° Muchos filetes para el abductor transverso del mismo dedo. 
4. ° U n filete para cada uno de los músculos interóseos plantares y 

dorsales. 

C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S S O B R E L O S N E R V I O S D E L M I E M B R O 
A B D O M I N A L . 

A . Nervios motores.—El miembro abdominal ejecuta cuatro movi
mientos principales: la extensión y la ñexion, la abducion y la adduc-
cion. Estando el hombre destinado para la posición vertical, el pri
mero de estos movimientos es aquí el que domina á todos los otros, 
mientras que el segundo presenta, por el contrario, un importante pre
dominio en el miembro superior. 

Pero de la misma manera que el movimiento principal de este, la 
flexión, está subordinada á tres nervios diferentes, el músculo-cutá
neo , el mediano y el cubital; de la misma manera también el movi 
miento mas esencial del miembro inferior, la extensión, está colocada, 
bajo la influencia de tres troncos nerviosos, el ciático menor que pre
side á la extensión del muslo sobre la pelvis; el crural, que obra en la 
extensión de la pierna sobre el muslo, y el ciático mayor que extiende 
el pié sobre la pierna y los dedos sobre el pié. La multi tud de los tron
cos destinados á la ejecución de este movimiento tiene también por 
objeto asegurar mejor su conservación. 

E l movimiento de flexión, que ofrece también una gran importancia, 
puesto que este miembro está destinado, no solamente á soportar el 
peso del cuerpo, sino á transportarle, es decir, á extenderle y doblarle 
sucesivamente, está servido por dos nervios: el uno viene del plexo 
lumbar y se encuentra representado por las ramas de los músculos 
psoas é ilíaco, y el otro, que nace del plexo sacro, está constituido por 
el ciático mayor. 

E l movimiento de abducción está bajo la dependencia del nervio 
glúteo superior que anima los músculos glúteos mediano y menor. 

E l movimiento de adduccion está confiado también á un solo tronco 
muy importante, el nervio obturador. 

E l volúmen de todos los nervios motores parece ser á primera vista 
mucho mas considerable que el de los nervios correspondientes del 
miembro superior. 

Pero está más en relación con la importancia de las ramas cutáneas 
que se separan de ellos que con las dimensiones de los músculos por 
los cuales se distribuyen. Los que son casi exclusivamente motores, 
como el glúteo superior y el nervio obturador, se reducen en realidad 
á muy pequeñas proporciones cuando se los compara con las masas 
musculares sometidas á su influencia. No se observa en ninguna parte 
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do la economía un contraste mas manifiesto entre el volumen de los 
músculos y el de los nervios, entre el número de fibras c o S t i l e s i 

^ Presiden á su contracción. E n estos múscu ofes 
donde los tubos nerviosos se dividen y se subdivMen nara sunlir Pn 
cierta manera á su escasez relativa. ^^umuen para supm en 

i n l r i o r ^ nerviolos sensitivos ^ 1 miembro 

Perao%Ccle™rftornSnGUr0" 

Estos nervios cutáneos provienen casi todos de troncos nue los son 
comunes con os nervios motores: así el crural da su?Xistónes á1o^ 
músculos y á los tegumentos de la parto anterior do fmuSreUiá t ?o 
S l ^ l a ^ e6^• \í0ASÍSCUl0S y á Í 0 S ^ ^ n t o s í e t ^ l ? a n t e -HUÍ uo 1a pierna, el ciático menor al glúteo mavnr v á i-i mol H A iQ parte posterior del miembro, etc.; solamente l S r a ¿ ^ 

Ü vTüOdre?os\dPa(ShT1USÍVam0% á la ^ o r f a S^umenfaSf ' 
m t e i X r 4 Í n r r í S 0 . n q u e Pueden que los nervios cutáneos en el 
u o s t ? ^ S05re todo á sus caras anterior y 
düíeren ^ hácia ^ Partes laterales y que 
unieren, najo este punto do vista, de los miembros torácicos rme S P ir-
pfsterio? COntrar10' dG iaSpartes laterales ^ c i a l S a f S 

d a d ^ e L r r e Z v ^ f S S - Í [ - T J1^08 Presentado sobro la sensibili-
cutánlof dof m i P m t n ^ direct?-' al auparnos de los nervios 
S i e S o i n f e r i o r 8uperior' se aPllcan Por lo demás á los del 

PARALELO DE LOS NERVIOS DE LOS MIEMBROS SUPERIORES 
E INFERIORES. 

vtene8 tSmhlon Í P I f t ^ ™ t0ráCÍC0 Ilacei1 del plexo braquial, que 
viene tamfiien del abultamiento cerv cal de la médula o s n i m l í n l 
nervios de miembro abdominal parten del plexo lumbtsTio une 
tiene su origen en el abultamiento lumbar. Cada u n ™te-stos nlelos 
presenta ramas aferentes y ramas eferentes P 

bi se comparan sus ramas aferentes, se ve que las del nlexo iufrrior 
son mucho mas numerosas que las del superior d i S 
phcacion encontramos en la desigual extensión de la superficie ^ 
tiva do os dos miembros y en el desigual voldmen ^ 

Si se toman en consideración sus ramas terSles es u ™ S 
" n c T t r o ^ Pl^0 b r d ^ ¿ e noTecibe P¿as 
fiimbo s a c r r a u P ^ S 0rigten aseisramas terminales; el plexo 
Pe?o si ü S unTadn p̂ ^̂ ^̂  terrmna Por tres ramas solamente, r-oiu bi por u n iaao estas ramas termina es ganan ño r el n i í m o m nnr 
e otro ganan por su volúmen. Considerado en su orígeí S s i s ^ 
f a d i f ^ 
ibdonúnal I r ^ L ™ T J * ™ 8 m f importantes, y la del miembro 
t u v a f ^ la diseminación mas tardía do las 
K s n i m b o s a ? y S s ^ n m ^ ^ 86 n0tan ana-
a n á l o S o s ^ o í v S L ^ n pre?ide/la Aducción del muslo tiene por análogos los nervios de los músculos pectorales y el del gran dorsal, 
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los cuales, combinando su acción, operan la adduccion del brazo. 
E l nervio glúteo superior, destinado á los músculos glúteos mediano 

y menor, representa el nervio supra-escapular que va á parar á los 
músculos supra é infra-espinosos. 

E l ciático menor, cuyos ramos motores se pierden en el glúteo ma
yor, corresponde al nervio circunflejo, cuyas divisiones se terminan 
en el deltoides. Esta analogía, sin embargo, no es tan clara como las 
anteriores y podría ponerse en duda, puesto que los dos nervios afec
tan una disposición y conexiones muy diferentes. 

E l nervio crural representa á la vez la porción braquial del radial y 
el nervio braquial cutáneo interno. Por las ramas que da al tríceps fe
moral preside al movimiento de extensión de la pierna, como el ra
dial preside al movimiento de extensión del antebrazo. Las ramas 
perforantes superior é inferior son las análogas de las ramas braquia-
les cutáneas interna y externa. E l nervio safeno interno se ramifica en 
los tegumentos de la mitad interna de la pierna, como el braquial cu
táneo interno se ramifica en la piel de la mitad interna del antebrazo. 

E l nervio ciático mayor representa el músculo-cutáneo, el mediano, 
el cubital y rama terminal posterior del radial. 

Los ramos que este nervio da á los músculos biceps femoral, semi-
tendinoso y semi-membranoso, nos recuerdan la porción braquial del 
músculo-cutáneo; porque tienen bajo su dependencia el movimiento 
de flexión de la pierna, de la misma manera que los ramos que se ex
tienden desde este nervio al biceps braquial y al braquial anterior, 
tienen bajo la suya el movimiento de flexión del antebrazo. E l nervio 
safeno externo y la rama cutánea peronea, que nacen un poce mas 
abajo, nos recuerdan la parte terminal ó cutánea del mismo nervio. 

E l ciático poplíteo externo corresponde por sus dos ramas termina
les á las del radial; porque , por una parte, se distribuye en los mús
culos abductores del pié y extensores de los dedos, de la misma ma
nera que la rama terminal posterior del radial se distribuye en los 
músculos abductores del pié y extensores de la mano y de los dedos; 
y por otra, da la mayor parte de los nervios colaterales dorsales de los 
dedos, lo mismo que la rama terminal anterior del radial da los ner
vios colaterales dorsales de los dedos. 

E l ciático poplíteo interno representa los nervios mediano y cubital. 
Los músculos en los cuales so distribuye doblan los dedos del pié, 
como aquellos á los cuales van á parar estos nervios doblan la mano 
y los dedos; da los ramos colaterales y plantares de los dedos del pié 
como estos dan los ramos colaterales palmares. Esta fusión de los dos 
nervios no se encuentra mas que en la pierna; cesa en la planta del 
pié, donde se ve al plantar interno conducirse como la porción palmar 
del mediano y el plantar externo como la porción correspondiente del 
cubital. 

A R T I C U L O I I I . 

N E R V I O SIMPÁTICO MAYOR. 

{Nervpi intercostal de W i l l i s , nervio tr i sp lán ico de Ghauss 'er; sistema nervi so de la 
vida orgánica de Bichat , sistema nervioso ganglionar ó vegetativo de UQ gran n ú m e r o 
de autores). 

I.—Consideraciones generales . 

Los nemos simpáticos mayores, en número de dos y distinguidos 
también en derecho é izquierdo, difieren muy notablemente de todas 
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las otras irradiaciones del sistema nervioso central. No nacen directa
mente del eje cerebro-espinal, sino de los nervios que parten de esS 
No provienen de un punto determinado de este eje, sinoTe oda su lon-
g; ud. Tienen además por atriDutos distintivos: t u co oración desigiml 
alternativamente blanca y gris, la extremada iiTegularidanfsu fo?-
ma la multiplicidad de gánglios escalonados en su trayecto v en fm 
la tendencia constante que tienen á aproximarse, á en rellzaise á 
anastomosarse de mil maneras para constituir plexos inStricables ' 

Considerados en su con unto, estos nervios se presentan baio el'as-
deí cra^neol f h ^ s o ' mon™^mes1 extendidos S la base 
aei cráneo a la baso del coxis, recibiendo por su narte nosterior rairp^ 
nacidas de todos los nervios craneales y raVídeos dando por s S o 
anterior a las visceras del cuello, pecho y vientre innumerables dfvi 
f n " ^ 0 ^ Sí 7 ¿ e c u e ^ m e n t e C X ^ S t a m ^ 

Así conformado, cada uno de estos nervios nos permite considerar-
c o m E t S ^ SU eje Ó SU tr0nco ^ i p a T l p e m é 
C d l e T o T a 1 o & P*rt* itéreme corÁpren-

| L—TRONCO Ó PARTE CENTRAL DEL SIMPÁTICO MAYOR. 

d ^ c o M o r C ^ Í S f í 0 ? ^ ^ ' ^ 8 / 1 6 ^ ' ^ ^ afecta Ia forma 
á derecha é ? z m ^ S ^ . n h l a ^ de dlstancia en distancia, descansa 
l ú e las r n r v a ? n ™ . v ^ colu™na sacro-vertebral, de la cual si
gue las curvaturas y de la cual mide toda su lonmuid — Su extrp-
fic^Se?^0.r^^± % Cai'ÓtÍíla1 illtei;na' ^ enfaza con sus rami-ncaciones, se piolonga a través del conducto carotídeo v del seno ca-

m Z c a ' n t e a n t e S n l r ^ Crá?e0' a n a s t ^ o s á n d o s l sobreda c t municante anterior con los filamentos semejantes del lado omiesto — 

c o \ r S u - P - Alante d^ i T S ^ d e l 

alargada , en cuya área se encuentra inscrita la columna s a S 
dea, y por consigmento, la mayor parte del eje cérebro-espinal Pero 
f a r d l f m S s 6 r / s S 3 f ^ f ^ Por ¿onde se ' í euSen entre sí 
las üos mitades de esta larga elipse; veremos mas adelante oue las 
ramas nacidas de cada una de ellas las unen de una marera mks im
portante sobre los diversos puntos de su longitud, por las rSles ten 
complicadas y extensas que forman entrelazándose e^ la i L e f m e d ^ 

Los abultamien os ó ^ ¿ ¿ o 5 , escalonados de arriba LaTo s X e ei 
tronco del simpático mayor, corresponden en su mavor parte á los án
gulos de reunión de este tronco con la serie de sus ^ ^ ¿ 0 ^ o estas 
nacen sobro todo de los pares raquídeos, r e su l t é ^ ¿ ^ ^ ^ 0 diri
gen directamente hácia el tronco del sistema nervioso ganghonl? süi 
S e ^ a d í r ^ t ^ S l 0 ^ 6 1 1 ! 0 lastsi^en' so o b s e r v f í l gánglio a1! 
E a n n miLPn ^n^^^^ muchas raices convergen 
S o r ^ v n ^ F ^ n n i ^ n 8 * 6 iVOn^ ^ YQvá entonces un gánglio 

F ^ J t ^ L ^ ^ í f 0 . C - 0 r r e S p 0 I l d e r á muchos nervios raquídeos. 
t r S i o . ^ Í ? f ^^raria'S.-se enciientran realizadas en lasados ex-
o ^ n S . \ ? ^ Í a ^ 1 S f i m ? a ^ en la Parte superior de este 
S f . r ^ S f l f ^ convergen y tienden hácia la fusión; en 
? A . PA ^ ^ casi odas tienden á hacerse independien
tes. A s i , mientras que tres ganglios solamente corresponden á las rai-
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ees nacidas de los dos pares craneales y de los ocho pares cervicales, 
vemos aparecer por delante de los doce pares dorsales diez, once y a l 
gunas veces doce gánglios dorsales, por delante de los cinco pares 
lumbares, cuatro gánglios del mismo nombre, Y , en ñ n , por delante 
de los cuatro primeros pares sacros, otros tantos abultamientos ner
viosos. E l numero de estos es, por consiguiente, inferior al de los ner
vios craneales y raquídeos; varía de veinte á veinte y cuatro. 

L a situación de los gánglios difiere un poco según la región que ocu
pan. E n las regiones cervical, lumbar y sacra, están situados por de
lante del raquis, en la región dorsal, en sus partes laterales.—Los del 
cuello descansan sobre la aponeurosis prevertebral y los músculos 
subyacentes; los del tórax corresponden á las articulaciones costo-
vertebrales y á los discos intervertebrales;" los del abdomen y de la 
pelvis al cuerpo de las vértebras. 

Su forma parece depender sobre todo del modo de repartirse la sus
tancia gris en medio de las libras primitivas que los atraviesan. Y a 
esta sustancia se encuentra depositada solamente sobre las fibras que 
constituyen el tronco del simpático mayor: son entonces olivares ó fu
siformes. Y a está depositada á la vez sobre este tronco y sobre la raiz 
adyacente: en este caso, revisten un aspecto triangular y piramidal, ó 
bien están como bifurcados en una de sus extremidades. Su configu
ración, en una palabra, es tanto mas regular y mas uniforme, cuanto 
que los corpúsculos ganglionares, que entran en su composición, se 
encuentran mas exclusivamente sobre el trayecto del eje central del 
gran simpático, tanto mas variada y mas irregular, cuanto que estos 
se extienden más hácia las raices de este eje. 

Su coior varía del gris pálido al gris rojizo. Su consistencia, bas
tante firme, es debida en parte á la presencia de una envoltura célulo-
fibrosa dependiente del neurilema y dando, por su cara interna, como 
esta ultima membrana, prolongaciones que tabican su cavidad y se
paran rodeando los diversos manojos de fibras ganglionares de que se 
componen 

E n el intervalo de estos abultamientos, el tronco del simpático ma
yor conserva su color blanco ó ligeramente grisáceo. Es en general 
simple. Sin embargo, se le ve algunas veces desdoblarse en ciertos 
puntos, particularmente hácia la parte inferior del cuello. Pero las 
dos ramas que resultan de este desdoblamiento quedan paralelas; no 
se extienden nunca mas que de un gánglio á otro: luego que llegan al 
primer gánglio situado en su trayecto, se reconstituyen en un solo 
tronco. 
_ Las relaciones mas importantes de la cadena ganglionar del simpá

tico mayor, son las que afecta con los vasos: en el cuello está situada 
por fuera de la carótida primitiva é interna, inmediatamente por de
trás de la vena yugular interna; en el tórax corresponde á la aorta to
rácica y á las venas ázigos; en el abdomen, costea, por el lado izquierdo 
la aorta abdominal, y por el lado derecho la vena cava inferior; en la 
pelvis, está en relación con la arteria sacra media y las sacras laterales. 

E l tronco del sistema nervioso ganglionar y el del sistema aórtico 
son, pues, contiguos y paralelos en toda su extensión. Mas adelante 
veremos que esta relación de simple contigüidad se hace cada vez mas 
y mas ínt ima, aplicándose las divisiones del uno á las divisiones del 
otro, y las dos así unidas y aparentemente confundidas, siguen la mis
ma dirección para llegar á su destino común. 

.(') Para la conformación general y la textura de estos abultamientos, véanse las Considera
ciones generales sobre los gánglios (p. 221 y siguientes). 

S A P P B T . — T O M O n i . — 29 
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Porciones cervical y torácica del s i m p á t i c o mayor ( ) 
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| I I . — R A I C E S Ó PARTE AFERENTE DEL SIMPÁTICO MAYOR. 

L a parte aferente del simpático mayor comprende el coniunto de los 
ramos que se dirigen hacia su tronco para d a r i r o r ^ n K s ram 
nacidos del eje cerebro-espina], son para el sistema ñervioso de ¿ vida 
f l l f o t e f d f l i ^ n i ^ 0 6 8 - ' d e l a s Í U f l e s las nnas n a c e ^ 
y las otras de la prolongación medular. Los primeros son eeneral-
^ m a s X m i L t f d í ' 6 1 ^ 0 8 ^ ^ l ^ l m m ^ n ^ \ Í 6 aqm el sistema nervioso ganglio-
nar, aunque tome su origen de toda la extensión del ele cérebro-esni-
nal , nace mas especialmente de la médula espinal J P 

F i g . 132 — 1 , 1 , 1 . Nervio p n e u m o g á s t r i c o derec l í o , trayecto relacionp<! d k t r i h n p í n n 

a rf i - ce^vical supenor —5,5,5. Tronco o parte centra del s i m D á t i c o mavnr — 
6. G a n c h o cervical s u p e r i o r . - ? . S u ramo carolideo d i v i d i é n d o s e e T d o s r a m o f s 7 
m * e l 7 e S i ñ l v ^ 6 n e r v í o d e J a c o L o t d a T d o 8 ¿ i s 
9 G á n S i n L n S t ^íeri01i Se ^ o m o ^ n con e l ramo ¿ a r o l í d e o . -
y. gangl io geniculado del facial del c u a l nacen dos ramitos el nervio netrnsn su 
perficial mayor que va á parar ai ganglio esfeno-palatino, y e l ^ e r í ^ ^ 
Sa t d f u n l l ? ^ f P l T . m Í - n a H e n T e l g,állgli0 ótÍco; ™ 0 y « t r o reciben ePn s ^ p u n t S ce pai t aa un tilete del nervio de Jacobson.—10. Nervio motor ocular externo anQQtñ 

= 1 t ^ ? d T r ) t S í i % ^ C f l 0 n 1 1 e , ram0 e a r o t l d e o . - l l . S g í i o o f t á l m i c o I cuya p a S f 
n a « a f , g filete que P ^ i e n e del plexo cavernoso, otro nacido del nervio 
nasa l , y un tercero que parte del nervio motor ocular comu . - 1 2 G ^ 

S f o c a r o ' u d t ^ ^ ^ r ^^8-6 -1 RIERVÍ0 PETROSO ^ P e r S ^ 
plexo c a r o l i d e o - 1 3 . Ganglio ó t i c o . - i 4 . Nervio l i n g u a l . - 1 5 Ganglio submaxi lar 
T J Í ^ ™ ? 6 18 art(?r,a c a r ó í i d a exteina del se separa un fifetTal nivel de ía a r t e n a facial para ir á terminar en el g á n g l i o que precede - 1 7 Nervio l a r í n g e o . n J 

m i s r n ^ n 8 e r v ? o r V c 0 u o í S o e ^ r r r - 7 & 
^1 T r í o f S a r ^ n n r T ? . 8 ^ 1 " 1 " ^ ^ V 1 c o ^ ^ o v inferior de la f a r i n g e . -
q u e s e e x t i e n ^ ^ ^ ^ dos primeros nervios cervicales: filetes 

creer S ' S c e í v í a ? fítt 0 al ^ . ^ e r y i ^ s u p e . i o r . - 2 2 . R a m a anterior del 
cuarto S V b c f S c ffilsm0 g á n g l i o - 2 3 . Rama anterior del 
el gán J f o c e S f f ^ Un filete q.Ue va á Parar al ramo extendido desde 
l e S c e v v i e l ^ gangl10 CerViCal medio Rai l ia anterÍ01- ^ ^ s 
cervical Z d o 9^ R ^ o f T ' - Cf™»m?ail .do c ^ U"a por un filete con el ganglio 
d e r o c t a v n e n n 7 c p r f ' f " •r del S ^ Ú T nervio cervica l - 2 6 Rama a n ^ r i o r 
dente c o m , S n ^ 5 el p r i n ? f 0 d o r f ^ ^ l a s dos ramas , as í como la prece-
r t ^ « «1 g á n g l i o cervica M e -
cervic 
c a r d í a c o 
sido d i b u i a d ; n ^ n h a U Y i f ^ , u uie . 0 ^ ei c a d á v e r del cual esta figura ha 
d e t r á s - S N P L ^ .O PH0' deIarVte ^ la aJteria subc lav ia ; pero generalmente pasa por 
p S x o - s I S ^ i n f e r i o r . - o 5 , 3 5 . Plexo c a r d í a c o - 3 6 . G á n g l i o de este 
N^n^os ^ t e i ^ r s t a h » ? ^ ^ r i trayecto de la ar ter ia coronaria derecha - 3 8 , 3 8 . 
S c T m a ^ Cada Un0 dos metes de los g á n g l i o s t o r á c i c o s del s m-
^cel m l T t ^ m a y o r . - 4 0 . G á n g l i o que se observa algunas 
m u S n a r i ¿ n . i n W 1 ' S u extF,emidad terminal se c o n t i n ú a con el g á n g l i o s e -
S S o i T o u ^ s o l a r - 4 4 . Termina ion del pneumo-
nal c el n e S o ^ del P n e u m o g á s t r i c o derecho - 4 6 . Par te termi-
S e x o de 1 ^ qUef Se. encuentra aquí mezclado y confundido con el 
s S a d o ha> f n ^ i ? g m a t l C V ^ Coi te del bronquio derecho un poco 
S l ^ f e I S ^ I P * ! » . ^ f o n c o del p n e u m o g á s t r i c o que p a s a ' á su D a r t r n n ^ P r i n P T* r* P f a « e j a r ver el tronco del p n e u m o g á s t r i c o que pasa á su 
Fan e Sara K r v f r ' p . n r d 0 Cle a aor ta . levantado y rechazado tambieii hacia ade-
50 v f r t ? í c u 1 o derechoP c a r d l ^ 0 , - 4 9 . Aurícu la derecha y vena cava superior 
e L arferia ^ M T I ^ X L J T ^ ^ ^ la ar ter ia P « l m o n a r - 5 2 . R a m a derecha , 

T m l T S ^ S o S . % f ¿ ^ X ¡ T d A y desviada para P0üer á dí 
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al r n r d Z d p t J m ^ n 8 qUC Se extiende.n del encéfalo ó de la médula 
al coi don del simpático mayor, nace aislada del centro nervioso To-
c r a n e a f e ^ S T SQ Punto parida con los nervios craneales o espinales, de los cuales se separan en seguida en un nunto mas o menos próximo de su origen ^gumct mi mi puiuu 

t o ^ e x f o ^ L ^ K f l ^ / f 108 pares a n é a l e s tercero, cuarto, quin-
l ^ r n f p í r n ^ del seno cavernoso y del conducto carotídeo; 
stlida del c S n K 8 e n 0 ' ^ C i i m 0 J duodécimo ^ separan á su 
mPdfatamp^ háV f JUe áG}-os Pares raquídeos se separan in-

hapia aíuera de los gánglios situados en su trayecto. Se 
i X n t e e n t ^ ^ del SÍnipátÍC0 may0r P0r Á 0 ^ e n 

h p V d i d S r a T ^ f l J S 1 ^ (íue naceri en la inmediación d é l a 
SP?I a n Y p S n f p n n de la vértebra craneal anterior con la vertebra craneal media 
h ^ n d ^ a í K qiie naCGn inmediatamente por de-
S i f v tS v¿;f?h¿S!ad0 V°sten°ri es decir, entre la vértebra craneal media y ia vertebra craneal posterior 
de3c0o^uicion1.0^eS, Ó ra(íuídeas' ^ nacen al nivel de cada agujero 

m f e m n a S n ? m ? í í n l 7 anteriores s™ mixtas en su mayor parte. A l mismo tiempo que los nervios craneales, de los cuales parten dan fl-
ria'pstof u^?? o? n í ^ ' 0tr?8 ÍÍleteS SU¿en del simpátFco ¿ ^ 1 -
tS¿ inac fon P mezclarse con sus f^ras y seguirlas hksta su 

m b ^ r ^ f L t n T í ^ gfn^onares en los nervios del movi-
Sirn p í d ^ i f S 0 ^ 0CU+lar comun' el motor ocnlar externo y 

cie?tosaut¿res demostrar, así es que parece problemát icas 

v ^ í i n M ^ n n ^ S VUestR ^ duda para los nervios del sentimiento 
L p n ^ r i n q'i f. ní11' ̂  Ql 8Jin^io i e Gasser y las tres ramas que 
P ^ p r f ^ no 10 demostrase, la fisiología 
S F Z ^ Z f l ^ n r ^ ^ ps ab ecer su existencia. Hemos visto, en 
electo, que la sección del trigémino, entre su origen v el gánglio no 
s p m K Z ^ Z ? 1 á desórdenes bien aparentes en los ó r g l n o í de los sentidos, pero que esta sección, practicada sobre el gánglio mismo ó 
pín«erS^/r1anmaS' Va f eglílda de alteraciones graves enla mayor parte de 
fantL 1 Pa^enlarmente en el de la vista. Alteraciones seme-
S í n h l n ^ 0gas sobrevienen cuando la solución de continuidad re-

LnX0r,C10n c f T a l 'del simPático mayor. L a sección de esta 
K p ^ í f / i ^ 1 ^ - 10 d(?mas'no tiene por consecuencia simples al-
P i S ^ f i T 8 ! nutricíon? tiene también por resultado la parálisis de 

^ ™ nmsculares y particularmente de las que presiden á la 
S i i n í ^ A PuPlla.. Queda asi bien establecido que el simpático 
K , / v p T t J i08 nervios craneales anteriores fibras de dos órdenes, 
nnras vegetativas y fibras motrices. 
TT1^atnrí^?lÍ?erÍ10rer1y .posteriores ^presentan igualmente nervios 
S f r í p ^ t í d i f ^ í 0 8 ^ Se extienden del timpático mayor á 
mfo w Í ? 1 ^n^miento, están mas desenvueltos y mas manifiestos 
que ios que van a parar a los nervios del movimiento 
u . b f J ^ f inferiores ó raquídeas ofrecen el mismo modo de consti-
i ? f ™ q u e las P̂61"101,68 0 craneales. Entre los tubos nerviosos que 
ÍSL ^P0Ilei1' l0-8 T 0 8 f dirigen de los nervios espinales á los gán-
S Z l Respondientes, de los cuales forman las verdaderas raices fna-
2 1 i ? i medula espinal, describen en su trayecto una curva semi
circular de concavidad interna. Las otras se dirigen al contrario de las 
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células ganglionares Mcia los nervios raquídeos', cuya dirección 
siguen. 

Estas fibras, nacidas de los ganglios, son mucho menos numerosas 
que los tubos que provienen del eje cerebro-espinal. Su existencia, 
admitida primero teóricamente, por Wrisberg y Bichat, ha sido de
mostrada con mucha claridad por Bidder y Volkmann, que las han 
observado sobre todo en la rana, donde son muy evidentes. Ha sido 
confirmada en seguida por M. Waller: aplicando su método á su es
tudio, este autor ha cortado los nervios espinales por dentro del orí-
gen de las raices del simpático mayor; y después de un espacio de dos 
meses ha vuelto á encontrar, completamente sanas, en medio de las 
fibras degeneradas de la extremidad periférica, las fibras nacidas de 
los ganglios del simpático mayor. 

Pero los observadores modernos no se han limitado á establecer que 
las raices del simpático mayor están formadas principalmente de tu
bos, caminando del eje cérebro-espinal hácia el sistema nervioso gan-
ghonar, y accesoriamente de fibras, dirigiéndose de los gánglios hácia 
los nervios craneales ó raquídeos. Nos han becho conocer también el 
trayecto y la distribución de estas fibras ganglionares. Los magníficos 
experimentos de M. Gl. Bernard atestiguan que íntimamente mezcla
das á las motrices y sensitivas, siguen el trayecto y se separan sucesi
vamente para perderse en las paredes de los vasos Constituyen los 
nervios vaso-motores. Quizá algunas van á parar á otros órganos. 

Guando han llegado al gánglio que les corresponde, las fibras que 
forman las raices del simpático mayor se mezclan ó entrecruzan con 
otras fibras que vienen del gánglio superior, atraviesan este abulta-
miento, agregándose á las que nacen de las células unipolares y mul-
tipolares; después se dividen á su salida del gánglio en dos grupos 
principales, de los cuales, uno va á parar al gánglio inferior, mientras 
que el otro se dirige adentro y adelante hácia los órganos vecinos. 

Repitiéndose la operación anterior de arriba abajo al nivel de cada 
abultamiento, se ve que el tronco del simpático mayor, aunque con
tinuo en toda su longitud, no puede ser coosiderado como un manojo 
de fibras paralelas, extendidas de la base del cráneo hácia la base del 
sacro. Este tronco es el resultado de una série de anastomosis que tie
nen por efecto reconstituirle á medida que se extingue. Su continui
dad, por consiguiente, es solamente aparente. Si fuera posible aislar 
todas las fibras que le componen, se veria la mayor parte de estas úl
timas dirigirse oblicuamente abajo, adelante y adentro, desde las par
tes laterales de la médula á las visceras del cuello, del tórax y del ab-
dómen. 

§ III .—RAMAS Ó PARTE E F E R E N T E DEL SIMPÁTICO MAYOR. 

L a parte eferente del simpático mayor ó el conjunto de las ramas que 
se separan de su tronco para dirigirse hácia los órganos afectos á la 
vida de nutrición, es la que ofrece la disposición mas complicada. 

Muy numerosas estas ramas se dirigen abajo y adentro, v recorren 
una distancia mas ó menos larga para llegar á su destino/ Muy rara 
vez se las ve dirigirse transversalmente. Es en general en los órganos 
situados por debajo de su punto de partida, y á una distancia mas ó 
menos grande, donde van á terminarse: así, las de las visceras pelvia
nas vienen principalmente de la porción abdominal del sistema ner-

(?) Véase tomo II , pag. 502 y siguientes. C 
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^ 1 c 0 i f Í a & las visceras abdominales nacen de la porción luxdoica, las aei corazón, de la porción cervical. Solamente las divi-
F i g . 133. 

« 1 » 

1.EVE1LLE del. E.SALLE 5c. 

P o r c i ó n lumbar y sacra del s impát i co mayor (*). 
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siones que nacen de las extremidades superior é inferior del simpático 
mayor,liacen excepción á la ley general i se irradian en casi todas di
recciones, aunque, sin embargo, el número de las oblicuamente diri
gidas adentro y adelante es el mas considerable. 

De estas ramas, las unas van á parar directamente á los órganos, a 
los cuales están destinadas; tales son las de la faringe y del esófago, 
las de la tráquea y de los bronquios, las de la vejiga, etc. Otras mas 
numerosas, se dirigen hácia la aorta ó sus divisiones, y enlazan estas 
con sus anastómosis para ir á parar con ollas á sus visceras respecti
vas Así se conducen los filetes del plexo solar, de los plexos mésente-
ricos , del plexo lumbo-aórtico, etc. Los órganos móviles son sobre 
todo los que reciben sus nervios por el intermedio de su principal 
c i r t o r i c i 

Las divisiones nacidas del eje del sistema nervioso ganglionar difie
ren de las que parten del sistema nervioso cérebro-espmal por su ten
dencia extremada á unirse, á intrincarse, para formar plexos que se 
distinguen, según su posición, en laterales y medios. 

Los plexos laterales están constituidos por nervios que no tienen que 
recorrer sino un corto trayecto para llegar al término de su distribu
ción: á esta clase pertenecen el plexo intercarotideo, el plexo faríngeo, 
el plexo laríngeo, el plexo hipogástrico. r 

Los plexos medios, mas notables que los laterales, están formados pol
la mezcla de los nervios que tienen que recorrer una distancia mas o 
menos larga para llegar á sus visceras correspondientes : tales son el 
plexo cardíaco, el plexo solar, el plexo mesentérico superior, etc. Estos 

4. Extremidad superior del intestino delgado c o n t i n u á n d o s e por d e t r á s d é l a arter ia 
m e s e n t é r i c a superior con la parte terminal del duodeno, que ha sido levantado t a m b i é n 
para dejar ver los nervios subyacentes.—5. S iliaca del colon —6. Recto .—7. Yej iga . 
—8. P r ó s t a t a . — 9 . Extremidad terminal del p n e u m o g á s t r i c o izquierdo.—10. Extremidad 
terminal del p n e u m o g á s t r i c o derecho cuyas divisiones se dirigen en su mayor parte al 
plexo solar. — 11. Plexo solar rodeando el tronco de la arteria c e l í a c a y sus tres ramas 
—12. E x t r e m i d a d inferior del e s p l á n i c o mayor yendo á parar en el g á n g l i o semi- lunar . 
—13 Ex t remid a d inferior del e s p l á n i c o menor cuyas divisiones van á parar en parte 
al plexo so lar , y en parte al plexo renal.—14,14. L o s dos ú l t i m o s g á n g l i o s de la p o r c i ó n 
t o r á c i c a del s i m p á t i c o mayor.—1S,15. L o s cuatro g á n g l i o s de la porc ión lumbar de 
este nerv io—16,16 .—Ramos por los cuales la p o r c i ó n lumbar del mismo nervio co
munica con los nervios lumbares.—17,17. Ramos que se d i r g e n de esta p o r c i ó n l u m 
bar por delante de la aorta para concurr ir á la f o r m a c i ó n del plexo lumbo-aortico.— 
18. Plexo m e s e n t é r i c o superior , naciendo del plexo solar.—19. Plexo lumbo-aortico 
que proviene, en parle del mismo plexo , en parle de la p o r c i ó n lumbar del s i m p á t i c o 
mayor,—20. Plexo m e s e n t é r i c o i n f e r i o r — 2 1 . P r o l o n g a c i ó n del plexo lumbo-aortico 
que se divide por delante del á n g u l o sacro-vertebral ea dos partes.—22. P a r t e izquier
da de esta p r o l o n g a c i ó n — 2 3 . Parte derecha , recibiendo ramos nacidos del primer gan-
clio s a c r o , y yendo á parar en seguida al plexo h i p o g á s t r i c o . — 2 4 , 2 4 . P o r c i ó n sacra 
del s i m p á t i c o mayor—25 ,23 . Plexo h i p o g á s t r i c o . — 2 6 , 2 6 . Ramos que parten del s i m 
p á t i c o moyor para concurrir á la f o r m a c i ó n de este plexo.—27,'27. Divisiones que se 
extienden d é l o s nervios sacros tercero y cuarto al mismo p lexo—28. D é c i m o nervio 
dorsal.—29. U n d é c i m o nervio dorsal.—50. D u o d é c i m o nervio dorsal .—31. P r i m e r n e r 
vio lumbar d i v i d i é n d o s e desde su origen en dos ramas muy desiguales que consUtu-
yen las ramas a b d ó m i n o - g e n i t a l e s dist inguidas en grande ó superior y p e q u e ñ a o inte
r i o r — 3 2 . Segundo nervio lumbar descendiendo h á c i a e l pliegue de la ingle para i r a 
formar la rama í n g u i n o - c u t á n e a externa.—33. Tercer nervio lumbar.—34. Rama i n -
g u i n o - c u t á n e a interna ó g é n i t o - c r u r a l , dividida inmediatamente por debajo de su 
or ieen —33 Cuarto nervio lumbar contribuyendo á formar con el precedente el nervio 
crura l v con el siguiente el nervio lumbo sacro.—36. Tronco lumbo-sacro.—37 P le 
xo sacro constituido por el tronco lumbo-sacro y los cuatro primeros nervios sacros; 
cada uno de estos cuatro nervios , antes de i r á parar en el plexo , comunican con e l 
g á n g l i o sacro correspondiente.—38, Quinto nervio sacro.—39. Sexto nervio sacro. 
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S S s m v i s S aPoyo on las principales 
cayado de la aort^v al ronrn ?̂alcÍG0f C(:!lresPon(ie primeramente al 
arterias cardíacas-el pulmonar, después á las 
ñas coronar a e l S ^ í 1 ^ 0 ' después á las arte-
aórtico álaaortfabd^^^^ el Plexo lumbo-

p o f ^ o f n S r i e ' l a f e exclusivamente 
divisiones, procedentes d e f l ^ P r n ^ í á l í simPatieo mayor. Muchas 
Menensuformaci^ participan tam-
ren á formar los plexos i n t e f r a S concm-
dan muchas ramas al n i h f n n ^ 0 - y faTringeo ; los nervios sacros 
plexos medios c u a S Lo ^ismo sucede páralos 
nal en la f o r m S dfestos ú l C o s ^ 1 0 ^ el S1St?ma cérebro-espi-
también las ramas cardíar^ H a ^ L ^ eî  general un poco menor; 
nervios cardíacos del s i r í S se mezclan 0011 
nombre ; el tronco dereXdPl ^ X ? í para form1ar el P ^ o de este 
mático correspondiente ^ par craiiealy el nervio diafrag-
plexo solar v contnh, v'pn ñ ̂ arar Por su extremidad terminal en t i 
dos los no solamente este plexo, sino to-
brO'ésprnal S o n t ó b ^ disposición que elejecére-
por dos órdenes de rlices formaC1011 del sistema nervioso ganglionar 
P ¿ a p o S ^ ^ ^ ^ ^ ^ o s e las unas á las otras 

sok04rnSpo?su?X\dr f m ^ son notables no 
xiones con el sistema a r f e ^ P S ^ ^ e ^ ^ e ^ ^ m i e n t o , por sus céne
se observan en su Sayecto 611 Por los Cuitamientos que 
y o r ^ a ^ c ^ -tio Y volumen. La ma, 
muy considerables ent?P ? Í t n ^ ? i H n .enS10nes- 0tros 8011 al contrario 
gánglios semi lunares sitn^n. PÍ , i f ? ! ' eS ?rT%0 sohre totio citarlos 
Y lot que forrUroarte dP n l p L l f . t r a nervios esplánicos 
que vfenen.á mezckr e á Ü d ^ de losVervios 
co y sus s-ánoiios la tPraint f n , i • P co mdyor sm pasar por su tron-
g á n g l i o s l i S i s En ¿l nl¿ en ulio de estos 
de se verifica la u i f o n ^ t i S e X T o ' o S es á ^ 
y ^ ? ^ en su tra
tan los nervios e n c e M i ^ mV11cho de lo que présen
se alejan de su pimto de 4*^ Est0S l ? l l l m o ^ & medida que 
hacen mas v l r i T r a n e ^ m a s ^ m á s ; ^ s fibras se 
encuentran. Per¿ A l ú c e l e ast ron ^ ^ f ^vamente^los órganos ^ 
yor, que se multiplican al con ríSn aT divisiones del simpático ma
las cuales están al aProximarseá las visceras en 
su terminación. L ? C 0 f n t i n ú a así creciendo hasta 
se explica por la m u f i S de los tubos nerviosos, -
llegan á sus ú l t i m a s S teS t om?fn1íneCierlte de ^ l i o s ^ 
Agrupados en un solo mnnnin rVm™a Proporciones casi infinitas.-
crlneal ó raquídeo f o r S ? n í n ¿ne0 ' todos los tubos de un nervio 
eje cérebro-espinal ~ r n < f ^ CQP0 sostenido por su base en el 
un cono p e S ^ también 
trama dolas visceras ancha' y se Perderianpor esta en la 

Penetrando y distribuyéndose en esta trama, hemos visto que lejos 
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de tender á hacerse independientes, las ramificaciones del simpático 
mayor cambian incesantemente de anastomosis entrecortadas de eán-
ghos microscópicos. De la disposición esencialmente reticulada eme re
visten resultan los plexos d'Auerbach y de Meissner f1). 

11.—De los g á n g l i o s del s i m p á t i c o m a y o r considerados como 
centros de i r r a d i a c i ó n . 

Después de haber considerado de una manera general el sistema 
nervioso ganghonar, nos resta exponer los caracteres propios á sus di
versos ganglios, y dar á conocer los filetes que pertenecen á cada uno 
de ellos. Lon este objeto, dividiremos, como la mayor parte de los au
tores, el simpático mayor en cuatro porciones, y describiremos suce
sivamente sus porciones cervical, torácica, abdominal y pelviana. 

Los gánghos oftálmico, esfeno-palatino , ótico y submaxilar, consi
derados por muchos anatómicos como la porción cefálica del sistema 
nervioso ganghonar, han sido descritos cuando tratamos del quinto 
par, del cual constituyen una dependencia, del mismo modo que los 
ganglios espinales dependen de los nervios raquídeos, el gánglio de 
Gasser depende del trigémino , y el gánglio geniculado del facial. Cada 
sistema nervioso tiene sus gánglios propios; y las conexiones que exis
ten entre estos dos órdenes de abultamientos no pueden ser adoptadas 
como base de su clasificación. 

§ I.—PORCIÓN CERVICAL DEL SIMPÁTICO MAYOR. 
P r e p a r a c i ó n . — A p o y á n d o s e la p o r c i ó n cervica l del s i m p á t i c o mayor en toda s u lon

gitud sobre la columna ver tebra l , no se puede llegar hasta ella sino incindiendo casi 
todas las partes que la recubren y separando las otras. Para llegar á este resultado 
sin interesar ninguna de las ramas nerviosas que se trata de estudiar, se p r o c e d e r á de 
la manera s iguiente: 

1.° Hacer sobre los tegumentos del cuel l ) tres incisiones: una superior y parale la
mente al borde l ibre de la m a n d í b u l a , la segunda inferior y paralela á la c l a v í c u l a , la 
í e r c e r a anterior sobre la l ínea media; disecar el colgajo comprendido entre estas tres 
inc i s iones , é invert ir le de dentro afuera, así como el m ú s c u l o c u t á n e o que le q u e d a r á 
adherido. 

2.0 Dividir en su extremidad inferior el m ú s c u l o e s t e r n o - m a s t o í d e o , que será en 
seguida desprendido de abajo arr iba , d e s p u é s cortado sobre su parte media é i n v e r 
tido hacia afuera. 

5 . ° L e v a n t a r t a m b i é n las partes blandas de la mitad inferior de la c a r a , á fin de 
descubrir toda la mitad correspondiente de la m a n d í b u l a ; serrar esta en la inmedia
c i ó n de la l ínea media, incindir todas las partes que se insertan en ella y proceder en 
seguida a su d e s a r t i c u l a c i ó n . 

4. ° Buscar la vena yugular interna; y l e v a n t á n d o l a , se encontrará en su par le pos
terior el c o r d ó n del s impát i co mayor. Para preparar este c o r d ó n , as í como las ramas 
que van á parar á él ó que de é l parten, es necesario levantar la vena que le recubre . 
S i el c a d á v e r e s t á entero, esta e x c i s i ó n será seguida de un derrame de sangre que m a n 
chara la preparac ión y que a u m e n t a r á sus dificultades, á pesar de las l igaduras que se 
podran pract icar . A fin de salvar este inconveniente, yo acostumbro levantar el ester
n ó n , abrir la a u r í c u l a i derecha y lavarla con la esponja hasta el agotamiento mas 
completo de toda la sangre que se derrama. 

5. ° Habiendo desaparecido la vena yugular interna, y puesta al descubierto la por
c ión cervical del s i m p á t i c o mayor, no queda mas que aislarle siguiendo cada una de 
las divisiones que da. E n la d i s e c c i ó n de estas, se o c u p a r á primeramente de los r a 
mos que van á parar á los nervios cerv ica les ; los nervios card íacos s e r á n disecados en 

(1) Véase las Comideracienes generales, pág, 205 y siguiente!, 
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seguida; d e s p u é s las ramas l a r í n g e a s , f a r í n g e a s y p o s t e r i o r e s — P a r a los ramos que 

g U r c e r v ^ f s u p e r i í ? 5 ' 0 1 ' 3 neryios craneales, v é a s e la p r e p a r a c i ó n relativa al g á n -

L a pomon ^ ¿ c a ¿ del simpático mayor está situada por fuera de la 
arteria carótida primitiva y del nervio pneumogástrico, entre la vena 
yugular interna que la recubre, y la aponeurosis prevertebral eme la 
separa de los músculos recto anterior mayor y largo del cuello—Su 
extremidad superior se prolonga adelgazándose en el conducto cárotí-
deo, en el seno cavernoso y hasta en el interior del cráneo, donde se 
pierde en filetes de una extrema tenuidad sobre las divisiones déla ca
rótida interna.—Su extremidad inferior corresponde al cuello de la 
primera costilla y á la arteria subclavia, que rodea de arriba abaio v 
ele delante atrás a la manera de un asa. 

Dos ó tres gánglios existen solamente en su trayecto.—El primero ó 
superior, al cual van á parar las raices craneales anteriores, las raices 
craneales posteriores y los ramos que provienen de los tres primeros 
pares cervicales, tiene sobre todo por atributo su volúmen, su longitud 
y su configuración fusiforme. b 

E l segundo, ó medio, el único cuya existencia no es constante, recibe 
el ramo que proviene del quinto par cervical y un filete sumamente 
üeigado que parte del sexto. Este gánglio es siempre poco considerable 

A l tercero o inferior llegan los ramos nacidos de los pares cervicales 
sexto, séptimo y octavo. Estos filetes, según muchos autores se re-
unen y íorman un tronquito que acompaña á la arteria vertebral, au
mentando gradualmente de volúmen, y que, caminando de arriba 
aMjo, viene a perderse en el gánglio cervical inferior del cual ha sido 
considerado sm razón como una rama eferente. De Blainville habien
do creído ver sobre este nervio, al nivel del punto de reunión de los 
ramos que le componen, otros tantos pequeños abultamientos, le con
sidero como el resultado de una especie de desdoblamiento de la oor-
cion cervical del simpático mayor; razonando así tuvo que admitir oue 
estos abultamientos profundos, juntos á los tres abultamientos suoer-
nciaies, completaban esta primera porción poniendo el número de sus 
ganglios en relación con el de las vértebras correspondientes, v la asi
milaban, por consiguiente, á las porciones dorsal, lumbar y ¿acra 

Pero esta opinión, muy fácilmente aceptada, es doblemente erró
nea: por una parte, en efecto, los ramos nacidos de los últimos oares 
cervicales no se reúnen , sino que van á parar aisladamente al gán
glio cervical inferior; por otra, no se observa en su trayecto n ingún 
abultamiento. Estamos, pues, autorizados para admitir en definitiva 
que el numero de gánglios no se encuentra tan reducido en la región 
cervical smo a causa de la convergencia de muchas raices hácia un 
mismo punto, es decir, á consecuencia de la fusión de muchos gán
glios en un gánglio único mas considerable, disposición permanente 
en el cuello, pero que se encuentra también excepcionalmente en otras 
partes del eje del simpático mayor. 

I .—Gángl io cervical superior. 

P r e p a r f l c / o w - E s sumamente complicada, y ex ige , para verificarla b i e n , una gran 
costumbre de disecar y p r é v i o s conocimientos. •«« g '^ i 

Una vez descubierta la p o r c i ó n cervical del s i m p á t i c o mayor con la ayuda de los 
cortes anteriormente indicados, se e n c o n t r a r á el g á n g l i o cervical superior por delante 
del cuerpo de la segunda v é r t e b r a , por d e t r á s de la ar ter ia carót ida interna, que bas
tara desviarla o levantarla para reconocerla . ' 4 
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E n l a p r e p a r a c i ó n de las numerosas ramas que parten de este ganglio, conviene 
proceder de las inferiores á las superiores. Sus ramas externas s e r á n primeramente 
aisladas, d e s p u é s las ramas anteriores, internas y posteriores , y, en fin, las ramas as
cendentes. L a s reglas que deben conducir á este resultado no pueden ser formuladas 
de una manera bien precisa; las que siguen , s in embargo, merecen ser tomadas en 
c o n s i d e r a c i ó n . 

I.0 Separar en s u base la apófis is e s t i l ó i d e s , y levantarla dividiendo en su parte me
dia los m ú s c u l o s que se insertan. 

2. ° E x c i n d i r toda la parte flotante de los m ú s c u l o s p t e r i g o í d e o s y del m ú s c u l o t e m 
poral. 

3. ° A beneficio de dos cortes de s ierra , reunidos en á n g u l o , quitar la mayor parte 
de la fosa esfenoidal así como la apófis is c i g o m á l i c a ; d e s p u é s , con una gubia y u n 
mart i l lo , completar esta pr imera pérd ida de sustancia levantando con cuidado toda la 
pared externa del conducto carotideo, así como el vientre posterior del d i g á s t r i c o y 
la pared ex lerna de la cavidad orbitaria. 

4. ° Proceder á buscar las ramas que unen el ganglio cervica l superior á los tres 
primeros nervios cervicales. Estas ramas se distinguen f á c i l m e n t e por su color gris y 
por su d i r e c c i ó n mas ó menos transversal . 

5. ° Disecar en seguida todos los f í le les que se dirigen adelante, adentro y a t r á s , as i 
como los ramos correspondientes de los nervios p n e u m o g á s t r i c o y g l o s o - f a r í n g e o . 
Para esta d i s e c c i ó n bas tar ía desviar la c a r ó t i d a p r i m i t i v a ; pero es preferible l e 
vantarla. 

0.° Ais lar los filetes que unen el s i m p á t i c o mayora l par cranea l posterior. 
7. ° Seguir sobre la carót ida interna los dos ramos de la rama ascendente del g á n -

glio c e r v i c a l , teniendo mucho cuidado, á fin de conservar por una parte la anastomo
sis del ramo externo de esta r a m a con el nervio de Jacobson , y por otra la del ramo 
interno con el g á n g l i o esfeno-palatino. 

8. ° Preparar los filetes que unen el nervio motor ocular externo al plexo carotideo, 
y los que se extienden del plexo cavernoso á los nervios del tercero , cuarto y quinto 
par. Disecar t a m b i é n el filete que se dirige del mismo plexo al ganglio o f tá lmico . 

E l gánglio cervical superior está situado por debajo de la Lase del 
cráneo, entre la carótida interna, que le recubre, y el recto anterior 
mayor, que le separa de la segunda y tercera vértebras del cuello. Los 
nervios gloso-faríngeo, pneumogástrico é bipogloso mayor, colocados 
primeramente en su parte superior y externa, no tardan en cruzarle 
oblicuamente pasando por delante de él. 

Este gánglio es fusiforme. E n algunos casos bastante raros, el cor-
don que le une al gánglio cervical medio es doble; si los corpúsculos 
gangliónicos que entran en su formación se prolongan sobre uno y 
otro de estos cordones y se agrupan alrededor de cada uno de ellost 
parece como bifurcado en su extremidad inferior. (Fig. 134). Su consis
tencia, en el estado de perfecta integridad, es bastante firme. Su co
lor es de un gris rojizo. 

Las ramas que parten del gánglio cervical superior ó que vienen á 
reunirse con él son muy numerosas. Podrían distingairse en las que 
se dirigen de los nervios craneales y cervicales hácia el gánglio, y las 
que se extienden de este gánglio á los diversos órganos'de la oabeza y 
del cuello. Pero es preferible clasificarlas según su dirección relativa, 
considerando el gánglio cervical superior como su centro de irradia
ción. Considerados bajo este punto de vista, se las puede dividir : 

i.0 E n superiores, 6 ramas de comunicación con los nervios craneales; 
2.° Externas, ó ramas de comunicación con los nervios cervicales^ 

^ 3.° Inferior, ó rama de comunicación con el gánglio cervical medio\ 
IB4.0 Posteriores, ó ramas musculares y óseas1, 

5.° Anteriores, ó ramas carotideas; 
6.o Internas 6 viscerales, destinadas á la faringe, á la laringe y al CQ* 

razón. 
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A.-i?ama5 superiores ó ascendentes del ganglio cervical superior. 

t e & ^ ^ S n " S S f r e S r t e b " a pos-
do-frontal. De Iz TeunionZ e s t ^ y otra1anterior ó etmoi-
de conjunción; uno^posteriof r ¿ ^ resultan dos agujeros 
los agujeros c¿iTan¿s otro JmAr^nn ^tad^ p-0/ el agu rasgado y 
fenofdal y Jos a g S W la hendidura es-
un grupoyde ne?^os q u e S ^ e l m r a S ^ ^ da Paso á 
0 t A i ¡ i i i r ^ ^ 7 seguild0'á 
c a t S t d e m i 6 f a 0 ^ ^mas simpáti-
ñletes siempre múltiples 4 m m o ni1PrSLSranealPosArior contiene 
men, pero notaWes s o & ^ ^ de diferente volú-
está destinada al p L c m n í a f a S ^ I f l ^ tenuidad- Laque 
opuestos; única en su pSnto de nar t id / nn ¿ I f ^ - ^ i t e r e s 
dear la arteria carótida in e i ^ ^ 611 dlvldll>se Para ro-
toda la longitud deTtSyecto. anastomosis acompañándola en 

Í . - R a m a s que unen el g é n g U o cervical superior con el p a r craneal posterior. 

de c S o ^ g C - ^ S Posterior son en número 
el espinal. L o l tres primeros S el hlVOgloso mayor y 
gánglio cervical superior solamente en comunicación con el 

i n E ? i o r ! ^ S a y » - ayor . E l primero 
cervical'superior. E l s e g f n d ^ ÁTl carotídeo del gánglio 
algunas veces por dos ^visio^S L l n ' esta r+e.Presentado por una y 
Jacobson, que penetra e n ^ timpánico ó nervio de 
plexo qu¿ ?ode5 á i f ^ r ó M Í i n t e m a 0 ^0ll<ÍQ0 ^ terminarse en el 

r a L ^ S S ' S f ^ Z f j ^ ^ dos 6 ̂  
plexo gangliformeá este gánglío 6 68 11 obllcuos' ^ e unen su 

g l S l » ^ S i g ^ ^ - - o gán-
seguida, ya á su extremidad s u ^ ! o ^ l \ \ ^ casi en 

h . ~ R a m a que une el g á n g l i o cervical superior a l p a r craneal anterior. 

p á t e K T e s ^ ^ t ^ T ^ áG/ar sol ideo del sim-
ñ o r d e l g Í T j ¿ l i o c e r S q d P l 7 J \ } ? ^ m ? extremidad supe-
cia. S u l r m l es l í ^ ^ 'i0l?raCÍ0? ^ consistePn-
desde su origen al conecto el trayecto que recorre 
músculo recto a n t e r i o ™ S1tuada entre el 
nervios que salen por el aRuiero r S f d n ema' p-or deJntro de 
por f u e á de la arte?ia f a r í ^ S S ^ ^ 

A su entrada en el conducto rarntíriorT it ~ paralela, 
ñ o r se divide en dos ramos aue ? T ^ ascendente ante-
aliado interno del tronS IrteSaT F ? f c ? ^ Un0 al lado externo' y otro 
muchas divisiones, S en^iai1 en su camino 
man una especie dePpTeÍo! T X o c a ^ r ^ de mailera ^ ^ 
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A l nivel de la segunda corvadura de la carótida, es decir, en el ori

ficio superior del conducto carotídeo, estos mismos ramos se aproxi
man , después se confunden para separarse casi en seguida. De su 
umon momentánea resulta un pequeño abultamiento bastante aná
logo á un gánglio, y descrito, en efecto, por algunos autores bajo el 
nombre de ganglio carotídeo. Pero esta intumescencia gangliforme no 
presenta n ingún corpúsculo ganglionar; sus dimensiones equivalen 
exactamente á la suma de los volúmenes de los dos ramos que le dan 
origen : no puede, pues, conservar el nombre de gánglio que le habían 
dado Petit (de Namur) y Schmiedel. 

z' 
Fig . 134. 

Gánglio cervical super ior—Fi le tes que le unen á los gáng l io s e n c e f á l i c o s . — R a m a s 
que recibe de los nervios cervicales {*\ 

1 . Nervio p n e u m o g á s t r i c o . — 2 . Nervio g l o s o - f a r í n g e o . — 3 . Nervio espinal .—4. Ner
vio hipogloso, cuyo tronco ha sido casi enteramente levantado.—b. Nervio s i m p á t i c o 
mayor.—6. G á n g l i o cervica l s u p e r i o r — 7 , Ramo c a r o t í d e o de esie g á n g l i o , d i v i d i é n 
dose á su entrada en el conducto del n r s m o nombre y formando un plexo alrededor 
de la arteria c a r ó t i d a . — 8 . Ramo t i m p á n i c o del g l o s o - f a r í n g e o , d i v i d i é n d o s e sobreel v é r 
tice del promontorio en seis filetes, de los cuales el mas inferior se anastomosa con e l 
plexo de la arteria c a r ó t i d a interna.—9. G á n g l i o geniculado del facial, del cual par
ten : el nervio petroso seperficial mayor que v a á parar al g á n g l i o esfeno-palatino, y e l 
nervio petroso superficial menor que va á parar al g á n g l i o ó t i c o . — 1 0 . Nervio motor 
ocular externo a n a s t o m o s á n d o s e por dos filetes con el ramo c a r o t í d e o . — 1 1 . G á n g l i o of
t á l m i c o , á cuya parte posterior da origen un filete que proviene del plexo cavernoso, 
otro nacido del nerv io nasal , y un tercero que parte del nervio motor ocular c o m ú n . 
—12. G á n g l i o esfeno-palatino al c u a l se dirigen el nervio petroso superficial mayor y 
un ramo desprendido del plexo c a r o t í d e o —13. G á n g l i o ó t i c o . — 1 4 . Nervio l i n g u a l . — 
1S G á n g l i o submaxi lar .—16. Plexo de la arteria carót ida externa, del cual un filete 
va á parar al g á n g l i o que precede.—17. Nervio l a r í n g e o superior.—18. Nervio l a r í n g e o 
externo.—19. A r c o resultante de la anastomosis de los dos primeros nervios cervica
les; filetes que se dirigen desde este arco al g á n g l i o cervical superior.—20. Rama a n 
terior del tercer nervio ce rv ica l ; filete que e n v í a al mismo g á n g l i o . — 2 1 . Rama ante
rior del cuarto nervio cervical , de la cual parte un filete que v a á parar al ramo que se 
extiende del g á n g l i o cerv ica l superior al cervica l medio.—22. Rama anterior de los 
nervios cervicales quinto y sexto, comunicando cada uno de ellos por un filete con 
el g á n g l i o medio.—23. G á n g l i o cervical medio.—24. S u ramo ascendente 6 superior. 
—2o. Nervio card íaco superior. 



NEUROLOGIA. 
e n D S ^ l f * ^ ^mos se dividen cada uno 
rededor de la c a r ó t i d f u ^ p ^ ^ u y n á Z ^ T J ^ al-
tadas, designado bajo el nombre de y apre-
longan en forma de filamentos ca^nvUhiZ °^ E^ se8m^ se P a 
nales de la arteria. 81 imisil)les sobre las ramas termi-

La rama ascendente anterior del m-imor rr-ino-iíA ™ • i 

ser y la rama ¿Mimfca'por e! el f í ^ i o de Gas-
letes al cuerpo nituitario á la T S . V ^ . f í , i OSOí el cual da además fl-
arteria y al gán|lto ofí&foÓ UC0Sa ^ l0S senos esfenoldales, á la 

s i m ^ t ^ f d e T f a S ^ S S e t o ' C™ el 

cante posterior P divisiones aplicadas, unidas á la comuni-

r J i n / r ^ ^ con el nervio gloso-
Schmiedel, es y f s mufe ^ mencionado por primera vez por 
terno de la rama asc^ndení S l l ñ . arte ^ ^ e n t e del ramo ex-
los ramitos que unen^to S ^ n S y ^ algun.os casos de uno de 
troducirsecasi erseRufdaeri; ^ ^ ramo interno. Se le ve in-
al nivel del recodo S conducto carotídeo, 
zontal; penetra en seguida en I; ( S f í í Cal 0011 su Porcion hovi-
pánico del gloso-farínleo ó n ^ n d l̂ y se une al ramotim-
del oriíicio8por el c ^ t e ^ S d t e t n e ^ d ^ ? ^ enCÍma 

¿ ^ f & t o c T e l ganglio esfeno-
el mas voluminoso de todnc, i n í m ^ 7^ste fllete anastomótico es 
rlor. Nace del ramo interno de la ^ a ^cendente ante-
del conducto carotíde? inSv cerca d / S i ^ 1 mve del oriflcio sllPerior 
observa ordinariamente^ gangliforme que se 
abultamiento, que representa c^ de este mismo 
cion. Se le ve i S o S s e deslp ^ S ? ^ 0 ^ T 1 1 0 centr0 ^ ÍT1'a^-
cia fibrosa que ompa el fgufem ^ 61 G ^ O T dQ la sustan-
da á través de esta s u s t a S ? f a . t ? p f Í 9 ^ t e r i o í y.marchar en segui-
diano; allí se une al nervio peTro^ del conducto%i-
con él en este conducto X f i n i f r p ^ S ^ ^ i 1 IIíayor ^ penetrar 

m á ^ m ^ Z t T f m T l?dTÍ r a i W ^ d e l 

mente delgados; gue vS2?n d S P ^ . n ?fgl10 rec% otros tres suma" sido descritos en ?863 DOÍM Tílndínn c^v.emoso- Estos últimos han n o ^ , y d i s t i n g u í ¿ajo. el nombre do filetes caver-
, .y i c u u g uiuos por este autor en anterior, medio y posterior 
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3. ° Anastomosis de la rama ascendente anterior con el nervio motor ocu
lar cierno.—Hemos visto que los dos ramos de la rama ascendente an
terior , después de haberse unido al nivel del orificio superior del con
ducto carotídeo, se separan casi en seguida, dividiéndose cada uno de 
ellos en muchos filetes. Entre estos, hay dos, en general, mas consi
derables que los otros, que se dirigen arriba y adelante, y que, luego 
que llegan hácia la parte media del seno cavernoso, se confunden con 
el nervio del sexto par, formando con este un ángulo agudo cuyo vér
tice es anterior. 

Según Bock, Hirzel y algunos anatómicos mas antiguos, el motor 
ocular externo aumentaría un poco de volumen después de la asocia
ción de estos filetes. Pero este abultamiento ha sido negado con razón, 
primero por Sabatier, y más tarde por Arnold. E l tronco del sexto par, 
en efecto, no puede aumentarse en el momento que recibe los filetes 
que le envía el simpático mayor; porque la anastomosis que une los 
dos nervios es mixta. E l sexto par abandona una parte de sus fibras al 
sistema nervioso ganglionar y recibe otras menos numerosas en 
cambio. 

4. ° Plexo cavernoso y filetes que da.—Este plexo es una reunión de fi
letes blandos y rojizos, que sucedená los dos ramos de la rama ascen
dente anterior, y que se distribuyen alrededor de la carótida interna á 
su paso en el seno cavernoso. Anastomosados entre sí, enlazan con 
bastante regularidad el tronco arterial; sin embargo son mas numero
sos los ramos sobre el lado externo de este. Capilares muy numerosos 
los cruzan en diversos sentidos; de ahí el nombre de plexo arterioso-
nervioso, bajo el cual estos diversos filetes han sido colectivamente des
critos por Walther. 

E l plexo cavernoso da: 

a. A l tronco del sexto par, uno ó dos filetes que se dirigen oblicua
mente de dentro afuera. E l motor ocular externo se encuentra así unido 
al simpático] mayor por dos órdenes de ramificaciones: las unas, infe
riores y más voluminosas, que nacen del plexo carotídeo; las otras, su
periores , que vienen del plexo cavernoso. 

b. A l tercer par, un ramito que se agrega á su tronco á 1 centímetro 
por detrás de su división en dos ramas. Este filamento mencionado 
porMunnichs, Bock y Laumonier, ha sido observado también por 
Hirzel , Arnold y M. Longet. Es por lo general fácil de descubrir. Su 
longitud es de 2 á 3 milímetros solamente. 

c. A l cuarto par, otro ramito mas fino é inmediato al precedente, 
pero cuya existencia no es constante. 

d. A l ganglio de Gasser, uno y algunas veces muchos filetes cortos y 
delgados que van á parar á su parte superior é interna. 

e. A la rama superior ú oftálmica de este gánglio, dos ó tres divi
siones muy finas.—Algunos autores mencionan también filamentos 
anastomóticos que van á buscar al nervio maxilar superior y aun al 
nervio maxilar inferior; pero yo no he podido observarlos hasta ahora. 

f. A l gánglio oftálmico , un filete que camina de atrás adelante entre 
ios nervios del tercero y sexto par , y que, después de haber penetrado 
en la órbita con el nervio nasal, viene á parar, ya á la parte posterior 
del gánglio, ya á su raíz larga y delgada. 



^ N E U R O L O G I A . 

T1o?Bo?ketAVnniTÍwrr LteCat' e?;17T67' ^ sido observado mas tarde 
F n L i r W ' n n in??,'.^^1,1,61111"^13-' M- L o n ^ etc- Procediendo á des-

red a ^ J ^ Z ^ f ™ ™ ^ ™ V ^ e ñ z red de filamentos nerviosos, red que se divide para prolongarse sobre sus principales ramas. 
h. A l cuerpo pituitario, dos filetes que, nacidos de la oarte sunerior ¡ ¿ f m í V e ^ ^ a l n i ) e f d e la t e r c e i ^ r v a d u i f d e l a 

carótida, se dirigen casi transversa]mente adentro, nara lleear á l a 
d S S ? ^ ' / ^ Cual Pe.netran- EstosPfiíLs l a L i d o 

corvadura d f ^ ^ P ^0 ca^erI10S0' al nivel de la segunda 
a?rás d/snii^ ?Ue ' á m ^ s primeramente de delante 
atrás , después de íuera adentro, se anastomosan por debajo de la lá
mina cuadrilátera del esfenóides con los del lado opuesto na?a for 
r m i C S L t r w S V e r S ? l e s com^ni^ndo entre sí. Estos^letes,' ffiados 
w J0ori WKa.rl:eiltJaPP Y descritos un poco mas tarde por ValenLin 
denlas en 1 8 4 f í n r d M U H - ^ leido ^ la^cademfa d¿ ciencias en 1845 por M. Hirschíeld. Examinándolos al microsconin T^^T^t0miC0 ĥ  comProbado su naturaleza L ? v S 
parte de ?a d^T . í r t ' l T de ̂  exPlorado lentamente esta 
Se?viosnf ' 0teenC0ntrad nmgun vestigio de íiletes 

k. A l a mucosa de los senos esfeñoidales, dos, Lres ó cuatro ramitos 
que atraviesan la pared inferior del seno cavernoso L a eSstenda de 
estos ramitos, descritos por Valentín, deja aun muchás dudas Yo he 
I f e ' S p K f ^ ^ l l ' o s v ríjiz'os ^ o d u c i í s e 
011 ei espesor del cuerpo del esfenóides , v dirigirse hacia Ins ^pnoq PO 
fenoidales, pero estos filamentos eran de \a tufa íeza vas?uS 

nes l e f ^ Ú l ^ J Z T 1 ^ Ymin?les de la ^ ó t i d a interna, divisio
nes de una extremada tenuidad que las acompañan hasta su ermina-
cion. Entre estas divisiones las que siguen la ir teria cerebral a ™ ^ 
d ^ d e T ^ o o . T s ^ A l 1 1 1 6 COn las 
aiemes aei lado opuesto. A l nivel de esta umon, Beclard ha creído no-
™ P l t q ^ ganglionar cuya e i i s t S e s a i n dudS-
l i o s a f s t n S í n f f i observadores. Las ramificaciones ner-
con lis ^ comunicante posterior se anastomosan 
con las que acompañan a la arteria vertebral. 

B.—Ramas externas del ganglio cervical superior. 

n e f S c e S ^ gán?1Í0 snperior á los tres primeros 
^ ¡ Z ^ ^ o u l ^ ^ de CUatr0 á cinco- Su colPor es gri-
h o ^ M i p & ^ v ieneá unirse á la ^ ™ 

s e t o f S ? ^ 0freí?? un1 volúmei1 mas considerable, 
^ uingen nansversalmente afuera hácia la narte media del arro f o r 
mado por la anastomosis de Jos dos primerospares^ervicales 
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L a cuarta, en general bastante delgada, va á parar al áneulo de di
visión del segundo nervio cervical. y diigmo ae ai-

L a quinta se dirige oblicuamente abajo y afuera, desüues snbP n n 
poco para i r a parar á la rama anterior del tercer nendo ^ r v i c a L 

G.~Rama inferior ó descendente del gánglio cervical superior. 

Esta rama, que forma parte del tronco del simpático mavor se ex
tiende verticalmente de la extremidad inferior del primS J á ^ 
l i p e n ^ ^ en a n s e n c i l X I s t n T a p f r í e 
superior üei tercero. Sus dimensiones varían, así como su color G P -
neralmente es de un color blanco, comparable al de los nervios de la 
A ^ Z Z ^ T * eUt0I1Cf8 la f0rma ^ un cordón bastante delgado 
i ^ t e l a s o os t ^LT^ l0V f'1S en la mayor Parte de su extensión 
en este caso es siempre mas voluminosa y constituve una verdadera 
prolongación del gánglio cervical superior y ^ a a a e r a 

L a rama descendente del primer gánglio cervical corresoonde nor 
detras a los músculos recto anterior mayor y largo del cueüoTo'rSe-
uerl al onSn Z 8 ^ Ínterna' p0r dentro * l P n Í S m o g á S , P y por mera al origen c e los nervios cervicales cuarto y miinto Cuando ^ 

t í o ^ ^ s e i n t r U r b a j o i r a ^ 
S f h n 5,01' c.ost?a el musculo escaleno anterior y pénetra en el 
ESendfsp f̂ rtrela Venayia arteria O c t a v i a . Con bastante fre-
S 3 n i L í7r1nOe,'P0r enc;ima ^ e.sta arteria' en nmchos ramos que, 
enlazan Ífa^npa.nS1Íparte ^ f } Q ^ los otros á su parte anterior, la 
d b p d P ^ r ! t ^ ^ n e U n 1 a n i 1 ^ ^ ^ ^ ^ lad0 extemo' esta rama re-

i n H n S 0 piar (^ervical un filete de una extrema tenuidad.-Por 
S P í p í n p n ^ da: 1-0 e.n 811 piint0 de Partida' uno ó ^ amitos que 
dos T S m^Tn10 Cardia^ suPerior; 2." hácia su parte media, uno ó 
c m ü n 2 ^ ¿ 0 n m ¿ T e ? a1formar el plexo laríngeo; 3.o inferiormente 
net ^ l ^ n ^ J ^ ' i tercer s á ^ l i 0 cervfcal, muchas divisio
nes pequeñas que se distribuyen por la faringe y el esófago. 

D.—Ramas posteriores del gánglio cervical superior. 

dP t̂?nfl̂ SíI1laaSa, no de^ritas Por la mayor parte de los autores, están 
m ! ^ &nf íUnfSi i l0s ^ufulos largo del cuello y recto anterior 

asr°tras ai Cuerpo de las vertebras cervicales segunda, tercera 
y Í ^ S-.rieneilf/ecuentemente un volumen bastante considerable, 
vs in P ^ w l W f v - f ^ e n > mas ^gados que los filetes óseos 
sandn í i r í f t / a H ?s de «descubrir, se dirigen de fuera adentro, pa-
n P ^ / p n la carótida primitiva Pe
netran en los músculos prevertebrales por su borde interno. 
^ r T J . T l Z ^ 6 0 8 S1fu®11 la misma dirección. Algunos se extienden un 
l n p n f ^ ^ í 68 d f l1"' íiasta la líriea media; estos últimos atravie-
P1 ^ n i l . 0 vertebral común anterior, y penetran en seguida en 
mpn?. cuerpo de las vertebras. Los otros se dirigen directa-
P I ™ delante atrás, pasan entre los manojos musculares que en-
r n a ^ ? ' vez también los atraviesan y después penetran en el 
cuerpo de las vertebras por sus partes laterales. 

SAPPEY.——TOMO I I I . — 3 0 
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E.—Ramas anteriores ó carotideas del gánglio cervical superior. 

Nacidas de la parte anterior del primer gánglio cervical, estas ramas 
en numero de tres ó cuatro, Wandas y grisáceas, se dirigen abaio y 
adelante hacia el ángulo de bifurcación de la carótida primitiva Por 
encima de este ángulo , se reúnen á otras ramas nacidas del gloso-
larmgeo y del pneumogástrico, para formar un plexo notable, Qlvlexo 
íntercarotideo. E n el centro de este plexo se observa un pequeño gán
glio descrito por Arnold, el gánglio intercarotideo, mejor descrito v bien 
representado en 1863 por el profesor Thiber (de Gopeuhague). 

M plexo intercarotideo se aplica sobre el tronco de la arteria carótida 
externa que enlaza como los plexos carotídeo y cavernoso la carótida 
interna, be divide en seguida en otros tantos plexos secundarios como 
ramas presenta esta arteria, y va á parar con estas á los diversos orea-
nos del cuello y de la cabeza. Así es que existe : 

l . " plexo tiroideo superior,cujas ramificaciones van á distribuirse 
por una parte en la laringe, y por otra en el cuerpo tiroideo. 
Ü! n ^ 0 / w ^ ' ^ dauilfi leteal ganglio sublingual, según 
Blandm. Pero hemos visto que la existencia de este gánglio está leí os 
de ser demostrada. Bajo su cara inferior y en el espesor de la lengua 
el plexo lingual parece unirse en muchos puntos al nervio lingual v 
ai hipogloso mayor. Muchos autores, y particularmente R e m a £ han 
onservado en su trayecto gánglios de unas dimensiones muy pe-

3 0 Un plexo facial, que da á la glándula submaxilar muchos filetes 
dé los cuales uno se dirige al gánglio de este nombre, y que participa 
después de la distribución de la arteria facial. (Fig 134) 
cial"0 s^gun M e c k e f ^ ^ ' 9Ue comiinica 0011 la rama posterior del fa-

\ M * ™ R J t X Z T f J t a l ' qiiie se eilcuentra generalmente en relación con 
á l ™ ^ ^ ~ l e s ^gundo y tercero envian 

admitan P^JZÍnf0 inferiô  ^ e la mayor parte de los autores han admitido, pero cuya existencia deja aun algunas dudas. 
i n l n r S í l X T f ^ar ? íemo- Este últ imo mu(iho mas notable que 

el nervi0 aurículo-temporal. l i na 
S ^ P ^ arteria meníngea media para ra-
f ^ T ^ f t l T 6 e^esor ^ la dura-madre, como hemos visto. 
Antes de penetrar en el cráneo da, según Arnold, un filete al gánglio 

pe'rá 1 3 ^ feSf¿«mP^a la arterÍa temp0ral -

F . -Ramas internas ó viscerales del gánglio cervical superior. 

Estas ramas, nacidas de la parte interna del gánglio, se dirigen oblí-
v e r S 
rinee l a s m P d ^ Í ¿ 7 V-ai1 á parar: las mas altas á la faringe, las medias ai esófago, a la laringe y al cuerno tiroideo • las inferiores a las paredes del corazón ^ « U J U iiiuiuco, las m 

Las ramas faríngeas, constantemente múltinles ñero en niímPm 
determinado, no tardan en mezclarse con larq¿eP vi?enL ^¿^^^^^^ 
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faríngeo y del pneumogástrico. De esta mezcla resulta un plexo im
portante, situado sobre las partes lateral y posterior déla faringe He
mos visto que los ramos de este plexo, llamado plexo farinqeo se divi
den en dos ordenes: unos que van á perderse en la mucosa de la fa
ringe para presidir á la sensibilidad, los otros se terminan en los mús
culos constrictores para presidir á su contracción. 

Las ramas laríngeas, mas delgadas y mucho menos numerosas eme 
las precedentes, se unen por detrás de la carótida primitiva á alRunos 
filetes que provienen, ya del laríngeo superior, ya del laríngeo exter
no, y contribuyen así á formar el plexo laríngeo.' De la parte posterior 
de este pequeño plexo nacen muchos filetes destinados al esófago. 
Utros dos o tres separados de su parte superior van á parar á la larin^ 
ge. Los mas inferiores van á terminarse en el cuerpo tiroideo M Hu-
guier ba hecho notar que entre las ramas aferentes del plexo laríngeo 
hay una que se dirige constantemente hacia el tronco del nervio re
currente, con el cual se anastomosa en el momento que este se intro
duce bajo el músculo constrictor inferior de la faringe 

Las ramas cardíacas son ordinariamente simples filetes que nacen en 
parte del ganglio cervical superior, en parte del cordón, extendiéndose 
desde este al ganglio cervical medio, y que se reúnen á una pequeña 
distancia de su origen para dar nacimiento al nervio cardíaco superior 
Lste nervio sera descrito con las otras ramas nerviosas destinadas ai 
corazón. 

II .—Gángl io cervical medio. 

Este gánglio no es constante. Guando existe, se observan muchas 
variedades en su situación, su volumen y forma. Se le encuentra ordi
nariamente delante de la quinta y sexta vértebra cervical, detrás de la 
arteria tiroidea; de ahí el nombre de ganglio tiroideo que le habla dado 
Haller. (Fig. 135). 

Su volumen apenas representa la cuarta parte de el del gánglio cer
vical superior; con mucha frecuencia se encuentra aun más reducido 
y llega a tener dimensiones tan pequeñas, que su existencia ha sido 
algunas veces desconocida. 

Su forma es en general ovoidea ó lenticular; en ciertos individuos 
oirece la íorma de una pequeña pirámide triangular de vértice trun
cado. 

Los ramos del gánglio cervical medio se irradian en diversos senti
dos, bm embargo, se los puede dividir también según su dirección re-
lativa: 

1.° E n ascendentes, que van á parar al gánglio cervical superior. 
_ z.0 En descendentes, ordinariamente en número de dos • uno ante

rior, que pasa por delante de la arteria subclavia, la rodea, después va 
a parar al ganglio cervical inferior; otro, posterior, que pasa por de
tras de la misma arteria, al nivel de la cual afecta una disposición ple-
xiíorme y que se termina en seguida de la misma manera. 

ó.° ftn. externas, delgadas y oblicuas, que van á parar á los pares 
cervicales quinto y sexto. Yo he visto estos ramos i r á parar á su des
tino, atravesando los músculos pre.vertebrales; llegan entonces á los 
nervios cervicales, pasando, ya por fuera y ya por dentro de la arteria 
vertebral. 

4.» E n internas. Son múltiples y se dividen en tres grupos que se 
pueden distinguir: en tiroideo, anastomótico y cardíaco.—Los ramos del 
primer grupo forman alrededor de la arteria tiroidea inferior un plexo 
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análogo al de la tiroidea superior, plexo que se pierde como este úl
timo en el cuerpo tiroideo.—Los del segundo se unen al nervio recur
rente, cuya distribución siguen.—Los del tercero, yuxtaponiéndose, 
constituyen el nervio cardíaco medio, cuyo trayecto y terminación ve-
rémos mas adelante. 

III .—Gángl io cervical inferior. 

E l gánglio cervical inferior está situado delante del cuello de la pri
mera costilla, por debajo de la arteria subclavia, que es preciso des
viar arriba y adentro para descubrirle. 

Menos voluminoso que el superior, este gánglio supera muy nota
blemente al mediano por sus dimensiones. 

Su forma es irregular; sin embargo, representa en general una es
pecie de media luna, cuya concavidad mira arriba y afuera. Sus ra
mos v bastante numerosos y voluminosos, se dividen, como los de 
los gánglios precedentes, en superiores, inferiores, externos é internos 
(Fig . 135). 

A . Los ramos superiores deben distinguirse: en superficiales, ó ra
mos de comunicación con el gánglio cervical medio, y profundos, ó 
ramos de comunicación con los nervios raquídeos. 

Los ramos superficiales, ya mencionados, son siempre en número de 
dos, y algunas veces en número de tres ó cuatro. Hemos visto que en
lazan perpendicularmente el origen de la arteria subclavia, pasando 
los unos por delante, y los otros por detrás. 

_ Los ramos profundos representan las raices del gánglio cervical infe
rior. Son de dos órdenes, externos é internos.—Los ramos profundos 
externos, ordinariamente en número de tres, nacen de los pares cervi
cales 7.° y 8.°, y del 1.° dorsal, por fuera de las apófisis transversas. E l 
mas alto es vertical, el siguiente oblicuamente descendente, y el ú l 
timo transversal. Los tres son notables por su volumen; cada uno de 
ellos va á parar aisladamente al gánglio cervical inferior.—Los ramos 
profundos internos, en número de dos, y de un tinte grisáceo, nacen al 
nivel del agujero vertebral; constituyen el nervio vertebral propiamente 
dicbo. 

Hemos visto que este nervio está formado, según la mayor parte de 
los autores, por una série de raices partiendo de los cuatro últimos pa
res cervicales, y reuniéndose sucesivamente para constituir un tronco 
más y más grueso que va á parar al gánglio cervical inferior. Si esta 
disposición es real, debe ser considerada como excepcional; yo no la he 
encontrado nunca. E n general, el nervio vertebral nace del sexto par 
cervical, algunas veces parte del sexto y en parte del séptimo, ó bien 
únicamente de este último, y se dirige verticalmente abajo, costeando 
el lado posterior é interno de la arteria correspondiente. 

Alrededor de esta arteria se nota una red de mallas sumamente fi
nas, cuyos filetes vienen en su mayor parte del gánglio cervical infe
rior y comunican con el nervio vertebral. Esta red se prolonga hasta 
el cráneo, donde se la ve subdividirse para seguir las principales di
visiones del tronco basilar. Sobre las comunicantes posteriores, se 
anastomosa con las divisiones procedentes del plexo cavernoso. 

_ B . E l rawo inferior, muy corto y en general voluminoso, se ex
tiende del gánglio cervical inferior al primer gánglio torácico. Con 
bastante frecuencia se encuentra invadido por corpúsculos gangliona-



PORCION CERVICAL DEL SIMPÁTICO MAYOR. 469 
les que aumentan su volumen; en este caso, los dos ganglios están 
como soldados uno á otro, y el ramo, destinado á unirlos, parece que 
no existe. 

c. Los ramos externos se componen de algunos filetes extremada
mente finos, destinados á la arteria subclavia, que rodean con sus anas
tomosis y que acompañan en seguida en todo su trayecto. 

Uno de estos ramos externos va á parar al primer par dorsal. Difiere 
de los precedentes por su volumen y su color generalmente blanco. 

D. Los ramos internos son los mas numerosos. Los superiores se 
anastomosan con el nervio cardíaco medio. Otros van á unirse al ner
vio recurrente. Los mas importantes se dirigen abajo y adentro y se 
reúnen después de un corto trayecto para formar el nervio cardíaco 
inferior, ó van á parar aisladamente al plexo cardíaco.—Se ven además 
muchos ramitos que penetran en la extremidad inferior del músculo 
largo del cuello, y uno ó dos mas ténues, que atraviesan el ligamento 
vertebral común anterior para ir á perderse en el cuerpo de la primera 
vértebra dorsal. 

IV.—Nervios cardíacos. 

Los nervios del corazón nacen de dos orígenes: de los pneumogás-
tricos, por una parte ; de la porción cervical del simpático mayor, por 
otra. 

Hemos visto que las ramas cardíacas dadas por los pneumogástricos 
son en número de dos ó tres para cada lado; que las del lado derecho 
descienden por delante de la carótida primitiva y del tronco braquio-
cefálico, después por delante de la tráquea y por detrás del cayado do 
la aorta para ir á parar al plexo cardíaco; que las del lado izquierdo, 
situadas en el intersticio de las arterias carótida primitiva y subclavia, 
pasan, al contrario, por delante del cayado aórtico para llegar al mis
mo plexo; que las unas y las otras se anastomosan en su trayecto, ya 
entre sí, ya con las que provienen del sistema nervioso gangíionar; y, 
en fin, que presentan en su origen, su volúmen, su dirección , sus re
laciones y sus anastómosis, grandísimas variedades. 

Los nervios cardíacos, nacidos del simpático mayor, son en ge
neral también en número de tres para cada lado. Se los distingue en 
superior, medio é inferior.—Los del lado derecho, situados por detrás 
de la carótida primitiva y del tronco braquio-cefálico, pasan entre la 
tráquea y el cayado de la aorta para llegar al plexo cardíaco. Los del 
laclo izquierdo, situados sobre el lado externo de la carótida primitiva, 
después entre esta arteria y la subclavia correspondiente, cruzan la 
parte anterior del cayado de la aorta para alcanzar este plexo.—Los 
primeros, así como los segundos, comunican frecuentemente entre sí 
y con los nervios cardíacos del pneumogástrico. Lo mismo gue estos 
últ imos, son notables por las variedades de origen, de volúmen, de 
número, de dirección, relaciones y anastómosis que presentan. 

Fallopio, Wi l l i s , Vieussens y Scarpa, en la descripción que nos han 
dejado de los nervios del corazón, apenas han señalado estas varieda
des, que, sin embargo, constituyen para los nervios cardíacos un ca
rácter tanto mas notable, cuanto se muestra muy rara vez en el siste
ma nervioso periférico, y que no se le encuentra en ninguna parte tan 
manifiesto. E n la imposibilidad de describirlos todos, rae limitaré á 
describir la disposición que se observa mas comunmente para cada 
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uno de estos nervios, recordando brevemente las diferencias mas no
tables que los distinguen á derecha y á izquierda. (Fig 135) 

A . E l nerv io c a r d í a c o superior derecho nace del primer ffán-
glio cervical o de su rama descendente, y mas frecuentemente de estos 
dos orígenes a la vez, por una, dos ó tres raices que se introducen bajo 
la carótida primitiva y se reúnen en seguida en un solo tronco Este 
después de haber comunicado con el plexo laríngeo, pasa por delante 
de la arteria tiroidea inferior, y se anastomosa cEn el nerv?o c a r S 
medio. Por debajo de esta unión, caracterizada en algunos casos por 
la presenciado un ganglio muy pequeño, costea el lado posterior Sel 
tronco braquio-cefalico, cruza oblicuamente la tráquea, después des-
pfexo'caSSco 6 UCt0 1 61 Cayad0 de la aorta Para ir á parar l l 

E l nervio cardiaco superior izquierdo presenta el mismo oríeen v 
las mismas anastomosis; solamente costea el lado externo de la ca
ro ida primitiva, como hemos visto, y en lugar de pasar por detrás 
este aortlcoPara ^ g a r a l plex5 cardíaco, pasa por delante de 

B . E l nervio c a r d í a c o medio del lado derecho, ó nervio cardiaco 
mayor de Scarpa, es algunas veces mas considerable que el superior é 
inferior, como ya lo había notado este célebre anatómico; pero se ve 
muy frecuentemente también que su volumen es inferior al que pre
sentan estos o, a lo más, igual. Este nervio toma su origen del gángífo 
S e m t S e í n 7 ^ del cordón que se extiende l e l T r ? 
mero al tercero Se dirige un poco oblicuamente abaio v adentro se 
anastomosa por fuera de la carótida primitiva con los rlmos cardíl? 
eos cervicales del pneumogástrico, deSpues detrás de esta arteria con 
el nervio cardiaco superior, y frecuentemente también con un filete 
ascendente del inferior, mas abajo con el nervio recurrente Pasa en 
seguida por detras del tronco braquio-cefálico, muv rara vez poi de 
naTn S S ^ d S ^ 3 ^ del ̂  de la ^ * 
r . ^ ? ^ 0 0 fedl0 delJado izquierdo no difiere del precedente mas que 

l l r a l f t ( íP^i le l0 ai1)0ríie exterr10 de la carotida primitiva y su paso por delante del cayado aórtico. ^ 

1.,1CLPnervio car?11aco infer ior derecho es rara vez único. Se en
cuentran en general dos y también tres, que se anastomosan entre sí v 
con el medio por detrás del tronco braquio-cefálico, y que se comuní 
n ™ ? f Mrflrhdebaj0 de eSíe tr0nco con 108 ramo¿ cardíacosXl ?e-
r S l ó r S ^ ^ y la ̂  ^ ~ 
r ^ f l *Zm0 cardiaco inferior izquierdo varía en su trayecto. Este nervio 
pasa algunas veces por delante de la arteria subclavia y del cayado do 
la aorta; otras veces pasa por detrás de la subclaviaf después cam
biando de dirección, se coloca igualmente delante de la aorta E n c i a 
tos casos queda posterior en toda su extensión, y llega al plexo como 
los nervios cardiacos derechos, pasando bajo el cayado de l a ío r t a 

D. P lexo c a r d í a c o . - E s t e plexo resulta de la anastómosis v del en-
S f r ^ 0f'e lasra?a? cardíacas de los pneumogástricos y de los 
ño ^ ^ ^ d G O l A Q l siraPatico mayor. Ocupa uS espacioyiimita-
dp"if i r í S / l d dereclia: Porel ángulo que forma la porción ascendente 
ae la aorta con su porción horizontal; á la izquierda, por el cordón 
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que resulta de la obliteración del conducto arterial; abajo, por la rama 
derecha de la arteria pulmonar, y atrás, por la bifurcación de la 
tráquea. 

E n el centro del plexo cardíaco se observa un abultamiento de color 
gris ó rojizo que ba sido descrito por primera vez por Wrisberg: de 
abí el nombre áe gánglio de Wrisberg, bajo el cual es conocido gene
ralmente. En lugar de un solo gánglio, no es raro encontrar dos y 
también tres que entonces son muy pequeños. Por sus irradiaciones 
mas altas, el plexo cardíaco comunica con el plexo pulmonar anterior 
que contribuye á formar. 

Inferiormente el mismo plexo se prolonga bácia el corazón enlazan
do los dos troncos arteriales que de él parten. Entre sus divisiones, las 
unas pasan también delante de la aorta y de la arteria pulmonar, otras 
entre estas dos arterias, y las mas numerosas por detrás de estos vasos. 
Se dividen, por consiguiente, en tres planos ó en tres grupos principa
les, ligados entre sí por filetes de comunicación: un grupo anterior ó 
superficial, otro grupo medio y otro grupo posterior ó profundo. 

a. E l grupo anterior, formado de divisiones delgadas y poco nume
rosas , desciende sobre el origen de la aorta, sobre el tronco de la ar
teria pulmonar, después sobre la prolongación infundibaliforme del 
ventrículo derecbo, y sobre la cara anterior del corazón. E n su tra
yecto este primer grupo da sucesivamente filetes á los dos vasos que 
le sirven de apoyo, á la aurícula derecha, al pericardio y, en fin, á la 
pared anterior del ventrículo derecho. Algunas ramificaciones se diri
gen también hácia la arteria cardíaca izquierda, y contribuyen á for
mar el plexo coronario anterior. 

b. E l grupo medio, situado primeramente delante de la rama derecha 
de la arteria pulmonar, pasa entre la aorta y el tronco de esta arteria, 
después por detrás de este mismo, y se confunde entonces con el gru
po posterior de cuya distribución participa. 

c. E l gî upo posterior, separado del precedente en su punto de partida 
por la rama derecha de la arteria pulmonar, está situado mas abaj o 
entre el tronco de esta arteria y la cara anterior de las aurículas; allí 
encuentra el grupo medio, al cual se reúne. Del entrelazamiento for
mado por la fusión de estos dos grupos parten dos plexos secundarios 
que constituyen los plexos coronarios ó cardíacos anterior y posterior. 

I.0 Plexo cardiaco izquierdo ó anterior.—Se aplica á la arteria corona
ria anterior, se dirige con ella á la izquierda y adelante, después se 
bifurca como esta arteria para seguir, por una parte, el surco aurípulo-
ventricular izquierdo, dando filetes superiores Ó auriculares y filetes 
inferiores ó ventriculares; por otra, el surco ventricular anterior, al 
nivel del cual da un gran número de divisiones á los dos ventrículos, 
pero particularmente al ventrículo izquierdo. 

2.° Plexo cardiaco derecho ó posterior.—Este plexo sigue el trayecto de 
la arteria coronaria posterior. En el surco aurículo-ventricular dere
cho da filetes ascendentes á la aurícula derecha, y filetes descenden
tes mucho mas aparentes al ventrículo del mismo lado. Guando han 
llegado al surco ventricular posterior, sus divisiones se distribuyen á 
la vez por uno y otro ventrículo. 

Los filetes que los plexos cardíacos anterior y posterior dan á las-pa
redes del corazón se conducen, relativamente á las arterias coronarias, 
como todos los plexos semejantes, es decir, que afectan con estas ar
terias relaciones tanto menos íntimas, cuanto mas se acercan á su ter
minación. E n el momento de penetrar en el tejido muscular del cora
zón, se los ve muy manifiestamente en muchos puntos separarse de la 
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§ IL—PORCIÓN TORÁCICA DEL SIMPÁTICO MAYOR. 
P r e p a r a c i ó n . — 1 . " Levantar la pared anterior del tórax y uno de los pulmones, des

p u é s dividir todas las costillas en la u n i ó n de su tercio posterior con los dos tercios 
anteriores. 

2. ° Separar con unas pinzas la pleura que recubre las costillas y las partes laterales 
de la columna dorsal , 

3. ° Aislar el tronco de la p o r c i ó n t o r á c i c a del s i m p á t i c o mayor procediendo de a r 
r iba abajo; disecar los filetes que unen este tronco á los nervios dorsales, 

4. ° Seguir las divisiones que se dirigen hacia el e s ó f a g o , la aorta y la raiz del pu l 
m ó n , así como los nervios e s p l á n i c o s mayor y menor (F ig . 136). 

L a porción torácica del simpático mayor se extiende de la primera 
á la últ ima costilla, bajo la forma de un cordón entrecortado de dis
tancia en distancia por gánglios esparcidos con bastante regularidad. 
Este cordón, recubierto por la pleura en toda su extensión, desciende 
delante de la serie de los vasos intercostales y de las articulaciones 
costo-vertebrales, describiendo, como la columna dorsal, una curva 
de concavidad anterior. Es alternativamente blanco y gris: blanco en 
su trayecto de un gánglio á otro, gris al nivel de cada uno de sus abul-
tamientos. Sin embargo, como el color de estos últimos es de un gris 
mas pálido gue el de los gánglios cervicales, resulta que no se observa 
en la porción torácica del simpático mayor entre los gánglios y los ra-

glio geniculado del facial del cual nacen dos r a m i t o s . e l nervio petroso superficial 
mayor, que se dirige al ganglio esfeno-palatino, y el nervio petroso superficial menor 
que se termina en el g á n g l i o OÍ ico; uno y otro reciben en su punto de partida un filete 
del nervio de Jacobson.—10 Nervio motor ocular externo a n a s t o m o s á n d o s e por dos 
filetes con ei ramo carotideo.—11. Ganglio o f t á l m i c o , á la parte posterior del cual van 
á p a r a r , un fileie que proviene del plexo cavernoso, otro nacido del nervio nasal , y u n 
tercero que parte del nervio motor ocular c o m ú n . — 1 2 . G á n g l i o esfeno-palatino, a l 
cual van á ¡ arar el nervio petroso superficial mayor y un filete nacido del ramo caro
tideo.—13. G á n g l i o ó t i c o . — 1 4 . Nervio l ingual —15. G á n g l i o submaxilar,—16. Plexo de 
la arteria carót ida externa del cual se desprende un filete al nivel de la arteria facial 
para i r á parar al g á n g l i o que precede. — 1 7 . Nervio l a r í n g e o s u p e r i o r . — 1 8 Nervio 
l a r í n g e o e x t e r n o . - 1 9 . Origen del nervio l a r í n g e o infer ior .—20. E s t e mismo nervio, 
cuyo tronco se introduce bajo el constrictor inferior de la faringe.—21. Arco formado 
por la a n a s t ó m o s i s de los dos primeros nervios cervicales; filetes que se extienden de 
este arco al g á n g l i o cervical s u p e r i o r — 2 2 . Rama anterior del tercer nervio cerv ica l ; 
filete que envia al mismo g á n g l i o —23. R a m a anterior del cuarto nervio c e r v i c a l , de 
la cual parte un filete que va á parar al ramo que se extiende del g á n g l i o cervical s u 
perior al g á n g l i o cervical medio.—24 Rama anterior de los nervios cervicales quinto 
y sexto, comunicando cada una por un filete con el ganglio cervical medio.—2S. Rama 
anterior del s é p t i m o nervio cervical .—26. Rama anterior del octavo nervio cervical y 
del primero d o r s a l : estas dos ramas, así como la precedente, comunican cada una por 
un filete independiente con el g á n g l i o cervical infer ior .—27. Gángl io cervical medio. 
—28. Su ramo ascendente ó superior.—29. Gáng l io cervical inferior.—30 y 31. Ramos 
que le unen al gángl o cervical medio.—32. Nervio c a r d í a c o superior . — 3 3 . Nervio 
c a r d í a c o medio: en el c a d á v e r -del cual ha sido dibujada esta figura, pasaba por de
lante de la arter ia subclavia; pero mas habitualmente pasa por d e t r á s . — 3 4 . Nervio 
card íaco inferior.—3S,5S Plexo c a r d í a c o — 3 6 . G á n g ü o de este plexo.—37. Fi letes 
que siguen el trayecto de la arteria coronaria derecha.—58,38. Nervios intercostales 
recibiendo cada uno dos filetes de los g á n g l i o s t orác i cos del s i m p á t i c o mayor.—39. N e r 
vio p n e u m o g á s t r i c o izquierdo.—40 Corte del diafragma.—41. Corte del bronquio de
recho un poco separado hác ia adelante para dejar ver el tronco del pneumogastrio de
recho que pasa por su parte posterior.—42 Cayado de la aorta, levantado y tirado há 
cia adelante para dejar ver el plexo c a r d í a c o . — 4 3 . A u r í c u l a derecha.—44. V e n t r í c u l o 
derecho.—45. Tronco de la arter ia pulmonar.—46. Rama derecha de esta artería, 
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mes que los unen, la diferencia tan marcada que hemos lieclio cons
tar entre estas mismas partes sobre la porción cervical 
no es S r n ^rtem^aSÍ0rS'aleS tanios ^ngl ios torácicos". Sin embargo. 
K i e T I d ^ ^ o ^ u l d T p S , fa 

Su volumen difiere poco, á excepción del primero, crae sunera en 
general a todos los otros. Su forma es elipsoide ó triaAgular P ' 
c amando^^ la mayor plrte están descansando sobre la parte media de las articulaciones costo-vertebrales-
o f o T m e n ^ m n ^ n í ^ áG 1;í ^ costilla i junción ILmn(irosos ^tan situados delante de los agujeros de con-

de^os S S n í ^ ^ í ? 1 1 0 8 toráci90s se dividen, como los que parten üe los ganglios mas altos, en superior, inferior, externos é internos. 

con*PlL(?nprfpn?;?t!IíperÍ(?r é i l í fe r io r ' destinados á unir cada gánglio 
nosos ? P v i n ^ S ^ l 1 61 quefle Slgue' ^ cortos y ^ ^ e volumi-
dfri2i¿ndn¿ d P ^y^1>areZ'estPs r^í10s de comunicación desdoblarse 
S n 8 a 1 Tnf- 6 ™ ^ngho a otro. E l que une el primer gánglio torá-
cu?JL dltllí!0fgangl1^ c?rviíal algunas veces no existe p S conse-
mfmer\ inÍ f in W h í ^ l0S d0S abultamientos. E l que vaá parar al 
K / r i ? £ n w ^ 611 yertos individuos una longitud 
b i ^ m a s ' k e l ^ o 0 8 ' al COntrari0' 68 maS larg0 ^ algunas ^ces'tam-

t n a í m ^ ^ S ? - externos1' m número de dos, van á parar mas habi-
cuenTa s l f n L ^ f n ^ K y Qn g6neral tambi^ al ^ ™ encuentra situado inmediatamente por encima, de manera oue sn trayecto es oblicuo arriba y afuera. Óe estos dos ramos finolífimerno 

último Pn ] u í f ? t ^ .suPeríicial y mas largo. Algunas veces este ultimo, en lugar de dirigirse arriba, se inclina abajo oara ir á narar al 
S c o S ^ gá¿glÍ0: tal es ^ ¿isposiciL'q^e pre-?á?ico frecuencia el ramo externo del último gánglio to-

G. Los ramos internos difieren en su trayecto v su terminación 
según que pertenezcan á los cuatro ó cinco primeros g á n S f t f r á S -
cos o a los siete últimos. (Fig. 132) P ^ v l v * ganglios toraci 
d i r í a n Ó cirico F i e r o s ganglios torácicos se 
brasS ¿1 P^U.fn á i . ? n r ? ' 7 ee^esponden sucesivamente á las vérte-
rafz de l u ! ^ ^ ^ t0raClca yV en í m ' á la Parte posterior de la 
efAial Artico-pulmonares, bajo 

1 ̂  A padf dS d^lgnados- E n sn trayecto, estos ramos dan : J 
l.0 A cada vertebra dorsal uno ó dos filetes aue nenetran PTI sn 

a ? f o S ias ^ ^ m ^ 
m o i á t t ó r n f t ^ S Í ! ? . 8 Odivisiories qne se anastomosan con los pneu-

3 ? A la aoífa f^íf. 611 ̂  Part3des de este conducto, 
snnprfirit a n ^ ' ^ Sn ramificaciones tenues que serpean sobre su 

í o A ? ?tes de desaparecer en medio de sus túnicas 
ciondtl nSnn' i^1111108 numerosos que contribuyen á la forma-
mas s u m & ^ del mismo -odo que las ra-
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5.° E n fin, uno, dos ó tres filetes que nacen mas generalmente del 

primer gánglio torácico, y van á perderse, en parte, en el plexo car
díaco, y en parte sobre las paredes de los bronquios. 

Los ramos nacidos de los siete ú ocho últimos gánglios torácicos se 
conducen relativamente á estos gánglios, como los nervios cardíacos 
relativamente á los gánglios cervicales. Después de reunirse á una 
cierta distancia de su origen para formar dos troncos principales, los 
nervios esplánicos, pasan del tórax al abdomen, van á parar á los gan
glios semi-lunares y plexo sola/r, después se irradian con este plexo en 
todas direcciones, siguiendo el traj^ecto de las arterias, que los tras
miten hasta las visceras abdominales. 

De la misma manera que la descripción de los nervios y del plexo 
cardíaco ha venido á completar el estudio de la porción cervical del 
sistema nervioso ganglionar, así la descripción de los nervios espláni
cos, de los gánglios semi-lunares y del plexo solar completará la de la 
porción torácica de este sistema. 

I.—Nervios esplánicos. 

Estos nervios se distinguen por su posición y su importancia en su
perior, ó esplánico mayor, é inferior, o esplánico menor. 

A. E l nervio e s p l á n i c o m a y o r nace ordinariamente de los gán
glios torácicos sexto, séptimo, octavo y noveno. Algunas veces presen
ta una quinta raiz que viene entonces, ya del quinto gánglio torácico, 
ya del décimo, ó ya del cordón intermedio á estos gánglios. 

L a mas alta de estas raices, que es la mas considerable, desciende 
casi verticalmente. Las otras se dirigen oblicuamente abajo, adelanto 
y adentro, aproximándose tanto más á la dirección horizontal cuanto 
mas inferiores son; se reúnen sucesivamente á la precedente de tal 
manera, que el punto de convergencia de la última corresponde ordi
nariamente al cuerpo de la undécima vértebra dorsal. E l tronco, así 
constituido, continuando descendiendo en la dirección vertical, no 
tarda en atravesar el pilar correspondiente del diafragma por una 
abertura particular, y va á parar entonces al ángulo externo del gán
glio semi-lunar. 

Antes de su paso al través del diafragma, el nervio esplánico mayor 
presenta bastante frecuentemente un pequeño abultamiento que ha 
sido descrito por Lobstein. Este gánglio es algunas veces muy apa
rente. Se le encuentra, ya en la unión del tronco principal con su úl
tima raiz, ya un poco por debajo. Estaba muy desarrollado y ocupaba 
esta última situación en el cadáver, del cual hice dibujar el simpático 
mayor. (Fig. 136, 8). 

B . E l nervio e s p l á n i c o menor nace por una, dos ó tres raices que 
provienen de los gánglios torácicos 10.°, U.0 y 12.°, y que se reúnen á 
una distancia variable. Resultando de su unión un nervio muy delgado 
que atraviesa el pilar del diafragma, pasando bajo un arco situado por 
debajo y afuera del orificio que da paso al esplánico mayor, por dentro 
de otro arco que ocupa el tronco del simpático mayor. Muy frecuente
mente estos dos arcos se confunden , de manera que los dos nervios se 
encuentran unidos á su entrada en el abdomen. Guando ha llegado á 
esta cavidad el esplánico menor se divide en tres ramitos : el más alto 
se anastomosa con el esplánico mayor; el segundo se pierde en el plexo 
solar, y el tercero en el plexo renal, 
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d i P n t P « ^ C ? . S q u e l e dai1 oríSen Permanecen algunas veces indepen-
c l t n ^ Z a S } f C Q R ^ que anastomosarse en su trayecto. E n este 

menores: 1.° un esplánico superior menor, 
espíamco me^o de Valentm, que se anastomosa casi siempre con el es-
n co f n f S S mL'í!16 va a •parar ^ seguida al P1^0 solar; 2.o un esplá-
?n ? T ? o S 0 r ' nerVl% renal Vostenor de Walter, que se termina 
en parte en el pleio precedente , y en parte en el plexo renal. 

Fig . m . 

X E V I I L I E d e l . I . S A I I E se 

P o r c i ó n torác ica del s i m p á t i c o 
fflK7ÍlLTne^m"m-~Gá^/0 s e m i - l m a r -

l . G á n g l i o cervical in fer ior .— 2 Ramos OUP PSÍP «ánoi ír , n̂ ^ i 
5. Su ramo ascendente anterior - 4 S u r ^ P ' f « card a c o . -
rác ica del s i m p á t i c o m a y o r . - 6 , 6 S é r i e de l o f ^ ^ Porcion t0-
uno dos ramos' al g á n g l i o correspondiente - 7 E s p l á n i c o ^ Cada 
observa algunas veces en su t r a y e e t o . - 9 . S u e x r r e m i d a T i X H n r ^ L Í • ?10 QUE ^ 
g á n g l i o s e m i - l u n a r . - l O . E s p l á n i c o menor - f i l Plexo n ^ r T 
p n e u m o g á s t r i c o d e r e c h o . - I S . Nervio r e c u r r e r u ^ nacienX d t í t ^ ^ ^ ^ Ẑelnóo 
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II.—Gánglios semi-Iunares. 

E n mimero de dos, uno derecho y otro izquierdo, estos gánglios son 
sobre todo notables por su volumen, en general superior á el de todos 
los otros abultamientos nerviosos del mismo orden. Están situados de
lante de los pilares del diafragma, inmediatamente por encima del bor
de superior del páncreas, entre el origen del tronco celíaco y las cápsu
las supra-renales. 

Su forma mas habitual es semi-lunar, cuya concavidad está vuelta 
arriba y adentro. 

Su extremidad superior y externa recibe el nervio esplánico mayor 
y una ó muchas divisiones del esplánico menor. 

Su extremidad interna es el punto de partida de gruesos manojos 
plexiformes que los unen mutuamente entremezclándose delante dé la 
aorta. A esta misma extremidad se ve llegar, por la derecha, la parte 
terminal del pneumogástrico correspondiente, que forma con el gán-
glio semi-lunar y el esplánico mayor del mismo lado, una asa ó arco 
bien descrito por Wrisberg; de ahí la denominación de asa memorable 
de Wrisberg, bajo la cual es aun conocida. 

Por su concavidad, estos gánglios reciben algunas veces : el del lado 
izquierdo una ó muchas divisiones del nervio frénico izquierdo; el del 
lado derecho, la extremidad terminal del frénico derecho. Pero se ve 
frecuentemente también que los filetes procedentes de los nervios fré
nicos se terminan en el plexo de la arteria diafragmática inferior, plexo 
que refuerzan y por el intermedio del cual se prolongan hasta el plexo 
solar. 

De su convexidad nacen numerosos ramos plexiformes, los cuales, 
reunidos y confundidos con los que nacen de la extremidad interna, 
dan origen al plexo solar. 

Tal es la disposición mas ordinaria de los gánglios semi-lunares. 
Pero presenta frecuentes variedades. Su forma es algunas veces redon
deada , otras mas ó menos irregular. Su volumen mismo difiere mucho 
de un individuo á otro; frecuentemente se estrangulan hácia su parte 
media; ó bien se dividen, se fragmentan en muchos gánglios secun
darios reunidos entre sí por gruesos ramos de comunicación. 

III.—Plexo solar. 

P r e p a r a c i ó n . —I .0 E x c i n d i r la pared abdominal anter ior , asi como el borde de las 
costillas y la parte correspondiente del diafragma; levantar el borde anterior del h í 
gado, invert ir este ó r g s n o del lado del tórax y separarle t a m b i é n . 

2 . ° Aplicar sobre lamparte media del e s t ó m a g o dos ligaduras ; dividir en seguida esta 
viscera en su interva lo , y levantar su mitad derecha, asi como toda la masa intest inal , 

la arteria subclavia.—14. E x t r e m i d a d terminal del mismo tronco que se pierde en el 
plexo solar.—13. Tronco del p n e u m o g á s t r i c o izquierdo.—16. S u extremidad terminal 
ramif i cándose en las paredes del e s t ó m a g o , y dando algunas divisiones al plexo solar. 
—17. Extremidad termina! del nervio f r é n i c o derecho qU3 se encuentra confundido 
a q u í con el plexo de la arter ia d ia f r aam ál i c a inferior .—18,1^,18. Plexo c a r d í a c o . — 
19. Ganglio de este plexo.—20. Plexo coronario d e r e c h ) . — 2 1 . Corte del bronqulo de
recho que ha sido un poco inclinado hácia adelante para dejar ver el tronco del pneu
m o g á s t r i c o derecho.—22. A u r í c u l a derecha —23 V e n t r í c u l o derecho.—24. Tronco do 
la arteria pulmonar.—23. R a m a derecha de esta arter ia — 2 6 . Gayado do la aor ta .— 
27,27. Gorte del diafragma. 
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í o l y la ^ - sen té r i ca superior á a lgu-

^ w a ™ UAT e} Slex(í S0lar ¡nmedialamente delante de la aorta, alrededor del tronco 
S e l ma wes a u e l í e V a ' n ? ^ ^ T T * l0S fng , Í0S ^ m i - l « S s los nervios 

pafa^^el del So^^^^^^^^^ 3 68,08 gan8h0S' J el P ^ ^ o g á s t r i c o derecho que va á 
4 . ° Separar del plexo solar el tejido celular y los ganglios linfáticos aue le reonhrou 

en parte ; con este objeto conviene proceder por via de ti acc on v d e s s ™ 
^ . l f ffc"onar; se.empleará pues una pinza con preferencL a es/alpelf s f e ™fdave^ 
esta ligeramente infi trado, ósi las visceras abdominales han sido mScerádas ñor n?J,in 
tiempo en una agua ligeramente acidulada , esta disección L ¿ 1 ^ 4 0 m ^ 
J l ?eppiieS d-e haberse enterad0 del plexo solar propiamenle d i c Z y d ^ s L ramas 
^^teS' iSegm,;en0!r0 C?dáver las divisiones que acompañan las t íe r raTas d^^^ 
arteria celiaca y las que rodean la mesentérica superior. ( F i g . 137) 

Hemos visto los cuatro nervios espíameos v la mrte t p r m i n a l HPI 
nervio pneumogástrico derecho converger háJia l o s ^ á n R l S lu 

l?teriagZfpntP>fp^ ^ a0^ta' alrededor ^ tronco celíaco y de la 
c o n t o u S ^ S Forman, por su entrecruzamiento y sus ^ 
caSonís s ^ I r r a S n h l ^ ^ Vast0 vlex.0 ?uyas Enumerables ramiñ-caciones se irradian hacia las visceras del abdomen- de ahí la rlpnn 
r T S ^ u c t f v f m / m M o ? ! 1 6 ^ P u m e n t e i m i u t t í m t s S e 
tridon de ^ f n ^ ? ^ Centro nervioso de la ^da de nu-
d e sus funcfonír v i n « T ^ ' baSados UI10 ^ 0^0 sohrQ la importancia 
a b S e S ~ ¿ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P^oneruoso meliano del 

chofuuZs%qoU^GS?fnfn 61 P/lex0 están entrecortados e n mu-d S a l P n v o h ' ^ P ^ deforma muy 
aesiguai en volumen. Su color es blanco en algunos v erís pn l a m a 
yor parte Anastomosándose, cruzándose, superpo^ln^fe d fmi l 
ñeras , estos ramos describen mallas , círculos a r e S 
ticios están rellenos por un tejido celular mas ó menS d e n ^ ^ 

D e este p exo , como de un centro , parten otros tantos plexos secun
darios que llegan á los órganos del abdomen s i g u i e n K 
las ramas anteriores de la aorla abdominal. Exiften por constíuientP 

plexos diaíragmáticos inferiores, un Vlexo coronaría e s i Z á a S 
ll^o hepático, un Víexo esplénico, uk plexo mesenteyZ s u p e Z P Z ú Z 

T h ^ VleX0 s u P ^ - r ^ a l y un plexo espermático tí ovarico ' P 
L a arteria mesentenca inferior recibe también algunos fiietes nlexi 

formes del plexo solar; pero la mayor parte de l o r n l r v ^ 
acompañan nacen, así como lo verémos, del plexo lumbo-aó?tic? 

, { i 'p}e^os d i a f r a g m á t i c o s inferiores.—Nacen de la nartP m n e 
alta de plexo solar, y se dirigen de abajo arriba como i L a i S s 
fragma icas inferiores que enlazan COÍL SUS ñletes l^gos v S a d o t 
Estos plexos dan primeramente algunas divisiones que s i d i r S á la 
capsula supra-renal, siguiendo la5arteria capsular suüeSoí f ^ n P 
tran en seguida en medio de los manólos mnSniiLp«PHoV J-' J pene" 
en los cuales se ramifican. A los í i S ^ 
unirse muy generalmente las r a m i f i c a ^ 
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solar que enlaza el tronco celíaco. Guando ha llegado con la arteria 
coronaria estomáquica al nivel del cardias, envía muchos filetes á la 
extremidad inferior del esófago, se refleja en seguida para seguir la 
pequeña corvadura del estómago, y da en su trayecto: 

1. ° A las dos caras de este órgano divisiones numerosas, por las cua
les se anastomosa con el pneumogástrico izquierdo. 

2. ° A su extremidad pilórica otras ramificaciones que se van á mez
clar y á unirse á las que acompañan la arteria pilórica. 

G. P lexo hepát ico .—Dos ó tres gruesos ramos, entrecortados muy 
frecuentemente por pequeños gánglios, se separan del plexo de la arte
ria celíaca para constituirle. Estos ramos se descomponen en su tra
yecto en muchos ramitos que acompañan á la arteria hepática, rodeán
dola con sus anastomosis.—El plexo hepático da • 

1. ° A la arteria pilórica divisiones que se pierden con esta arteria en 
las paredes del duodeno y en la parte correspondiente del estómago. 

2. ° A este mismo órgano y al páncreas, filetes mas numerosos que 
siguen la arteria gastro-epiplóica derecha y su rama pancreático-duo-
denal. 

3. ° A la vejiga biliar, algunas ramificaciones que se agregan á la ar
teria cística. 

4. ° E n fin, al hígado, ramos voluminosos y numerosos, que pene
tran en la cápsula de Glisson con las ramas terminales de la arteria 
hepática, dividiéndose y subdividiéndose como estas ramas. • 

Independientemente "de los ramos plexiformes que rodean la arteria 
hepática y sus principales divisiones, ramos que forman el plexo^ hepá
tico anterior ó plexo hepático izquierdo, hay otros menos voluminosos 
que, nacidos del mismo origen que los precedentes, acompañan á la 
vena porta, dividiéndose como esta en el surco transversal del hígado, 
en dos grupos, los cuales se aplican á las dos ramas del tronco veno
so, de cuya distribución participan. Estos últimos, descritos sucesiva
mente bajo los nombres de plexo hepático posterior, de plexo hepático 
derecho, de plexo de la vena porta, se anastomosan en su trayecto: 
1.° con el plexo de la arteria hepática; 2.° al nivel del surco transver
sal del hígado con los ramos que el pneumogástrico izquierdo envia á 
este órgano; 3.° en el interior de la cápsula de Glisson, con estos dos 
órdenes de filetes; de tal manera que estos diversos plexos secunda
rios, nacidos de orígenes diferentes y primitivamente distintos, acaban 
por mezclarse para constituir en el espesor del hígado un solo y mis
mo plexo, dando á cada lobulillo una ó muchas divisiones terminales. 

D. P l exo esplénico.—Los ramos de este plexo son, en general, 
menos plexiformes que los del plexo hepático. No se aplican como es
tos últimos, exactamente al tronco arterial que les sirve de apoyo, 
y no siguen todas las flexuosidades. A l nivel de las curvaduras de la 
arteria esplénica, se los ve alejarse en parte de esta, para volverse á 
juntar un poco mas allá por un trayecto mas directo y comparable 
al de una tangente. De este plexo nacen sucesivamente: 

1. ° Filetes que penetran en el páncreas con las arterias pancreáticas 
superiores, de las cuales están independientes la mayor parte. 

2. ° E l plexo gastro-epiplóico izquierdo, que da á las dos caras del 
estómago abundantes filetes. 

3. ° Algunas divisiones sumamente ténues, que se dirigen al fondo 
mayor del mismo órgano con los vasos cortos. 

4. ° E n fin, al bazo, cuatro ó cinco ramos voluminosos que partici
pan de la distribución de las ramas terminales de la arteria esplénica. 
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. f- .Plexo mesentenco s u p e r i o r . - E s t e plexo, nace de la parte 
in íenor del plexo solar, del cual podría ser considerado como una rama 
de Murcacion: tan numerosos son los ramos que se separan para darle 
origen. Situado en su punto de partida entre el páncreas y la tercera 

Fití. 137, 

: f 2 t ^ • I 

I 

LEVEIUE del E.SALLE 5a. 
P o r c i ó n lumbar del s i m p á t i c o m a y o r . - P l e x o solar y m e s e n t é r i c o superior — 

Plexo lumbo-aórt ico y m e s e n t é r i c o inferior (*). 

1 . P a r t e media de! d i a f r a g m a . — i Extremidad inferior del e s ó f a g o - 3 E s t ó m a c o 
cuya mitaid derecha ha sido escindida para dejar ver el plexo s o l a ? - 4 E x t r e m i d - u í 
superior del intestino delgado — S . S i l íaca del c ó I o n . - 6 . R e c t o . - ? E x t r e m S 
íín1"101!.?6 1 r r j Í g a . r?tAorla 7 ^ p ^ e m i d a d terminal del p n e u m o g á s t r i c o i z q u S -
d c — 1 0 — E x t r e m i d a d terminal del p n e u m o g á s t r i c o aerecho, cuvas divisiones van á 
parar en su mayor parte al plexo s o l a r . - l t . Plexo solar r o d e a n d ó el tronco de la ar 
teria c e l í a c a y s u s t r e s r a m a s . - 1 2 . E x t r e m i d a d inferior del e s p l á n i c o mayor termi
nando en el gangho s e m i l u n a r . - 1 3 . Extremidad inferior del e s p l á n i c o menor' cuyas 
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porción del duodeno, como la arteria mesentérica superior que enlaza 
estrechamente, penetra mas abajo entre las dos láminas del mesente-
no y se divide entonces en un número muy grande de filetes, cuya 
mayor parte continúan las divisiones arteriales correspondientes, 
mientras que otras se separan para ir á parar aisladamente á su des
tino. Cuanto mas este plexo se aproxima á su terminación, tanto mas 
los nervios que le constituyen se hacen independientes los unos de los 
otros y de su apoyo arterial. 

Los filetes del plexo mesentérico superior se dividen, por lo demás, 
como la arteria correspondiente, en dos órdenes: los que nacen de la 
convexidad de la arteria para dirigirse atravesando el mesenterio há-
cia el intestino delgado; y los que parten de su concavidad para i r á 
parar al ciego, al colon ascendente y á la mitad derecha del colon 
transverso. 

Las divisiones destinadas al intestino delgado marchan en línea rec
ta.. Cuando llegan al vértice de los arcos que forman las ramas mesen-
téricas, se anastomosan en ángulo agudo, y dan origen á otras divi
siones igualmente rectilíneas que van á parar al intestino delgado, di
rectamente, ó después de haberse anastomosado de nuevo con algu
nos ramitos vecinos. —Las divisiones destinadas al intestino grueso se 
conducen de la misma manera. 

Cuando han llegado al tubo intestinal, las unas y las otras penetran 
en el espesor de sus paredes, caminando de su borde adherente hácia 
su borde libre. Las mas superficiales caminan entre el peritoneo y la 
túnica muscular; otras ént re los dos planos de esta túnica; las mas 
profundas se hacen submucosas. Las divisiones comprendidas entre 
los dos planos de la túnica muscular forman, como hemos visto, una 
rica red entremezclada de gánglios microscópicos muy numerosos: 
esta red constituye el plexo d'Auerbach. Las que se encuentran situadas 
entre la túnica muscular y la túnica mucosa ofrecen una disposición 
análoga: forman el plexo de Meissner. 

F . P l exo renal.—Los ramos de que se compone este plexo provie
nen de la parte inferior y lateral del plexo solar. Su disposición no es 
tan plexiforme como la de los filetes que rodean las ramas del tronco 
celíaco ó el tronco de la mesentérica superior. Marchan casi paralela-
divisiones se d i r k e n en par Le al plexo solar y en parte al plexo renal .—14,14 L o s dos 
ú l t i m o s g á n g l i o s d é l a porc ión torác ica del s i m p á t i c o mayor.—15,1S. L o s cuatro g á n g l i o s 
de la p o r c i ó n lumbar de este nerv io—16,16 . Ramos por los cuales la p o r c i ó n lumbar 
del mismo nervio comunica con los nervios lumbares.—17,17. Ramos que se dirigen 
de esta porc ión lumbar por delante de la aorta para c o n c u r r i r á la formac ión del plexo 
l u m b o - a ó r t i c o . — 1 8 . Plexo m e s e n t é r i c o superior, naciendo del plexo solar.—19. Plexo 
l u m b o - a ó r l i c o que proviene, en parte del mismo plexo, y en parte de la porc ión lumbar 
del s i m p á t i c o mayor.—20 Plexo m e s e n t é r i c o infer ior .—21. P r o l o n g a c i ó n del plexo 
l u m b o - a ó r t i c o , d i v i d i é n d o s e delante del á n g u l o sacro-vertebral en dos partes.—22. P a r 
te izquierda de esta p r o l o n g a c i ó n . — 2 3 . Parte derecha, recibiendo ramos, nacidos del 
primer g á n g l i o sacro, terminando en seguida en el plexo h ipogás tr ico .—24,24 . P o r c i ó n 
sacra del s i m p á t i c o mayor.—23,25. Plexo h i p o g á s t r i c o . — 2 6 , 2 6 . Ramos que parten del 
s i m p á t i c o mayor para concurr i r á la f o r m a c i ó n de este plexo.—27 Divisiones que se 
extienden de los nervios sueros, tercero y cuarto, al mismo plexo.—28. D é c i m o nervio 
dorsal .—29. U n d é c i m o nervio dorsal .— 30. D u o d é c i m o nervio dorsal .—31. P r i m e r 
nervio lumbar, d i v i d i é n d o s e desde su origen en dos ramas muy desiguales que c o n s 
t i tuyen las ramas a b d ó m i n o - g e n i t a l e s , d i s t ingui ias en mayor ó superior, y menor ó 
inferior.—32. Segundo nervio lumbar, descendiendo hácia el pliegue de la ingle para 
ir á formar la rama í n g u i n o - c u t á u e a ex lerna.—53. T e r c e r nervio lumbar.—34. R a m a 
í n g u i n o - c u t á n e a interna ó g é n i t o - c r u r a l , dividida por debajo de su origen.—35. Cuarto 
nervio lumbar.—36. Tronco lumbo-sacro.—37. Plexo sacro 

S A P P E Y . — TOMO I I I . — 3 1 
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mente comunicando de distancia en distancia, de manera que forman 
alrededor de la arteria renal mallas elípticas muy alargadas. E n su 
trayecto, y casi en su origen, estos ramos dan.-

I.0 Superiormente, muchas divisiones destinadas á l a cápsula supra-
renal concurriendo á formar el plexo de este nombre. 

2.° Inferiormente, algunos ramitos que se dirigen al plexo espermá-
tico ú ovárico, y que nos explican la irradiación hacia el riñon de todo 
dolor un poco vivo desarrollado en el testículo ó útero. 

Después de haher dado estos filetes, el plexo renal corresponde al 
hilio del riñon. Se compone entonces de cuatro ó cinco gruesos ramos 
que penetran en su espesor con las divisiones arteriales correspon
dientes. 

G-. P l exo supra- renal . —Este plexo, muy considerable relativa
mente á las pequeñas dimensiones del órgano, al cual está destinado, 
nace de muchos orígenes: del plexo solar por dentro, del plexo dia-
fragmático inferior por arriba, del plexo renal por abajo, y del esplá-
nico menor por detrás. Recibe, además, una ó muchas divisiones del 
nervio frénico. 

Todos estos filetes, unidos entre sí por lazos anastomóticos, y for
mando una especie de tejido reticular colocado sobre los pilares del 
diafragma, penetran en la cápsula supra-renal por la parte interna de 
su borde superior, y se distribuyen en su espesor ramificándose y 
anastomosándose. 

. H . P lexo e s p e r m á t i c o ú o v á r i c o . — E l plexo nervioso que se di
rige al testículo en el hombre, al ovario y al útero en la mujer, viene 
en parte del plexo renal, como hemos visto anteriormente, en parte 
del plexo solar y en parte también del plexo lumbo-aórtico. 

E l plexo espermático acompaña á la arteria y á las -venas de este nom
bre, penetra en el conducto inguinal, recorre toda la longitud del cor-
don de los vasos espermáticos abandonando filetes al conducto defe
rente, corresponde mas abajo al epidídimo, al cual da también nume
rosas ramificaciones, después penetra en el testículo por su borde su
perior y se termina en las paredes de los conductos seminíferos. 

E l plexo ovárico sigue la arteria útero-oválica. Da un gran número 
de filetes al ovario y algunos á la trompa, y se pierde por sus últimas 
ramificaciones en el cuerpo del útero. 

Después de haber dado todos los plexos secundarios que acaban de 
ser descritos, el plexo solar, considerablemente reducido en sus di
mensiones, pero no agotado aun, se prolonga sobre la parte anterior 
de la aorta, y concurre á formar otro plexo importante, el plexo lumbo-
aórtico, cuyo origen principal está representado por la porción lumbar 
del simpático mayor. 

| I I I . — r PORCIÓN LUMBAR DEL SIMPÁTICO MAYOR. 
P r e p a r a c i ó n . — 1 ° A b r i r el t ó r a x y el abdomen, levantar las visceras abdominales, 

d e s p u é s las visceras t o r á c i c a s , á e x c e p c i ó n del e s ó f a g o ; excindir la mayor par le del 
d iafragma, y quitar todas las costillas de un lado s e r r á n d o l a s á 3 c e n t í m e t r o s del 
r á q u i s . 

2. ° Levantar la vena cava inferior , desprenderla en toda su longitud y dividirla en 
seguida en sus dos extremidades. 

3. ° Buscar la p o r c i ó n lumbar del s i m p á t i c o mayor inmediatamente por dentro de la 
i n s e r c i ó n del psoas mayor y ais lar su tronco procediendo de arriba abajo. 
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. ^ M ¿ W . « S « ? l é 1 ^ v a n á c o „ -

m ^ n t ó S ^ r f o ' r " v ' d k ' ^ L ' S ' ! !m?S se•sePara, l P a r a a p a ñ a r l a a r l e r l a 

m e le s t r^ne ano™ ? n ? ^ ^ ^ como la columna 

P a s ' ^ m f ' 1 1 3 flbro-celul» dependiente deTa S ™ s f s Pdeí 
Los gánglios que se otservan en esta norcion lumbar son amo 

raímente en número de cuatro, alguna vez en X i e r o de ctocoSfen 
l ü T r m ? 0 » . " ? ? raros en R ú h ™ de tres solamSfte ' 1 

p r f c l d m f f e ^ l o s l t a L m U C h ( ? más de los nervios lumbares que los pití teauites cíe los nervios que les corresponden disnosirinn íiphiHa 
X r l C z a S ^ r l o ' . » 0 f 0 ^ 6 & e S S i í S S 

corresponde á la primera vértebra lumbar y eTü l imo á la c u I S 
ligamento que une esta á la quinta a 0 ai 

, Cuando el número de estos abuítamientos se reduce á trp^ nrriina 
riamente el mas alto es el que falta; el coiSon q í e u S I t i último ¿án ' 
S s t e S 0 n a l i P r i ^ e V g á n ^ lumÍ)ar ^ entones mas iLgo Z a f d ó 
S a S corresponde al cSerpo dé la 
qumia yeitenra o a la articulación sacro-vertebral: aleunas V P P P S P 1 
gangho inferior conserva su situación norma pero losgtrefnrimeros 
están entonces muy próximos. Cada uno de es o S ^ ^ ^ ^ 

p a ^ S í 1 ^ ^ ^ » ^ SC — á l O S dellad0 — 

^ f f í ¡ o a n ? I Í S S | ^ ^ Í O r , - é in f? r io r ' verticalmente extendidos del 
S S I r a l m e n t l h l / n ? L g a ^ precede y al que les sigue, son 
generalmente blancos , únicos, tanto mas gruesos seRun eme los dos 
tón o r A e d p f . ? r Unen Un0 á 0tro se enculntran más^pro^mados y 
alejados (Íelgados s&%nn estos se encuentran, por el contrario, mas 

h i ñ / L n Í S q i ^ Un^ el últlT?1?1 Sánglio torácico al primero lumbar ha-
Du sido considerado por Haller primero, y mas tarde porBichat,de 
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existencia inconstante. Pero las investigaciones de Wrisbere y de Lobs-
^ n t P ^ ? . a¿? S^ a^sencia' ieÍos de ser frecuente, es suma-
^ ^ f ^ t ^ l f ^ ^ de Juzgai; P0I mis disecciones, dirik que exis-
f ^ S f r . fnHn Este ram(?' ^or \0 áÍmás ' Presenta algunas varie-
dades.-Guando el primer ganglio lumbar corresponde á la primera 
m d ^ i ^ f 1.eve' ya enteramente independiente en 
^ d P ^ S f ^ ' í Jaconfundlf.^ en su parte terminal con el ramo 
ascendente y curvilíneo que se dirige de este gángiio al último nervio 
h ? ^ ; p f ^ f í ? miSm0 gángiio corresponde á la segunda vértebra 
P n ^ n . ¿ w L ? f larg0' mas delgado y se une casi constantemente y 
en una extensión muy grande a su ramo curvilíneo; su tenuidad en-
c i S contribuir en algunos casos á hacerle pasar desaper-

E l ramo que se extiende del último gángiio lumbar al primer gán
giio sacro es largo también cuando el quieto abultamiento falta muy 

— e n c í a d i 

^ V i 0 n h ^ ^ A e í t e r n o s son .Gn número de dos ó tres para cada v Z ^ Z ^ u m ^ T ? ^ vffces;1s+m embargo, no existe mas que un solo 
el ulíirr^0 0 ^ dos últ imos, el cual es entonces mas grueso 

y se bifurca en la inmediación de los nervios lumbares (Fig 137) 
Estos ramos se introducen bajo los arcos fibrosos del psoas mayor 

S H e T s v p T p ^ f T p delasvece«de delante atrás rodeando e T S 
K m a l m J n ^ t ^ áeS^es ^ á los nervios lumbares.-
Pero algunos afectan una disposición diferente: así el ramo mas alto 
S i f u n f p f r v f ^ / p T ^ ' ' V V Í ^ 0 verticalmente ascendente des' 
m a v o ^ p t ^ la extremidad superior del psoas 
wllnñn J Z ^ L f 1 -lUltim0 n&rY10 do r sa l . -E l ramo mas alto del 
segundo ganglio describe una curva semejante para ir á uarar al nri-
SenerJ ír0p1ronSr í ]1 rame frecuentemente úl ico del culrío g l n | í o 
S ^ ^ ^ t e v .a^^^^ K n a d^eccion oblicuamente descendente para 
ir a parar al nervio lumbo-sacro. 

G. Los ramos internos ó v i s ce ra l e s son los mas numerosos Se 
dirigen transversal ú oblicuamente adentro, los de l a d r S ? e c h o na-
san entre las vértebras lumbares y la vena cava, los del lado izSuieído 
sobre las partes laterales de la aorta abdominal, y vienen á converge? 
por delante de la mitad inferior de esta arteria mra formar rSunién-
S i ^ otro Pplexo un p ^ S s 

á l p ^ e ^ 
rodean la arteria espermática. Otros , sumamente tenues sernean so
bre las vertebras lumbares y penetran en seguida en su espfsS 

r i ^ ^ m í n ? H r ^ b h : ^ t Í C O ' - C X t e í l d i , r t 0 desde el origen de las arterias espermaticas a la bifurcación de la aorta, se conmone como el 
S u X ' S ^ amstomosados entre sí i e n t T o S o s P r al
gunos ganglios Pero los filetes son aquí mucho menos numerosos 
Las mallas o areolas que circunscriben están también menoTfDreta: 
das. Estas se alargan en el sentido vertical. Los gángl iS son rlros y 
l u m b o T ^ f P?UPeqUeñ0;-Un-s?10 Plexo segdes|rende del plexo lumno-aortico, el plexo mesenténco inferior. (Fig. 137) 

t i n f n ^ r f n ^ n n . 1 1 1 6 8 ? 1 1 1 ? ^ 0 ? infer ior naco dedos orígenes bien distintos, por una parte, del plexo solar, del cual muchos ?amos descien-
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den casi verticalmente para contribuir á su formación; por otra, délos 
ramos oblicuos o transversales que vienen de los ganglios lumbares 

tste plexo es menos complicado que el de la arteria mesentérica su
perior. Gomo este ultimo, por lo demás, se divide en muchos plexos 
secundarios que siguen las principales divisiones de la mesentérica 
interior y que van a distribuirse con esta arteria á la mitad izcmierda 
del arco transverso del colon, al colon descendente, á la S ilíaca del co
lon y al recto.—El plexo satélite de la cólica izquierda superior se anas-
tomosa en su extremidad terminal con el que acompaña á la primera 
cólica derecha, es decir, con el plexo mesentérico superior.—El de las 
arterias hemorroidales superiores envia por cada lado un manojo que 
rodea al recto para ir á parar al plexo hipogástrico. 

Después de haber dado el plexo mesentérico inferior, el plexo lumbo-
aortico desciende por delante de la bifurcación de la aorta, después 
por delante del cuerpo de la quinta vértebra lumbar, penetra en la ex
cavación de la pelvis, y se divide entonces en dos manojos plexifor-
mes, los cuales se dirigen uno á la derecha y otro á la izquierda, á 
los lados del recto y de la vejiga en el hombre, del recto, de la vagina 
y de la vejiga en la mujer; cada uno de estos se termina en el plexo 
hipogástrico, llegando á ser uno de sus principales orígenes. Los ra
mos que el plexo mesentérico inferior da al plexo hipogástrico, van 
algunas veces á reunirse á estos manojos. 

§ IV.—PORCIÓN SAGRA DEL SIMPÁTICO MAYOR. 

Se extiende desde la base del sacro á la base del coxis, costeando el 
lado interno de los agujeros sacros anteriores.—Su extremidad supe
rior, un poco mas voluminosa, se continúa con la porción lumbar — 
Su extremidad inferior, más y más delgada, se aproxima poco á poco 
a la del lado opuesto, a la cual se une delante del coxis, formando va 
un arco, ya un ángulo, cuya convexidad ó vértice se dirige abajo ' 
tómos?sn(Sgri38)0bSerVarUn pe(lueñ0 8ángli0 al nivel ^ esta anas-

Los gánglios situados en el trayecto de la porción sacra del sim
pático mayor son en general en número de cuatro. Su volumen dismi
nuye también de los superiores á los inferiores. Su forma es elipsoí-
dea, algunas veces irregularmente triangular. De estos gánglios 
nacen: & b ^ 

1. ° Ramos ascendentes y descendentes que los unen entre sí. E l ramo 
ascendente del primer gánglio sacro se dirige al último gánglio lum-
har Es bastante largo cuando el quinto gánglio lumbar falta, muv 
corto cuando existe, y algunas veces tan corto, que los dos gánglios 
están como soldados uno á otro. 

2. ° Ramos externos, que se dirigen á los nervios sacros correspon
dientes y generalmente en número de dos para cada gánglio. 

3. « Ramos internos, muy delgados, que se dirigen transversalmente 
nacía la imea media y que se anastomosan delante del sacro con los 
del lado opuesto. Algunas divisiones de estos ramos penetran en el 
cuerpo de las vertebras sacras. Otros acompañan á la arteria sacra me
dia y se pierden con esta arteria delante del coxis. Muchos se juntan á 
los nervios hemorroidales inferiores y van á perderse también en el 
espesor de las paredes del recto. 



486 NEUROLOGÍA. 

J e l e á t n ^ Z 6 ' ^ ? mas considerables que los 
K S M ^ ^ c i a afueS, para 

P L E X O H I P O G A S T R I C O . 

Este plexo es uno de los mas complicados é importantes déla pronn-
mia. Situado en la excavación de la pelvis, en las p S ^ ^ ^ ^ 

Fte . 138. 

de!. E . S A U U s . 

Plexo hipogástrico {*). 

1. M ú ^ u l o cuadrado l u m b a r . - 2 . Corte vert ical del hueso y del m ú s c u l o i l i a c o -
3. P a n e inferior de^ e s t ó m a g o . - 4 . Extremidad superior del intestino d e S o - 5 s flí7 
' a del c ó I o n . - 6 . Rec io - 7 . V e j i g a . - 8 . P r ó s t a t a . - 9 , 9 . P o r c i ó n l u t ó b a r del sin ^ rñ 
niayor.-l0,10. Ramos por los cuales comunica con los nervios 1 S a f e s Í I H R a -
m o s p o r los cuales concurre a la f o r m a c i ó n del plexo l u r a b o - a ó r t i c o f - l ¿ Plexo 
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recto y de la vejiga en el hombre, del recto y de la vagina en la mujer, 
es doble como la mayor parte de los plexos destinados á órganos me
dios y simétricos. (Fig. 138). 

Su forma, sumamente irregular, no puede ser comparada mas que 
á una madeja de hilos que se cruzasen en todos sentidos. 

U n tejido celular mas ó menos denso sirve, por decirlo así, de subs-
tratum ó apoyo á la unión de los filetes que le constituyen. Sobre el 
trayecto de estos filetes se observan algunos abultarnientos gangli-
formes. 

Los plexos hipogástricos nacen de tres orígenes diferentes: 1.° del 
plexo lumbo-aórtico que se bifurca inferiormente para ir á terminarse 
en cada uno de ellos, y que les envía además muchos filetes por el in
termedio del plexo mesentérico inferior; 2.° de la porción sacra del 
simpático mayor del cual reciben todos los ramos anteriores; 3.° de los 
pares sacros tercero y cuarto. 

Estos plexos se componen, pues, de fibras pertenecientes al sistema 
nervioso ganglionar y fibras que provienen del eje cerebro-espinal; 
pero las primeras son incomparablemente las mas numerosas. 

De cada plexo hipogástrico se ven nacer muchos grupos de filetes 
plexiformes destinados á los órganos contenidos en la excavación de la 
pélvis. Estos son: el plexo hemorroidal medio, el plexo vesical, el plexo 
prostático, el plexo destinado á las vesículas seminales así como al con
ducto deferente, y en la mujer los plexos vaginal y uterino. 

A . E l plexo hemorroidal medio se dirige directamente hácia las 
partes laterales del recto sin afectar ninguna relación con la arteria 
hemorroidal media, que por lo demás falta algunas veces, y que es 
con mucha frecuencia muy fina cuando existe. Guando ha llegado á 
los lados de la mitad inferior del intestino, se aplica á su túnica mus
cular, después la atraviesa dándole un gran número de ramificacio
nes, y se termina por filetes no menos numerosos en la túnica mu
cosa. Muchas divisiones de este plexo pueden seguirse hasta el orificio 
anal, donde se comunican con ios nervios hemorroidales inferiores, ra
mas del nervio pudendo interno. 

B . E l plexo v e s i c a l , compuesto de filetes muy numerosos, corres
ponde por cada lado al fondo inferior de la vejiga, sobre el cual se di
vide. 

I.0 E n ramificaciones ascendentes que se distribuyen en los dos ter
cios superiores de las paredes vesicales, para terminarse, en parte, en 
su capa muscular, y en parte, en la capa mucosa. 

2.° E n ramificaciones descendentes que se distribuyen en el tercio 
inferior del mismo órgano. Constantemente estas últimas se unen y 
¿ambien frecuentemente se mezclan en su punto departida, ya con 
jas del plexo prostático, ya con el plexo de las vesículas seminales. 

m e s e n t é r i c o superior.—13. Plexo l u m b o - a ó r t i c o . — 1 4 . Plexo m e s e n t é r i c o inferior.— 
15. P r o l o n g a c i ó n del plexo l u m b o - a ó r i i c o d i v i d i é n d o s e delante del á n g u l o sacro-ver
tebral en dos porciones —16. P o r c i ó n izquierda de esta p r o l o n g a c i ó n . — 1 7 . P o r c i ó n 
derecha.—18,18. P o r c i ó n sacra del s i m p á t i c o mayor. —19,19. Plexo h i p o g á s t r i c o . — 
20. Ramos por los cuales el s i m p á t i c o mayor contri ' uye á la f o r m a c i ó n de este plexo. 
—21,21. Divisiones que se extienden de los nervios sacros tercero y cuarto al mismo 
plexo.—22. D u o d é c i m o nervio dorsal.—23. P r i m e r neivio l u m b a r — 2 4 Segundo ner 
vio lumbar .—25 T e r c e r nervio Inmbar. —26. Rama g é n i l o - c r u r a l cortada por de
bajo de su origen.—27. Guarí o nervio lumbar.—28. Tronco lumbo-sacro.—29. Plexo 
s a c r o , - 50. Quinto nervio sacro,—31. Siexto nervio sacro. 

i 
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G. E l plexo prostát ico , un poco inferior al precedente, con el cual 

comunica constantemente y del cual no llega á distinguirse bien mas 
que en su terminación, camina hacia afuera, después en medio de las 
venas voluminosas que rodean la parte inferior de la vejiga, así como 
la próstata, y penetra en seguida en este último órgano por sus partes 
laterales. Algunos filetes rodean la parte superior del cuello de la ve
j iga, dándole muchas divisiones, así como á la próstata y á la porción 
prostatica del conducto de la uretra, y pasan en seguida bajo la síníi-
sis del pubis para ir á terminarse en las raices del cuerpo cavernoso. 

D. E l plexo de las v e s í c u l a s seminales y del conducto defe-
rente, unido también por numerosas anastómosis con el que va á pa
rar a la vejiga, pasa por detrás del uréter para alcanzar el borde ex
terno de la vesícula correspondiente. Allí se divide en dos planos: un 
plano superior que camina entre el fondo inferior de la vejiga y la ve
sícula seminal, y otro plano inferior que pasa por debajo de esta. Estos 
dos planos, después de haber dado en su trayecto finas divisiones á las 
paredes de la vesícula, se reúnen de nuevo en su lado interno, se agre
gan entonces al conducto deferente y le acompañan hasta su termina
ción, o mas bien hasta su origen, rodeándole de una red sumamente 
rica. Guando ha llegado al nivel del epidídimo, el plexo del conducto 
delerentele abandona un gran número de finas ramificaciones, se 
prolonga y se pierde en seguida en el testículo. 
r Los ramos que el plexo hipogástrico da en el hombre á la próstata 
a la porción prostática de la uretra, á las vesículas seminales y al con
ducto deferente, se dirigen en la mujer á la vagina y al útero. 

E . E l plexo vaginal está compuesto de filetes que nacen princi
palmente de los nervios sacros. Dirigidos abajo, adelante y adentro 
estos filetes se dividen en laterales, superiores é inferiores. Se repar
ten en todas las partes de la vagina anastomosándose, en la línea me
dia con los del lado opuesto, é inferiormente con el plexo hemorroi
dal medio. 

E . E l plexo uterino, primeramente confundido con el plexo vaginal 
camina entre las dos láminas del ligamento ancho siguiendo una di
rección ligeramente ascendente, y se divide luego en un gran número 
de bletes independientes en su mayor parte de la arteria uterina. To
dos estos filetes penetran en el útero por sus partes laterales, en las 
cuales dejan un gran numero de divisiones y se prolongan en seeuida 
los unos sobre su parte anterior, los otros hácia su parte posterior 
donde íorman, a los lados, ricas redes intra-musculares. De estas nar-
ten las ramificaciones terminales que presiden á las contracciones ute-
I'lÜclS., 

Entre los filetes de este plexo, los mas altos, dirigidos casi vertical-
mente arriba, se anastomosan al nivel del origen de las trompas con 
tas ultimas divisiones del plexo o várice. Los inferiores, unidos á los 
ramos mas lejanos del plexo vaginal, penetran en la parte correspon
diente del cuello del útero y avanzan hasta el contorno del hocico de 
tenca al cual están destinados. 

E n el trayecto de los nervios del útero se nota, á cada lado del 
«J i í 21,QgailgH0^q^e Remak babia ya descrito en 1840 , pero que han 
sido mejor estudiados en 1865 por Polle y Koch , y mejor aun en 1862 
por Frankenhseuser. w J 

Estos iiervios, en el espesor de los ligamentos anchos, se dividen ya 
en dos ordenes: los unos están formados de tubos completos, y los 
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otros de tubos desprovistos de mielina. Los unos y los otros contribu
yen á la formación de las redes intramusculares. Pero los primeros, pe
netrando en las paredes de la viscera, no comprenden en su mayor 
parte sino un número muy pequeño de tubos, rodeados de una vaina 
perinéurica, los cuales, después de un trayecto de una extensión va
riable y en general muy corto, se separan; su perineuro entonces des
aparece , así como su sustancia medular, de manera que pasan al es
tado de fibras grises ó gelatinosas. L a red intramuscular del útero está, 
pues, en definitiva, esencialmente constituida por fibras de este orden; 
difiere de todos los otros plexos de los músculos de fibras lisas por la 
ausencia de gánglios; diferencia importante, si se considera el extre
mado número de estos en la vejiga, el estómago y toda la extensión 
del tubo intestinal. 

Durante el curso del embarazo, los nervios del útero participan de la 
hipertrofia de este órgano. Se alargan al mismo tiempo que aumentan 
de volumen; la mielina, que en el estado ordinario parece abandonar
los á su entrada en la túnica muscular, los acompaña á una profundi
dad mayor, lo que hace su estudio mas fácil—Su desarrollo bajo la in
fluencia del embarazo, ha sido comprobada en 1802 por W . Hunter, 
en 1820 por Tiedemann, en 1840 por Remak, y mas tarde por otros 
observadores. 

L a existencia de los nervios en las paredes del útero era ya conocida 
de Vesalio, de Eustaquio, de Haller. Pero los conocimientos mas pre
cisos sobre su distribución y los caractéres que los distinguen los debe 
la ciencia á los estudios muy importantes de K i l i an , emprendidos en 
1851. E n 1861, Frankenhseuser, en su notable Monografía, ha comple
tado este estudio siguiendo los tubos nerviosos hasta su extremidad 
terminal. Según sus observaciones, estos penetran en el núcleo de las 
fibras lisas y se terminan en su nucléolo, disposición dudosa aun para 
la mayor parte de los anatómicos. 



ÓRGANOS DE LOS S E N T I D O S . 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

E l aparato de las sensaciones comprende tres órdenes de órganos 
ligados entre sí del modo mas ín t imo, y sin embargo, muy distintos 
los unos de los otros. . 

_ 1.» Organos exteriores ó periféricos, destinados á recoger las impre
siones de ios cuerpos que nos rodean. 

2. ° Organos de dirección convergente que tienen por atributo tras
mitir estas impresiones. 

3. ° Organos situados mas profundamente todavía y reunidos en uno 
solo, medio y central, en el cual todas las impresiones recibidas v 
trasmitidas vienen, por decirlo así, á reflejarse a l a conciencia como 
otros tantos ecos procedentes de ios diversos puntos del horizonte 

De estos tres ordenes de órganos, los dos últimos forman parte del 
sistema nervioso, y ya nos son conocidos. De consiguiente, para com
pletar el estudio del extenso aparato de las sensaciones, solo tenemos 
que describir los órganos de los sentidos. 

Los órganos de los sentidos son unos agentes de exploración pues-
tos al servicio de la inteligencia para traducirnos el lenguaje de los 
cuerpos exteriores, es decir, para revelarnos sus propiedades. Dotados 
de una sensibilidad extrema, que se diferencia en cada uno de ellos 
nos ponen en relación con toda la naturaleza. Variando y multipli
cando estas relaciones, son la fuente de nuestras ideas, de nuestras 
comparaciones, de nuestros razonamientos, y de este modo ensanchan 
en una proporción casi infinita el círculo de nuestra existencia, con
tribuyendo, ademas, á embellecerla y sobre todo á protegerla 

üentmelas avanzados de la organización, los sentidos, no solo ocu
pan su periferia, smo sus puntos mas culminantes, situación que hace 
mas íacil su papel explorador, permitiéndoles también darnos noticia 
exacta de los peligros que nos amenazan. 

Estos órganos, pares y simétricos, son cinco: el sentido del tacto, el 
del gusto, el del olfato, de la vista y del oido. 

E l sentido del tacto cubre toda la superficie del cuerpo, ó mas bien 
constituye esta misma superficie; por consiguiente, es el mas extenso 
de nuestros sentidos y también el que nos proporciona nociones mas 
vanadas y precisas. Es al que instintivamente acudimos cuando que
remos ponernos al abrigo de los errores á que nos exponen todos los 
otros. Lon efecto, estos son algunas veces el punto de partida de im
presiones ilusorias, y cada uno de ellos puede ser, y es con bastante 
írecuencia, el asiento de alucinaciones. E l sentido del tacto puede es
tar abolido o exaltado, pero nunca pervertido 

Eos órganos del gusto, del olfato, de la vista y del oido no son, por 
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lo demás, menos sensibles que el del tacto a la acción de los cuerpos 
exteriores; pero lo que sobre todo los caracteriza es su aptitud á ser 
impresionados por ciertas propiedades de estos cuerpos, de donde el 
nombre de sentidos especiales que se les ba dado. Ocupan la cabeza, en 
donde se los ve escalonarse de abajo arriba, acercándose cada vez más 
al centro nervioso. E l del gusto está colocado como un centinela á la 
entrada de las vías digestivas para presidir á la elección de nuestros 
alimentos. E l del olfato, á la entrada de las vías respiratorias para 
apreciar las cualidades del aire que respiramos. E l de la vista, entre 
el cráneo y la cara, es decir, entre el imperio de la inteligencia y el 
cuadro movible en que vienen á pintarse todas las pasiones que le 
agitan. E l del oido, en el espesor de las paredes del cráneo, y por con
siguiente mucbo mas próximo todavía al encéfalo. 

Los sentidos del gusto y del olfato pudieran considerarse como ane
jos á los aparatos de la vida vegetativa; los sentidos de la vista y del 
oido pertenecen exclusivamente á los aparatos dé l a vida animal; y 
como la vida de nutrición sobrevive un poco á la vida de relación, los 
primeros dejan de funcionar, por lo general, después que los segundos. 

Los órganos de los sentidos varían en su estructura, lo mismo que 
los excitantes que los impresionan varían en su naturaleza. Sin em
bargo , comparándolos, fácilmente se llega á conocer que están cons
tituidos sobre el mismo tipo, y que se los pudiera reducir á uno solo, 
el sentido del tacto. Pero esté paralelo supone una noción prévia de 
cada uno de ellos; por consiguiente, conviene estudiarlos primero su
cesivamente , procediendo de los mas sencillos á los mas complicados, 
y este estudio pondrá de manifiesto las diferencias que presentan. En 
seguida los reunirémos para apreciar los caractéres que les son comu
nes y entonces podremos notar que sus diferencias mas bien son apa
rentes que reales, y que están ligados entre sí por los vínculos de un 
estrecbo parentesco, que ofrecen, en una palabra, la mayor analogía. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
S E N T I D O D E L T A C T O . 

Constituido por la piel, el sentido del tacto se nos presenta bajo el 
aspecto de una extensa membrana cebada á la manera de un velo sen
sitivo sobre los últimos límites del mundo orgánico. 

L a sensibilidad de esta membrana es tan v iva , que se despierta al 
mas ligero contacto. Los cuerpos mas impalpables, el menor corpús
culo, el mismo flúido atmosférico, no pueden tocarla sin que al punto 
nos informe de su presencia. Por esta exquisita sensibilidad, mas bien 
que por su espesor y resistencia, la cubierta cutánea nos defiende de 
la injuria de los cuerpos exteriores y de los peligros de toda especie en 
medio de los cuales vivimos. 

Sin embargo , la sensibilidad de la piel no está igualmente desarro
llada en todos los puntos de su superficie. E n la extremidad terminal 
de los miembros es donde adquiere su mayor desarrollo. E l pié y la 
mano presentan también una diferencia sobre este punto, y la dife
rencia está en favor de la mano; pero esta la debe únicamente á su 
configuración, á la extensión, variedad y oposición de sus movimien
tos, en suma, á sus ventajas mecánicas, de donde el nombre de órgang 
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tlí?l0^UQ se}e ^ í ^ o . Porque su admirable mecanismo le uermi-
f o r m f ^ir.61116-' aPllcarse á superficie de los cueros y apreâ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
perezas 1SteilCia' l Q m ^ ™ , eminencias y hasta l a s S S a s ^ 

n a í m p T n r f ^ n f v T ™tá™i&iv el sentido del tacto con el órgano de la 
palpación. E l sentido del tacto espera las impresiones v las t rasmit í 
ó r l l n o r i i 1 ^ 1 1 á-él; 68 pasiv0 611 las A c i o n e s q í e dLempeña E l órgano de la palpación no espera el contacto de los cuernos sino mío 
™ t \ n u ^ f P e r i í e r i a , sigue t o S ^ u s T o X -SOTÍÍ.^ 1? - los palPa y los e x p i r a ba o la dirección de la in-
el sfnüdo dqefta?ínVv 86 ̂  dtesPertado- ^ piel constüuyelodo SntP ? ^ Í Gt0, y/0nl0 rePresenta una parte, si bien la mas imnor-tante de los órganos de la palpación. a m c u , mipoi 

sus aS™VÍnnf l l c.onsifere en su constitución, en sus atributos ó en sus alteraciones, es igualmente digna de interés. 
a t e n d o S ?e vista P í a m e n t e anatómico, llama la 
on ?u r o m ^ ?0r 61 gran n^mero de elementos que entran 
mesemaT^ ; Í?HÍ0J 11 imPortancia que la mayor parte de ellos 
m d e S repartición y también por la^extraordina-
v í d u f e l l l d i p ^ ^ í 6 ^ ^ 0 1 1 ^ '1ya se 108 ^ ^ d i e en el mismo indi-
diferente e^ i S . i ^ 1 0 ^ ^ del cVeí:P0J ó en individuos de especie 
o el es de foriní S f p ^ n 6 de ^ vertebradps. Agréguese á esto que la 
uno de lo^ anp m^-n tr0S sentidos y aun de todos nuestros órganos, 
te sino f S i P n T r f eeneeemos, no solo en sus partes constituyen-
eierci ^ U n anatóniico 
cuerno i n o r S como el qnímico analiza un 
en úftimo S S este análisis preciso y completo es, 
S ? e Z ? i d p T m f a ^ 61 0l:)jet0 ^ uno y otro se proponen, objeto su-
P r í S . c ^ i í T 1 • m^y rara yQZ es dado conseguir. 
d e s t i S de vista fisiológico ,1a piel no está solo 
la e c ^ sino que, abrazando toda 
u n S T n r ^ t t t n ^ respecto de las partes subyacentes el papel de 
la S U S H ^ rica en glándulas que esparcen por 

mavorP. .^S13-0 el,Producto de su secreción, representa uno de 
en S a f X T h í í f n n ' í 1 •1 ° v ^ ™ - Por sus atributos nos interesa, 
c o m ? ó m ^ órgano de sensibilidad 

í w f I L ^ K Protección y como órgano de excreción, 
desdó la patológico, la cubierta cutánea, 
mipntn ^ J 0ta ^^gnedad , cuando todavía no se tenia conoci-
Z T i a u t S o P n T ^ 811 estr!lcÍura y funciones, ya habla despería-
bi?e?ta ̂ n P. Pfp?f-gran m.aile,ra t-oda la solicitud del médico. Esta cu-
v r e n u i m n í P ^ ATf ̂ e^^ asi(ft0.de las afecciones mas asquerosas 
U S v ̂ p J ^ rr de esas enfermedades con-
t l t ^ f f e n ^ H f S'e Presentan como azotes periódicos, y que con 

f ¿ e ^ diezmar nuestras poblaciones? ¿No vemos 
f n f m f t ^ contagiosas toda uña série casi 
n h S í s P v r n S y Cromcas ̂  Pnedenmodificarse, com-
pncaise y combinarse de mi l maneras? E n ninguna narte las lesiones 
^ 0 ^ % ' b f f o fníS11 T tal car/cter de f r e c u I S fde t e n S 
tÍdIlffnlymS0pif0If f -^11 f i a d a s . Compréndese, ¡mes, sin difi¿ul-
sí sologn?raqah.nÍhepSí^10-^ Ías l oc iones cutáneas 'haya bastado por 
?os hanPd^n . n ? ^ 1 ^ ^ 1 ^ d1e ?ran número de Patólogos. Sus t r a L -
m ^ ñ ^ l J ^ hacernos conocer los flnómenos y la 
S a do . i f ^ p ^ f e r r í i e ^ d e s ; Peí0 casi no 1108 ̂ n enseñado nada acerca de su asiento primitivo, es decir acerca del órgano, tejido ó ele-
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mentó que es su punto de partida. Sin embargo, en diferentes épocas, 
pero más especialmente de algunos años á esta parte, se han hecho 
algunos esfuerzos en este sentido; y si todavía no han producido los 
frutos que eran de esperar, preciso es culpar á la suma dificultad que 
dicho estudio lleva consigo. Quizá también deba imputarse este escaso 
resultado á la insuficiencia de los observadores: los dermatólogos en 
general están poco familiarizados con los procedimientos histológicos; 
y los histólogos , por su parte, no siempre están suficientemente ver
sados en el conocimiento de las enfermedades de la piel, y por otro 
lado les faltan los medios de estudio. Este último obstáculo pudiera, 
en verdad, desaparecer fácilmente; porque lo que los esfuerzos aisla
dos no han podido hacer, pudiera realizarlo la asociación. Sin embar
go, el progreso, aun en estas condiciones favorables. será lento, siendo 
sumamente raras las circunstancias en que sea permitido sorprender 
la enfermedad en su principio. Estoy, sin embargo, convencido de que 
se presentarán al que las busque, y que nos conducirán un dia á sim
plificar el estudio de las enfermedades cutáneas estableciendo su clasi
ficación sobre una base anatómica. 

E n la piel, ó tegumento externo, tenemos que considerar su confor
mación exterior y su estructura. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

C O N F O R M A C I O N E X T E R I O R D E L A P I E L . 

E l estudio de la conformación exterior de la piel comprende: 1.° Su 
trayecto y extensión; 2.° su espesor, resistencia y elasticidad ; 3.° su color; 
4.° su superficie libre; 5.° su superficie adherente. 

11.—TRAYECTO Y EXTENSIÓN DE LA PIEL. 

1.0 Trayecto.—El tegumento extemo se aplica bastante bien á las par
tes subyacentes para reproducir su configuración general. Sin embar
go , no se conduce de un modo enteramente idéntico en cada una de 
ellas. Luego que llega al nivel de una eminencia, se eleva y se amolda 
á ella; y cuando llega al nivel de una depresión, se deprime para ta
pizar sus paredes; pero abrazando á la primera oculta su base, y pa
sando sobre la segunda oscurece su vértice; y aun á veces, cuando son 
poco pronunciadas, hace que desaparezcan enteramente una y otra. 

De consiguiente, la piel redondea generalmente las formas. Y asi la 
figura, privada de la piel, se diferencia mucho del hábito exterior. Nues
tros pintores y estatuarios no siempre han sido bastante afortunados 
para tener presente esta diferencia; y entre los mas renombrados ar
tistas de la antigüedad, quizá no hay uno que esté enteramente exento 
de esta falta. Los unos han disminuido demasiado las eminencias mus
culares; otros, por el contrario, las han hecho sobresalir de un modo 
extraordinario. 

Por lo demás, la gran dificultad no está en expresar la conformación 
exterior del cuerpo tal como el cadáver nos la presenta, sino en repro
ducirla con todas las variedades que le comunican nuestras diversas 
actitudes. Ahora bien, para una actitud dada, nunca se contraen mas 
que cierto número de músculos, y estos músculos son los que enton
ces se marcan debajo de la piel, y los otros se oscurecen más ó me-
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?n0íí f ? m r ? ? n S Í fiinímie^ ^ modifican en sus contornos 
ntsmrP. ? p H ? ^ S O a ? ^ l i a - e i 1 ^ e f P ^ i o n , y por el mismo meca-
S ^ ^ ^ de 108 0rganos ocultos debajo de la 

2.o Extensión superficial de l ap ie l . -Es un poco mayor que la suoerñ-
cie del cuerpo: con efecto, en muchos puntos la piel se prolonga mas 
alia de las partes gue cubre, después se refleja y se aplica I sí S i s m l 
T a l es su disposición en la periferia del pabellón de la oreja, CUY?S u n í 
gues y superficie aumenta de un modo muy notable; tal és i S n e n t e 
su disposición en la entrada de las ventanas de la nariz en donde for
ma un repliegue circular; en la entrada de la vagina, en donde des
cribe un doble repliegue angular, que constituye los a ^ X o 4 v 
menores- en el glande, á quien protege cubriéndole con un S i e g u e 
cilindrico o conoideo, y en la raiz de las uñas , á las cuales rodea con 
un repliegue parabólico Repliegues análogos se encuentran en la ma 
yor parte de los vertebrados, en los que se los ve variar hasta lo infint 
to; y pueden considerarse, respecto del sentido del tacto, como otros 
tantos medios de perfeccionamiento. Su existencia se deriva de la lev 
l i á s ía l u ^ ñ f t en YÍ?^ d.C la Clial la n a t ^ l e z a multiplica tanto 
S h . l t p í í r f p i í n i í s A 0 ^ l M a d en un órgano, cuanto más distante 
se natía este del centro de la economía y cuanto más exnupstn P H 
cuentra á la acción de los cuerpos exteriores exPuesto se en-

A l nivel de la raíz dé los dedos la piel no se replega, sino que se uro-
ongasimplemente en su intervalo, aplicándose la cfo la caía dorsal á 

la cle la cara opuesta para unirlos en su base, como los une en las ual-
mipedas en toda su longitud. Este segundo modo de ensanche d? la 
superficie cutánea llega al más-alto grado en el murciélago cuvot 
Z o ^ n ^ n í í f 1 C 0 S ' ^ « f ^ f membranosos, represeltan c l d l 
uno una ancha rama, y en los galeopítecos, que aproximando estas 
dos ramas, se forman una especie de paracaidas. 

ü n el hombre las dimensiones absolutas de la superficie de la cu
bierta cutánea se han determinado hasta ahora con bastante vague
dad. Dos procedimientos muy distintos pueden conducir á esta dfter-
mmacion. E n el uno, se compara la cabeza con una esfera el tronco el 
cuello y los miembros con otros tantos cilindros; y se ha evaíuado'su 
extensión superficial según los datos de la geometría. E n el otro so 
desprende el tegumento externo, se le clava en una tabla conserván
dole exactamente su longitud y su anchura; en seguida después de 

plano de un me ro cuadrado. Deseando conocer el valor relativo de 
estos dos procedimientos, he empleado uno y otro en un m i s n o l n d í 
viduo y he podido observar que dan resultados casi c l é S ñero 
f fnr t fofpn^f ^ S 1 0 W t r í c o . e l mas expedito, se fe p u é d e l a ? 
i L 1 ^ eilc11-a- Yonle ^ aplicado recientemente en seis individuos del 
d f l ^ o l 1 ! » " ) ! 7 m corPulencia Y de una talla q u f variaba 

Representando la cabeza un esferoide irregular, he uromrado n r i 
mero determinar la circunferencia de uno de sus ¿ i r c u K 
magnitud, que he encontrado igual á O» 63; tomando el terd^deps^ 
circunferencia tenia el diámetro medio de la c a b ^ a ^ cornTla super
ficie de una esfera tiene por medida su diámetro m X p l cado ñor ía 
circunferencia de uno de sus círculos mayores, no tenia mat que m u í 
tiphcar estos dos términos uno por otro para ¿preciar la s u p l S de 
la extremidad cefálica en cen t íme t roscuadrado i -Pasando en seguida 
al cuello, al tronco, á los miembros y á los dedos, he medido S £ 
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vamente su altura y su circunferencia; siendo cada una de estas partes 
comparable á un cilindro, y siendo la superficie de este igual á su al
tura multiplicada por la circunferencia de una de sus bases, he proce
dido con la misma facilidad á la apreciación de su extensión. De este 
modo he obtenido para la expresión de la superficie media : 

c. c. 
De la cabeza. . . , 1323 
Del cuello 540 
Del tronco 4346 
Del miembro inferior . 2758 x 2 ó 5 )16 
Del miembro superior 1779 x 2 ó 3358 
Del escroto, del p e r i n é y del pene . 214 
De los dos pabellones de la oreja 62 

Tota l 15359 

L a superficie total de la cubierta cutánea en el hombre de estatura y 
corpulencia medianas se eleva, por consiguiente, á 15000 centímetros 
cuadrados, y aun pasa un poco de esta extensión. Extendida y cortada 
de modo que forme una superficie regular, la piel cubriría, en otros 
términos, un plano de un metro de anchura y de metro y medio de 
longitud. Atendiendo á las medidas antiguas, representarla una su
perficie de 14 pies cuadrados próximamente. Guando la talla es mas 
alta y el sistema muscular ó el sistema adiposo está mas desarrollado, 
esta superficie puede llegar á 2 metros cuadrados, y aun pasar de este 
límite en ciertos individuos de una obesidad excepcional.—En el sexo 
femenino, según las medidas que he tomado en tres mujeres de me
diana estatura, seria de 11500 centímetros cuadrados en 'números re
dondos : de donde se sigue que varía de un sexo á otro en la propor
ción de un cuarto. 

Una superficie tan extensa bastaría para darnos razón de las abun
dantes pérdidas que se verifican por la piel. Es cierto que estas pérdi
das son sumamente variables, como las que tienen lugar por la muco
sa respiratoria y por los ríñones; pero la observación nos enseña que. 
en el espacio de veinte y cuatro horas se elevan por término medio á 
2700 gramos. De estos 2700 gramos de líquido, unos 1200 son elimina
dos por los ríñones, 1000 por la superficie cutánea y 500 por los pul
mones ; de consiguiente, el aparato urinario y el tegumento externo 
son los dos grandes emunctorios de la economía. E n invierno y en los 
climas fríos, la acción del primero es la predominante; y en verano y 
en los países cálidos predomina la del segundo; la cantidad de agua 
que no elimina el uno la elimina el Otro. Ligados entre sí por la mas 
estrecha solidaridad, se suplen y completan recíprocamente. Por lo 
demás, mas adelante veremos que en su modo de constitución ofrecen 
una notable analogía. 

Limites de la piel.—No han sido determinados hasta el dia sino de 
un modo imperfecto. Los anatómicos se contentan con decir que el te
gumento externo, al nivel de los orificios del cuerpo, se continúa con 
el interno; pero la línea de separación puede precisarse más. A este 
fin, conviene dividirlos orificios del cuerpo en dos grupos, de los cua
les el uno comprende: el orificio bucal y el uretral; y el otro el orificio 
palpebral, el orificio nasal, e l v u l v a r y e l anal. Los orificios del pri
mer grupo están revestidos exclusivamente por la mucosa correspon
diente. L a piel jamás toma parte alguna en su constitución. Esto es lo 
que sucede sobre todo con la mucosa uretral, que pasa del orificio de 
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la uretra y avanza hasta la corona del glande, detrás del cual se con
tinua con su cubierta cutánea: toda la parte de los tegumentos que 
corresponde al glande pertenece, pues, al sistema mucoso; y toda la 
que reviste la cara interna del prepucio pertenece á la piel, v no puede 
convenirle el nombre de mwcosa prepuda/, que le han dado muchos 
anatómicos.—Los orificios del segundo grupo están cubiertos, por el 
contrario, en totalidad por el sistema cutáneo, que se deprime para 
dirigirse al encuentro del sistema mucoso. Y a hemos observado que 
se dobla así, á la entrada de las ventanas de la nariz, y lo mismo se 
conduce en el orificio anal y en la vulva, en donde el tegumento ex
terno se prolonga hasta la extremidad anterior de la vagina. E l nom
bre de mucosa vulvar con que la mayor parte de los anatómicos desig
nan los tegumentos que cubren los labios mayores y menores, no es, 
por consiguiente, aceptable, y recuerda un error que la anatomía re-
íuta con mucha claridad : por su estructura, estos tegumentos se dis
tinguen de todas las mucosas, y en nada se diferencian de las otras de
pendencias de la cubierta cutánea. 

§ I I . — E S P E S O R , RESISTENCIA Y ELASTICIDAD DE LA P I E L . 

1. ° Espesor.—El espesor de la piel se diferencia mucho en los diver
sos puntos de su extensión. E n la parte profunda del conducto audi
tivo externo es donde se reduceásumas simple expresión; en la mem
brana del t ímpano, la piel solo está representada por su capa epidér
mica; también es sumamente delgada en los párpados; lo es un poco 
menos en el pene, y menos todavía en el pabellón de la oreja.—Los 
puntos mas expuestos á las presiones y á las violencias exteriores son, 
por el contrario, los que ofrecen mayor espesor. Para demostrar este 
hecho, basta comparar la piel de la planta de los piés y de la palma 
de las manos con la de su cara dorsal, la piel de la parte posterior del 
cuello y del tórax con la de su parte anterior, los tegumentos del crá
neo con los de la cara, etc. Los puntos que dan inserción á numerosas 
libras musculares procedentes de diversos puntos, son igualmente no
tables bajo este aspecto: así se explica el mayor espesor de la piel de 
la ceja, del ala ele la nariz y del labio superior.—Según la mayor parte 
de los autores, el tegumento externo en los miembros seria mas 
grueso también por fuera que por dentro, y en el lado de la extensión 
mas que en el de la flexión; pero estas últimas diferencias son poco 
sensibles. 

Considerado bajo un punto de vista absoluto, el espesor de la piel 
vana de V3 de milímetro á 4 milímetros; v solo en la parte posterior 
del cuello y superior del dorso es donde llega á este último límite en 
algunos individuos muy robustos. E n la mayor parte del cuerpo os
cila, según las regiones, entre 1 y 2 milímetros. 

2. ° Resistencia y elasticidad.—Estas dos propiedades están muy des
arrolladas en el tegumento externo, y n ingún tejido las reúne en un 
grado tan notable. 

L a resistencia de la piel puede compararse con la de las aponeurosis; 
y para apreciar toda su extensión conviene aislarla, es decir, separarla 
de la. elasticidad que la oscurece en parte. E l procedimiento que debe 
emplearse para conseguir este resultado consiste en cortarla en tiritas 
de una longitud determinada y de una anchura variable. Aquellas en 
que yo he hecho mis experimentos tenían una longitud de 3 céntima-
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tros y una anchura de 2 á 10 milímetros, y se perdían en cada uno de 
sus extremos en un trozo de cierta extensión. Una de sus extremida
des quedaba fija en un tornillo, y de la otra suspendía un peso cada 
vez mayor, cuyo primer resultado es prolongar ó alargar la tira hasta 
los limites extremos de la elasticidad, y tranlformarla en una esplcie 
de tendoncito. Puesta ya de este modo en c laróla resistencia de la 
cuhierta cutánea, puede medirse con precisión. 

Las tintas cuya longitud no llega á 2 milímetros, tienen una resis
tencia muy débil, y se rompen bajo la influencia de las menores trac
ciones siendo demasiado cortas las libras que las componen para re
correr toda su longitud.-Las que tienen 2 milímetros de anchura v 
á milímetros de espesor sostienen un peso de 2 kilogramos —Si se do
bla la anchura, el peso puede ser también doble; y si la anchura se 
eleva a 10 milímetros, el peso será de 7 á 8 kilogramos, y se elevará 
nasta 1U y aun 12 en las tiras tomadas en los puntos en que la piel pre
senta su mayor espesor. Mientras que de este modo se pone á prueba 
la resistencia, se las ve no solo alargarse muy notablemente, sino tam
bién retraerse hasta el punto de perder la mitad ó los dos tercios de 
su anchura, ofreciendo entonces la rigidez de una cuerda de violón v 
resonando como esta cuando se la toca. * 

L a elasticida.d del tegumento externo se pone también en completa 
evidencia por los experimentos que preceden. E l peso que se cueiea 
de una lengüeta cutánea de 3 centímetros de extensión, la alarga ins
tantáneamente hasta 4 centímetros y medio. Luego que llega á este 
grado de prolongación, resiste á la manera de un tendón ó de un liga
mento, y solo en algunos casos excepcionales la piel se presta á mavor 
extensión. Valiéndose, pues, de todos los recursos de su elasticidad 
puede prolongarse muy notablemente bajo la influencia de las trac
ciones y de las presiones á que está expuesta. Una extensibilidad tan 
pronunciada le permite deslizarse sobre las partes subyacentes v su-
í n r una dislocación bastante considerable ; y mientras esta se disloca 
bajo el influjo de las violencias exteriores, deja en cierto modo á estas 
tiempo de agotar su acción. De consiguiente, á la elasticidad es á la 
que los cuerpos vulnerantes se dirigen primero; y la resistencia no in
terviene smo cuando la extensión de la piel, llevada á sus últimos lí
mites, reclama, por decirlo así, su auxilio. Si el cuerpo contúndeme 
obra sobre una extensa superficie, pero con poca energía los tegu
mentos resisten; pero si va animado de gran poder, se rasgan - en este 
ultimo caso, continuando la dislocación de la piel después de la rasga
dura, la solución de continuidad se complica con un desprendimiento 
mas o menos extenso, y casi siempre también con una contusión pro
funda, de manera que las heridas de este género, al parecer bastante 
sencillas, constituyen en realidad lesiones de cierta gravedad 

Guando la causa que triunfa de la resistencia de la piel obra de un 
modo lento y progresivo, la rasgadura es incompleta: así se producen 
ios surcos lineales, de aspecto de cicatriz, mas ó menos numerosos y 
de diversas direcciones, que se observan en la mitad inferior del ab
domen en las mujeres que han tenido uno ó muchos hijos; á estas ras
gaduras incompletas es á lo que se ha dado el nombre de vestigios 
—Si la causa que preside á la ampliación de los tegumentos obra con 
mas lentitud todavía, estos, á medida que se distienden, aumentan de 
extensión por efecto de una nutrición mas activa que protege su inte
gridad : he aquí por qué no se producen generalmente vestigios en 
las paredes del abdomen en la ascitis ó en la hidropesía enquistada del 
ovario, aunque la cavidad abdominal experimenta, de resultas de es
tos derrames, una dilatación excesiva; y de aquí también la falta de 

SÁPPEY —- TOMO III.—32 
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lodo vestigio de rasgadura en la piel que cubre los tumores, sea cual
quiera el volumen de estos. 
. L a resistencia y elasticidad de la piel se ponen, por lo demás, en 
juego en una multitud de enfermedades que muchas veces dan por 
resultado el asociar su acción, como sucede en el edema y en el enfi
sema subcutáneo: la piel, en virtud de su elasticidad, cede primero; 
en seguida resiste y entonces toma un aspecto liso que contrasta con 
su estado normal.—En la punción del tórax y del abdomen, el cirujano 
no consigue introducir el trocar sino empleando cierta energía : esta 
tiene por objeto, sobre todo, vencer la resistencia de la piel, pues las 
partes subyacentes se dejan atravesar fácilmente. Guando retira el ins
trumento, la benda se contrae y tiene una forma que ninguna rela
ción guarda con la del trocar; entonces es cuando la piel reacciona por 
su eiasticidacl.—Un fenómeno análogo se presenta á consecuencia de 
todas las ñenaas hechas con instrumento punzante ó cortante. Las 
primeras se estrechan en todos sentidos y tienden á tomar la forma 
circular. Las segundas se conducen á la manera de un ojal, cuyos dos 
extremos se aproximan. Esta falta de relaciones de las unas y de las 
otras con el modo de configuración del agente que las produce, es un 
üecno que no interesa gran cosa al cirujano, pero que merece toda la 
atención del medico legista. 

i I I I . — C O L O R DE LA P I E L . 

E l color de la piel se diferencia según las razas, los individuos, las 
diversas regiones del cuerpo, y también según las edades. 

Las diierencias de coloración que nos presentan las razas humanas 
constituyen uno de sus caracteres distintivos mas importantes. Mu-
ciios autores, exagerando la importancia de este carácter, la han to
mado por base de su clasificación; y una vez adoptado este principio, 
algunos han admitido dos solamente: la raza blanca y la raza negra 
Utros han añadido á estas, otra tercera: la raza amarilla- y muchos 
otra cuarta: la raza cobriza. Pero el color de la piel, considéralo en la 
generalidad de los hombres, se modifica por grados insensibles desde 
la poioracion blanca á la negra; de donde resulta que para aplicar este 
principio con rigurosa exactitud, seria preciso multiplicarlas razas 
tanto como los matices, es decir, hasta el infinito: así es que toda cla-
siíicacion apoyada en una base semejante, seria nula ó pecaría de ar-
ni tr aria. 

E l color propio de cada raza es independiente de los climas. Encuén-
transe bajo la misma latitud pueblos de raza diferente que han con
servado cada uno su color distintivo; y bajo latitudes muy distintas, 
pueoios de la misma raza, cuya coloración permanece invariable Así 
la raza negra tiene su foco principal en las regiones ecuatoriales del 
Aínca ; y en America, en las mismas regiones, vivían ya en la época 
de su descubrimiento, pueblos cuya piel tiene menos color que la de 
todos los otros indígenas de este vasto continente. Por otra parte la 
raza mongola, que se extiende desdeel ecuador al polo, presenta en los 
diversos climas que habita, el tinte amarillo que constituye uno ele sus 
atributos. Por consiguiente, las causas de estas diferencias no so re-
lieren a tas míluencias climatéricas, sino que es esencialmente anató-
rnica, y reside en el sistema pigmentario, que siendo muy desarro
llado en el negro, se aminora y palidece, como veremos mas adelante, 
a medida que se desciende desde la raza negra á la blanca En cada 
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ried^ individuos; y estas va-
el tipo de la coloración; p o f e s ^ oscuro es 
razas blancas. Lo mismo s i l d e ^ ias 
influencia de las e s t a c i o n e ^ ^ dependientes de la 
denles recaen en todo e S ^ ^ ^ ^ de ^ ]as Prece-' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 8010 86 Pre-
t a s % i 0 o n t ^ no es uniforme, y en cier-
ganos genitales ofrecen con fre^en?^ hombre, los ór-
mujer, los labios mayorerv mpnn?íf ^ífo00-10^?0,11 morena; y en la 
un color análogo. Y 7 menores' Y ̂  areola del pezón presentan 

^ ' n S o T á l ^ ^ & ^ ^ f T COL0KR blanco ^sado.-

pero este matiz sob pertenece álos^^^ deja atrever; 
bien desarrollado, dePpierdeLda v ffm t T . d e S1Steî a muscular 
poso es casi nulo es el p r i S o de ¡ ^ r L S t q n i G n G S el te ido adi-
las constituciones que l á G r e S ^ mas í611^ ' do 
y que para sus atletas 4 era mpn¿ n í l ? en 0f J ̂ gos olímpicos, 
dol de la naturaleza-En la ve?̂ ^̂ ^̂ ^̂  del arte ^ ^n 
mas delgados, y en parte m a r r ^ m.enos vasculares, 
toman un tinte mas o p a c o T a ^ enflaquecimiento general 
amarillento. P y algunas veces mas oscuro ó ligerament¿ 

§ I V . — S U P E R F I G I E E X T E R N A D E LA P I E L . 

d i e r l T r ^ -mo á primera vista pu-
sumamente pequeña ! f e r ^ ^ ^ ^ eminencias 
notables po/su núm¿rS Además estó o i f ^ igualmente 
los pelos muy desarrolladorendfrtS r P ^ S p0/ una Parte' Por 
mayor parte ( y por otra ñorías n ñ S ^ a ™S í rudimentarios en la 
una parte de l a e S í r e S ^ hombre solo rodean 
pletamente en algunos m a m í S f y "que sfdisSe'/^^^^^^^^ m ? ' 

p u L e « & 

de las papilas de la .piel. J 0 al modo de aSrupamiento 

exclusivo. Su dirección siempre es n e r o e n S asiea-to c?si 

como las ceutraccioues que l a s \ ) ™ d u ? o n % S s t t ^ ^ ^ 
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sensiblemente en la cara á medida que se renuevan, y se hacen defi
nitivas pronunciándose cada vez más; de aquí el privilegio eme tiene 
la lisonomia de reflejar nuestras pasiones dominantes v nuestras ure-
ocupaciones mas habituales. ^ • - ^ 

Las arrugas del escroto se diferencian de las precedentes por la 
misma razón que las fibras musculares lisas se diferencian de las fl
oras estriadas. Mas lentas en producirse, persisten también mas tiem
po y presentan un carácter vermicular que recuerda las del tubo in
testinal. Jamas son permanentes, y son mas pronunciadas en el adulto 
que en el viejo. 

B . Los pliegues y surcos articulares ocupan en la periferia de las arti
culaciones una situación invariable en cada una de ellas y muv digna 
por consiguiente, de fijar toda la atención del cirujano. Se los encuen
tra en los puntos que corresponden á los mayores movimientos 
particularmente en el lado de la flexión y de la extensión. Diarnetral-
mente opuestos, se modifican en sentido inverso bajo la influencia de 
ios músculos, borrándose los unos, mientras que los otros se exageran 
reciprocamente. & iA 

Estos pliegues y surcos se marcan tanto más cuanto mas flia está la 
piel, y es a es la razón por qué, siendo raros y poco manifiestos alre
dedor de las grandes articulaciones, se los ve, por el contrario, multi
plicarse a medida que nos acercamos á la extremidad terminal de los 
miemoros. L a palma de la mano presenta constantemente tres urin-
cipales: uno superior, debido al movimiento de oposición del oulgar 
otro inferior, producido por el movimiento deflexión de los cuatro 
Ultimos dedos, y el tercero, intermedio, que resulta á la vez de estos 
dos movimientos. E n los dedos se nota un número mayor que ocupan 
los unos su cara palmar, y los otros la dorsal. Los primeros, transver
sales, rectilíneos y mas profundos, se distinguen en superior, medio é 
míenpr . E l superior corresponde al cuerpo de las falanges, el medio á 
ífr,1!??'11 ? las ^ n g e s con las falanginas, y el inferior está situado á 
un milímetro por debajo de la unión de las falanginas con las falan-
getas. Los segundos también son transversales, pero curvilíneos mas 
superliciaies en mayor número y mas irregulares. Los pliegues y 
surcos articulares de los dedos de los pies ofrecen una disposición 
análoga. 

. G. Las arrugas que trae consigo la vejez se refieren á una causa muy 
diterente de la que produce los pliegues musculares y articulares 
guando la grasa ha desaparecido en parte con los progresos de la edad 
la cubierta cutánea, haciéndose relativamente mas extensa, se plega 
en diversos sentidos tanto mas fácilmente cuanto mas importante lia 
sido la parte que han tomado en la reabsorción general las células adi
posas contenidas en su aréola. Entonces es cuando principalmente se 
ven íormarse en la cara, cuello, dorso de la mano y en la mayor parte 
de las otras regiones del cuerpo pliegues poco prominentes, pero nu
merosos, que, encontrándose bajo diversos ángulos, circunscriben po
lígonos irregulares, pliegues cuyo número y dimensiones varían por 
otra parte casi hasta el infinito según el grado de atrofia del teiido 
adiposo subcutáneo, de la piel y de las partes profundas 

Muy elásticos en el niño y adulto, los tegumentos se retraen y no se 
arrugan aun á consecuencia del enflaquecimiento considerable que 
ocasionan las enfermedades agudas ó crónicas, pero debilitándose esta 
propiedad en los últimos momentos de la vida, se retraen cada vez me
nos y se plegan más y más; de consiguiente, las arrugas de la vejez 
están en razón compuesta de la edad y de la atrofia senil. 
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D. Los surcos papilares son los mas superficiales y parecen trazados 
en la superficie de la piel con la punta de una aguja: Se los observa en 
la palma de las manos y en la planta de los piés; su dirección es recti
línea en algunos y curvilínea en los más; en la yema de los dedos des
criben curvas concéntricas bastante regulares, cuya concavidad mira 
arriba, bm embargo, estas curvas no siempre son abiertas; las medias 
o centrales representan óvalos, y en algunos casos bástame raros se 
arrollan a la manera de una espiral. Los surcos papilares se ven con 
mstante lacilidad a simple vista; pero se los estudiará meior con una 
d e s p r e n S 0 1 0 aYia en un pié 6 una mai10' cuya epidérinis se haya 

Las eminencias que se notan en la superficie externa de la piel se di
viden en dos ordenes: unas, sumamente numerosas, son el asiento de 
las impresiones táctiles, y reciben el nombre de papilas: otras, mucho 
menos numerosas, corresponden á la base de los pelos. 

Las eminencias papilares están dispuestas en la palma de las manos 
Y planta de los pies en series lineales que separan los surcos del cuarto 
orden. L n todos los otros puntos del cuerpo no tienen relación alguna 
determinada, pero están tan próximas que se tocan por la circunfe
rencia de su base, y tan pequeñas que no son perceptibles sino con el 
auxilio del microscopio. 

Las eminencias situadas en la base de los pelos, ó mas bien en el 
punto de emergencia, son redondeadas y apenas sensibles. Ño ocupan 
sino ciertas regiones, por lo común las que están mas habitualmente 
cubiertas. L a impresión repentina de un aire fresco y algunas veces 
también una emoción viva, las hacen mas manifiestas. E n gran nú
mero de individuos no aparecen sino en estas circunstancias, y su re
pentina aparición es lo que constituye el fenómeno tan conocido de la 
carne de gallina. Según que estas eminencias existen ó no, la piel es 
áspera o suave; y como su volúmen varía según los individuos según 
las regiones el grado de gordura y aun según la temperatura, se con
cibe que entre la piel mas áspera y la mas suave hay una multitud de 
grados intermedios. Las pieles blancas son, por lo general, las mas 
lisas- una piel morena puede, sin embargo, ofrecer también mucha 
suavidad; pero lo que es la ley para la una es una excepción mas rara 
para la otra. 

. ^os orificios de que la superficie libre de la piel se presenta, por de
cirlo asi, acribillada, representan la embocadura de las glándulas alo
jadas en su espesor. De estas glándulas, las mas numerosas presiden 
a la secreción del sudor, y las otras segregan la materia sebácea. Los 
orificios que dependen de las glándulas sudoríferas se abren en los es
pacios interpapilares; ofrecen una disposición infundibuliforme, y son 
tan pequeñas, que solo el microscopio puede revelar su existencia. Sin 
embargo, examinándolas á una luz conveniente, se las puede distin
guir a simple vista en la palma de la mano y en la planta de los piés. 
Los orificios de las glándulas sebáceas se diferencian de situación se
gún que estas glándulas son anejas á folículos pilosos completamente 
desarrollados, ó á folículos rudimentarios. E l orificio de las primeras 
no corresponde á la superficie de la piel, sino á las paredes del folículo 
correspondiente, en el cual vierten la materia sebácea que este tras
mite en seguida al exterior. E l orificio de las segundas, por el contra
rio, se abre directamente en la superficie tegumentaria. Ofrece un diá
metro muy variable, pero siempre muy ancho, si se le compara con 
la embocadura de las glándulas sudoríferas. Lo que le caracteriza mas 
especialmeute es la presencia constante de un pelo de vello que ordi
nariamente ocupa su centro. 

í 
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I V . — S U P E R F I C I E INTERNA DE LA P I E L . 

HaLlSioPerflcÍe interna de la piel es sumamente desigual v corres-nn-n-

cho segurias r S ^ P ^ v ^ S ^ ^ vestigios. Su grueso varía mu-
e d a / ^ según el sexo, la 

do del m^d^si J í l m ? fxtensi^ panículo adiposo está constitui-
n o i o f ñ ^ ^ o s o r r f ^ T n ^ i ^ ^ . 0 ^ mteríia de la Piel se desprenden rna-
inina areolar h ^ f ^ í p T . g ^ ™ ™ ™ ^ 0 y su unión forman una lá-
á m f n f r e t i ñ i d p í s ten te ; después de haber dado origen á esta 
S a fv£olf^¿?l^mOS m a W s e Prolongan en el Ispesor de 

criMendgo e r . ^ ensanchándose, adelgazándose v circuns-
un pelotonaXo^ w en ^ d a una de las cuales se h ^ alojado 
p ? o d u c 4 n d f u S f q n e l iegan/ ^ aPoneurosiS, se confunden, 
nma^umameTe d e l g X ^ SegUnda lámÍIia' 6 maS Menlina lami: 
d i f e ? L T e f ' f u í ^ adÍ?0S0 se c ^ P o n e de tres capas muy 
La ü ? ^ e A ^ ? ' r ^ ^ ^ ^ ^ toman el nombre de fáscia supe rMal i sÁ 
es l ^ í S r ^ í P l ,d,eí}s^ y jesistente, forma claramente parte de la piel-
p r e n d e T o d ^ e l ^ graesa y blanda , cum-
vasos y neívfos T̂ a sul)cutáneo-y en su espesor caminan los 
hoía J n ñ f n 2 1 i f ^ C G m ' mas h i m celulosa que fibrosa, forma la 

- i d a ™ l a s subyacentes 

liza sobre la S m ^ S í l N h ? f- el teSlfmento externo el que se des-
se des l í a s n h ? l ? a c S f a s u b c - u ^ ^ smo que es esta última laque 
on i S w f ^ e las aPoneurosis; de semejante disposición se sigue aue 
l ^ i m S ^ í i ^ 1 ! ; 1 1 ^ ^ ^ 0 1 1 un dosprendimiento de la pieígbi ?ás-
SimÍfííScoíS¿:SprCr1110 en masa y (íueda adherida áPla ¿ara in-

c i f f e C l f n S U n p a f á s ? i a no,es e.n realidad mas que unadependen-ae ia piel, pero presenta en las diversas reffiones alo-nnas morUfi 
l ~ S S % T 0 C e r - EfnlaS F r e Y e S T r o n f o e s ^ d o T d ^ 
lo T S e r L Í^}tZ0 m f Porfecto. En el brazo y antebrazo, el mus-
casy K m K Jmbl^n con sus tres capas característi-

^ p ^ l f ^ X ^ e S t S t S 1 ^ la man0 68 ^ mas 

que t a m b K a d o s l ? r ^ es so1? la capa^edia la que falta, sino 
.«tá ^ fesaparecido la capa interna. La fáscia sunerficia is no 
esta ya representada en este caso mas que por los ¿ru^sos manaim fi 
d ^ J S ^ n e n ^ la cara Profundare la pi¿l fos c u a i e r d X u e s 
c e un corto trayecto, se implantan perpendicular ú o b l S ^ 
í n S 0 ^ rr0S1S subyacente, resultando ce aquTpIra la piel ^ 
i??nn!1-?tlma y una Pérclida casi completa de su moviFidad tel es la 
do a0 l a m a ^ ^ f 0freCen l?s ^nmento, de la p7ma de las manos! 

F n I r ^ í de 108 píes y partes i t é ra l e s de los dedos. 
' v a r S S f d e ^ ^ P n ^ S ? 6 1 0 8 ' el tegumento externo , en una parte 
vauame ae su extensión, esta separado de la capa adiposa por el con-
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junto de los músculos cutáneos. E n el hombre, este plano ó panículo 
carnoso es rudimentario , j no se le encuentra sino en las partes supe
riores del cuerpo en los órganos genitales y en la aréola del pezón. 
E n todos los puntos que el ocupa, no existe la fáscia superñcialis- y en 
todos ellos la piel es también mas ó menos adherente; pero como el 
plano músculo-fibroso á que se adhiere es sumamente niovible oarti-
cipa de su movilidad: por esto se mueven las cejas, los tegumentos de 
la trente, los de la sien y todo el tejido cabelludo, no solo durante la 
acción muscular, smo también bajo la influencia de todas las causas 
que tienden a dislocarlos. E n la cara los músculos no corresponden á 
la capa tegumentaria mas que por uno de sus extremos, y están sepa
rados de ella en el resto de su extensión por la capa adiposa; cuando 
esta capa es delgada, la piel es muy movible; pero cuando aumenta 
de espesor , disminuye su movilidad, fié aquí por qué las figuras so
brecargadas de gordura son siempre menos expresivas; y así los ar
tistas que en el teatro expresan con mejor éxito la parte cómica ó 
trágica de nuestras pasiones, son generalmente notables por sus pocas 

Independientemente de las prolongaciones fibrosas que en su mayor 
parte se pierden en el espesor de la capa adiposa subcutánea para ro
dear los lóbulos y lobulillos de que se compone, hay otros de natura
leza elástica, que no se han mencionado hasta ahora y que tienen un 
uso muy diferente. Estas prolongaciones elásticas se ven en los puntos 
en que la piel cubre partes deprimidas. Su uso es fijarla en el vérti
ce de estas depresiones y conservar á estas la forma que les es propia 
Las mas notables son las que corresponden al hueco de la axila , ai 
pliegue de la ingle, y sobre todo á los órganos genitales en ambos se
xos.—Las del hueco de la axila ocupan su vértice, y se dirigen desde 
la parte mas alta de los tegumentos á la parte media de la aponeurosis 
axilar , constituyendo un manojo grueso sin límites precisos.—Las del 
pliegue de la ingle tienen la forma de láminas ó laminillas que suben 
oblicuamente desde la piel al arco crural.—Las de los órganos genita
les en el hombre están dispuestas circuí armen te, se extienden supe
riormente , desde el pene y el escroto á la aponeurosis abdominal, de
tras del escroto á la aponeurosis perineal inferior, y en los lados de la 
misma cubierta á las ramas isquio-pubianas formando para el pene y 
los testículos un verdadero aparato de suspensión, y asegurando la in
dependencia, la movilidad, asi como la integridad de estos órganos, 
oponiéndose á la deformación del surco que los separa de la cara in
terna del muslo. En los labios mayores y menores su disposición es 
análoga. 

L a piel, por su cara interna, se halla también en relación con cier
tas partes del esqueleto, con arterias, venas y vasos linfáticos. 

Las relaciones que tiene con los huesos son poco extensas. L a claví
cula, la espina del omóplato , el esternón, la rótula y la tibia son los 
que ofrecen á nuestros tegumentos las superficies de apoyo mas consi
derables. De estas relaciones inmediatas se desprenden dos consecuen
cias: para los huesos, mayor predisposición á las fracturas, y para la 
piel, un dolor mas vivo cuando es el asiento de una contusión.—Las 
otras partes del esqueleto que corresponden á la cubierta cutánea son 
simples eminencias, como los maléolos, las tuberosidades del húme
ro , la tuberosidad anterior de la tibia , el olécranon, etc. A l nivel de 
todas estas eminencias, la capa media del panículo adiposo desapare
ce; y ya no se encuentran mas que las dos hojas de la fáscia superfi-
cialis que, deslizándose la una sobre la otra, toman ambas un aspecto 
Uso. Con mucha frecuencia se trasforman en una bolsa serosa, tanto 

É 
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mas rudimentaria cuanto menos movible es la piel, y tanto mas ner-
fecta cuanto mas extensos y frecuentes son los moviL'entos ^ue efe-
d ^ m ^ S ^ b0lsf serosas P^sentan muchal ya?i t dades que fácilmente se comprenden cuando se conoce su estado nri-

Las relaciones de la cubierta cutánea con las arterias, venas v vasos 
r e c S r : ^ qU ^ mencionadas; Y Por lo tanto me contentlré con 

1.° Que los tegumentos del cráneo y de la cara y los de los dedos 
son los únicos que corresponden á ramas arteriales, y que de L nre-
sisteSa cutlneLona mUy SUperÍOr á la de ú s ot™s P^tesTel 

2.0_Que las venas y los vasos linfáticos situados debajo de la uiel 
Í ^ T Z ñ A Z ^ n t e dereSta Cubierta' y ^ su situa¿'on es taPnto 
mas superíicial cuanto mas finos son, y tanto mas profunda cuanto 
mayor es su diámetro. Añádase á esto que estos vasL ocupan l a s ^ 
giones en donde menos expuestos se hallan á ser comprimidos. 

A R T I C U L O 11. 

E S T R U C T U R A DB L A P I E L . 

L a piel se compone de dos capas sobrepuestas: una capa profunda 
fPfáSí06ZSLmUS de losautores - W t o i . i á 

Estas dos capas, de espesor y naturaleza diferentes, están estrecha
mente unidas; sm embargo, se las puede separar en el cadáver ñor 
medio de la putrefacción, maceracion ó ebullición, y en el vivo con la 
aplicación de un vejigatorio. E n un corte perpendicular de la piel de 
la marm o de la planta del pié, se las distingue muv bien una de otra 
y también se ve que se penetran recíprocamente. "A cada una de ellas 
se refiere una parte esencial y partes accesorias, 

Gomo parte esencial el dérmis nos presenta una trama areolar densa 
y resistente, formada de fibras laminosas y de fibras elásticas entre
cruzadas; y como partes accesorias nos ofrece: 

1.° Las papilas que cubren toda su cara externa. 
Las glándulas sudoríferas y las glándulas sebáceas. 
Los órganos productores de los pelos ó folículos pilosos 
Arterias, venas y vasos linfáticos. 
Divisiones nerviosas en número muy considerable 

6 . ° Tejido adiposo. 
E l mismo epidermis se reduce á dos capas secundarias, estrecha

mente unidas, pero separables también y muy distintas. De estas dos 
capas la mas superficial tiene por elementos células aplanadas en 
lorma de escamas, que se yuxtaponen y sobreponen en gran número-
es l&mm córnea. La, segunda, mas delgada, está formada igualmente 
de células, notables sobre todo por la presencia de un núcleo conte
nido en su cavidad, y de una materia colorante que cubre la superficie 
de este núcleo. Esta materia colorante recibe el nombre de vigmento 
ele donde el nombre de capa pigmentaria con que la designare A la 
epidermis se refieren, como partes accesorias : 

i.0 Los pelos, que son el resultado de una simple modificación de la 
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capa pigmentaria, y que por consiguiente forman una dependencia 
de esta capa. 

2 ° Las uñas, prolongaciones modificadas de la misma capa, á l a 
cual conviene también referirlas. 

I I . — D E L DERMIS Y SUS DEPENDENCIAS. 

E l dérmis constituye la parte esencial ó fundamental del sentido del 
tacto; y á él debe la piel su espesor, resistencia y elasticidad; forma, 
en una palabra, su armazón. Elemento principal sirve de substratum 
a todos los otros: á la epidérmis que se extiende sobre las desigualdades 
de su superficie; á las glándulas sudoríferas y sebáceas; al tejido celu
lar y á la grasa que aloja en sus mallas, y á las divisiones vasculares y 
nerviosas que se ramifican y se pierden en su espesor. 

E l dérmis es blanco y semi-transparente, extensible y retráctil, muy 
resistente, sumamente delgado en algunos puntos y mucho mas grueso 
en otros. Todo lo que se ha dicho anteriormente del espesor, resisten
cia y elasticidad de la piel, le es aplicable particularmente y solo aña
diré que su espesor propio varía, según las regiones, de un tercio de 

.milímetro á 4 milímetros, y que las diferencias del tegumento exter
no, bajo este punto de vista, dependen, por lo general-, mucho más de 
su capa profunda que de la superficial. 

Su cara externa se halla cubierta por las papilas, que le dan en la 
palma de las manos y en la planta de los piés un aspecto desigual y 
como velloso. E n las otras partes del cuerpo el dérmis es mas liso. A 
simple vista se notan solamente en su cara libre orificios irregular
mente diseminados y muy manifiestos que forman la embocadura de 
los folículos pilosos y de las glándulas sebáceas. 

Su cara interna ó adherente presenta partes salientes y partes en
trantes. Las partes salientes están constituidas por los manojos que se 
desprenden de la piel para concurrir á la formación de la fascia super-
íicialis. Las partes entrantes, situadas en el intervalo dé los manojos 
fibrosos, reciben el nombre de aréolas. 

Las aréolas del dérmis tienen una forma conoidea. E n los pun
tos en que la piel es muy gruesa tienden á tomar, y toman efectiva
mente algunas veces la forma cilindrica: tal es su modo de configura
ción en los tegumentos del cuello y del dorso en ciertos individuos de 
musculatura muy desarrollada. Por el contrario, cuanto mas se adel
gaza el dérmis, mas se ensancban en su base las aréolas; y cuando su 
delgadez es muy grande, se borran casi completamente; de aquí su 
falta en la piel de los párpados, del pene, del pabellón de la oreja, etc.; 
faltan igualmente en todas las regiones en que el dérmis se adhiere á 
los músculos cutáneos y á las aponeurosis. E n la piel del tronco y de 
la mitad superior de los miembros es donde se las encuentra con su 
forma mejor caracterizada. 

Bichat habia creído notar que las aréolas se prolongan hasta la cara 
externa del dérmis , y gran número de autores han adoptado su opi
nión, que sin embargo no tiene por fundamento una observación 
exacta. Con efecto, su vértice sube mas allá de la parte media del espe
sor del dérmis; y los orificios que se notan en la cara externa del dér
mis representan, como lo hemos hecho notar mas arriba, la emboca
dura de los folículos pilosos y de las glándulas sebáceas. Es cierto que 
á estas embocaduras sucede, en ciertos puntos, un conducto, el cual, 
on el tejido de la cabellera, baja hasta la cara profunda y aun algo 

É 
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mas allá; pero cada uno de estos conductos se termina eu fondo de 
saco en su extremidad inferior. Las aréolas se terminadlo m S en 
c S n t í S r l ^ S f i f 5 P0r C 0 T 8 u i ^ t e , en ninguna p a r ^ s ^ l a ^ contmuaise con las depresiones de la cara externa 
d n r S p ™ / ^ L d e l déTiSnes donde están alojadas las glándulas su-
m ^ n r ^ Ü ^ l T ^ f6 eilas encierra tres ó cuatro y muclias yeces 

S?r eStf ar1e0las Penetran en la piel los nervios y las r n n S las v ^ s ^ los vasos linfáticos. A d e i á s , contienen tejido conjuntivo y vesículas adiposas. 

Estructura del dermis. — E l dérmis está constituido por manojos fi
brosos, de dimensiones y formas muy variadas, dirigidos en todos 
s e n t í s , soiDrepuestos y entrecruzados, afectando, en una palabra una 
disposición esencialmente reticulada. Estos manojos se conducen de 
un modo muy distinto en las dos caras del dérmis. E n la cara externa 
se coníunden, y están tan estrecbamente unidos y tan apretados unos 
contra otros, que constituyen un tejido de aspecto bomogéneo v de 
gran densidad. A medida que se alejan de esta cara son mas distintos 
circunscriben mallas mas aparentes, se separan al nivel de los alvéo
los, y después se separan en parte en la circunferencia de su base para 
i r a perderse en la capa adiposa subcutánea. 

Los manojos fibrosos del dérmis se componen de fibras laminosas y 
de libras elásticas. Las libras laminosas yuxtapuestas son las mas nu
merosas, y toman una parte mas importante en su constitución • son 
las que dan a la piel su resistencia. Las fibras elásticas, también muv 
numerosas, enlazan la periferia de los manojos que forman estas últi
mas o serpentean en su intervalo. Su dirección es indeterminada de 
manera que cruzan estos manojos en todos sentidos. Su diámetro'va-
na según que pertenecen á las capas superficiales ó á las profundas-
las de las capas superficiales son sumamente finas, y las de las capas 
media y profunda son mas voluminosas, pero muy desiguales, como 
en todos los órganos en que se las encuentra. De la presencia de las 
fibras elásticas resultan la extensibilidad y retractilidad de los teen-
mentos. 5 

Independientemente de las fibras,laminosas y de las fibras elásticas 
se encuentran en el dérmis fibras musculares lisas 

Estas fibras musculares faltan en ciertas partes de la cubierta cutá
nea: las manos, los pies, el dérmis subunguial, la piel del pabellón de 
la oreja y de la cara desde las cejas basta el borde inferior de la man
díbula, están constantemente desprovistos de ellas ñ En todas las 
otras regiones se puede demostrar fácilmente su existencia Están si
tuadas en su ma^or parte en las capas mas superficiales del dérmis 
Sin embargo, en ciertos puntos ocupan las capas mas profundas v se 
extienden basta el tejido celular subcutáneo. 

Las fibras musculares superficiales no aparecen en parte alo-una pn 
estado de aislamiento, sino que forman manojos aplanados v curvilí
neos.'En todos los puntos en que se los encuentra, estos son anejos á 
los folículos pilosos, como las glándulas sebáceas que se abren en su 
cavidad. Generalmente bay dos ó tres para cada folículo v casi siem
pre uno de ellos es mas considerable que el otro. Su disposición nre-
senta también algunas variedades; en ciertas regiones, como el tejido 

«erftercftei sur les fibres museulaires de la peau. [Comptes rendus de la Société de bio-
logte, t. V de la tercera s é n e , 1863, pág. t y siguientes). w w i e ae o%o-
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de la cabellera, todos corresponden al mismo lado del folículo. Guando 
nay oos solamente, por lo común se encuentran diametralmente 
opuestos como sucede con los folículos pilosos rudimentarios dé l a 
i rente. Algunas veces los tres manojos suben divergentes y quedan 
separados por ángulos casi iguales, como sucede con los de los tegu
mentos del muslo. Por lo demás, todos Lienen con los folículos pilosos 
y las glándulas sebáceas conexiones casi idénticas. Se lijan en las pa
redes de los folículos por su extremidad inferior ó profunda, inme-
aiatamente por debajo de la glándula sebácea correspondiente, se ele
van aDrazando a este en su concavidad, después se separan y se ter
minan dividiéndose cada uno de ellos en muchas lengüetas que se 
pierden en la capa mas superficial y mas densa del dérmis. 

-Los músculos lisos y superficiales de la piel están, pues, anejos á los 
íqiiculos pilosos; y tienen con ellos y las glándulas sebáceas las cone
xiones mas ínt imas: cada folículo forma con el músculo y las dos 
glándulas que de el dependen un pequeño aparato, alojado en la parte 
mas densa del dermis. E l músculo no puede contraerse sin comprimir 
aa glándula, alrededor de la cual se arrolla; por consiguiente, sus usos 
son lacilitar la excreción de la materia que contiene. Este uso nos ex
plica por qué los manojos musculares de la piel están ya tan desarro
llados en el feto. ¿No es efectivamente durante la vida intrauterina 
cuando la secreción sebácea adquiere su mayor actividad? ¿No es en 
esta época cuando es útil sobre todo para proteger la cubierta tegu
mentaria contra la acción de las aguas del ámnios? Pues bien, los mús
culos que comprimen las glándulas, formando con estas y el folículo 
arrollo1111 0 J mismo aParato' participan de la precocidad de su des-

Sin embargo, este destino de los músculos lisos superficiales no es 
el único que desempeñan; sino que también están encargados de co
municar a los pelos movimientos que los inclinan de diverso modo los 
unos sobre los otros. Este segundo uso nos explica por qué su desar
rollo no siempre está en relación con el de las glándulas sebáceas : en 
la piel del muslo, por ejemplo, en donde estos músculos están muy 
desarrollados, las glándulas sebáceas son muy rudimentarias; y lo 
mismo sucede con las otras regiones: aquí el atributo de los múscu
los no es tanto el comprimir las glándulas como mover los pelos. Los 
movimientos que les comunican tienen indudablemente poca impor
tancia en el hombre , pero la tienen muy grande en los mamíferos, 
cuyo sistema piloso está mas desarrollado. 

Estos músculos se contraen bajo el influjo de la electricidad, en cuyo 
caso su acción es lenta y progresiva; también se pueden contraer por 
la influencia repentina del Mo y de ciertas emociones vivas; y enton
ces su contracción es instantánea. Tomando su punto de apoyo en la 
capa mas superficial del dermis, levantan el folículo piloso, en el cual 
se lijan, y las dos glándulas correspondientes, las cuales forman una 
eminencia en la superficie de la piel; de esto modo se produce el fenó
meno de la carne de gallina, que tiene su asiento en el tronco, mas 
particularmente en los miembros, en que los músculos lisos están 
muy desarrollados, pero nunca en las manos, piés y cara, en que 
laltan. 
_ Las fibras musculares profundas de la piel están agrupadas en mano
jos que presentan, como los músculos de los folículos pilosos, una for
ma aplanada; y no se las encuentra sino en un número muy reducido 
de regiones; en el pezón y en la aréola del pecho, en los dos sexos; en 
el pene, el escroto y el periné en el hombre, y en los labios mavores 
y menores en la mujer, 4 
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son notables por su número con-
sideraWt. Los unos ocupan las capas profundas del dérmis y ofrecen 

F i ^ 5 9 ' F i g . 1 4 0 . 

Fia-. 

Músculos lisos de la piel.-Imercion de estos músculos en™ 
bus conexiones con las glándulas sebáceas. 

« j a n e „ . , muJ foUeuio. ^ ^ u ^ ^ Z ^ f f S ^ A T " 
hPUn" l f ' - M M f l ° s lños y folículo piloso del tejido de la cabellera - 1 R a i ? del c a 
b e l l o , - ! Su bulbo abrazando la papila del fo l í cu lo p i l o s o . - S ^ 
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íflVh'df p l i n f ^ n t ^ ^ ' 1 8 - L+os f1'03 ^ ^ c u e n t r a n diseminados en 
ei tejido celular subcutáneo, entre los conductos galactóforos crue cru
zan en diversos sentidos.-Al nivel de la aréola, formanTamSien dos 
capas, una mtra-dérmica y otra subcutánea, compuesta delibras c i l 
culares, que constituyen nn verdadero músculo, e l m ú s m l subírmlar 

i^os manojos anejos a los tegumentos de los órganos genitales en PÍ 
hombre forman tres planos ó tres músculos principales.-Uno de eílos 
es una dependencia de la cubierta cutánea del pene: es el músmlo ne-
nmneal, que avanza hasta el borde libre del prepucio H u extfe-
S S r ^ f 0 r Pued-e comPararse ^ n un esfínte? qSe tie¿eypor o|eto 
mantener al prepucio en contacto inmediato con el glande - E l se-
^ d 0 . C á infS?.11^ al efCr0t0 ; se le1 C0I10ce con 61 nom8re de dartos, y preside a los movimientos vermiculares de las bolsas. E l tercero mu-
S - ^ T ^ 0 8 +extei1?0 ^ los precedentes, corresponde á la piel del pe
riné Estos tres planos están formados cada uno de dos mitades crue se 
sueldan una con otra en la línea media. q 

E n la mujer, los músculos lisos de los órganos genitales forman 
también tres planos que han sido desconocidos hasta ahora, v auc 
sm embargo, ofrecen la misma disposición que en el hombre. A los 
tegumentos del chtons corresponde un conjunto de manojos eme se 
pueden considerar como los análogos del músculo peripeneal —De
bajo de los tegumentos del periné se notan otros manojos que re
cuerdan los del periné del hombre. -En la cara profunda de la niel de 
los labios mayores y menores se inserta un tercer grupo de manoios 
inímitamente mas numerosos que los precedentes, dispuestos como 
los que se lijan en la cara profunda del escroto: constituyen el dartos 
do la mujer, y completan la asimilación de los órganos genitales de 
ambos sexos en los primeros tiempos de su desarrollo 

babese, efectivamente, que al principio de su evolución estos órga
nos están formados de dos mitades separadas en la línea media por 
una cisura; y entonces hay dos semi-escrotos y dos semi-dartos Mas 
tarde los dos semi-escrotos y los dos semi-dartos se sueldan en el 
bombre, al paso que quedan independientes en la mujer. Los órganos 
genitales externos en los dos sexos están, pues, constituidos sobre el 
mismo tipo; y fallaba demostrar que las partes soldadas en el uno é 
independientes en Jas otras, se componen de los mismos elementos-
esto es lo que efectivamente sucede; en los dos comprenden una cana 
superhcial o externa, el escroto, y otra profunda ó muscular, el dartos. 
Es cierto que Huscbke y M. Broca hablan admitido ya la existencia 
de esta ultima capa en la mujer; pero el saco que han descrito con 
este nombre esta formado exclusivamente de fibras elásticas, como lo 
be demostrado en 1864; y este saco elástico nada tiene de común con la 
capa muscular aneja á la piel de los labios mayores ó menores, ó con 
el dartos propiamente dicho. 

r a í z , procedente de la capa cornea de la e p i d é r m i s . — 4 , 4 V a i n a externa de esta ra iz , 
procedente de la capa mucosa ó p i g m e n t a r i a . - S . T ú n i c a de fibras transversales del 
f o l í c u l o con sus n u c l e o s . - 6 . T ú n i c a de fibras longitudinales .—7,7. M ú s c u l o s lisos que 
se insertan en esta turnea.—8,8. S u extremidad libre que se pierde en las capas mas 
superflcia es del d e r m i s . - 9 Glándula s e b á c e a , mult i lobular , que se abre en el tercio 
superior del foheulo piloso —10. Conducto excretor de esta g l á n d u l a — 1 1 . Glándu la 
s e b á c e a constituida por un solo u t r í c u l o —12. Embocadura del f o l í c u l o pi loso. 

F i g . IM.—Músculos Usos y folículos pilosos de la piel de la mama.—\,\. F o l í c u l o s p i 
l o s o s . - 2 , 2 . G l á n d u l a s s e b á c e a s que se abren en estos f o l í c u l o s debajo de s u parte 
m e d i a — 3 , 3 M ú s c u l o s lisos que se insertan en la extremidad inferior de estos 
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A.—Papilas de la piel. 

Las papilas son unas eminencias de muy cortas dimensiones, blan
das, flexibles y resistentes, que cubren toda la superficie externa del 
dermis del cual forman una dependencia, y notables sobre todo por 
su exquisita sensibilidad. Consideradas-en su conjunto, constituyen el 
cuerpo papilar. ' . OA 

Preparación.—Muchos procedimientos se han puesto en uso para el 
estudio de las papi las . -El mas sencillo consiste en desprender por via 
ae putrelaccion la capa epidérmica que presenta un grabado fidelísimo 
del cuerpo papilar, y examinarla por medio del microscopio con un 
aumento de 100 diametros.-Despues de la caida de la epidermis tam
bién se podra separar el dermis, reduciéndole á su mayor delgadez-
después se le extenderá en una lámina de cristal, y se observará su 
superíicie libre a la luz trasmitida. Siendo transparentes los intervalos 
ae las papilas, y no siéndolo estas ó siéndolo mucho menos el con
torno de su base se marca bastante bien, y es fácil apreciar su nú
mero, íorma y disposición, así como su vo lúmen . -Las partes en eme 
se ña aplicado un vejigatorio algunos dias antes de la muerte, mere
cen utilizarse igualmente para este estudio; pues las papilas así de
nudadas están muy inyectadas de sangre, y se distinguen fácilmente 
en el fondo de la preparación por su color de un rojo vivo. 

%—Número, volumen, forma y modo de repartición de las papilas. 

E l número &Q las papilas es sumamente considerable. E n la cabeza 
f; ^ í-^' f r?I1C0 y la mayor Parte de los miembros, en suma, en casi 
á l í n í ^ t L ^e'rp0'- hQ P 0 ^ 0 C0Iltar Pormil ímetro cuadrado de 75 
a láU papilas, por termino medio un centenar. Gomo la sunerficie de la 
piel equivale á 15,000 centímetros cuadrados, se ve que eTnúmero to
tal de estas eminencias se eleva á 150,000,000 próximamente 

ü n la palma de las manos y en la planta de los piés son, sin embargo 
mfo^fi S ? ' ? ' ' ' T 8 r exiffcen en cada milímetro cuadrado mas 
3radf ?ÍÍ pLC^d™pl-1Ca?d0.lrSte húmero , seria en una línea cua-
bajado demÍs?ado lgUiei1 ' ' ^ 801016 eleva á 80'le ha re-

Su volúmen está en razón inversa de su n ú m e r o , y por lo demás 
E ^ í ™ ^ 611 las diferentes parí tes del cuerpo, _sino también en cada uno de los puntos de la superfl-
S v i d ^ ^ l T 1 ^ Gonsideradas bajo este punto de vista, se las púede 
T J ™ e n Cuatr0 ordenes: gmesas, medianas, pequeñas y mínimas -
Las mas gruesas se ven en el pezón y en la co?ona del glande ias 
medianas en la palma de las manos y planta de los piés. Entre a¿ ue-
quenas se colocan las papilas de los labios, las de los órganos genita
les externos en la mujer, y las de la superficie del glande en el hom-
S ^ ' J ein ^ í 0 ^ snexos ^ ' í 1 1 6 corresPonden en la cara dorsal dé los 
dedos al nivel de las articulaciones falángicas .-En el cuarto órden se 
colocan las papilas de todas las otras partís del cuerpo 

i0^ Cl1iatlro or/leiies de Papilas no están separados, por lo general 
os anos de los otros, smoque, por el contrario, se inezclan casi en 

todas partes. E n el pezón, por ejemplo, entre las'papilas gruesas se 
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s S c e ^ ^ medianas, pequeñas y mínimas. Lo mismo 
S v casTen a tofalfrlaH Vpa?nGegl0nelpalmares ̂  Pintares. En el tron
co y casi en ia toLaiidad de los miembros, en crue se reducen á mis mp 
ñores dimensiones, se encuentran algunas que p r S e n S 
tres o cuatro veces mayor que el de lis eminencias vecinas VOiumei1 

î as papilas de los dos primeros órdenes solo ocuoan ciertas rpp-in 
nes muy limitadas, y las de los dos últimos se m L S cSn la? Sf¿e-
dentes y se diseminan por toda la superficie de los tegumentos P 

e s t e ^ u n í T d P ^ T p l ^ inímit0 ' Pero considerándolas bajo este punto de vista se las puede reducir á dos tipos nrinciDales • las V m ^ s simples j las compuestas. 1 puncipaies . las 

O f r e t e u T v o f r m ^ l f n f ^ ^ 0 ^ ^ las mas numerosas, 
va S í l ^ y Un modo de configuración muy varíame, en un espacio de extensión muy pecmeña se las enmontra 
una cresta o se abultan en su vértice. Irregulares adema's pn mi mavnv 
parte, se diferencian mucho unas de otras;/en c i e i S u S 
ve continuarse entre sí por una parte de su Contorno 

. Las papilas compuestas son las mas notables; á esta categoría se re
fieren mas particularmente las papilas gruesas v las medianas íbi 
embargo entre las pequeñas hay también hJíIte m êvo v l r X 
palma de las manos, la planta -de los piés, la superficie del glande ? el 
pezón son sus asientos principales. Su forma generalmentf es cónicl-
algunas se bifurcan en su vértice y solo ofreced dos 1̂ apilas secunda
rias de volumen por lo común desigual; otras presenta!tres ó cuítro 
algunas veces cinco, y rara vez un mímero mayor. Albino pamdars¿ 
razón de su existencia, admitía que las papilas compuestasS^ 
madas por la yuxtaposición de muchas papilas simples u n S v con
fundidas en su base é independientes en su v é r ^ e opi¿on pura
mente especulativa, aceptada todavía por muchosanatomic^ míe sin 
razón las representan bajo la forma de una gavilla ' 9 

Dbf 6 c o n u u ^ L k Í Z t laiS m)na% 68 (iiferente segun son simples o compuestas.—Las papilas simples no tienen disposición aleuna 

dafs n ô don ̂  an^nW5 Y Gn t0áaS ^rtes se encueSLn d í s e S -
aas sm prcten Cuando se examina con el microscopio la cara nrofunda 
de la epidermis, se admira uno á la vez de la d e s i g u a l 
dad de las fositas que presenta. Todas estas papilas están porglo de-
mas, tan aproximadas que se tocan las más veces y muchas íe conti
núan en parte por la circunferencia de su base 

Las papilas compuestas se colocan en séries lineales OUP señaran 
unos surcos mas ó menos superficiales; perTestas tér e f o ^ 
guna diferencia según la región que ocupan. Enlasuperficie del e an 
de se extienden irradiándose desde el meato m - S ^ ^ ^ 
í o f ^ ^ ^ ^ En el ^ r m i S n ^ i 

En la palma de las manos y planta de los piés, en que esta disposi-
v Z a s ^ n nn^flfnpff F ^ / GVÍ(lGn}e\las.séries nnal soS rtctiffneas y otras son curvilíneas. En la yema de los dedos describen curvas na-
u t 0 d e ^ v e c e s I n ^ n t ^ K d a 
?ransvP?salPs vgn?ralP^? áTVa eliptlCa Ú ovaL Las mas altas son xransversales y pai alelas a los surcos correspondientes de la niel.— 
Estas senes se reúnen de dos en dos y cada pareja descansa en una 
pequeña cresta del dermis. Esta reunión de las séries es la que distin
gue mas particularmente las papilas palmares y plantares Un surco 
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perceptible á simple vista separa unas de otras las séries reunidas v 
c ^ i o T p a ™ Visible « o l a ¿ e n L ~ r ¿ Í a r S ¿ s y 

se suceden in J ^ r ^ f l ^ T 1 ^ Sltuad^ á é izquierda no 
las X f m a s d í S n i t . ^ ^ Unas Gs^n mas aproximadas á él, 
hay vec.es 511 lugar de una en cada lado 
ady uos y algunas veces una tercera de dimensiones mas npfmpfias 
e n i S T n i a l ^ ^ ^ tienen ^and^tendeSa^cXcarse 
r S a r i d a d a ^nnaha£ P m 110 ofrecen ™ su distribución 
sefvanenla oara ^ y taml)ien las que se ob-
láígiSis 108 dedos' al mvel de las articulaciones fa-

h. —Estructura de las papilas. 

Representando una simple prolongación del dermis las -na-miss «o 

F i g . 142. 

LACKERBAUER 

Pí?p¿/fls de la palma de las manos.-Vasos de estas papilas.-Corpúsculos del tarto 
propios de cada una de ellas y nervios que reciben ' 

c o l a r e s . ^ . Papila gruefa dividida en dos v í ^ J n ^ 
su v é r t i c e ; una de estas p a p i l a secundaria^ í e c I L d T a s í s ^ s T u l a ' e í ' y í lul l ? 
senta un asa y un c o r p ú s c u b — 5 . Papila comniiesl-) en U o V J c * „ J „ I a pre' 
culares v dos r n r m W i i l n « fi fí ú L t í ^ ^ " i p u e s i a en la cual se notan tres asas vas-
á las m n i l ^ ^ P ^ ' o s — 6 , 6 , Red s a n g u í n e a de la cual salen los capilares que van 
a las papuas.—7,7, / .7 . Asas vasculares de eslas nani l ie s s s e iv«„.,- AIIA Huc y}1 
huyen á formar el plexo subpapilar - 9 , 9 Dos c S ? í s c u l f T * * ™ ^ - ' 
mens ion , cada uno de los cuales recibe 1 ^ 1 ^ n̂ ^̂ ^̂  de ^edl3I,ia d l -
¡ •rueso -íl cual vnn r m i m tn «V i r V. - , neivlosos.—10. Un c o r p u s c u b mas 
tubos? ' 0 S ' ~ 1 1 CorPusculo p e q u e ñ o que rec ibe solamente dos 
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s í n a m ^ T ^ ^ diferente. Las primeras 
ma?s d i l w n L ^e r0SaS; ia? S Q S } ^ ^ son mucho mas raras y ade^ 

^^r^^ii^rtejido Maiico i ^ ^ 
v^^T8™9^60? ^ í 1 simPles capilares cuya disposición es dife-
fn?m , foP^pi-as simP1es J en las compuestas. E n las mas simples 
lorman un asa siempre única que corresponde por su vértice á su 
Loas ^ u ^ Z T ñ .Una de las mita(ies del asa se ̂ JSúl m l a l 
K n . í S . Í ^ ^ con UI1 capilar mas grueso procedente 
de unaarteriola, y la otra con un capilar mas voluminoso todavía, 

A i11!0^*10-0011 los vecinos y. que aboca á una venilla. Estas dos mi
tades del asa siguen siempre una dirección paralela en las papilas ne-
quenas; pero en las medianas y en las gruesas se arrollan con mucha 
írecuencia en un punto de su trayecto, y aun á veces en toda su longi
tud : en el primer caso figura un ocho de guarismo abierto por abafo, 

s ^ ^ o se arrollan en espiral á la manera de los vasos umbi-
S i oi bu14iametro, unas veces igual y otras desigual, está subordi
nado ai volumen de la eminencia de que forman parte; también varía 
según las regiones. ' 

E n las papilas compuestas se cuentan tantas asas vasculares como 
eminencias de segundo orden; pero además se ven agregarse frecuen
temente a estas asas uno ó dos arcos anastomóticos que las ligan entre 
si. Algunas veces el arco sobreañadido se dirige de una de las mitades 
de un asa a la otra mitad, y á veces también de un punto á otro de la 
misma mitad. E n las papilas compuestas de cierto volúmen es donde 
se encuentran estos arcos anastomóticos, no siendo muy raro hallar 
en estas papilas voluminosas, en una misma eminencia del segundo 
orden^ dos asas vasculares, que se comunican entre sí y forman un 
pequeño plexo. Esta disposición es muy común en las papilas gruesas 
dei pezón; y también se la puede observar en ciertas papilas de la pal
ma de las manos, de la planta de los pies y del dermis subunguiaL 

Los vasos linfáticos también se conducen de distinto modo en las pa
puas gruesas y en las pequeñas. E n las mas gruesas forman un rico 
plexo, situado en el espesor de su capa mas superficial. Yo he podido 
inyectar con mercurio esta red linfática en todas las papilas compues
tas de la mano, del pié y de la superficie del glande. E n el momento 
de la inyección, el metal invade primero las raicillas que serpentean 
en los surcos mterpapilares; y cuando estos están llenos, reiluye de 
aPajo arriba hácia la red peripapilar y la penetra tan completamente 
que las eminencias del dérmis parece que se cubren sucesivamente 
con un fino encaje plateado. De cada red suprapapiiar parten raicillas 
convergentes que forman por su reunión uno ó dos tronquitos que, 
dirigidos de arriba abajo, siguen el trayecto de los vasos sanguíneos 
para ir a la red linfática profunda del dérmis. 

ü n la cara dorsal de los dedos, el codo, la rótula, el prepucio y par
ticularmente en el escroto, es también fácil inyectar la red de las pa
pilas simples ; pero aquí las raicillas suprapapilares no pueden ya dis
tinguirse, de las raicillas interpapilares, estando unas y otras situadas 
casi en el mismo plano y. no ofreciendo diferencias en su calibre. E n 
cuanto a la red de las papilas pequeñas del cuello y del tronco, de casi 
ia totalidad de la cabeza y de los miembros, he hecho hasta ahora vanas 
tentativas para ponerla en evidencia. Sin embargo, como se observan 
vasos linfáticos en todas estas regiones, y como, por otra parte, estos 

S A P P B Y . — T O M O I I I . — 3 3 
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vasos proceden de la superficie de los tegumentos constituidos esen
cialmente perlas papilas del cuarto orden, es muy probable que el 
mayor número de ellos'tome también su origen de estos últimos; solo 
que estando aquí mucbo menos desarrollado el sistema linfático, de
bemos admitir también que las redes supracapilares en estas regiones 
se componen de raicillas mucbo mas raras y mas finas. Sobre todo 
son mucho menos resistentes, y la suma blandura de sus paredes es 
la causa principal de la dificultad que se encuentra en inyectarlas. 

Los nervios se prolongan hasta el espesor y aun hasta el vértice de 
ciertas papilas; pero en la mayor parte faltan, ó por lo menos no ha 
sido posible hasta ahora demostrar su presencia. A esta última clase 
pertenecen: 1.° las papilas de la cabeza, del cuello y del tronco; 2.° las 
del hombro, del brazo y dej. antebrazo; 3.° las del muslo y de la pier
na; 4.° finalmente, las de la cara dorsal del pié y de la mano. E n todas 
estas regiones, el sistema nervioso periférico se detiene en la base del 
cuerpo papilar, y se termina en una rica red cuyas mallas se mezclan 
con el plexo de los vasos sanguíneos. Los tubos que constituyen esta 
red presentan indudablemente un modo de terminación que les es 
propio; solo que este modo de terminación nos es desconocido. Si se 
prolongan por las papilas, no puede ser sino bajo un aspecto diferente 
del que hablan conservado hasta entonces, por ejemplo, después de 
haberse despojado de su mielina, de su perineuro y de su vaina de 
Schwann. Solo el eje del cilindro, siguiendo su trayecto, penetrarla 
entonces en las papilas, ocultándose á nuestras investigaciones por su 
gran tenuidad y su perfecta transparencia; y lo que no es todavía mas 
que una hipótesis para la mayor parte de los anatómicos, seria ya un 
hecho para M. Laugerrhans. Según este autor, los cilindros de eje se 
extenderían, efectivamente, no solo hasta las papilas, sino que pasa
rían de ellas para i r á terminarse por extremidades libres y ligera
mente abultadas en la capa profunda ó pigmentaria de la epidérmis. 

Las eminencias del dérmis que están provistas de nervios tienen por 
asiento casi exclusivo la palma de las manos y la planta de los piés. 
Sin embargo, existen también algunas en la cara dorsal de los dedos 
de la mano y del pié al nivel de las dos últimas falanges, y pertenecen 
á la clase de las papilas compuestas. Pero no todas las papilas com
puestas reciben tubos nerviosos, y aun la mayor parte n i vestigios de 
ellos presentan. Por lo demás, la repartición de estas papilas nervio
sas es muy desigual. Delante del carpo y del metacarpo por una par
te, y debajo del tarso y del metatarso por otra, son raras, y apenas se 
encuentra una en quince ó veinte. A l nivel de las primeras falanges lo 
son un poco menos, aunque todavía están muy diseminadas. Su. pro
porción aumenta al nivel de las segundas. E n las terceras son muy 
numerosas y se multiplican á medida que se acercan al surco de la 
uña. E n un corte delgado de la yema de los dedos de la mano y del 
pié se encuentran siempre muchas, algunas veces hasta diez ó doce y 
aun más. 

E l número de los tubos nerviosos que penetran en las papilas varía 
de dos á seis, y mas habitualmente es de tres ó cuatro. Estos tubos, 
procedentes del plexo subpapilar, están aplicados los unos á los otros 
y reunidos en un solo manojo. Cada uno de ellos contiene cierta can
tidad de mielina que permite seguirlos y contarlos con bastante facili
dad. Después de un corto trayecto se terminan en un corpúsculo del 
tacto. 

Los corpúsculos del tacto son, pues, el atributo de todas las papilas 
que reciben nervios. Tienen por asiento mas habitual las papilas com-
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puestas délas regiones mimar v nía To , 
lo general, mas fue unoPy a S l s veceVd^ mfi'8 ?0 Presentan, por 
tran yuxtapuestos ó separados por una ó n ínSo eiltonces se encuen-
volúmen, muv variabirnermite di^Hn^^ ,UChas asas vasculares. Su 
pequeños y nunimos I n i l S g™efos, medianos, 
cara dorsal de los dedos, y yo los he v sT?a n COlOCar los de ^ 
Dan la decima parte de io^ Opúsculos ¿ueso d̂^̂  iguala-

Su forma mas ordinaria es la T I P nn n^ - f e • cara P^mar. 
perpendicularmente á ?a sunerífcfe d se dirige 
poco regulares y están claramente comn. ^ ^UCh'OS de eIlos ^ 
los inclinados en diversos S n t W o s T s P ^ ^ 
puestos ó sobrepuestos, y n S los otros, yuxta-
dio de los reactivos. E l número dMoJfnhíín 68 ^e ^ P ^ s e por me-
Entre los corpúsculos qSe Tecfben ¿uatro 1 hof ín8^1 al de los tubos-

tos l i n i o s en dos 1 0 ^ t ^ S ^ ^ o t e g ¡ 

Fig. 143. Fig. 144. Fig. 145. 

Tres corpúsculos del tacto. 

de lo, cuales ,a„ dos libos ofr dosofoe es"ó? do, E S C„i lólJ?los' á ca'li' 
eomp„eSl„ ce dos lobuldlos sobreples."que e ^ t t i ^ ¡ ¿ 0 ^ T 

« ^ " b e d o s S : ; 2 Í T a r ¿ ; S „ S ? e h e ? b r u ? o 0 s r i d i r ,en dOS e> 
llega á su e«reu,¡dad mferl¿r se a r r o i n u T c t a m e n t ó ' que lueS0 ^ 
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un tubo fem duda alguna, esta descomposición de los corpúsculos en 
otros tantos lóbulos cuantos son los tubos, no siempre es realizable-
porque la soldadura de los diversos segmentos es á veces demasiado 
intima para poder separarlos; pero siendo la separación posible v aun 
lacii en bastante numero de casos estamos autorizados para admitir 
que todos los corpúsculos á que abocan muchos tubos, se comuonen 
de mucbos^ corpúsculos secundarios, independientes unos de otros v 
reunidos simplemente en un solo cuerpo por tejido conjuntivo lo 
mismo que los tubos nerviosos correspondientes, aunque también in
dependientes, están reunidos en un solo manojo. 

Los corpúsculos están formados por el enroscamiento de los tubos 
que recibe; he aquí por qué estos, hasta entonces yuxtapuestos, se se
paran generalmente al llegar á su destino. Los unos se arrollad en la 
extremidad inferior del corpúsculo, y los otros serpentean en las partes 
laterales y no empiezan a arrollarse hasta el punto mas alto. Después 

F i g . 146. F i g . 147. 

Corpúsculo de Krause. Corpúsculo de Pacinu 

Fig^\m .—Esta figura, tomada de M. Rouget, representa un ro rnú tcu ru i n / . / , « , • « « 

, tubo.-3,3,3. N ú c l e o s de la vaina de Schwami - 4 S u s t a r i o l r ^ n . i ^ e d u l a r 
centro del c o r p ú s c u l o y n ú c l e o s que encierra. t:,ustaricia granulosa que ociq a el 

F i g . 1 4 7 . - 1 Base ó extremidad gruesa del corpúsculo.-2. S u vértice ó extremi
dad m e n o r . - 3 , 3 . C o r p ú s c u l o s provistos de n ú c l e o s que se sobreponen narfformir 

n r v a na ̂ ^ Í L ^ T ^ ^ ^ ^ i S T ^ s L T c S I 
en la vaina Qei tuno nervioso.—5. Cavidad del corpúscu o. — 6 T u h n nervin^n n r n -
visto todavía de todos sus elementos.-7,7. Este mismo tubo penetrando en los Cor
púsculos de Pacm^despo ándose de su mielina y despuesTsu n i n a _ 8 F n s r ^ 

S g r t a S ^ 
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f e r m ü ^ ^ ^ ^ de vueltas, cada uno de ellos se 
püsculos secundarios L a s K n r ? a J i i 6 10CUPa el centr0 de los cor-
entrada en los corpúsculos S r o p r n ^ los acompaña hasta su 
mente. Los otros dos eLmentoPs n a r o r S r?duce mu^ 110taWe-
guna. Laya ina de ScTwann c o ^ ^ 
transversales, y se los distinenp mn í w ^ núcleos ovídeos que son 
mente sometidos á la acSon def í ^P.^culos prévia-
tonces tan maniñes?os y 0?umer0^sa^^^^^^ siendo en-
nerviosos propiamente dicho? T a ^ l - ? ^ 0.cul\̂  en parte los tubos 
de estos nieléis bastarían para mofar f í S l ^ y disPosieion 
de los tubos nerviosos, si oofot?a narL i . Slldad del enroscamiento 
trase directamente, i cüinTr a í f s ^ m ^ n ^ 08 demos-
central de los cornú^ulos ^f^fíS^-o termina en la sustancia nerviosa 
á los de los t u b o s T e ^ ^ contiene núcleos semejantes 
ole enernsamipmnHprmo ' y^ne. se puede considerar como un sim-
y el S de terminac^n 
lach y L e y d i T ^ sido ya entrevistos por Ger-
M. Rouget (') ' observados y descritos, sobre todo por 
c o ^ u e ^ habitual las papilas 
papilas simples de 1 ^ encuentra en algunas 

í o?s f¿oL aí™n,mnĤ 0̂n á ^ ve,z «mulares y nerviosas. 
de Mei^m^ X ^ ̂  tfSlfí' c,orPus™los del tacto ó corP,isc«íos 

los del tacto no S dilv i ln S ^ corPf culos elementales. Los corpúscu-
C O U S M S estos m?s ^ne por su volúmen mas 
t X s nerv osos U r S ^ ^ - n 1feilr0SCai?ient0 mas complicado de los 
L u n u s nerviosos. Unos y otros forman efectivamente nartp rlp nna mi« ma familia; pero no hay razón para considerar estos dos ¿ ^ 0 ^ 
S ú ^ taSlbien -ncuToTdfpIrenLsfo 'Z^o^ 
Sín?. o í 5 / e facini; Porque por un lado el tubo nervioso se ar-
0? o^'ste'tu W u p ' d f í ^ ^ f nCÍd centra^on la cual se Continúa j p'or 
S u l a s s o b ™ S f AÍ '?llin?0 >: está rodeado de gran número de 
d?Krausfv dePMÍ ft0 ^ los usos de los corpúsculos 
ffLo?(iP^yn.fhíh-Ha?e T n Perfectamente conocidos : constituyen ór-
problemáticos ; Y 08 corPúsculos de Pacini son todavía 

E l destino de las papilas es multiplicar la superficie sensitiva del dér^ 

(') Rouget, Corpuscules du í a d . {Arch. de Physiologie, 1868, 1. 1, p. 597). 
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mis , lo mismo gue veremos las válvulas conniventes V las vellosida
des multiplicar la superficie absorbente del intestino deleado lo mis-
S i e f s e c í p t S 0 ? í l0^1Í11?S de •laS g^ndulas multiplifan las supe?-
de fos S ^ m i s m ^ ias innumerables células 
en u n í m ^ h r f T.n^lpllCa^^ la suPerficie respiratoria; su existencia, 
u í r a f PTÍSH'JÍ ̂ 6 ^ ^ d e ^ r s e como una aplicación de la ley ge-
S i r o ^ l o í l í l ^ . n 0 ^ 1 la e^ergía de la íunci011 es proporcionada al 
se mfdP n n í t p S n « - ^ d T T 0 1 1 0 ^ ^ los órSailos membranosos, se miae por la extensión de las superficies. 

™ v t t 0 r J h ~ ' ^ P a i l a s de la piel fueron descubiertas en 1664 por Mal-
S i ' ^ á Snfí m1? SU e?lsteilcia en una carta fechada en Ñápeles y 
mugida a Huff m. Las vio primero en el pié del buey y en el de las 
ayes, y mas tarde en los labios y en la entrada de las ventanas de la na
riz en muchos mamíferos. Guiado por estas primeras observaciones, lle-
S fa e n s e ^ i d a en el hombre en la palma de las manos y 
en la planta de los pies. Con el auxilio del microscopio el mismo autor 
consiguió distinguir también estas eminencias en la piel del braío v 
K f c S lo cual dedujo que existen eS 

la?nfl1n(?!in1^í!íáSa ^ niisnia época, indicó y representó en sus láminas 
las papilas del glande y las de los órganos genitales y del pezón en la 
^ i % - l g ™ l m ? n H m i e n c i o n a lasque? cubren los labios; y p o r t ó q u e 
hace a las papilas de las otras partes del cuerpo , el misi¿o autor se ex-
F í p f ^ ^ f 0 ' m 0 < í 0 S0]:)re este punto: «l ie visto muchas veces milla
r e s de corpúsculos prominentes en la superficie de la piel no solo 
«en el hombre, sino también en las aves, en las que dan paso á las plu-
«mas lo mismo que en nosotros dan pa¿o á los pelos í^f fEs tafpala-
o l r ^ T ^ J ^ f Í1UStre ana tóm^o holandas coíikdemba ¿ m o 

^ Í ™ i l P ? 1 S las eminencias situadas en el punto de emergencia 
S X ^ ^ ^ ^ ^ d e ~ d 0 las urdideras 

ñtHvJiñ10^™8 tf'rde B-nS- AlbiI10' ocupándose á su vez de la historia de las papilas cutáneas, las coloca en tres clases: las de la mano y del 
v ^afpqm?AUÍren'uaS UnaS' y las de todas las otras Partes del cuerpo; 
y añade que estas ultimas no están situadas en la base de los pelos 
smo en sus intervalos. Habiéndole hecho una visita Ruisquio que á la 
v t r d a d e ^ S n 6 0TChe.nta a ñ ^ Aibin0íe llamó l a a t e n ^ ' s l b r e su 
I p T i t r P l n J n H ^ dlcel los intervalos comprendidos 
» entre los folículos pilosos llenos de tubérculos , no solo los grandes 
«intervalos que se notan en el dorso de la mano Y del pió, en el brazo 
» muslo, pierna, etc.; sino también los mas pequeños, como los crue 
» nos presentan el carrillo, el lóbulo y las alas de la nariz. Habiendo se-
« S Í P * ™ í̂?11̂ 001! Gl PuerP0 reticular, le hice ver las fositas en 
» que son recibidos los tubérculos ó papilas del dérmis (3) » ^íla^t0miCOS que Preceden conocían también la disposición que 
b a ? t ^ las papilas ; pero hay que remontarse 
Hasta mediados del siglo xix para encontrar una noción precisa de la 
que presentan ios vasos linfáticos y los nervios. Creo haber sido eí nri-
mero que describió en 1852 1a red linfática intra-papilar ñ . Los ¿or-
pusculos del tacto y los nervios que reciben han sido indicados en la 

e„( lS í t í "c fVe"¿T¿í : f t p T 0 - Náp0]eS' 1864' 6 1 1 E s t a Carla Se halla ^ P - ^ u c i d a 
(s) Ruisquio, th, déc , n.0 C X X X , p. 5< 
l«) B. S. Albino, ilead. annol., I . I I , lib. V I , cap. 10, p. 66. 

(•J Primera edipion, «85?. • ^ 
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misma época por Meisner. E n 1860, Krause tía dado á conocer los cor
púsculos que llevan su nombre , y M. Rouget, en 1868, ha demostrado 
por una parte, la analogía de estos corpúsculos con los gue preceden 
y ppr otra, el modo de constitución de estos úl t imos, entrevisto vauor 
Meisner y Leydig. J ^ Í J U Í 

B.—Glándulas sudoríferas. 

Las glándulas sudoríferas se presentan bajo el aspecto de un tubo 
una de cuyas extremidades se replega sobre sí misma, mientras la otra 
se endereza para abrirse en la superficie de la piel. L a primera mucho 
^ i ^ . P 0 ^ 1 6 ' construye el cuerpo y el glomérulo de la glándula; 
y la segunda hace el papel de conducto excretor. 

a.—Situación, número y volumen de las glándulas sudoríferas. 

Consideradas en su situación , estas glándulas se dividen en dos gru
pos principales: las unas ocupan las capas profundas del dérmis, v las 
otras son subcutáneas. J 
i L^s,g}4n(lulas intradérmicas tienen por asiento constante las aréo
las del dermis. Por consiguiente, no se reparten de un modo regular 
smo^que se reúnen en ciertos puntos para formar una multitud de pe
queños grupos secundarios, cada uno de los cuales se compone de cua
tro o cinco glándulas, unidas entre sí por un tejido célulo-adiposo al 
cual atraviesan los vasos y nervios de la piel. Estos pequeños grupos 
alojados en una trama común sumamente rica en capilares sanguíneos 
y Imíaticos, es muchas veces el punto de partida de inflamaciones que 
pueden limitarse á algunas ó extenderse á mayor número : en el pri
mer caso la parte inflamada forma un tumor puntiagudo, que ba re
cibido el nombre de divieso, y en el segundo, un tumor hemisférico, 
que recibe el de ántrax. 

L a anatomía patológica no deja duda alguna sobre este punto; y por 
su parte la anatomía normal nos explica muy bien por qué la inflama
ción foruncular afecta mas especialmente á ciertas regiones, por ejem
plo, la parte posterior del cuello y superior del dorso; así como tam
bién por que adquiere en estas regiones una intensidad que rara vez 
presenta en otras. Allí es, con efecto, donde los tegumentos llegan á 
su mayor grosor; allí las aréolas se prolongan hasta el punto de tomar 
en algunos individuos la forma do verdaderos conductos fibrosos 
muy manifiestos en los cortes verticales; y en dichos puntos es donde 
pueden realizarse los fenómenos de estrangulación, tan bien descritos 
por Dupuytren. Las glándulas alojadas en una misma aréola se en
cuentran efectivamente escalonadas en toda su longitud, y fijas cada 
una en sus relaciones por los vasos, nervios y tejido conjuntivo cor
respondientes. Que las partes contenidas se inflamen y se hinchen, y 
en todas partes hallarán en su periferia las paredes fibrosas y resis
tentes de la aréola ; de aquí, para ellas, una estrangulación circular, 
después su rápida mortificación, seguida bien pronto de la de las par
tes continentes que en este caso mueren por estar privadas de sus j u 
gos nutritivos. De este modo se forma una escara central, mas ó me
nos ancha, en la cual he podido encontrar un vestigio de la mayor 
parte de los tejidos destruidos: esta escara constituye el putrilago. 

Las glándulas subcutáneas no se encuentran sino en ciertas partes 
de la piel, que casi todas corresponden á las extremidades de los 
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miembros y de los troncos. Así, las glándulas sudoríferas de la mano 
están situadas debajo de los tegumentos; sin embargo, también se en
cuentran algunas en la capa profunda del dérmis. L a misma disposi
ción se nota en las del pié, en las del tejido de la cabellera y en las de 
los órganos genitales. E n el bueco de la axila, estas glándulas forman 
debajo de la piel una capa circular de 2 milímetros de espesor y de 3 

F i g . 148. F i g . 150. 

F i g . 149. F i g . 151. 

r^fr,: l í e : m K3-

<®Í|||í|||l| 

Glándulas sudoríferas de la palma 
de las manos. Glándulas sudoríferas del hueco 

de la axila. 

F i g . Í4S.—Glándulas sudoríferas délos tegumentos de la palmarle la mano vistas 
en sus dimensiones reales en un corte verlial — i , l . E p i d é r m i s —2 2 Papilas — 
3,3. D é r m i s . — 4 , ^ Tejido celular s u b c u t á n e o , e n el cual se encuentran diseminadas las 
g l á n d u l a s sudor í f eras . De cada una de estas g l á n d u l a s se ve nacer un conducto ex
cretor que se eleva hacia la superficie l ibre de la p i e l , describiendo listeras tortuo
sidades. 

F i g . 1 4 9 . — É s t o s mismas glándu'as, vistas con un aumento deW diámetros.—1,1. Cana 
c T l a ^ e - l í l ^ ' d é r m i s —2,2. S u capa mucosa.—3,3. Papilas a p a r e a d a s . - i U D é r m i s . 
— 5 , 5 . Tej ido celular s u b c u t á n e o . — 6 , 6 , 6 , 6 . G l á n d u l a s s u d o r í f e r a s . - ? , ? . C é l u l a s adi -

0 
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á 4 centímetros de anchura. A l nivel de la aréola de la mama, también 
son subcutáneas. Nótese que en todas estas regiones no se observa, n i 
divieso, ni ántrax, porque en todas ellas faltan igualmente las con
diciones de estrangulación, y las glándulas inflamadas pueden desar
rollarse libremente. Pero á medida que se elevan desde el tejido celu
lar subcutáneo al tegumento externo, esta libre ampliación es cada vez 
mas difícil. Por lo tanto, los tumores forunculosos serán tanto mas 
frecuentes, dolorosos y graves, cuanto mas arriba suban en el espesor 
del dermis, las glándulas sudoríficas, que son el asiento primitivo de 
la inflamación, o en otros términos, tendrán un desarrollo tanto ma
yor y mas rápido, cuanto mas largas y estrechas sean las aréolas del 
dermis. 

E l color de las glándulas sudoríferas es amarillento: es bastante di
ferente del de los manojos fibrosos y de los otros elementos del dér-
mis. De donde se sigue que con el microscopio se los distingue muy 
bien de todas las partes que los rodean. 

Su número es muy considerable. Leuwenhoeck y Eichhorn han pro
curado evaluarle; y ambos han tomado por base de esta enumeración 
los orificios, por los cuales el sudor se derrama en la superficie libre 
de la piel. 

Leuwenhoeck se expresa así: «Según todo lo que he visto, calculo en 
» 120 el número de orificios que presenta la piel en un espacio lineal, 
» equivalente á la décima parte de pulgada; pero admitamos que en un 
» espacio igual existan solamente 100 orificios: en una longitud de una 
» pulgada, habrá 1,000; en una longitud de un pié, 12,000; en un pié cua-
» drado, 144,000,000; y si evaluamos en 14 piés cuadrados la superficie 
»total del cuerpo en un hombre de mediana estatura, el número de los 
» orificios , situados en esta superficie, se elevará á 2,016.000,000 í1).» 
Este cálculo adolece claramente de grande exageración, y por esto no 
me detendré en poner de manifiesto sus errores; pues los hechos ex
puestos mas adelante vendrán á refutarlos. 

E l procedimiento que habia adoptado Eichhorn ofrece mas garan
tías. Habiendo notado que los poros que dan paso al sudor son percep
tibles, no solamente con la lente, sino á simple vista, al menos en 
ciertas partes del cuerpo, como el pié y la mano, se le ocurrió á este 
anatómico aplicar á la piel una hoja de papel, en la cual habia hecho 
una ventana de una línea cuadrada, y contar exactamente todos los 
orificios comprendidos en este espacio. Hecho esto, encontró Eichhorn 

posas que rodean y cubren en gran parte el cuerpo de estas g l á n d u l a s . — 8 , 8 . Conduc
tos excretores de las g l á n d u l a s s u d o r í f e r a s , tortuosos hasta el nivel de las papilas, y 
r e c t i l í n e o s cuando llegan á los surcos intermedios á las papilas apareadas, tomando 
la forma espiral cuando penetran en la epidermis.—9,9. Conductos excretores que se 
abren en un plano anterior al que ocupan los precedentes y que aquí e s t á n divididos. 

F i g . 150.—Glándulas sudoríferas del hueco de la axila, perceptibles á simple vista.— 
i , \ E p i d é r m i s . — 2 , 2 . Dermis —3,3 . Tej ido celular s u b c u t á n e o y capa de g l á n d u l a s s u 
d o r í f e r a s . 

F i g . 1 5 1 . — ü w a de las glándulas representadas en la figura precedente, vista aquí con 
un aumento de 20 diámetros.—\. E p i d é r m i s . — 2 . D é r m i s . — 3 . Pelo del hueco de la a x i 
la , á cuyo f o l í c u l o e s t á n anejas dos g l á n d u l a s s e b á c e a s . — 4 . Pe!o rudimentario cuyo 
f o l í c u l o no pasa í n f e r i o r m e n t e del espesor del d é r m i s , y que t a m b i é n presenta en sus 
parles laterales dos g l á n d u l a s s e b á c e a s . — 5 , 5 . Tejido ce lular s u b c u t á n e o — 6 . Glándu la 
s u d o r í f e r a . — 7 . Conducto excretor de esta g lándula Se ve que este conducto es m u 
cho mas flexuoso que el de las p e q u e ñ a s g l á n d u l a s s u d o r í f e r a s . — 8 , 8 . Cé lu las adiposa^. 

(') Ant. Leuwenhoeck, Epis t , phys., 1719, epist. 43, p, 413, 
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en la yema de los dedos 25 orificios, 75 en la parte inferior de la palma 
de las manos, y 50 en las otras partes del cuerpo. Adoptando este úl
timo guarismo como término medio, dedujo que la piel presenta 5.000 
poros por pulgada cuadrada y un poco mas de 10 millones en toda 
su superficie í1) Esta evaluación, aunque igualmente exagerada, se 
apoya en un dato que en parte es exacto y en parte ilusorio. Los orifi
cios, por las cuales las glándulas sudoríferas se abren al exterior, pue
den contarse á simple vista en la palma de las manos y planta de los 
pies; pero en todas las otras partes del cuerpo quedan invisibles. 

Por consiguiente, primero Leuwenhoeck y después Eichhorn han 
tomado por base única de su cálculo el número de los orificios que se 
observan, en un espacio dado, en las regiones palmar y plantar; pero 
en estas regiones tiene una importancia excepcional, y de aquí la exa
geración en que uno y otro han caido. Sin embargo, su procedimiento 
era fmeno, pero á condición de perfeccionarle. Los orificios que ha-
Pian visto en dos regiones solamente, importaba verlos en todas, á 
simpie vista con un débil aumento, á fm de observar si varía su nú
mero y también con el objeto de apreciar las diferencias y establecer 
un termmo medio. Después de largas é infructuosas investigaciones, 
he llegado a reconocerlos y á distinguirlos con un simple lente en to
aos los puntos de la piel sin excepción. Pero no solo se los debe bus
car en la cara externa de la epidérmis, sino también en la interna. 

F i g . 152. 

1 

Embocadura de las glándulas sudoríferas y vaina epidérmica de estas glándulas. 

A. U n c e n t í m e t r o cuadrado del epidermis de la palma de la mano visto por su cara 

B . E s t e mismo c e n t í m e t r o observado á simple v i s ta .—1,1 . Orif ic ios .—2,2 Surcos 
C . Vaina e p i d é r m i c a de las g l á n d u l a s s u d o r í f e r a s observadas á simple vista -

1,1. D e r m i s . - . ' 2 . E p K l é r m i s . - 3 , 3 . Vainas e p i d é r m i c a s que salen de los conductos 
s u d o r í f e r o s al tiempo de levantar el e p i d é r m i s . tonaucios 

D. Dos de estas vainas e p i d é r m i c a s vistas con un aumento de 60 d i á m e t r o s 

ven' s ^ m n v HSSI011 "c11 aUmHnt0 ^ 550 d i á r t r o s - L a s c é l u l a s que la constitu
í a n , , 1 ^ ^ ! ^ 1 ' y- 86 Puede í 1 0 1 ^ que cada una de ellas contiene un n ú c l e o y 
granulaciones pigmentarias agrupadas alrededor de este. 

(') Eichorn, Excretions de lafeau, art. 2e (Journal des progrés, 4o v o l , 1870, p. 
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^ ^ • ^ S a i ? enÍoc?nsistei.pu5s' 611 desprender la epidérmis por 
medio de U putrefacción; extiendo esta sobre una lámina de cristal 
volviendo su caraadherente Mcia arriba; después la examino con el 
microscopio del aumento mas débil posible, de 8 á 10 diámetros Por 
lo común se ven entonces los orificios de que está perforada destacar
se en el londo transparente de la preparación por su figura circular v 
su coloración oscura ó negruzca. Se podrá notar, sin embargo, que es
tos orificios no se manifiestan igualmente en toda la superficie del 
trozo, smo que son mas evidentes y mas claros en ciertos puntos. E n 
uno de estos puntos corto un segmento que representa la cuarta parte 
de un centímetro o 25 milímetros cuadrados; humedezco ligeramente 
con aicotioi su cara externa para aumentar su transparencia, v, des
pués de haberla colocado de nuevo sobre la hoja de cristal volviendo 
su cara adherente hacia arriba, cuento los orificios que esta presenta, 
variando esta pequeña y sencillísima operación en fragmentos de epi
dermis lomados de las diferentes partes del cuerpo, se llega á demos
trar que el número de las glándulas sudoríferas se diferencia mucho 
según que la piel está cubierta por una epidérmis delgada ó por una 
epidermis gruesa. L 
i f ^ ^P^l6? cubiertas Por una epidérmis delgada, es decir, en casi 
la totaíidad del cuerpo, á excepción de la región axilar, se observan en 
un espacio de 25 milímetros cuadrados, de veinte y seis á treinta y 
cuatro orificios, por término medio una treintena, ó 120 por centíme
tro; lo cual daría en la superficie total de la piel, 1.800,000 glándulas, 
si estuviesen repartidas de un modo uniforme 

F i g . 153. F i g . m . 

Epidérmis de la palma de la mano, 
vista por su cara profunda con un 
aumento de 8 diámetros. Represen
ta el número de ¡os orificios que se 
observan en esta región en un es
pacio de 2S milímetros cuadrados. 

Epidérmis de la cara dorsal del pié vista 
por su cara profunda con un aumento 
de 8 diámetros. Représenla el número 
de los orificios que se observan en 
casi todas las partes del cuerpo en el 
mismo espacio. 

F i g . 15o.—1,1. Cres tas de la cara profunda ó a d t i e r e n t e de la e p i d é r m i s , q u e corres
ponden á los surcos jnterpapilares del d é r m i s . — 2 , 2 . Orificios de las g l á n d u l a s sudo
r í feras dispuestas e n ' s é r i e s l ineales , pero situados á intervalos algo desiguales. Se 
puede notar que su n ú m e r o se eleva en este segmento de e p i d é r m i s á 107. 

F i s . 154—1,1 . Crestas de la cara profunda de la e p i d é r m i s . — 2 , 2 . F o s i í a s en las c u a 
les son recibidas las papilas del d é r m i s . — 3 , 3 . Orificios de las g l á n d u l a s s u d o r í f e r a s 
su n ú m e r o es de 32 solamente. 
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Pero son mas numerosas en los puntos cubiertos por una epidermis 
gruesa, es decir, en las regiones palmar y plantar; y por lo tanto, el 
numero que precede es demasiado bajo. E n la palma de las manos y 
en la planta de los pies, en un espacio de 25 milímetros cuadrados, 
hay de 94 á 188 glándulas, y por término medio 106. Por consiguiente, 
en ciertas regiones son tres veces y media tan numerosas como en las 
otras partes de la piel. Levantando, cortando y midiendo la epidérmis 
que las cubre, se reconoce que ofrece una superficie media de 240 cen
tímetros cuadrados, número que multiplicado por lOÓ, solo da 24,000 
glándulas, mientras que multiplicándole por 350 se eleva á 84,000. Hay 
K ^ n ^ 1 ^ dlferencia de 60,000 que debe añadirse al número total, ó de 
120,000 para ambas manos, y de 240,000 teniendo también en cuenta 
ambos piés. Así rectificado, este número llega á dos millones; aun ex
cede un poco este límite, aunque no hayamos tenido presente en su 
determinación las glándulas de la axila, mucho mas numerosas toda
vía que las de la mano y del pié, pero que solo ocupan una superficie 
circular de 3 á 4 centímetros de diámetro. 

Esta numeración de las glándulas sudoríferas, que se funda en una 
base positiva, puede aceptarse como muy aproximada. Los autores 
que quieran comprobarla obtendrán los mismos resultados. Solamente 
añadiré para estos autores algunas reflexiones prácticas. Es necesario 
no darse mucha prisa en levantar la epidérmis que se quiere exami
nar, porque entonces arrastra consigo la vaina epitélica de las glándu
las, y ya no se distingue su embocadura; se esperará algunos dias á 
ím de que estas vainas, reblandeciéndose, se rasguen á su entrada en 
la capa epidérmica. También conviene lavar la cara externa de el epi
dermis para despojarla de todo lo que pueda perjudicar á su transpa
rencia, y someterla al exámen en el momento en que acaba de des
prenderse. Si se humedece con alcohol su cara externa, se evitará que 
un exceso de este líquido se derrame también en su cara interna, por
que en este caso desaparecerá todo vestigio de orificio.—Para la epi
dermis de las manos y piés, se aplicará á su cara externa un paño mo
jado, muchos dias antes de levantarle, y después de haberle lavado, 
se hará caer, raspándola, casi toda la capa córnea. E n estas condicio
nes adquiere una transparencia perfecta y se distinguen perfectamente 
los orificios enloda su cara profunda. 

E n lugar de tomar por base de esta numeración los orificios de las 
glándulas sudoríferas, se podrían tomar estas mismas glándulas. Este 
es el método que había seguido primero; y para facilitar su aplicación, 
dividía un centímetro cuadrado de la piel en ocho ó diez partículas, y 
contaba las glándulas contenidas en cada una de ellas. También da re
sultados muy satisfactorios, pero algo menos precisos; y sobretodo 
tiene el inconveniente de ser mucho menos expedito, de manera que 
el primero merece la preferencia. 

E l volumen de estas glándulas presenta diferencias bastante grandes 
para autorizarnos á dividirlas en gruesas, medianas y pequeñas. E l 
diámetro de las mas gruesas varía de 1 á 2 milímetros, y en las peque-
ña,s no excede de ' / s , y aun baja hasta % de milímetro. 

Las glándulas sudoríferas gruesas ocupan el vértice del hueco de la 
axila y forman debajo del dérmis una capa circular de 3 á 4 centíme
tros de diámetro: se las distingue fácilmente á simple vista. Seria, por 
lo demás, un error creer que en esta región solo se encuentran glán
dulas voluminosas, pues también existen mezcladas un gran número 
de medianas, de pequeñas y de mínimas. Estas gruesas glándulas axi
lares eran las únicas que se conocían; pero yo las he observado tam-
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Men en la mama debajo de la aréola; estas últimas se hipertrofian con 
la mama hacia el ím del embarazo, llegando entonces algunas á di
mensiones muy considerables y aun superiores á las de las glándulas 
mas gruesas de la axila. Se las puede desenrollar, y muchas veces pre
sentan una disposición varicosa muy notable que solo he hallado en 
esta región. 
n L'aa Alán(i,ulas de medianas dimensiones ofrecen un espesor de 
Ummr a0™"1'4; y 8011 las mas extendidas. Se las encuentra en todas las 
partes del cuerpo, excepto en el dérmis subunguial y en el conducto 
auditivo externo, únicas partes del tegumento externo que están com
pletamente desprovistas de glándulas sudoríferas. Las mas pequeñas, 
denles611 nte Ilumerosas, se mezclan por lo general con las prece-

Su volúmen presenta, por lo demás, algunas variedades según las 
razas y según los individuos. Están mas desarrolladas en la raza etió
pica que en las razas blancas; y mas todavía en los hombres de un 
temperamento sanguíneo que en los individuos de constitución seca. 
MAR el viejo participan de la atrofia general. 

1).—Cuerpo y conducto excretor de las glándulas sudoríferas. 

i.0 Cuerpo ó glomérulo.—Este glomérulo, que constituyela glándula 
propiamente dicha, es redondeado, pero se diferencia un poco en su 
forma, según el asiento que ocupa. Las glándulas subcutáneas son es
féricas , y las intra-areolares son en su mayor parte menos regulares; 
las hay piramidales, romboidales, cónicas, etc.; por lo general se pro
longan de arriba abajo, y su diámetro vertical es tanto mayor que el 
transversal cuanto mas larga y estrecha es la aréola correspondiente. 
Sin embargo, estas glándulas de forma prolongada no siempre se pre
sentan perpendiculares á la superficie del dérmis ; algunas son obli
cuas y aun transversales; pero estas últimas ofrecen por lo común 
mínimas dimensiones. 

Los glomérulos se reúnen por pequeños grupos de cuatro ó cinco, y 
cada uno de ellos se rodea de una cubierta celulosa que contiene en 
sus mallas una cantidad muy variable de vesículas adiposas, así como 
esta enlazado por una rica red de vasos sanguíneos y por un pequeño 
plexo nervioso. Aunque todos los del mismo género se aproximan los 
unos á los otros, nunca se encuentran en contacto inmediato. 

E l cuerpo de las glándulas sudoríferas está compuesto de un tubo 
único y de calibre muy regular, cuya extremidad inicial se termina en 
fondo de saco. E l diámetro de esta extremidad no se diferencia, por lo 
común, de las otras partes del tubo. Algunas veces se estrecha, y en
tonces representa una especie de cono de vértice redondeado, sin alar
garse nunca en el estado normal; pero con bastante frecuencia es el 
asiento de una dilatación morbosa, que recuerda el aspecto de los 
quistes, cuyos caractéres presenta efectivamente. En el primer período 
de su desarrollo, estos quistes se comunican con el tubo sudorífico y 
conservan una forma ovoidea. E n el segundo, toda comunicación des
aparece, y el quiste toma una forma esférica. He observado un nú
mero muy considerable de ellos en todas las partes deda cubierta te
gumentaria. Guando hace mucho tiempo que comunican con la cavi
dad del tubo, su volúmen queda mas pequeño que el de la glándula; 
y cuando la comunicación cesa, casi la igualan en dimensiones. No 
hay duda que pueden adquirir un volúmen mas considerable todavía; 
y muy probablemente en este tercer período de su evolución, que no 
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me ha sido posible observar, el cuerpo de la glándula se aplica á las 
paredes del quiste, se aplasta cada vez más , se atrofia y se oscurece 
poco a poco basta el punto de desaparecer casi por completo. 

¿Gomóse conduce el tubo que forma el cuerpo de Cada glándula? 
bm explicarse claramente sobre este punto, todos los autores admiten, 
ai parecer, que su extremidad inicial ocupa el centro, y que se arrolla 
alrededor de esta parte central, de donde el nombre de glomérulo ge
neralmente adoptado. Si esta disposición existe, debo confesar que no 
la be hallado; en ninguna parte he visto arrollarse el tubo. Se dobla 
describiendo las tortuosidades mas caprichosas, y todas ellas se amon
tonan las unas sobre las otras. Y así, cuando la cubierta celulosa y la 
red sanguínea que las cubren han sido destruidas, se las puede sepa
rar, enderezarlas en parte y seguir el tubo glandular en toda su con
tinuidad, desde su origen hasta el conducto excretor: resultado fácil 
de obtener, sobre todo en las glándulas de la palma de las manos y de 
la planta de los piés, que son las mas sencillas de todas. E n cuanto al 
origen del tubo, corresponde con mucha frecuencia á la periferia del 

Fig . 15S F i g . 156. F i g . 157. F i g . 158. 

Glándula sudorífera 
de la 

palma de la mano. 

Glándula sudorífera 
del 

dorso de la mano. 

Glándula sudorífera 
de la 

piel de la cabellera. 

Glándula sudorífera 
de la 

piel del muslo. 

F i g . 1 5 5 . - 1 , 1 . Cuerpo de la g l á n d u l a formado por las circunvoluciones del tubo se
cretor, circunvoluciones que se aplican las unas á las o tras , de donde se sisme que 
d e s t r u y é n d o las partes in termedias , se las puede separar por simple p r e s i ó n v seeuir 

d e h ^ X ' a . yeCl0- Extrem¡dad ÍDÍCial de este t u b o A Conducto e S e -

F i g iri6 - M . Cuerpo de la g l á n d u l a mas complicado que el de la precedente pero 
desenro lado t a m b i é n en gran p a r t e . - 2 . Fondo de saco i n i c a l del tubo secretor que 
forma el g l o m é r u l o por sus tortuosidades sobrepuestas .—3, S u conducto excretor. 

F i g . 157.—1. G l o m é r u l o de la g l á n d u l a ; l a extremidad inic ial del tubo secretor 
aunque situada t a m b i é n muy probablemente en la periferia, e s t á oculto debajo d ¿ 
una de sus tortuosidades.—2. Conducto excretor de la g l á n d u l a . 

F i g . 1 5 8 . - 1 G l o m é r u l o glandular mas voluminoso y complicado que los preceden-
S ? n h f e | S r ímAmf0 P0I7n tub0 mas largo y mas t o r t u o s o . - ! . P a r l e in ic ia l de 
este t u b o . - 3 . Conducto excretor. 
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glomémlo , de la cual sobresale en un número bastante considerable 
ae glándulas, y en otras queda oculto en un punto de su espesor. 
_ 2.° Conducto excretor de las glándulas sudoríferas.—Se dirige pernen-
dicularmente hacia la superficie de la piel, describiendo ligeras infle
xiones. E n su punto de partida este conducto se continúa sin línea de 
aemarcacion con el tubo flexuoso que forma el cuerpo de la glándula 
bu extremidad terminal se conduce de un modo muy diferente según 
que atraviesa una epidérmis delgada ó una epidérmis gruesa. 
r / T ^ ^ r e g i o n e s cuya epidérmis es delgada, es decir, en casi la tota
lidad üei cuerpo, el conducto excretor sale del dérmis al nivel de las 
depresiones que separan las papilas, y entonces se mete en el espesor 
CLeiAKeiP rmis ' atravesándola también perpendicularmente, después 
se doma en semi-espiral y se abre en la superficie libre de la piel por 
un oníicio mfundibuliforme que se ve muy bien con el microscopio, 
con un aumento de 100 diámetros. Estos orificios infundibuliformes, 
aunque irregularmente distribuidos, están separados unos de otros 
por distancias casi iguales. (Fig. 149). 

E n las regiones palmar y plantar, los conductos excretores atravie-

F i g . 139. F i g . 161. F i g . 160. 

L A C K C R B A U E R 

Tres quistes de las g l á n d u l a s s u d o r í f e r a s . 

F i g . I W . — Q u i s t e de una g l á n d u l a s u d o r í f e r a de la p ie l de la cabellera. — l . Cuerpo 
de ia g l á n d u l a . — 2 . Su extremidad inicial t o d a v í a poco dilatada, pero que, sin embar
go, constituye un quiste bien caracterizado, y de que se puede considerar como el 
pr imer grado.—3. Tubo que nace del quiste y forma el g l o m é r u l o g landu lar—4. C o n 
ducto excretor de este g l o m é r u l o . 

F i g . t60.—Quiste de una g l á n d u l a s u d o r í f e r a de la piel del muslo.—\. Cuerpo de la 
g l á n d u l a . — 2 Quiste que reside en la extremidad inicial del tubo. Es te quiste se halla 
mas desarrollado que el precedente .—3. Tubo glandular que nace del v é r t i c e del 
quis te , é igualmente dilatado en una corta e x t e n s i ó n . — 4 . Conducto escretor de la 
g l á n d u l a . 

F i g . \ 6 l . — Q u i s t e de una g l á n d u l a s u d o r í f e r a de la c a r a dorsal de la mano.—i . 
Cuerpo de la g l á n d u l a desarrollado en parte.—•a. Quiste sin c o m u n i c a c i ó n con el tubo 
glandular, de donde su forma muy regularmente e s f é r i c a . — 3 . Conducto excretor. 
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san las crestas en que se apoya una doble fila de papilas, y por consi
guiente , corresponden á su salida del dérmis , al pequeño surco que 
separa estas dos filas. Desde el vértice de cada cresta penetran en la 
epidermis, arrollándose inmediatamente en espiral, solo que en lugar 
de dar media vuelta, dan veinte, veinte y cinco, treinta y aun más, se
gún el espesor de la capa epidérmica. Todas estas vueltas de espiral 
son regulares y están muy aproximadas, pero no sobrepuestas. Luego 
que llega á la superficie libre de la piel, cada conducto se abre como 
los de las otras partes del cuerpo, por un orificio infundibuliforme. 

A l ver los conductos excretores de las glándulas sudoríferas arro
llarse en espiral cuando atraviesan una epidérmis de cierto espesor, 
pudiera creerse que en los puntos en que este se espesa de un modo 
excepcional, tienen la misma disposición; pero esto seria un error, 
porque yo he examinado las producciones córneas que con tanta fre
cuencia se encuentran en la cara dorsal de los dedos de los piés y nada 
ofrecen semejante. También he sometido al exámen microscópico las 
capas epidérmicas de 3, 4 y 5 milímetros de espesor que se notan en 
la parte inferior y anterior del muslo en todos los zapateros, y nunca 
me han presentado el menor vestigio de un conducto espiroideo Por 
consiguiente, este modo de enroscamiento es esencialmente propio 
de la epidérmis de la palma de las manos y de la planta de los piés. 

3.° Glándulas sudoríferas de los wami/eros. —Presentan algunas va
riedades que importa conocer. E n el conejo y la liebre, en que estas 
glándulas se reducen á su mas simple expresión, cada una de ellas 
está constituida por un conducto rectilíneo que se termina en su ex
tremidad profunda en una especie de cayado. 

E n el perro también se encuentra con bastante frecuencia un sim
ple conducto rectilíneo, rodeado en semi-círculo en su origen pero 
mas largo y mas ancho. E n otras partes del cuerpo, este se divide in 
feriormente; y sus dos ramas, unas veces de la misma longitud v 
otras de longitud desigual, describen tortuosidades. 

E n el cerdo, el tubo se divide igualmente en dos ramas; pero ade
más se observa muchas veces que el tubo, por encima de su bifurca
ción, describe muchas inflexiones que se sobreponen, dando origen á 
glomérulos de dimensiones muy variables. E n este animal se obser
van glándulas voluminosas, y á primera vista bastante complicadas 
pero que fácilmente se las puede desenredar. 

E n el caballo es donde el aparato sudorífero llega á su mayor grado 
de desarrollo. Cada glándula está formada por un tubo simple como 
en la especie humana, pero tan flexuoso, que todos los glomérulos 
ofrecen un volumen considerable. Estas glándulas son además tan 
numerosas, que se tocan y forman debajo de la piel una capa continua 
en todas partes. 

,E1 estudio comparativo de estas glándulas en los roedores los car
niceros, los paquidermos y los solípedos, nos enseña, en resumen-
1. ° que su parte principal ó su cuerpo está formado en toda la serie 
animal, como en el hombre, por un tubo de dirección sinuosa cuvas 
tortuosidades se sobreponen y se cubren, pero que se las puede sepa
rar y enderezar suficientemente para seguirlas en toda su continuidad-
2. ° que este mismo tubo es sencillo en su origen en ciertos mamíferos' 
bííido en otros, y muchas veces ofrece esta doble disposición en el mis
mo animal; 3.° que es casi rectilíneo en su forma mas sencilla suma
mente tortuoso en su estado mas complicado, y entre estos dos'estados 
extremos, presenta una multitud de disposiciones que le ligan con uno 
y con otro por grados insensibles; 4.° que la actividad de este se halla 
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su f o n g L ^ ^ del ni5mer0 de sus Xenones , ó es proporcionada á 

c.-Estructura, desarrollo y función de las glándulas sudoríferas. 

mada?feTresTañaL.aTre(Íes de las ^ á n l a s sudoríferas están for-
n a S e z a e s n S ^ celulosa, de otra media, de 
cuya S S mterna ó epitélica. A estas tres ca¿as, 
bras m u s c u S 86 ^ ' gmeSaS 0tra de ^ 

b. f « S e ^m0 urla acci011 deM los reactivos mas enérgicos de amií 
con í 1 PÍ^H -911? ^ la Plie,ie aislar de las otras dos y el poderla en 
d P ^ ^^n^e( Í1 i0 /e lasmas ^raves alteraciones. Los capilares la ?S-
& e T ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ — ; y preside ¿ f s 

Fig . 162. F i g . 163. F i g . 164 F i g . 163. 
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Glándulas s u d o r í f e r a s de algunos m a m í f e r o s . Desarrollo de estas g l á n d u l a s . 

ramas curvilíneas y ligeramente flexuosas que se miran por su conca\idaf] ñtvt 
glándula igualmente bifurcada , pero una d^ cuyas ramaj es mas corla que la otra 

gen | o f d o 7 r ^ ^ ^ ^ fel ^ - í - G l á n d u l a representada en su orí-
I s t á í o L t i u í d T r L M p r S a S I d e s ! § u a l e s en l o n g i l u d . _ 2 . Otra glándula cuyo cuerpo 
n m y tortuosa P 08 raniaS lortuosas de ]™ cuales una es muy larga y 

u / a f imnf^^ lS toS SU^ífer1a deJ ^ embrión de tres meses, representada por 1 nn ^ g C10n Cl),l)dr0ldea de la capa mucosa de la epidé •mi¿._2. G l á n d u l a 
midad p T o S n T n m r f S % y a í i U ^ en arco de c í r c u l o en su e x t S n ^ u. Protu"da — 3 . Glándula de un e m b r i ó n de cinco me.es, mas larga y tortuosa 

SAP P E y .—.TOMO I I I . — 3 4 
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L a capa epitélica constituyo una dependencia de la epidérmis; y mas 
adelante veremos que esta comprende una capa superficial, ó córnea y 
otra profunda ó mucosa. Pues bien, esta última se prolonga en el con
ducto excretor de las glándulas sudoríferas y en toda la extensión del 
tubo que forma su glomémlo. Por lo demás, presenta los mismos ca-
ractéres histológicos que la epidérmis; las células que la componen 
contienen también granulaciones pigmentarias , las cuales se agrupan 
igualmente en su mayor parte alrededor del núcleo. (Fig. 152, E ) . 

L a capa musculosa, formada de fibras dirigidas longitudinalmente, 
separa la túnica celulosa de la túnica propia ó media. Aplicada inme
diatamente á esta, es evidente que tiene por uso acortar los tubos su
doríferos y facilitar la excreción del líquido que contienen. Esta capa 
es muy manifiesta en las gruesas glándulas de la axila y en las de la 
aréola de la mama. Quizá pertenezcan también, y aun probablemente, 
á todas las otras; pero en estas últ imas, su existencia hasta ahora no 
ha sido bien demostrada. 

Las túnicas de los conductos sudoríferos reunidas ofrecen un espe
sor que representa el tercio poco mas ó menos de su diámetro exterior; 
ó en otros términos, es casi igual al diámetro de su cavidad. 

Estas glándulas son notables por el gran número de vasos que entran 
y salen de ellas. Todas las de un mismo grupo intra-areolar reciben 
bastante á m e n u d o sus arterias de una misma rama, de cuyas divisio
nes parecen suspendidas como el fruto de un árbol de su rama común. 
Que esta rama sea, por lo demás, única ó múltiple, las arteriolas des
tinadas á cada glándula siempre se conducen de la misma manera; 
forman en su periferia una red de mallas apretadas que la enlaza por 
todas partes, y de la cual salen ramificaciones mas tinas, cuyas últi
mas divisiones se extienden por las paredes de los conductos glandu
lares. Las venillas procedentes de estas ofrecen una disposición análo-

f a. Todos estos vasos están sostenidos por una trama celulosa que ro-
ea al cuerpo de cada glándula y que se prolonga por el espesor de 

esta. 
¿Las glándulas sudoríferas reciben también nervios? L a mayor parte 

de los autores dudan en este punto. Sin embargo, la existencia de estos 
nervios parece cierta; alrededor de cada grupo glandular he podido 
ver un plexo nervioso casi tan rico como la red de los vasos sanguí
neos. De este plexo parten filetes que caminan entre las glándulas del 
mismo grupo, y que, después de haberse subdividido, desaparecen en 
su espesor. 

2.° Desarrollo.—Las glándulas que segregan el sudor no aparecen 
hasta el cuarto ó quinto mes del embarazo. A l principio son macizas 
y están constituidas por un conjunto de células redondeadas , cada una 
de las cuales contiene un grueso núcleo y forma una pequeña colum
na rectilínea, una de cuyas extremidades penetra en el dérmis, mien
tras que la otra se continúa con la capa profunda de la epidérmis. A l 
rededor de esta columna epitélica hay un vestigio de la túnica media. 

A los siete meses, las células centrales de la columna se reblandecen; 
y al desaparecer, dejan en sü lugar una cavidad, ó mas bien un con
ducto que se ensancha, se regulariza y se prolonga hácia arriba al tra
vés de la capa córnea de la epidérmis en la cual se abre. 

A l mismo tiempo el tubo glandular se prolonga también por su ex
tremidad inferior y después se encorva en arco de círculo, como en los 
roedores. No tarda en hacerse tortuoso, y el cuerpo de la glándula, que 
era rudimentario, se aumenta en razón del número de sus tortuosi
dades. 
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propone llamarle ácido sudórico ó hidrótico (de ilSpoK, sudor). En el 
estado libre, este último ácido es siruposo, incristalizable y soluble en 
el alcohol puro. Forma sales casi con todas las bases, y contiene el 
mismo número cié equivalentes de carbono que el ácido úrico, lo que 
puede hacer sospechar entre ellos algunos vínculos de constitución. 

U n análisis hecho en 14 litros ha permitido á M. Favre observar que 
los principios del sudor se unen en las proporciones siguientes: 

En U litros. Por 1000 gr. 
gr. 

Cloruro de sodio 31,22 22,30 
Cloruro de potasio 5,41 2,43 
Sulfates alcalinos. . . . . . 0,16 0,11 
Albuminatos alcalinos 0,07 0,05 
Lactato de sosa y de potasa. . . 4,44 3,17 
Hidrotato de sosa y de potasa. . 21,87 15 62 
Urea 0,59 0,42 
Materias grasas 0,19 0,15 
Agua 13958,02 9955,75 

Además se encuentran en el sudor algunos vestigios de fosfatos a l 
calinos, de fosfatos alcalino-tórreos, de sales calcáreas y de restos de 
epitelios. 

Comparando esta constitución con la de la orina, se ve que estos dos 
productos de secreción contienen urea, y que ambos tienen por mate
ria mineral predominante la sal marina; pero se diferencian en las 
proporciones de sulfato de sosa y de potasa que contienen: los sulfa
tes son mucho mas importantes en la orina; la sosa y la potasa, com
binadas con los ácidos láctico ó hidrótico, se presentan, por el contra
rio, en cantidad mas considerable en el sudor. 

Todos saben la íntima relación que existe entre la transpiración y 
la secreción urinaria. L a historia de las glándulas sudoríferas nos de
muestra que esta relación, no solo es fisiológica, sino también anató
mica: por una y otra parte hay secreción; en una y otra el ñúido segre
gado es esencialmente excrementicio; en una y otra este fluido nos 
presenta un olor sui géneris; en una y otra el órgano secretor es una 
glándula tubulosa- Solo que en el aparato destinado á segregar la ori
na, los tubos uriníferos están como atados en un solo manojo que la 
naturaleza ha colocado en el trayecto de una de las mayores corrien
tes arteriales de la economía, al paso que en el aparato sudorífero es
tos tubos se encuentran desigualmente diseminados debajo de la cu
bierta cutánea y suspendidos como glóbulos de las últimas divisiones 
del árbol aórtico. E n una y otra parte estos tubos secretores están ar 
rollados en su origen y son rectilíneos en su parte terminal. 

Para completar este paralelo debemos agregar que los dos aparatos 
están sometidos á la influencia instantánea del centro nervioso: ciertas 
emociones obran de un modo vivo y repentino sobre el aparato uri
nario ; y otras pro-vocan una reacción enteramente análoga en el apa
rato sudorífero. Recordemos también que cuando uno de estos apara
tos deja de funcionar ó se debilita en su acción, el otro redobla su ac
tividad á fin de suplirle. E l viejo, á quien la debilidad de sus músculos 
condena á un reposo nías ó menos prolongado, traspira poco y orina 
mucho; así es que el riñon es, de todos sus órganos, quizá el único que 
se libra de la atrofia senil. E l hombre que vive en un clima cálido, 
transpira mucho y orina poco. Es probable, desde luego, que cuanto 
mas nos acercamos al ecuador, mas se desarrolla el aparato sudorí
fero ; y cuanto mas nos remontamos hácia el polo, mas preponderan-
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cia adquiere el aparato urinario. U n estudio de las proporciones res
pectivas de estos dos grandes aparatos, bajo las diversas latitudes, ofre
cería seguramente un vivo interés; pero la ciencia no tiene hasta ahora 
ninguno de los elementos de esta comparación. 

C . — Glándulas sebáceas. 

Independientemente de las glándulas que segregan el sudor, hay 
otras en la piel, también muy numerosas, que segregan una materia 
grasa: a estas ultimas es á las que se ha dado el nombre de glándulas 
sebáceas. 

Estas glándulas, lo mismo que las precedentes, se esparcen por toda 
la extensión de la cubierta cutánea; pero no son igualmente abundan
tes en todos los puntos; y aun algunas regiones están completa v cons
tantemente desprovistas de ellas. 

Se presentan en gran número en la piel de la frente y de las ceias, 
en el contorno del oriíicio palpebral, en las partes laterales de la nariz, 
en el pabellón de la oreja, en la piel de la cabellera, en el pezón y en 
los órganos genitales externos de la mujer. Son mucho menos nu
merosas y están mucho menos desarrolladas en los tegumentos del 
cuello, del tronco y de los miembros.—En la palma de las manos y la 
planta de los pies jamás se encuentra vestigio alguno de ellas. 

Las glándulas sebáceas están situadas en el espesor de las capas su
perficiales del dermis. Hemos visto que las glándulas sudoríferas ocu
pan sus capas profundas, y aun se hacen subcutáneas en ciertas regio
nes. Por consiguiente, estos dos órdenes de glándulas tienen cada una 
un asiento bien determinado, y aunque muy próximas unas á otras, 
nunca se las ve mezclarse; en todas partes están sobrepuestas, casi en 
contacto unas con otras en algunos puntos, y separadas en otros por un 
intervalo bastante sensible. 

Su volumen presenta tales diferencias, que las menores apenas igua
lan a la milésima parte de las mas gruesas. Entre estas dos dimensio
nes extremas se observa muchas veces en la misma parte, y no pocas 
en un mismo punto de los tegumentos, la larga serie de las dimensio
nes intermedias. Así, por ejemplo, en un corte delgado de la piel de 
la frente ó del ala de la nariz, se podrán contemplar todas estas infini
tas variedades; y también se notará que están dispuestas en capas ir
regulares : las mínimas son subepidérmicas; las pequeñas un poco 
menos superficiales, las medias y las gruesas mas profundas. Debajo 
de estas se ven las glándulas sudoríferas.—En las regiones en que las 
glándulas sebáceas son menos abundantes, se diferencian también 
mucho menos de volúmen. (Fig. 166). 

Su número es considerable, pero no se puede determinar con alguna 
precisión, porque nos faltan aquí los datos que nos han permitido pro
ceder á la numeración aproximativa de las glándulas sudoríferas. Son 
evidentemente mucho menos numerosas que estas últ imas; y la dife
rencia es muy sensible, sobre todo en los miembros, el tronco y el 
cuello, en que la proporción de las unas á las otras es de l a 6 ú 8. E n 
la cabeza, esta proporción se modifica muy notablemente: así, en la 
piel de la cabellera, el pabellón de la oreja y una parte de los tegu
mentos de la cara, hay casi igualdad entre los dos órdenes de glándu
las. E n la frente, las alas de la nariz, el borde libre de los párpados, y 
en la mujer, en las inmediaciones de la entrada de la vagina, la dife-

É 
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i n ^ n ^ Cáceas . Las relaciones de nú-
des varfedades ofr\cen' P^es , muy gran-
particion de las r . r i m p ^ des <lel>Gnden sobre todo de que la re-
gundas aS Primeras ^ mucho mas desigual que la de las se-

r a í ^ a r t e n - ' p ^ g^ndulas sudorífe-paieocn, pero no sucede lo mismo con las glándulas sebáceas; 

B 

F i g . 166. 

JJ 

_ 2 ^iii^ M 

• 

A. G ^ H É Í « / f f e « ^ r f o f / e m % ¿ o . — l . F o l í c u l o nilnqninrlimAnt^^ o « , J 
contenido en este f o l í c u l o . - 3 G l á n d u h T o n s t S P1el0 ^e vel10 
p e q u e ñ a d i m e n s i ó n , que se abre en la ^ r t e S ^ ^ Utncul0' de ^ 

s i E x f ^ m í ^ d e s i g u a l e s . ^ . F o l í c u l o p i I o s o . - 2 U i r í c u l o 
s n u p l e . - S . U t r í c u l o mas voluminoso, que presenta un vestigio de segm^nladon 

D, Glándula compuesta de dos l o m i h S , ~ \ . F o l í c u l o p i l o s o . ^ 2 . Lobul i l l o formado 
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pues en la innumerable cantidad de las que se encuentran disemina
das en la vasta extensión de la piel, quizá no se encontrarían dos per
fectamente semejantes. L a naturaleza, que se complace en variar sus 
producciones, las ha variado aquí c o i un arte y un lujo infinitos. 

Sin embargo, comparándolas entre sí, se nota que en todas las re
giones en que existen folículos pilosos, están en íntima conexión con 
estos : unas veces es la glándula que forma un anejo del folículo 
abriéndose en su cavidad; otras es el folículo que se abre en las pare
des de esta y es un anejo de la glándula. No quedan independientes 
sino en los puntos desprovistos de pelos. De estos datos generales se 
sigue que se las puede dividir en tres clases : 

L a primera comprende todas las glándulas, sumamente numerosas, 
que desembocan en la cavidad de un folículo piloso. 

L a segunda todas aquellas, también muy numerosas, que se abren 
directamente en la superficie de la piel y que dan paso á un pelo rudi
mentario. 

L a tercera, aquellas, mucho mas raras, que se abren, como las pre
cedentes, en la superficie de los tegumentos, y cuya embocadura no 
da paso á pelo alguno. 

Gada una de estas tres clases presenta un conjunto de caractéres que 
le son propios y que la distinguen de las otras dos. 

a. — Glándulas sebáceas que se abren en la cavidad de los 
folículos pilosos. 

A esta clase pertenecen: 1.° todas las glándulas que están anejas 
á folículos completamente desarrollados, como las de la piel de la 
cabellera, de las cejas, de las pestañas, de las regiones axilar y púbica, 
del escroto y de los labios mayores, etc.; 2.° también un gran número 
de las que están en relación con folículos rudimentarios, entre las 
cuales mencionaré las glándulas sebáceas de los párpados, del pabe
llón de la oreja, de los carrillos y otra multitud que se observan en la 
frente y la nariz, en el cuello, tronco y miembros. 

T a l es su número, que esta clase comprende por lo menos las nueve 
décimas partes de las glándulas sebáceas; pero en ciertos puntos se 
mezclan con las glándulas de la segunda clase, y entonces son suma
mente pequeñas y están situadas mas superficialmente que estas últi
mas, como se puede notar, en unas y otras, en la frente, alas d é l a 
nariz y ciertas partes de la piel de los carrillos. E n las regiones en que 
existen solas ocupan una situación mas profunda que las de las otras 
d.OS dclSGS» 

Gada folículo piloso tiene por lo común dos glándulas situadas en 
puntos diametralmente opuestos de su contorno, al mismo nivel ó á 

de tres u t r í c u l o s . — 3 . Olro lobuli l lo mas voluminoso, formado de cuatro u t r í c u l o s , dos 
de los cuales e s t á n completamente desarrollados, y los otros dos en estado naciente. 

E . Glándula s e b á c e a compuesta de tres lobul i l los .—i. F o l í c u l o piloso. — 2 , 2 . Pr imer 
lobul i l lo .—3. Segundo l o b u l i l l o . - 4 , 4 T e r c e r lobuli l lo .—5. Dos u t r í c u l o s que van á 
abrirse por un conducto c o m ú n en el lobulillo precedente, de que forman parte .— 
6. Conduelo excretor que da paso á un pelo rudimentar io . 

F Gruesa ( ¡Undula sebácea compuesta de cualro lobulillos.—\. F o l í c u l o piloso, mucho 
mas desarrollado que el de las g l á n d u l a s precedentes.—2,2. Pr imer lobu l i l l o—3. Se
gundo lobulil lo.—4. Tercer lobul i l lo .—5. Cuarto lobuli l lo.—6. Conducto excretor de 
la g l á n d u l a y pelo que la atraviesa. 
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alturas poco diferentes, y muchas veces de un volumen muv desienal-
no es raro observar en uno de los lados del f o l I c i r S L T l L d t l f vol 

• H H 

F ig . 467. 

%7 

i e 

G l á n d u l a s s ebáceas que se abren en la cavidad de un fol ículo piloso, ó g l á n d u l a s sebáceas 
de la primera clase. 

l o t o d f l l t e f t T a r ^ f / r n ' H ' i ™ ™ ^ ^ T ' ^ ^ e s e abren en m f ó c u l o P i -
de esta ^ ^ f 0 1 0 " mtp-fol icular ó raiz del c a b e l l o . - 2 . Bulbo 
u e e s i a r a í z . — 3 y 4. L a s dos capas de su va na- in lerna ó eDidármirW — H T h n i r T ^ a 
fibras transversales del f o l í c u l o con sus n ú c l e o s . ^ T t o i ^ d e E s i¡ngS^^^^^^ 
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luminosa y muy complicada, y en el lado opuesto otra muy rudimen
taria, que pasada desapercibida, si el modo de la preparación ñ o l a 
pusiera en plena evidencia.—A ciertos folículos están anejas muchas 
glándulas. Guando estas ocupan la misma altura, les forman una es
pecie de corona, disposición excepcional; pues casi siempre ocupan 
alturas diferentes: en este caso dos son opuestas, y la tercera es mas 
alta, ó Wen son cuatro, y están sobrepuestas por escalones, dos supe
riores y dos inferiores, disposición muy excepcional también, y que 
yo ne hallado sobre todo en la región púbica y en los órganos genitales 
en la mujer.—Muchos folículos no tienen mas que una glándula, y al
gunos carecen de ella; pero estos últimos pertenecen esclusivamente á 
la categoría de los folículos rudimentarios; pues los que llegan á un 
desarrollo completo y aun mediano, siempre tienen por lo menos una 
glándula sebácea. 

Las relaciones que estas glándulas tienen con los folículos pilosos 
son dignas de conocerse. No se adhieren á ellos sino por un simple te
jido celular bastante flojo. Su conducto excretor, por lo general muy 
corto, sube oblicuamente por el espesor de sus paredes, y se abre en 
su cavidad á una altura que varía según que los folículos contienen 
un pelo completamente desarrollado ó un pelo en estado de rudimento. 
- E n los primeros ó grandes folículos, la embocadura de la glándula 
está situada un poco por encima de su parte media, y comunmente 
corresponde á la unión de su tercio superior con los dos tercios infe
riores.—En los segundos está situado debajo de esta parte media. E n 
general se acerca á la piel tanto más cuanto más desarrollada se en
cuentra la glándula relativamente al folículo, y, por el contrario, se 
aleja de ella á medida que su importancia disminuye. Parece, pues, 
que en lugar de bajarse en los folículos rudimentarios, las glándulas 
deberían elevarse; pero se bajan porque son mas rudimentarias toda
vía que ellos.—Debajo de estas glándulas se insertan los músculos lisos 
de la piel que las rodean abrazándolas en su concavidad; pero no to
das están así rodeadas por un músculo, puesto que ciertos folículos 
pilosos están privados de él, como los de las cejas, de las pestañas, etc. 
Otras, como las de la piel de la cabellera, no tienen mas que uno, el 
cual corresponde entonces á la' glándula mas importante. Muchas 

—7,8. I n s e r c i ó n de los m ú s c u l o s l i sosen esta t ú n i c a . — 9 . Glándula s e b á c e a m u l t i l o b u -
lada que se abre en el tercio superior del foliculo piloso.—10. S u conducto excretor . 
— 1 1 . G lándu la s e b á c e a constituida por un solo u t r í c u l o muy prolongado.—12. E m b o 
cadura del f o l í c u l o piloso. 

B . Otras dos g l á n d u l a s s e b á c e a s de la piel de la cabellera, de dimensiones casi iguales, 
— i . Contorno del fo l í cu lo piloso cuya mitad inferior ha sido cortada.—2,3. L a s dos 
capas que forman la vaina interna ó e p i d é r m i c a de la ra íz del cabello.—4. Pelo .— 
5. Embocadura del fo l í cu lo piloso.—6. G l á n d u l a s e b á c e a uni lobular .—7. Glándu la se
b á c e a , mas complicada que la precedente.—8,8. Conducto excretor de estas g l á n d u l a s . 

C . Una g l á n d u l a sebácea muy compuesta de l a piel d é l o s p á r p a d o s . — \ , i . FoUcxúo 
piloso.—2. P e l o — 3 , 3 . G l á n d u l a s e b á c e a bilobulada.—4. S u conducto excretor . 

D. Otra g l á n d u l a sebácea de la piel de los párpados , sumamente sencil la. — 1 , 1 F o 
l í cu lo piloso.—2, Pelo.—3. G l á n d u l a representada por u n solo u t r í c u l o . 

E . Glándulas s ebáceas anejas á los fo l í cu los pilosos de las p e s t a ñ a s — F o l í c u l o 
piloso.—2. P e s t a ñ a s cuya extremidad libre ha sido cortada.—3,3. Glándulas muy com
puestas que se abren en un punto bastante p r ó x i m o á la embocadura del fo l í cu lo . 

F . G l á n d u l a s sebáceas de la r a í z /a « a m . — 1 , 1 . F o l í c u l o pi loso.—2,2. Dos g l á n 
dulas un iutr i cu lares del mismo volumen, que se abren á la misma altura en puntos 
diametralmente opuestos del f o l í c u l o . 

É 
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glándulas anejas á los grandes folículos no tienen, por consiguiente 
l ~ d e 1ÍS0S f6 la piel; I e n c ^ t o 
rhas vprpq ?na f ' P/Cseiltan generalmente dos y mu-
cüas veces tres. Los folículos rudimentarios están mivados de ellos 

E l modo de conformación de las glándulas que se abren en L cavidad 
de los folículos pilosos varía hastS el infinito. Sin embar ío s i S S 
principalls8 comPllcaciones su^ivas, pueden referirseT'toes8 tipos 

Las mas sencillas están constituidas por un utrículo oue también 
tiene sus diversos grados de evolución: en ciertos S 
féic¿e^1rn?^leStaCtmáS y ^ ^ ^ ^ P ^ m a ^ 
toecha ŝ  L h n n ^ n 0 í n g a ' 86 R h n l t ^ su extremidad libre, se es-
f o r m a c i n ^ SU-ma' ^ hace conoideo: modo de con-
cretor ( F ^ 167̂  D^F) álStm^mT Gn el un cuei>PO Y ^n conducto ex-

Al lado de estas glándulas utriculares simples se colocan las Glándu
las utnculares compuestas, las cuales no se^diferenc^n de iLnrec^^ 
dent.es smo por su volumen mas considerable y la presen^ de una ó 
S á M S L l S o ^ 0 ^ T bas1e- Si la estrLguTacloS'et úni?a?la 
m Z n t ^ ^ l ^ ? G ^0S I1111"1011108 lúe se abren en una cavidad co
mún que les sirve de conducto excretor; pero si es doble comnrende 
S u a T a u e í ^ e ? ^ ^ generalmen ePdesigual. Concíbese s S ^ f i -
cmtaa que la segmentación podra manifestarse en mavor número de 
puntos; pero mientras sea superficial, la glánduk ^comprenderá 
- o l l ? a e s n ^ ^Q recibe e l n o m b r e S S —yue ia estrangulación, en lugar de recaer solo en la base de los u t r í culos, suba basta la inmediación del folículo, y míe ctda una de sus 

/ ? S n ^ en el follcul0 Por un conducto común y formarán un lobulo.-Qnela segmentación se marque más todavía v se reoita en 
f S r T Z ' S n t S r i 0 ? ' 7 r í ^ f ? e V ^bnlo s ^ r J d u c i r f f t r l o cuatro, llegando entonces la glándula ásu mayor desarrollo 

Por consiguiente, atendiendo á los diversos gradorde comuiicacion 
que nos ofrecen las glándulas sebáceas de la primera clasf se S d S 
viden en tres ordenes : las que están formadas de un solo utrículo ó 
glándulas simp esj las que están formadas de uno ó muchos e r ^ 

trozo de la piel de la cabellera. En el primero s ^ p S o L m ^ muv 
bien las glándulas simples, y en el segundo las glándulas c o ^ e T t S 

b u t o ^ u b r ^ ^ la primera clase tienen por atri-
nen v lustran l f h L L V l 6 \os Pelu(Iueros cuandS dispo-

YA mslr.fn Peluca, lo ha hecho la naturaleza en el sistema ni-
nen u ^ C ^ U n o de apéndices qu l \ fcZpP¿-
nen una pequeña reserva de materia grasa, que los músculos lisos do 
la piel, el roce y las presiones de todos géneros elimSan por fraccio-
S T í a e h m K ^ en toda fu longitud. Segu^que lafe-
condiolLs á ma eria' seb^ea se efect^n ^ buenas 
se?á l u s t r é ?wnlr'regular e ^^ficiente, el sistema piloso 
t S á u m lPsirm^ opaco particular que deno-
homh?P , S i n n l /uncion- Esta función tiene indudablemente en el 
nombre una importancia muy secundaria; pero es muv írrande la aue 
t i m o en los mamíferos, en los cuales el sistema piSso^fre^run d^-
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arrollo muy diferente. E n el caballo, el buey, el perro, en estado de 
saiuü, los pelos se presentan superpuestos, lustrosos y brillantes- pero 
en el_ estaao de enfermedad, se ponen secos, opacos, se cubren mal v 
se erizan en ciertos puntos. J 

E n las aves, estas glándulas faltan en la base de las plumas; pero 
están reunidas en un pequeño grupo encima de las vértebras coccí-
jeas, y de allí es de donde el animal toma la materia sebácea que re
parte en seguida con su pico por toda la superficie del cuerpo. 

Quistes se&áceos.—Guando un pelo se desprende, se reproduce otro 
que no tarda en franquear el orificio del folículo piloso; pero sucede 
algunas veces que antes de su salida la materia sebácea se altera al ni
vel de este orificio, y entonces toma un color negro v una dureza no
table que le permite bacer el papel de agente obturador; algunas ve
ces también se oblitera realmente la embocadura del folículo. Conti
nuando la secreción de la materia sebácea, esta se acumula en la glán
dula que se dilata cada vez más. Así se forman los tumores ó quistes 
sebáceos, conocidos con el nombre de lupias, tan frecuentes en la cabe
za, particularmente en la piel de la cabellera. Se ve que la causa bajo 
cuya influencia se desarrollan estos, difiere mucbo de la que preside 
a la formación de los quistes dependientes de las glándulas sudorífe
ras. Aquí la causa toda es mecánica: es el contenido que, pasando del 
estado líquido al estado sólido, pone un obstáculo á su eliminación, de 
donde la deformación y el elemento indefinido de la glándula. Con las 
glándulas sudoríferas no sucede nada de esto: la causa que produce el 
desarrollo del quiste es todavía desconocida. 

h.—Glándulas sebáceas que se abren en la superficie de la piel y dan paso 
al pelo rudimentario. 

Las glándulas sebáceas de la segunda clase solo se encuentran en 
ciertas regiones, entre las cuales debo mencionar sobre todo: la fren
te, las alas de la nariz, el pabellón de la oreja, los carrillos, en una 
palabra, la mayor parte de la caía. A esta clase pertenecen igualmente 
todas las de la aréola de la mama. También existen algunas, pero mas 
diseminadas, en los miembros, el tronco y los órganos genitales. 

Si están mucbo menos extendidas que las precedentes, por el con
trario, ofrecen, en general, un volumen mas considerable. A esta clase 
pertenecen todas las gruesas glándulas sebáceas. 

Son mas voluminosas y también mas complicadas. Solo se encuen
tra un corto número que están constituidas por un simple utrículo. 
Las mas bellas están formadas de uno ó muchos lobulillos; y las mas 
considerables son multilobadas. Todos estos lóbulos y lobulillos con
vergen alrededor de una cavidad común que se prolonga de abajo ar
riba á la manera de un conducto excretor y que se abren en la super
ficie de la piel ensanchándose ligeramente. 

Las relaciones de los folículos pilosos con las glándulas sebáceas de 
la segunda clase se diferencian según que son simples ó compuestas. 
E n las glándulas unilobuladas, el folículo corresponde al contorno del 
conducto excretor. Describe una pequeña curva ascendente para lle
gar á él , se abre en su cavidad y se termina continuándose con sus 
paredes; pero el pelo del vello sigue su trayecto, penetra en el con
ducto de la glándula y después vuelve á salir de ella casi al momento 
atravesando su embocadura. E n las glándulas mas complicadas, el fo-
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lículo piloso se encuentra también inclinado á los lados del conducto 
excretor, y entonces se conduce como en las glándulas precedentes; 

F i g . I Í S . 

I 
A B C ^ -

i - i . 

i 

D 

J r 

i r 

G l á n d u l a s s e b á c e a s de la segunda clase. 

(Las figuras A , B , C , representan las p e q u e ñ a s g l á n d u l a s s e b á c e a s del ala de la n a r i z , y 
la figura ü , una g l á n d u l a voluminosa y muy compuesta de este ala). 

A . Glándula sebácea constituida por un solo u t r í c u l o . — 1 , 4 . F o l í c u l o piloso.—2. G l á n 
dula mas desarrol lada que el f o l í c u l o , y que se abre directamente en la superficie de 
la piel . 

B . Glándula formada por dos u t r í c u l o s — i . F o l í c u l o piloso, echado á los lados de la 
g l á n d u l a y que se abre en s u conducto e x c r e t o r . — 2 . U t r í c u l o s i m p l e . — 3 . U t r í c u l o 
mas voluminoso, cuyo fondo de saco p r é s e n l a un vestigio de s e g m e n t a c i ó n . 

C Glándula sebácea compuesta de dos lobulillos que no han adquirido s u completo 
desarro l lo .—I. F o l í c u l o p i loso .—2. Lobul i i lo cuyos u t r í c u l o s es tán incompletamente 
separados.—3. Lobul i i lo cuyos u t r í c u l o s e s t á n mas distintos. 

D Glándula sebácea voluminosa y muUilobada. — i . F o l í c u l o piloso. — 2 . L ó b u l o 
compuesto de muchos lobulil los separados unos de otros por escotaduras profundas. 
— 3 . Otro l ó b u l o compuesto t a m b i é n de muchos lobulil los.—4,5. Dos l ó b u l o s mas pe
q u e ñ o s que" los precedentes. 
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pero, generalemnte está situado entre dos lobulillos que en parte le 
ocultan á la vista. Separando estos, se le ve subir, unas veces vertical-

F i g . 169. 
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Otras variedades de g lándu las s e b á c e a s de la segunda dase . 

( L a s figuras A , B , representan las g l á n d u l a s s e b á c e a s medias del ala de la nariz; la 
figura C , una g lándula de la aréo la de la mama, j la figura D, las g l á n d u l a s de la c a 
r ú n c u l a lagrimal) . 

A. Glándula s e b á c e a media del ala de la n a r i z , formada de un solo lóbulo muy com
plicado.—1 F o l í c u l o piloso y su pelo, presentando uno y otro cierto grado de desar
rollo.—2,2 Glándula s e b á c e a rudimentaria que se abre en la cavidad del f o l í c u l o p i 
loso.—3. G l á n d u l a s e b á c e a que ofrece el aspecto y d i s p o s i c i ó n de un racimo. 

B. Glándula sebácea media del ala de la nar iz , compuesta de tres lóbulos — - 1 . F o l í c u l o 
piloso,—2,2. L ó b u l o principal de la g l á n d u l a . — 3 y 4. Otros dos l ó b u l o s mas sencil los. 

C . Gruesa g lándula sebácea de la aréo la de la mama. — Dos f o l í c u l o s pilosos r u 
dimentarios.—2,2. Grueso l ó b u l o de una es tructura muy complicada.—3. Otro l ó b u l o 
cuya d i s p o s i c i ó n es algo menos complicada.—4. Conducto excretor de la g l á n d u l a . 

D. Cinco g lándu las sebáceas de la c a r ú n c u l a l a g r i m a l — i . F o l í c u l o piloso de una de 
estas g l á n d u l a s . — 2 . Pelo que contiene.—3. P e q u e ñ o s lobulillos que la componen. 
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mente y otras de un modo oMícuo, y abrirse en el cuerno de la elán-
d F ? S T a ^ 0 S e COn las,Paredes de los lobulülos veciSos g 

E l folículo piloso anejo á estas glándulas es algunas veces doblo 
disposición frecuente, sobre todo eSlas de la aréola de la mama W 
que sea umco, su cavidad puede contener muchos p ^ 

ae la nariz, pero esta multiplicidad de pelos es un hecho n a t n l ó m r n 
Z ~ l n L c a v i d ^ l ^ de \ ^ 4 á ^ C^ndo uS V ' i m e ? ! e o 
indefinidamente ^ ^ repitiéndose esta caida 
forma? un p e ^ ^ ^ P0C0 a p0C0 de numer0 hasta ^ P ^ t o de 

duks^ue'seTbro? n ^ r 6 í10 á?he deducir^ que entre las glan
de ¿ n i e l L v i m . H n ^ t1]?1110 y CIU? ^ 611 la SUpefflGie 
ueiapie i , nay una linea de demarcación bien clara- mies va bprnos 
visto que están reunidas en ciertos puntos del cuerpo • y en e^os mfs-
S s S " ^ e s t a b l e é I n r t o n s i d o n 
t f dado un foh 'Sln r5 na ti;ansi?10n l6 veriñca del modo siguien-
norcfon ^ 61 CU^se abreri UIla 6 dos glándulas, la 
S e r v a d se düata, mientras la porción inferior 
S f m D o ? t / n r / f ^ L a Primera adquiere también 
una importancia mayor y tiende cada vez más á identificarse can las 
glándulas subyacentes para formar con ellas un solo y S 
L a segunda por el contrario, parece que se atrofia 
P i S í i a s e ^ i M Para 4% T ^ l a ^ l a "ebác^de^a6 ú f e n t e mío S P dSStí ima ^ n á n l a de la segunda , es, pues, bunoieme que se dilate la porción superior del folículo niloso Va na 
San S t s m I Í m S f ^ í e T%& 0íras' Y l ^ e S l e c e n 1¡ ^ n i i +- ?l l ici i muchas veces clasificarlas. Por consiguiente ann-
& d u l X o T a n S . h e m O S a d m Í t Í d o sea c o K ^ S -

sínoenTô unt̂ r™ ,̂̂ !?̂ 1,38 de l * ^ ^ clase no aparecen 
vesürios ó e S mie nn? ¿ . t i n S t e m a P l I o s o ^ reduce á sus lütimos 
S f S s V u > & P í f o S ^ ^ n S r p Z S & fa S 
p r o t S a ' e a t r f f S ^ h 8 - ' ^ 
¿ni^ ^ • ^ ^ a m.?116 estas glándulas vierten su nrodnrto Vn sn 
c E r t o s k e ^ X ^ ^ ^ deipel0s' ^ a n l P r e ^ s C l s m o s 
S s í L e s ^ bast-an Para Poneria á cubierto 
mamaros faiteé así 611 la-mayor parte délos 
™ d ^ s S clel cuerP0' desprovistas de pelo, 

teSeXá^tefSfflfS r̂ S1!610 r u d ™ e ° t a n « está anejo constan-
papIlTe ̂ X i l T ^ l é , d e t ' S S ^ n i á T a S S stí 
S i e t ^ ^ s r o S a L r ^ e ^ a ^ 



G L A N D U L A S S E B Á C E A S . 543 

c. Glándulas sebáceas que se abren en la superficie de la fiel 
y no dan paso á ningún pelo. 

Este tercer orden de glándulas sebáceas no se observa sino en algu
nos puntos muy limitados: en el hombre, en la cara interna del ure-
pucio y detras de la corona del glande; en la mujer, en toda la super-
licie del pezón y delante de la entrada de la vagina, es decir, en el ves-
tinulo y labios menores. 

Las del prepucio y de la corona del glande se distinguen sobre todo 
por su rareza y su gran sencillez. E n el sexo femenino son á la vez 
mucno mas numerosas, voluminosas y complicadas.—En el pezón, 
estas glándulas se aproximan hasta el punto de tocarse en su mayor 
parte.—-ün los labios menores no son menos numerosas.—Todas re
presentan pequeños racimos, y no se diferencian sino por el número 
üe lóbulos y lobulillos que contribuyen á formarlas. 

bu uso es evidentemente, el mismo que el de las glándulas de la se
gunda clase; pero ofrece un carácter mas especial. Estas glándulas vier
ten en las partes correspondientes de la piel el producto de su secreción 
a im de protegerlas contra la acción irritante de los líquidos con que se 
encuentran mas habitualmente en contacto. Así las del pezón protegen 
este órgano contra la acción de la saliva del niño; las del prepucio, 
contra la acción de la orina; las de la vulva, contra la acción de los lí
quidos, procedentes del útero y de la vagina, y también contra la i r r i 
tación que pudiera resultar de la contigüidad de los labios mayores y 
menores. Lubrificando el orificio vulvar en el momento del coito y del 
parto, estas ultimas contribuyen además á facilitar uno y otro. 

F i g . 170. 

L A S K E R B A U E R S 

Glándulas sebáceas de la tercera clase. 

(Las tres g l á n d u l a s que representa esta figura pertenecen al p e z ó n , en el cual 
existen en gran n ú m e r o ) . 

Superficie del p e z ó n . — 2 . Glándula s e b á c e a compuesta de dos l ó b u l o s , cada uno 
de los cuales comprende muchos lobulil los.—3. Otra g l á n d u l a compuesta igualmente 
de dos l ó b u l o s de una d i s p o s i c i ó n bastante complicada.—4 G l á n d u l a mas p e q u e ñ a 
y mucho mas senci l la que las p r e c e d e n t e s . — C o n d u c t o por e l c u a l las tres g l á n 
dulas se abren en la superficie del p e z ó n . 



544 S E N T I D O D E L T A C T O . 

á.—Estructura y desarrollo de las glándulas sebáceas. 

Las glándulas sebáceas se diferencian de las glándulas sudoríferas 
y de casi todas las otras glándulas de la economía por la falta de una 
membrana propia. Sus paredes se componen solamente de dos capas ó 
túnicas ; una túnica celulosa y otra epitélica. 

L a túnica celulosa, delgada, está formada de fibras de tejido conjun
tivo entrecruzadas, que se continúan en las glándulas de la primera 
clase con las del folículo piloso, y en todas las otras con las del dérmis. 

L a túnica epitélica proviene de la capa profunda de la epidermis; y 
como esta capa tiene pór elementos células de contornos poliédricos, 
que contienen núcleo y granulaciones pigmentarias, agrupadas alre
dedor de él. E n su punto de partida, es decir, al nivel de la emboca
dura de la glándula, las células, muy numerosas, se disponen en mu
chos planos ; pero mas abajo el número de estas disminuye. L a túnica 
interna, en su parte inferior ó terminal, solo está ya formada de un 
plano de células; y á medida que se adelgaza, se ve producirse to
davía otra modificación : con las granulaciones pigmentarias se mez
clan granulaciones grasosas, tanto mas abundantes y anchas, cuanto 
mas inmediata á los fondos de sacos glandulares está la parte á que 
corresponden las células. 

Estas glándulas son mucho menos vasculares que las que segregan 
el sudor. E n el espesor de su túnica celulosa no se notan mas que al
gunos raros capilares, procedentes de los vasos vecinos del dérmis; en 
las que se abren directamente en la superficie de la piel, y vasos del 
folículo piloso correspondiente, en todas las otras. Hasta ahora no se 
han podido descubrir en sus paredes, ni vasos linfáticos, n i nervios. 

Z)esarro//o.—Estas glándulas aparecen hacia el tercero ó cuarto mes 
del embarazo; y también tienen por origen una prolongación de la 
capa mucosa de la epidérmis. Esta prolongación, que penetra en el 
dérmis, representa un folículo piloso bajo su forma elemental ó pri
mitiva. De las partes laterales de este nace casi inmediatamente una 
especie de botón, al principio redondeado, el cual no tarda en prolon
garse para hacerse piriforme. Las células de su parte central se 
reblandecen entonces, se infiltran de granulaciones adiposas, y dejan 
en su lugar una cavidad que contiene el primer producto de secreción 
de la glándula. Prolongándose la cavidad de abajo arriba, se abre en 
el folículo, y en seguida se prolonga desde este hácia la superficie de 
la piel. 

Tales son los fenómenos que pasan en el primer período de su des
arrollo: en los siguientes crecen por el mismo mecanismo, es decir, por 
vía de yemas, de nuevas prolongaciones que parten de la primera, y 
se disponen de modo que constituyen un pequeño racimo que se com
plica mas ó menos, según el grado de evolución en que estas glándu
las se detienen ó al que llegan. 

1).—Vasos y nervios del dérmis . 

a. Arterias—La cubierta cutánea recibe un número muy considera
ble de arterias. Una inyección, aunque ordinaria, hecha por la aorta, 
llega fácilmente hasta estos vasos. Mas para llenarlos de modo que 
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frnP^nív013-er7r s^ di.sPosicion ? ^ ^ la preferencia á los líquidos. Variando estas inyecciones, se podrá observar: 
1.° Que las partes mas distantes del centro circulatorio son tambipn las mas vasculares. ^lumcu 

^ " V S 1 1 6 lafs Pf^68 P e ^ s 8011' Por 10 general, mas ricas en arterias 
que las partes laterales del cuerpo. Esta observación es fundada sobre 
todo en el cráneo, en que vemos los dos occipitales por detrás y los dos 
irontales por delante unirse por innumerables anastomosis transver
sales ; también lo es en la cara, en que las dos faciales se conducen del 
mismo modo. Lo es un poco menos en la región anterior del tronco, 
en que, sm embargo, encontramos una disposición análoga en las dos 
mamarias internas por una parte, y las dos epigástricas por otra; pero 
deja de serlo en la región posterior del tronco, en la cual se pierden ar
terias mas pequeñas y menos numerosas que las de las regiones late
rales; de aquí sm duda, en parte, la frecuencia de las escaras eme se 
observan en la parte inferior de esta región. 

3. ° Alrededor délas grandes articulaciones, la piel que corresponde 
ai lado de la extensión es muebo mas rica en arterias v venas que la 
que corresponde al lado de la flexión; de donde se sigue que la pri
mera es la que conviene elegir para la aplicación de los agentes re
vulsivos. 0 

4. ° Las partes mas ricas en papilas están provistas igualmente de 
mayor numero de arterias. E n apoyo de esta proposición basta recor
dar la gran vasculandad de la palma de las manos, de la planta de los 
pies, del glande, de los labios, etc. 

5.o E n las regiones en que el dermis está separado de los troncos ar
teriales por gruesas capas musculares, los vasos destinados á la piel son 
mas o menos delgados y se bailan como empobrecidos por su paso al 
través de todas estas capas : tales son las arteriolas que se distribuven 
por los tegumentos de la parte posterior de la pierna, parte posterior 
y externa del muslo, y caras posteriores del brazo v antebrazo ; así es 
que en las inflamaciones flegmonosas de los miembros, vemos que la 
mortificación invade primero estas diversas regiones. Por el contra
rio, cuanto mas se acerca la piel á los troncos y ramas del sistema ar
terial, mas asegurada se encuentra su nutrición : la piel de los dedos 
de las manos y pies, la de la cara, y sobre todo la del cráneo, son las 
regiones mas privilegiadas bajo este punto de vista. 

Luego que llega á la cara profunda de la piel, y va reducidas á gran 
tenuidad, las arterias se meten en las aréolas del dérmis, las recorren 
de abajo arriba, pasando por los intervalos de las glándulas sudorífe
ras á las cuales dan importantes divisiones, pero no suministran sino 
ramitos sumamente delgados á los manojos fibrosos adyacentes. Del 
vértice de las aréolas pasan á la parte mas densa del dérmis, divídense 
entonces en muchos ramitos ascendentes y divergentes, y después se 
pierden en la capa subyacente á las papilas en numerosas ramificacio
nes que se anastomosan, y forman en esta capa un rico plexo, cuyas 
mallas se mezclan con las de la red venosa correspondiente. De este 
plexo es del que parten los capilares, destinados á las papilas. 

Por lo que hace á los vasos derivativos, descritos por M. Sucquet, 
hemos visto anteriormente que n ingún hecho positivo demuestra su 
existencia. 

b. Fencw.—Las venas de la piel nacen de las papilas y de la capa su
perficial del dérmis. Sus primeras raicillas se anastomosan entre sí para 
formar un plexo de mallas pequeñas, del cual parten ramitos mas im
portantes que siguen á las arterias y que penetran en las aréolas por 

S A P P B T . — T O M O III.—35 
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su vértice. A l atravesarlas, estas venas reciben las venillas proceden
tes de las glándulas sudoríferas • entonces aumentan sensiblemente de 
calibre, después aparecen en la cara profunda del dérmis, en donde se 
anastomosan de nuevo, y en seguida penetran en el espesor de la capa 
adiposa subyacente.—Hechas subcutáneas las venas de la piel, son no
tables : 

1. ° Por su volumen mucho mas considerable que el de las arterias 
correspondientes. 

2. ° Por el largo trayecto que describen debajo de los tegumentos an
tes de atravesar las aponeurosis. 

3. ° Por sus numerosísimas comunicaciones y el plexo de grandes 
mallas elípticas que resulta de estas anastomosis. 

4. ° Por sus válvulas , bastante numerosas en algunas de ellas, parti
cularmente en las del miembro inferior. 

5. ° Por el espesor muy desigual de sus paredes: aquellas en quienes 
la sangre camina por su propio peso, como las venas del cráneo y de 
la cara, ofrecen paredes muy delgadas; pero las que siguen una direc
ción ascendente, como las venas safenas, tienen paredes mucho mas 
gruesas. 

c. Vasos linfáticos.—Hemos visto que el dérmis es el punto de partida 
de un número muy considerable de vasos linfáticos. Cuanto más se 
multiplican en una parte de su extensión las divisiones nerviosas y las 
glándulas, mas crece el número de estos vasos, de do'nde se sigue que 
la acción absorbente de la piel parece que en todas partes se encuentra 
en relación íntima con sus secreciones y su sensibilidad. L a palma de 
las manos y la planta de los piés , notables por el considerable número 
de fibras nerviosas y de glándulas sudoríferas que presentan, lo son 
también por el desarrollo de sus vasos linfáticos, el escroto, el prepu
cio, la superficie del glande, en una palabra todos los órganos genita
les externos en ambos sexos, merecen igualmente ser mencionados 
bajo este aspecto. 

Las partes del sistema cutáneo cuyo cuerpo papilar es menos apa
rente y que ofrecen menos glándulas sudoríferas, pero que sin em
bargo tienen una viva sensibilidad y gran número de glándulas sebá
ceas , dan también origen á bellísimas redes linfáticas; tales son el pa
bellón de la oreja, las alas de la nariz, la parte media del tejido de la 
caballera, etc. 

E n las regiones en que la sensibilidad es mas obtusa y el trabajo ela-
borador de las glándulas menos activo, las redes desaparecen ó son 
relativamente tan pobres, que ya no es posible inyectarlas. 

Estas consideraciones tienden á establecer que los vasos linfáticos de 
la piel tienen probablemente un origen triple: los unos nacen del cuer
po papilar, los otros dé las glándulas sudoríferas y otros de las glán
dulas sebáceas. La existencia de los primeros está muy b:en demostra
da; y anteriormente hemos descrito su disposición. L a de los segun
dos y terceros es problemática, no pudiendo invocarse hasta ahora en 
su favor mas que la correlación que se acaba de indicar. 

d. Nervios.—Los nervios de la piel caminan primero en el espesor de 
la capa célulo-adiposa subcutánea; y después de un trayecto, muchas 
veces bastante largo, se aplican á la cara profunda de los tegumentos 
para penetrar en las aréolas que presenta, dando entonces á las glán
dulas sudoríferas muchas ramas importantes. 

Del vértice de las aréolas los nervios cutáneos se prolongan hasta la 
capa mas superficial del dérmis, después se terminan en su espesor 
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por innumerables divisiones á los vasos sanguíneos formanrln PAmn 
estos últimos continuas anastomosis, y dando S 
ífdTÍ HríGf mmediatamente debajo del cuerpo S a r En casi i S ? " 
hdad del tegumento externo no ¿asido posible has fahora ^ 
nervios sensitivos mas allá de esta red perifér 0 ^ 1 terminal ITÍ PÍS 
bargo, en ciertos puntos hemos visto desprenderse de S t S i l e t s n ^ " 
ir a ios corpúsculos del tacto. Otros van á perdersfen lafoMedes dMnt 
" l a & d / l a s l i v i s i o ^ ^ f e T ^ Í 
X s Sara lls S S i - ^ ^ tamhien muy probablemente 

ffird^a»^^ 
Para terminar el estudio de las parles que forman una deoendenna 

de dermis nos faltaba todavía tomar también en conSderacFon los ?S 
S s 7 ^ 110 Pliede sePararse de l a l S los 
B o s hasra ?1 n t n ^ epidermis, no nos ocuparemos de estos fo
liemos ñas ta el momento en que su mismo contenido venea á fu"ir 
Ssp lSes .1011 ' Deestemodo evitarémos el dividfr su S r i p S 

§ I I . — D E LA EPIDERMIS. 

La epidermis ó cutícula, capa superficial de la piel, es una lámina del
gada, insensible y transparente, que se amolda co^o u r b ^ 
las eminencias de la superficie externa del dermis. Tenemos aue consi
derar en ella su conformación exterior, su ̂ ímc^ra rf^m^S. 

A.—Conformación exterior de la epidermis. 

La epidermis es mucho menos gruesa que el dermis; pero su esne-
sor vana según las regiones ; en ciertos puntos es diferente según l is 
profesiones y también según que se le observa en el estado normal ó 
en e patológico. En la palma de las manos y en la plan a de los^iés 
particularmente en el talón, es donde la cap̂ a epidé?mica alquteÉ su 
mayor grosor Es a capa parece, pues, que se aumenta en razón diíecta 
del desarrollo de las papilas y de las presiones á que se halla expues
ta Notase efectivamente que en todas las regiones en que las papilas 
están poco desarrolladas, la epidermis es muy delgada -igualmente lo 
es en aque las que están protegidas por pelos abundantes, como la piel 
de a cabellera: asi se explica que sea tan delgada en los mamíferos v 
en las aves. 0 xxiaixiixoj.u& ^ 

Por otro lado los puntos que por excepción son el asiento de impre
siones muy reiteradas, nos ofrecen una epidermis mas eruesa- v así 
vemos que casi todas las profesiones industriales dejan en cierto modo 
impresa su iiuella en la cubierta tegumentaria. Considérense los ma
leólos externos en el sastre, la tuberosidad anterior de la tibia en al
gunos religiosos, la rótula en el panadero, la parte ántero-inferior del 
muslo en el zapatero, etc.; y se verá que en cada uno de estos puntos 
la piel se cubre de una chapa córnea , por lo general rugosa aue se 
puede suavizar y adelgazar indudablemente, pero que permanece como 
un vestigio indeleble, aun cuando la causa bajo cuya influencia se ha 
formado haga mucho tiempo que hava desaparecido No menos va
nadas en su asiento, dimensiones y aspecto que las causas á que son 
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debidas, estas señales suolcii utilizarse con muclia ventaja para com
probar la identidad de un individuo; y bajo este aspecto merecen lla
mar la atención del médico legista. 

Mientras las producciones epidérmicas consecutivas á presiones 
mecánicas conservan una forma membranosa, son inofensivas y ape
nas ofrecen inconveniente alguno; pero algunas veces toman la forma 
de un cono cuyo vértice se dirige bácia el dermis; esto es lo que gene
ralmente sucede en las que ocupan los dedos de los piés. Entonces to
man los-nombres de cuernos, callos, ojos de perdiz, y son una causa de 
irritación y de dolor mas ó menos vivo, de manera que entran en el 
dominio de la patología. 

L a epidérmis es flexible, elástica y resistente. Se la dobla en uno ó 
muchos sentidos; abandonándola después á sí misma, recobra casi in
mediatamente su forma primitiva, y la recobra en virtud de su elas
ticidad, mucho menos pronunciada que la del dérmis. Si se la quiere 
rasgar, resiste, de modo que hay que emplear cierta fuerza para ven
cer su resistencia proporcionada á su espesor. Por todas las propieda
des que preceden, la epidérmis se parece al dérmis; pero se diferencia 
de ella muy notablemente por su color. E l dérmis es blanco, y la epi
dérmis, por el contrario, presenta color. Su coloración se disminuye y 
palidece cada vez más á medida que nos acercamos á la raza caucásica, 
en la cual es transparente. Es debida, como veremos mas adelante, á 
las granulaciones pigmentarias que encierra y que se encuentran sin 
excepción en todas las razas. 

L a superficie externa de la epidérmis ó superficie libre de la piel nos 
es ya conocida. Hemos visto que presenta: 1.° pliegues y surcos de di
versos órdenes; 2.° eminencias situadas en el punto de emergencia de 
los pelos, y mas ó menos manifiestas según los individuos; 3.° orifi
cios de los cuales unos son anchos y están destinados al paso de los 
pelos y de la materia sebácea, y otros microscópicos que correspon
den á la embocadura de las glándulas sudoríferas. 

L a superficie interna de la epidérmis se amolda muy exactamente al 
cuerpo papilar del dérmis, al cual se adbiere de un modo íntimo. Ade
más da una prolongación á cada folículo piloso, á cada glándula sebá
cea y á cada glándula sudorífera. Por consiguiente, tenemos que con
siderar en ella depresiones ó fositas y eminencias ó prolongaciones tu
buliformes. 

Las fositas de la epidérmis son tan numerosas como las papilas á las 
cuales sirven de vainas. E n todas las regiones en que las papilas están 
dispuestas en séries lineales, las fositas presentan una disposición cor
respondiente; á los surcos interpapilares del dérmis corresponden por 
parte de la epidérmis otras tantas crestas; á las papilas apareadas com
prendidas entre dos surcos corresponden dos filas de fositas; y al surco 
superficial que hay entre estas papilas corresponde una cresta epidér
mica sumamente pequeña. Todos estos detalles pueden percibirse á 
simple vista; pero se los ve mejor con una lente y mejor todavía con un 
aumento de 20 á 30 diámetros, en un trozo de la epidérmis despren
dida por vía de putrefacción. Este estudio permite también demostrar: 
1.° que las fositas, apareadas como las papilas, no siempre están colo
cadas al lado unas de otras, y que muy á menudo no ofrecen en su dis
posición regularidad alguna; 2.° que reproducen con mucha exactitud 
la forma y dimensiones de las papilas. (Fig. 172). 

Las prolongaciones que se desprenden de la cara profunda de la epi
dérmis, se han mencionado desde la mas remota antigüedad; pero solo 
ha sido dado á un corto número de anatómicos el observarlas con 
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exactitud. A la cabeza de estos últimos hay que colocar á Albino, gue 
ha descrito perfectamente las prolongaciones destinadas á los folículos 
pilosos y á las glándulas sebáceas. E n cuanto á las que van á las glán
dulas sudoríferas, hablan sido vistas por Hunter, por Bidloo y por al
gunos otros observadores. 

I.0 Prolongaciones destinadas á los folículos pilosos.—Luego que llega 
á la extremidad libre de los folículos, la epidérmis se aplica á sus pa
redes y baja hasta la parte mas inferior del pelo para continuarse con 
él. De esta contigüidad se sigue que en el momento en que la epider
mis se desprende bajo la influencia de la putrefacción, arrastra consi
go, no solamente la prolongación que tapiza las paredes del folículo, 
sino también el mismo pelo. Despegándole con algún cuidado, se verá 
cada pelo salir de su folículo con su vaina epidérmica intacta; y de este 
modo es fácil separar toda una cabellera sin rasgar la epidérmis y sin 
poner al descubierto la raiz de un solo cabello. 

2. ° Prolongaciones destinadas á las glándulas sebáceas.—Así como la 
epidérmis se deprime á la entrada de cada folículo piloso para tapizar 
sus paredes, del mismo modo se deprime al nivel de cada glándula 
sebácea para prolongarse en toda la extensión de su cavidad. Despren
diendo en un cadáver en vía de putrefacción la epidérmis que cubre 
las alas de la nariz, el pabellón de la oreja, la piel de la frente, etc., se 
saca al exterior á la vez la túnica epidérmica que tapiza las paredes de 
estas glándulas y la materia sebácea que contienen. Pero esta túnica 
no siempre es completa, pues cuando las raices de la glándula son nu
merosas ó un poco extensas, ó están estrechadas al nivel de su embo
cadura en la cavidad central, se rasga en muchos puntos: en este caso 
solo se extrae la parte que corresponde al conducto excretor y á algu
nos de sus principales aferentes. 

3. ° Prolongaciones destinadas á las glándulas sudoríferas .—Se diferen
cian de las precedentes por su gran tenuidad y por su número. Se las 
debe estudiar en los individuos cuya epidérmis se desprende espontá
neamente, dando la preferencia á la palma de las manos ó á la planta 
de los piés. A este fin, después de haber fijado el dérmis, se levantará 
con unas pinzas la epidérmis correspondiente, y estas prolongaciones 
aparecerán entonces como otros tantos filamentos tan delgados como 
un hilo de araña. Se alargan de 3 á 4 milímetros; y si se separa mas 
la epidérmis, se rompen al nivel del dérmis , al menos en su mayor 
parte, de manera que quedan colgados y flotantes de la cara interna 
de la epidérmis. Cójase entonces un trozo de esta epidérmis para co
locarle en el microscopio; v vistos con un aumento de 30 á 40 diá
metros, todos estos restos dé filamentos se transformarán en otros tan
tos conductitos de diámetro muy irregular. 

B.—Estructura de la epidérmis. 

L a epidérmis está formada de una capa profunda, ó capa mucosa, y 
de otra superficial, ó capa córnea. 

Para separar estas dos capas no debe recurrirse, n i á la ebullición, 
que aconsejaba Malpigio, n i á la maceracion en agua fria, que prefería 
Albino. Se sumergirá un pedazo de piel en agua destilada con la adi
ción de una centésima parte de ácido acético; de los cinco á los ocho 
dias la epidérmis se desprende, y de los quince á los veinte, las dos 
capas que le componen se dejan separar en toda su extensión con la 
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mayor facilidad; y entonces se las puede estudiar y compararen su 
textura íntima. 

E l espesor absoluto y relativo de estas capas varía según las regio
nes. E n las partes cuya epidermis es sumamente delgada, la capa mu
cosa es la mas gruesa; y en las que es mas gruesa, son casi iguales. E n 
la palma de las manos y planta de los piés , en que llega á su mayor 
grosor, participan una y otra de este incremento; pero la capa córnea 
en una proporción mucho mayor, de manera que es cuatro ó cinco ve
ces mas gruesa que la capa mucosa. 

E n los cortes verticales se podrá notar además: 1.° que la capa cór
nea, en un punto dado, presenta un grosor uniforme; 2.° que la capa 
mucosa, limitada arriba por una línea ligeramente ondulosa, y abajo 
por una línea rota alternativamente saliente v entrante, ofrece, por el 
contrario, un espesor muy desigual; es gruesa al nivel de las partes 
salientes que corresponden á los intervalos de las papilas, y sumamente 
delgada al nivel de las partes entrantes que cubren su vértice (Figu
ra 173). 

Examinando la capa mucosa por su cara profunda con un aumento 
de 20 diámetros, se encuentran estas partes salientes y entrantes- pero 
se presentan bajo un aspecto muy diferente. Las partes salientes ofre
cen un color sombrío tanto mas oscuro cuanto mas gruesas son • si
guen una dirección sinuosa, se continúan entre sí y forman una espe
cie de red. Las partes entrantes son claras, mas limitadas y forman 
islotes. Por lo demás, el tinte se degrada pasando de unas á otras- y 
gracias a esta distribución de las sombras y de las luces se puede ver 
admirablemente el modo de configuración de la cara profunda de la 

F i g . 171. F i g . 172. 

Capa mocosa de l a e p i d é r m i s 
de la palma de la mano desprendida por 

via de maceracion. 

E s t a misma capa mucosa 
vista por su cara profunda con un 

aumento de 10 d iámetros . 

• l g v J ¿ •• capa cornea de la e p i d é r m i s cuyo espesor se ha triplicado por causa de 
s u i m b i b i c i ó n . — 2 . Capa mucosa desprendida de la precedente é invertida ; es mucho 
mas delgada y de un color mas oscuro que esta.—3,3. C o r t e vertical de las dos capas 
que demuestra su espesor relativo. ^ 

o l ^ a i7 ! '""1 ,1 '1 ,1 '1 - Surcos separan las s é r i e s de las papilas apareadas.— 
i'i'é i j ú r e o s mas p e q u e ñ o s que separan en cada s é r i e las dos filas de papilas.— 
5.5.3 5. bosi las que corresponden á esias dos filas; su parte profunda es clara y t r a n s 
parente porque es muy delgada ; al n ivel de su base, en que la mucosa es mucho mas 
gruesa , toman un color oscuro. 
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epidérmis, ó el molde de las papilas, y estudiar en este molde sus di
mensiones y formas. 

Guando se somete la epidérmis á la acción del agua hirviendo, la 
capa cornea se desprende, arrastrando consigo las partes mas delga
das de la capa mucosa, la cual aparece entonces como perforada al ni
vel del vértice de las papilas. Si estas pérdidas de sustancia son mí 
nimas, toma el aspecto de una criba, y si son mavores, toma el de una 
red, de donde el nombre de cuerpo reticular fcorpüs reticulare), con que 
primero fue descrita por Malpigio, y los de red mucosa, red de Malpi-
gio, adoptados por la mayor parte de los autores. 

Sometidas á la maceracion en agua simple, las dos capas de la epidér
mis se separan de un modo mucho mas lento, pero también mas com
pleto. L a capa mucosa en todas partes queda continua; y así se puede 
demostrar que los orificios indicados por Malpigio son el resultado del 
procedimiento defectuoso que habia empleado. 

Bajo la influencia de la maceracion en el agua ligeramente acidu
lada, las dos capas sufren modificaciones que bastarían para demos
trarnos cuan diferentes son una de otra.—La capa córnea que era 
transparente, se hace opaca y adquiere un blanco lechoso; y la capa 
mucosa adquiere una coloración oscura mas ó menos subida — L a pri
mera se espesa considerablemente, adquiere una fragilidad cada vez 
mayor, después se reblandece, se disuelve y acaba por caer en forma 
de polvo en el fondo del vaso. L a segunda conserva su espesor y fle
xibilidad, pero es mucho mas blanda; de aquí los nombres de cuerpo 
mucoso, de capa mucosa que le han dado la mayor parte de los anató
micos del siglo xvn. Guando se la desprende, se arrolla sobre su cara 
dérmica, y si se la endereza, se vuelve á arrollar; por consiguiente, 
ofrece una elasticidad muy marcada que falta del todo en la prece
dente. (Fig. 171). F 

Abandonadas á la putrefacción se conducen también de un modo 
muy diferente. L a capa córnea queda intacta; y la mucosa, por el con
trario, se altera con mucha rapidez, reblandeciéndose desde su cara 
profunda hácia la superficial; la epidérmis se desprende por causa de 
este reblandecimiento. L a capa mucosa en estas condiciones es, por lo 
tanto, impropia para los estudios histológicos. 

Tales son las diferencias que distinguen las dos capas de la epidérmis 
cuando se las considera en su conjunto ó como membranas —Gonsi-
deradas en su modo de constitución, presentan otras mas importan
tes; y para apreciarlas, vamos primero á estudiar la capa mucosa, v 
en seguida nos ocuparemos de la capa córnea. 

G.~Textura íntima de la capa mucosa. . 

L a capa mucosa se compone de células dispuestas en muchos pla
nos, tanto mas numerosos cuanto mas gruesa es. E n cada plano las 
células están yuxtapuestas. 

Obrando estas células unas sobre otras, se corresponden por caritas. 
—Las mas inferiores son prolongadas y perpendiculares al dérmis; y 
á medida que se elevan, se aplanan de arriba abajo, de manera que su 
diámetro vertical es cada vez mas corto y el horizontal cada vez mas 
largo. Por consiguiente, se puede distinguir en ellas un contorno y 
dos caras: vistas por su contorno, en un corte vertical, presentan una 
figura romboidea; vistas por su cara superior ó inferior, están limita
das por un polígono irregular de cinco ó seis lados. 

Cada una de ellas comprende en su composición cuatro elementos: 
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una membrana ó parte envolvente, un núcleo que ocupa su centro, 
granulaciones de color ó pigmentarias, agrupadas en su mayor parte 
alrededor de este núcleo, y una pequeña cantidad de líquido. 

L a membrana, ó la célula propiamente dicha, es delgada, transpa
rente, libre en su cara interna, que humedece el líquido intra-celular, 
y unida por fuera á las células vecinas por una sustancia amorfa. 

E l núcleo, igualmente transparente, voluminoso y por lo general 
redondeado, llena una gran parte de la cavidad de la célula, y no pre
senta vestigio alguno de nucléolo. (Fig. 174, B ) . 

Las granulaciones coloreadas ó pigmentarias son muy numerosas, 

F i g . 173. Fisr. 174. 

LAGKüRBAÜER 

Corte vertical de la ep idérmis de l a 
palma de la mano, visto con un 
aumento de 100 d i á m e t r o s . 

| 4 
i f i l i l í 

i ; 

p.i 

Célu las de l a capa córnea y de la capa 
mucosa, vistas con un aumento de 550 
d i á m e t r o s . 

F i g . 1 7 3 . - 1 , 1 . Capa c ó r n e a muy gruesa, compuesta de c é l u l a s sobrecuestas en «ran 
n u m e r o y d e s p r o M s . a s d e n ú c l e o . - a . S . Capa mucosa formada d e c B ^ 
E da ? n16 SUP-eri0,r ,ie eSta CapaJ separada de la P^cedente por una l ínea o n -
u m h r V T f L " tCias df su cara P1>0f»n(la corresponden á los espacios i n t e r -
papilares.—D,5,5. Partes entrantes que corresponden á las papilas. 

ríJ^Úlh^'Au^ñ08 ^ la caPa. c ó r n ^ . — \ . Grupo de c é l u l a s laminiformes, sin n ú 
cleo, t odav ía adheridas las unas a las otras por una parte de sus superficies.—2. Una 
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pero s-amamente ténues, regularmente redondeadas, claras en su parte 
central, y oscuras ó negras en su periferia. Las mas voluminosas se 
agrupan alrededor del núcleo, y las otras se reparten irregularmente 
en la cavidad de la célula. Algunas se aplican á su contorno; y como 
este es muchas veces poco manifiesto, las granulaciones de las células 
vecinas parece que se mezclan entonces, formando una línea irregu
larmente rota, que seria, según algunos autores alemanes, el resultado 
de un verdadero engranaje de estas células; pero este engranaje es 
una simple apariencia. 

E l líquido intra-celular está caracterizado sobre todo por su consis
tencia viscosa; mantiene el núcleo en el centro de las células y las gra
nulaciones pigmentarias en el sitio asignado á cada una de ellas. E l 
primer efecto de la putrefacción es aumentar su fluidez; y así, cuando 
la capa mucosa se desprende, se ven los núcleos y las granulaciones 
de las células profundas diseminarse sin orden en la superficie del 
dermis. 

Tales son los caractéres generales de las células de la capa mucosa, 
que yo llamaré en adelante células coloreadas ó pigmentarias. Inde
pendientemente de estos caractéres comunes, presentan caractéres di
ferenciales muy importantes, y cuyo estudio, sin embargo, apenas se 
na bosquejado. 

Estas células se diferencian efectivamente según la situación que 
ocupan en la capa mucosa, según las razas, según los individuos, se
gún la parte que de ellas se considera, y según que esta parte está mas 
nabitualmente cubierta ó expuesta á la acción del aire ó de la luz; 
también se diferencian según la edad y según el estado de salud ó de 
enfermedad. 

I . 0 — C é l u l a s pigmentarias diferentes s e g ú n la s i t u a c i ó n que ocupan. 

Las mas profundas, aplicadas inmediatamente al dérmis , son elip-
soideas; su eje mayor es perpendicular á la piel y de una longitud casi 
doble de la del menor. Tienen un núcleo voluminoso que presenta 
la misma forma y la misma dirección. (Fig. 174 D). 
_ Las células medias de la capa mucosa son apianadas de arriba aba
jo, de suerte que su diámetro mayor es paralelo á la piel. Se corres
ponden por caras y presentan un contorno hexagonal. 

Las células superficiales, mas aplanadas todavía que las preceden
tes y notablemente mas anchas, tienen el aspecto de laminillas de 
contornos poco regulares; pero lo que sobre todo las distingue es su 

c é l u l a aislada.—3. O t r a c é l u l a aislada, en la cua l se nota la i m p r e s i ó n de las c é l u l a s 
con quienes estaba unida.—4,4,4. Tres de estas impresiones. 

B . Células de la capa mucosa, vistas por la cara profunda de esta c a p a . — \ , i . Grupo 
de c é l u l a s unidas unas con otras por una sustancia amorfa.—2 2. S u cubierta ó c é 
lula propiamente dicha.—3,3,3,3. S u n ú c l e o rodeado de granulaciones pigmentarias .— 
4. Cé lu la desprendida del grupo principal .—5,3. T r e s n ú c l e o s de ce lulss cubiertas 
de granulaciones pigmentarias .—6 Estas mismas granulaciones esparcidas. 

C . Cé lu las de la c a r a superficial de la capa mucosa .—iA. L a s c é l u l a s propiamente 
dichas, muy aplanadas y de aspecto laminiforme, que ofrecen mucha analog ía con las 
de la c ipa c o r n e a . — 2 , 1 S u n ú c l e o , p e q u e ñ o , punteado, pero muy manifiesto. 

D. Células de la c a r a profunda de esta c a p a . — l , \ . Cuatro c é l u l a s unidas entre si por 
una sustancia a m o r f a . — 2 , 1 Su n ú c l e o , muy prolongado y t a m b i é n perpendicular á la 
superhcie del dermis y rodeado de granulaciones pigmentarias. 
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núcleo notablemente pequeño y como rugoso ó granuloso, que con
trasta por la pequenez de su volumen con las anchas dimensiones de 
la célula. (Fig. 174, G). 

2 . ° — C é l u l a s pigmentarias diferentes s e g ú n las razas. 

Hasta ahora se ha considerado el pigmento como que tenia por 
asiento exclusivo la epidermis negra. Su presencia en la raza etiópica 
y su falta en la raza caucásica eran uno de los caractéres que se invo
caban con mas autoridad para la distinción de las dos razas; pero la 
observación no da ya á este carácter distintivo sino un valor muy es
caso. Con efecto, la sustancia pigmentaria existe en la raza blanca 
como en la negra; se la encuentra con los mismos atributos en todas 
las razas sin excepción, y pasando de las mas coloreadas á las mas 
blancas, se modifica por grados insensibles. Para apreciar estas modi
ficaciones, nos bastará estudiarla comparativamente en las dos razas, 
en donde llega al límite extremo de su desarrollo. 

A . Escroto del negro. 

-r •• 

F i g . 175. 
B . E ser oto del blanco. 

C . C a r a dorsal de l a mano del-negro. D . C a r a dorsal de l a mano del Manco. 

LACKERBAUER 

P a r a l e l o de las c é l u l a s pigmentarias del negro y del blanco. 

A l . i . Cé lu las pigmentarias del escroto del ne^ro.—5,2,2. S u oarte Derifériea 
representada por un anil lo mas claro, al nivel del c u a l las granulaciones p iamentar ias 
son mas p e q u e ñ a s y menos a b u n d a n t e s . - 5 , 3 , 3 . Su parte central , constituida por un 
nucleo cubierto enteramente de granulaciones, superpuestas en capas gruesas pero 
que dejan entrever el contorno del n ú c l e o en ciertas c é l u l a s , que en este caso 'pare-
cen formadas de tres partes c o n c é n t r i c a s , el n ú c l e o , la capa de las granulaciones y la 
zona c lara p e r i f é r i c a . Cuando las granulaciones son mas numerosas , el n ú c l e o des
aparece completamente; y s i lo son m á s t o d a v í a , la zona clara desaparece á su vez. 

B C é l u l a s pigmentarias del escroto del b lanco.—1,1 . Grupo de c é l u l a s que corres-
ponaen al v é r t i c e de las papi las; contienen granulaciones pigmentarias muy poco 
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Raza etiópica.—has células en la raza negra conservan la forma, las 
dimensiones y disposición que ofrecen en todas las otras. Lo mismo 
sucede con sus núcleos. Solas, las granulaciones-coloreadas se dife
rencian: son á la vez mas numerosas y voluminosas, y agrupándose 
alrededor del núcleo, forman muchas capas irregularmente sobre-, 
puestas que le cubren en gran número de células de un modo com
pleto. Y así rodeado, toma este el aspecto de una esfera maciza y gra
nulosa , contenida en una esfera hueca que llena mas ó menos, según 
el volumen que presenta. E n ciertos puntos en que la piel es muy ne
gra , el núcleo, engrosado por las granulaciones pigmentarias, llena 
tan completamente la célula, que ya no es posible distinguirla. Pero 
generalmente se observa entre la esfera hueca y la maciza un espacio 
circular mas claro, en el cual se hallan dispersas pequeñas granula
ciones. Yariando mucho en su diámetro la masa granulosa central, 
también varía este espacio circular, pero en sentido inverso; adquiere 
su mayor anchura cuando el núcleo solo está rodeado de una capa de 
células, como en las razas blancas. (Fig. 175, A) . 

Todas estas variedades se hallan reunidas en un mismo trozo de 
epidérmis, cuando se ha tomado este de una parte de color muy os
curo. Con efecto, recorriendo entonces la capa mucosa, se nota que las 
células que llenan los espacios interpapilares tienen mas color, y las 
que cubren el vértice de las papilas son mucho mas claras. E n las pri
meras, el núcleo está rodeado de muchas capas de granulaciones, de 
moclo que queda invisible; y en las segundas, solo le rodean dos ó tres 
capas y algunas veces una sola, siendo entonces tan manifiesto como 
en las razas blancas. Entre estas células, situadas unas en el vértice 
de las papilas y otras en su base, se encuentra toda una série de célu
las intermedias, en las cuales el pigmento aumenta ó disminuye de 
cantidad, según nos acercamos á las partes salientes ó entrantes de la 
capa mucosa. 

Yistas con el microscopio con un aumento de 500 á 600 diámetros, 
las granulaciones pigmentarias, en la raza negra, son muy irregular
mente esféricas, un poco desiguales de volúmen, enteramente negras 
si no están en el foco de la lente, claras en su centro y oscuras en su 
periferia si se encuentran en él. Parecen constituidas por una sustan
cia especial, eminentemente refringente , y no tienen una coloración 
que les sea propia; su parte central es clara, porque deja pasar los ra
yos luminosos, y su parte periférica oscura ó negra, porque los re
fracta y los separa. 

Raza blanca.—Remos visto que en la raza caucásica las granulacio
nes pigmentarias mas voluminosas se agrupan también en la superü-

desarrolladas, y de aqui su tinte claro.—2,2. Grupo de c é l u l a s que corresponden á los 
espacios interpapiiares; contienen granulaciones mas voluminosas y a l parecer mas 
numerosas, de donde su tinte mas oscuro que las aproxima á las del negro. 

C 1,1. Cé lu las pigmentarias de la cara dorsal de la mano de l negro.—2,2. S u parte 
p e r i f é r i c a , en la cual no se notan sino granulaciones sumamente p e q u e ñ a s . — 3 , 3 . S u 
parte central , constituida por el n ú c l e o y las granulaciones que le rodean. —4. Una 
c é l u l a del plano medio de la capa mucosa con s u n ú c l e o y sus granulaciones.—5. C é 
lula del plano profundo de esta capa, que se diferencia de la precedente por su forma 
prolongad,;).—6. Un n ú c l e o aislado y cubierto por sus granulaciones.—7 Algunas gra
nulaciones pigmentarias esparcidas. 

D. 1,1. C é l u l a s pigmeniarias de la cara dorsal de la mano del blanco.—2,2,2. S u 
parte per i fér ica —5,3,5 , S u parte central . Comparando estas c é l u l a s con las corres
pondientes del negro, se podrá notar cuan poco se diferencian unas de otras; y sin e m 
bargo, las dos manos á que pertenecen,, una era negra y la otra suinamente blanca. 
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cié del núcleo, en la cual están colocadas con bastante regularidad y 
son muy manifiestas, contándose de ocho á diez y hasta doce ó quince 
Otras se encuentran diseminadas en el espacio comprendido entre eí 
núcleo y las paredes de la célula, pero son menos manifiestas. Lo que 
desde luego llama la atención del observador que las compara en las 
dos razas, es su gran número y su volumen mas considerable en la 
una, y su rareza relativa y su pequenez en la otra; mas por un estudio 
mas profundo se llega á comprender que son igualmente numerosas 
en ambas razas. E n realidad no se diferencian mas que por su volu
men y por su forma. 

E n el negro, las granulaciones pigmentarias son voluminosas en su 
mayor parte, muy regularmente redondeadas, y por lo tanto muy re-
írmgentes.—En el hombre de color blanco, representan, en el estado 
normal, simples moléculas, sin forma determinada, tan pequeñas que 
apenas se las distingue, aun con los mayores aumentos ; su refringen
cia es entonces casi nula. Por consiguiente, para ponerlas de mani-
hesto, es preciso comunicarles la forma y también el volúmen que 
tienen en las razas de color: la acción suficientemente prolongada del 
acido acético, una centésima parte, produce este doble resultado. Se 
hallaban como atrofiadas y marchitas; y este líquido, penetrándolas, 
las dilata, las hace recobrar su forma esferoídea, y de este modo las 
hace accesibles á la vista. Si entonces se las compara con las del negro, 
se queda uno admirado de la perfecta analogía, ó mas bien de la com
pleta semejanza que presentan con estas últ imas. Sin embargo no to
das reciben la influencia del líquido que las rodea; las mas atrofiadas 
conservan su estado primitivo ó apenas se modifican, v por consi
guiente quedan invisibles; hé aquí por qué las granulaciones parecen 
menos numerosas que en las razas de color. 

Para comparar las células pigmentarias en el negro y el blanco, se 
dará la preferencia en el primero á las partes cuya coloración es la 
menos oscura, y en el segundo, á las partes correspondientes; después 
se colocará en una misma lámina de cristal un trozo de la capa mu
cosa de uno y de otro; y examinándolos en seguida alternativamente, 
se podra notar cuán poco se diferencian, ó mas bien sorprenderá su 
completa semejanza. E n mi laboratorio tengo muchas preparaciones 
de este genero muy demostrativas. E n un lado de la chapa de cristal 
hay un trozo de la capa mucosa tomado de la mano de un negro y en 
el otro un pedazo de la capa mucosa tomado de la mano de una mujer 
muy blanca. Los he presentado á muchos anatómicos muy hábiles, 
haciéndoles conocer el origen de los dos trozos, y suplicándoles me 
indicasen el que pertenecía á la mano negra y el que pertenecía á la 
mano blanca; después de dudar mucho,, se equivocaban con bastante 
frecuencia, atribuyendo al uno lo que era del otro, y recíprocamente. 
Con efecto, la semejanza es tal, que yo mismo, después de estudios es
peciales, he tenido que recurrir á una señal distintiva para evitar el 
error. (Fig. 175). 

S i se toma por término de comparación una parte muy negra de la 
piel, como el escroto, el error no es posible; pero aun aquí no carece 
de ínteres el paralelo. E n el escroto mas blanco se encuentran en las 
partes de la capa mucosa que corresponde á los espacios interpapilares 
células coloreadas que ofrecen muchas capas de granulaciones alre
dedor de sus mídeos . Si el escroto es menos blanco, estas células colo
readas forman líneas ó grupos mas ó menos extensos. Si presenta un 
color oscuro ó negro, lo cual es frecuente, estos grupos se extienden 
cada vez más hasta el punto de continuarse entre sí, ofreciendo enton-
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ees la eapa mucosa un aspecto y caractéres idénticos á los que se ob
servan en el negro. 

Pasando de la raza etiópica á la blanca, se encuentran razas mas ó 
menos coloreadas, que establecen la transición de una á otra. E n estas 
razas intermedias, las granulaciones aumentan ó disminuyen de vo-
lúmen según que se acercan más á la raza negra ó á la raza blanca. 

E n todas las razas, las células pigmentarias están, por consiguiente, 
constituidas bajo el mismo tipo; en todas se componen de los mismos 
elementos, y en todas, las granulaciones coloreadas son igualmente 
numerosas/Solo qrie, á medida que se desciende desde la raza negra á . 
la blanca, se atrofian cada vez más, hasta el punto de reducirse al es
tado de simples moléculas, y aun se cree que desaparecen; atrofián
dose, se deforman, j deformándose, pierden su refringencia, causa pri
mera de su coloración. 

3 . ° L a s c é l u l a s pigmentarias se diferencian s e g ú n los individuos, s e g ú n la parte del 
cuerpo que se considera, y t a m b i é n s e g ú n que esta parte se halla habitualmente 
cubierta ó expuesta á la a c c i ó n del aire y de la luz . 

Si se clasificasen todos los individuos de una misma raza, según el 
color que la piel presenta en cada uno de ellos, se los verla formar una 
larga série, en la cual se degradarla esta por matices casi insensibles 
desde aquel en quien es mas oscura, hasta aquel en quien presenta su 
tinte mas pálido. Apenas hay necesidad de hacer notar que todas estas 
diferencias individuales se explican por el desigual desarrollo de las 
granulaciones pigmentarias. 

A l lado de estas diferencias fijas ó permanentes, se colocan otras que 
son temporales, y que reconocen por causa la acción prolongada de la 
luz. Todas las partes descubiertas del cuerpo sufren esta influencia, to
mando progresivamente un color mas oscuro, mientras las otras con
servan su color primitivo. Los rayos solares, obrando sobre el dérmis, 
¿darán por resultado el nacimiento de nuevas granulaciones pigmen
tarias? Seguramente que no, pues solo determinan la hipertrofia de 
las que existían. Examinando comparativamente la piel de la cara en 
un individuo que bajo la influencia solar habla adquirido un tinte mas 
oscuro, y en otro en quien era muy blanca, me ha sorprendido el no
table desarrollo que presentaba la materia colorante en el primero.— 
Algunas veces los tegumentos de la cara y de las manos no se coloran 
sino en ciertos puntos, quedando blancosen el intervalo de estos; y en
tonces ofrecen manchas llamadas manchas de pecas, que son igualmen
te el resultado de una hipertrofia temporal del pigmento. L a colora
ción mas negra de la aréola de la mama en la mujer durante el emba
razo, así como también el tinte mas oscuro en ella de la piel de la cara 
en esta época, son fenómenos del mismo órden. 

Por consiguiente, ya se considere la capa mucosa ó pigmentaria de 
la epidérmis en las diferentes razas, en los diversos individuos, en tal 
ó cual parte del cuerpo, se nos presenta con caractéres siempre idénti
cos. De los cuatro elementos que entran en la textura íntima de estas 
células, hay tres en las cuales esta identidad es perfecta, siendo el úni
co que varía el cuarto ó el elemento colorado. Para imprimir en la su
perficie del cuerpo modificaciones casi infinitas de aspecto, la natura
leza ha seguido aquí el procedimiento que le es familiar: después de 
haber creado la unidad, ha obtenido la variedad, colocando este últi
mo elemento en condiciones muy desiguales de desarrollo, de tal ma
nera que puede llegar á una evolución completa ó pararse al principio 
de esta, ó bien llegar á una de las mi l fases intermedias. 
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bi estas modificaciones, debidas á una simple desigualdad de des
arrollo son muy marcadas en el hombre, lo son todavía mucho más 
en los mamíferos. Mas adelante veremos efectivamente que los pelos 
forman una dependencia de la capa pigmentaria; y teniendo en ellos 
el sistema piloso mayor importancia, las diferencias de coloración del 
habito exterior son también en ellos mas pronunciadas. 

T).—Textura intima de la capa córnea. 

L a capa córnea de la epidérmis se presenta estratificada. E n los pun
tos en que se reduce á su mayor finura, comprende todavía muchos 
pianos sobrepuestos; y en los que es mas grueso, comprende un nú
mero muy considerable. Todos estos planos se disponen paralelamen
te, ü n la palma de las manos y en la planta de los piés, están separa
dos unos de otros por líneas ligeramente ondulosas ó festoneadas, que 
miran por su concavidad á la capa mucosa (Fig. 173, 1,1) 

Cada uno de ellos se compone también de células que une igualmen
te entre si una sustancia amorfa; pero estas células se diferencian con
siderablemente de las que forman la capa mucosa. E n su cavidad no 
se encuentra vestigio alguno de núcleo; y también han desaparecido 
las granulaciones pigmentarias y el líquido intra-celular. L a misma 
cavidad no existe ya smo en estado de rudimento, y solo en las in
teriores; pues en las mas altas desaparece completamente, porque las 
dos paredes de las células se aplican una á otra, y después se unen por 
vía de soldadura. (Fig. 174, A.) ' J ^ F 

Así conformadas, las células de la capa córnea revisten en su mayor 
parte la forma de pequeñas escamas, ó de laminillas de contorno irre
gular, que llevan en sus dos caras la impresión de las células con las 
cuales se hallan en relación. Vistas con un aumento de 400 á 500 diá
metros, oírecen en vanos puntos un aspecto finamente granuloso. 

begun la opinión casi unánime de los autores, la transición de la capa 
mucosa a la capa cornea seria gradual y casi insensible, y las células 
lamimíormes mas inferiores encerrarían, como las células pigmen
tarias mas altas un pequeño núcleo que, reduciéndose cada vez más, 
no tardaría en desaparecer por completo. Pero investigaciones mas 
completas me han demostrado con mucha claridad que este núcleo ru
dimentario no existe, ni aun en las células inmediatamente superpues
tas a la capa mucosa. E l error en que estos autores han caldo proviene 
del procedimiento defectuoso que lian empleado para separar las dos 
capas de la epidermis; pues separándolas imperfectamente, han atriJDui-
do a la superior lo que pertenecía á la inferior. Mas usando para su se
paración el procedimiento que he dado á conocer, se establece muy 
üien la parte que á una y otra corresponde. Si entonces se examinan 
las células superiores de la capa mucosa, se ve que todas encierran un 
núcleo^rugoso y granulaciones pigmentarias; y si se someten al mis
mo examen las células inferiores d é l a capa córnea, se nota que no 
contienen m núcleo, n i granulaciones. He repetido muchas veces estas 
observaciones, y siempre me han dado el mismo resultado. De consi
guiente, siempre esta bien marcada la línea de demarcación entre las 
dos capas de la epidermis; y estas dos capas se diferencian muy nota
blemente , ya por su textura, ya por sus propiedades. 

¿üqmo se conducen la capa mucosa y la capa córnea al nivel de los 
onhcios del cuerpo? E n otros términos, ¿como se continúa Ja epidér
mis con el sistema epitelial ? Esta cuestión no parece haber fijado hasta 
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el presente la atención de los anatómicos; y sin embargo, presenta su
mo interés. De las observaciones que he hecho, resulta : 

1. ° Que la capa córnea se detiene constantemente y de un modo muy 
exacto, en el hombre y en los animales, en la línea que establece los 
límites respectivos del dermis y de las membranas mucosas. 

2. ° Que la capa mucosa se prolonga en totalidad ó solo en parte, para 
i r á constituir el epitelio. 

Recorramos los diversos orificios naturales.—En los párpados la capa 
córnea no se extiende mas allá de su borde libre; pero la capa mucosa 
continúa su trayecto para i r á tapizar la superficie de la conjuntiva.— 
Estas dos capas se conducen lo mismo cuando llegan á la corona del 
glande y al orificio de la vagina.—En la entrada de la cavidad bucal, 
la capa córnea se detiene en el borde anterior de los labios; y la capa 
mucosa, siguiendo sola su trayecto, los cubre y se prolonga en toda la 
porción supra-diafragmática del aparato digestivo. Luego que llega al 
orificio superior del estómago, se despoja repentinamente de todos sus 
planos superficiales y medios, para reducirse á su plano mas profundo, 
es decir á sus células ovoideas que adquieren mayor desarrollo, y que, 
así hipertrofiadas, constituyen por su conjunto el epitelio cilindrico. 
—En el contorno del orificio anal, se observa una modificación seme
jante ; la capa córnea desaparece; las células aplanadas de la capa mu
cosa desaparecen igualmente, y quedan las células.profundas, ovoi
deas ó perpendiculares al dérmis, que, tomando también dimensiones 
mas considerables, forman el epitelio cilindrico del tubo intestinal.— 
L a misma modificación se nota en el origen de la mucosa respiratoria, 
con la diferencia de que el epitelio cilindrico se cubre aquí de pestañas 
vibrátiles. 

L a observación nos demuestra, en suma, que la epidérmis en la en
trada de las cavidades que existen en el interior del organismo, se des-
poja de su capa córnea; que el sistema epitélico es una simple prolon
gación de su capa mucosa, y que esta, penetrando en partes situadas 
mas profundamente, como el estómago, el útero, etc., se reduce á su 
mas simple expresión. Mas adelante veremos las importantísimas con
secuencias fisiológicas que se deducen de estas modificaciones sucesi
vas de la epidérmis. 

Historia.—La, estructura de la epidermis ha sido objeto de un número 
muy considerable de trabajos.—Leuwenhoeck fué el primero que ob
servó que la epidérmis está formada de escamas yuxtapuestas como las 
piezas de un mosáico, y tan pequeñas, que un grano de arena podia 
cubrir mas de doscientas; y añade que estas escamas se dislocan de 
dentro afuera, y son expelidas de la economía después de cierto tiem
po.—En 1781, Fontana observó en la anguila que la epidérmis resulta 
de la yuxtaposición de células que contienen un núcleo redondeado.— 
E n 1833, Purkinge generaliza el hecho observado por Fontana, y en
seña que toda epidérmis está formada de células de núcleo, lo que era 
cierto respecto de la capa mucosa, como ya hemos visto, pero no , tra
tándose de la capa córnea.—En 1837, Henle se apodera del mismo he
cho, multiplica sus observaciones en el hombre y en los animales, si
gue estás células en todas las trasformaciones que sufren desde su 
nacimiento hasta su caida, estudia sus variedades de forma, de volu
men, de colocación recíproca en los diversos tejidos , y expone, en sus 
Siimbolx ad anatomiam villorum, la historia mas completa de la epider
mis que habla aparecido hasta entonces. 

Los trabajos publicados ulteriormente han tenido por resultado ha
cernos conocer mejor los caractéres distintivos de la capa mucosa y de 
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la capa córnea; pero el límite preciso en que el uno acaba y el otro em
pieza, no estaba todavía suficientemente determinado. Parecía presen
tirse la presencia constante del pigmento en todas las razas, en todos 
los individuos y en todas las partes del cuerpo; pero el hecho no estaba 
demostrado. Faltaba, por úl t imo, seguir la epidérmis en la superficie 
del cuerpo hasta sus cavidades mas profundas, para saber cómo se mo
difica. Las investigaciones que he hecho me han permitido aclarar 
estos diversos puntos; y la estructura de la capa epidérmica de la piel 
se conoce en el día tan completamente como la del dermis y sus de
pendencias. 

E.—Desarrollo de la epidérmis. 

L a epidérmis se constituye á expensas del producto exhalado de los 
capilares sanguíneos del dérmis. Este producto se derrama en la su
perficie del cuerpo papilar bajo el aspecto de un líquido que se coagu
la. E n su espesor nacen núcleos, los cuales se rodean de una capa lí
quida adyacente y bien pronto de una membrana ó célula propiamen
te dicha. Las células redondeadas y al principio poco numerosas se 
multiplican hasta el punto de ponerse en contacto; y continuando el 
mismo trabajo de elaboración, á esta primera capa se sucede otra se
gunda, otra tercera, etc. De este modo toma origen y crece la capa 
mucosa. Casi al mismo tiempo se forma la capa córnea, y hacia el fin 
del segundo mes de la vida intrauterina ya se puede notar la presencia 
de una y de otra en la cara libre del dérmis. 

Ta l es el modo de evolución de la capa profunda de la epidérmis; y en 
cuanto á la capa superficial, se desarrolla consecutivamente á la pre
cedente, ó mas bien representa esta misma capa modificada y degene
rada. Ya hemos visto que las células de la capa mucosa, á medida que 
se elevan toman una configuración cada vez mas laminiforme, y que 
al mismo tiempo su núcleo se encoge y marchita para desaparecer un 
poco mas tarde. Y a no pertenecen entonces á la capa mucosa, sino á 
la capa córnea; y asi empieza aquí en su formación. Sufriendo otras 
células subyacentes la misma modificación y la misma emigración, se 
aumenta poco á poco de espesor. Una vez desarrollada, se aumenta
rla indefinidamente si sus células mas antiguas no se disgregasen y 
desprendiesen mientras otras células nuevas vienen á unirse á su cara 
opuesta. 

Por lo tanto, es la epidérmis el asiento de dos fenómenos muy di
ferentes ; un fenómeno de reproducción incesante en su cara adhe-
rente, y otro de destrucción continua en su cara libre. Las células que 
entran en su composición sufren una emigración, en virtud de la cual 
las mas profundas se hacen á su vez las mas superficiales; y mientras 
se dislocan de este modo, se despojan de la mayor parte de los ele
mentos de que estaban formadas en su aparición. Así es que todo de
nota en ellas un modo de vitalidad que le es propio. Esta vitalidad se 
manifiesta por una serie de transformaciones análogas á aquellas pol
las cuales pasa cada uno de nuestros órganos: como estos, nacen, cre
cen y disminuyen, y como ellos, recorren los tres períodos de la j u 
ventud, de la madurez y de la vejez; mas que ellos, se atrofian, redu
ciéndose en su decrepitud á un simple polvo, que no es ya para el or
ganismo mas que un cuerpo extraño que se desprende de él. 

L a materia colorante aparece muy probablemente en la primera 
época de su desarrollo; pero yo no lo puedo asegurar, no habiendo te
nido á mi disposición embriones de esta edad, aunque he comprobado 
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su existencia en un feto de siete meses. E n todos los niños , al nacer 
puede olDservarse muy fácilmente el pigmento, pues es tan manifiesto 
como en el adulto. E n las razas blancas queda en el estado fetal ó em-
nnonano durante toda la vida, desarrollándose solamente en ciertos 
puntos, ün la raza negra también es poco manifiesto antes del naci
miento, pero se desarrolla con rapidez desde los primeros dias que le 
siguen. (Fig. 177). 

F—Propiedades y usos de la epidermis. 

Las dos capas de la epidérmis tienen por uso común cubrir el cuerpo 
papilar y protegerle, y respecto de la sensibilidad táctil, desempeñan 
ei papel de órgano moderador, papel muy importante que tiene por 
objeto, economizándola, conservarle su exquisita delicadeza. 

Comparadas entre sí por su textura íntima, bemos visto cuán dife
rentes son estas dos capas, y no se diferencian menos, comparadas en 
sus propiedades íisiologicas.—La capa mucosa es muy bigrométrica y 
se deja penetrar fácilmente por los líquidos que se encuentran á su 
paso.—La capa córnea no es bigrométrica; y puesta en contacto con 
estos mismos líquidos, es impenetrable. E l experimento siguiente lo 
demuestra : tomo dos tubos, de 1 centímetro de diámetro y de 10 cen
tímetros de largo. Uno de ellos está cerrado inferiormente con un trozo 
de capa mucosa, cogida de la palma de la mano y previamente dese
cada, a lin de darle toda su consistencia. L a otra se cierra del mismo 
modo en su extremidad inferior con un trozo de epidérmis sumamente 
delgada. Asi dispuestos, estos dos tubos se llenan de agua: aquel en que 
se ba lijado la capa mucosa sola se vacía en algunos minutos; el agua 
sale en gruesas gotas, sucediéndose en ciertos intervalos. E l que está 

F i g . 176. F i g . 177. 
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cerrado con una capa mucosa, reforzada con una delgada capa cór
nea, queda lleno; al cabo de dos meses está todavía casi lleno, habien
do bajado un poco el nivel del líquido por la evaporación que se veri
fica en su superficie. 

Este experimento es concluyente ; le be repetido y variado, y siem
pre me ba dado el mismo resultado. Las dos capas de la epidermis ofie-
cen, pues, propiedades, no solo diferentes, sino opuestas: la una se 
deja atravesar por los líquidos; y la otra les opone una barrera insupe
rable ; la una se conduce á la manera de una criba, y la otra á la ma
nera de una boj a de cristal. 

Los diversos planos de células que forman la capa mucosa no ofre
cen igual permeabilidad. Esta propiedad es tanto mayor en cada uno 
de ellos, cuanto mas aplanadas son las células de que se componen. 
Por consiguiente, el que se aplica inmediatamente á la superficie del 
dérmis es el mas permeable; los que están mas altos, lo son menos, y 
el que es subyacente á la capa córnea, menos todavía. 

L a aplicación de un vejigatorio en un punto cualquiera de la piel, 
basta para poner de manifiesto todas estas diferencias. E l líquido se
roso, reunido debajo de la epidérmis, atraviesa primero las células 
mas profundas de la capa mucosa y se derrama, al principio de su 
exhalación, en el espesor de esta, de la cual una parte queda adherida 
al dérmis ; y en cuanto á la capa córnea, no solo no se deja atravesar, 
sino que se la encuentra tan seca como en el estado normal. 

L a oposición que se nota entre las dos capas de la epidérmis, compa
rándolas bajo el punto de vista de la permeabilidad, nos deja presentir 
el uso atribuido á cada una de ellas.—La capa mucosa, muy permea
ble, se prolonga por todas las glándulas de la piel , da paso al líquido 
que segregan y toma parte en su elaboración. Se prolonga igualmente 
por todos los folículos pilosos para dar origen á los pelos que partici
pan de su propiedad higrométrica.—La capa córnea, impenetrable á 
los líquidos de dentro como á los de fuera, tiene por atributo el opo
nerse á la evaporación de los primeros y á la penetración de los segun
dos. Véase lo que pasa en un cadáver cuando se la desprende: algunas 
horas después de su desaparición, las partes subyacentes se desecan, 
mientras las partes inmediatas conservan su estado normal. Suponga-

. mos por un momento que ha sido separada en el vivo en una grande 
extensión; todas las partes así denudadas estarían amenazadas de una 
desecación semejante, si una violenta inflamación no la previniese, ar
rebatando al enfermo : esto es lo que hemos tenido ocasión de obser
var con demasiada frecuencia en extensas quemaduras, producidas 
por el agua birviendo. E n cuanto á los líquidos de fuera, la capa cór
nea, oponiéndose á su introducción, nos pone al abrigo de las funes
tas influencias que pudieran producir, mezclándose con la masa san
guínea. Es cierto que las observaciones, bastante concluyentes, parece 
que atestiguan que la piel no está completamente privada de la fa
cultad de absorber los líquidos, con los cuales se encuentra en con
tacto; pero tal es la impenetrabilidad de la capa córnea, que la absor
ción por esta vía me parece casi imposible; probablemente se verifica 
por el intermedio del sistema piloso, y quizá también las glándulas 
sudoríferas hacen el papel de tubos capilares que atraen los líquidos á 
su cavidad, en donde en seguida serian absorbidos fácilmente. 
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§ I I I . — D E LOS PELOS Y DE LOS FOLÍCULOS PILOSOS. 

f W h i L ^ 0 5 SOf producciones epidérmicas de la piel. Aliformes y 
i S n o n V n ^ ? ^ ^ ^ en ^ del clérmis qué les sirve d i 
r m l . r ? ^ ? ^ ec to r recibe ei nombre de folículo piloso. Tenemos 
que considerar en ellos este folículo y el pelo propiamente dicho. 

A.—Fol ícu los pilosos. 

d r o M e ? ^ l i ^esent^ bajo.la forma de cavidades cilin-aroicieas lormadas en el espesor de la piel, y aue se abren unos en 
t X Z n ^ J t e S t f ' 1 0trQS en la c a v i ^ q d e las gSulalnseSbe£ 
ceas. Los primeros son los mas numerosos , los mas largos y los mas 
importantes; son los que fijarán mas particularmente nueltral tencSn 

a. Folículos pilosos que se abren en la superficie de la piel.—Estos M í 
enlos tienen una dirección perpendicular a í dermis, y no la direccSn 
f n n S TJG8f á ^ ^ t m t a m m t e la mayor parte de los autores - s S 
ongitud o profundidad varía según el desarrollo del pelo que con

tienen. E n las regiones en que los pelos están muy desarrollados TSP! 0vCnUL0ST.SE Prolongan hasÍa el nivel de la cara adherente de la 
Fodi'la f ^ n S ^ r ^ ^ ^ H 0 ^ esía' como se Puede notar en toda la extensión de la piel de la cabellera, en que estos folículos for-

Las paredes de los folículos pilosos de primer orden corresnonden 
por su cara externa a los manojos fibrosos del dérmis , á las glándulas 
sebáceas, que se abren en su cavidad, á los músculos lisos de la S 
que se fijan en ellas y también por ciertas partes de su contorno á 
las glándulas sudoríferas y á Jos vasos circunyacentes.-Por su cara 
mterna , están en relación con los pelos; pero esta última relación di-
S i í n ^ ^ 1 1 ^ ' 0 0 1 1 8 1 ^ ^ la parte s u l W n t e á la embocadura de las 
glándulas sebáceas ,^ la parte superior á esta. L a primera se adhiere 
al pelo de un modo intimo, de manera que no ofrece vestigio alguno 
de cavidad L a segunda presenta, por el contrario, una cavidad cuvo 
bá^ea U(Fig 178)°' ^ ^ Cavidad es áonde se derrama la materia se-

De la extremidad profunda ó del fondo de los folículos sale una emi
nencia comea, de base inferior, y á veces un poco estrangulada • en 
esta eminencia o papila pilosa está implantado el pelo, el cual cubre 
no solamente el vértice, sino toda la superficie; ella es , y solo ella la 
í í m ^ S n H ^ 6 ^ 0 . ^ / 1 ! 6 1 iPapei.de Ór§ano Productor.' Constituye la 
S n r . f í n T n de ^ fo l ículos . -Su extremidad superficial ó su embo-
^ p T r ¡ w ^ S p 0 I l d e p0r 10 ?oneralal nivel de la superficie cutánea. 
. ñ ? ™ o S^i110 QV 0̂ verla pasar un Poco de este nivel , notándose 
entonces en el punto de emergencia de los pelos una ligera eminen
cia , que ya Kuisqmo habia indicado. Multiplicándose , estas eminen
cias dan a la piel cierta aspereza , que varía según las regiones y se
gún los individuos. 0 J 

Los folículos pilosos se componen de dos túnicas, de las cuales una 
es una dependencia del dérmis, y otra una dependencia de la epidérmis 
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L a primera, ó túnica fibrosa, representa el folículo propiamente di
cho; y comprende tres capas de una textura muy diferente. 
_ 1.° Una capa externa, de fibras longitudinales, de naturaleza con
juntiva , que se continúa en parte con las fibras laminosas del dermis. 
(Fig. 178, 6); 

F i e . 178. Fig. 179. 

Fia. 180 

F.Lcíck. í 

F o l í c u l o piloso que se abre en Fo l í cu lo piloso que se abre en Vaina ep idérmica de la 
l a superficie de la pie l . una g l á n d u l a sebácea . r a i z de un cabello. 

F i g . 178. Fol ículo pi'oso de la piel de la cabellera — i . P o r c i ó n intra-fol icular ó raiz 
del c a b e l l o . - 2 Su bulbo que cubre la papila del f o l í c u l o . - 3 . L á m i n a interna de la 
vaina e p i d é r m i c a de s u r a í z . - 4 . L a m i n a exlerna de esta vaina.—S. T ú n i c a de fibras 
transversales con sus n ú c l e o s . — 6 . T ú n i c a de fibras longitudinales.—7,7. M ú s c u l o s l i -
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2. ° Una capa media mas gruesa, de fibras circulares, fusiformes, 
de naturaleza elástica en su mayor parte, y que contiene cada una un 
núcleo prolongado en el sentido transversal ó circular (fig. 178, 5); 

3. ° Una capa interna, sumamente delgada, de naturaleza igual
mente elástica y de aspecto fibroídeo. Malino y homogéneo. Esta capa 
se adhiere de un modo íntimo "á la precedente ; y lo mismo que esta, 
no existe sino en la porción de los folículos, que es subyacente á la 
embocadura de las glándulas sebáceas. L a porción situada encima de 
esta embocadura está formada exclusivamente por la capa de fibras 
longitudinales. (Fig. 182), 

L a segunda túnica, constituida por una simple depresión de la epi
dermis, es reducible, como esta, á dos capas secundarias ó dos lámi
nas, que su situación permite distinguir en externa ó mucosa, y en in
terna o córnea. Estas dos láminas se adelgazan mucho hácia el fondo 
del folículo, el cual parece que se ensancha, para alojar la parte abul
tada de la cabeza del pelo. 

L a lámina mwcosa presenta un espesor casi triple que el de la lámina 
córnea, y se compone de células perfectanente semejantes á las de la 
capa mucosa dé l a epidermis; las mas externas aplicadas inmediata
mente á la túnica fibrosa, son prolongadas y perpendiculares á esta 
túnica. Todas encierran un grueso núcleo central y granulaciones co
loradas , tan manifiestas en el blanco como en el negro, y agrupadas 
igualmente alrededor del núcleo. Luego que llega al fondo de los fo
lículos , la capa mucosa , después de haberse adelgazado, se reñeja, y 
en seguida se continúa toda entera con el pelo, que es una simple pro
longación de ella. Mas adelante verémos cómo se modifican para cons
tituirle; y también notaremos que estas modificaciones se verifican 
gradualmente, de manera que todavía conserva en la cabeza del pelo 
todos sus atributos característicos. 

L a lámina córnea está formada de células aplanadas, irregularmente 
romboideas , cuyo eje mayor se dirige paralelamente al del folículo. 
Estas células nada contienen en su cavidad, la cual parece haber des
aparecido. L a delgadísima lámina que constituyen se adhiere por fuera 
á la capa mucosa, y por dentro á la superficie del pelo. Superiormente 
se continúa con la capa córnea de la epidérmis, é inferiormente se adel
gaza , y después desaparece del todo, sin llegar al fondo del folículo 
piloso.—Según la mayor parte de los anatómicos, comprendería otras 
dos: una externa , de células longitudinales y desprovistas de núcleo, 
que es la que se acaba de describir, y que algunos llaman capa de 
Henle, y otra interna, mas delgada, de células transversales, que con
tienen un núcleo, que es la capa de Huxley; pero estas capas de núcleo 

sos , que se insertan en esta t ú n i c a — 8 , 8 . S u extremidad l ibre , que se pierde en las 
capas mas superficiales del d é r m i s . — 9 . Glándu la s e b á c e a muy compuesta, que se abre 
en el tercio superior del f o l í c u l o pi loso .^10. Su c o n d u to excretor .—11. G l á n d u l a se
b á c e a , notable por su gran sencillez y por su lar^o conducto excretor, que se abre en 
el punto diametralmente opuesto del f o l í c u l o —12. E m b o c a d u r a de este. 

F i g . i l Q . — R a i z de un cabello, rodeada de su vaina e p i d é r m i c a — \ . Raiz del cabello-
— 2 . S u bulbo.—3. Papila del f o l í c u l o , de la cual e s tá desprendido en parte el bulbo 
del cabello.—4. Embocadura del f o l í c u l o , que da paso al pelo que contiene —5,5. L á 
m i n a interna de la vaina e p i d é r m i c a . - 6 Su l á m i n a externa mucho mas gruesa.—7,7. 
G l á n d u l a s s e b á c e a s anejas al fo l í cu lo piloso.—8,8 Su conducto excretor. 

F i g . i S O . — G l á n d u l a sebácea de la frente .—\ . F o l í c u l o piloso anejo á esta g l á n d u l a , 
y que se abre en la parte inferior de s u cavidad —2,3,4 5. L o b u l i í l o s de la g l á n d u l a . 
—6. S u conducto excretor , que da paso á u n pelo del vello. 
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también contienen granulaciones pigmentarias, y deben considerarse 
como una dependencia de la capa mucosa, ó mas bien del pelo que la 
prolonga. Se las describirá con esta, cuya epidermis contribuyen á 
formar. 

Los folículos reciben vasos y nervios. Los vasos son numerosos y 
proceden de dos orígenes: unos bajan de la red subpapilar y otros van 
directamente a su extremidad profunda para perderse en la papila 
Todos estos vasos son simples capilares de muy diferente calibre Se 
esparcen por Ja túnica fibrosa y particularmente poi»su capa externa 
o^longitudinal en forma de una red tanto mas rica cuanto mas infe
rior es la parte a que corresponde. E n la capa de fibras circulares solo 
se encuentran vasos sumamente ténues. Los nervios forman, alrede
dor de la mitad inferior ó profunda de los folículos, un plexo de gran
des mallas irregulares, del cual se desprenden muv probablemente 
liletes o simples tubos que van á perderse en sus paredes, y sobre todo 
en la papila; pero hasta ahora no tenemos noción alguna acerca de 
estos filetes o tubos nerviosos terminales. 

_b. Folículos pilosos que se cubren en las glándulas sebáceas —Hemos 
yisto que estos folículos de segunda clase corresponden á la porción 
interior de los folículos de la primera, es decir, á la que es subvacente 
a la embocadura de las glándulas sebáceas. Reconocida esta analogía, 
es íacii copocer los caracteres que les son propios y que los distinguen 
de los folículos que se abren en la superficie de la piel. 

Por atributos comunes tienen: l.o su estado rudimentario; 2.» su si
tuación en el contorno de una glándula sebácea, ó en el intervalo de 
sus lobuiillos ; 3.° su mayor independencia, de donde también la ma
yor íacilidad con que se dejan aislar; 4.P se adhieren en toda la longi
tud de sus paredes al pelo que de ellos depende, y por consiguiente, 
n ingún vestigio de cavidad presentan desde su origen hasta su embo
cadura en la glándula correspondiente; 5.» generalmente están despro
vistos de músculos lisos,y solo en la frente es donde se ven con frecuen
cia dos pequen os manojos musculares insertarse en estos folículos; 
b.Mmalmente, su estructura es mas sencilla, y comprende: una capa 
externa formada de fibras de tejido conjuntivo, una capa media, hia
lina y nomogenea ; y otra interna, compuesta de células pigmentarias 
semejantes a las células profundas de la epidermis, y algunos capilares 
sanguíneos que ocupan su capa externa. 

No es muy raro ver abrirse dos folículos rudimentarios en la misma 
glándula. Lste hecho se presenta con frecuencia en las gruesas Glán
dulas sebáceas de la aréola de la glándula mamaria. 

B . — Sistema piloso. 

\.0—Situación, repartición y conformación exterior de los pelos. 

A primera vista, el sistema piloso parece concentrarse exclusiva
mente en ciertas regiones, mas particularmente en la piel de la cabe
llera, en los órganos genitales, en la axila v en la cara, en el hombre 
L o s pelos se presentan también en gran número en el contorno de to
dos los orificios del cuerpo: en el borde libre de los párpados en 
donde toman el nombre de pestañas- en la entrada de las fosas nasales, 
en donde son conocidos con el nombre de vibrisas; en la vulva v en el 
contorno del orificio anal, E n la mayor parte de su extensión, la su-
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perñcie del cuerpo no presenta sino vestigios de ellos, y aun parece 
que faltan en un gran número de puntos. 

Sin embargo, su reparticiones mucho menos desigual de lo que 
pudiera creerse; pues ciertas partes de la cubierta cutánea en que no 
se percibe desde luego vestigio alguno de pelos, están efectivamente 
muy lejos de encontrarse privados de ellos. L a piel del tronco y de los 
miembros está completamente cubierta de estas producciones epider-
moídeas; pero los polos en estas partes son un poco menos numerosos 
que en los tegumentos del cráneo, y en su mayor parte rudimentarios. 
E n la piel de las alas v del lóbulo de la nariz están casi tan próximos 
como los que vegetan delante de ios labios y dé la barba. E l pabellón de 
la oreja, cuya piel es tan delgada y tan suave al tacto, cuando se la exa
mina con la lente, presenta un verdadero bosque de pelos; y lo mismo 
sucede con la piel mas delgada y mas transparente todavía que cubre 
los párpados. L a mama mas blanca y tersa se encuentra sombreada y 
erizada de ellos en toda su superficie. Solo las palmas do las manos y 
la planta de los piés carecen totalmente de estas producciones. 

E l sistema piloso, en el hombre, está, por lo tanto, mas bien des
igualmente desarrollado que desigualmente repartido. Considerado 
bajo este punto de vista, se le puede dividir en dos partes, una que 
comprende los pelos que han adquirido su completo desarrollo, ó los 
pelos propiamente dichos, y la otra los pelos rudimentarios ó pelos del 
vello. 

Los pelos ocupan ciertas regiones determinadas. Los pelos del vello cu
bren casi todas las otras, y de consiguiente se diseminan por una su
perficie mucho mas extensa. Lo que los primeros ganan en desarrollo, 
los segundos lo ganan en número. Sin embargo, estas diferencias no 
bastan para levantar entre ellos una línea de separación bien marcada, 
porque se mezclan en gran número de puntos. E n otros, los pelos que
dan mucho tiempo en estado de vello, y en seguida toman un incre
mento mas ó menos rápido: tales son los de los órganos genitales, que 
permanecen rudimentarios hasta la pubertad y que entonces se desar
rollan en el espacio de algunos meses; tales son los de los labios y de 
la parte inferior de la cara, que simple vello en la mujer durante toda 
su existencia, y en el hombre hasta los diez y ocho ó veinte años, en
tran en esta época en el segundo período de su evolución; tales son 
también los de la cara anterior del pecho y de gran número de regio
nes, que nunca pasan del primer grado de su desarrollo en ciertos i n 
dividuos y que adquieren un desarrollo completo en otros. De todos 
estos hechos se desprende la siguiente conclusión: E l número total de 
los pelos que vegetan en la superficie del cuerpo es casi el mismo en las di
versas edades, en los dos sexos, en todos los individuos, y probablemente 
también en todas las razas humanas; pero el número de los que.pasan del 
primero al segundo periodo de su desarrollo es muy variable. Así se ex
plican: , . ,„ 

1.0 Las diferencias que observamos entre el sistema piloso del nmo 
y el del adulto. 

2. ° Las que distinguen el sistema piloso de la mujer del del hombre; 
y todas las variedades individuales tan numerosas que nos ofrece este 
mismo sistema. 

3. ° Las diferencias mucho mas marcadas que separan el sistema pi
loso del hombre del de los mamíferos. 

En estos últimos, todos los pelos llegan á una evolución completa; y 
en lugar de cubrir ciertas regiones mas ó menos limitadas, cubren la 
organización entera. A la capa protectora que les constituye la piel se 
sobrepone otra cubierta mucho mas propia para protegerlas; expo-
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niéndolas á todas las injurias del exterior y á los atacmes de sus nu
merosos enemigos, la naturaleza ha dado á su cubierta tegumentaria 
menos sensibilidad y mas medios de resistencia. Dejando al hombre 
casi desnudo, ha conservado á sus tegumentos una sensibilidad mas 
exquisita, pero sm desarmarle; pues su inteligencia era una armadura 
que podía bastar para su protección; así es que le vemos habitar y 
prosperar en todos los puntos de la superíicie del globo, al paso crae 
las especies animales están, por decirlo así, circunscritas á tal ó cual 
latitud que no pueden traspasar impunemente. 

E n el hombre, la piel de la cabellera es en cierto modo el asiento es
pecial del sistema piloso, de donde se sigue que esta región, como lo 
ha hecho notar Bichat, es poco á propósito para ejercer el sentido del 
tacto, ya sea porque la presencia de los pelos embota la sensibilidad 
evitando a la piel la impresión directa de los cuerpos exteriores; ya 
por su forma redondeada, que no le permite ponerse en contacto con 
estos cuerpos mas que por una pequeña superficie. E l número de los 
pelos que ocupan esta región es variable. Algunas veces los cabellos 
están tan unidos que parece que se tocan, y otras están mas separados 
y dejan fácilmente entrever la piel de la cabellera. Su incremento 
tiene, sm duda alguna, límites de los cuales no pasan; pero el término 
ele este crecimiento es todavía poco conocido. Se los ha visto muchas 
veces Pajar hasta la cintura, prolongándose á veces hasta los muslos, 
y aun, según algunos naturalistas, hasta la parte media de las piernas. 
Diseminados alrededor del tronco, forman entonces un vestido casi 
completo. Su longitud puede considerarse con Bichat como una de las 
pruebas mas irrecusables que se pueden invocar en favor del destino 
del hombre a la actitud bípeda. Los cabellos se diferencian además: 
^ l o ALSU íor¡Ila- Loxs.unos son cilindricos, y se yuxtaponen á la ma
nera de hlamentos rectilíneos; de donde el nombre de cabellos lisos 
que se les ha dado. Otros son aplanados en un sentido y ensanchados 
en el sentido contrario; á esta clase pertenecen todos los cabellos une 
se rizan, y-particularmente la cabellera del negro. E l sentido del apla
namiento siempre es el que corresponde al enroscamiento del cabello 

/.0 For su diámetro. Los hay cuyo diámetro es muy pequeño, y otros 
que ofrecen un grosor relativo mucho mayor. Los primeros son por 
lo general ílexuosos y forman ondas, y los segundos mas ó menos ás
peros y rectilíneos. 

3.o Por su resistencia, que parece proporcionada á su diámetro; en 
los mas linos esta resistencia es todavía considerable. No hay parte al
guna en la economía, sin exceptuar ni aun el sistema fibroso crue sos
tenga un peso tan grande sin romperse 
wcía 811 f'0lor' qu? Yaría con la edad'los individuos, el clima, etc. 
t i rp« n í ^ f ^ i f e r a l m e n t e en armonía con el de la piel. Los tres ma-
í, ^ f ^ í n . íSfTI-0?. G} Ilegro1!. el¿nlam ' y el roÍ0 de ^eg0- « Todos los 
« médicos dice Bichat, han hecho entrar el color de los cabellos en 
»10á caracteres de los temperamentos. E l negro es la exorosion ñe la 

J dT?i1g'Tf; Uria ism? ?e-.atleta oonlabelU m f f i S seria «ridicula. Estos últimos son el atributo de la debilidad y de la molicie: 
T ^ ? ÍaS C?ezaS de las flAllras ^ los Pintores han hecho extra-

S r . i l!rrandeS Pfio1168' a las cosas fuertes y heroicas; se encuen-
»tran en las figuras de jóvenes en los cuadros en que la risa, los iuegos, 
l ÍvnlriCÍaSJ a voluptuosidad presiden á los individuos qu¿ en ellos s¿ 
«?ÍSÍ£ í ^ 0 8 d - s matlceS' el negro y el rubio, se encuentran distri-
I v n n ^ +n 1las muJ?res en Proporción casi igual. Ahora bien, téngase 
»en cuenta la especie de sentimiento que este sexo inspira según aquel 
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» de que participa; y se verá que una mujer rubia inspira un sentimien-
»to que parece dictar la belleza y la debilidad reunidas. Lo que nos en-
» canta en una mujer morena, es, por el contrario, la alianza de la fuerza 
»y de la hermosura. L a belleza es, pues, un don que nos atrae; pero 
» que, modificada diversamente por las formas exteriores, nos atrae con-
»moviéndonos, interesándonos, etc. Unos ojos en que se píntala lan-
» guidez van acompañados frecuentemente de cabellos rubios; al paso 
» que los cabellos negros se encuentran casi siempre con ojos cuya v i -
» vacidad y brillo parece que anuncian un exceso de vida que busca es-
»pansion.» 

Los cabellos, así como todas las otras dependencias del sistema pilo
so, son á la vez flexibles y elásticos. Puede modificarse su dirección de 
mi l maneras; abandonados á sí mismos, siempre recobran la que les 
es propia.—Sometidos á una extensión lenta y graduada, se dejan alar
gar una quinta y aun una cuarta parte de su longitud; y después de 
esta extensión, no recobran completamente su longitud primitiva. 

E n algunas circustancias sumamente raras, los cabellos se electrizan 
bajo la influencia del frote y dan chispas acompañadas de un ruido de 
crepitación. Este fenómeno, observado hace mucho tiempo en la piel 
del gato y de algunos otros cuadrúpedos, se ha observado también en 
el hombre. Eble ha reunido muchas observaciones de estas; y yo he 
podido recoger también un ejemplo muy notable en un hombre de 
treinta y seis años. Siempre que pasaba los dientes de un peine, ó s im
plemente los dedos de una de sus manos por su cabellera, sallan de 
ella inmediatamente multitud de chispas; pero el fluido eléctrico se 
agotaba al poco tiempo, y después de haber renovado el experimento 
tres ó cuatro veces, la fuente quedaba momentáneamente agotada; al 
dia siguiente ó al cabo de algunos dias, se reproducía el fenómeno en 
las mismas condiciones. Este desprendimiento anormal de electricidad 
duró tres meses y medio solamente; por lo demás no iba acompañado 
de enfermedad alguna ni de modificación de n ingún género en el ejer
cicio de las funciones cerebrales. Sin embargo, debo añadir que era no
table sobre todo después de un trabajo intelectual algo prolongado. 

Los pelos atraen la humedad, y humedeciéndose aumentan de longi
tud. Guando el aire es seco , pierden una parte de esta humedad y se 
los ve acortarse : en el estudio alternativo de estos fenómenos ha fun
dado T h . de Saussure la construcción de su higrómetro. Las variacio
nes de longitud que pueden sufrir los pelos bajo la influencia de los 
diversos estados de secura y de humedad de la atmósfera no son, sin 
embargo, muy considerables. U n cabello al cual se ha despojado de 
su grasa sumergiéndole en una disolución hirviendo de sosa, no se 
alarga mas que la cuadragésima parte de su extensión desde la mayor 
secura hasta la mayor humedad. 

Considerados en sus relaciones con la piel, los pelos nos ofrecen para 
su estudio su raiz y su tallo. 

La raiz es la parte del pelo que está contenida en los folículos. Tiene 
una forma cilindrica y un diámetro igual en la mayor parte de su lon
gitud; pero inferiormente se engruesa como la cavidad correspondien
te. Este engrosamiento ha sido descrito por Malpigio con el nombre de 
cabeza del pelo, capitulum pil i ; también se le llama bulbo del pelo. Des
cansa en la papila del folículo, que cubre enteramente, y se le adhiere 
de un modo ínt imo, aunque se le puede separar de ella, notándose en
tonces en su parte inferior una excavación que recuerda la forma y di
mensiones de esta papila. 

L a cabeza del pelo es redondeada, algunas veces un poco prolon
gada y ovoidea, de consistencia blanda, de manera que se deja com^ 
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pnmir o deformar fácilmente; de color claro y gemitransparente 
como la capa mucosa de la túnica epidérmica, con la cual se contimííi 
y cuyos caracteres presenta. 

E l tallo, cilindrico y terminado en punta en su extremidad libre, 

F k . 181. F i e . 182. 
4 3 

E s t r u c t u r a de los pelos y de las dos l á m i n a s Corte transversal de la r a í z de un cabello 
que forman su vaina ep idérmica . y del fuliculo piloso correspondiente, 

F i g . 1 8 1 . - 1 , 1 . L á m i n a externa de la vaina e p i d é r m i c a de los pelos, compuesta de 
c é l u l a s , cada una de las cuales contiene un i ú c l e o que esta rodeado de ¡ í ranu l ac i ones 
p igmenlarias .—2. E x t r e m i d a d inferior de esta l á m i n a que se c o n t i n ú a s in l ínea de 
d e m a r c a c i ó n con e l bulbo del pelo.—3,3. L á m i n a interna de la vaina e p i d é r m i c a , for
mada de c é l u l a s prolongadas y s in n ú c l e o . — 4 , 4 . L á m i n a . e x t e r n a de la e p i d é r m i s del 
pelo, í o r m a d a de c é l u l a s prolongadas en el sentido c i r c u l a r y que contiene un pe
q u e ñ o n ú c l e o . — 5 . Raiz del pelo, cuyos dos tercios superiores se han cortado — 
A fu,bonde esta r a í z . — 7 , 7 . Su parte per i fér ica ó fibrosa.-8,8. S u parte central ó m e -
dular .—9,9 . L a m i n a interna de la vaina e p i d é r m i c a del pelo, constituida por escamas 
transversales, cuyo contorno es el ú n i c o que ha podido representarse. 

F i g . 1 8 2 . - 1 , 1 . Capa de las fibras c i rcu lares con sus n ú c l e o s . — 2 , 2 . Capa transpa
rente, amorfa, que tapiza su cara interna.—3,3. L á m i n a externa de la vaina e p i d é r 
mica , í o r m a d a por fuera de c é l u l a s prolongadas y perpendiculares á la capa amorfa y 
en el resto de su espesor de c é l u l a s hexagonales; todas estas c é l u l a s contienen un 
n ú c l e o cubierto de granulaciones p igmentar ias .—i ,4 . L á m i n a interna ó c ó r n e a de 
esta va ina , compuesta de c é l u l a s sin n ú c l e o y sin granulaciones .—5 5 L á m i n a ex
terna d e j a e p i d é r m i s del pelo.—6,6. L á m i n a interna de esta e p i d é r m i s ; lo mismo que 
la precedente, es mas gruesa de lo que debia de ser .—7. Corte del pelo. 
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está cubierto en varios puntos de escamas epidérmicas que el pelo ar
rastra consigo al atravesar la embocadura del folículo. 

2.°—Textura de los pelos. 

Los pelos se componen de tres partes muy distintas: una parte cen
tral ó celular, mas coloreada, conocida generalmente con el nombre 
de sustancia medular; de otra media ó fibrosa, de tinte mas claro, l la
mada sustancia cortical; y de una parte periférica ó escamosa, bastante 
delgada, que se ba considerado con razón como su epidérmis. 

Cada.una de estas tres partes proviene exclusivamente de la capa 
mucosa de la túnica interna de los folículos, que subiendo por las pa
pilas, se modifica de un modo diferente, según que corresponde al 
vértice de estas, á su superficie ó á su base.—La parte que cubre su 
vértice se modifica muy poco, y forma la sustancia celular.—La parte 
que cubre su superficie, se modifica mucho más , y forma la sustan
cia fibrosa.—La parte que corresponde á su base se modifica más 
todavía, y forma la porción escamosa. 

Para observar la continuidad de las tres partes constituyentes de un 
pelo con la capa mucosa de la epidérmis, se empleará el procedimiento 
que ya he recomendado, la inmersión de la piel en agua destilada que 
contenga una centésima parte de ácido acético. Estando desprendida 
la epidérmis de los doce á los diez y ocho dias, se arrancan uno ó mu
chos pelos, que arrastran consigo las dos capas de su vaina epitélica, y 
se los examina con un aumento de 400 diámetros. Estudiemos cada 
una de estas partes. 

L a parte celulosa 6 central, sustancia medular de los autores, falta en la 
mayor parte de los pelos rudimentarios, y entre los que adquieren su 
completo desarrollo, algunos carecen también de ella en parte. Su 
diámetro representa como la cuarta parte y algunas veces el tercio del 
diámetro total del pelo. Está constituida por células que contienen un 
núcleo y granulaciones pigmentarias, en un todo semejantes á las del 
bulbo y de la capa mucosa de la epidérmis. Estas células se sobrepo 
nen de manera que forman de tres á cinco columnas paralelas y yux
tapuestas. Son regularmente cúbicas. Vista á la luz refleja, la sustan
cia medular es blanca ; y vista á la luz trasmitida, es negra; pero esta 
últ ima coloración, que hace mucho tiempo se ha atribuido, unas ve
ces á granulaciones pigmentarias, y otras á granulaciones grasosas, 
reconoce por causa la presencia de numerosas burbujas de aire que 
penetran al través de la epidérmis y la sustancia vertical del pelo hasta 
su parte central. Tratando este por el éter ó la esencia de trementina, la 
sustancia central se pone clara y transparente, después recobra su co
lor normal cuando el pelo vuelve á su estado de secura habitual. E n 
gran número de mamíferos está mejor caracterizada que en el hom
bre, conservando las células en toda su pureza y en toda la longitud 
del pelo sus caractéres primitivos. 

L a parte fibrosa 6 sustancia cortical es la que en la constitución de los 
pelos toma la parte mas importante. Les es común á todos; forma su 
armadura, y á ella deben su color, resistencia, elasticidad y, en una 
palabra, la mayor parte de sus propiedades. Esta sustancia fundamen
tal del pelo es estriada en el sentido de su longitud; y en toda su ex
tensión se notan manchas negras ú oscuras irregularmente disemina
das. Considerada en su conjunto, presenta un cilindro hueco, de pq,-
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redes gruesas, que contiene en su cavidad la sustancia celulosa, adhe
rida por su superficie externa á la epidermis del pelo.—También se 
compone de células que en la cabeza del pelo no se diferencian de las 
de la capa mucosa. Encima de esta cabeza las células se prolongan de 
abajo arriba, y al mismo tiempo se estrechan y aplanan. Hácia la parte 
media de la raiz están ya tan prolongadas y tan delgadas, que se trans
forman en escamas fusiformes, conteniendo cada una un rudimento de 
núcleo igualmente prolongado; las granulaciones que rodean á este 
se han aproximado, y entonces le dan una coloración oscura unifor
me. Las manchas de la sustancia cortical son debidas en parte á gra
nulaciones, y en parte también á burbujas de aire que se infiltran en 
su espesor y que la atraviesan de parte á parte. 

De la yuxtaposición de las escamas fusiformes resulta el aspecto fi
broso de la sustancia cortical; y aunque íntimamente unidas, estas 
pueden separarse sometiendo el pelo á la acción del ácido sulfúrico. 
E n los pelos blancos son incoloras; y en los otros ofrecen un tinte que 
varía desde el amarillo claro al moreno oscuro, y que tiene por asiento 
las granulaciones pigmentarias, diseminadas en todo su espesor. 

L a parte periférica, ó la epidermis de los pelos, es una película del
gada, transparente é incolora, que se adhiere por dentro del modo mas 
estrecho á la sustancia cortical, y por fuera se adhiere íntimamente á 
la capa córnea de la túnica interna de los folículos pilosos. Su parte 
libre está cubierta en varios puntos de pequeños grupos de escamas 
que arrastran al atravesar la embocadura de estos. 

L a epidermis de los pelos no comprenderla, según la mayor parte de 
los autores, mas que una sola capa; pero comprende realmente dos, 
que tienen un origen común. Con efecto, ambas provienen, como la 
sustancia medular y la cortical, de la masa celulosa que constituye la 
cabeza del pelo; y ambas están formadas inferiormente por un plano 
de células pigmentarias. Pero cuando los dos planos superpuestos lle
gan encima de la cabeza del pelo, las células se modifican mucho; mas 
sin embargo no se conducen de un modo enteramente idéntico en uno 
y otro. 

Las células de la capa interna se prolongan en el sentido transversal, 
se aplanan de fuera adentro, y no tardan en transformarse en escamas, 
en las cuales ya no se encuentra vestigio alguno de núcleo y de mate
ria colorante. Estas escamas transversales se cubren de abajo arriba. 
Cuando el pelo ha sido sometido solamente á la acción del ácido acéti
co , no se distingue mas que el contorno de su parte superior, repre
sentado por un conjunto de pequeñas líneas curvas de concavidad in
ferior. Si se le trata por el ácido sulfúrico ó por los álcalis, se despren
den; y su parte superior, invirtiéndose hácia afuera, da á los bordes 
del pelo un aspecto finamente dentado; y aun en ciertos puntos se las 
ve invertirse completamente y separarse unas de otras. 

Las células de la capa externa se ensanchan en el mismo sentido que 
las precedentes, pero se aplanan mucho menos, y además conservan 
su núcleo, que se alarga y toma también una dirección transversal. 
L a capa que resulta de su unión no sube mas arriba de la embocadura 
de las glándulas sebáceas; por dentro se adhiere á la capa escamosa de 
la epidérmis del pelo , y por fuera á la capa córnea de su vaina epité-
lica. 

Composición gwimica.—Incinerados y sometidos al análisis, los pelos 
están compuestos, según las investigaciones de Yauquelin, de oxido 
de hierro , de algunos vestigios de manganeso, cuya existencia se pone 
en duda en el dia, de sulfato, de fosfato y de carbonato de cal. Contie-
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nen además cierta cantidad de grasa, que indudablemente proviene 
de las glándulas sebáceas, y que penetra en su espesor por vía de im
bibición. Los ácidos y los álcalis concentrados los disuelven; el cloro 
los blanquea; diversas sales metálicas los coloran , como ellos coloran 
l aep idé rmis ; el nitrato de plata los ennegrece. Expuestos á la llama 
de una vela, se consumen y se queman exhalando un olor de cuerno. 

2).0—desarrollo de los pelos. 

Los pelos se desarrollan al principio del cuarto mes del embarazo; y 
como las glándulas sudoríferas, están representados primero por una 
simple prolongación de la capa mucosa de la epidérmis que se intro
duce en el dérmis. Esta prolongación, cilindrica y redondeada infe-
riormente, dará origen, no solo al pelo, sino también á la túnica in
terna ó epitélica del folículo. L a depresión dérmica formará la capa ex
terna ó xibrosa de este. 

L a prolongación que representa la yema ó el germen del pelo sQ estre
cha primero del lado de la epidérmis , y se ensancha en la extremidad 
opuesta; al mismo tiempo se ve aparecer, en el fondo de la depresión 
de el dérmis , el primer rudimento de la papila.—Inmediatamente que 
esta aparece, las células de la yema, hasta entonces confundidas en 
una sola masa, se dividen en dos grupos: uno central, que toma la for
ma de un cono macizo, de base inferior; y otro periférico, que toma 
la forma de un cono hueco sobrepuesto al precedente.—Las células del 
cono macizo no tardan en dividirse á su vez en dos grupos secunda
rios : las que corresponden á su centro ó á su eje constituyen el pelo en 
su estado primitivo; y las más superficiales, modificándose, forman la 
capa córnea de la túnica interna del folículo.—Las células del cono 
hueco no se modifican, y constituyen la capa mucosa de la misma tú
nica. 

Los pelos y la vaina que rodea su raiz tienen , de consiguiente, por 
común y único origen la capa profunda de la epidérmis. E n el primer 
período de su evolución, el sistema piloso está cubierto por la capa 
córnea de este, y en el segundo la atraviesa. Esta erupción empieza 
hácia la mitad de la vida intrauterina. L a región en que adquiere sus 
mayores dimensiones, son las primeramente invadidas : así, los pelos 
se presentan primero en la piel de la cabellera, después en los párpa
dos y un poco mas tarde en las partes cubiertas de vello;— los más tar
díos hacen su aparición en el curso del séptimo mes.—Ya libres, los 
unos se detienen casi inmediatamente en su incremento, y quedan in
definida ó momentáneamente en estado embrionario ; y los otros con
tinúan creciendo hasta el momento en que llegan al término de su com
pleta evolución. 

Así se desarrollan los pelos en el hombre y todos los mamíferos, y 
yo podré añadir en todas las aves ; porque estas poseen también pelos. 

E n cuanto á las plumas, tan diferentes de los pelos cuando han ad
quirido todo su incremento, se diferencian en realidad muy poco al 
principio de este. E n unas y otras se observa un folículo, de cuyo fon
do se eleva una papila. E n los mamíferos, la papila está cubierta por 
un pelo siempre cónico, y en las aves está cubierta por un pincel de 
pelos. En los primeros, la capa córnea de la túnica interna del folículo 
se detiene en la base del pelo; y en los segundos, sube sobre el pincel 
de los pelos , y le abraza en su cavidad al principio completamente cer
rada. Pero bien pronto la cubierta córnea del pincel se entreabre hácia 
su parte superior, y por este orificio se escapa entonces todo el pincel. 
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Después el continente y el contenido crecen rápidamente en longitud 
y en espesor. Durante este incremento los pelos se disponen á S c h a 
e izquierda del tallo córneo para constituir las barbas d^la pluma S 

profundan la^Sstencia 
d u M i d o ^ e ^ l e l ' r a t p ^ ^ ' ^ la f0rma de uncon-

Las plumas, en el curso de su evolución, se conducen, pues, como 
los pelos ; y si se diferencian de ellos bajo ¿Igunos asüect¿s estas dife
rencias presentan una importancia secundaria: - en un lado el pelo es 
único, y en el otro es múltiple; - en un lado no está rodeado pm- uní 
no? e K Z ^ . i n - ^ " del folí(^0' ^ en el otro está ^eado ?£L-.A Pr,0iongacion 5 que toma grandes proporciones porque está 
destinada a desempeñar el papel de sosten;-en un lado el nelo con
serva indefinidamente sus relaciones con él; y en el otro los pelos se 
desprenden para quedar implantados definitivamente en el tallo córneo 
que primero los aprisionaba , y que á su vez cubren en parte. Las gra-
r ^ n m S las cuales las barbas de 
la pluma toman sus brillantes colores, provienen, como estas, exclu
sivamente de la capa mucosa de la epidermis; no faltan en las plumas 
blancas, sino que se bailan en ellas en estado latente ó embrionario 

I V . — D E LAS UÑAS. 

Las uñas son producciones epidérmicas cuya conformación v dimen
siones ofrecen muy grandes variedades en el reino animXpero Z e 
i e n ^ ^ h l m ' elástica^/fransla-ientcs y comparables por su aspecto, así como por el conjunto de sus propiedades , á láminas de cuerno J 
ca?fdnÁtfHpaiSnC'Hneas/itári ei|cajacla? en el dérmis que revístela 
S o . ^ de1l0s d Q á 0 H ^ donde el nombre de 
¡aiange unguia que le han dado algunos zoólogos. Sin embareo no 
c S S X f i n t ^ S - Í a l0ngÍtU.d de esta f a l an^ smo solamentf á sus S o f r i r ^ n L i ? ^ homos vlsto aPlauarse de delante atrás, para oírecer una superficie de apoyo mas ancha á la yema de los dedos 
riSrmentf r / ^ T ^ g l l i a l está sePai>ada ¿ela pfel an??: 
eI dSm ? r.ni?aoa-lm0hf-dÍlla adiposa 8mesa? Pero detrás, 
de un m o ^ 86 amolda á Glla y sede adllier¿ 
r>¿ümÍSm^ que losjelos, las uñas nos presentan para su estudio • una 
I Z n n a T l ^ T ^ f ^ ^ ^ 6 v ^ Productor, el dermis p^ri-unguial, y otra parte producida, ó la uña propiamente dicha. 

A—dérmis peri-unguial. 

E l dérmis peri-unguial tiene el aspecto de un canal parabólico do 
concaV1dad inferior, de cuyos lados uno baja por toda l a ? f r f anterio? 
de la una, al paso que el otro corresponde solamente á la parte mas 
a ta de su cara posterior. Por consiguiente, se pueden consideraren 

^ f ^ ^ f t G V 1 0 V - 0 ^ T 1 1 8 ^Vra-unguial; y otra periférica, 
def canal ^ m o n de las dos precedentes y que forma el fondo 

. E l dérmis sub-unguial es vertical y semicilíndrico, sube hasta el ten-
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don, por el cual el extensor de los dedos se fija en las terceras falanges, 
y por consiguiente, corresponde á casi toda la longitud de esta. 

Su cara anterior se adhiere sólidamente al periostio de esta falange, 
sobre todo á su mitad inferior.—Su cara posterior se adhiere de un 
modo no menos íntimo á la cara cóncava de la uña. Es blanca en su 
tercio superior, y roja en sus dos tercios inferiores; una línea curva, 
cuya convexidad mira abajo, separa estas dos partes, de manera que la 
primera tiene la figura de media luna, y la segunda, la de un rectán-
gulo escotado por arriba para recibir á la precedente. Esta cara es no-
tabJe, sobre todo, por la presencia de crestas longitudinales que nacen 
de ta parte media de su extremidad superior, y que se separan de este 
centro o de este polo común, como otros tantos meridianos, según la 
exactísima comparación de Henle. Las crestas medias bajan vertical-
J?16^16^1!1^ otras describen primero un arco de círculo paralelo al 
íonclo del canal del dermis, y tanto mayor, cuanto mas laterales son. 
A l nivel de la porción blanca ó semilunar apenas sobresalen las cres
tas; pero al llegar á la porción roja y en toda su longitud, ofrecen ma
yores dimensiones en altura y latitud, terminándose después de un 
modo repentino al nivel del surco, se separa la yema de los dedos del 
borde libre de la una. E n el vértice de estas crestas es donde están im
plantadas las papilas del dérmis sub-unguial; el volúmen de estas es 
tanto mas considerable, cuanto mas cerca del borde libre se halla el 
punto a que corresponde. 

Este dérmis, por su estructura, se diferencia un poco del de las otras 
partes de la mano, pues no presenta ni glándulas ni vasos linfáticos. 

Los vasos sanguíneos tienen su modo de distribución habitual; pero 
las venas son aquí mucho mas voluminosas, dilatadas y como varico
sas en ciertos puntos, y á ellas deben las uñas su coloración roja ó ro
sada en el estado normal, así como el tinte azulado que toman baio la 
influencia de la asfixia. 

Los nervios forman por sus divisiones terminales un hermoso plexo 
subyacente á las crestas del dérmis sub-unguial, y que se prolonga en 
parte por su espesor; pero no dan ramificación alguna á las papilas, 
las cuales, por consiguiente, están desprovistas de corpúsculos del 
tacto. 

E l dérmis supra-unguial es un repliegue de la capa profunda de la 
piel, que se forma del modo siguiente: luego que llega al nivel de la 
una avanza esta sobre él para cubrirle, por arriba en una extensiou de 
y a b miiimetros, y en los lados en una extensión menor que se reduce 
gradualmente al bajar, de manera que en la parte inferior no excede 
de un milímetro. Después de haberla cubierto de este modo, la capa 
pro tunda de la piel se refleja aplicándose á sí misma, y vuelve hácia la 
periferia de la uña en donde se continúa con el dérmis sub-unguial.— 
Muy prominente por arriba y terminado en punta en los lados, este 
repliegue tiene la figura de media luna. Cubre superiormente la raiz 
de la una y una gran parte de la porción semilunar del dérmis sub-
ungmal, cuyp tercio inferior es el único que queda manifiesto—Su 
cara superficial y su borde libre ofrecen papilas bastante desarrolladas, 
en las cuales se notan pequeños corpúsculos del tacto. Su cara pro-
lunda se adhiere a ja raíz de la uña, y también presenta papilas, pero 
sumamente pequeñas y sin corpúsculos. 

Del dérmis supra-unguial salen gran número de raicillas linfáticas 
que le predisponen a las irritaciones de todos géneros, y que nos expli
can las líneas rojas, así como los infartos ganglionares de que estas 
irritaciones suelen ser el punto de partida. 
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E l canal unguial es profundo en su parte superior ó media, que algu
nos autores han considerado como la matriz de la uña. Prolongándose 
y descendiendo por los lados, disminuye poco á poco de profundidad 
para terminarse en punta en las dos extremidades del surco gue se
para su parte libre de la yema de los dedos—El fondo del canal sigue 
con mucha exactitud el contorno de la uña y representa su molde; es 
delgado y casi transversal al nivel de su borde superior, vertical y re
dondeado en los lados. Las papilas que le cubren no se diferencian de 
las que se observan en la cara adherente del repliegue supra-unguial. 

B.—De la uña propiamente dicha. 

E n la uña se distinguen también tres partes: una raiz, un cuerpo y 
una extremidad libre. 
. L a raíz es la parte de la uña que se encuentra encajada en la porción 
media ó superior del canal unguial. Delgada, blanda, flexible y de la 
misma altura que el repliegue cutáneo que la cubre, empieza por un 
borde cortante, fino é irregularmente dentado. Una de sus caras se ad
hiere al dermis supra-unguial, y la otra, á la porción semilunar del 
dermis sub-unguial. 

E l cuerpo de la uña , dos ó tres veces tan largo como su raíz, se ex
tiende desde el repliegue cutáneo que la cubre hasta el surco que se 
encuentra en la parte libre de las yemas de los dedos.—Su cara poste
rior convexa y libre, presenta: 1.» estrías longitudinales por lo común 
poco manifiestas; 2.° en su parte superior un color blanco que corres
ponde á la lúnula, y en su parte inferior un color rojo ó rosáceo.—Su 
cara anterior ó cóncava se adhiere al dérmis sub-unguial, cuya impre
sión recibe; nótanse en ella surcos y crestas dirigidos longitudinal
mente y dispuestos de un modo alternativo que corresponden á las 
crestas y surcos del dérmis. E l fondo de los surcos está lleno de exca
vaciones desiguales destinadas á recibir las papilas; el vértice de las 
crestas se distingue, al contrario,por su aspecto lineal y rectilíneo.— 
Los dos bordes del cuerpo de la una, dirigidos verticalmente, aumen
tan de espesor de arriba abajo, como toda la lámina córnea de que for
man parte, y de aquí la anchura y redondez igualmente creciente de 
las partes laterales del canal unguial. 

L a parte libre, separada de la parte correspondiente de la yema de 
los dedos por un.surco, ofrece la misma anchura que el cuerpo de la 
una, pero una longitud muy variable según los individuos. E n los 
que no la cortan, se alarga cada vez más, encorvándose debajo de la 
yema de los dedos. En ios hospicios consagrados á la vejez, no es muy 
raro ver que la una del dedo gordo del pié, abandonada mucho tiempo 
á su crecimiento natural, adquiera hasta dos ó tres centímetros de ex
tensión en su parte libre. Examinando la cara dorsal de estas uñas 
monstruosas, se notan en ella surcos curvilíneos, dirigidos transver-
salmente, que se suceden de atrás adelante, y que se parecen bastante 
á las estrías circulares y paralelas de los cuernos de los rumiantes. 

Conocidas ya las relaciones de las uñas con el dérmis , réstanos de
terminar las que tienen con las dos capas de la epidérmis. 

- 1.° Relaciones de las uñas con la capa córnea.—Se han expuesto de un 
modo diferente. Según Bichat y Beclard, la capa córnea pasarla por 
encima del cuerpo de la uña , rodearía su borde libre, y en seguida se 
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continuaría con la yema de los dedos. Según Lauth v algunos otros 
ooservaaores , subiría por la raíz, se reflejaría sobre eflDorde superior 
TJ^o k l e n se|pTUlda Pasaría debajo de la u ñ a , que seria una depen-
aencia cíe ella. Wi una m otra de estas opiniones se funda en una ob
servación exacta. 

Luego que llega al borde libre del dermis supra-unguial, la capa 
cornea le excede un poco, y al mismo tiempo sube debajo de la cara 
proíunda del repliegue cutáneo, para terminarse : por arriba , en la 
cara posterior de la raíz, continuándose con ella ; y por los lados, en 
los bordes de la una, con los cuales se continúa también.— Para ob
servar esta disposición , perfectamente descrita por Albino, conviene 
estudiarla en una una que se ba desprendido por la maceracion; en
tonces se puede notar muy bien : 

1.° Que la capa córnea se termina al nivel del borde libre del replie
gue supra-unguial, por un engrosamiento en forma de herradura. 

z.0 Que el borde interno de esta herradura se prolonga un milíme
tro, poco mas o menos , sobre la cara libre del cuerpo de la uña, adel-

Fig . 183. 

' 
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D é r m i s p e r i - m g u i a l . Cara , cóncava de la u ñ a . Corte de la u ñ a y del d é r m i s . 

F i g . 483. A . D é r m i s p e r i - u n g u i o í . — l . Repliegue c u t á n e o , que cubre la ra iz de la 
u ñ a ó d é r m i s supra unguia l .—2. Corte de este repl iegue, del cual se ha invertido 
una mitad para dejar ver su forma, su a l tura y el canal que aloja la raiz de la u ñ a — 
3. Parte superior ó semilunar del d é r m i s sub-unguia l . 

B. C a r a adherente ó cóncava de la u ñ a . — i . S u borde superior .—2 Parte oue cor
responde á la pnrcioa semi lunar del d é r m i s sub-unguia l .—3. Parte correspondiente á 
la p o r c i ó n rosada de este d é r m i s . — 4 . Borde libre d é la u ñ a . 

C . Corte medio de l a u n a , del dérmis p e r i - ü n g u i a l y de la falange subyacente — 
1 . Capa córnea de la e p i d é r m i s de la cara dorsal dei dedo — 2 . E s t a misma capa córnea 
que baja un poco sobre el cuerpo de la u ñ a , y que al mismo tiempo sube sobre si í 
r a i z , para continuarse con la parte media de esta.—3. Capa supeit icial de la uña — 
4. Capa c ó r n e a de la e p i d é r m i s de la yema de los dedos, que se c o n t i n ú a con la cara 
concava de la parle l ibre de la u ñ a , lo mismo que la de la t a r a dorsal se c o n t i n ú a con 
la cara convexa de su ra iz .—5. Capa mucosa que cubre la cara libre del d é r m i s supra-
u n g u i a l — 6 . L a misma c a p a , que se refleja para lapizar la cara profunda de esta --
7. E s t a misma capa, que d e s p u é s de haberse reflejado por segunda vez a! nivel del borde 
superior de la u ñ a , baja sobre el d é r m i s sub-unguia l .—8. Capa muco-a de la e p i d é r m i s 
de la yema del dedo, que se c o n t i n ú a al n ive l de la parte li re de la uña , con la capa 
profunda de esta.—9. Dermis de la cara dorsal del dedo.—10. E s t e d é r m i s re f l e ján
dose para subir hacia el fondo del canal u n g u i a l . — H . Es te mismo d é r m i s , que des
p u é s de una segunda r e f l e x i ó n , baja verticalmente entre la u ñ a y la falange —12 D é r 
mis de la cara palmar del dedo —13 Falange u n g u i a l , cuya cara dorsal e s t á cubierta 
por el d é r m i s en sus tres cuartos inferiores. 
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gazándose cada vez más: esta prolongación, vista por Bichat v Bé-
clard es lo que les ha hecho admitir que la capa córnea se extendía 
por toda esta cara libre. 

3. ° Que su borde externo ó profundo mas grueso se prolonga por ar
riba , adelgazándose más y más , hasta la parte media de la cara pos
terior de la raíz , con la cual se confunde , v por los lados se continúa 
conservando todo su grosor con los bordes de la u ñ a : esta segunda 
prolongación es la que habia observado Lauth. 

4. ° Finalmente, que el engrosamiento parabólico inscrito en el re
pliegue supra-unguial no se continúa en manera alguna con la cara 
convexa del cuerpo de la uña , sino que únicamente se íle adhiere de 
un modo mas ó menos íntimo. 

2.° Relaciones de launa con la capa m u c o s a . S e g ú n la opinión uná
nime de los autores , la capa mucosa de la epidérmis se conducirla 
del modo siguiente: Luego que llega al borde libre del repliegue 
supra-unguial, se reflejarla para tapizar su cara adherente, en seguida 
cubriría el fondo del canal en que es recibida la u ñ a , después todo el 
dermis sub-unguial, y vendría á continuarse inferiormente con la 
capa mucosa de la yema de los dedos. Esta capa, en una palabra, se
guiría exactamente el trayecto del dermis peri-unguial; formaría la 
capa profunda de la una, y la capa córnea formaría su capa superfi
cial, l a i es la opinión umversalmente adoptada; yo he participado de 
ella por mucho tiempo; pero estudios mas completos me han demos
trado recientemente que no es fundada. L a capa mucosa de la epider
mis no constituye solamente una parte de la u ñ a , sino que constituve 
la totahdafi. Las unas, como los pelos, son una dependencia de esta 
capa. Ya hemos visto como se modifica para dar origen á los pelos-
veamos ahora como se modifica para producir las uñas. 

Estructura de las wrkw.-Para observar esta estructuia, el mejor me
dio que debe emplearse es también la inmersión en una solución de 
acido acético, en proporción de una centésima parte. De la uña des
prendida por la maceracion se separan trozos delgados, míe se exa
minaran en seguida con un aumento de 400 diámetros. Este exámen 
permitirá observar que comprende en su composición dos planos- uno 
profundo, muy desigualmente cortado, y otro superficial, mas grueso, 
mas denso y estratificado. De estos dos planos, el primero eftá for
mado por las células profundas ó verticales de la capa mucosa, v el 
segundo por las células medias y las superficiales de esta misma ¿apa. 

E l plano profundo se continúa por su cara posterior con el plano 
superficial, y se le adhiere estrechamente , pero se puede desprender 
Ar, ?l„~on^i0 me+canico E l cirujano que procede al arrancamiento 
de la una solo levanta su plano superficial, quedando en su sitio el 
Snm0pSín ???a0Aylie^quí P01" ̂  el dolor' sumamente vivo en el 
w r S n ^ . tnP^aC1011 '• se ^tmgue con mucha rapidez después de 
terminada He tenido ocasión de observar un i Oven eme imprudente-
u n r L ^ ÚltÍ-m0S ?ed0S de la ™ano derecha deba^ de 
un cilindro puesto en movimiento por una máquina de vapor Por 
?m W ^ P i ^ ^ n 1 r marí0' ^ T O n arrastradas las cuatro uñas , v, sin 
P1 r í ^ n ' « f . n l S a^o^amente nulo: solo habia sido sepárado 
S r í t P ^ intacto, continuaba 
Ken sTvértice 18 su^"unSuial y las papilas que cu-
^^cons i ?u ( i . en t e saca ra anterior de este plano se adhiere de un 
modo muy intimo al dermis sub-unguial, cuya impresión recibe. E n 
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mime s á S ^ u n a líIiea rota, alternativa-
S?respomfen áyiof partes salientes un poco redondeadas 
c S s ^ del dermis' y las P^tes entrantes á las, 

r e f a F ^ Í S í n ^ r 0 - 8 ? co^onQ ^ células elipsoídeas, perpondicula-
i n L o Y n0 ̂ perñcial, cada una de las cuales contiene un núcleo nrn-
longado en el mismo sentido. En la ¿ase de las crestas?lafcélulaPs se 

F i g . 184 

m m 

U C K E R S A U E R - e t E . S A L L E 

Corte transversal del cuerpo de la u ñ a y c é l u l a s que le componen. 

B. C é l u l a s del cuerpo d é l a u ñ a aisladas y vistas por su circunferencia • c-ida una 
contiene un n ú c l e o y granulaciones pigmentar a s . - C E s t a s mismas c é ? , r a s v U í L ? ^ 
Sus caras . D. C é l u l a s de la capa profunda c o n s t i t u i o s como p í e c é ^ n t e 

c u t ^ o d f l a u n a erenCian SU f0rraa direccio'n p e r p ^ d L u ^ 
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inclinan y se disponen en dos planos divergentes que se continúan 
con las del plano^superficial, cuya última disposición solo se puede ob
servar bien §n unas frescas. 

E l plano superficial, de un espesor doble ó triple que el precedente, 
se distingue muy bien de este en toda su extensión. Su límite respec
tivo está trazado en los cortes perpendiculares á la una • por un lado, 
por una línea recta de tinte oscuro; y por otro, por la dirección de las 
células que constituyen los dos planos. Hemos visto que las que com
ponen el piano profundo son perpendiculares á launa; y las del su
perficial, le son, por el contrario, paralelos • ofrecen un aspecto lami
niforme, todas contienen un pequeño núcleo aplanado de la cara libre 
á la adherente de la uña y cubierto de granulaciones pigmentarias. 

Por lo tanto, las células del plano superficial no se diferencian de 
las del plano profundo mas que por su dirección paralela á las super
ficies de la uña y por su forma aplanada; pero en los dos planos tie
nen por carácter común la presencia constante de un núcleo, alrede
dor del cual se agrupan granulaciones muy evidentes. Este doble atri
buto solo pertenece á las células de la capa mucosa; y puesto que to
das le tienen, preciso es admitir que los dos planos constitutivos de la 
uña son uno y otro una dependencia suya. 

Desarrollo y crecimiento de la una.—El plano profundo de la uña no 
se detiene al nivel de su borde superior, sino que le rodea para i r á 
cubrir también la mitad superior de la cara convexa de la raiz. Las cé
lulas mas altas de este plano tienen también direcciones muy diferen
tes; las que corresponden á la cara anterior de la raiz son oblicuas bá-
cia abajo y atrás; las que forman el borde, verticales, y las de su cara 
posterior, oblicuas hácia abajo y adelante; ofrecen, en una palabra, 
una disposición radiada. Y como todas se dislocan siguiendo cada una 
la dirección que le es propia, ó en otros términos, como representan 
otras tantas fuerzas impulsivas, cuya resultante es longitudinal ó ver
tical, tienen por objeto común expulsar indefinidamente la uña del 
canal que ocupa. L a parte media de la ranura unguial, ó la matriz de 
la uña, desempeña, pues, respecto de esta el mismo papel que la pa
pila de los folículos respecto de los pelos. 

Pero el dérmis subunguial, por la porción que corresponde al cuer
po de la uña, toma también parte en su desarrollo y en su incremento. 
Desde el principio de su formación da origen á una primera capa de 
células que le cubre en toda su extensión. A esta primera capa no 
tarda en sucederse una segunda que la levanta, después una tercera y 
una cuarta; en una palabra, toda una série, de las cuales la última eleva 
á las precedentes, al mismo tiempo que estas son empujadas de arriba 
abajo por las células nuevas de la raiz..Este modo de incremento nos 
explica: 

Por qué la una es tan delgada en la raiz y mucho mas gruesa en el 
resto de su longitud. 

Por qué presenta estrías transversales análogas á las estrias circula
res de los cuernos de los rumiantes, y una estratificación que se ma
nifiesta en los cortes transversales por líneas muy finas y rotas irregu
larmente. 

Por qué su extremidad libre se dobla naturalmente hácia la yema de 
los dedos. 

Y finalmente, por qué esta parte libre se deja rasgar en el sentido 
transversal, y de n ingún modo, ó muy difícilmente, en el sentido lon
gitudinal 
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E l desarrollo de las uñas empieza Mcia el fm del tercer mes de la 
vida intra-uterina. Del sexto al séptimo pasan del borde subunguial, 
y entonces se ve su porción libre alargarse progresivamente. A l mis
mo tiempo se engruesan poco á poco por la adición de nuevas capas. 
En. la época del nacimiento, las unas presentan la forma que le es pro
pia.—Guando se caen á consecuencia de una inflamación ó de una al
teración del dermis; se reproducen, pasando por los mismos fenóme
nos que presiden á su evolución, y no llegan al término de su incre
mento sino después de un tiempo que varía de dos meses y medio 
á tres. • ' 

§ V.—DE L A P I E L D E L O S V E R T E B R A D O S . 

L a cubierta cutánea en toda la larga série de los vertebrados se com
pone, como en el hombre, de dos capas, el dérmis y la epidermis. ¡Pero 
cuánto se modifican una y otra! Mientras que en la especie humana es
tas dos capas son casi todo, y sus dependencias casi nada, verémos al 
descender en la escala animal, que las primeras se reducen á su mas 
simple expresión, y que las segundas toman, por el contrario, suma 
importancia. 

A.—Piel de los mamifero.s. 

L a piel de los mamíferos se diferencia muy poco de la del hombre. 
E l dérmis conserva sus atributos característicos. Se compone de fibras 
laminosas y de fibras elásticas entremezcladas, y también encierra en 
su espesor músculos lisos. Las glándulas sebáceas están muy desarro
lladas; y las glándulas sudoríferas lo están mas ó menos según las es
pecies; lo que aquí las caracteriza es la biíidez que presentan muy á 
menudo en su origen. 

L a epidérmis está constituida por sus dos capas; pero la capa córnea 
es excesivamente delgada, y la capa mucosa es la mas gruesa. 

Por su aspecto, su estructura y las proporciones de sus partes cons
tituyentes, la piel de los mamíferos ofrece, pues, la mayor analogía 
con la del hombre. Sin embargo, ya en esta clase aparece la tendencia 
que tienen las partes principales á reducirse, y la que tienen las par
tes accesorias á desarrollarse. E l dérmis en muchos mamíferos se 
adelgaza notablemente. En todos se desarrolla la capa mucosa de la 
epidérmis, y también adquieren en todos mayor importancia las de
pendencias de esta capa. 

Los pelos, que quedan rudimentarios en el hombre en casi toda la 
superficie del cuerpo, adquieren, por el contrario, en los vertebrados 
un desarrollo completo , y este aumento de longitud coincide con un 
aumento de número. 

Las uñas se terminan en punta en los cuadrumanos.—Abrazan los 
dos tercios y muchas veces los tres cuartos de la falange unguial en 
los carniceros, y se encorvan en ellos en arco de círculo, afilándose 
en su extremidad libre; bajo esta forma, son armas ofensivas, y reci
ben el nombre de garras.—A medida que el número de los dedos dis
minuye, rodean más y más su últ ima falange, y después acaban por 
envolverla completamente; bajo esta segunda forma sirven para la 
locomoción, y toman el nombre de casco. Y así, en la mayor parte do 
los mamíferos, las unas solo rodean una parte de la falange unguial, 
y en algunos la rodean completamente: de donde el nombre de un
guiculados, dado á los primeros, y el de ungulados, aplicado á los se
gundos. 
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t e r m i S f d P ^ f m í p ^ h ^ clase'no s?10 se presenta en la extremidad 
terminal de los miembros, smo que también se presenta en mucbos 
puntos de la cabeza en ciertas especies: él es el que c o n S 
T J L l 0 J T n m m ^ J el ^erno1 nasal del bip%ótamo n i S o S ^ 
al examen microscópico estos diversos productos, y he podido recono
cer que ofrecen una textura idéntica á la de las uñas : todos estón cons
tituidos por células que contienen un núcleo y granulacionos coloret 
das; todos forman una dependencia de la capa mucosa de la e p i d é S 
todos proceden de esta capa lo mismo que los pelos y las uñas e n S 
í a ^ S ^ p ^ r ÚltimaS ' y Pa?a ^ ¿ o s t r a r l ^ n S S t -

defa I S d a Z u ^ \ g r T n l ^ T G f ^ m m l ^ s . L a obseryacioíno 
crines lof Pelos'las P ^ s ó espinas, las 
crines, las sedas, las lanas, las unas, las srarras , los cascos las psna-
SfsmaeSh^r8'-1^ ^ ^ b a l l e n a etT/presentaTía 
p i S e s ' miSma comPoslC1011 química y las mismas pro-

Estos diversos productos solo se diferencian por su forma y volumen-
y estas diferencias están subordinadas á las de los órganos7 m o S i 
res que pueden reducirse á dos tipos principales 8 proaucio 

Unas veces el órgano productor ocupa el fondo de una denrpsion 
zo61 eSSoa? ie^0nCeS 61 pr0duct? toSia la forma de ™ e o P m S 
los nPrn tflSKífnempr^e 68 muy P^ongado y filiforme, como los pe-
d e l ' á p o p K o PU ^ 00 0 y mUy voluminoso, como el cuerno 

Otras veces sobresale al través de la depresión del dérmis v el nro-
saTd^.ffH6 CaS0|.eS hueC0- Siía dePresion y ^ efnlencTa qursogíe-
un cuLní d f ^ ? ^ SírCUl0 co?plet0' su configuración es la ele 
Tente los do. w r - f n ^ 0 de un fpolori; 81 una ^ otra describen sola-

+ ^ as-que, un semicírculo, es una uña; y si representan un 
S ^ n t ^ i n ^ ?íCul0 ma8 Peciueñ0 todavía' es ui la^scaml Po? c?nsi-
S n í t A d l f e r e 5 c i a s Je forma' de dimensiones y de color de los 
S¡1 t f ano S T r ^ n ? Hndei1 úílicamente del modo de conformación 
s r ^ n ñ i Productor de su extensión superficial y del grado de dos-
tran l?rnfiadSaSanUla^10nes Pigmentarias^ Según que estas se encuen-
S a d a 8 0 ína8 0 menos desarrolladas, son transparentes de un 
S d a d l ^ en medi0 de todas ¿ t a s ' v a neaades, quedan siempre idénticos en su origen y naturaleza. 

B.—Piel de las aves. 

raeteri^fsobr^líÍHn nn ^ v f ^ ^ d o s de la segunda clase está ca-
ílevada amn?á í n S de 8U? dos caPas fundamentales, 
uar tefarSnn-^ p0r el enorme desarrollo dé las 
partes accesorias. Las primeras parece que no existen en cierto modo 
T i E n i f T S e n á í pÍra ^prVucirlas cuando se caen 
v 1 ^ fihS« P ' M ^ V ameilte delgad01 está desprovisto de músculos lisos; 
L se íondon«.n mUy- r a ^ s y íinas- Las fibras laminosa^ 
?ervL on ^ / n en ^ ^ o ^ 8 flJ)rosos entrecruzados, sino que con-
lisllmipntn iínay?r ^ v l e } ' d que le es propia en el estado de 
aislamiento, E n este dermis no hay que buscar glándulas sebáceas, ni 
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sudoríferas: y el ojo no descubre en él mas que gruesos folículos pro
vistos cada uno de una gruesa papila en la cual está implantada una 
pluma. 

L a epidérmis, de una finura mayor todavía, tiene, sin embargo, su 
capa córnea y su capa mucosa, constituidas una y otra como en los 
mamíferos. 

Las dependencias de la piel en las aves son de tres órdenes : el pri
mero comprende los pelos y las plumas; el segundo las uñas y el pico, 
y el tercero las escamas que cubren los buesos del pié. 

Los pelos no se diferencian de los de los mamíferos.—Las plumas, co
mo bemos visto, están formadas, en el primer período de su evolución, 
de un pincel de pelos rodeado por un estucbe córneo. E n el segundo 
periodo , el estucbe se entreabre para dar paso á los pelos y se prolon
ga para constituir el eje de la pluma, llevando consigo los pelos trans
formados ó las barbas que están dispuestas á derecba é izquierda de 
este eje. A l mismo tiempo, de las partes laterales de cada barba nacen 
prolongaciones secundarias, las barbillas, que se engranan de tal ma
nera que todas las barbas de una pluma grande representan con su 
eje común una pequeña rama aérea. Cubriéndose é imbricándose estas 
grandes plumas producen dos ramas mas extensas que se apoyan en 
la atmósfera tan sólidamente como el ala membranosa del murciélago. 
Por consiguiente, las plumas son el resultado de una simple prolonga
ción de la epidérmis, prolongación modificada, á cuya producción con
curren sus dos capas; la capa mucosa da las barbas y barbillas; la capa 
córnea, el estucbe y todo el tallo. Las barbas son blancas como el tallo 
cuando las granulaciones pigmentarias se bailan atrofiadas; y presen
tan color cuando estas se desarrollan. 

Las uñas , por su origen, desarrollo y textura se parecen á la de los 
mamíferos.—El pico está formado de dos unas, de las cuales una abra
za la mandíbula superior y la otra la inferior. Cada una de estas uñas 
bucales se conduce en su evolución como todos los productos córneos 
del mismo órden ; tiene como ellos por único origen la capa mucosa 
de la epidérmis. Su coloración está subordinada al desarrollo de las 
granulaciones contenidas en las células que los componen y al tinte 
particular de estas. 

Las escamas de que están cubiertosj3l tarso, metatarso, y falanges, 
pueden considerarse también como uñas ; pues apenas se diferencian 
de ellas. Estas se bailan alojadas en una ranura del dérmis más que 
semicircular, y las escamas lo están en una ranura que no representa 
mas que la octava ó la décima parte de un círculo. Las uñas están en
corvadas y aun presentan una verdadera cavidad, como las del pico, 
por ejemplo; y las escamas son casi planas. Pero si la forma y dimen
siones son diferentes, no lo es su naturaleza; en una y otra parte la 
producción córnea se deriva de la capa mucosa de la epidérmis; en una 
y otra parte se compone de células que contienen granulaciones pig
mentarias, atrofiadas al nivel de las partes de color. Debo añadir, sin 
embargo, que en estas escamas se nota una prolongación de la capa 
córnea, la cual apenas se les adbiere, y por la maceracion ó un simple 
roce se la desprende con la mayor facilidad. 

G. —Piel de los reptiles y de los peces. 

I.0 Reptiles .—En esta, clase, el dérmis se encuentra mas atrofiado 
todavía que en la precedente. Y a no ofrece vestigio alguno de mano-
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jos fibrosos, y le representa un simple tejido conjuntivo. E n cuanto 
a la epidermis, se diíerencia según que se la considera en los reptiles 
desnudos o escamosos. lopuico 

E n los reptiles desnudos, como la rana, el sapo y la salamandra 
falta la capa cornea - y de aquí la necesidad que tienen de habitar si
tios húmedos , con el objeto de disminuir la evaporación , de que es 
asiento su superficie cutánea; y de aquí también la neces dad de su
mergirse muchas veces en el agua de las lagunas , á fin de introducir 
en su aparato circulatorio una parte del agua que han perdido 

L a capa mucosa, por la inmersión de la piel en el ácido acético, en 
cantidad de una centesima parte, se deja desdoblar al cabo de algunos 
días y entonces se puede reconocer que está formada de dos píanos 

E i plano superficial es una película transparente, compuesta de her-
feroT C as Cagona168, semejantes á la de las aves y de los mamí-

s ^ l ^ n ^ l 1 1 ^ ? estáformado de gruesas células estrelladas, que 
se anastomosan entre si por sus prolongaciones, las cuales ofrecen 
mucha irregularidad y una desigualdad notable 

De estos dos planos, el primero presenta un aspecto pavimentóse v 
el segundo un aspecto reticulado. Debo añadir, sin embargo que as 
gruesas células del piano reticulado no se anastomosan en to^os los 
puntos, pues los hay que quedan independientes. Algunas ofrecen 
prolongaciones muy cortas ; pero son las menos abundantes' Casi eS 
todas partes se las ve unirse las unas con las otras, y las comunicacio 
cen Svisibíes0 COmUn ^ immerosas' «Jue las m a i l L de la red se ha-
a b f e V ^ n T . ^ f r F n ^ r ? n o L a n / ^ d u l a s bastante numerosas, que se 
viscoso P P oriíiclos redondeados y que segregan un líquido 

una^piSÍmis c n m S S f ' i T 0 laS .serPientes Y ^ lagartos , tienen 
nífs K S a ín ^ S í ' " ^ r ^ ^ 1 COrnJa cubre todas las escamas , ó 
f la cam s n í v i p p m f r?Cie ^ CUer50- í^0 se adhiere sino débilmente 
estos S a l p f ^ elJa' en la mayor Parte de estos aiiimaies, sobre todo en las serpientes, una ó dos veces al ario 
S i t a r T s t l i m ^ ^ ^ ^ Pro/egidos por esta capafpued n ha^ 
miar ios ciimas mas calidos y quedar expuestos tareas horas al ^nl 
mas ardiente, sin temerlas consecuencias de l ^ 
í ~ Z n l S T ^ t T á 0 S - ~ V d CaPa mucosa P c S m p r e n « ¿ -
^ n un piano pavimentóse y un plano reticulado; pero el nr imern 
difícil de ver, solo existe en ^tado rudimentario E l seLndo í m í t ? ' 
tuyepor sí solo casi toda la capa mucosffpor ^ 

t T i S l ^ J ^ misr1nas variedades qge ei'los PecedeSes 
Das dependencias de la piel, en este orden de reptiles son simóles 

escamas comparables por su origen, textura y d e l S 
mas del pie de las aves. Gomo estas, se compoLn de céluiat piemen 

- m T ¿ l ^ ^ o f T . u n ^ %Z í r a n s P a r e ^ s ! n ó brihan c o í S S 
ctones q u T S r i b » ^ y matlz ProPio de las ^anula-
e s é L u e S ^ P o t e S S distingue la piel de los reptiles , es 
fe i f e P S r ^ f PI í 1rmev0 S011. cfue se P^senta la capi mucosa 
ae ia epidermis; es la aparición de las células estrelladas ó del nlarm 

S s t s S i f f l f agre8a 31 Plan0 P ^ t o e n t o l o " t o n d e S y e ^ 

2.» Peces.— L a cubierta cutánea de los peces es también muy del-
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gada; atributo común de los vertebrados de las tres últimas clases. 
Pero en las aves y reptiles no se adhiere sino por vínculos sumamente 
ílojos á las partes subyacentes; en los peces , por el contrario, se ad
hiere á estas del modo mas sólido.—El dermis no comprende en su 
constitución mas que un corto número de fibras laminosas, de vasos 
sanguíneos muy linos, y una red de ramificaciones nerviosas.—La 
epidermis está desprovista de capa córnea; y su capa mucosa tiene los 
mismos caracteres que en los reptiles escamosos. 

Gomo dependencias, la piel nos ofrece en esta clase escamas imbri
cadas en parte transparentes y en par Le de color, al menos en gran 
número de peces. Estas escamas son un producto de la capa mucosa 
de la epidermis; y no se diferencian de las de los reptiles en cuanto á 
su composición y modo de desarrollo. 

De consiguiente, la piel de los peces y la de los reptiles presentan 
muy grande analogía. Una y otra tienen por carácter células pigmen
tarias , voluminosas, ramificadas y anastomosadas; pero la de los pe
ces se distingue de la de los reptiles desnudos por las escamas imbri
cadas que la cubren, y de los de los reptiles escamosos por la capa 
córnea que ella no tiene y que poseen estos últimos. 

Recorriendo en su conjunto todos los hechos que se refieren al es
tudio de la piel en el hombre y los vertebrados, se nota que cada una 
de sus partes constituyentes desaparece en ciertas clases y en ciertos 
órdenes; y si algunas no se borran del todo, no son ya en cierto modo 
mas que su sombra. Una sola es en realidad constante; la capa mu
cosa. Viéndola persistir así en toda su importancia , mientras que las 
otras se atrofian ó desaparecen alternativamente , se llega á deducir la 
conclusión, bien inesperada, de que cuando se la considera en la serie 
animal, representa la parte fundamental de la cubierta cutánea. 

Con efecto, del seno de esta capa es de donde nacen los mil produc
tos diversos, diseminados en la superficie del mundo orgánico v desti
nados casi todos á protegerlo ; los pelos, las plumas y las escamas no 
tienen otro origen; las uñas., las garras y los cascos proceden de ella 
igualmente; tal es también el punto de partida de los cuernos de los 
rumiantes , de las mandíbulas de las aves, de la coraza que cubre el 
cuerpo de los insectos, de las espinas que erizan sus patas y sus alas. 
Todo lo que excede del dermis, todo lo que brilla en la superficie del 
cuerpo y todo lo que reside en los últimos límites de la economía 
procede del mismo origen; y todas estas producciones, tan diferentes 
de consistencia , de proporción, de forma, de color y de aspecto, son 
fabricadas con simples células unidas entre sí por una sustancia 
amorfa. Quizá se buscarla en vano en la inmensidad del reino animal 
un ejemplo-mas palpable de tal sencillez y origen , y de una variedad 
tan infinita. 

C A P I T U L O I I . 
S E N T I D O D E L G U S T O . 

E l sentido del gusto es el que nos da á conocer las propiedades sabro
sas de los cuerpos, y tiene por asiento la mucosa de la cara dorsal de 
la lengua. 

Situado en l a entrada de las vías digestivas, es para nosotros un cen
tinela vigilante, dispuesto siempre á rechazar los alimentos que se le 
presentan, ó á recibirlos, según que son perjudiciales Q verdadera
mente reparadores, 
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Este sentido presenta con el del tacto la mavor analogía: cobre el 
cuerpo muscular de la lengua, como la cubierta cutánea cubre todos 
nuestros órganos. 

Los cuerpos sabrosos, disueltos por los líquidos que una multitud 
de glándulas vierten en la cavidad bucal, obran sobre él por vía de 
contacto inmediato, como los cuerpos exteriores obran sobre nuestros 
tegumentos. Lo mismo que la piel, la mucosa lingual es notable por 
el número y el considerable volúmen de sus papilas, por su espesor y 
su adbesion íntima á las partes subyacentes, y también por su riqueza 
vascular, que solo se puede comparar con su exquisita sensibilidad. 

E n la mucosa lingual tenemos que estudiar su espesor, su consisten
cia, su color, su superficie libre ó papilar y su estructura. 

| I . — E S P E S O R , CONSISTENCIA Y COLOR DE LA MUCOSA LINGUAL. 

E l espesor de esta mucosa varía casi tanto como el de la piel. Es mu
cho menor en la cara inferior que en la superior, y en esta es menos 
pronunciado en sus dos extremidades que en su tercio medio, en donde 
llega á su máximum. Nótase además en esta cara que disminuye desde 
su parte media bácia sus bordes, y que aumenta un poco al nivel de 
estos para disminuir después de repente al pasar de las partes latera
les de la lengua á su cara inferior. Puede decirse de un modo general 
que está en razón directa del volúmen de este órgano. 

Su consistencia difiere mas todavía que su espesor. Es notable sobre 
todo al nivel del tercio medio de la cara superior de la lengua. Sin em
bargo, Gerdy la ha exagerado mucho comparándola con la de los ñ-
bro-cartílagos. E n los bordes, en la punta y en la base de este órgano, 
la mucosa lingual se deja dividir ó rasgar fácilmente; mas densa y re
sistente en su cara inferior que, sin embargo, ofrece menos espesor. 

Su coloración general es de un blanco rosado. Hácia la punta y en 
los bordes de la lengua, este color es mas vivo, y en toda la parte me
dia de la cara superior queda mas pálido. Por lo demás, la diferencia 
que se observa bajo este aspecto entre la parte media y la parte peri
férica, se modifica según se examina la lengua en el n iño , ó en el 
adulto, durante las comidas ó en su intervalo, y en el estado de salud 
ó en el de enfermedad.—En el niño, esta diferencia es casi nula; en el 
adulto es, por el contrario, mas ó menos marcada, pero disminuye, y 
aun puede desaparecer enteramente durante ó al fin de la comida. 
Cuanto mas desarrollado se halla el apetito, cuanto mas aproximadas 
se hacen las comidas y cuanto mas abundante es la alimentación, mas 
vivo y uniforme es también el color rojo de la superficie de la lengua. 
E n las condiciones opuestas, se ve blanquearse esta superficie desde su 
parte media hácia sus bordes, y después cubrirse de una capa de as
pecto cenagoso, que en las enfermedades graves puede adquirir hasta 
3 o 4 milímetros de espesor. De cousiguente, el color de la mucosa 
lingual varía con el estado de la nutrición; roja ó rosada, anuncia una 
nutrición activa; y blanca ó gris, indica una nutrición deficiente. Bajo 
este aspecto, los médicos de todas las épocas han dado á su exámen 
una importancia merecida. 

§ I I . — S U P E R F I C I E LIBRE Ó PAPILAR DE LA MUCOSA LINGUAL. 

E l órgano del gusto está cubierto de papilas en todos los puntos de 
su periferia; pero estas se diferencian mucho por su forma, dimensio-
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n.es y disposición respectiva, según se las oliserva en la cara superior 
ü e i a lengua, en su cara inferior ó en sus bordes. 

m í v S HaLTíf ,es e^la que/1 c+uerP0 paPilar de la lenSua adquiere L ê rr0ll0-~En.sns d?s tercios anteriores presenta un surco 
^ io 0™elROS prolongado, mencionado según los individuos. 
un ia extremidad posterior de este surco se observa, una papila ro-

F i g . 185. 
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C a r a dorsal de la lengua. 

1,1. Pap las cal ic i formes.—2. Papila cal iciforme media que ocupa el asuiero ciego, 
l l e n á n d o l o aqm en totalidad.—3,3,3,3. Papilas fungiformes.— í ,4. Papilas corolifor-
mes — 5 , 1 Pl iegues y surcos verticales de los bordes de la lengua.—6,6,6,6. G l á n d u 
las de la base de la lengua.—7,7. A m í g d a l a s . — 8 . Epig lo t i s .—9, Repl iegue gloso-
^piglotico medio. r a & « 
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deada de un repliegue circular de la mucosa que la cubre en parte ó 
en totalidad. Esta papila unas veces es única, y otras doble ó múltiple: 
en el primer caso, ofrece un volumen mas considerable, y el replie
gue que la rodea le deja al descubierto; en el segundo, mucho mas 
frecuente, el repliegue pasa de ella, avanzando sobre su circunferen
cia, formando entonces una especie de fondo de saco que Morgagni 
habla ya mencionado, y que se ha descrito después con el nombre de 
foramen ccecum ó agujero ciego de Morgagni. L a profundidad de este 
fondo de saco y su diámetro, así como la forma, número y volúmen de 
las papilas que contiene, están sujetos á variedades individuales casi 
infinitas. Algunos autores antiguos, que no hablan notado, ni estas 
variedades, ni aun las papilas que ocupan su parte profunda, le ha
blan dado una importancia muy exagerada, y sobre todo sumamente 
errónea, considerándola, con Goschwitz, como la embocadura de un 
conducto excretor, procedente de una glándula salival. 

A los lados del agujero ciego se ven salir una serio de gruesas pa
pilas, ó papilas de primer orden que se dirigen oblicuamente hacia 
afuera, formando una especie de V abierta hácia adelante. Estas papi
las, dispuestas linealmente, no llegan hasta los bordes de la lengua. 
Cada una de ellas está rodeada de un repliegue circular que se ha 
comparado con un cáliz; de donde el nombre de papilas caliciformes 
con que se las conoce hace mucho tiempo. 

Las papilas caliciformes presentan la forma de un cono, cuyo vérti
ce, vuelto hácia abajo, se continúa con el fondo del cáliz correspon
diente. E l eje ó la longitud de estos pequeños conos iguala á la altura 
del repliegue que los rodea, de manera que su base, siempre libre, se 
encuentra exactamente al nivel del borde superior de los cálices, esta 
base es generalmente plana y circular; pero no es raro observar en el 
centro de alguna de ellas una ligera depresión, y aun una verdadera 
fosita que dan á las papilas, así conformadas, el aspecto de un cáliz 
mas pequeño, encajado en un cáliz mayor. Aunque generalmente son 
solitarias, con bastante frecuencia se encuentran dos y aun tres en un 
mismo cáliz. Su número total varía de diez á catorce, y el de los cáli
ces no sube sino á ocho ó diez. 

Observadas á simple vista, todas estas papilas parecen lisas.—Yistas 
con el lente, su superficie y su base ofrecen un aspecto muy diferente: 
su superficie es lisa, pero su base tiene una disposición granulosa, de
bida á la presencia de una multitud de pequeñas eminencias, regular
mente redondeadas, de dimensiones iguales y de forma hemisférica. 
Estas eminencias, en número de muchos centenares las menores, y de 
800 á 1000 las mas gruesas, representan otras tantas papilas secunda
rias. Para formarse una idea exacta de ellas, es preciso observarlas 
debajo del agua con un aumento de 20 á 25 diámetros, á los rayos re
flejos del sol ó de una lámpara. Entonces son visibles sin ninguna 
preparación prévia; pero son mucho mas manifiestas cuando se ha 
macerado la lengua por algún tiempo en el ácido acético ó en el ácido 
clorhídrico diluido.—Los cálices ofrecen una disposición análoga. Sus 
paredes son lisas como la superficie de las papilas á que correspon
de, al paso que su borde ó parte libre se halla también cubierto de in
numerables eminencias microscópicas. Estos bordes presentan además 
ligeros surcos curvilíneos, de manera que parecen á la vez resquebra
jados y finamente granulosos. 

Delante de la V de las papilas caliciformes y en toda la extensión del 
espacio comprendido entre estas y la punta de la lengua, se observan 
Otras papilas mucho menos voluminosas que las precedentes, pero 
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muy numerosas y arrimadas las unas á las otras como los filamentos 
que erizan la superficie del terciopelo. Estas papilas no se inclinan 
atrás como creia Malpigio, sino que su eje es perpendicular á la su
perficie de la mucosa lingual. E n el tercio medio de la cara dorsal de 
la lengua están dispuestas en seres lineales y paralelas que conver
gen hácia el surco medio á la manera de las nervaduras do una hoja 
fiácia su tallo común. 

De estas papilas, unas son abultadas en su vértice y estrechadas en 
su base, modo de configuración que ha permitido compararlas con un 
hongo; de donde el nombre de papilas fungiformes que se las ha dado. 
Su volumen es superior al de todas las papilas que las rodean, pero 
muy inferior al de las papilas caliciformes; constituyen las papilas del 
segundo orden. 

Otras se componen de una base y de prolongaciones que por su 
conjunto recuerdan muy bien el aspecto de una flor m a s ó menos 
abierta; las designaré con el nombre genérico de coroliformes: repre
sentan las papilas del tercer orden. 

Finalmente, otras se hallan caracterizadas por su gran pequenez y 
su forma hemisférica: son las papilas del cuarto orden. 

Las papilas fungiformes ó papilas del segundo orden, son mucho mas 
numerosas que las provistas de un cáliz, thiéntanse fácilmente de 150 á 
200; sin embargo, son infinitamente menos numerosas que las papilas 
corohformes, cuya numeración no puede intentarse, n i aun de un modo 
aproximado. Se encuentran diseminadas irregularmente entre estas 
úl t imas, en medio de las cuales forman por su conjunto una especie 
de qumconce. E n la punta y en los bordes de la lengua es donde son 
mas numerosas , y se las distingue de las papilas adyacentes, no solo 
por su forma pediculada, que es característica, y por su volúmen, que 
es mas considerable, sino también por su color, que es un rojo mas 
vivo. 

Su pedículo es corto y bastante grueso ; v el engrosamiento que la 
corona ofrece las dimensiones y forma redondeada de un grano de 
mijo. Visto por medio de una buena lente, su superficie es finamente 
granulosa. Sometida á un aumento de 20 diámetros, y observada de
bajo del agua á la luz refleja, cada una de las eminencias ó papilas se
cundarias que la coronan, toma la forma de un pequeño cono. Estas 
ultimas, consideradas en conjunto, dan al cuerpo de la papila el aspecto 
de una pina. 

( L&s papilas coroliformes ó papilas del tercer orden, papilas cónicas, .ci
lindricas , filiformes de la mayor parte de los autores, son mas peque
ñas que las precedentes, y forman en toda la parte de la lengua que 
está situada delante de la V de las papilas caliciformes una especie de 
césped espeso en el cual se infiltran y serpentean los líquidos cargados 
del principio sabroso de los cuerpos. 

Estas papilas tienen dimensiones muy variables. Comparadas entre 
sí, se las podría distinguir en mayores, medianas y menores. Las ma
yores son cuatro ó cinco veces mas voluminosas que las menores. 

Su íorma no presenta menos variedades: muchas ofrecen el mismo 
diámetro én toda su longitud, y merecen la denominación de cilindri
cas o filiformes, que se les ha dado; otras son mas anchas en la base, 
y de consiguiente de forma cónica , otras son prolongadas en un senti
do y comprimidas en el opuesto, ó de forma oval; otras son entera
mente aplanadas y semejantes á una pequeña cresta, algunas son pris
máticas y triangulares, ó de forma piramidal, etc. Consideradas en su 
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base, estas papilas se distinguen, por consiguiente, de todas las que se 
han descrito anteriormente por una diversidad de forma sumamente 
grande: de donde la imposibilidad de tomar de esta parte inferior una 
denominación aplicable á cada una de ellas. 

No sucede así con su parte libre, que, vista con el microscopio, de
bajo del agua á la luz refleja, se presenta á la vista del observador bajo 
la imágen de una flor ya abierta ó en camino de abrirse, y que, tenien
do en todas las papilas de este orden una disposición análoga, consti
tuye en ellas un carácter específico. E n este carácter se funda la nueva 
denominación que propongo darles 

Las prolongaciones que coronan la extremidad libre de las papilas 
coroliformes cubren toda esta extremidad; pero se conducen de un 
modo diferente en su centro y en su periferia. Las del centro son, por 
lo general, muy cortas y poco manifiestas; las periféricas son, por el 
contrario, mas ó menos largas; en ciertas papilas se elevan vertical-
mente, circunscribiendo entonces una pequeña cavidad en la cual es
tán encerradas las centrales á la manera de los estambres de una rosá-
cea en el centro de su corola. E n otras se doblan hácia afuera y la ca
vidad supra-papilar se extiende en este caso en razón directa de su in
versión. E n algunas se invierten, por el contrario, hácia adentro, de 
manera que se tocan por su vértice. Todas estas prolongaciones son 

F i s . 186. F i g . 187. 

Una p i p i l a caliciforme vista con un 
aumento de 20 d i á m e t r o s . 

Papi las fungiformes y coroliformes. 
(el mismo aumento). 

F i g . Papi la caliciforme de medianas dimensiones.—\. Papila propiamente d i 
c h a , cuya base es la ú n i c a aquí aparente: se ve que toda esta base está" cubierta de 
pap las h e m i s f é r i c a s ó papilas del cuarto orden.—2. Surco intermedio á la popila y al 
repliegue que la r o d é : ) . — 3 , 3 , Repliegue de esta papila ó cá l i z propiamente dicho. 

F i g . ASI .—Papi las fungiformes, coroliformes, y h e m i s f é r i c a s . — \ , \ , Dos papilas fun
giformes, de las cuales solo se percibe la cabeza ó extremidad l i b r e : se ve que esta 
cabeza e s t á cubierta de papilas secundarias.—2,2,2. P a p ü a s coroliformes y prolonga
ciones que las terminan.—3 Una papila coroliforme cuy.is prolongaciones se invierten 
hác ia afuera.—4. Otra papila coroliforme cuyas prolongaciones se elevan ver l i ca lmen-
l e —5,5. P e q u e ñ a s pnpilas coroliformes cuyas p r o l o n t í a c i o n e s se invierten hácia aden
tro.—6,6. Papilas coroliformes en cuya base se notan ligeras e s t r í a s . — 7 , 7 . Papilas h e 
m i s f é r i c a s poco manifiestas, situadas en el intervalo de las papilas fungiformes v co
roliformes. 
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ligeramente aplanadas y se terminan en punta en su extremidad libre, 
bu longitud es mucho mas considerable que la de la papila que las sos
tiene , y cada una de ellas representa una papila secundaria. 

Las papilas hemisféricas, ó papilas del cuarto orden, son sumsimen-
te pequeñas; pues su volumen no excede del de las papilas del cuarto 
orden de la cubierta cutánea. Su número es considerable, pero no es 
posible determinarle. Se las encuentra en el intervalo de las papilas 
fungiformes y coroliformes, en el fondo de los surcos que separan es
tas últimas. 

Detrás de la V de las papilas caliciformes, es decir en el tercio pos
terior de la cara dorsal de la lengua, se nota: 1.° papilas coroliformes 
mas pequeñas que las anteriores, y diseminadas sin orden de un bor
de á otro en una extensión ántero-posterior de medio centímetro poco 
mas ó-menos; 2.° detrás de estas, es decir en toda la parte lisa y glan-
dulosa de la parte dorsal, innumerables papilas hemisféricas, tanto 
menores y mas raras cuanto más nos acercamos á la epiglotis. 

L a cara inferior de la lengua ha parecido desprovista de papilas á 
todos los anatómicos. No tiene verdaderamente papilas de los tres pri
meros órdenes; pero está cubierta también en todos los puntos de su 
extensión de papilas hemisféricas que se pueden notar á simple vista 
después de la calda de la epidérmis, y que se ven sobre todo muy fá
cilmente con el auxilio de una lente. Estas papilas se hallan repartidas 
muy irregularmente en ciertos puntos, y en otros están dispuestas en 
senes lineales y paralelas. 

E n los bordes de la lengua, la mucosa lingual no tiene la misma dis
posición por delante que por detrás. Por delante está cubierta de papi
las que en nada se diferencian de las de la cara dorsal; y solo se advier
te que las papilas fungiformes son aquí mas numerosas—Por detrás 
presenta pliegues dirigidos verticalinente, de 1 ó 2 milímetros de espe
sor. De estos pliegues, los mas distantes llegan hasta un centímetro 
de longitud; pero dirigiéndose de atrás adelante, disminuyen gradual
mente de extensión y acaban por desaparecer. A los pliegues mas lar
gos se ven suceder primero pliegues que están interrumpidos en su 
parte media, y después pliegues interrumpidos en dos puntos de su 
longitud, y otros interrumpidos en tres ó cuatro puntos. Los pliegues 
así cortados no son ya sino simples tubérculos-mas ó menos aplana
dos. Con estos tubérculos se mezclan un poco mas lejos papilas coro
liformes; mas lejos todavía, los tubérculos son mas raros, y por últ i
mo después desaparecen totalmente, al paso que las papilas, por el 
contrario, aumentan de número. Examinándolas con un buen lente, y 
mejor todavía con un aumento de 20 á 25 diámetros, se reconoce fácil
mente que están erizadas de papilas del cuarto órden. Estas papilas 
no solo se presentan en el vértice de todos los pliegues principales y dé
los pliegues secundarios, sino en los surcos que los separan. 

De la descripción que precede se sigue, que los cuatro órdenes de 
papilas, aunque mezcladas, tienen sin embargo un asiento de predi
lección—Y as í , las papilas caliciformes están situadas en la cara dor
sal en la unión del tercio posterior con los dos tercios anteriores de la 
lengua.—Las fungiformes , diseminadas en los dos tercios anteriores 
de esta cara dorsal, ocupan mas especialmente la punta y la mitad an
terior de los bordes del órgano—Las coroliformes nos ofrecen el mis
mo asiento que las precedentes - pero no se las observa solamente de
lante de las papilas del primer orden, sino que existe constantemente 
un pequeño grupo detrás de estas.—Finalmente, las hemisféricas tie-
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nen por asiento principal la cara inferior, las partes laterales y el ter
cio posterior de la cara dorsal. 

Historia—Las papilas de la lengua han pasado desapercibidas hasta 
mediados del siglo xVn. E n 1665, Malpigio, en una carta dirigida á Bo-
rel l i , indica su existencia y describe sus principales variedades: «Estas 
» papilas , dice, pueden dividirse en el buey, la cabra, la oveja y en el 
» hombre mismo, en tres órdenes, según su configuración y su volií-
» men (1).» Pero después de haber leido la descripción que da de ellas, 
se ve que esta se aplica mucho más á los animales que a l hombre. Por 
lo demás, es muy breve, incompleta y algo confusa. 

Ruisquio, en 1721, creyó que debia caracterizar cada uno de estos ór
denes del modo siguiente : «Algunas de estas papilas son planas, con 
))un agujero en su centro y rodeadas de un surco circular; otras pre-
»sentan, por el contrario, una figura cónica , y otras están terminadas 
»por una cabeza redondeada, á la manera dé pequeííos hongos (2).» 
Esta distinción, aunque demasiado concisa, tenia el mérito de ser 
exacta; así es que la han reproducido casi todos los autores con mas ó 
menos detalles. 

Albino, en 1754, fijó su atención en el mismo asunto, cuyo estudio 
no habla sido sino bosquejado muy imperfectamente por Malpigio y 
Ruisquio, y publicó una descripción de las papilas de la lengua tan 
exacta como completa. A los tres órdenes ya mencionados por estos 
autores añadió un cuarto. Y como las que habla descrito Ruisquio con 
ta denominación de cónicas eran en realidad de configuración muy 
distinta, fundó la clasificación de sus cuatro órdenes, no ya en la 
forma de las papilas, sino en su volumen relativo, distinguiéndolas 
entre sí con los nombres de mayores, medianas, menores y mínimas, 
(majores, medise, minores , minimx), que corresponden, las primeras á 
las caliciformes , las segundas á las fungiformes , las terceras á las co-
roliformes , y las cuartas á las hemisféricas. Nos manifiesta estas últi
mas insinuándose en el intervalo de todas las otras, y extendiéndose 
hácia atrás por la parte glandulosa de la cara dorsal hasta la epiglotis, 
en donde ya las habla notado Malpigio (3). Albino indica también los 
pliegues que se observan en los lados de la lengua , y las modificacio
nes que estos sufren al dirigirse de atrás adelante. Sometiendo todas 
estas papilas á la observación microscópica, ha visto también las emi
nencias que las coronan. Este último hecho le habla conducido á ad
mitir que cada papila está formada de filamentos yuxtapuestos (sta-
mina), y á considerar estos filamentos como los órganos especiales del 
gusto; pero ya hemos visto que las papilas compuestas no son grupos 
de papilas secundarias, sino que representan una simple expansión 
del dérmis. 

Los autores que las han descrito desde Albino hasta nuestros dias 
tienen el defecto común de no haber consultado sus trabajos , ó de no 
haber tenido presentes sus investigaciones ; y como no hay uno que 
haya puesto en su estudio la misma atención ó la misma sagacidad, 
sus descripciones son muy inferiores á las de este gran anatómico; to
das son incompletas, y la mayor parte inexactas. 

ii] Exerc i t . , epist. de lingua iBibliolher.a anatom. Mangeli, t. l i . p. 320). 
(2) Thesaurus, 1, assert. 2, núm. 2, nota i . 
(3) Albinus, Academ. annolal. , t. I , lib. !, cap. X l l l . 
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I I I L — E S T R U C T U R A DE LA MUCOSA LINGUAL. 

r i i l ^ S ^ f f J 1 1 1 ^ ^ 1 \como Ia p;Íe1^está formada de una capa superfl-
aue est^fir pnln? ^ V™^náa o corion mucoso. Tenemos además 
S n n í f a S ^ la : los nervios presiden á su sensibilidad , divi-
^ m f o ^ ^ ales muy numerosas, á las cuales debe su tinte rosado, un 
ffiScos'1 Veil0S0 qne la es pr0pi0' y un gran número de vasos 

A.— Capa epitélica. 

rtAE^K{?í? d? la leilglia g l o t i s de Ruisquio, periglotis de Albino) 
no ofrece igual espesor en todos los puntos de su íuperíicie Muy del
gado en la cara inferior del órgano y en el tercio posterior (le su cara 
dorsal, adquiere en los dos tercios 'anteriores de esta cara u n f s m l r 
considerable , particularmente al nivel de la línea media espesor au¡ 
á^pun i l 6 gradualmente á medida que nos acercamos á los K d e s ^ ó 

oani íasTi l fnTn^pf iT d-efUn modo m ^ diferente respecto de las papilas caliciformes y fungiformes por una parte y coroliformes por 

Luego que llega al contorno de las papilas caliciformes taniza nri-
mero su parte periférica ó la base del cono hueco que las rodea ¿Sa 
eu seguida por las paredes de este, después sube p¿r el cono ma¿izo ó 

n R Ú ¡ ProPiamente dicha, y la cubíe enteramente , X c i e n d o en 
l i f o r S e s T ^ r h ? ^ ? r .esPesor i g u a l - A las papflas fuSí 
gitoimes da también una cubierta de un espesor uniforme —A las na-
pilas cordiformes da inferiormente una vaina cilindrica v detpues se 
n w i z f J ^ Í S n <rdC T ex^midad.libre, f o r m a n d o ^ c S r o 
macizo del mismo diámetro que la vama precedente. Este cilindro 
epitehcp, en cuya base están como sepultadas las pequeñaí pap las se
cundarias que las coronan , no tarda en dividirse^erdSf ó doce len-

á? altlira doble, y muchas veces triple, que la de la papila 
J t t f f t ^ K i í p f VeZ más 611 S.U extremidad libre4 Estas l a r g S n -
guetas terminales, que nacen de su contorno, se separan comun-

h P ^ n ? S S rePrefentan muy bien los pétalos de una flor. Tam-
í ^ n ™ i lst0-(Ill-e algunas veces suben vertical mente, y que en 
ciertas papilas se invierten todas hácia adentro.-En la m¿yor parte 
de los mamíferos, el cilindro epitélico que corona las papilas del ter
cer orden no se divide , sino que se termina en punta , P / S n c e s re
viste la forma de una espina dirigida oblicuamente arriÉa y atrás 

Asi sobrecargadas de epitelio, las papilas del tercer orden presen
tan una sensibilidad obtusa: con efecto, la observación ha demostrado 
que están privadas de la sensibilidad especial ó gustativa En cuanto 
a la sensibi idad general ó táctil, la tienen indudablemente- pero las 
^ r u t r ^ Z l TmUs 611 SU base ' la tienen tambien • y'el dif iü salen toman unas y otras en las impresiones que de ellas 

E l epitelio de la lengua se adhiere á las partes subyacentes de un 
modo mtimo , y para desprenderle pueden emplearse cuatro procedi
mientos : la putrefacción, la ebullición, la maceracion en el agua sim
ple y la maceracion en el agua destilada con la adición del ácido 
acético. 

S A P P E Y . TOMO I I I . — 3 8 
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L a putrefacción , que altera mucho la capa mucosa de la eoidérmis 
cutánea, deja casi intacto el epitelio lingual. Se le puede someter in
mediatamente ai examen microscópico, pero es preferible sumergirla 
por yemte y cuatro ó cuarenta y ocho horas en una solución de ácido 
acético, en proporción de una centésima parte.—Malpigio habia re
currido a la acción del agua hirviendo, y por este procedimiento con
siguió descomponerle en dos hojas, una superficial, continua en todas 
partes^, y otra profunda , que le pareció perforada al nivel de cada na-
pila : a esta segunda hoja es á la que ha dado el nombre de cuerno re
ticular fcorpus reticulare) (*). Así desprendido y visto por su cara adhe-
rente, el epitelio lingual tiene efectivamente el aspecto de una hermo-
sisinia red , de mallas irregulares , de color oscuro al nivel de los es
pacios interpapilares, y de color claro al nivel de las papilas E n 
cuanto a los orificios indicados por este anatómico, son el resultado de 
una simple rasgadura. Albino es el primero que ha visto perfecta
mente, que desprendiendo la capa profunda por medio de una mace-
racion suficientemente prolongada , queda continua por todas partes 
como ta capa superficial: «Aunque se la puede separar fácilmente 
«d ice , sucede, sm embargo, que si no se procede á esta separación 
» con mucho cuidado, se produce un pequeño agujero al nivel de cada 
» rosita ; pero este agujero es el resultado de una rasgadura ñ » 

bi a la simple maceracion en el agua fria se sustituye el ácido acé
tico muy diluido, la capa superficial se desprende en otros tantos frag
mentos cuantas son las papilas. E l dermis lingual se presenta enton
ces al descubierto ;̂  pero en capas delgadas se reconoce al examen mi
croscópico que esta cubierto todavía de una laminilla continua en todas 
partes De las dos capas que forman el epitelio de la lengua, la mas 
superficial se diferencia , pues , de la capa correspondiente de la piel-
y, con efecto, para demostrar cuán distinta es , me bastará recordar 
E l f w ? i61!™18-01^1?^' ^goq116 l legaá los orificios del cuerpo, se 
desdobla; la lamina cornea se detiene en los límites del tegumento 
externo , y su lamina mucosa es la única que se prolonga por el tegu
mento rnterno. Esta lamina mucosa, reducida ya á sí misma, es la 
que cubre el borde libre de los labiosea que tapiza las paredes de a 
boca , y también la que abraza todo el cuerpo de la lengua 

lo^Tn t í e sdePsrssaaes la ra raen te ; pues'como e s i á ^ -
E l plano profundo está formado de células prolongadas, ovoideas ó 

piramidales, perpendiculares al dérmis l ingual, cada una de las cua
les contiene un núcleo, igualmente prolongldo, y grabaciones pig
mentarias, que se aplican en su mayor parte á ú superficie de estaP S 

E l plano medio esta constituido por células aplanadas de arriba 
abajo, de con orno poligonal, sobrepuestas en número variable según 
el espesor de la epidermis, y que contienen, como las precedentes un 
núcleo y granulaciones de color, dispuestas del mismo modo 

M plano superficial se diferencia según cine corresurmdo á 1 ^ rinr^ 
las coroliformes ó á las de los órdenes pr imer^ segunío y c u J T ' 
E n estas úl t imas, las células son ancha , muv ¿pialadas 5 amiu fo7 
mes y de contornos irregulares ; contienen un S e o ?udinSmario' 
como atrofiado y rodeado tambie¿ de células p i g m e S i a s ^ T a S 
de las papilas coroliformes se encuentran las mismas célula^ pero en 

S ^ S í S ^ n S ^ l ' t T ^ ? ^ 6 " 0 ^ anatom- Mmgeli'L p'320)-
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su vértice estas se prolongan á medida oue se sube M n a la P T ^ A T ™ 

dad libre de las lengüeta! terminales, son cadl vez nfas 
y e nuc eo tan delgado que parece que deja 
este núcleo existe en todas; y aun he podido obseívafsu D r e s ^ r S 

c f e r T o i t l S L ^ 0 1 ^ ~ ^ se = - ^ ™ ^ 

m e S S c o ' í t o í f S se Presentan l a r g r l n S ^ 
S r í X d T s n ^ En la especie humana no están menos 
m ^ ü o r ei anS S i r ^ ^ ^ ^ constantes, pero se encuentran ocultas en 
paut por gianulaciones adiposas muy abundantes rrup rnrlpan al m í 
cleo y se esparcen en gran número, s o b r a d o en ia^avidad de la cé" 
lula. L a existencia de estas granuladones adiposas es un caráofpr mfp 
no solo pertenece al epitelio^de la lengua, si¿o míe se le encuentm Pn 
b r t S S S d t ^ niUC0Sa d Í g e S ^ ' ^ ̂ l n c S í o K í í i ^ 
r e S S r f f s ^ S 
y medias del plano de la's células profi^das s emSanzT^^^ 
establecido en re el epitelio lingual, así desdoblado y S i d ^ m i s n? 

S ' á s 0 T e ^ u ^ l s T faUa la ^ ^ c » ^ 

B.—Dermis, nervios y vasos de la mucosa lingual. 

v a r i e d S ^ ?reseilta casi las m ^ a s vdiicuaaes ae espesor que la capa epitelica. Así es aue es mnv rlplp-adn 
en la cara inferior, igualmente delgado en el terciVposterSíL lafara 
dorsal y mucho mas grueso en lol dos tercios ante?iores de esta cara 
sobre odo en su parte media. Este dérmis está doSo K 
cía notable , aun en los puntos en que ofrece menorespeZ - P o í su 
cara profunda da inserción á fibras musculares, y se compone comS 
z Í d d o T r d ? f i & m a Z T e n t r e c í u -

Las papilas linguales están formadas de las mismas fibras —-Pn pl 
espesor de esta trama íibro-elástica es donde s ? p S e n l S últimS 
divisiones de las ramas nerviosas y arteriales de la lengua Es adeSál 
el punto de partida de un orden particular de venas y 
giosa cantidad de vasos linfáticos. ^ proai 

lalenlua 0 í o T w S m S n i 1 P HanVÍ?S eilvian divisiones á la mucosa de 
ra lengua, ios tugemmos le dan ei nervio lingual rama volnminora 
del maxilar inferior; los gloso-faríngeos le dan sus ramas termfnale? 
y los pneumogastricos le ceden algunos ramitos que proceden ( M la
ríngeo superior. (Figs. 193 y 195) 1 ÍJÍUOLUGU aei i d 

Ciñ^rt ]^U^G^ÍbUjeF0V los,dos tercios anteriores de la 
S ( an T?nr . n ? S ' Lafs ramas terminales del gloso-faríngeo se ra-
S í r l P n S ^ t ^ n n^Pa08^91' J ea a^aaos casos excepcionales se ex
tienden hasta su parte media. Los raímtos procedentes del laríneeo ^ Z ^ f ^ o n ^ Parte de la rn^osa' situada i i m e S 
mente delante de la ep glotis, y que no está dotada de la prouiedad de 
ser impresionada por los sabores. p^pioudu uo 

E l lingual y el gloso-faríngeo son, pues, los nervios que comunican 
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á la lengua su sensibilidad gustativa. E l primero, después de haber 
atravesado los músculos, se distribuye por las papilas, situadas delante 
dé la V lingual. E l segundo, después de haber serpenteado debajo de 
la mucosa, se termina en las papilas caliciformes y en las de las otras 
clases vecinas. Por lo demás, ambos están afectos á la sensibilidad ge
neral en los puntos correspondientes á su distribución.—¿Reúne cada 
fibra nerviosa los dos modos de sensibilidad? ¿O bien la sensibilidad 
gustativa es el patrimonio de las unas, y la sensibilidad general el atri
buto de las otras? Sobre este punto no tenemos noción alguna positi
va. Sin embargo, la segunda hipótesis parece la mas probable ; y para 
probarlo, seria preciso que se pudiesen aislar las dos sensibilidades 
en un mismo tronco, paralizar, por ejemplo, la sensibilidad especial, 
dejando intacta la sensibilidad general; y como los dos órdenes de fi
bras se hallan íntimamente mezcladas, no ha sido posible hasta ahora 
obtener semejante aislamiento. Pero la naturaleza, que algunas veces 
le ha realizado en otros nervios, á consecuencia de diversas alteracio
nes, parece que lo ha realizado igualmente en estos. Bérard, en su Tra
tado de fisiología, reñere seis hechos de parálisis de la sensibilidad ge
neral, conservándose perfectamente el gusto. Si se admite que una 
misma fibra tiene las dos sensibilidades, estos hechos, tomados de la 
anatomía patológica, son inexplicables; pero admitiendo, por el con
trario, que cada fibra solo tiene una de ellas, su interpretación es fá
cil; porque se concibe muy bien que ciertas fibras de un tronco ner
vioso pueden alterarse y paralizarse en su acción, sin que las otras si
gan igual suerte. 

¿Cómo se terminan el lingual y el gloso-faríngeo en las papilas? Este 
modo de terminación ha sido objeto de numerosas investigaciones y, 
sin embargo, todavía es desconocido. L a observación nos dice sola
mente que estos nervios llegan hasta la base de las papilas de los dos 
primeros órdenes, que penetran en su espesor, dividiéndose y anasto-
mosándose, y que forman por estas anastómosis un pequeño plexo de 
mallas muy pequeñas. 

Cada papila caliciforme tiene un plexo central destinado á la papila 
propiamente dicha, y otro periférico ó circular, destinado al cáliz; uno 
y otro son sumamente ricos. 

E l plexo nervioso de las papilas fungiformes está constituido por un 
grueso tronco central que se divide penetrando en su parte abultada 
en un número muy considerable de ramificaciones, á las cuales se 
agregan otros filetes que vienen de las partes laterales de las papilas. 
Todas estas ramificaciones se unen entre sí. 

E n cuanto á las papilas coroliformes, solo reciben ramificaciones 
casi invisibles; la mayor parte parecen desprovistas de ellas. Del plexo 
nervioso central de las papilas del primero y segundo órden nacen fi
lamentos formados de algunos tubos solamente, ó de uno solo, que se 
irradian en todos sentidos, subiendo por el espesor de las papilas y 
despojándose casi enteramente de su mielina. Su transparencia y su 
extraordinaria finura no permiten por lo general seguirlos hasta su 
extremidad terminal. Sin embargo, muchos anatómicos, y mas parti
cularmente Krause, dicen que los han seguido hasta la periferia de 
las papilas, en donde se terminaban en un corpúsculo rudimentario 
del tacto, corpúsculo que ocupaba el vértice de las papilas fungiformes, 
y que seria menos elevado en las papilas coroliformes y caliciformes. 

b. Arterias. Las arterias destinadas á la mucosa gustativa provienen, 
como las que van á los músculos subyacentes, de la arteria lingual, de 
la cual nacen un número muy considerable de ramas de dirección as-
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cendente y mas ó menos ílexuosa. Una de las primeras que de ella se 
desprende es la arteria dorsal de la lengua, que serpentea por la mu
cosa para distribuirse por todo su tercio posterior, extendiéndose hasta 
las papilas caliciformes. Las otras caminan primeramente por el espe
sor del cuerpo carnoso de la lengua, al cual dan sus principales divi
siones. Luego que llegan debajo de la mucosa, la atraviesan dividién
dose de nuevo y anastomosándose; después penetran en las papilas, en 
donde sus ramificaciones forman un último plexo muy complicado, 
del cual sale para cada papila secundaria un asa vascular que se pro
longa hasta su vértice. 

c. Las venas son independientes de las de los músculos, y se condu
cen relativamente á estos últ imos, como las venas subcutáneas de los 
miembros relativamente á las venas profundas. Constituyen tres gru
pos : uno superior ó medio, y dos inferiores ó laterales. 

E l grupo superior comprende todas las venas que proceden de las 
papilas de la cara dorsal de la lengua. Sus primeras raicillas, después 
de haber recorrido las papilas secundarias, forman en el cuerpo las 
papilas principales una red de mallas muy finas, de la cual nacen otros 
tantos tronquitos que siguen á los surcos interpapilares y que conver
gen de delante atrás y de fuera adentro. A l nivel de las papilas calici
formes, todos los tronquitos se reúnen á su vez para dar origen áseis 
ú ocho troncos tortuosos que bajan paralelamente hasta la base de la 
lengua. Delante de la epiglotis estos se reducen en cada lado á uno ó 
dos troncos principales que dirigidos transversalmente,. van á desaguar 
en la vena yugular interna, ya directamente, ya en unión de una de 
las venas vecinas. Estas venas dorsales de la lengua son muy difíciles 
de inyectar por el procedimiento ordinario; pero se las llena y se las 
sigue fácilmente picando con un tubo de inyección linfática la mucosa 
lingual. 

Los grupos laterales, distinguidos en derecho é izquierdo, se com
ponen en cada lado de doce á quince venillas que se dirigen casi trans
versalmente hácia adentro para terminarse en las venas raninas. 

d. Los vasos linfáticos que salen de la mucosa lingual son muy nu
merosos; y han sido descritos anteriormente. Así como las venas, 
tienen por origen principal la superficie de las papilas; de consi
guiente, en los dos tercios anteriores de la cara dorsal y de los bordes 
del órgano es donde se ven agruparse en gran número sus raicillas. 
Lo mismo que las venillas, forman en la periferia de las papilas un 
pequeño plexo mas superficial que la red venosa y muy fácil de in
yectar en las papilas del segundo y tercer orden; todavía se la llena 
mas fácilmente en el contorno do ías papilas caliciformes. A un centí
metro detrás de estas, en toda la parte vertical ó glandulosa de la cara 
dorsal de la lengua estos vasos desaparecen casi por completo. 

De esta multiplicidad de las raicillas linfáticas y venosas en su espe
sor se sigue que las papilas linguales no solo representan órganos de 
sensibilidad, sino también órganos de absorción. Estos dos órdenes de 
raicillas en ninguna parte adquieren mayor grado de desarrollo; y así 
vemos que el médico legista, cuando quiere estudiar la acción de un ve
neno , elige por lo general la superficie papilar de la lengua para ino
cularle en un animal que debe sacrificar. 

Topografía del sentido del gusto.—hos cuerpos sabrosos no pueden im
presionar el sentido del gusto si no se disuelven préviamente. Todo 
cuerpo sabroso contiene un principio soluble, lo mismo que todo cuerpo olo-



598 SENTIDO DEL GUSTO. 

inimdan con el producto 

m 

glándulas que la 
su secreción. Así disuelto en un líquido 

Fig . 188. 

Vasos linfáticos de la cara dorsal de la lengi 
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abundante, se esparce por la superficie de las papilas, las baña, las en
vuelve por todas partes, y por consiguiente se encuentra en las condi
ciones mas favorables para impresionarlas. 

Pero no todas las papilas son igualmente impresionables, pues las 
liay, y en gran número , que son insensibles á los sabores. Para apre
ciar las diferencias quedas distinguen bajo este aspecto, se ban hecho 
numerosos experimentos que consisten en llevar los principios sabro
sos al punto que se quiere explorar, bien sea por medio de un pincel, 
o bien con una esponja pequeña. Estos experimentos, al parecer ían 
sencillos son en realidad muy difíciles por la gran movilidad de la 
lengua y la rápida difusión del líquido que se deposita en su superfi
cie Asi es que los resultados que han dado están lejos de ofrecerla 
unilormidad que era de desear. Sin embargo, teniendo en cuenta el 
conjunto de las investigaciones, se puede admitir : 

i.0 Que la sensibilidad gustativa está muy desarrollada al nivel de 
las papilas caliciformes. 

_2.0 Que es igualmente muy manifiesta, pero mucho menos pronun
ciada en los bordes y en la punta. 

3.o Que también tiene por asiento los pilares anteriores y la parte 
media de la cara inferior del velo del paladar, en donde, sin embargo, 
es mas oscura, y aun para algunos fisiólogos problemática. 

4.0 Que la cara inferior y la parte media de la cara dorsal de la len
gua son insensibles á los sabores. 

De esta repartición de la sensibilidad gustativa, resulta que el sen
tido del gusto está representado en suma por dos anillos, uno horizon
tal o lingual, y otro vertical, que corresponde al istmo de las fauces Y 
se confunde por su parte inferior con el precedente. Cuanto mas se 
acercan los alimentos á este istmo, mas impresiosables se presentan las 
papilas que encuentran á su paso; y en el momento en que le atra
viesan se despierta más la sensibilidad gustativa, de manera que los 
cuerpos sabrosos nos invitan en cierto modo á la deglución por el en
canto creciente de las sensaciones que nos proporcionan. 

CAPITULO 111. 
S E N T I D O D E L O L F A T O . 

E l sentido del olfato ó de la olfacion, destinado á apreciar las cualida
des del aire que respiramos, está situado en la entrada de las vías res
piratorias debajo del cráneo y de las órbitas, de que está separado por 
laminas huesosas muy delgadas, encima de la boca y del órgano del 
gusto, con el cual tiene relaciones tan íntimas, que Brillat Savarin ha 
creído que podía considerar estos dos sentidos como que solo constitu
yen uno dotado de aptitud gustativa diferente en su base y en su 
vértice (*). J 

medios del cuel lo . -6 ,6 . Vasos linfáticos de la cara anterior del velo del paladar que 
se anastomosan con los precedentes.—7.7 Otro tronco lateral que pasa por dentro de 
o o am'gdalíls Para ir a tronco procedente de la parte media de la red lingual.— 
<S,8. — 1 roncos que salen de esta parte media de la red.—9,9. Otros troncos menos vo
luminosos, que dependen de los precedentes y que desaparecen como ellos en el mo- ' 
mentó en que penetran en el espesor de las paredes de la faringe. 

{') «Por mi parte, no solo estoy persuadido de que sin la participación del olfato no hay 
gustación completa, sino que también me inclino á creer que el olfato y el gusto forman un 
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f a c ^ ^ d t S dotada de la 
pos, componen e s e n c M S e e s h ^ olor^a,s ¿edoscuer-
por un tabique delgado r e ^ e n el nô  separadas 
cosa que la)evistell de lüultZf. Gad?unl deS as estó n í p ^ J ' ^ V 
otra cavidad mucho ma<? c a r m e n o ^ J.^ • ^ ^ estd Precedida de 
piel: la apliegue de la 

introducirse en e l l a s - p T r ñ m i m , ? ^ ^ ^ I116 Pudieran 
mes one e s t n d i a ^ a ^ ^ K S r d i s í . m a f : Semid0 del 0ltat0 to-

4 L a c f e r í f , S ' P3"'^ fundamental del s I S o 

A R T I C U L O PRIMERO, 

i I.—CONFORMACIÓN EXTERIOR DE LA NARIZ. 

i ^ U a ^ r s S c ^ 

eu el | - e r S del1ent?do dê  C0I1S1"0 codificación algína 

t e ^ i o S o f r o n t s d o í t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ pi,eSentan en la union de su 
versal y después d e s ^ UI1 sllrco1' Primero trans
ciendo poco á poco S a el ̂  se PrPlonga, desapare-
En este surco se encuentra fns?riS11° al)10S: e' ^ surco ^aso-labial. 
laterales, ó el ala de la de las caras 
una superficie olana m/o n n ? ? ^ K e- su P0rci0n liorizontal hay 
con él un á n g u l S f f n « COn f carri110' formandÓ 
con los cuales forma también ^ ^ ^ ^ amba con ̂  Párpados, 
De la reunión de estas d o ^ r a ? n ^ S i V el ang}il0 naso-palpebral.-
saliente, que constiruve el S^^^^ lm libre y 
mamente\ariable ; puede ser recím dirección de esta es su-
Su extremidad superior se confié ó angulosa, 
dia de la frente; y su e x ^ obt^P con la parte me
to nariz. * extremidad inferior forma el lóbulo ó lobulillo de 

q n ^ ^ de manera 
pcuoce que na sido colocado encima del 

S l o ^ ^ ^ r ^ ^ l V a V . 8 teíate? !oasChÍmenea' 6 hab'ar c - ^ exactl-gases.» í",r<» ld S"stac(on de los cuerpos táctiles, y otro para la 4e Jos 
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sentido del gusto como un centinela mas avanzado para recoger las 
emanaciones olorosas de los alimentos, cuyas impresiones sabrosas no 
recibirá este, sino á condición de que esta primera prueba les sea favo
rable. Esta base presenta dos aberturas elípticas que separa un tabique 
movible.—Las aberturas, dirigidas horizontalmente, son mas anchas 
y se separan por detrás: representan el orificio inferior del vestíbulo 
de las fosas nasales.—El tabique, medio y también horizontal, se con
tinúa por delante con el lóbulo de la nariz , por detrás con el labio su
perior y por arriba con el de las fosas nasales, de donde el nombre de 
subtabique que se le ha dado. (Figs. 194 y 195). 

E l vértice de la nariz ó su raiz se une con la parte inferior y media de 
la región frontal, es un poco cóncava de arriba abajo, convexa trans-
versalmente y mas ó menos estrecha, pero muy variable bajo este as
pecto, según los individuos. Guando esta raiz es estrechadla nariz se 
aíilay es mas saliente; pero cuando sus dimensiones transversales se 
aumentan, pierde en elevación lo que gana en anchura, y entonces 
parece como deprimida. 

Vista por su cara posterior, la nariz se continúa en la línea media 
con el tabique de las fosas nasales, y en los lados presenta un canal que 
forma parte de estas fosas superiormente, de las ventanas de la nariz 
en la parte inferior, y que contribuye á dirigir la corriente odorífera 
hacia la región mas alta y mas impresionable del sentido de la ol-
facion. 

| II.—ESTRUCTURA DE LA NARIZ. 

L a nariz se compone de una armazón huesosa, cartilaginosa y fibro
sa, á la cual debe su fijeza y su forma; de músculos que cubren este 
armazón y que mueven su parte inferior; de una cubierta cutánea, que 
da inserciones á estos músculos; y por ú l t imo, de una prolongación 
de la pituitaria, que representa en el orden de superposición su cuarta 
capa ó su capa mas profunda. Por estas diversas partes se distribuyen 
arterias, venas, vasos linfáticos y nervios. 

A.—Armazón de la nariz. 

a. P o r c i ó n huesosa .—Está formada por los huesos propios de la 
nariz y las apófisis ascendentes de los maxilares superiores. Los pri
meros se unen uno con otro en la línea media por un corte ligera
mente oblicuo, practicado á expensas de su cara externa, y por los la
dos con las apófisis ascendentes por un corte semejante, pero mucho 
mas oblicuo, practicado á expensas de su cara interna. 

Así yuxtapuestos, estos huesos representan una especie de bóveda 
muy resistente , estrecha y muy gruesa por arriba, en donde se arti
cula con el frontal, mas ancha y muy delgada por abajo, en donde se 
termina por un borde casi cortante. Su parte superior, llamada á ha
cer el papel de un aparato de protección , se distingue por la solidez; 
su parte inferior, unida con cartílagos delgados y movibles, participa 
de la finura y ligereza de estos. Detrás y en toda su longitud, esta bó
veda se halla sostenida por la lámina perpendicular del etmóides. 

b. P o r c i ó n car t i laginosa.—Tres cartílagos principales, uno su
perior y dos inferiores, entran en la composición de la armadura de 
la nariz. 



SENTIDO DEL OLFATO. 

n a l S ^ P a í e á la ^ z del tabique de las fosas 
formadoVe tres S ^ ^ ' J 3 ' en otros términos , está 

lítA^iL ^ P es una media ' ñamada cartí â o del tabicme v 
ü l e i n en fosq ltin?CldaS ÍQ l a ^ ñ G ailteriOT de la precedente ̂ se ^ 
E S L n snn^A. l ^a ra dlriglrse afuera. Estas prolongaciones del 
í t rcomo XoendfpmS considerado ^ mayor pár te le los anlo-
toraS mclcPtndientes , y se las conoce con el nombre de cartílagos 

deLla n a r i ^ T d n n í í i01"? 0Clipan el suh-tabique , el lóbulo y las alas 
que se lerha dado aenommacion de cartílagos del ala de la nariz 
2 M a ^ n r o S estudiar: l.o el cartílago del tabique; 
3 A l l m ? W a n f . f ^ ^ f t e ' ó-10^ cart^9os laterales de la nariz; 
númlro es var iabl « s ; 4.° los m r í i ^ o ^ amoríos , cuy¿ 

Fig . 189. 

• • 

Cartílago del tabique. 

i Cart í lago del tabique.—2. Borde superior del cart í ln™ ^ a» ^ A 
anterior - 4 Corte del cartílago lateral derecho ^ r S " borde suPerior Y 
cartí lago del tab ique . -6 Rama imerna del c a r ^ ]?fT0r y- a,]lter]0r del 
quierdS - 7 Borde inferió" y po t S de ca lalo de b i aue ' T I df háo ÍZ" 
lotravomeriana de este cartílago, cuyos bordes s S Prolongación 
dos líneas de puntos - 9 , 9 . Bord¿ superior ó base S vomér To P?. LNDLC1AD.OS ̂  
este hueso - 1 1 . Su borde inferior nnirln ^ n w l vomer.—10 Borde posterior de 
de los maxilares superiores - l T v é n £ Z t T f y la apófisis Palatina 
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1. " Cartílago del tabique.—Este cartílago completa por delante el ta
bique de .las tosas nasales, y ocupa el ángulo entrante que separa el 
vomer de la lamina perpendicular del etmóides. Su íigura no es trian
gular, sino cuadrilátera, de manera que se pueden distinguir en él 
cuatro bordes y dos caras , una derecha y otra izquierda. 

Su borde superior y posterior se une con la lámina perpendicular' 
del etmóides, á la manera de las costillas con los cartílagos cos
tales. 

Su borde superior y anterior se extiende desde los huesos propios 
de la nariz al lóbulo de este órgano. Por arriba se continúa con los 
cartílagos laterales; por abajo está libre, y le adelanta la parte ante
rior del cartílago de las alas de la nariz ; y as í , cuando estos últimos 
están un poco separados uno de otro, se ve la piel deprimirse ligera
mente en su intervalo, ofreciendo el lóbulo de la nariz una tendencia 
a la mudez. 

E l borde inferior y anterior, extendido desde el precedente á la es
pina nasal subyacente, corresponde á los cartílagos de las alas de la 
nariz , y mas abajo al subtabique, á cuya formación no contribuye. 

^1vma? c?r];0 de tocios ' y se dirigQ oblicuamente abajo y atrás. 
M borde inferior y posterior se adhiere por delante á la cresta que 

corona la linea de unión de las apófisis palatinas, y por detrás á la 
parte mas declive del borde anterior del vomer. 

Las caras del cartílago del tabique son por lo general planas; pero 
es muy frecuente ver que este cartílago unas veces se inclina á la de
recha y otras a la izquierda, acodándose en ángulo obtuso. E n este 
caso, una de sus caras ofrece una concavidad que da por resultado em 
sanchar la fosa nasal correspondiente, y la otra una eminencia ántero-
posterior, que estrecha la fosa nasal de su lado. E n veinte y dos cabe
zas , he visto nueve veces el tabique nasal inclinado; y la deviación 
correspondía dos veces á la parte media , y siete á su cuarto ó su ter
cio inferior. 

E l cartílago del tabique se insinúa por su extremidad posterior, en
tre las dos hojas del vomer, prolongándose en su espesor hasta una 
profundidad muy variable; con efecto, unas veces esta prolongación 
intravomenana no ofrece mas que 6 ú 8 milímetros de extensión; otras 
es mas largo, y entonces toma el aspecto de una lengüeta angulosa ó 
cuadrilátera. E n algunos casos llega hasta el cuerpo del esfenóides; 
en los veinte y dos tabiques antes mencionados solo he visto cinco ve
ces prolongarse el cartílago del tabique en toda la extensión del 
vomer. 

Este cartílago no solo está destinado á completar el tabique de las 
fosas nasales, sino que también sirve para sostener toda la parte ñbro-
cartilagmosa de la nariz , para la cual constituye en cierto modo una 
llave de bóveda. 

2. ° Cartílagos laterales de la nariz.— Estos cartílagos, procedentes de 
la parte anterior y superior del cartílago del tabique, se inclinan á de
recha e izquierda, de manera que forman con él un doble canal de 
concavidad posterior. Tienen la íigura de una lámina triangular, y se 
extienden desde el borde inferior de los huesos propios de la nariz al 
origen del surco naso-labial. 

Su cara externa está cubierta por el transverso y el piramidal; y la 
interna corresponde á la pituitaria, á la cual se adhiere. 

E l borde superior se une con el borde inferior de los huesos de la 
nariz, y está cortado á expensas de su cara externa, que sube por la 
cara posterior del hueso á la altura de 2 milímetros. E l periostio, p ro 
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longándose desde la lámina ósea á la cartilaginosa, sea por delante, sea por detras, los une estrechamente entre sí > ^ UD au^, bücx 
0íhe externo ó inferior, ligeramente redondeado, da inserción al 

tejido fibroso que llena el espacio comprendido en re el cartílaeo 
d S . ' S0 a de la nariz 1 la h'dsQ de la aPóñsis ascel-

E l borde interno, mas grueso que los dos anteriores, se continúa con 
m ^ d n ^ ñ ' S 1 0 1 ' ^ Cftílag0 del talDÍ(IU(3- E1 del lad0 derecho est/se paraao del del izquierdo por un surco mas ó menos profundo oculto 
S i S ^ tejido Íibroso.-Este borde no siembre se a d h i S 
S r n .gS^í i en toda su extensión, sino solo por su mitad su-
S S i íi ^ a1^1108,^805.,mas es en realidad independiente de 
este, ai cual solo esta unido por el pericondro que pasa de uno á otro. 

3.o Cartílago del ala de la warte.-Presenta la figura de una elipse 
t a n f r t ^ ^ ^ muy irregular, ocupa el alad¿ 

a« ' i f ^ ^ rama m}-QIníi corresponde al subtabique. Estas dos ra
mas no están comprendidas en el mismo plano : la primera se diriee 
un poco arriba, y la segunda abajo, de manera que la elipse, consti-

Fig . 190. 

Armadura huesosa y cartilaginosa de la nariz. 

1. Cartílago lateral derecho. -2 . Borde anterior de este cartilaeo, que forma con el 
borde correspondiente del cartílago opuesto un surco angular, en c U ? r í o n d r s e per
cibe el carulago del tab que . -3 ,5 . Borde anterior del caVlílago d e K i q u e - f Car-

I afo 'dpf anlenoresfi' existencia es constante.-! . Rama externa del caí-
S del a a <le la nariz - e Núcleos cartilaginosos que prolongan esta rama por de

t r a s . - ? . Parte media del cartílago del ala de la nariz del lado derecho, separada ñor 
lina depresión angulosa de la parte media del cartílago del lado izquierdo P 
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tuida por su reunión, parece que ha sufrido en el vértice de su corva
dura una especie de torsión. 

L a rama externa, de una longitud casi doble que la interna, y de una 
ancuura también mas considerable, nos ofrece dos caras, dos bordes v 
dos extremidades. (Fig. 191). * 

L a cara externa es primeramente convexa, después se deprime un 
poco; a esta primera depresión sucede una segunda mas pequeña, pero 
muy marcada y constante, y después otra tercera mas pequeña toda-
Y1v7~u cara imerna ofrece una configuración inversa. 

M borde inferior, en su punto de partida, sigue al borde correspon-
aiente del ala de la nariz; pero luego que llega á la parte media de 
este borde y aun algunas veces antes de haber llegado, se acoda de 
repente, sube hacia el surco naso-labial, formando un ángulo de 45 
grados sm llegar hasta e l , y después se hace horizontal. E n este tra-
mente%stomdoamente rectilíIleo' CÓIlcavo Y, por ú l t imo, irregular-

F i g . 191. 

. : • Sí! 

Vista lateral de los cartílagos de la nariz. 

1. Cartílago lateral derecho—2. Borde anterior de este cartílago.—3 Núcleo carti
laginoso accesorio fijo en el borde inferior del mismo cartílago.—4. Cartílagos acceso
rios anteriores, notables por su forma ovoidea y su existencia constante.—5 Rama ex
lerna del cartílago del ala de la nariz.—8. Union de esta rama con la rama interna 
—7. Primer núcleo cartilaginoso, añadido á la rama externa.—8. Segundo núcleo.— 
9. Tercer núcleo Estos tres núcleos se continúan entre sí y con el cartílago principal 
por una parte muy variable de su contorno.—10. Cartílago accesorio inconstante 
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E l borde superior describe primero una curva ascendente y en se

guida se dirige de dentro afuera y de delante atrás, formando sinuo
sidades. 

L a extremidad posterior, adelgazada, se presenta bajo el aspecto de 
un pequeño tubérculo, situado profundamente y oculto en parte de
bajo de la base de la apófisis ascendente del maxilar superior — L a ex
tremidad anterior se continúa con la extremidad correspondiente de 
ia rama interna: de esta unión resulta una eminencia convexa crue 
corresponde al lóbulo de la nariz, y que está cubierta inmediatamente 
por la piel. 
_ L a rama interna representa un pequeño triángulo, cuva cara interna 

ligeramente convexa, se aplica á la cara correspondiente de la rama 
opuesta, mientras que la externa, un poco cóncava, se adbiere á la 
piel que revístela pared interna de la cavidad de las ventanas d é l a 
nariz.—bu borde inferior, horizontal, está cubierto por la piel del 
sut)tabique ; y el superior, igualmente horizontal, forma con el borde 
inferior del cartílago del tatuque un ángulo abierto por arriba —Por 
su extremidad posterior, las dos ramas internas corresponden- por 
dentro, al cartílago del tabique que las separa una de otra; y por fue
ra, a la piel de la pared interna de las ventanas de la nariz, a las cua
les eleva; de donde se sigue que el subtabique, bastante estrecho por 
delante se ensancha por detrás y tiene la forma de una pirámide 
triangular. (Fig. 195). ^ ^ 

4.o Cartílagos accesorios de la ^artó.—Entre estos cartílagos los hav 
que son constantes, y otros cuya existencia es variable ' 

Los cartiíagos accesorios que se observan constantemente son cua 
tro, y se adhieren al cartílago del tabique, del cual pudieran conside
rarse como una dependencia: por su situación, se distinguen en ante
riores y posteriores.—Los dos primeros corresponden al borde ante
rior de este cartílago, á cuyas partes laterales se aplican, uno á la 
derecha y otro a la izquierda. Se los encuentra inmediatamente de
bajo de los cartílagos laterales de la nariz. Su forma es la de un pe-
queno núcleo oval, cuyo diámetro mayor no pasa de 2 á 3 milímetros 
Este núcleo es algunas veces doble, bien sea en un lado solamente ó 
Dien en los dos; y no está unido con el cartílago del tabique mas míe 
por un tejido celular bastante ñojo, de manera que se desliza sobre 
este cartílago a cada movimiento que se comunica al lóbulo de la na
riz.—Los segundos o posteriores, están situados encima de la espina 
nasal anterior e inferior, en los lados del ángulo formado por la re
unión de los dos bordes inferiores del cartüago del tabique uno á la 
derecha y otro a la izquierda, como los precedentes. Su adherencia al 
cartílago es intima de manera que á primera vista hay alguna difi
cultad en distinguirlos. Ofrecen la forma de una lengüeta elíptica 
cuyo eje mayor dirigido de delante atrás, describe una curva con la 
concavidad vuelta arriba, cu longitud varía de 6 á 12 ó 15 milímetros 

Los cartílagos accesorios, cuya existencia no es constante, están si
tuados, ya en el intervalo comprendido entre los cartílagos laterales y 
los del ala de la nariz, ya en la extremidad posterior de la rama ex
terna de estos últimos. Entre los cartílagos laterales y los de la nariz 
hay generalmente uno en cada lado que puede ser redondeado ñero 
que mas comunmente es prolongado en el sentido transversal - L o s 
que tienen por asiento la extremidad posterior de la rama externa 
aei cartílago de las alas de la nariz, son por lo común el resultado de 
una segmentación. Con efecto, en el estado ordinario, esta rama se ter
mina por tres pequeños apéndices cartilaginosos, aplanados, irregu-
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larmente redondeados y soldados por un punto de su circunferencia 
que uno o dos de estos apéndices no se suelden, v w . S m T O s ^ n ' 
de a l l ' í r & T ^ ^ ^ E s t A I g m e X S n ? s ^ 
^ p ^ ^ - — h o mas rara de lo que 
i.J^^V11'1' haJ1 tres cartílagos principales : uno medio v dos lato ra-
es cuatro cartílagos accesorios constantes : dos antei4r¡s ú ovoideos 

c ' u y o ^ & o 0 ^ ^ ^ ^ ^ treS Ó ^atro cartílagos supTemerarios 
/ iS^ • ' ^ 8tencia y forma son igualmente variables 

entrePsfpCo?Sn?Snrfirh0dOS l0S Caráiag.0S de la nariz estón unid^ 
S ^ a l c í r v m,o^ r ^ í nír0Sa qiie pasa de 11110 á ot™' llenando sus 
r i o S n ^ in¿ i? 6 110 es ?tra cosa mas que una prolongación del no-
d ? v . ite;.1U-S0S leci?os- Esta capa íibrosa tapiza sus dos supo?fi-
P o r / o S reconstituye en u L sola m e m S a . 
r v i Luiibiguiciuo, están alojados en su esoesor v ella tamban la 
que los une con los huesos. De esta disposidon resulta aul f m í n 
d T f o r e n c i a ' m u » m0'ÍMad' Y ¿^jo este aspecto se 
butos la s n ^ i . ra suPTeil0r' (llu^ l"'r el contrario, tiene por atri-
w no ??ilde? y Ia flJeza. La parte media de este órgano oartioina do 
los caracteres de las dos precedentes; reúne la resistencia ?™KM 
pr iora0 ^ men0S reSÍStente ^ e la ̂ gunda y L l n T s ^ o v i b l e ^ 

d o n l ' k ^ S u e m í f p ? ^ ^ esLa ?fH mcdia con la Parte inferior es 

y ^ deprimiéndose, c i e r r a « S 

B.—Músculos de la nariz. 

en^ lL^Tr a í n n ^ r ? ^ 6 1 1 la estruetura de la nariz, ó que se fijan 
qSe cubre su S A . n fR sfis en cada lado: el piramidal, 
do? c C u n nmtí ^ i n J S n ? r ; / ?]Q™^ común superficial y el eleva-
pan si^naries la t í aÍi í la nariz y del labi0 superiorf que ocu-
medinontim^nr ^ ^ corresponde á su tercio 
por e ^ i X r m o d l S e. Cl0rS0 de-la n?riz con el del lado opuesto 
a uh k aponourosis; el mirtiforme, subyacente al 
i í m t d & a m ^ de eSte ala' situado 611 - - P - o r , 
radosonsn Z n h ^ t * S.08 SOn ya conocidos (tomo I I , p. 117). Gonside-
bre tocl?la omSpnHn f 0 r T n una caPa ^ se adhiere á la piel y cu-
Por b ̂ n . ü < paSa1' exCeP 0 10131110 y Ia ¿ase dé l a nariz, 
nourói cí n ¿ w ? / ' S.umameilte delgada, y aun simplemente apo-
fa ínea modia ^ L 1 ^ 1 0 ^ Poro á m,edida ^ nos alojamos de 
d o X s mifscuios ̂  espeS0r é imP^tancia, pues casi to-
del a?a f e l f n l v l ^ Z % oomPori.ei1 convergen hácia el borde posterior 

A f ^ ia1 nariz' en el cual se insertan cinco de ellos 
5e4 Emro l n . a ^ o S t Í n 0 ' 86 losPnede dividir en extrínsecos é intrin-
comnne f l o n t ¿ Í I T ' 80 coloc,an el piramidal y los dos elevadores 
c X T r n n i í dSi Tin 11tígUndos'^ transverso, el mirtiforme y el mús-
ciuo propio del ala de la nariz. (Fig 17 del t II) 
través los ̂ Z 'o^nf i^ í^11860?8 ' .61 mas alto 0 el Piramidal plega al 
f dol f m n S f T I 08 de la ™¥ de la nariz' combinando su acdon con 

nan-7 v íl lahfn t 108 ̂ P ^ ^ a r e s . Los otros dos elevan el ala do la 
nariz y el labio superior, pero no entran en acción sino para asociar 
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sus contracciones con las de los muchos músculos de los carrillos y 
de los labios. Los músculos extrínsecos tienen, pues, por atributo co
m ú n nacer participar á las partes movibles de la nariz de la expresión 
general de la cara; ninguna influencia ejercen en la contracción y di
latación de las ventanas de la nariz en el estado habitual. Esta influen
cia pertenece exclusivamente á los músculos intrínsecos. 

Estos se hallan dispuestos de manera que constituyen fuerzas anta
gonistas: el transverso y el mirtiforme, como hemos visto, representan 
un medio esfínter que deprime el borde inferior del cartílago lateral 
de la nariz hasta el punto de aplicarle al cartílago del tabique, y de 
este modo estrecha el orificio superior de las ventanas de la nariz. E l 
músculo propio del ala de la nariz la eleva comunicándole un movi
miento de bascula hácia afuera, desempeñando el papel de dilatador. 
l o s movimientos que comunican estos músculos intrínsecos al ala de 
la nariz, unas veces son alternativos, rítmicos y poco pronunciados, 

F i s . 192. 

" ~%. 

• • i 

Músculos de la nariz. 

1. Elevador común superficial del ala d é l a nariz y del labio superior —2 Fibras 
nasales de este múscu lo .—3. Sus fibras labia es —4. Elevador común profundo— 
5,5. Borde anterior de este músculo - 6 Fibras por las cuales este mism . músculo se 
inserta en la parte superior y posterior del ala de la nariz.—7. Piramidal - 8 Trans
verso, cuyas fibras mas posteriores se im ten debajo del borde anterior del elevador 
común profundo.—9. Fibras musculares no descritas por los nutores —10 Músculo 
radiado del ala de la nariz ó dilatador de las ventanas de la nariz.—11. Manojo acce
sorio del orbicular de los labios. 
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X í m a s í r n n ^ ? ^ 0 1 1 ' de J08 Cuales se hacen entonces auxiliares; de l l v X f f i ^ 86 C0I?traen>jo la influencia directo oe la voluntad pero siempre son muy limitados, si se los comnara con los que determinan los músculos extrínsecos. ^mpaia con 

C.—Capa cutánea y capa mucosa. 

a. ™ ^ y a L a piel que cubre la nariz reviste todas sus emi-
f o s ^ e T u L ^ Gontínua Por a r X T o n 
os lados ron ^ L H Í I írente'.Vor abaJ0 con los del labio superior, en 
os uárnados W ¿ n 2S0Cam 108 l mas arril)a con los tegumentos de 

rentes diversos puntos caracteres algo dife-

F r S l l i ^ t í f d ~ a - I b T e ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Mas^ba'ioreanJrS^ m.Uy delgada ^ 110 ofrece caPa 
mas aoajo reaparece esta capa adiposa en su cara urofunda ñero sin 

ATSVPI6^8^ qUe i imQ™1™ tegumentos de lasara ' P 
este surco se d^í in^nPnn '^^1 yei1 t0da ia Parte circunscrita por 

l l 8 n ^ 0 l Í t ^ s o b r r e W i S f e r i S n e i a t d 
externa d^ISs v p S n f rilSma' ^ ^ u y e esencialmente la pared externa ae ias ventanas de la nariz. E n toda esta narfp l a t P M i P i n f p 

c Z ' o X b i l l a d a ' ^riflot^110™6 ^ ^ i T s o S o í ^ q u e e S X d u l a s S P ^ que corresponden á la embocadura de sus gmnauias seOaceas. Gon bastante írecuencia se encuentran estns nrn-
? r l °Lea5e íoml afínmaZ0Pri ^ ^ > i a ^ ^ del producto de se-crecion que toma al contacto del aire un tinte oscuro v aue da á la TIÍPI 
oroduci? s ra^s 'dKer t?^^110 df neSr0' «"«ogo afque puto'ran proaucir granos de piedra engarzados en su suneríicie 

. Considerada bajo el punto de vista de su estructura ía niel de la na-
Ss f e c i n a r m l l ? ^ ^ ^ ^ f ^odificaciones'de de laspat 
tSosfoTa.doppí n ^ i l d i p - 0 S 0 110 16 falta' como 10 hai1 repetido casi todos los autores, pero casi siempre se encuentra en ella en muv corta cantidad lo mismo que.existe igualmente en muy cortas ™ 
m e l P a d ^ 108 Vel0S P ^ b m l e T c S 
mentó adquiere mas desarrollo, como se observa en algunos indivi
duos de cuarenta a sesenta años, se ve que el subtabique el lóbulo v 
las alas dé la nariz adquieren mayor desarrollo, y a u H v¿ces aue d J 
plican o triplican su espesor. ^ ^ 

Las glándulas sudoríferas ocupan las capas profundas del dermis v 
nada o recen de particular. Pero no sucede lo mismo ^ 
las sebáceas, que se distinguen á la vez por su número dimeLiones v 
por sus infinitas variedades ^̂ OÍU, uimoubiuucb y 
rÍ7E son vdnífmVrraSt ^ ™dim^ntarias ^ la raiz y el dorso de la na-
S ' o P1 p S o r d ^ t ^ f ^ lí\ raitali inferior de sus caras laterales. E n 
S s í s n n P ^ H . f d e la nanzJestáii dispuestas en dos ó tres ca
pas. La mas superficial se compone de glándulas simples, de uno dos 
o tres utrículos que se abren en un fulículo piloso estrecL v muy 
corto. La capa media esta compuesta de glándulas mas voluminosas v 
lobuladas, de las cuales unas se abren directamente en la superñcl 
de la piel, mientras otras desembocan también en un folículo Diloso 

SAPPBT.—TOMO I I I . — 39 ^ 
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L a capa profunda solo comprende glándulas de la mayor dimensión, 
muy complicadas, multilobuladas en su mayor parte y que vierten el 
producto de su secreción directamente en la superficie cutánea. De 
estas tres capas, la mas superficial está, por consiguiente, formada de 
glándulas sebáceas de la primera clase, la mas profunda de glándulas 
de la segunda, y la media de glándulas que pertenecen á una y otra. 

F i g . 193. 

LACK. et E. SAI \ 1 

r 

«ra I H n á B M M r WMk 1 "lv i -

Glándulas sebáceas del ala de la nariz. 

A. Glándula sebácea media del ala dé la nariz.—\. Folículo piloso.-—2.2. Glándula 
que se abre por un conductito esti echo en la cavidad del folículo.—o. Glándula sebá
cea muy compuesta , cuyo conducto se abre en la misma cavidad, en el punió diame-
t ra lmeñte opuesto 

B . Otra glándula media del ala de la nariz, muy diferente de la anterior.—I. Folí-
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í l? S ^ S S ? C>0rte P^Pendicular de los tegumentos del ala de la na-
f í r p ^ n ü w observar Gslos tres Planos de glándulas, en verdad muy 
t í ffíunH u1 qUG( 86 Perictrari i-eciprocamente y se mezclan en una 

HP íirÍpPIltQS!.per0T3ue se los P.nede reconocer por las glándulas 
\nn ri i dependen^ Tjn solo y mismo corte, visto con un aumento 

^ á n d n l S ^ p í f ' Pe™11!1"0 estudiar las principales variedades de estas 
HP Pnoio^o 'ldS ver.a flotar en el i ^ i d o de la preparación en número 
ae cuarenta a sesenta, y se notará que se diferencian casi todas unas 

b. Capa jucosa.—Hemos visto que la cara posterior de la nariz tiene 
S L . K i f n canal T ^ e este canal se halla subdividido por el ta-
pique de las fosas nasales en dos medios canales, uno dereclío y otro 
izquierdo, ün sus tres cuartos superiores, estos canales laterales están 
tapizados por la pituitaria que se adhiere á los huesos propios de la 
nariz, y mas abajo á los cartílagos laterales. E n su cuarto inferior es-
tan cubiertos por la piel que se replega al nivel de la base de la nariz 
para tapizar toda la cavidad de las ventanas de la nariz. E n la unión 
de esta porción cutánea con la porción mucosa de la cara posterior de 
la nariz se nota una eminencia horizontal formada por el borde infe
rior del cartílago lateral de la nariz : esta eminencia que forma narte 
del onhcio superior de las ventanas de la nariz se aplica al tabiaue de 
las tosas nasales cuando este se comprime, es decir, cuando los mús
culos transversos y mirtiformes se contraen. 

D.—Vasos y nervios de la nariz. 

Las arterias de la nariz provienen de muchos puntos: por arriba de 
la oftálmica; por los lados, del tronco de la facial, y por abajo de la 
coronaria o labial superior. J ' 

L a arteria oftálmica da á la nariz dos de sus ramas: 1.» la arteria na
sal propiamente dicha, qqe se divide en dos ramos, de los cuales uno 
externo, baja por el ángulo naso-geniano para anastomosarse con la 
terminación de la facial, mientras que el otro, interno, se distribuye 
por las partes blandas de la raiz de la nariz; 2.° la arteria etmoidal an
terior, que después de haber penetrado en el cráneo y en seguida en 
las fosas nasales, se termina en la parte de la pituitaria que hemos 
visto tapizar la cara posterior de los huesos propios de la nariz 

L a arteria principal de la nariz es la que sale del tronco de la fa
cial, üsta rama arterial, que ofrece muchas variedades, y que muchas 
veces constituye la terminación del tronco de que procede, se distri
buye por todas las partes laterales é inferiores de la nariz, así como por 
su lóbulo.—La rama que proviene de la coronaria superior está desti
nada al subtabique, y se prolonga hasta el lóbulo de la nariz, en don
de se anastomosa con las dos ramas que dan las faciales. De consiguien
te, el lóbulo de la nariz es sumamente vascular; y en algunos indivi
duos sus vasos están tan desarrollados, que se colora aun á consecuen
cia de una inyección ordinaria: de sus anastomosis resulta una red 

culo piloso que se abre en la cávidad de la g l á n d n l a . - 2 , 2 Lóbulo compuesto de mu
chos lobuliüos —3,4. Oíros dos lóbulos simples mucho mas sencillos 

C. Gruesa glándula sebácea del ala de la nariz. — i . Su folículo pilono —2 Lóbulo 
principal de la glándula. — 3. Olro lóbulo voluminoso compuesto también de muchos 
iohulillos.—4,5. Dos lóbulos mas sencillos y mas pequeños que los precedentes 
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subcutánea notable muchas veces por el volumen de los ramos que la 
componen. Esta red nos hace comprender cómo una parte desprendida 
de la eminencia nasal y aplicada inmediatamente al mismo punto, ha 
podido contraer adhesión y continuar viviendo; y á esta feliz condición 
se debe atribuir también el buen resultado de la mayor parte de las 
operaciones hechas con el objeto de reconstituir una parte mas ó me
nos extensa del subtabique y de las alas de la nariz. 

Las venas de la nariz van á la vena facial sin seguir exactamente el 
trayecto de las arterias, de las cuales se alejan mas ó menos y con las 
que no tienen muchas veces relación alguna determinada. 

Los vasos linfáticos de la nariz son numerosos; y nacen: 1.° de toda 
su parte media; 2.° de las caras laterales de su base; 3.° de todo el con
torno del orificio inferior de las ventanas de la nariz. De la red que for
man sus primeras raicillas salen tronquitos y después troncos que ba
jan por los lados de^la arteria y de la vena faciales para ir á los ganglios 
submaxilares. 

Los nervios son de dos órdenes: sensitivos y motores. Los sensitivos 
vienen del filete etmoidal del ramo nasal de la rama oftálmica de W i -
ll is , y del nervio suborbitario. Los motores proceden del facial. 

A R T I C U L O I I . 

V E N T A N A S D E L A N A R I Z Ó V E S T I B U L O D E L A S P O S A S N A S A L E S . 

Las ventanas de la nariz son dos pequeñas cavidades, situadas en el 
espesor de la base de la nariz , debajo y delante de las fosas nasales, 
con las cuales se han confundido hasta ahora, y de las que, sin embar
go, se diferencia mucho. 

Con efecto, las fosas nasales se presentan bajo el aspecto de dos ex
cavaciones de paredes anfractuosas, y las ventanas de la nariz bajo la 
forma de dos ampollas colocadas á la entrada de cada una de estas fo
sas como una especie de vestíbulo.—Las fosas nasales están tapizadas 
por la pituitaria, órgano esencial del olfato ; las ventanas de la nariz 
están tapizadas por un repliegue de la piel.—Las fosas nasales son in
mutables en sus paredes entre las cuales pasa libremente la columna 
odorífera; las ventanas de la nariz, por el contrario, se dilatan y con
traen alte rnativaip ente con el objeto, unas veces de facilitar, y otras 
de impedir el paso de esta columna, según que queremos recibir ó re
chazar su impresión. 

Si fuese permitido establecer una analogía entre dos sentidos tan di
ferentes como el del olfato y el de la vista, diria que las ventanas de la 
nariz son á las fosas nasales lo que los párpados son al globo del ojo: 
las primeras, así como los segundos , representan evidentemente un 
órgano de perfeccionamiento agregado en cada uno de estos sentidos 
al órgano fundamental, á fin de moderar la intensidad de su excitación, 
permitiendo á la voluntad medir en cierto modo la cantidad del prin
cipio excitante. 

E n las ventanas de la nariz tenemos que considerar una parte media, 
ó su cavidad propiamente dicha, y dos orificios, uno inferior y otro 
superior. 

L a cavidad de las ventanas de la nariz tiene la forma de un conducto 
sumamente corto , aplicado en el sentido transversal, mas ancho en su 
centro que en sus extremidades, y bastante semejante, como hemos 
dicho mas arriba, á una ampolla. Se pueden distinguir en ella dos pa
redes y dos extremidades. 
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L a pared interna está formada en gran parte por la rama interna del 

cartílago del ala de la nariz á la cual se adhiere la piel de un modo ín
timo , y cuya forma reproduce exactamente. Hé aquí por qué es cónca
va en sus dos tercios anteriores, es decir, en toda la extensión que cor
responde al cartílago, y, por el contrario, prominente en la unión de 
sus dos tercios anteriores con su tercio posterior, en donde correspon
de á la extremidad libre ó saliente de esta, v cóncava mas allá de esta 
eminencia. L a pared interna de la cavidad de las ventanas de la nariz 
no concluye , sin embargo, al nivel del borde superior de la rama in
terna del cartílago del ala de la nariz; sino que sube un poco mas ar
riba deprimiéndose de modo que forma un surco ántero-posterior que 
marca los límites respectivos del tabique y del subtabique. 

Su altura media es de 8 á 10 milímetros; y dividiéndola en tres par
tes , se encuentra que su tercio superior corresponde al cartílago del 
tabique, y sus dos tercios inferiores á la rama interna del cartílago del 
ala de la nariz. E n cada uno de estos puntos la piel presenta caractéres 
diferentes: al nivel del cartílago del tabique está completamente des
provista de glándulas y de pelos; al nivel del cartílago del ala de la na
riz está, por el contrario, cubierta de pelos largos y duros, doblados en 
arco, á cuyos folículos se encuentran anejas una ó dos glándulas se
báceas voluminosas. 

L a pared externa tiene por armazón y sosten la rama externa del car
tílago del ala de la nariz, cuyo contorno deja percibir en parte. Su al
tura es de 15 milímetros. Vista en su conjunto, representa una peque
ña bóveda cuya concavidad mira abajo y adentro; y cuando se la exa
mina en sus detalles, se nota en ella de delante a t rás : 1.° Una parte 

F i g . 194. F i g . 19a. 

BrONÍ.EíSALLE'. 

Cavidad de las ventanas de la nariz, Esta misma cavidad y los cartílagos 
vista por su parte inferior. que contribuyen á formarla. 

Fig . 194.—1,1. Ventana de la nariz del lado derecho.—^. Su pared externa.—3,3. Bor
de inferior de esia pared.—4 4. Eminencia formada por el borde inferior del cartílago 
lateral de la nariz;.forma parte del orificio superior de la ventana de la nariz, el cual 
estrecha aplicárdose de delante atrás al tabique de las fosas nasales —5. Eminencia 
del cartí lago del ala de la nariz. 

F ig . 19o.—1,1. Borde ántero-infer ior del cartílago del tabique.—2,2. Parte media 
del cartílago de las alas de la nariz—3,3. Rama interna de estos cartílagos.—4,4. Su 
rama externa, de la cual solo se ve aquí el borde inferior. 
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cóncava, blanca, lisa, desprovista casi enteramente de nelos crue for-
S t ó n a n V ^ r i ^ 6 ^ 0 ^ ' y corresponde al c a f f í l f g o ^ a ¿ ae ia nariz, 2.« en la unión de sus dos tercios anteriores con su tercio 
Se cTníl^o I T . I S T T 611 f0rma de t^érci110' dependiente tambfen aei cartílago del ala de la nariz, y mas o menos pronunciada según los 

Fig. 196. Fig . 197. 

Pared exlerna de las ventanas de la nariz. Pared interna de estas cavidades. 

m S " 1|6T71LP0rC,0n de la p?'ied e,xterna que queda constantemente desprovista de 
Pelos.—2. Linea curva que establece los l ímites respectivos de la ventana de la nariz v 
de la fosa nasal co.respondime.-S Parte anterior de esta línea formada no k e m / 
nencia del borde infe. ior del cartílago lateral de la n a m . - 4 . Su paTte poste? or for 
mada por e borde superior del cartílago dr l ala de la n a r i z . - 5 , Po c io í deprimida d^ 
la pared externa, en cuya formación no t ma parle alguna este oart J ago^es™ com
pletamente cubierto de pelos.^e. Eminencia que presenta este m m^caruíaS -
7. Extremidad anterior de la cavidad de las ventanas de la nariz. earuiago. 

u n f n á r f J ""s " I EXTERNA DE, !A •VENTANA DE ^ nariz > de la cual solo se ve 
una pane - 2 . Linea corva que ¡imita esta pared y que contribuye á formar el orificio 
superior de las ventanas de la n a r í z . - o . Eminencia que forma el borde inferior del 
cartílago lateral de la n a m . - 4 . Eminencia del cartílago del ala d^ la na"z - 5 De 
presión situada debaj s de esta eminencia - t í . Lín. a curva que separa iS porción Usa 

di a r a d f d ^ c S ' ' s % ^ ^ í p e l f - 7 - Pared a de'ía^e^tan 
I n V 1 c prec i a . - » . Porción de esta pared, en la cual están implantados los pe
los los rúales solo eslan representados por los orificios que les dan paso.-9. Eminen-
de et!a e S a n o n . l e r , , a | ^ Ca-,;tÍ,:ig0 d.d aia de ,a narjz - l ü - ^ p r e s í o u situada de t rá s 
l í L o i i - l ' . i m i l ( ! sulierlorde la Par:'d inferna, representado por una 
inea irregular, al nivel de la cual la piel se c¿ntinúa con la mucosa - M . Cartílago 

u i e i a l de la ña ra cubierto por la p i tu i tar ia . -13. Corte del cart í lago del t a b i q u e -
Corte del cartílago lateral de recho . - lS . Corte del cart í lago del ala de la nariz ' 
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individuos; 3.° detrás de esta eminencia, una depresión semicircular; 
4.0 y debaj o de estas tres partes, una superficie triangular sombreada 
do pelos 

Comparando esta pared con la precedente, se ve que las dos están 
conformadas bajo un mismo tipo y que esta analogía de conformación 
es debida á la presencia en su espesor de las ramas correspondientes 
del cartílago del ala de la nariz, las cuales una y otra son cóncavas há-
cia el lado de la cavidad de las ventanas de la nariz , y ambas se ter
minan igualmente por una extremidad redondeada y saliente, Pero 
estas dos paredes se diferencian por su altura y también por el sitio de 
implantación de los pelos, puesto que en la pared interna, estos, cu
bren toda la piel que reviste el cartílago, al paso que en la externa ocu
pan sobre todo las partes de la piel situadas debajo de este. 

L a extremidad anterior de la cavidad de las ventanas de la nariz pre
senta una excavación profunda, formada en cierto modo en el espesor 
del lóbulo de la nariz, en el punto de reunión de las dos ramas del 
cartílago correspondiente : es la cavidad ó el ventrículo del lóbulo de la 
nariz. En toda la extensión de esta cavidad , la piel es delgada y está 
guarnecida de pelos. 

L a extremidad posterior es regularmente redondeada, oblicua de ar
riba abajo y de atrás adelante , lisa y cubierta de pelos rudimentarios. 

E l orificio inferior de las ventanas de la nariz ofrece la figura de una 
elipse , cuyo eje mayor se dirige horizontalmente de delante atrás y 
de dentro afuera. Su borde interno es rectilíneo, un poco saliente bá-
cia afuera, es decir bácia la cavidad de las ventanas de la nariz ; y el 
externo describe una curva cuya extremidad posterior es general 
mente mas redondeada que la anterior. 

E l orificio superior se diferencia mucbo del precedente. Su dirección 
no es borizontal, sino que se inclina adentro y atrás , de modo que su 
eje, suficientemente prolongado, iria á cruzarse con el del lado opues
to, hacia el centro del tabique de las fosas nasales. Esta inclinación se 
explica por la diferencia de altura que se observa entre las paredes in
terna y externa por una parte , y las extremidades anterior y posterior 
por otra. Su figura es la de un triángulo de base redondeada , y cuyo 
vértice se dirige arriba y adelante.—Su borde interno está represen
tado por una línea recta , que establece los límites respeotivos de la 
piel y de la mucosa , y que se dirige oblicuamente abajo y atrás. — Su 
borde externo está formado por una línea curva mejor marcada que 
la precedente, y que también hace el oficio de límite. E n el trayecto 
de este borde curvilíneo se observan dos eminencias. 

I.0 Adelante , una eminencia horizontal que forma con el tabique 
de las fosas nasales un ángulo agudo abierto por detrás, y que es pro
ducido por la parte inferior del cartílago lateral, de donde el nombre 
de eminencia del cartílago lateral con que la designaré. 

2.° Atrás , una eminencia redondeada, ya mencionada, y producida 
por la primera de las tres piezas , que están situadas en la prolonga
ción de la rama externa del cartílago del ala de la nariz. L a llamaré, 
en oposición á la precedente, eminencia del cartílago del ala de la nariz. 
Esta segunda eminencia no ofrece la misma importancia que la pri
mera, y no siempre corresponde al orificio superior de las ventanas de 
la nariz; algunas veces está situada un poco por debajo. 

T a l es la conformación de las ventanas de la nariz. Demostrando la 
observación que estas cavidades se contraen y se dilatan, procuremos 
ahora comprender el mecanismo de su contracción y dilatación, y es-
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tablezcamos desde luego los hechos siguientes, que cada uno uodrá comprobar por sí mismo. puuid 
la V n r n í i m S 0 ^ ? 6 laS V1?lltanas de la nariz no es el resultado de 
s u o r i S sus paredes, smo que tiene por asiento principal 

r r n a 0 ^ - 1 ^ vor ^ depresion del borde externo de este orificio, 
que se dirige hacia el borde interno ; es decir, hácia el tabique de las 
fosas nasales , al cual se aplica gradualmente de delante a S 
t ^ f / ^ n í ^ 1 ; aCC10ri de ^ v e n t a n a s de la nariz es esencialmente ac-
pasivo 5 Per0 SU (illataC1011 es un fenómeno por lo general 

m^aSnlm^S-pr5pOSÍCÍon será evidente Para todos los observadores que, por medio de un espejo, examinen la cavidad de sus ventanas do 
i f i L ^ . 0 86 contraeri y di!atan bajo el imperio de la voluntad. 

t a n H f ^0 es meilos mamiiesta. E n el momento en que las ven-
v o.taíi ÍLnaí1Z 86 contraei1' se v? deprimirse toda el ala de la nariz; 
L<fn i f e e S 0n/S- m^y Pronunciada, sobre todo al nivel del surc¿ 
naso-labial; es decir, al nivel del borde externo del orificio superior 
L que esfe h0*áG 110 se aProxima uniformemente al tabique 

l í o +S nasales'sino que sus diversos puntos se acercan á él tanto 
S ? H i ^ n i l t ^ f Z11161,10̂ 8 S0IH Iíor consiguiente , la eminencia del 
f r l r r f e PaPeL Guando ^ cons-
ímp ^ S ^ e ^ a d a ^ , esta emmencia se dirige al encuentro del tabi-

m a v í ^ S ^ i T 6 nn ángulo mas agudo ; cuando la constricción 
es major, se aplica al tabique por su parte anterior; y si es muv enér
gica se aplica a este tabique en toda su extensión. E n este caso, ha-
o d í n T P ^ ^ n ^ í a ^ 1 1 sui?11.^ anÍerior el orificio superior, la columna 
vía rlífra H puede ya dirigirse directamente arribá , sincJ que se des
via para d ngirse arriba y atrás; pero con esta desviación deia de im
presionar las partes mas sensibles del órgano del olfato 
p i n n i f i^ti3^013081^0^ no pPede Ponerse en duda , pues la constric-
v vnif^ f - I ^aiias 1e la nariz es evidentemente un fenómeno activo 

P l ^ n ? ; . lP/0?UClda P0r n ^ c u l o s , pero ¿por qué músculos? 
ní fnnl fn?rei S0 de la ^ariz y el mirtiforme. Estos dol músculos re
unidos lorman como hemos visto anteriormente, un semiesíinter 
S n ^ n 1 ? ] 1 Se liaCu Sei^tir sobre todo en el orificio superior de las ven-
?m L a r ^ L l i \ n ? momento en que se contrae, este esfínter obra 
I v l S raSfa Lt0nbre eicartlla§P lateral, deprimiéndole, v por otra so-
r í n a w í í p rXtei^a del cartllago del ala de la nariz que deprime 
áSll r ^ í a . - ^ md0 su contracción cesa , estas dos láminas se elevan 
t a r f . ^ í f a de-UI1 resoríe- Por consiguiente , la dilatación de las ven
tanas de la nariz es un simple fenómeno de elasticidad, por lo menos 
lo^ a ^ f ^ f ^ 1 " 1 0 - de la re+sPiracion; porque en el acto de oler, en 
larHnn ^ a i f soíocacion , en lodas las circunstancias en que la circu-
i S S i r i a H Í T . a ' l a contracción muscular une sus efectos á los de la 
p i f l S S J w n{Ovljnientos de depresión y de elevación que enton
ces presentan las alas de la nariz son mucho mas extensos. 

o / r í f ^ n ^ i 6 las ventanas de la nariz (vibrissai, vibrisas) presentan 
HPI P n ^ ^ n 0 qiÍefl0S del h0TáQ llbre de los Párpados y de ía"entrada 
T r u ^ n ^ í audltivo externo; como ellos tienen por objeto mantener 
a distancia los corpúsculos que flotan en la atmósfera. 

pecanas son útiles á los párpados para detener con mas segu-
riaad estos corpúsculos, cuyo contacto con la superficie del globo del 
áJia*S Unfa CauS,a ^ rapida de irritación, las vibrisas no lo son menos 
a ws ventanas de la nariz y á las fosas nasales, verdadero estrecho que 
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la comente atmosférica debe recorrer continuamente, y á cuya en
trada conviene que se despoje de todo cuerpo extraño. Estos pelos, 
implantados circularmente y opuestos los irnos á los otros por el vér
tice de su tallo, forman delante de la columna del aire inspirado una 
especie de tamiz . en el cual se depositan las impurezas que arrastra. 
E n el estado normal, los movimientos comunicados á la base de la 
nariz, el contacto directo, el estornudo, la acción de sonarse, etc., son 
otras tantas causas que conmueven alternativamente este tamiz y des
prenden los cuerpos moleculares detenidos en sus intersticios. Pero 
cuando todas eslas causas de conmoción se suprimen á la vez, se le 
ve en el espacio de algunos dias cubrirse de una especie de polvo, que 
al principio rodea cada pelo y que mas tarde llena sus intervalos, obs
truyendo en parte la entrada de las ventanas de la nariz. Este estado de 
obstrucción es el que han descrito los semeiólogos con el nombre 
de pulverulencia de las ventanas de la nariz , que solo se observa en los 
enfermos afectados de suma debilidad y extraños en parte á cuanto los 
rodea. L a pulverulencia de las ventanas de la nariz siempre es, por lo 
tanto, un síntoma bastante grave; y bajo este aspecto, merece fijar 
toda la atención del médico. 

A R T I C U L O I I I . 

P O S A S N A S A L E S . 

Las fosas nasales nos son ya conocidas en parte. E n la osteología he
mos estudiado los huesos que las componen, así como su dirección, 
dimensiones, modo de configuración y sus numerosas prolongaciones 
ó divertículos; hemos visto, en una palabra, su armadura ó esqueleto. 
Este se halla cubierto: 1.° de una membrana fibrosa que representa su 
periostio y que une sus diversas piezas; 2.° de una membrana mucosa, 
la pituitaria, que se adhiere estrechamente á la precedente, de manera 
que las dos membranas, aunque de una estructura diferente, parece 
que no forman mas que una sola. 

Esta membrana íibro-mucosa se aplica con bastante exactitud á las 
paredes de las fosas nasales para dejar ver las depresiones y casi todas 
las eminencias que de ellas dependen. Sin embargo, como su espesor 
es muy variable, como se aplica á sí misma en ciertos puntos de su 
trayecto, y como, por otra parte, cierra un gran número de agujeros y 
estrecha los que no cierra por completo, resulta que el aspecto de es
tas fosas en una cabeza cubierta de sus partes blandas se diferencia 
muy notablemente del que ofrece en una cabeza seca. 

Después de haber demostrado la parte que los huesos toman en la 
constitución de sus paredes, réstanos, pues, determinar la que perte
nece á la pituitaria. A este fin seguirémos la mucosa olfatoria en cada 
una de sus paredes y en los dos orificios de las fosas nasales; en se
guida nos ocuparémos de los diversos elementos que entran en su 
estructura. 

| I . — DISPOSICIÓN GENERAL DE LA PITUITARIA. 

L a pituitaria (mucosa nasal, mucosa olfatoria, membrana de Schneider) 
presenta un color rosado , que puede ser rojo, rojo oscuro y aun rojo 
lívido en el estado de congestión, 
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cio í o X o t i b l ^ í f ^ f n Un i;Úmero ^^.considerable de oriñ-V P ^ o P ^ e s en su mayor parte a simple vista, v crup f o r m a n la rísSnmVXS? De ca1a uno L i s t o s S i t 
morbosPo n ^ T r n h i 5 1°. en el eSta/0 n0,™^1. J viscoso en el estado moroqso , que la cubre a la manera de nn barniz y oue la orotee-p pon 
excesiVafl¿™DCor\?fnnaÍS f ^ V ^ i n i e n d los Uestes e S d e la excesiva evaporación de que pudiera ser asiento 
c o m o S s ^ J ^ 0 este a^ect0'lamilcosa P^ede 
oomparaise con la mucosa uterina por la suma facilidad con m i p 

ao aquí, en parte, la frecuencia de las epistaxis. ^ 
otroUsfnPPna0.r i f ^ í ^ en p.UIltos á cerca ^ % milímetros , y en 
modo ^ milímetro. Puede decirse, de un 
Xtacfo T p i ^ ^ t ^ P11111!̂ 1̂  es ^ tornas gruesa cuanto mas en 
ffiada r í . m ^ 0011 ^ columna de aire inspirado, y tanto mas 
delgada cuantas menos relaciones tiene con esta cohimAa: Teniendo 

Fig . 198. 

• 

m é m 

Corte transversal de las fosas nasales, destinado á demostrar sus dimensiones 
y su modo de configuración. 
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presente este dato, se prevé que en las paredes de las fosas nasales 
propiamente dichas será muy gruesa, como efectivamente sucede; y 
que en todas las prolongaciones mas ó menos anfractuosas de estas 
paredes será, por el contrario, bastante delgada, lo que igualmente es 
cierto. Estas variedades de espesor son debidas, sobre todo, al des
igual desarrollo del elemento glanduloso y del elemento vascular de 
la mucosa; en los puntos en que esta sufre en cierto modo el roce de 
la corriente atmosférica, y en que, por consiguiente, se halla mas ex
puesta á los peligros de una evaporación superabundante, sus glán
dulas están muy desarrolladas, así como sus vasos sanguíneos, y for
man la mayor parte de su espesor; pero en aquellos en que ya no se 
halla expuesta á semejante roce y en que su evaporación es casi nula, 
las glándulas son mucho menos abundantes; sus vasos y demás ele
mentos también se atrofian en parte, y de aquí su extremada finura. 

a. E n la pared interna de las fosas nasales, la pituitaria se halla ex
tendida con mucha regularidad, y es mas gruesa inferior que supe
riormente. Se adhiere á los huesos y al cartílago que forman el tabi
que, pero se deja desprender con bastante facilidad, no siendo muy 
raro ver que la sangre se infiltra debaj o de su cara profunda, y forma 
una elevación sanguínea semejante á las que se desarrollan en la su
perficie del cráneo á consecuencia- de contusiones. 

b. E n la pared superior ó bóveda de las fosas nasales, esta mem
brana ofrece un mediano espesor. 

Por delante reviste los huesos propios de la nariz, los dos pequeños 
canales que se notan en la espina nasal anterior y superior, ^ mas 
abajo el ángulo que forma el cartílago de la nariz con el cartílago del 
tabique. 

Por arriba tapiza la lámina cribosa cuyos agujeros cierra de tal mo
do , que las divisiones del nervio olfatorio, después de haberlos atra
vesado, la penetran inmediatamente por su cara adherente para cami
nar en seguida por su espesor, unos por la pared interna y otros por 
la externa, aproximándose cada vez más á su superficie libre. 

Por detrás se adhiere á la cara anterior del cuerpo del esfenóides, 
después penetra en el interior del cuerpo esfenoidal, cuyas paredes 
reviste exactamente. E l orificio que pone en comunicación este seno 
con la cavidad de las fosas nasales, está considerablemente estrechado 
por la mucosa, y se abre en la parte superior y anterior del seno en 
un punto mas próximo á la pared externa que á la interna en el fondo 
de una especie de canal que separa el seno esfenoidal del canal supe
rior. Su contorno es circular. 

c. L a pared externa es la que se encuentra mas modificada por la 
pituitaria. Por arriba y por delante, esta membrana cubre una super
ficie lisa que corresponde á las células anteriores del etmóides. Por ar
riba y en medio se aplica á la concha superior; por arriba y atrás se 
sumerge en el canal que separa esta concha del seno esfenoidal, y 
cierra el agujero esfeno-palatino. De la concha superior baja al canal 
superior y de este pasa á todas las células posteriores del etmóides por 
un orificio situado en su prrte media; este orificio, cuya figura y di
mensiones varían mucho, es algunas veces doble. Luego que llega á 
la concha media, la mucosa nasal tapiza su cara interna ó convexa 
ocultando sus asperezas, después su borde libre que prolonga un poco 
en algunos individuos , y por úl t imo, su cara externa ó cóncava. E n 
seguida se replega para aplicarse á la pared opuesta del canal medio. 
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en donde da tres prolongaciones, de las cuales una penetra en el seno 
maxilar, otra en las células etmoidales anteriores, y la tercera en el 
seno ironlal. Los orificios por los cuales el canal se comunica con es
tos senos y estas células merecen que nos detengamos un momento 

cuando se examina en una cabeza seca el canal medio de las fosas 
nasales, se ve que este canal se comunica con el seno maxilar por dos 
oriíicios: uno posterior, sumamente ancho, descrito por todos los au
tores; y otro anterior, mas estrecho, que ha pasado en silencio. E l 
primero de estos orificios está situado en el maxilar superior, en el 

miS1?0 de ^ í^86 dei seno' y se halla limitado: atrás por el pa-
í-tn. ^ f i 7 a(Íelailte PP1" el etmóides, y abajo por la concha infe
rior, que le estrecha notablemente. L a pituitaria, al llegar al canal 
í í ; ^ 0 ^ pasa ^ ^ e s t e orificio y le cierra completamente en la mayor 
parte de casos, bolo se le observa una vez en diez ó doce, y entonces 

Fig . 199. 

ñ 

m 

Pared externa de las fosas nasales y de las ventanas de la nariz, 

1. Concha superior.—2 Canal supe r io r . -3 . Concha m e d i a . - 4 . Canal m e d i o -
f 6 ^ T d e ^ i p ^ d i b u l u m . - 6 . Orificó de comuaicacion del n S i b u -

lum con las células anteriores del e t m ó i d e s . - T . Orificio de común cacion del mismo 
infund.bulum con el seno frontal izquierdo,-8. Seno fronte i x q u ^ r X - 9 P a ñ i s T 
fPr7nr ^ l ^ r T ^ ^ f * ^ ™ ^ ^ n o del del lado derecho - 1 0 Concha n-

^ • ̂ " r 1 ! n f e l - l o r - - í 2 . Conducto nasal reducido á su porción membranosa 
ü n d u í o i r r n T ^ V 8 1 6 ^0ndU1Ct0 q,,e time a(Iuí asipnl0 en la p ' r e r ex te rna dei 
de la n l r i z l l í u S ^ .A^11^0 latera d T c h o - t 5 - Pared e x t e ^ a de la ^ ^ a n a 
d V f X m L 11« R ^ Orificio superior de esta ventana. - 1 7 Corte del cartílago 
19 S e n o ^ s f ^ i L Í ^inAe-,na-deJ cartílag0 del ^ ^ ^ nariz, del lado izquierdo . 1 
t S n n H ? ^ este s e n o , - 2 1 . Surco que s e p á r a l a pared ex-
S Or?fi.-aS-f?SaSn^a esde laPared correspondiente de las ventabas de la nariz 1 
¿2 ' Onliciojnterno de la trompa de Eustaquio. 
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se le encuentra hacia la parte media del canal, en donde se le ve fácil
mente ; su diámetro, estrechado ya por los huesos que le circunscri- , 
ben y por la mucosa, se halla reducido á una extensión de 2 milíme
tros. Rara vez es mayor, y algunas veces es mas pequeño. Su contorno 
es generalmente circular, y examinándole por el interior del seno ma
xi lar , se ve que está mas próximo á su pared posterior que á la an
terior. 

E l segundo orificio de comunicación del canal medio con este seno 
ó el orificio anterior, está situado en la parte inferior del infundibu-
lum del etmóides. Este inñmdibulum es al principio un simple canal 
que no tarda en convertirse en un conducto dirigido oblicuamente ar
riba y adelante. Por su extremidad superior este conducto se abre en 
la parte mas declive del seno frontal. Otro orificio situado en su pared 
externa le pone en comunicación con las células etmoidales anterio
res. Otro tercero, situado en la misma pared, debajo del precedente, 
hace comunicar el infundibulum con el seno maxilar. Este últ imo, 
que también es constante, se abre en el seno inmediatamente por de
bajo del suelo de la órbita, y para formarse de él una idea exacta, hay 
que separar con un corte de sierra el vértice de la cavidad y examinar 
en seguida por el interior del seno el orificio situado en su base; en
tonces se puede observar que su contorno es mas ó menos circular, y 
su diámetro de 3 milímetros por término medio. 

L a pituitaria, después de haber tapizado el canal medio, así como el 
infundibulum y todas las cavidades que de él dependen, cubre la cara 
interna ó convexa de la concha inferior, cuyas asperezas oculta igual
mente, después su borde inferior, mas allá del cual se prolonga. E n 
seguida reviste la cara externa ó cóncava de esta concha y el canal in
ferior. Bn la parte anterior de este se continúa con la mucosa del con
ducto nasal. 

d. E n el suelo de las fosas nasales esta membrana se conduce como 
en la pared interna, es decir, que reviste exactamente los huesos cor
respondientes, regularizando su superficie. A l nivel del conducto pa
latino anterior y superior se deprime y presenta una disposición in-
fundibuliforme que ha descrito el primero Nicolás Sténon, y que mas 
tarde ha representado Santorini como un verdadero conducto, abierto 
por arriba en las fosas nasales por un ancho orificio, y por abajo por 
un orificio muy estrecho en un pequeño tubérculo, situado en la parte 
anterior de la bóveda palatina, inmediatamente detrás de los incisivos 
medios. Este tuberculito existe efectivamente, pero no presenta orifi
cio alguno; el embudo mucoso que parte del suelo de las fosas nasa
les no pasa por lo general de la parte media del conducto palatino. 

E l orificio anterior de las fosas nasales se confunde con el superior de 
las ventanas de la nariz. Hemos visto que este orificio es oval; que su 
plano está inclinado hácia arriba, atrás y adentro, y que su contorno 
está representado por una línea que establece los límites respectivos de 
la piel y de la pituitaria. 

E l orificio posterior de estas cavidades es cuadrilátero.—Al nivel de 
su borde inferior la pituitaria se continúa sin línea de demarcación 
con la mucosa de la cara superior del velo del paladar.—Superior
mente se continúa con la que reviste la bóveda de la cavidad posterior 
de las fosas nasales.—Por dentro se continúa con la pituitaria del lado 
opuesto, prolongando un poco el borde posterior del tabique de las 
fosas nasales.—Por fuera está limitada por un surco vertical, muy su
perficial, pero siempre mas ó menos manifiesto, y de un color blanco 
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r i a ^ y t o 0 ^ delantf de est? ™ pertenece á la pituita-
Srioyr de ?aÍ T?^ÍeatrM Per^ec? á la Pucosa de la cavidad pos-

^ a i S ' l o ^ i c T ^ ^ Palabra' POr l l COnjUIlt0 ^ - S S 

II.—ESTRUCTURA DE LA PITUITARIA. 

e D ü l c r P ? t P n S S p a n q i i e f0rm^ SU ^ d u r a ó el dermis, una capa 
dfs PH t P^nin? en 811 suPer ^ glándulas muy numerosas aloja-
ponen la pftuüaria 08 ^ taleSSOn 108 elementos quecoi i -

A.—Dérmis. 

en todfsT^'doi ^ T C 0 ' 0 ' está constituido en esta membrana, como 
n ? r P d P ? d f 1 Í L 1Sm0 gflero Por flbras de tejid0 conjuntivo. E n las 
naTf orf 6 1̂ 8 fosas nasales estas libras están poco apretadas v se 
i n ea | sTmavore^Hapn?Í tOS de díreccÍ0n curvilínea. V e se l í t r e c m -í i n ! ? ^ v ^ S S o P te' circunscribiendo anillos. Esta disposición fas-

S r e mavor Z T J ^ 1 ^ eil,los Puntos en ̂ Q Ia mucosa ad-
mnv d P l i ^ S í espesor; y no se la encuentra en aquellos que es 
^ r i L t i o ^ o ^ i 8 1 1 cara.P+rofunda el corion mucoso'se adbiere al 
F S f p n ai +0 a- qi}e reviste las Paredes de las fosas nasales sino 
ci fes ímtín? .? tapiZa ̂  seno1s y las célllias etmoidales. Estaadheren-
C r S S que ' l ís ^ s t o g í e T ' ^ ^ ^ C O m i í Cada una los " 
sor ^ s f Fn^rr?'116116 Por atributo las glándulas situadas en su espe-

E l DPrioSin e i ™ e r 0 ' voll-mien y la disposición de sus vasos P 
t r P l l S v íín 6 comPone de flbras de tejido conjuntivo, de células es-
m f S ,Las flbras lami¿osas forman unft?a-
^ tmíHn ^ ' n , cuaA no se observan, ni nervios, ni flbras elásticas 

n ,llI)0S0- Las ?élulas estrelladas existen en gran número v 

fos SP ferrn.ente cuadriláteras. Guando por medio de los reacti- • 
f o s a s T i Í a l ^ C n 0 dfesaParecer Jas fibras laminosas, el periostio de las 
dp l o f S ? . 110 eSta ya rePresentado sino por la red de las células v la 
nilla b í S n ^ 6 8 sanguíneos. Si entonces se^le compara con una la mi 

As?PnnÍ-?0Jrlada de 8U8 Principios inorgánicos. ^ n m i l l a 
fior, md0, esÍe P^iostio ofrece evidentemente mucha disoosi-
p r e s e n c S ' d ^ ^ A v e c e s he poSdo o b s e r v é Ta 
ficaHnn ?A h Jíi K G laminilla huesosa en su espesor, v esta osi-
yore propô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  per? h ^ P0did0 ^ q n i r ^ m a -i os piuporciones, como lo atestiguan los hechos mencionados en un 
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trabajo reciente y muy importante, comunicado á la Academia de me
dicina. E n este trabajo, mi amigo M. Dolbeau ha demostrado efecti
vamente : que las fosas nasales, y mas particularmente los senos y las 
células etmoidales, son algunas veces el punto de partida de tumores 
huesosos que en ciertos individuos pueden adquirir un desarrollo con
siderable; que estos tumores están desde luego situados en una cavi
dad ósea, pero independiente de ella, y que, para proceder á su extir
pación basta abrir extensamente la cavidad en que están aprisionados. 

Estos hechos patológicos encuentran su explicación natural en el 
modo de constitución del periostio que cubre las paredes de las fosas 
nasales y todos sus divertículos. Este periostio es osiíicable; bajo la in 
fluencia de ciertas condiciones morbosas se osifica; y osificándose, con
tinúa siendo independiente de la pared subyacente. E n estas condicio
nes fácilmente se comprende que el tumor formado á sus expensas se 
dejará desprender de esta con tanta facilidad como en el mismo estado 
normal. 

B.—Epitelio. 

_ L a capa epüélica que reviste la superficie libre de la mucosa olfato
ria se compone de células prolongadas, en su mayor parte cónicas, ó 
piramidales, vueltas por su vértice hácla el corion mucoso, y por su 
base hácia la superficie libre de la membrana. E n esta base se obser
van prolongaciones filiformes, en número de tres á ocho por cada cé
lula, encorvada en arco de círculo á la manera de pestañas, y dotadas 
de movimientos espontáneos, alternativos, dirigidos de delante atrás; 
y de aquí el nombre de pestañas vibrátiles que se les ha dado, y el de 
epitelio vibrátil impuesto al conjunto de las células que están provistas 
de ellas.—Cada una de estas células encierra un núcleo, situado gene
ralmente hácia su parte media, granulaciones pigmentarias muy evi
dentes, y también algunas veces granulaciones grasosas. 

E n la porción de la mucosa que está mas especialmente afecta á la 
olfacion, faltan las pestañas vibrátiles.—Debajo y en el intervalo de 
estas células desprovistas de pestañas, existen las células olfatorias, 
notables por su aspecto fusiforme, por su prolongación superior en for
ma de bastoncito que sube hasta la superficie libre de la pituitaria, y 
por su prolongación inferior que ofrece nudosidades v se continúa, se
gún bchultze, con los nervios olfatorios. He visto estas células olfato
rias, así como sus prolongaciones; pero ningún hecho demuestra su 
continuidad con los nervios. 

G.—Glándulas de la pituitaria. 

Cada sentido ha sido dotado de glándulas que le son propias. E l sen
tido del oído nos ofrece en su entrada las glándulas ceruminosas; el 
sentido de la vista tiene las glándulas lagrimales; al sentido del gusto 
están anejas las glándulas salivales; y al del tacto, las glándulas que 
elaboran el sudor. 

E l sentido del olfato no ha sido dotado con menos riqueza que los 
precedentes; pues ha recibido en patrimonio glándulas mucosas en 
numero muy considerable y de estructura bastante complicada. Estas 
glándulas, por el producto que fluye de su cavidad, mantienen en un 
estado de humedad permanente la superficie libre de la pituitaria, y 
de este modo favorecen la percepción de los olores; que este producto 
aumente o disminuya de cantidad, que se agote momentáneamente en 
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su origen, que se modifique en su naturaleza ó en sus propiedades, en 
una palabra, que las glándulas en que toma origen sean el asiento de 
una alteración cualquiera, y las impresiones olorosas se debilitarán ó 
suprimirán inmediatamente. 

Por consiguiente, el ejercicio y la perfección del olfato están liga
dos de un modo intimo con la existencia y la integridad de las glán
dulas de la pituitaria, las cuales parece que debian haber llamado v i 
vamente la atención de los anatómicos , y que , sin embargo, á pesar 
dejm gran número, á pesar de la importancia del papel que desem
peña , y á pesar de la frecuencia de sus enfermedades y de las conse
cuencias que estas llevan consigo, han sido casi completamente des
conocidas hasta 1853 , en cuya época indiqué su existencia y di á cono
cer su modo de conformación, asi como su número y variedades. 
_ Para la mayor parte de los autores , el moco nasal era todavía un 

simple producto de exhalación. Sin embargo, algunos hablan hablado 
de glándulas , pero sm demostrar su existencia ni dar á conocer su es
tructura. Todos se limitaban á una simple mención, y ninguno habla
ba como observador. Por eso han caido en un error común cuando 
han querido definir la conformación y textura que les son propios. No 
son, efectivamente , ni una dependencia del sistema arterial, como 
quena Ruisquio, ni foliculos , como admite M. Huschke , ni tubos ar
rollados sobre sí mismos en una de sus extremidades , como dice V a 
lentín , sino que son glándulas arracimadas, provistas de un conducto 
excretor principal, del cual se desprenden conductos secundarios que 
se dividen y subdividen á su vez: constituyen, en una palabra, el tipo 
de las glándulas arracimadas ('). 

Las glándulas de la pituitaria están repartidas en toda su extensión. 
JNo solo existen en las paredes de Jas fosas nasales , sino que también 
se las encuentra en todos los senos y en todas las células del etmóides, 
en donde muchas veces presentan las formas mas diversas y extrañas. 
Por consiguiente , se las puede dividir en dos órdenes , de los cuales 
el primero comprende las de las fosas nasales , y el segundo las de las 
cavidades que de ellas dependen. 

I.0 Glándulas de las fosas nasales.—Son las mas numerosas y volu
minosas. Su forma, aunque muy variable , permite, sin embargo, re
ferirlas a dos tipos principales , según que son prolongadas ó redon
deadas.— Las glándulas de forma prolongada ocupan mas especial
mente los puntos en que la mucosa adquiere gran espesor, y las hay 
mayores, medianas y menores. Las mas largas ofrecen de veinte á 
treinta lobuhllos; las medianas presentan de quince á veinte, y las 
menores una decena poco mas ó menos. Unas veces los conductos que 
parten de estos diferentes lobulillos se abren directamente en el con
ducto principal, y otras desembocan los unos en los otros , dando orí-
gen á un tronquito que se abre en el tronco común. E n el origen ó 
extremidad profunda de la glándula es donde generalmente se obser
van estos grupos de lobulillos; y á medida que nos acercamos á su ex
tremidad terminal, se ve que son cada vez mas raros; alrededor de la 
última mitad del conducto central no existen por lo común mas que 
lobulillos aislados, que le son contiguos. De esta disposición resulta 
que los racimos mas largos y mas compuestos son mas anchos en su 
extremidad profunda , al paso que los racimos menores y los de me
dianas dimensiones ofrecen una anchura casi uniforme en toda su ex
tensión. Cada uno de los lobulillos que concurren á formar estos raci-

(*) Compíes rendus de l a Socielé de Bio log ie , 1853, t. Y , p. 29 y siguientes. 



ESTRUCTURA DE LA P I T U I T A R I A . 625 

d S c ^ f en estos con-
bre d e T a ^ S r í í r J f ™ PfPendiculartoente hacia la superficie 11-maWi» J Pituitaria. Las mas largas miden los dos tercios ñoco m a s n 

tesLpL^fs tma m r f & ^ 1 0 ^ e a t s.e distinguen de las preceden-
RruesaV tSSL.o 6 ad de 811 conducto excretor; y también las hay 
I S f d V ^ : e^11 .^^adas en l¿s capas mas super-
d S m o l o n l ^ wa' y 1lenan los mtervalos que separan las glán-
uuTias prolongadas. En muchos puntos son las únicas aue se obs^rvari 
en l . rS!íílC10S P0^108 cuales estos dos Edenes de ¿MuTuS. se a b ^ 
p í í i l a ™ , o s a i l f a l ' s o n muy manifiestos en ciertos pZtos vmrti 

criba X nriTiHnTLd los f108 Para dar á la Pituitaria el aspecto de una cnm de orificios desiguales y repartidos irregularmente. 

Fig . 200. 

6 1 

: 

BiliAGKEREAUER ^ « « S ^ ^ S p j ^ ^ ^ ^ ^ » ' r 
E•SALLE 

Glándulas de las fosas nasales [aumento de 20 diámetros). 

4. Glándula dé la mayor dimension.-S. Glándula tan larga como la precedentp norn 

ae ceoonas -b,b. Glandu as de pequeñas dimensiones.—7,7. Cara adherente HP la ni 
luitana. En esta cara hay un número muy considerable é g l á S l L ; mas Dara ¿ i f a í 
confusión, solo se han representado las que ocupan el primer plano P 1 r 

SAPPBT.—TOMO I I I , — 40 
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. E J numero de las glándulas de la pituitaria es muy considerable E n 
ciertos puntos se cuentan hasta 100, y aun 150 en un centímetro cua
drado, y en otros este número se reduce á 80, 60, 50, y aun nuede des
cender hasta 30. L 

Fig . 201. 

••'b 

MCKERBÁUER 

Glándulas de los senos y de las células etmoidales {aumento de 20 diámetros). 

( A , B , C , D , representan las glándulas de las células etmoidales; E , una glándula del 
S r ) glándulas del seno esfenoidal; H , una glándula del seno ma-

k. Glándula de una céhúa etmoidal, notable por su forma ramosa y su longitud mm 
consideraUe.~\,\. Ramo de esta glándula , alrededor del cual se agrupan lobulillos y 
simples u t r í c u l o s . - 2 , 2 Otro ramo mas largo todavía que el precedente, ven cuya 
hmgitud están escalonados varios utr ículos que le dan una forma nudosa.-3,3. Ramo 
mucho mas pequeño que ofrece una disposición análoga.—4. Lobulillo cuyo conducto 
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naS íe s & & t n " ^ 8 ^ ^ mitad iIlferior de las fosaS 
de estas cavidades r d X n f P en la Pared eterna 
Men forman una c 'aL S ^ ^ media é inferior. Tam-
estas c o n c h é ; y puede dec rspdP Z l ^ 1 ^ eV el bor(le Iibre de 
proporcionad al espeloT d?la nSnit^-d0|enfra^ ^ su número es 
membrana es rnuv í r u e i L tifnH, ^ ^ los puntos en í116 esta 
desarrolladas v í l i n e S encierra son a l a vez mas 
son mucho menos S ' J 08 pUIlt0S en ^ es mas delgada, lo 
e n d u d f n u í - ? e n t e de las Ondulas en racimo, que ya no se ponen 
mico a ! ^ Y ^ m a y o r ' p a r ^ d e U S n S 
asiento1 la S que tendrían por 
los nerviosPolfatorios- ñero vn 5 dlS+trlfUyen las divisiones1 de 
en el hombre ^ ^ glándulas 
hallado ni una W e n c o n t r a ^ ^ el Y nunca he 
de glándulas en í fc imo De S se las asigna miliares 
consideración el talento dp M R^IL™ ' a pesar ^ tener en mucha 
existencia y la n i e ^ de un mo^^^^ Veo oW¡gado á negar su 
mas decididl » que m i T m ^ e n t ^ tant0 
las ha buscado en vano . - E n opinión de l o s t a m b i é n 
existen, la porción de la m u c S S ^ S S ^ I í X T s l 

que se r e ú n e n L i ^ ^ ^ 0 W l , » otra. 

mew.—1. Glándula en racimo comnnp«tt e?¡>rJ , medida que disminuye su volü-
mas pequeñas, i ™ m l ¿ ^ m ¡ S l o b u U l I o s . - S / i . ^ l á n d u I a s 
4,4. Glándulas constituidas ^ 1 S u l l l l o s - - 3^ Glándula unilobular. 
5 5. Glándulas representadas cada ina^ó dos u r t u l T ' l ^ n r H ^ r utrículosT por un solo utrículo. p uincuios . — 6. Glándula representada 

««/, produciéndose los qtmies m l i l i ü á S l T 9mstes, dtsponcion muy excepcio-
del conducto excretor ~ \ { I Z p 1 ^ 1 1 ^ 1 ^ , ^ 7 , ° t i b a n t e m e n t e á expensas 
- 3 . Tercer ramo que ha tomado m L T m n Í t i n . S ' C l U ^ " l 2 - 0 l ro ramo mas Pequeño, 
tuados en su extremidad i n k i a í T S u c t o éxc íe ío r 0rmaCÍOn de d0S qUÍStes SÍ-

A ^ n d t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ en 
r e s - . . Parte terminal de e s t e » 

u t r í c u l o s . - 2 . Su conducto exmíor sumamente c o ^ Vanable de lobuli l ios> de 

J X ^ ^ una disposición estre l lada-

H. Glándula del seno m n r i l n r i i n^o IAI I 
dar origen al m M a Z " S m ^ u Á £ i ^ ^ m ' í T x ' 3 se '*<"'<"' P " » 
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diferencia de la que no es impresionable á los olores; convencidos de 
la realidad de esta diferencia, han buscado sus caracteres y los han 
exagerado mucho. Así es que la primera seria de un color mas os
curo, tendría un epitelio particular, glándulas particulares , etc. L a 
diferencia de color existe en muchas especies de animales; pero es nula 
en el mayor número y en el hombre. E n cuanto al epitelio, conserva 
su carácter vibrátil en algunos animales ; y en todas las glándulas en 
racimo avanzan hasta debajo de la bóveda de las fosas nasales. No 
hay, por consiguiente, motivo para admitir una distinción que los 
hechos están lejos de justificar. 

2.° Glándulas de los senos y de las células etmoidales.—Son mas difíci
les de demostrar que las precedentes, lo cual nos explica por qué no 
las han entrevisto mas que algunos anatómicos cuyas descripciones 
son, por otra parte, muy incompletas. Guando descubrí las glándulas 
de la pituitaria en 1853, también se escaparon á mi exámen; pero lla
mado recientemente á emprender de nuevo mis estudios sobre este 
punto, he podido convencerme: 

l.0 De que existen, no solo en la especie humana, sino también en 
toda la serie de los mamíferos. 

2. ° De que se las encuentra, sin excepción, en todos los senos, en to
das las células etmoidales. 

3. ° De que son numerosas, aun en los diverlículos mas pequeños de 
las fosas nasales, están repartidas muy irregularmente y ofrecen va
riedades de forma y volumen casi inímitas. 

4. ° De que revisten, sin embargo, dos formas principales, la globu
losa y la ramosa. 

Las glándulas de forma globulosa no se diferencian de las que se 
observan en las paredes de las fosas nasales, á no ser por su volúmen, 
que generalmente es menor. Son las mas extendidas, y su disposición 
es tanto mas complicada cuanto mas considerables son las dimensio
nes que ofrecen. A medida que disminuyen de volúmen se las ve re
ducirse á algunos lobulilios, después á uno solo, después á algunos 
utrículos; y estos, fraccionándose á su vez, forman pequeños grupos 
de cuatro ó cinco y aun de dos ó tres, en medio de los cuales se en
cuentran utrículos reducidos á la unidad. Estos últimos representan 
las glándulas bajo su forma mas elemental, tan bien definida por Mal-
pigio: «membrana cava cum emissario». 

Las glándulas ramosas son las mas notables. Toman las formas mas 
caprichosas y se distinguen, sobre todo de las glándulas globulosas, 
por la longitud sumamente considerable que por lo común presentan. 
Se las observa mas especialmente en las células del etmóides. Algu
nas se componen de dos ó tres ramas solamente, en las cuales se esca
lonan utrículos que les dan una forma nudosa y no pocas veces de lo
bulilios igualmente esparcidos. Otras comprenden mayor número de 
ramas que convergen alrededor de un tronco central sumamente cor
to, ofreciendo entonces una forma estrellada. También las hay cuyos 
ramos se reúnen en una rama principal; pero alrededor del conducto 
excretor, en el sitio de los lóbulos y lobulilios, no se encuentran ya 
mas que simples nudosidades. (Fig. 201). 

E l número de estas glándulas varía en cada célula etmoidal. Las 
menos ricas tienen de quince á veinte. En la mayor parte hay de trein
ta á cuarenta, y algunas, aun de las menores, presentan hasta sesen
ta, ochenta, ciento y algunas veces más. 

E n el seno esfenoidal se encuentran generalmente de veinte á veinte 
y cinco, y son algo mas numerosas en el seno frontal. 
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Por lo que hace al seno maxilar, se esparcen en todos los puntos de 
sus paredes con tal profusión, que seria muy difícil enumerarlas, bien 
sea en el hombre, ó bien en los mamíferos. E n mis primeras investi
gaciones no las habia percibido mas que en la base del seno; pero 
estudios mas completos me han demostrado que no son menos abun
dantes en las otras dos paredes, y hasta se las encuentra en el vértice 
de la cavidad. Por lo demás, estas glándulas tienen todas las dimen
siones y todas las formas posibles: las hay muy considerables y suma
mente complicadas, medianas y mas sencillas, menores, muy peque
ñas , y por úl t imo, uni-utriculares. Unas tienen la forma redondeada, 
otras la forma ramosa y otras las formas intermedias. Son notables, 
sobre todo, por la dilatación muy frecuente de su conducto, de ma
nera que en muchas de ellas hay un quiste naciente, ó que ya ha ad
quirido cierto desarrollo, ó que está completamente desarrollado. L a 
misma tendencia á dilatarse v transformarse en quiste se encuentra 
también en las glándulas de los otros senos y de las células del etmói-
des, pero es mucho menos pronunciada. 

D.—Fam y nervios de la pituitaria. 

Las arterias que se distribuyen por la pituitaria proceden de mu
chos puntos, principalmente de la maxilar interna y de la oftálmica. 

L a maxilar interna da á esta membrana : 1.° la arteria esfeno-palati-
na, arteria voluminosa, que después de haber atravesado el agujero 
esfeno-palatino, se divide inmediatamente en dos ramas: una interna 
para la mucosa del tabique, en el cual se distribuye por un número 
muy considerable de ramos que se dirigen de atrás adelante; y otra 
externa, destinada á la mucosa de la pared externa y que no tarda en 
subdividirse en tres ramos para los canales y las conchas; 2.° la arteria 
alveolar, que por sus ramos dentarios posteriores da ramitos á la mu
cosa del seno maxilar; 3.° la arteria suborbitaria, cuyo ramo dentario 
anterior y superior envia también algunas ramificaciones á esta mu
cosa; 4.° la arteria ptérigo-palatina que envia muchas de sus divisiones 
á la parte superior del orificio posterior de las fosas nasales. 

L a oftálmica da á la pituitaria: i.0 la arteria etmoidal posterior, des
tinada á la parte media de la bóveda; 2.° la arteria etmoidal anterior, 
destinada á las células correspondientes de este hueso y á toda la parte 
anterior de la mucosa nasal; 3.° muchas ramificaciones de la frontal 
interna y de la supraorbitaria ó frontal externa, que atraviesan la pa
red anterior de los senos frontales para distribuirse por su periostio y 
la mucosa correspondiente. 

Además de las ramas y ramos procedentes de estos dos orígenes 
principales, hay cierto número de divisiones arteriales que vienen de 
la terminación de la facial y que se distribuyen por la parte anterior 
de la pituitaria. Atrás y arriba se ven finas arteriolas que nacen direc
tamente del tronco de la carótida interna y atraviesan la pared supe
rior del seno esfenoidal para terminarse en la mucosa de este seno. 

Las venas son numerosas y de un calibre muy superior al de las ar
terias. Forman implexo de aspecto varicoso y como cavernoso, del 
cual parten ramas que se dirigen en todas direcciones, pero que for
man tres grupos principales: uno anterior, otro superior, y otro pos
terior.—Las ramas anteriores se dirigen hácia los agujeros que pre
sentan los huesos propios de la nariz, y hácia la base de la apófisis as-
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cendente del maxilar, a la cual rodean, para i r á anastomosarse con 
las venas de la nariz, y desembocar en seguida en la vena facial uno 
de cuyos orígenes constituyen.-Las ramas superiores dan origen á 
dos tronquitos que forman las venillas etmoidales anterior y posterior 
bolo en algunos casos excepcionales, una ó dos de estas ramas van ha
cia el agujero ciego del frontal, para ir al seno longitudinal superior 
- L a s ramas posteriores, mas considerables y mas numerosas (fue las 
precedentes, se dirigen atrás hacia el agujero esfeno-palatino y van al 
plexo venoso de la losa zigomática. 

Los vasos linfáticos de la mucosa nasal no han sido bien conocidos 
nasta después de 1859, es decir, después de las investigaciones de 

, bimpn, el cual dio á conocer en esta época los troncos por los 
cuales se terminan. Antes del descubrimiento de este joven anató
mico, se contundían comunmente la red venosa y la red linfática de la 
pituitaria L a primera es sumamente rica v muv fácil de inyectar, tan 
lacii que la punta del tubo cae casi siempre en una de sus mallas, cuan-
ao se procede a la inyección de la red verdaderamente linfática. Esta 
ultima es muy superficial, sumamente ténue y de grandes mallas irre
gulares.—Los tronquitos que de ella parten, todos se dirigen atrás hacia 
la parte media del surco vertical que separa la pared externa de las fo
sas nasales de la trompa de Eustaquio, formando un pequeño plexo 
que por lo general se inyecta fácilmente. De este plexo nacen dos tron
cos, de los cuales el primero, mas voluminoso, va á un grueso eán-
giio, situado delante del cuerpo del axis, al paso que el segundo se bi-
i w ? ; P f a - ^ f ^ n a r s e en otros dos ganglios, situados mucho mas 
abajo, al nivel de las astas mayores del hióides. 

Los nervios de la pituitaria son de dos órdenes. Recibe : !.<> los ner
vios del primer par, ó nervios olfatorios, que le comunican una sensi-
Piiiaao especial, y cuya distribución, así como su terminación, nos 
son conocidos; 2.« nervios de sensibilidad general que provienen de 
íf^í-l131!1?1,6^8 f 1 1 1 ^ í6} ̂ n t o P a r . - L a rama oftálmica da á la pi-

i 5 ? • í e / ^ P ^ 1 ̂  SX1 ramo nasa1' destinado á su parte ante
rior y a la piel del lóbulo de la n a r i z . - L a rama media, ó nervio ma-
g l ^ d T E k e l ram0S qUe IiaCen de la Cara interna del Sán-

fjisiones precedentes del quinto par se distribuyen por todas las 
partes de la pituitaria que cubren las paredes de las fosas nasales; por-
S n L 1 ^ ! . ^ 1 6 ftp11^6 ellas ^ no sea sensible á las excitaciones 
S6?. lo o8, He p?-dld? 0í).servar también que algunas ramificaciones, 
^ á ScélulaseX prolongaciones que envia á los senos 

A R T I C U L O I V . 

C A V I D A D P O S T E R I O R D E L A S E O S A S N A S A L E S . 

L a cavidad posterior de las fosas nasales es una especie de encrucijada 
destinada a establecer una extensa comunicación entre las fosas nasa
les por una parte, y las vías respiratorias y digestivas por otra 
r i a ^ ^ w u-na íor!11?a "regularmente cúbica, de manera que se pue-
S m l n í?1111, en/11f seis Paredes : una superior y otra inferior oblí-
í í t p S . • eSC1ende?tes ; un^nter ior y otra posterior verticales; y dos 
laterales, igualmente verticales. w « 
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La, pared superior corresponde á la apófisis basilar. Su dirección es 

omiCLia de arriba abajo y de delante atrás. Reuniéndose con la pared 
^n/oenri0n î 1!0011 ella nn ángul0 obtuso, abierto por delante de 120° 
a JáU0. Uiandola cabeza se inclina fuertemente hacia atrás, actitud 

Fig 2 0 1 

Orificio posterior y cavidad posterior de las fosas nasales. 

1. Orificio posterior de las fosas nasales.—2. Borde posterior del tabique, que separa 
estas cavidades.—3 Extremidad posterior de la concha media.—4. Extremidad poste
rior de la concha infenor . -5 ,D. Embocadura de la trompa de Eustaquio . -6 . Velo del 
^alada.1kT1^ Campanilla - 8 , 8 . Pi!ares posteriores del velo del paladar.—9,9. Amígda
las.—10,10, Corle de la pared posterior de la faringe.—11. Epiglotis.— 12. Repliegues 
mucosos que nacen de sus partes laterales.—13. Orificio superior de la laringe.— 
14. Canales situados en los lados de este orificio.—15. Eminencia del borde posterior 
del cartílaeto tiroides.—16. Cara posterior de la laringe cubierta por la mucosa farín
gea.—17. Pequeño grupo de glándulas en racimo que se abren en esta mucosa 
18. Esófago. 
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Manco rosado! aL Esta pared es lisa y ofrece un 

l a ^ r f ^ ^ ^ el vel0 ¿el paladar, se inclina como 
n r o n i i n H a ^ que su oblicuidad es un poco mas 
l o n S posterior presenta en la línea media una mS-
l o í f a d T u n T c o ^ ^ ^ ^ ^ G\ norabref de c a m p a n i l l a ^ 

formar SP rSr rS í i . hace herizontal; el orificio que contribuYe á 

clones se r e s ¿ b l p r p ^ & momento que cesa, las comunica-
de ín Puntal ^íf. • esta manera la pared inferior hace el papel 
cfo S e ^ para facilitar el paso del bocado alin^enti-
c o ' u K IT^fi i l^ZTqi ieda al)iert0 para fayorecer el Paso de la 

m a d ^ r l r b S I Z f ^ J K l í ^ media ima cresta vertical, for i X s K a h p U n ^ ^ ^ e de las fosas nasales, y á los 
rín ovícff' tu-ra Postenor de estas fosas. Por consieuiente esta n a r P d no existe propiamente hablando. ^usigumuDe, esta paieü 

m ú s c E i S aiatlas' al cuerP0 d01 a^s y á los 
de l ^ S ^ S e r s ^ y 0 su ttfc^ y ~ 8tt i a 68 

lei ? I I H S r ™ las fosas nasa-

iÍMCÔ a de la cavidad posterior de las fosas nasales. 

coja i ^ : - t T o f d ? s r u s a r d o ^ e i de ia -
igualmente ^ e d a n ^ i ^ L f pilaf' las cuales' apartidas muy des-
cipiíos nnntn? S aisladas. Y algunas veces muy diseminadas en 
S r u ^ eilotros se reúnen formando pequeños 

3 ? ¿ f f ^ L CUbiei1a P ^ el ePiLelio Pavimentos? 
riada Por a L f n l ^ u - ^ f P 0 1 1 ^ á partes de naturaleza muy va-uaaa. Por abajo se adhiere a los músculos del velo del paladar, por 
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detrás al músculo constrictor superior de la faringe , por los lados al 
mismo músculo y al cartílago de la trompa de Eustaquio, y por arriba 
at periostio, que cubre la apófisis basilar. En los dos primeros puntos, 
la membrana que reviste las paredes de la cavidad posterior de las fo
sas nasales se distingue de la pituitaria en que no está reforzada en su 

Fig. 203. 

-

Corte medio destinado á demostrar la cavidad posterior de las fosas nasales en sus 
relaciones con las cavidades bucal y faríngea. 

1. Venlana de la nariz izquierda — 2 . Cartílago lateral de la n a r i z . - 3 . Su borde in 
ferior - 4 Rama interna del cartílago del ala de la n i í r i z . - S Concha y canal superio
res - 6 Concha y canal medios . -? . Concha y canal inferiores.-S. Seno esfenoidal _ 
9. Gav iad postenor de las fosas nasa les . - lO. Embocadura de la trompa de Eus a-
q u i o . - l l . Depresión profunda, que se observa en el punto de reunión de ias paredes 
superior posterior v ateral de la cavidad posterior de las fosas n a s a l e s - 1 2 . Corto 
medio del velo de paladar - 1 3 . Vestíbulo de la boca.-14. Bóveda p a l a l i n a . - l S Or -
5 ^ 1 ^ f™*} e l ^ s l i b ' i l o de la boca se comunica con la cavidad bucal , -16 . Parte 
o n í ^ / n f . h r120"1^^1 -3 ' ^ ' g ^ — ^ . Lámina fibrosa media de la lengua.-18. Mús
culo genio gloso.-19. Músculo genio-h io ídeo . -20 . Corte del músculo milo h i o í d e o . -
21 Pilar an enor del velo del paiadar.-22. Pilar posterior de este ve lo . -23 . Amíg
da l a . -24 . Parte posterior ó vertical de la l engua . -23 Glándulas superficiales de la 
base de la l engua . - i6 Cavidad de la faringe, que se comunica superiormente con la 
cavidad posterior de las fosas nasales por el orificio que circunscriben los dos pilares 
posteriores del velo del paladar.-27. Mitad izquierda de la epiglot is .-28. Corte del 
hueso hioides. 0 1,1 
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S ^ t ó M o ^ h r ^ ^ t S ^ fibr0Sat- En el- último' corresponde á una 
no ?s g^Uei?' tai? fesistente Y tan adherida, que 
fido I K o s ^ Qd€ ;e l l a i ' m ÁM̂TA de los huesos- De este t e -
I v i ^ s ^ donde parten los pólipos naso-faríngeos - v desde 
a r i n c a » 61 0perador ^ l imi ta l l ITo^on pira, 
arráncanos, por mas cuidado que ponga, no podrá extirnarlns pn tn-
tahdad; de aquí el consejo dado por M Ñélaton de reseclfla h ó v P d a 
Sido K i - 1 l a ^ t I T haSía I P ó l i P O ^ d e % 4 V d " r i e b e 7 c f n a 
sis últimos t í i í í n . ' v P p ' - S f 1 0 áevim ^ í 0 ' i m cállstico que destruya I o QÍÍÍS-I Z®?̂ 108 y +evite los Pellgros de una recidiva. 
dulas en S tafmi)iei1 á la Zr¡m familia de las glán-
men ñor ío r Z i ' J f^1^611^11111^ numerosas. Ofrecen un lolú-
Sftaría snh?P tn^nlCo0n.Sldera]3le' y ^ distinguen de las de la pi
tuitaria , sonie todo por su forma mas redondeada aunmie rrrpe-niar-
L M u c t ^ Ü t t r C0+nfrden e ^ n ^ l a maf^fu 
m S v n u m p ? n í ^ l ^ ? 0 - ^stante largo y muy manifiesto. Son 
mas t̂odav?J^n niVPI HÍF?Q^ ia del P ^ ^ o ^ de la trompa, y lo son 
billón F ^ ^ í u f i ? 6 la dePresi011 q^e se observa detrás de este pa-
f a r i n ^ Fn nn 8011 el áG Partida de los pólipos naso-

d P ^ J ? Vie^ gue Presentaba en este punto un pólipo del vo
lumen de una almendra gruesa, be observado en el centro del tumor 
un núcleo pequeño de tinte amarillento, constituido por un grimno 
glándulas, las unas profundamente alteradas y las otras en estado de 
S a ^ h K ^ las / á n d u E r a T d e g e n e r t -
recia auo í i h ff.̂ ^̂ ^̂ ^ casi intactos- La enfermedad pa-
dl s a r ^ l S n1 iSd° P0r PT10,?6 Paríida el ePitelio de los fondos 
dilltadof ' q 6 al}an llenos de ellas y considerablemente 
J ' ^ r T ^ ^ l ^ i ^ Postoi>ior do las fosas nasales presentan 
Sria considerable y mas regular que las de la pitui-

mns nnmP^nSf^FS.11008 86 hal^an tamMen mas desarrollados y son 
S i S e Sus ? r ó ^ riCa r.ed ^n ^da la extensión de su su-perucie. bus tioncos, en numero de dos ó tres, van á un eánelio 

superior ÜStos vasos, tacúes de mvectar se u r p s p n t a n Pn D-mn mí 
mero sobre todo en el pabellón de irtrompa preseiltan 011 ^ian Ilu-
con la dp^Tmíí^^^^^ mUC0S1a es m}iy obtusa si 86 la ampara 
^o? r a r L t ^ S ^ ^ ' P ? 6 8 so10 TQClhe algunos ramitos uervio-
sos, raros y delgados, procedentes del quinto par en su narte SUUP 
ñor, y de los gloso-faríngeos y pneumogástricos po^os lados P 

CAPITULO I V . 
S E N T I D O D E L A V I S T A . 

E l sentido de la vista e s el que nos da á conocer el color la forma p l 
volumen , a situación respectiva y el estado de reo oso ó d p ^ i n J f 
miento de los cuerpos que nos rodean. A semejanza T e los otro?seií 
tidos, nos revela ciertas propiedades determinadas de la materia UPÍO 
entre todos es el único que goza del privilegio de ponernos en íela 
" m e ^ ' P ^ i ^ n d o n l s c o U 0 ™ a f i a v t : 
TÍA™ ? e8 detalles y e n su admirable conjunto. Por él nos Done
mos en plena relación con el mundo exterior, y por él%ual¿ente se 
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anima y embellece la vida. Sus atributos, de un orden á la vez mas 
general y mas elevado, le hacen el primero de nuestros sentidos. S i 
tuado entre el cráneo y la cara, que al parecer se separan para reci
birle en su intervalo, domina la organización entera, y de este modo 
se encuentra en las condiciones mas favorables para dirigir nuestros 
pasos por la superficie accidentada del suelo. E n esta situación, el sen 
tido de la vista se halla en relación : 

Por arriba , con el encéfalo, con cuyas funciones las suyas están l i 
gadas del modo mas íntimo, y cuyos diversos grados de actividad rc-
üeja por su brillo. 

Por abajo, con la cara , de la cual es por este mismo brillo el orna
mento y el mas poderoso medio de expresión. 

Por dentro, con el sentido del olfato, que le está unido lateralmente 
por el aparato lagrimal. 

Por fuera, con el sentido del oido, que está bastante distante de él 
en el hombre por las grandes proporciones que en este adquiere el 
centro nervioso, pero al que se acerca cada vez más en los animales, á 
medida que el cráneo se estrecha y se alarga la cara. 

E n el hombre el sentido de la vista se dirige horizontalmente de 
atrás adelante , y como el sentido de la olfacion es un testimonio en 
favor de su destino á la actitud bípeda. E n los animales, siendo mas 
ó menos horizontal, se inclina hácia afuera, y se acerca tanto mas á 
la dirección transversal, cuanto mas pequeño es el cráneo relativa
mente á la cara. 

Está constituido esencialmente por una membrana sensible, en la 
cual los cuerpos luminosos vienen á pintar su imágen, y por un apa
rato dióptrico que, reunido con ella, forma el globo del ojo. Este globo 
se pone en movimiento por un pequeño grupo de músculos que diri
gen su parte anterior hácia los diversos puntos del horizonte. Está 
como suspendido en el centro de cada órbita por vínculos fibrosos que 
le impiden todo movimiento de locomoción, pero que le permiten gi
rar libremente alrededor de sus diversos ejes. Su parte posterior, unida 
con el centro nervioso por el nervio óptico, descansa en una almoha
dilla célulo-adiposa, por la cual serpentean las arterias, las venas y los 
nervios que le están destinados. E n su periferia se observa: el aparato 
secretor de las lágrimas, que humedece su parte anterior; dos velos 
membranosos, los párpados, que por sus movimientos extienden el 
fluido lagrimal sobre esta misma parte; y por úl t imo, un arco som
breado de pelos que se baja para protegerle contra la acción de la luz 
cuando esta es demasiado viva. Por consiguiente, el sentido de la vista 
se compone de dos órdenes de órganos: 

i.0 De un órgano fundamental par y simétrico, el globo ocular, que 
preside á la formación de las imágenes. 

2.° De órganos accesorios, de los cuales unos tienen por objeto mo
verle ó facilitar sus movimientos, y los otros protegerle. Nos ocupare
mos primero de estos órganos accesorios. 

A R T I C U L O PRIMERO. 

P A R T E S A C C E S O R I A S D E L S E N T I D O D E L A V I S T A . 

Procediendo de las mas superficiales á las mas profundas, estas par
tes se nos presentan en el órden siguiente: 

Delante del globo del ojo, en un primer plano, están dispuestos la 
ceja, las párpados y el aparato lagrimal. 
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En un plano mas profundo ó alrededor de este fflobo, se encuentra 

su aparato motor, su aparato suspensorio, tejido adiposo vasSs v Se¿ 
vios, y, por ultimo, la cavidad de la órbita P ' y 

De estas diversas partes, las últimas nos son va conocidas v -ñor lo 
tanto, solo nos falta que describir las que tienen pOTob^to ü ? i £ a l 
f a ? o f a T r i Í a f g a m ^ la vista ̂ s deci?, la ceia, loPs p á T a d o s ^ ^ a j a -

I.—CEJA. 

t L^féf es una eminencia músculo-cutánea, sombreada de Délos ex-
S t u ^ » ^ la ̂  ^ ^ e mar^a^fpf r -

aue h f r S f h 1 ^ T . n ^ m a 5 Pr°nunciada ^ su extremidad iSerna, 
que na leciPido el nombre de cabeza, aneen la externa ñ o r l n n n m n n 
puntiaguda y llamada coto de laceja V n i n t e r Y Z l o ^ 
ros separa las dos cejas. Sin embargo, no ^ m u y raro ver que lo ¿e-

los que jas guarnecen avancen baste la línea media, fo rmaXuna lí
nea no interrumpida, cuya parte media, mas clara baja em punta so
bre la raíz de la nariz, ó bien describe un arco con la c o n c a S d su-

t^L?fS pelos que evtran en la composición de la ceia se dirigen de den-
as u n a r s o V r r ^ s S 0 ^ íaSe á la r^aiiera de^áminasfmbricadSs 

las unas soDre las otras. Por lo general son mas numerosos v pstán 
implantados con menos regularidad en el hombre que^n la muier 
este'á l a f n f l u i S .í l0S ' ^ está s^ordina^o co¿o 
este, a la müuencia de los climas; rubio ó rojo en los oueblos del Nor
te es cada vez mas oscuro y enteramente n¿gro en l o r b o m b ^ 
habí an las latitudes meridionales. Su longitud varía de 6 á l l ó 1? mi 
limetros. Los que corresponden á la parte media ^ 
mlftfí™ l0S ma.S larg-os' y eritre estos últimos no L raro vefa^^nos" que tienen una dirección mas ó menos anormal. Algunos 

ha piel dé la ceja es notable por su espesor y su densidad- v baio este 
doble aspecto se diferencia mucho de la de los p á r p ^ 
por el contrario, tan grande analogía con la que cutíalos huesos dS 
cráneo, que mirada anatómicamente se puede considera l a S 
una dependencia de la piel de la cabellera 0UIlbiaerai ia ceJa como 
al frontal T f o r h l ^ ^ n E Í 1 de> C.eja da insercion á tres músculos: 
ai irontai al orbicular de los parpados y al superciliar Los dos nri-
meros se fijan en toda la extensión de la ceja, de tal ^ d o aursus fi 
bras se en recruzan, dirigiéndose las del frontal aba oTade?ante ? l a s 
del orbicular arriba y afuera. Las fibras del s u p L c S van á fúarsVen 
la umon del Jercio externo con los dos tercios internorde la S i s ¿ a 
cara entrelazándose con las fibras de los músculos precedentes Por lo 
demás, estos tres ordenes de fibras son pálidos al nivel de su i m o r í i n r , 

¡ondeen PSn Z L ^ ^ ^ á í m e ^ ^ X ^ é 
tiemnn H^t. Í S 0 8 ^ ? 1 1 / ^ * 1 ! a ^ sldo desconocida por mucho 
f S ? " P ^ m i . 2 , Caf t0(i0s ^ autores admitían todavía que el 
K ^ o 1 0 ^ 1 ^ yel suPerciliar se continuaban entre sí al nivel 
ae ia ceja, prestándose un mutuo punto de apovo Yo creo haber sido 
ex primero que ha demostrado que las fibras musculares nunca toman 
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inserción en otras fibras del mismo orden; que las del arco superciliar 
se íijan exclusivamente en la piel de la ceja, y que esta les debe su 
gran movilidad. Estas ideas no encuentran ya en el dia opositor algu-
^P} ^Y11*511? el ailtor ^ las ^ 1160110 prevalecer no haya obtenido 
ei tributo ordinario de una simple mención, no puede menos de feli
citarse por la prontitud con que se ha adoptado el resultado de sus 
observaciones. 

L a piel de la ceja contiene en su espesor glándulas sudoríferas y 
gran numero de glándulas sebáceas. Estas últimas ofrecen la mayor 
^ con s de la frente; Y también son notables por la gran va
riedad de su volumen y de su forma. Las hay medianas, pequeñas y 
mínimas. Las unas se abren directamente en la superficie de la piel, 
y por consiguiente, se las debe colocar entre las glándulas sebáceas de 
ia segunda clase; otras desembocan en un folículo piloso. Las mas 
compuestas comprenden dos ó tres lobulillos y muchas de ellas se re
ducen a la mayor sencillez. 

E l nervio superciliar y la arteria frontal externa, á su salida del 
agujero supra-orbitario, serpentean debajo de la piel de la ceja, á la 
cual cruzan en ángulo recto para dirigirse verticalmeníe hácia arriba 
dePajo de los tegumentos de la frente y hasta el espesor de la piel de 
la cabellera, por los cuales se distribuyen. 

L a ceja recibe sus arterias: de las ramas frontales de la oftálmica v 
de^la arteria temporal anterior. 

Sus venas, enteramente independientes de las arterias, van á re
unirse: las superiores y externas con la vena temporal, las internas 
con la vena preparada; las inferiores con las del párpado superior 
para ir en seguida, ya á la vena facial, ya á la oftálmica. 

busvasos linfáticos, fáciles de inyectar en el recien nacido, se diri
gen honzontalmente hácia afuera para unirse con los de la frente y 
marchar con estos últimos á los gángiios parotídeos. 

bus nervios son sensitivos y motores. Los sensitivos vienen del ner 
vio trigémino, y los motores proceden del facial. 

L a capa cutánea y la muscular de la ceja se apoyan en el arco super
ciliar, y por consiguiente, corresponden á los senos frontales, cuyo 
desarrollo esta en razón directa de la edad y se verifica en el segundo 
periodo de su evolución por la proyección hácia adelante de su pared 
superlicial: esta es la razón por qué la ceja es mas saliente en el adulto 
y el viejo. Por lo general también es mas prominente en el hombre 
que en la mujer. 

L a ceja no solo está destinada á interceptar una parte de los rayos 
luminosos que pudieran herir el órgano de la vista por su excesivo 
nriiio, smo que también sirve para poner este órgano á cubierto del 
sudor que cae de la trente, desriándole y dirigiéndole, al menos en 
parte, nacía apajo y aíuera. Ademas, concurre poderosamente á la ex
presión de la hsonomía, ya por el límite tan marcado que establece 
entre la trente y la cara, ya por los movimientos de que está dotado. 
JNmguna otra parte del sistema cutáneo, excepto los tegumentos que 
corresponden a las comisuras de los labios, puede compararse con 
ella Pajo este aspecto; pues, como ellos, toma su extremada movilidad 
y casi todos sus atributos fisionomónicos del rico aparato muscular, 
cuyas diversas inserciones reúne. 
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I I . — P Á R P A D O S . 

Los parpados son dos repliegues músculo-membranosos situados 
delante del globo del ojo, que cubren en parte, y sobre el cual se 
mueven á la manera de velos protectores. 

Fijos en la base de la órbita y unidos por su extremidad correspon
diente, estos dos repliegues membranosos pueden considerarse tam
bién como una especie de diafragma con una abertura elíptica y con
tráctil que se cierra y se abre alternativamente, ya para suspender ó 
restablecer el ejercicio de la visión, ya para prevenir el contacto de un 
cuerpo irritante ó para eliminarle, ya , en fin, para extender el ñúido 
lagrimal delante del globo del ojo: esta abertura, cuyo contornees 
elíptico, y el diámetro mayor transversal, constituye el orificio pal-
pebral. 

Los párpados, en número de dos para cada globo ocular, se distin
guen en superior é inferior. E n las aves y en algunos reptiles se ob
serva un tercer párpado que no se mueve, como los precedentes, en 
el sentido vertical, sino de dentro afuera. Este párpado, conocido con 
el nombre de membrana nictitante, no existe en el hombre y los mamí
feros sino en estado de vestigio. 

Los dos párpados no ofrecen dimensiones iguales. Medido desde la 
sien hasta la raiz de la nariz, el párpado superior presenta una exten
sión que varía de 5 á 6 centímetros, al paso que la del párpado inferior 
es de 4 á 5 solamente. L a altura del primero, cuando miramos un ob
jeto colocado enfrente de nosotros, es casi doble que la del segundo; 
puede evaluarse, por término medio, en 15 á 20 milímetros. L a dife
rencia es mas marcada durante el sueño, es decir, durante la oclusión 
del orificio palpebral, y mayor todavía cuando miramos abajo, bajando 
simultáneamente ambos párpados; disminuye, por el contrario, 
cuando miramos arriba, produciéndose entonces un fenómeno inver
so: de aquí resultan, en los velos paipebrales, aspectos variados hasta 
el infinito, aspectos que se armonizan con la expresión del ojo y que 
hacen del aparato visual el agente esencial ó dominador de la fiso
nomía. 

A—Conformación exterior de los párpados. 

Considerado bajo este aspecto, cada párpado nos ofrece dos caras: 
una anterior y otra posterior; dos bordes, uno adherente y otro libre; 
y dos extremidades, una externa y otra interna. 

L a cara anterior ó cutánea no parece que ha fijado hasta ahora la 
atención de los anatómicos, porque todos, de común acuerdo, decla
ran que esta cara es convexa en ambos párpados; pero su forma no se 
ha ocultado á los estatuarios y pintores, que también unánimes nos 
enseñan que si esta cara es efectivamente convexa las mas de las ve
ces en el párpado inferior, es constantemente cóncava en el superior 
A los autores que pudieran tener alguna duda sobre la realidad de esta 
disposición, una simple mirada, dirigida á sus párpados, bastará para 
demostrarlos: 

1.° Que el párpado inferior corresponde todo él al globo del ojo, al 
cual se amolda exactamente, de modo que visto por delante, es con
vexo en todos sentidos. 



FARPADOS. 63 9 
.2.° Que el superior corresponde a r globo ocular por su mitad infe

rior, que taminen es convexa en todos sentidos, y á las partes blandas 
ae ia cavidad orbitaria por su mitad superior que, por el contrario es 
concava, bien sea de arriba abajo, ó bien transversalmente: de donde 
se sigue que, visto por delante, se compone de despartes, que re
uniéndose en ángulo agudo, constituyen una especie de surco semi
circular paralelo á la ceja, y situado á 5 ó 6 milímetros por debajo de 
este. Mas adelante verémos que este surco corresponde al fondo de 
saco que íorma la conjuntiva al pasar del párpado al globo del oio; por 
consiguiente, no es menos digno de llamar la atención de los anatómi
cos que la de los artistas; y como es debido principalmente á la emi
nencia del arco^orbitario, le designaré con el nombre de surco órbito-
palpebral superior. 

Toda la parte del párpado que está debajo de este surco corresponde 
, 1gioJ^ 0161 ojo ; y toda la que está encima corresponde á la masa cé-
luio-adiposa, colocada sobre el tendón del elevador. L a primera con
serva invariablemente su forma en todas las edades; pero no sucede lo 
mismo con la segunda, que algunas veces es invadida por la masa adi
posa en que se apoya, y que, hallándose entonces empujada hácia ade
lante, Daja poco a poco sobre la precedente, de manera que la cubre 
en parte o en totalidad. E n este último caso, un exámen superficial 
pudiera bacer admitir que el párpado superior, tomado en su conjun
to, es realmente convexo; pero un estudio mas detenido demuestra 
que su parte superior está sobrepuesta á la inferior, y que la primera 
se ñaila separada de la segunda por un surco, tanto mas profundo 
cuanto mas completa es la superposición. Por consiguiente, todos los 
autores se han engañado al decir que los párpados nunca eran invadi
dos por el sistema adiposo. Guando este sistema empieza á predominar 
bajo la mlluencia de la edad, el párpado superior suele ser una de las 
primeras partes en que se presenta. A l aspecto de un párpado que, de 
concavo que era, se ha vuelto convexo, aunque ligeramente, un oio 
observador podrá entrever algunas veces, en medio de los mas bri
llantes atributos de la juventud, los primeros rasgos de la edad 
madura. 

L a cara posterior 6 conjuntival es cóncava. Tiene por límite el fondo 
de saco que forma la conjuntiva al pasar desde el globo del oio á los 
parpados. E n el parpado inferior su altura es casi igual á la de su cara 
anterior; y en el parpado superior representa los dos tercios poco mas 
o menos, no prolongándose la cara conjuntival de este párpado mas 
alia de su segmento inferior. 

E l borde adherente áe los párpados corresponde á la base déla órbita.— 
E l del parpado superior se continúa: por delante, con la piel de la ceja-
por detras, con la conjuntiva ocular; y en el intervalo que separa estas 
dos membranas, con las partes blandas intraorbitarias.—El del pár
pado inferior se continúa con la piel de la cara. Un surco paralelo al 
borde anterior del suelo de la órbita le indica con mucha exactitud. 

Este surco órbito-palpebral inferior, bien observado y perfectamente 
expresado en sus mi l variedades por los estatuarios y pintores, corres
ponde al íondo de saco inferior de la conjuntiva. Un instrumento pun
zante que penetrase horizontalmente en la órbita á su nivel, pasarla in 
mediatamente por debajo de este fondo de saco sin tocarle, lo mismo 
que rasaría esta misma membrana en su parte mas alta sin herirla 
penetrando en el surco órbito-palpebral superior. 
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E l borde Ubre es cóncavo cuando los p á r p a d o s e s t án seoarados v rec-
D ^ S P S V ^ r ^ f - V l d e l P p á r p a d o ? n p e ? i o S 

?sía membrana paipado mferior corresponde á l a circunferencia de 

Este borde presenta u n espesor de 2 m i l í m e t r o s , y una longitud v a 
riable, pero que generalmente mide 4 c e n t í m e t r o s . g 

l e ñ e m o s que considerar en él dos partes bien distintas, de las cua-
1 ^ ^ ^ ^ ^ otl,a a l aparato ' lagr imal i 

wQapllCada a\g^b0 d e l ^ 0 está cubierta por las p e s t l ñ a s ; y l a 
oÍn-terIf' p^lvada p e s t a ñ a s , encierra en su espesor los conduc

tos lagrimales : de a q u í los nombres de porción ocular ó ciliar que d a r é 
d l a pr imera , y el de porción lagrimal que d e s i g n a r á l a segunda. 

v nwT<ííelbQrdte 1íbre comprende sus 7s partes, poco mas ó 
n ^ T A ^ n ^ de }m¡} Pe?ueña s u p e r ü c i e plana que m i r a 
a r r iba y u n poco adelante en el p á r p a d o inferior, abajo v u n uoco a t r á s 
cLtfír^S^V1 eStad0'de °c l i l s i0n del orificio pl lpeb?al es ías 
superficies se aplican una á otra y se sobreponen de u n modo tan 
exacto, que no queda entonces entre los dos p á r p a d o s n i n g ú n interst i 
cio l ineal . P o r consiguiente, no se observa vestigio alguno de con
ducto p r i s m á t i c o , y t r iangular que Boerhaave, f. Pet i t , W i n s l o w v 
Z m n h a b í a n admitido entre los p á r p a d o s por u n a parte y el globo del 
ojo por otra. Estos autores se han extraviado por río haberse detenido 
suficientemente á observar que el borde l ibre cte los p á S 
nado. Le creyeron ligeramente redondeado; v de e s t f forma ^ 
deadaa l a existencia, de u n conducto t r i a n g u l á r destinad^ a l pfso de 
las l agr imas no h a b í a mas que u n p a s o . - L a p e q u e ñ a suüerf íc ie nue 
S i c S 1 6 laporcionciliar del W e l ibre, o f r ^ i r i S f u n ^m-

E n el labio posterior se nota una sér ie l inea l de orificios colocados 
d u ! a ? d ^ 1 qU0 rePresentan la embocadura de las g l á n -

E l labio anterior está cubierto de pelos, implantados ob l í cuamenfp 
en su espesor, mas espesos y duros que los de las cejas! m a s S r g J s en 
a parte media de los p á r p a d o s que en su e x t r e m i d á d , y S i b i e n ma^ 

largos en el parpado superior que en el inferior. Es t¿s p ^ s ó p S -
nas, de un color muchas veces mas oscuro que el de lorcabel los no 
m ^ e h r a f r ^ 3 fZ^u [hiê  de ^ ^ e formen en cada bord? 
fi^Tn ^ 7 d ,? f^.?™ que e s t á n sembradas s in orden en el 
labio anterior del borde l ibre, es decir, en una superficie que ofrece 

í f f f a n n ' r ^ ^ T y ' 3 c e n t í m e t r o s de longi tuS. Se c u S n ¿ o ! 
l ^ t ^ ruv̂  0 a PaiTa<lq. l os del p á r p a d o superior describen 
u n a l igera c u r v a , cuya concavidad mira a r r iba ; y los del Dároado i n -

S x ^ pe s t añas en e S d o de 
S f l í ? r r ^ ? ^ T .el0fS TPal5ebrales se tocan, pues, por su convexi
dad s m c r u z a r s e . - L o s fol ículos de las p e s t a ñ a s e s t án colocados de
lante de los carti agos tarsos, de t r á s del m ú s c u l o orbicular el cual hav 
que d iv id i r para l legar á ellos. Su longitud es de 1 á 2 m i l í m e t r o s v i 
cada uno de ellos e s t án anejas, por lo general, dos p e q u e ñ a r g l á n d u l a s 
^ i T r n ^ S 61 nombre de W n S s S Z 

E l ntersticio de l a p o r c i ó n c i l ia r es notable por l a continuidad aue 
es ablece entre la pie l y la membrana m u c o s a S a l p e b r T i ntve?de 
esta continuidad se encuentra comunmente u n a l íkea poco m a í c a d a 

f e n d « S ^ & 61 PUIlt0 en d0nde ^ 
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l a p r S ^ del MG lihre se diferencia mucho de 
aolanadr^ n o > 2 r i n ^ ? ^ q T 5^ 6 m]límetros de extensión; no es 
contiuctosK y el relieve ^ Presenta es debido álos 
noi es un ^ '̂̂ K11 ^ .esPesor.-La del párpado supe-
pe¿de d e l P D á r n ^ y ̂  fuera dentro fia que de-
muv l i l i a m o n ^ ^ honzontal, Y algunas veces también 
S n l r a nn n^,w^bliCUa 611 el mism0 seutido la precedente. Las 
c X / L r K ^ de naturaleza1 glandulosa , la carún-
mentS^^^ Por al^nos P^os sumamente rudi-

cioEn r l d o ^ d S ^ u J 1 poi;cionPlana ó ciliar está separada de la por-
en cuvo V ^ Í P lagnma.l P?r tubérculo, el tubérculo lagrimal, 
vfsta I s t r o S i o ín^n01"1110!0 q 116 .se P61^6 fácilmente á simpl¿ 
ífeibe el L m f e p q r f ? T a la e i ) t rrada d(3 los inducios lagrimales, 
flrencian Z r ^ p r i m a l . Los dos puntos lagrimales se di-
rlmos rm^rlPlintl ^ 811 á^ec^ J ^ s dimensiones , como ve-
í o f r a r m . L . t Í ^ V L 0 S d0f- estai1 llgados del modo mas íntimo con 
cS v aue los m fnH^ la mitad illterna de sn circunferencia y que ios mantienen constantemente entreabiertos. 

c o S u w n f / s ín^/e118 extr?Tmidades correspondientes , los párpados 
l o i S a S Un^1 Sera depresión, colocada en l i pro-
s w a ^^erva A] nívpi ^ fel 0rifici0 Palpebral, corresponde á la comi
sura externa. Al nivel de la comisura interna, se obseíva, por el con-

Fig. 204. 

ü 7 1 8 2 3 4 

Las dos porciones del borde libre de los párpados. 

1,1. P o r c i ó n l a g r i m a l ó redondeada del borde l i b r e , que con t i ene en s u e s n ^ n r i ™ 
conduc tos lagr imales .—2,2 . T u b e r u lo l a a r i m a l v rmnto la - r imal nnf P f 
c i o n redondeada de l a p o r c i ó n pi na de e s t ^ o ^ e - 5 1^^^ 
c a r t í l a g o s t a r s o s , que avanza hasta los puntos l ag r ima le s y c o n t r i b u í 
4,4 P o r c i ó n plana ú ocu l a r del borde l i b r e , q u e W e e n s u ab o p o s t e S la s e r i ¡ 
de os o r . f i c o s que r ep re sen tan l a embocadura de las g l á n d u l a s de Meibomio v en u 
abio an te r ior Ja s e n e de las r e s . a ñ a s - S . Saco l a g r i m a l . - 6 T e n d ó n deT o r b i c u 

l a r q u . se dn-.de hac ia afuera para abrazar los conductos l a g r i m a l e s é i r á i n s e r t a s e 

^ n n ' « « ' i ' 1 f 1 * ™ * ^ ^ l a r s o s . - 7 . P u n t o de b i f u ' í a c i o n de es e 
t e n d ó n —8 8 S u s dos ramas tubu l i fo rmes co r l adas u n a y o t r a por delante nara deiar 
v e r los conduc tos que rodean. " c j d u u j , para de ja r 

SAPPEY.—TOMO III.—41 
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trario, una ligera eminencia, á veces transversal, y mas comunmente 
un poco oblicua hacia abajo y adentro, debida á la presencia del ten-
don del orbicular de los párpados. 

De la reunión de los bordes libres resultan dos ángulos , distingui
dos en interno y externo.—El ángulo externo, llamado también ángulo 
menor del ojo (canthus minor), es agudo. Un intervalo de 10 á 11 milí
metros le separa de la circunferencia de la córnea transparente, cuan
do nuestras miradas se fijan en un objeto colocado enfrente de nos
otros. E l mas externo, y por lo general el mas considerable délos con
ductos excretores de la glándula lagrimal, se abre en su parte poste
rior, á 1 ó 2 milímetros por fuera de su vértice. L a conjuntiva que le 
reviste se prolonga hácia atrás por toda la comisura correspondiente 
de los párpados , y no se refleja para pasar á la esclerótica, sino en la 
inmediación de la base de la órbita; y de aquí resulta : 1.° que el án
gulo externo está simplemente aplicado y contiguo al globo del ojo, 
sobre el cual se mueve libremente; 2.° que el mismo globo ocular 
puede moverse de fuera adentro sin arrastrarle en su movimiento de 
rotación.—La distancia que separa este ángulo del fondo de saco de la 
conjuntiva es de 7 á 8 milímetros. 

E l ángulo interno, ángulo mayor del ojo (canthus major), es redon
deado y está situado un poco mas abajo que el precedente. Una línea 
horizontal, tirada desde el ángulo externo hácia la raiz de la nariz, 
pasarla á 2 milímetros por encima de él. E n su estado de aproxima
ción , los bordes libres están , pues, ligeramente inclinados de arriba 
abajo y de fuera adentro. E l intervalo comprendido entre el ángulo 
mayor y el globo del ojo es de 5 milímetros. Este intervalo, que está 
deprimido y que sirve de confluencia á las lágrimas , recibe el nom
bre de lago lagrimal. E n el fondo de este lago se observa la carúncula 
lagrimal, é inmediatamente por fuera de esta el repliegue semilunar 
de la conjuntiva. 

B . —Estructura de los párpados. 

Los párpados están constituidos por un repliegue que contiene en 
su espesor dos láminas cartilaginosas: los cartílagos tarsos que distien
den su borde libre , y una lámina fibrosa , los ligamentos anchos , que 
fijan estos cartílagos en la circunferencia de la base de la órbita. De
lante de esta capa libro-cartilaginosa se observa una capa muscular 
de fibras estriadas , destinada á cerrar el orificio palpebral, y detrás 
otra capa muscular de fibras lisas , en la cual se inserta el tendón del 
elevador del párpado, que es el músculo órbito-palpebral. Procediendo 
desde las partes superficiales á las profundas, cada repliegue palpe
bral comprende, por consiguiente, en su estructura : 

1.0 Una capa cutánea; 
2. ° Una primera capa muscular, el esfínter de los párpados ; 
3. ° Una capa íibro-cartilaginosa; 
4. ° Una segunda capa muscular, el músculo órbito-palpebral; 
5. ° Finalmente, una capa mucosa que se prolonga por la cara ante

rior del globo del ojo, y que une este órgano con los velos palpebra-
les , de donde el nombre de conjuntiva con que se la conoce. 

Estas diversas capas están ligadas entre sí por un tejido celular poco 
denso, en cuyas mallas se infiltran fácilmente la serosidad y la sangre. 
— Los párpados tienen además glándulas , vasos y nervios. 
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t ra^snnrS "r tónm d5 los. PárPados es sumamente delgada semi 

f ^ T í - Stírrai™erlte se abreü en su mitad i n S / ^ eba" 

pera en este caso son muy mdimentLias-G(4 estS I w n 

dela ple! los papados n o j X Z T ^ Z ^ c i S ^ t 

lase de la órbita, y por c o n s i ^ d?s pÍTtes la 
visto que este mdseu o o r e l n ^ 
otra pllpebral. P a d i e K ^ 
fibras que pasan sobre los bulbos de las nesiañaf- orf?í„ pl'esta-de 
es la que ban descrito Riolano Albino ^ i n s & v 7 w c e r a p,0rci0n 
bre de porción ciliar, de mmcuiocil i™.' Wlnslow ^ Zlnn con el nom-

las divisiones de este tendón c i f a una de « f a , rf „SCUlar^s'n?.de 

soltado, todfs ^ e T l l í S o f n T d e S t o S ^ S ? 0 ^ ; 

- a n ^ ~ 

Batre la capa musculosa y la cutánea la niavnr nnr-tn Aa i ~ 
res admiten una capa celulosa No liav'dnda r K L l0S aut?-
unidas entre sí por tejido celu ar S 
S P . T abu5dante' ^ puede d e s S e r s e S 

f n M ü e ^ s ^ K ^ f 

jido celular subcutáneo, sino eme se e s n a r r p n nnr tn^n 1,. ! T 

cera, y esta con la cuarta. No M ^ ^ ^ ^ ^ i ^ 
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c. Cartílagos tarsos. — Estos cartílagos , situados en el espesor del 
borde libre de los párpados para mantener su forma, se extienden 
transversalmente desde los puntos lagrimales hasta la comisura ex
terna , en donde están unidos uno á otro por una lámina fibrosa.— E l 
cartílago tarso superior, mucho mas considerable que el inferior, es 
semilunar; se termina en punta en cada una de sus extremidades, y 
en su parte media presenta una altura de 10 milímetros — E l inferior 
tiene la forma de una cinta, cuya altura, uniforme en toda su exten
sión , no pasa de 4 milímetros. 

Su cara posterior, cóncava para amoldarse al globo del ojo, está ta
pizada por la conjuntiva, que se le adhiere del modo mas íntimo. 

Su cara anterior, convexa, corresponde al músculo orbicular, del 
cual está separada por un tejido celular floio, y á los bulbos de las 
pestañas que le están unidos por un tejido celular mas denso. 

Su borde adherente da inserción á los ligamentos anchos. Su borde 
libre, notablemente mas grueso que el anterior, presenta una serie de 
orificios que forman la embocadura de las glándulas de Meibomio, 
alojadas en el espesor de los cartílagos. L a piel se le adhiere de un 
modo tan sólido que cuesta trabajo desprenderla de él. 

Por su extremidad interna estos cartílagos dan inserción á las dos 
ramas del tendón del orbicular. Por su extremidad externa están fijos 
en la parte correspondiente de la base de la órbita, ya por medio de 
los ligamentos anchos, ya también por un manojo fibroso muy resis
tente que se implanta á 2 ó 3 milímetros por detrás de la circunferen-
cia de esta base 

Los cartílagos tarsos están compuestos de fibras dirigidas transver
salmente en su mayor parte, en medio de las cuales se hallan disemi 
nadas células de cartílago. Por consiguiente, no deben colocarse entre 
los cartílagos propiamente dichos, sino entre los fibro-cartílagos. 

d. Ligamentos anc/ios.—Fueron descritos con este nombre por 'Wins-
lowenl732, y pueden considerarse, con este anatómico, como una 
prolongación del periostio de los huesos del cráneo y de la cara unida 
al periostio de la órbita. E l ligamento ancho superior baja del arco 
orbitario hácia el borde adherente del cartílago tarso que le corres
ponde, en el cual se fija; el inferior sube desde el borde anterior del 
suelo de la órbita hácia el borde adherente del cartílago tarso inferior, 
en el cual se fija de la misma manera. Por dentro, en donde son mas 
delgados y célulo-fibrosos, estos ligamentos se continúan con el ten-
don del orbicular y sus divisiones; y por fuera, en donde se presentan 
bajo el aspecto de una lámina fibrosa mas resistente, se continúan en
tre sí : esta parte, extendida horizontalmente desde el ángulo externo 
dé los párpados al borde vecino de la órbita, es la que han descrito al
gunos autores como una cinta distinta, con el nombre de ligamento 
palpebral externo, en oposición al tendón del músculo orbicular, con
siderado como un ligamento palpebral interno; y así como las fibras del 
orbicular se fijan por dentro en este tendón, del mismo modo se fija
rían por fuera en el ligamento palpebral externo. Pero la observación 
demuestra-. 

1. ° Que íos ligamentos anchos, continuándose entre sí al nivel de la 
comisura externa de los párpados, no presentan engrosamiento alguno 
que pueda hacer considerar como una cinta separada la parte exten
dida desde este ángulo al borde correspondiente de la órbita. 

2. ° Que detrás del punto de reunión de estos ligamentos hay un ma
nojo fibroso muy resistente; pero este manojo es muy distinto de él, 
pues forma una dependencia del músculo órbito-palpebral. 
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3.° Que las fibras del músculo orbicular de n ingún mudo se fijan en 
este pretendido ligamento palpebral externo, sino mas bien en la piel 
de la parte externa de los párpados, y que bajo este aspecto se condu
cen como la mayor parte de los músculos cutáneos de la cara, fijos 
por una de sus extremidades en los huesos, y por la otra en la piel; 
disposición que nos explica las arrugas tan notables que se observan 
en la parte externa de los velos palpebrales. 

e. E l músculo-órbüo-palpebral que descubrí en 1867 ( ' ) , y cuya exis
tencia acaba de confirmar H . Müller í2), se ha considerado por todos 
los autores como el tendón del elevador del párpado. Es efectivamente 
una lámina de aspecto fibroso, pero muscular en realidad, extendida 
transversalmente desde la parte interna á la externa de la base de la 
órbita, mas ancha en su parte media que en sus extremidades, que se 
continúa por abajo con el borde adherente del cartílago tarso, y da 
inserción por arriba al elevador y á la prolongación subyacente de la 
aponeurosis orbitaria. 

Así unida con el cartílago tarso, esta lámina fibro-muscular consti
tuye con él (permítaseme esta comparación) una especie de mecedora 
que corresponde por una de sus caras al globo del ojo, y por otra al 
ligamento ancho, y que oscila casi continuamente bajo la influencia 
de dos músculos antagonistas, el esfínter y el dilatador del orificio 
palpebral; y efectivamente, por la acción de sus oscilaciones es por lo 
que principalmente se abre v se cierra. 

Antes de ir mas adelante en su descripción, notemos que la adop
tada hasta el presente es un contrasentido anatómico. Según la opi
nión recibida, el elevador se extenderla hácia adentro desde el vértice 
de la órbita á la parte interna de su base, es decir, desde un punto fijo 
á otro punto fijo, y por fuera se conducida lo mismo. Ahora bien, 
lodo músculo tiene una inserción fija y otra movible; la inserción fija 
corresponde aquí al vértice de la órbita, y la inserción movible al 
borde superior del músculo órbito-palpebral. 

E n su constitución íntima este nuevo músculo comprende, en ver
dad , gran número de fibras laminosas y de fibras elásticas que auto
rizarían á los partidarios de la opinión antigua á conservarle el carác
ter fibroso; pero estas no son, sin embargo, mas que elementos acce
sorios, y las fibras musculares lisas representan su elemento esencial. 
Están reunidas en manojos de volúmen diverso y también muy nu
merosos. E l ácido cloro-nítrico, en la proporción de una quinta parte 
basta para ponerlas en completa evidencia; el ácido acético diluido 
nos demuestra, en cada una de las fibras que entran en su compo
sición, un núcleo en forma de bastoncito. Las que ocupan su parte 
media se dirigen de arriba abajo, enviándose prolongaciones y for
mando una especie de red de mallas irregularmente elípticas. Las in
ternas se inclinan abajo y adentro, conduciéndose, por lo demás, de 
la misma manera, y las externas, mas abundantes, se dirigen abajo y 
afuera. i „ 

E l músculo órbito-palpebral, que representa un segmento de esfera 
hueca, parece que tiene por efecto establecer relaciones perfectamente 
exactas entre el globo del ojo y el párpado, y facilitar los movimientos 
recíprocos de estos dos órganos dejando ácada uno de ellos completa 
independencia. 

V) Sappey, Recherches « i r quelques muscles lisses a n n e x é s á l ' appa re i l de l a v i s i ó n , 
(Comples rendus de l 'Academie des Sciences, 1867, t. L X V , p. 675). 

Kolliker , 2.a edic. í r a n c , m i , p. 901. 



646 SENTIDO DE LA VISTA. 
f. L a expansión que la aponeurosis orbitaria envia á los üárnados so 

conduce de un modo diferente arriba y abajo. Arriba se fuá en el 
borde superior del músculo órbito-palpebral, detrás y un poco debaio 
de la inserción dei elevador. Las relaciones de esta expansión fibrosa 
han dado mucho que hacer basta ahora á los anatómi¿os. que la han 
descrito de un modo muy vago. Para los más de ellos, el músculo 
recto superior daña al párpado una prolongación fibrosa y á la apo
neurosis orbitaria otra prolongación que irian á fijarse una y otra en 
el cartílago tarso. Investigaciones atentas y repetidas me permiten afir-
ma r: 
párpado1*3 ^ mL'iscul0 recto suPerior no envía prolongación alguna al 

2.° Que una ancha expansión de la aponeurosis orbitaria se dirige 
constamemente desde la vaina fibrosa del músculo elevador de la nu-
pila hacia el origen del músculo órbito-palpebral, y se une con este 
dei modo mas intimo. Esta disposición nos explica peífecíamenté cómo 
el recto superior al contraerse puede comunicar al párpado un ligero 
movimiento de elevación, aunque no le envié, propiamente hablan
do, ninguna prolongación fibrosa ó muscular; obra, efectivamente, 
sobre este parpado por medio de la vaina que le da la aponeurosis or-
nitana, vaina a la cual se adhiere como todos los otros músculos del 
ojo, y cuya prolongación fibrosa se apropia en cierto modo en el mo
mento de su contracción. 

_ L a prolongación que esta misma aponeurosis envia al párpado infe
rior, separada primero del ligamento ancho correspondiente por un 
espacio angular lleno de tejido célulo-adiposo, se dirige un poco obli
cuamente arriba y adelante, después se confunde con el ligamento an
cho y se fija con este en ebcartílago tarso inferior. Por el intermedio 
de esta prolongación es como igualmente el músculo depresor de la 
pupila puede comunicar al párpado inferior un ligero movimiento de 
depresión. D 

G.—Conjuntiva. 

L a conjuntiva es una membrana mucosa situada, á la manera de un 
saco seroso, entre los párpados y el globo del ojo, y destinada á unir 
estos órganos, permitiéndoles que se muevan libremente los unos so
bre los otros. 

I.0—Disposición general de la conjuntiva. 

E n el borde libre de los párpados, esta membrana se continúa, como 
hemos visto anteriormente, con la piel: y además se continúa por los 
puntos lagrimales con la mucosa que tapiza el aparato conductor ele 
las lagrimas. Desde el contorno del orificio palpebral, la conjuntiva 
se dirige por la cara posterior de los párpados; después se reíleja de
lante del globo del ojo formando un fondo de saco circular, una de 
cuyas mitades corresponde al párpado superior y la otra al inferior.— 
Aluera, este íondo de saco es un poco menos profundo que arriba y 
ahajo.—Adentro, la conjuntiva, después de haber cubierto la carún
cula lagrimal, se aplica á sí misma para formar un pliegue de figura 
semilunar. 

Por consiguiente, en esta membrana tenemos que considerar dos 
superficies: una adherente y otra libre; y cuatro porciones: una por^ 
cion palpebral, otra ocular, otra camneular y el pliegue semilunar. 
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L a superficie externa de la conjuntiva se adhiere á la cara posterior 

de los parpados del modo mas íntimo; pero no está unida á la parte 
anterior del globo del ojo mas que por un tejido celular ilojo y muy 
accesible á las infiltraciones serosa y sanguínea. 

E n el intervalo que separa el ojo de los párpados, corresponde al 
surco circular que forman por una parte las prolongaciones palpebra-
ies, y por otra la prolongación subconjuntival de la aponeurosis orbi
taria al separarse en ángulo agudo. A l nivel de este surco, la adheren
cia de la conjuntiva con las partes fibrosas subyacentes es menos ín
tima que en la cara posterior de los párpados, pero mas sólida crue 
en el globo del ojo. * * H 

Por consiguiente, puede decirse de un modo general que la conjun
tiva se adhiere tanto menos á las partes que reviste, cuanto más se 
aleja de su punto de partida, es decir, del borde libre de los párpados. 

Su cara libre está humedecida por las lágrimas y por una pequeña 
cantidad de moco. Parece perfectamente lisa; pero examinándola con 
mas atención, se descubren en ella eminencias ó papilas, sumamente 
pequeñas y solo visibles con el auxilio del microscopio; al nivel del 
fondo de saco subconjuntival y en la porción ocular, estas papilas se 
hallan un poco mas desarrolladas. 

L a porción palpebral de la conjuntiva no solo es notable por su íntima 
adherencia á los cartílagos tarsos, sino que también se distingue por 
su mayor espesor, su extrema vascularidad, que da por resultado una 
rubicundez mas ó menos viva, y, finalmente, por su sensibilidad mu
cho mas notable que la de la porción ocular. 

L a conjuntiva ocular es tan delgada y transparente, que deja ver del 
modo mas claro el color de la esclerótica y los vasos que serpentean 
por la superficie de esta membrana. E l tejido celular flojo que la une 
con el globo del ojo, encierra en el adulto algunas células adiposas; en 
el intervalo que se extiende desde el repliegue semilunar á la córnea 
transparente es donde sobre todo se observan estas células, á veces 
bastante numerosas para dar origen á una pequeña masa lenticular, 
situada en el diámetro transversal del globo del ojo, á 3 ó 4 milíme
tros por dentro de la córnea. Este pequeño pelotón grasoso ha sido 
descrito por algunos oftalmólogos modernos con el nombre de pin-
guicula. 

L a conjuntiva ocular está muy débilmente unida á la esclerótica. 
Luego que llega á los límites de esta, su capa profunda ó fibrosa se le 
adhiere estrechamente, pero no se extiende mas allá. Su capa superfi
cial ó epitélica es la única que se prolonga sobre la córnea. 

L a porción caruncular de la conjuntiva tapiza la depresión que cor
responde al ángulo mayor del ojo, depresión conocida con el nombre 
de lago lagrimal. Se adhiere ínt imamente á la carúncula lagrimal, á 
cuya eminencia se amolda. Por fuera de ella se continúa con la base 
del pliegue semilunar. La cojuntiva caruncular es notable sobre todo 
por los pelos que la cubren, por su vascularidad y su coloración de un 
amarillo rojo ó rosado. 

E l pliegue semilunar, vestigio del tercer párpado de las aves, ofrece 
la forma de una pequeña media luna, situada entre la carúncula lagri
mal y el globo del ojo. Es vertical. Su cara anterior, vuelta un poco 
hacia adentro, está cubierta en parte por el punto lagrimal superior 
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que se desliza sobre ella. Su cara posterior, dirigida un uorn afn*™ 
corresponde al globo del ojo—Su borde interno S r n n t ? S ^ f' 
conjuntiva caruncular; y sú boíde externo Sn?avn c™tmu& ^ ^ 
punto lagrimal inferior externo, concavo, corresponde al 

^ T ™ 0 8 mamíferos, y particularmente en la clase de los r u m i a r 

c Z o % 7 ^ T l f l ? ^ S e S i e ^ las 8i4ndulas ^ « o n j i n t ^ 

%.0~Estructura de la conjuntiva. 

¿ a ^ & f e - S r feT.S»^ \ í t o T Y 

entrecruzan en todos i e n t i d o T J l K i u S S ^ 

f u n d a T l ^ S m T s l ^ ^ T d e ^ 116 , l a c a P a 

gueda Mmeda dsspfes de i a ^ S ^ r ^ e ^ a ^ K a T 

su rnavor ¿arte s ? t n l ^ n de este a],1§ul0' de manera Que en 



PÁRPADOS. 649 
glándulas avanzan debajo de la mucosa hasta el borde adherente de 
los cartílagos tarsos. Rara vez existen al nivel de la parte media de este 
borde; pero forman casi siempre un pequeño grupo en cada una de 
sus extremidades, particularmente en la interna. Su número, así como 
sus dimensiones, varían mucho según los individuos; en algunos se 
cuentan de 12 á 15, y en otros de 30 á40. En este último caso, no solo 
están mas aproximadas, sino que son mas voluminosas. 

Las glándulas subconjuntivales presentan un diámetro medio de 
UmiM a Un'"vr). Muchas son menores ; las mas gruesas llegan hasta un 
milímetro, y aun pasan de este volúmen.—Su forma es por lo general 
redondeada, a veces cónica ó irregularmente piramidal.—Vistas'con el 
microscopio, ofrecen la estructura y todos los caracteres de las glán
dulas arracimadas. Su conducto excretor es ancho, pero de una longi
tud muy variable. b 

Estas glándulas segregan un líquido mas consistente que el flúido 
lagrimal, un verdadero moco que se extiende por la conjuntiva y con
tribuye á protegerla, favoreciendo el juego recíproco de sus diversas 
partes. 

En los mamíferos esta membrana está igualmente cubierta de una 
capa de moco; pero los unos no tienen por órgano secretor de este 
moco mas que un solo cuerpo glanduloso, la glándula de Harder, s i 
tuada en el lado interno del globo del ojo, y cuyos conductos excreto
res, en numero de dos, se abren delante del pliegue semilunar, y en 
otros, el carnero, por ejemplo, las glándulas mucíparas están disemi
nadas irregularmente en el tejido celular subconjuntival, como en la 

Fig . 205. 

B 

m 

Epitelio, glándulas y nervios de la conjuntiva. 

A . E p i t e l i o . — C o r t e superficial de este epitelio formado de células aplanadas y 
de contorno hexagonal.—2,2. Núcleo de estas células rodeado de granulaciones pig
mentarias.—3. Células profundas ¡le forma cónica ó piramidal—4. Células ovoideas 
que esiablecen la transición e.itre las células cónicas y las hexagonales. 

B Glándula mucosa bilobada. — i . Cuerpo de la glándula .—2. Su conducto excre» 
tor, notable por su ancho calibre.—3. Embocadura"de este. 

C. Modo de terminación de los tubos nerviosos en las papilas de la conjuntiva.—' 
' Tubo nervioso arrollándose por su parte terminal alrededor d>' la sustancia ner
viosa central de la papila.—2,2. Sustancia medular de este tubo.—3,3. Núcleos de la 
vaina de Sc lmann .—í . Sustancia nerviosa central. 
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especie humana, de manera que se las puede considerar como las aná-* 
logas de la glándula de Harder. Por consiguiente, hay que admitir 
que esta glándula existe en el hombre como en los mamíferos, solo 
que los lohulillos que la componen, en vez de estar reunidos en un 
solo cuerpo, quedan aislados y diseminados en un espacio mas ancho. 
Pero que estos lóbulos estén agrupados ó diseminados, ¿qué importa^ 
¿No vemos que los órganos mas idénticos se fraccionan muchas veces 
y se modihcan hasta el infinito en su conformación exterior al pasar 
de una especie animal á otra? Goncluvamos, pues, que las glándulas 
subconjuntivales se encuentran á la vez en el hombre y en la mayor 
parte de los mamíferos, en el hombre y algunos animales baio la for
ma fraccionada, y en los otros bajo la forma agregada. 

Independientemente de las glándulas que preceden, la conjuntiva 
oírecena, además, según Henle, glándulas entubo ó en ciego, que 
tendrían mas particularmente por asiento la cara posterior de los car
tílagos tarsos. Estas glándulas estarían constituidas por un conducto 
central, en cuyos lados todas las glándulas se hallarían dispuestas, 
como las barbas de una pluma, sobre su tallo común; pero yo no he 
podido descubrir vestigio alguno de ellas en el hombre. 

Las arterias de la conjuntiva son muv numerosas. Vienen dé las 
palpebrales y de las ciliares anteriores. "De sus anastomosis resulta 
una red en parte independiente de la que cubre la parte anterior de la 
esclerótica. 

Las venas por sus raicillas forman también una red cuyas mallas se 
mezclan en todos los puntos con las de la red precedente. Los tron-
quitos que de ella salen van, los superiores, que son los mas impor
tantes, a una de las ramas de origen de la vena oftálmica, y los inter
nos e inferiores á las raicillas de la vena facial. 

Vasos linfáticos partirían igualmente de la conjuntiva, y sobre todo 
de su porción ocular, según Arnold y Teichman; pero ya he dicho, v 
repito, que nada prueba la existencia de estos vasos, y el ningún re
sultado de las investigaciones hechas por la mayor parte de los obser
vadores es, por el contrario, un testimonio de que no existen 

Los nervios de esta membrana, bien estudiados por Krause, son 
bastante numerosos, aunque ella sea poco sensible. Los de la porción 
ocular vienen de los nervios ciliares, de los cuales doce ó quince ra-
mitos atraviesan la esclerótica á 5 ó 6 milímetros mas allá de la cir-
cunterencia de la córnea, y los de la porción palpebral proceden de 
las divisiones terminales de la rama oftálmica y del nervio suborbita-
rio. Después de haber recorrido cierto trayecto, los filetes destinados 
a la conjuntiva le dan ramificaciones compuestas de algunos tubos 
solamente, que se separan al paso para terminarse en los corpúsculos 
rudimentarios del tacto á que Krause ha dado su nombre. Muchos de 
estos tubos se dividen y aun se subdividen, bien sea antes de penetrar 
en las papilas de que dependen, ó bien al tiempo de llegar á su cor
púsculo terminal. 

D.— Glándulas de los párpados. 

Las glándulas anejas á los párpados son muy numerosas. E n mi me
moria sobre estas glándulas, publicada en 1853, he procurado demos 
trar que se las puede dividir en tres órdenes: 

Las que vierten el producto de su secreción en la piel. 
Las que depositan este producto en el contorno del orificio palpe

bral, es decir, en los límites respectivos de la piel y de la mucosa. 
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Y las que le derraman en la superficie libre de la conjuntiva. Estas 
ultimas se lian descrito anteriormente, 

a.—Glándulas dependientes de la piel. 

Dos especies de glándulas vierten su producto en la piel de los pár
pados : glándulas sudoríferas y glándulas sebáceas. 

Las glándulas sudoríferas revisten aquí los caractéres que tienen en 
todas las otras partes del cuerpo; son numerosas, y muchas veces tam
bién me ha sorprendido su notable desarrollo. 

Las glándulas sebáceas.de los párpados se presentan igualmente en 
gran número , pero generalmente son rudimentarias. Por lo demás, 
varian en este punto según los individuos. Algunas, relativamente ra
ras, son lobuladas y aun multilobuladas. L a mayor parte se componen 
solo de dos, tres ó cuatro utrículos, y se encuentran muchas que se re-

Fig . 206. 

>Jsm 

Glándulas sebáceas de la piel de los párpados y de la ceja {aumento de 40 diámetros). 

A. Una olándvla sebácea muy compuesta de la piel de los párpados. — i , \ Folículo 
piloso.—2 Pelo que contiene. — 3. Glándula sebácea bilobada que se abre en la 
mitad inferior del folículo.—4. Su conducto excretor. 

B . Una glándula uniutricular.—\,i. Folículo piloso —2. Pelo.—3. Glándula que se 
abre, como la precedente, en la mitad inferior del folículo. 

C. Glándula rudimentaria que se abre direríamente en la superficie de la piel — i . Fo
lículo piloso anejo á la glándula.—2. Utrículos que la componen—3. Su embocadura. 

D. Otra glándula rudimentaria que establece la transición entre las de la primera y 
las de la segunda clase.—\ Folículo piloso.—2,2. Glándula.—3. Parte superior del fo
lículo, notable por las dimensiones mucho mayores de su cnlibre. 

E . Una glándula sebácea muy desarrollada de hi piel de la ceja — 1 . Pelo. — 2 . Folí-
culo piloso.—3,3. Glándula bilobada que se abre en la mitad superior del folículo, 
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ducen á un solo utrículo, por lo común apenas manifiesto. Ciertos fo
lículos pilosos tienen dos glándulas que no existen entonces sino en 
estado de simple vestigio. Guando estas llegan á cierto grado de desar
rollo son únicas, y en su inmediación se observan glándulas de la ma
yor sencillez. Entre las glándulas sebáceas de los párpados, unas, por 
lo común mas abundantes, se abren en un folículo piloso en un punto 
generalmente muy inmediato á su extremidad inferior. Otras desem
bocan directamente en la superficie de la piel, y entonces son ordina
riamente muy pequeñas. Por lo demás, la proporción de estas dos 
clases de glándulas ofrece muchas variedades. Muchos folículos pilo
sos están totalmente desprovistos de ellas. 

b.—Glándulas situadas en el contomo del orificio palpebral. 

Son muy numerosas ; todas segregan una materia sebácea, y parece 
que forman una sola y misma familia; pero se diferencian por su 
asiento y su conformación exterior. 

Consideradas bajo este doble punto de vista, se dividen en tres gru
pos bien distintos: las que ocupan el espesor de los cartílagos tarsos, ó 
glándulas de Meibomio; las que están anejas á los folículos de las pesta
ñas, ó glándulas ciliares, y, por último, las que componen la carúncula 
lagrimal. 

I .0—Glándulas de Meibomio. 

Las glándulas de Meibomio, mas próximas á la cara posterior que á 
la anterior de los cartílagos tarsos , no son igualmente numerosas en 
los dos párpados. Su número varía de 25 á 30 en el párpado superior, 
y de 20 á 25 en el inferior. 

L a mayor parte siguen una dirección perpendicular al borde libre 
de los velos palpebrales, y por consiguiente, caminan en línea recta. 
Sin embargo, en el cartílago tarso superior so notan muchas que se 
separan de este trayecto rectilíneo : algunas describen ligeras tortuo
sidades ; otras siguen primero una dirección ascendente, y después se 
reflejan para dirigirse verticalmente abajo; otras caminan paralela
mente al borde adherente del cartílago, pasan sobre el vértice de mu
chas glándulas, en seguida se encorvan en ángulo recto ú obtuso, y 
bajan perpendicularmente hácia el borde libre del párpado. Todas se 
abren en el labio posterior de este borde libre por un orificio bien ma
nifiesto, al través del cual se puede exprimir fácilmente una parte del 
producto untuoso que encierran. 

Estas glándulas se han considerado hasta ahora como folículos agre
gados ; pero un estudio mas atento de su estructura demuestra que se 
las debe colocar entre las glándulas en racimo. E n el contorno de su 
conducto excretor, independientemente de algunos folículos simples 
que se abren directamente en la cavidad de este , se observan efectiva
mente grupos de folículos que desembocan en el conducto principal por 
otros tantos conductos accesorios, de tal manera que cada uno de estos 
representa un lobulillo, y en ciertos puntos un verdadero lóbulo. 
Guando después de haber sometido estas glándulas á la acción de los 
reactivos, se las examina con un débil aumento, fácilmente se puede 
notar: 

1.° Que el número de los lobulillos se eleva á 30 ó 40 en las glándu-
Jas de medianas dimensiones. 
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2. ° Que están escalonados en toda su longitud y en toda la circunfe

rencia del conduelo central, sin guardar regularidad alguna. 
3. ° Que no ofrecen igual desarrollo: unos son simples, y los otros 

compuestos. 
Los lobulillos simples son aglomeraciones de utrículos agrupados 

alrededor de un pequeño conducto que recibe el producto de su se
creción , y que en seguida le deposita en ei conducto principal. 

Fia . 207. 

9 

fO*3 
LACKEB* 2AL-LE 

Glándulas de Meibomio. 

A. Glándulas de Meibomio, vistas en su conjunto con un aumento de 7 diámetros — 
1,1. Borde libre del párpado —2,2. Su labio anterior, en el cual están implantadas las 
pestañas.—3,3. Su labio posterior, en el cual se nota la embocadura de las glándulas 
de Meibomio.—4. Una de estas glándulas que pasa oblicuamente sobre el vértice de 
las otras dos, y que baja en seguida liácia el borde libre.—S. Otra glándula que se di
rige primero verticalmente hácin arr iba , y qiie después se refleja para bajar vertical-
mente hacia el borde libre.—6,6 Dos lar ,as g lándulas , constituidas en su origen por 
lóbulos muy compuestos.—7. Glándula de pequeñas dimensiones.—8 Glándula de di
mensiones medianas. 

B . Parte inferior de una larga glándula de Mf/homio, vista con un aumento de 30 
d i á m e t r o s . — S u conducto excretor —2,2. Lobulillos escalonados en su lo igitud. y 
que se abren por su condactito en los diversos puntos de su contorno.— 3,3. Lobul i 
llos mas pequeños que los anteriores.—4.,4. Utrículos aislados y aplicados inmedia
tamente al conduelo excretor de la glándula , en la cual se abren por un orificio parti
c u l a r — S . Parte inferior ó terminal de este conducto.—6. Este mismo conduelo, que 
se ha cortado un poco por encima de su parte media. 
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Los lobulillos compuestos están formados de dos ó muchos lobuli-
el c o n S vez d e ^ r i r S e directmente en 
el conducto central, se reúnen entre sí para dar origen á un tronauito 
de desagüe en este conducto. E n las inmediaciones d e l Z r d e advé
rente del cartílago tarso del párpado superior es donde se observan 
estos lobulillos commiestos, ó mas bien estos lóbulos. Los utrículo^ 
simples , que desembocan directamente en el conducto princinal se 
ap ican a este desigualmente repartidos y poco numerosos P ' 
c o í r t l ! ^de^eibomio Pertenecen á la clase de las glándulas 
sebáceas; son glándulas en racimo que realizan bajo su tipo mas ner-
fecto la variedad de las glándulas en espina ó en cadena de ceboüfs 

^ T d Z ^ S e l borde llbre de 108 páIPad0S ^ 

cuando tomen parte en estas flegmasías , nunca son el origen dé los 
flujos sero-purulentos ó legañosas que son su consecuencia L a l e g a S 
proviene constante y exclusivamente de las glándulas ciliares g 

2.°— Glándulas ciliares. 

Las glándulas anejas á los folículos de las pestañas pueden distin-
l r a n ! L a s f ^ ? i ^ ^ S í f n ' ápeSar1dC Ser s u m a ™ n t e pequeñas. Son mas mamíiestas en ciertos animales , como el buey y el carnero no solo 
K U P a l l r ^ Z ^ T fn Un P0C0 mas cons/derables, S también 
f o l & o ~ ^ amál'lU0 Viv0' ^ e contrasta ^ el co-
^ Dos glándulas ciliares van unidas á cada folículo; y como las uesta-
m e r o 1 } ? ? ^ ^ ^ ^ 0 SOn ^ 100 á 130' 140 ̂  aun 150 tomando ePl número U5 por termino medio, se ve aue el labio antprinr l a a h a r tura palpebral está provisto de unas 5^0 glándulas 

bus dimensiones presentan mucba variedad. E n ciertos individuos 
ofrecen un volumen doble ó triple del que presentan en X o s Fstp 
volumen varía también muchísimo en un mifmfindfviduo según el 
D o r n d e ^ m ^ n ñ ^ n í ^ T5?1'?art(í de estas glándulas segc?m-
Sunos i i tr írnini r ní i í B£LSÍANKTE smiPle' fo™ado solamente de al-
í o í o ^ mom Ho ? í ^ 1 sm,embarg'0, mas complicados; pero son en 
das nnr dS. v T ^ 0 mU1Ch^ YGCes S ^ n d u l ^ ciliares representa-
S S l ?.,ífan^P9rUI1 8010 u ^ u l o . E n algunos casos raros estas 

comp eto. Por lo general están mas desarro-
uaaas en el nmo que en el adulto 

m S a d í f h í p ^ ^ fnr?1?11 ? T punt0^ bastante Próximo á la extre-^ t l t m . t n d e 101 í,01101110? de las pestañas. E l producto que segregan 
M e Z m ? n T t n f ^ ' f anál0ga á la (iue se escaPa de las glándulas de 
aunau^sp'dVprPn^n68 86 r¿arecen po.r sus funoiones y naturaleza, 
aunque se diferencian mucho por su forma.—Este producío lueeo 
que llega al exterior, se deposite alrededor de las p i t a ñ a s f o n n S o 
una pequeña corona en su base. Cuando es segregado en mavor abun
dancia, como se observa en la blefaritis cilfar, tan S c u S t e e i f os 
a S l l S 1 MTV 8(3 C?nCrCta baj0 la forma de nn Pequeño anillo 

r n S ^ secreC1011 morbosa es moderada, los anillos 
?pn w o - a íase de ^ l'estana están independientes, y no exis-
mas a Ifdírf^nL611 6 b0ríl0 jib^e de los Párí,ados Pero ^ adquiere 
u l l Í v?¿ ;£d0S /S t0S Pe(Juenos anillos, al principio apenas visi-
mes, se extienden, después se tocan por su circunferencia, acaban 
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por confundirse y dan origen á las costras blandas ó semiblandas que 
cubren toda ó casi toda la parte anterior de la abertura palpebral. 

Por consiguiente, todos los autores han colocado, por un error, hasta 
ahora el punto de partida de la légaña en las glándulas de Meibomio. 
Hace mas de quince años he demostrado rigurosamente que estas úl
timas no toman parte alguna en su formación; y conviene que los pa 
tólogos se resignen por último á reconocer su verdadero origen; por
que mejor informados acerca del sitio real de la enfermedad, se puede 
esperar que ios agentes terapéuticos de que disponen tendrán en sus 
manos una eficacia menos dudosa. 

3.°—Carúncula lagrimal. 

L a carúncula lagrimal es un pequeño cuerpo glanduloso, de forma 
ovoidea ó triangular, situada en el ángulo del ojo, y notable por su 
color blanco amarillento, asi como por los pelos sumamente finos que 
erizan su superficie. 

Fig . 208. 

Glándulas ciliares. 

A. Glándulas ciliares muy compuestas.—lA.foMciúo p i l o s o . — P e s t a ñ a cuya ex
tremidad libre ha sido cortada.—3. Glándulas que se abren en la mitad superior del 
folículo, en un punto muy próximo á su embocadura. 

B . Dos glándulas ciliares mas sencillas que las anteriores. — i. Pestaña y folículo pi
loso.—2. Glándula compuesta de cinco u t r í cu los .—3. Glándula formada de tres u t r í 
culos. 

C . Dos glándulas ciliares desarrolladas muy desigualmente.—A. Folículo piloso.— 
2. Glándula lobulada bás tame compuesta —3 Glándula u dutricular. 

D. Dos glándulas ciliares reducidas una y otra á su mas simple expresión.—\. Folí
culo piloso —2. Glándula uniutricular.—3. Glándula semejante á la anterior, pero 
mas pequeña. 
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r o ^ n ^ v ^ t i 1 ^ 0 se comPone de diez ó doce glándulas sebáceas, 
Sfor oTnní n f m f t ^ ^ 6 ^ ^ ^ ^ s cPn otras'^ ^ e se abren al e x t e r i O i poi otros tantos oníicios independientes 
ano S f f n S S ? . ' S01"10 GENEKRA1'11138 voluminosas y complicadas que las glándulas ciliares; sm embargo, no es raro encontrarlas tam-
m a d a ^ Z S p m ^ r r ^ ^ V r F ! ? 8 - Gada una ^ S i S 
Z t u T n o h ^ T e d? á0S 0 i t r e s lobuílllos, compuestos ellos mismos 
de seis a ocho utrículos, y algunas veces mas numerosos. 
midad d o 0 ^ dG1la misma glándula convergen hácia la extre-
Í S Í S HÍ o follcu]0 Floso, y se abren en la cavidad de este, muy 
cen dP P . t? T ^ d m ' d - Las S l ándn l^ de la carúncula lagrimal o f r l 
o t f ^ m ^ . T ^ may0r analogía con Ias glándulas cilfares : como 
desen^^^ ana sustancia grasa, y lo mismo que ellas 
aesemnocan en un íoliculo piloso cerca de su embocadura. Solo ano 
d e s í r S n\P±SOny laS í ^dulas quê  de él dependen tienen aquí^n 
I t ó mís d S ^ llÍ)rP d? los P^P^os , el folículo piloso 
cula S f r i m S í n J S ? v 1 ! ^ 8 ^ l a i l d u l a s l o es tan ™ Y poco; en la camn-
v l a V S S f i L ^-0llCYl0S P110808 T8.or1' Por 61 coat^io, rudimentarios 
domi§a v on P i ^ f J01"?1110!8^8^^11 un lad0 es la Pesta5a Ia 9™ Pre-

c n J ^ J Í ^ Í 0 80n ̂ «.S^fdulasí pero en una y otra parte, el ór
gano, considerado en su conjunto, es el mismo; solo sus pronorciones 
se modifican según el destino que le está confiado 1 uporcione. 
homina<!nnnC f̂iagtrÍma'' ia8 Slár}ánl?f cíliares y las glándulas deMei 
c S s ^ r d o 'M̂ L01"̂ 11̂ 8 de S ^ á u l ^ sebácets. Las glándulas 
ciliares y las de Meibomio forman en el borde libre de los nároados 
una doble sene lineal, ligadas una á otra por la carúncula como m?l 
completar en la abertura palpebral dos anillos glandulosos aue se 
pueden distinguir, según su situación relativaf en p S 

m f ^ f r ^ Z Í l ^ compuesto de glándulas relativamente 
S g l S ^ a complicadas, no presenta, por 

E l anillo glanduloso anterior, constituido por glándulas de dimensio
nes menores y en su mayor parte muy seAcillIs, es, por el c ¿ S o 
el asiento de enfermedades á la vez mas frecuentes y mas funesSf ' 
P r o i S ^ m o V A ^ 6 e8ta n]ay0r Prcdisposicionyá la inflamaron? 
f^o. u eil.te a la dlferencia de estructura de los dos anillos glandu-
losos.-Bl anterior, situado debajo de la piel, recibe filetes nlrviosSs 
muy numerosos; las arterias palpebrales le ¿ostean en toda ?u Ston-
sion y le dan al paso un número considerable de raniitos que se ex-
lenden en forma de pincel ó de cresta sobre los folícXs dé las nls-
tanas y sobre las glándulas ciliares.-El anillo g landXo postenor 
formado por la serie de las glándulas de Meibomio p ^ 
enteramente desprovisto de filetes nerviosos : estas g ándulas reciben 
I m Ü S . arteriales' Per0 en much0 mcnor número que lafgla'ndula^ 

l111-1!"1,0 encontramos, pues, una sensibilidad exquisita v eran 
vascularidad; y en el otro, una sensibilidad casi nula y una v a s L S 
dad mediana. Ahora bien, la observación ha establecido hace mucho 
üempo que los órganos mas sensibles y los mas vascXres son tem-
gfneios predlspiie8t08 á la imtaeion y á las afecciones de ¿ X s 

Añádase á esto que si las glándulas ciliares están menos desarrolla
das y son menos complicadas que las glándulas de M e i S i i f son mu
cho mas numerosas, y que esta superioridad de número compensa 
hasta cierto punto la inferioridad de su volúmen lumLlu compensa 
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B . ~ Arterías, venas y nervios de los párpados. 

Los párpados reciben muchas arterias; y las distinguiré, seeun su 
origen, en palpebrales internas, palpebrales externas, palpebrales superio
res y palpehralrs posteriores. 

Las palpebrales internas, ó palpebrales propiamente dichas, están des-
imacias a los bordes libres de los párpados. Voluminosas y en número 
ae dos, estas arterias nacen de la parte terminal del tronco de la oftál
mica un poco por encima del tendón del orbicular, y se separan casi 
inmediatamente para dirigirse: la inferior dilectamente abajo, detrás 
aei tencton del orbicular, debajo del cual se hace transversal, y la su
perior oblicuamente abajo y afuera. Luego que llegan á la extremidad 
interna de los cartílagos tarsos, ambas se colocan entre este cartílago 
y el músculo orbicular, inmediatamente por debajo de la raiz de las 
pestañas, y caminan paralelamente al borde libre de los pároados del 
cual se encuentran separadas por un intervalo de 3 milímetros. E n 
este trayecto dan: 

1.° Aí nivel de la extremidad interna de los cartílagos, un ramo que 

Fig. 209. 

A C D 

. i -
Í2 

, :Í lisB ^ 

Carúncula lagrimal; glándulas que la componen. 

A. Lago lagrimal— i . C a r ú n c u ! a . - 2 . Repliegue s e m i l u n a r . - 3 , 3 . Puntos lagri-
males . -4 ,4 Porcmn lagrimal del borde libre de los párpados. h 

B . Glándulas de la carúncula, vistas con un aumento de 7 diámetros —\ i. Estas elán-
2 2 ^ P P ^ ^ n n í f o f fn 0 i ,a^lad T eI f )nd0 transparente de la c a r ú n c u l a — ¿ , 2 , 2 . Pelos que salen del t h u o piloso de cada una de ellas. 

, , -£' C\nv glánf''la* m"y sebillo* de la cnúncul t, vis as ron un aumento de 20 dJáme-t>0J ~ J ATT l0 P 0S0 ,ie un 1 lie esln< MáñdUl : i s . -2 . P. lo que sale de este folículo. 
—3,3,5. blanduias que convergen alrededor del mismo folículo, y que iorman eu la in-
mediarion de su embocadura una especie de corona. 

D Glándulas carunculares, mucho ma compuestas que las precedentes.-i F< líenlo 
pi.oso, en e cual se abren estas g l á ü d a l a s . - 2 , 2 . Glándula bilobulada.-S.S Glándula 
raultilubuiada. '««"uuirt 

S A P P E T . — T O M O I I I . — 4 2 
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costea el borde adherente de estos, y que se anastomosa en su termi
nación con la arteria palpebraL interna correspondiente. 

2.° Un número muy considerable de ramitos que se dirigen perpen-
dicularmente bácia el borde libre, dividiéndose de modo que forman 
otros tantos pinceles ó crestas que se esparcen principalmente por los 
bulbos de las pestañas y por las glándulas ciliares. 
, Las palpebraíes externas proceden, ya de la arteria temporal superfi
cial, ya de la arteria lagrimal que da á cada párpado una división im
portante. Cada una de ellas costea el borde adherente del cartílago 
tarso correspondiente, caminando de este modo debajo del músculo or
bitario. Su dirección es muy ñexuosa. Desde su origen, estas arterias 
dan una pequeña división que baja bácia el borde libre para anasto-
mosarse con la parte terminal de las palpebraíes internas. Sus princi
pales divisiones se distribuyen por el espesor de la capa muscular y 
por la piel. 

Las palpebraíes superiores vienen de la arteria supraorbitaria ó fron
tal externa, que, al salir de la órbita, da muchos ramitos de dirección 
descendente. Estos ramitos se pierden en el músculo orbicular y en 
la piel; algunos se extienden hasta la inmediación del borde libre, en 
donde se anastomosan con las palpebraíes interna y externa.—Inde
pendientemente de estas ramas internas, externas y superiores, hay 
arterias palpebraíes periféricas, mucho menos importantes, que pro
vienen: bácia afuera, de la temporal anterior; por dentro, de la facial 
y de la nasal; abajo, de la suborbitaria y de la transversal de la cara; 
y arriba, de la frontal interna. 

Las palpebraíes posteriores nacen de las ciliares anteriores, ó mas bien 
de la muscular superior y de la muscular inferior, de las cuales toman 
también su origen. Algunas vienen de la arteria lagrimal. Se distri
buyen por la conjuntiva, principalmente por la conjuntiva palpebral, 
en donde dan divisiones á las glándulas de Meibomío. 

Las venas de los párpados forman dos planos muy distintos, uno su
perficial ó subcutáneo y otro profundo ó subconjuntival. E l plano ve
noso subcutáneo del párpado superior se compone: 

1. ° De un grande arco venoso subyacente y paralelo á la ceja. 
2. ° De un plexo venoso de mallas apretadas que está situado delante 

de los cartílagos tarsos, y que está formado por las venillas suma
mente numerosas procedentes de los folículos y de las glándulas ci
liares. 

3. ° De venillas que, nacidas de este plexo, se dirigen bácia el arco 
precedente, en el cual se terminan. 

4. ° Finalmente, de venas descendentes, que en parte vienen de la 
ceja y en parte del párpado, y que desembocan en el mismo arco. 

E l plano venoso subcutáneo del párpado inferior constituye un plexo 
de mallas anchas, cuya forma es muy variable. 

Biplano venoso subconjuntival se compone de venas ascendentes 
en el párpado superior, y descendentes en el inferior, las cuales, des
pués de haber comunicado entre sí , se reúnen con las venas ciliares 
anteriores para atravesar las inserciones de los músculos elevador y 
depresor de la pupila, y desaguar en seguida en el tronco de la vena 
oftálmica. 

Algunos msos linfáticos nacen de la piel de los párpados, y se diri
gen los unos adentro y los otros afuera. Los internos van á los troncos 
linfáticos que bajan de la parte media de la frente y de la región inter
superciliar, por los lados de la nariz, para seguir después á la vena 
facial y desaguar en los gánglios submaxilares. Los externos van á re-
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u n i r s e , ya con los t r o n c o s s a t é l i t e s d e l a v e n a t e m n o r a l v a rn -n i n « 

J ? m S S t e » i r r T n a c e I , ^ ^ u E t ó e " 
j-iud, pena, 11 c o n e u o s a l o s g a n g l i o s p a r o t í d e o s . 

m ^ f X n ^ f J ^ l n e r y i o s s e n s i t i v o s y m o t o r e s . Los s e n s i t i v o s 
Eármdn .nnplfn tref , d l v l s l 9 ^ ^ l a r a m a o í t á l m i c a d e W i l l s e n e l ^ n e ^ í / ^ S 1 0 el i n f e r i o r . Los motorel 

del m ú s c u l o V S n l ? e n s Í t Í ^ ^ y m o t o r e s s e r p e n t e a n p r i m e r o d e b a j o 
d e n t S f e f f S i a ] a Y S n 6 1 1 ^ Y 0 espesor se termjnan l o s f i l e t e s p r o c e 
s a n e n s n mavnVn Í o 8 0 q i i e l 0 S C[!ie ' : i e n t í n d e l (imílt0 ^ ^ ^ ^ a v i e -
p t s t a ñ a s i S V ^ H i v i í n r a l r ' y a s e a á l a p i e l , y a á l o s f i l í e n l o s d e l a s 
se dirigen a fâ s v Í níf1?681 e P v e z d e a t r a v e s a r la c a p a m u s c u l o s a , 

F l p í h ? i y i V\Qriei} 611 ^ conj u n t i v a p a l p e b r a l . 
p o r s u C u i d a f v ^ m u y p o c a a b u n d a n t e , e s n o t a b l e 
d a d d e i S ^ n f i l ^ ^ ^ b l a n d u r a , d e d o n d e la f a c i l i -
c o i f o r m t s í n A n t h ^ n f / 0 ^ y s p g u í í ^ - Todos l o s a u t o r e s e s t á n 

innoo c o n s i d e r a r l e c o m o e n t e r a m e n t e d e s p r o v i s t o d e v e s í c i i h s 
a d i p o s a s ; pero e l e x a m e n m i c r o s c ó p i c o d e m u e s t r o e n el to i d o r h u ^ 
leMaTno'^xfstin8 ^ m á o s Ia P ^ u c i a d f e s t a s v e s i c X t q u e e í v e m a a no e x i s t e n s i n o e n c o r t o n ú m e r o . 

§ III .—APARATO LAGRIMAL. 

i t Z T ^ n n ^ f ^ ^ P » ' ^ « " ' o w . con el nombre 

m í m ^ . í S W . T m f ^ H ™ , " * ^ 61 fl,ÍKl0 'agrimalen esta 

A . — Glándula lagrimal. 

* £ £ ^ c S & & ^ * m en Ia Parte » » . «««erior y 
Se c o m p o n e d e d o s p o r c i o n e s m u y d i s t i n t a s ñ o r s n f o r m a v nnr «n 

a s i e n t o , a u n q u e s o n c o n t i n u a s e n t r e sí̂  y , p r S n s i g u t ó n t e ? o n ¡ t t a 
u n s o l o y m i s m o c u e r p o g l a n d u l o s o 8 L l t c ' c o n s u t i i y e n 

l a f o s f t f n u f s ?no?a0?nS 'HmaS fC0IlsidcrablG I m a s a l t a , c o r r e s p o n d e á 
t i a L a otra m nphn m i ? Pa!'te ailterior I e x t e r n a de l a b ó v e d a o r b i -

p e s o r d e l p á S y m a s d e c l i v e ' a v a i l z a h a s t a e l e s -
r i a é i u t ^ a o h ? a f a l m a n e r a , q u e e s á l a v e z i n t r a o r b i t a -

í a i L r ^ < nn1ierid0 a S U s i t u a c i ó n y r e l a c i o n e s , s e p u e d e 
r S r ú o r ¿ f a r S v J i ^ a f a y 0 r P a r t ? d e l o s a u t o r e s , porción supe-u o? o ¿ t o n a , y a l a s e g u n d a , p o r a o n inferior ó palpebral. 

e n v o ?ÍP m L n , 6 ' í a T P r e s e n t a l a f o r m a d e un s e g m e n t o d e o v o i d e 
n o V ^ u e e ^ a f u e r a y a S a j o . Su ctra s u p e ! 

p a r p a d o y en el m ú s c u l o r e c t o e x t e r n o . Su b o k e p o s t e r i o r r e d ^ ^ ^ ^ 
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arteria y el nervio lagrimal. Su Lorde anterior es paralelo á la parte 
correspondiente de la arteria orbitaria, debajo de la cual se la percibe 
después de haber desprendido el ligamento ancho. Su extremidad su
perior ó interna corresponde al elevador del párpado, y su extremidad 
inferior á la parte media del recto externo. 

L a porción palpebral 6 inferior es aplanada é irregularmente cuadri
látera. E l músculo órbito-palpebral la cubre en toda su extensión y la 
separa del borde anterior de la porción orbitaria, que avanza un poco 
por encima de este músculo de tal modo, que se nota arriba y adelan
te, entre las dos porciones de la glándula, una cisura profunda. Por su 
cara inferior, la porción palpebral se apoya en el músculo recto exter
no, y mas abajo en la conjuntiva. Por su borde posterior se continúa 
sin línea de demarcación con la porción orbitaria. Su borde anterior 
es paralelo al borde adherente del cartílago tarso superior, del cual so 
encuentra separado por un intervalo de 4 á 5 milímetros; corresponde 
al tercio externo del surco órbito-palpebral superior. A l nivel de este 
borde se abren en la conjuntiva los conductos excretores de la glán
dula. Los bordes superior é inferior son irregulares. E l inferior está 
representado por una línea ántero-posterior que partiese del ángulo 
externo de los párpados; sin embargo, algunas veces se encuentran 

Fig . 210. 

Las dos porciones de ¡a glándula lagrimal, sus conductos excretores 
y embocadura de estos. 

1,1. Pared interna de la órbita —2,2. Parle interna del múscul i orbicular.—3,5. In 
serción de este músculo en la pa te interna de la circunferencia de la órbita.—4. Pe
queño añi lo fibroso, al t ravés del cual pasan la arteria nasal y el ramo externo del 
nervio correspondienti1. — 3. Músculo de Horner —6,6 Glándula- de Meibomio.— 
7,7. Porción orbitaria de la glándula lagrimal —8,8. Porción palpebral de esta glán
dula . -9 ,9 . Onduclos principales de la 'glándula lagrimal que proceden déla porcioa 
orbitaria y reciben en su irayeUo la mayor parte de los conductitos que salen de la 
porción palpebral.—10. Pos conductos accesorios procedentes de los lobuliilos mas 
altos de esta úl t ima porción y que siguen una dirección paralela á los precedentes.— 
11,11. Embocadura de estos siete conductos. 
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debajo de esta línea dos ó tres lobulillos glandulosos que unas veces 
dependen y otras son independientes de la porción palpebral. Estos lo
bulillos se apoyan en la extremidad externa del cartílago tarso infe
rior, y se abren por un conductito común en la cara interna del pár
pado inferior, inmediatamente debajo del ángulo palpebral externo. 

Los conductos excretores de la glándula lagrimal han sido para los 
anatómicos objeto de numerosas disidencias. Santormi, Morgagm, 
Zinn, Haller y todos los autores que los lian precedido, no consiguie
ron inyectarlos. Monro, hijo, consiguió, en 1758, inyectar dos con mer
curio. Mas tarde, Hunter, Scarpa, Rosenmüller, Ghaussier y Ribas ob
tuvieron un resultado análogo; pero recorriendo las investigaciones 
de estos diversos anatómicos, no se tarda en reconocer que carecen de 
precisión y que no podían ser aceptadas como concluyentes. Hemos 
visto, con efecto, que la glándula lagrimal se compone de dos porcio
nes. ¿ Cuáles son los conductos excretores que vienen de la porción 
principal? ¿Cuáles son los que proceden de la porción accesoria? ¿Cómo 
se conducen en su trayecto estos conductos los unos respecto de los 
otros? . > \ r „ 

Apenas se hablan entrevisto estas cuestiones, cuando M. Cosselm, 
en 1843, intentó el primero resolverlas. De sus observaciones concluyó 
que la porción orbitaria tiene dos conductos excretores; que la porción 
palpebral tiene de seis á ocho, y que todos estos conductos, indepen
dientes en su trayecto, se abren aisladamente en la conjuntiva. 

T a l era el estado de la ciencia en este punto cuando emprendí , en 
1851, una serie de investigaciones que continué en 1852, y cuyos prin
cipales resultados comuniqué, en 1853, á la Sociedad biológica. Estas 
investigaciones me han conducido á reconocer que el número de los 
conductos excretores que salen de la porción orbitaria varía de tres á 
cinco. Nacen en el espesor de la glándula de cada uno de sus granos 
glandulares por otras tantas ramificaciones sumamente ténues, las 
cuales convergen , uniéndose y formando tronquitos y después tron
cos. Estos se dirigen hácia la cara cóncava del órgano y de esta cara 
hácia su borde anterior. Luego que llegan al nivel de este borde, pe
netran en la porción palpebral, caminan de atrás adelante y se abren 
á 4 ó 6 milímetros encima del cartílago tarso del párpado superior, de
lante del ángulo de reflexión de la conjuntiva. 

E l mas inferior de estos orificios está situado al nivel del diámetro 
transversal del globo del ojo, inmediatamente detrás del ángulo ex
terno de los párpados; y como la conjuntiva está tensa y adherida en 
este punto, se puede por lo general, aunque este orificio no es visible, 
introducir en él muy fácilmente la punta de un tubo de inyección l in
fática. Las embocaduras de los otros conductos están colocadas á 3 mi
límetros las unas de las otras en una línea curva de concavidad 
inferior. 

Todos estos conductos son rectilíneos, paralelos, de diámetro muy 
regular, sin comunicación entre sí, v de un espesor que varía desde un 
tercio á medio milímetro, cuando están inyectados con mercurio.—Ta
les son los conductos excretores de la porción orbitaria. Estudiemos 
ahora los que provienen de la porción palpebral. 

Esta se halla constituida por un número variable de lóbulos. A l 
gunas veces se compone de 15 á 20 lóbulos solamente; y en ciertos in
dividuos estos lóbulos son mucho mas numerosos, contándose enton
ces hasta 30, 35 y aun 40. De cada uno de ellos se ve nacer un con
ductito excretor; pero estos no se abren directa y aisladamente en la 
conjuntiva, sino que se abren en los conductos excretores de la porción 



1 

662 SENTIDO DE LA V I S T A . 

p í í m a íobro l^SfoSun ^ COmo las ^ rbas de una 

s o n T u j n n ^ o s K femS?^011 palPebral de la O n d u l a 
del trayecto recoiTMo S r S colocados fuera 
penden á sus bordes superior ^ S?11 08 ,í,u' ^orres-
ductitos que de ellos nrorc don ^ í n ^ 1 inf6ri10r 0 externo Los con-
posteriores se modo siguiente: los 
c o n j u n t i v a , a í ( S d o una di eĉ ^ ^ bácia la 
de la porción orbitaria áestP ^ vienei1 
los l ^ u l i i l o s vednos d f m a S ^ u ?r̂t0d0S los conductitos de 
paso, y acaba por X l i r í r ^ n Hin.Snf 6 engruesa Poco á poco á su 
modo sensibledel deqios ro^^^ ^ ^ (iiferencia de un 
ñ o r de la porción pal, e l l a? se ^ H?ciÍl el bor(ie suPe-
ductos ac¿esorios- y i S a s u ^ 10 ge,neral1 dos de estos 
tencia es menos frecuente borde i n í e n o ^ se ve uno, cuya exis-

Fig . 2H. 

í a ^ a / c^a p o r c i o n ^ ^ ^ ^ e r t a en parle por el músculo 

rior ^ f e t ^ í f e ^ M " Terla P0r SU - ^ i d a d ante, 
e x t e r n o - í M&sculo m ^ X S ^ l h?'0 suPft, ' lop-3 Músculo re lo 
ria ó principal de la ilándiia ía^rim?! 7 P<w',b"CU0 men.or r 6 Po-von ó rb i t a , 
g lándula , ouyos bordes p o S ^ accesoria ó p dpebral de esta 
íad externa dei ra scuU. órhiló n I H . ,nfer,l)r s ' n los ámeos v is ib les . -8 ,8 . Mi
dieres), anadie cuya I hl s ^ ^ elevador'de los 
palpebral do la glándula lagrimal P ejar Ve1, la pürcioa subyacente ó 

p ü & . - 3 ^ L % a ^ ^penor . - 2 Músculo elevador de la 
S- Múscuio ob menír - 6 Porc imK de ia PuPüa-^ 0-10I ti0u Abitaría de la glándula lagrimal.—7. Porción 
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L a embocadura de los conductos excretores de la glándula lagrimal 
es muy manifiesta en el ternero. También son muy manifiestos é igual
mente fáciles de inyectar en el carnero, en donde se cuentan dos so
lamente. Pero cuando se procede á su investigación en el hombre, 
los orificios, por los cuales se abren en la superficie do la conj untiva, 
se escapan desde luego al exámen mas detenido. Así es que se han 
aconsejado diversos medios para descubrirlos. Winslow recomienda 
practicar en la región que ocupan una insuflación con un tubo de pe
queño diámetro, sin duda con el fin de dilalarlos; muchos autores 
aconsejan el uso de una cerda; otros, y entre ellos M. Gruveilhier, 
aconseja que se sumerja por algunos dias todo el aparato de la visión 
en un agua teñida de tinta ó de carmin; pero entre estos medios ño hay 
uno que tenga un valor positivo. 

Para inyectar con mercurio los conductos excretores de la glándula 
lagrimal, el único procedimiento que hay que seguir consiste en bus-

F i g . 212. F i g . 213. 

Las dos porciones de la glándula lagrimal, 
vistas por su cara superior. 

Uno de los conducios de esta glándula 
{aumento de 5 diámetros). 

palpebral df esla glándula atravesada por cuatro conductitos procedentes de la por
ción obi tar ia y qne envían á estos conduc íos los conductitos de la mayor pnr íe de 
sus lobuüllos.—8,8. Conductos accesorios procedentes exclusivamente dé los lobuli-
lios que forman el borde superior de la porción palpebral —9. Otro conducto acceso
rio, mas raro que los anteriores, que nace de tres lobulülos situados en la parte infe
rior de esta misma porción. 

F i g . 2 1 3 . - 1 , 1 . Uno de los ci ' i -o conductos principales de la glándula lagrimal — 
2,2,2 2. Lobulülos d é l a porción palpebral, cada uno de los cuales parte de un pe
queño conducto que en seguida desemboca en el conduelo principal.—3,3. Una parte 
del borde anterior de la porción orbitaria de la g lándula .— M,4. Diversos tronquitos 
que habiendo nacido en el espesor detesta porc ión , se r eúnen para dar origen al con-
Oucto principal. 



664 
SENTIDO DE LA VISTA. 

n S o P | ^ f ^ ^ ^ t ^ ^ ^ i r ^ L0S ojos do 
do haber separado el párpado ¿ u n e r i S ^ í n í Prefefcncia. Después 
senta oblicuamente la punlrderhibo dp ̂ ^ m • la 3lándula, se pre-
a coiijuntiva, hadéiido e e ^ z U do n ̂  superficie de 

lado de los orificios que se bu'caíi se S Jri]3f-tSl la Punía Pasa al 
cucntra en su trayecto uno de et os orHi Sin d?enG1'se; pero si en-

peroUnvfenoque sea^o ^ del ^bo sea muy fina-
del tubo se opolga fqSe re íoceda ol r n e t í f 6 la presÍOn excéntrica 
Pasa al conducto excretor, se v̂ ^̂ ^̂ ^ ^ el mercurio 
e l E d » n se inyectan s imulfá^eament / t0d0S los l o b ^ s que de 
c o J u » niño todos los 
he vuelto á empFeader estaslnve^ionos v ^ í ^ 1 os- Ultimamente 
tenido un resultado no menos s^tisfí torín V t r 0 i ?os sllJetos he ob-
es para mí una operación casi fácfl Nn h.'v H11 ? dia esta Eyección 
exige un estudio previo - pero d 4n ^ r ? ^ y dllda ^ es delicada, y 
tenerse un feliz r U t a d o ^ g f e podrá ¿ l 

s o b r V Z u ^ sumamente precisas 
dula lagrimal, re,sulSP 11 de los conductos excretores de la glán-
cesori?sUe eSt0S C0IlduCt0S Pueden distinguirse en principales y ac-

d o j ^ í a l a de tres ácinco, proce-

t 0 l f X ^ t ^¿sS reciben 
exclusivamente de los lobum 0 \ ^ ¿ é m r í o ^ 0 o ^ dos ó írüs' vienen 
y que caminan p a r , l e l á m e n & Paipebral, 

M . ^ e & í ^ ^ S t ? de las ^ ^ b i a formulado 
-Hemos visto que, seguo M ^[osseiln ̂ nfr?H110 M- TilJaux en 1859 
de la porción orbitaria; de seis á ocho J0̂  con<iuctoS provienen 
estos dos órdenes de conductos son I H Í 6 1 1 ár la í)0rC!on paipebral; y 
quince individuos. h a b r i T S ^ ^ T ü ^ x , e l 
cada por M. Gosse in, d o s T e ^ la disposición i¿di-

E l hecho capital aue de h ^ n í l ! tíue y0 h? mencionado, 
de seria, en suma , T / ^ ^ y otro se desnren-
dula lagrimal y de sus c o S f ^ ? de las dos Pociones do la elán-
a w v o á decir qüe al a ¿ ? u ? r ^ f - e ^ Sin embargo, yo me 
pues si mis primeras i S 
nuevas observaciones me a u t o r i z ó mis 
denles de los lobulillos de !a non ion n f S " ^ cc¡nductos proce-
mente en los conductos que n l % ñ ^ ^ lvchvül se al)ren constante-
quede ellos he dado es unafl^l íeSrod. P P ^ H 0 ? orbitaria- E l dibujo 
me dirá, si esto es así, ¿cómo u í a P d ? ? n n S n d? la na^raleza. Pero íe 
ocultarse á MM. Gossáin y ^ f ^ ^ P 0 : 1 ^ ^ tan seneilla ha podido 
1-üqueM. Gosselinno ha visto I n f í inH ? L a ^ ^ g m i t a responderé: 
desembocar en los conductos dP H n^ duCtOS de la í)0rcion accesoria 
llenado suficientemente; 2 0 ° ^ aS,̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^omue no los ha 

' que itl disposición relativa de estos dos ór-
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denes de conductos se ha ocultado á la atención de M. Tillaux, porque 
ha empleado en sus indagaciones un procedimiento muy defectuoso. 
Con efecto, para observarlos se ha contentado con hacer macerarla glán
dula en ácido tártrico- Pues bien, este procedimiento, que también yo 
he querido emplear, es incíicaz para demostrar los tro aquí tos que se 
terminan como las barbas de una pluma en los conductos principales; 
y por otra parte, da casi el mismo aspecto á los conductos excretores, 
á los nervios y á las arterias. De aquí no pueden menos de resultar 
ilusiones y errores; de aquí también las numerosas variedades indica
das por este autor, variedades que no se encuentran, porque la dispo
sición relativa de los conductitos de la porción accesoria y de los con
ductos de la porción principal es constante. 

Yo añado que he sido el único hasta ahora que ha podido inyectar 
todos estos conductos ; que así inyectados con mercurio, son muy ma
nifiestos, y que ya no es posible error alguno. Basta inyectar uno y 
llenarle convenientemente para demostrar que todos los conductitos 
de los lobulillos vecinos vienen á terminar en su cavidad. De consi
guiente, apelo á la observación, é invito á los anatómicos que quieran 
ilustrarse en este punto, á recurrir, no á la inmersión de la glándula en 
ácido tártrico diluido, sino á las inyecciones mercuriales. Este último 
procedimiento es el único que da resultados claros, precisos y perfec
tamente concluyentes. 

B.—Puntos lagrimales. 

E n la unión de la porción plana con la porción redondeada del borde 
libre de los párpados, se ve un tuberculito, el tubérculo lagrimal, de 
forma piramidal y triangular, en cuyo vértice hay un orificio entre
abierto : á estos orificios, distinguidos por su posición en superior é 
inferior, es á los que se ha dado el nombre de puntos lagrimales. 

E l punto lagrimal superinr está situado un poco mas adentro que el 
inferior, de tal modo que en el momento en que los párpados se tocan, 
los dos puntos lagrimales no están colocados el uno encima del otro, 
sino uno al lado del otro. E l superior se apoya en el repliegue semilu
nar, y el inferior corresponde al borde libre ó cóncavo de este re
pliegue. 

Los puntos lagrimales son circulares, y el diámetro del esfínter no 
pasa de un cuarto de milímetro. E l del punto lagrimal inferior es por 
lo general un poco mayor. Los dos se inclinan atrás; el mas alto mira 
abajo y afuera, y el otro arriba y adentro. Los dos corresponden al la
bio posterior del borde libre, y ambos están dotados de una elastici
dad notable, que ha bocho suscitar en el ánimo de algunos anatómi
cos la idea de un esfínter; pero la observación no demuestra en su es
tructura mas que cartílago, tejido fibroso y una membrana mucosa. 

Q—Conductos lagrimales. 

Estos conductos se extienden desde los puntos lagrimales, por los 
cuales empiezan, hasta el saco lagrimal, en que terminan. Tienen 
por origen una ampollita piriforme, cuya base se dirige hácia el 
borde adherente de los párpados y cuyo vértice, vuelto hácia el borde 
libre, está representado por el punto lagrimal correspondiente. E n el 
espesor de los tubérculos lagrimales es donde se encuentra formada 
esta ampolla vagamente percibida y todavía mas vagamente descrita 
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m a l e f ^ d | e.sta salen los conductos lagri-
el inferiSr 86 dir]-gei1 adentr0 ^ un Vo™ ^ 
l i í e - o i f p ^ t S L e l fP61,10,1' oblicuamente hácia abajo 
de i I s dTn S de11 orbicular, inmediatameñte 
reúnen en n T o í ^ q ™ e ' t e ?í:ldoil1se bifurca, los dos conductos se 
abre en e f s a r o ^ L A r S ^ 0011 in"ando ^ camino atrás y adentro, se 
rioi con s m ^ en ía 11111011 de 811 terci0 6 su cuarto su'pe-
í¿s condurtnfl i í?^i0(iS,1S trC.S Cliartos iníeriores. Por consiguiente, 
una aSfes nroTÍf r?̂1108 0írec1e1n para 811 est{láio dos Porciones 

T a nm^fnn í?Fo • 1cadaJuno ^ ellos, y otra que les es común, 
ducto g¿eTe s n c X C conducto comprende su ampolla y el con-
^ Í n ^ f n h U o ^ Á ^ m v f l ' d P ^ c n t a Z V2 milímetros de extensión, 
rectamomp z v l l ^ ^ ™oá? quG la b!iSQ de las ampollas no mira di-
I f n a S m P SI•?baJi)•, ?in.0 ^í113^11 un Poco adelante y adentro, 
f n c l i n ^ ^ m f . r n r ^ dl^^ldo aba-Í0 en ^ a y arriba en la o t r a , s ¿ 

m r n f ñ 0 tiemp2 at/>as eri cada una de ellas, 
de P s t a aiUe SU1CGde a a ampolla es cilindrico. Nace de la base 
diirto llVÍa V Xem]:)arg0' la excede un poco. E l diámetro del con-

ñ V ^ : J alglinas veces pasa de un milímetro. 
m porción común se extiende desde el ángulo de bifurcación del 

F i g 214 
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Puntos lagrimales, conductos lagrimales, saco lagrimal.— -Relaciones de estos conductos 
y de este saco con el tendón del orbicular. 

Conductos l ac r imales . -2 .2 . Ampol'as que constituyen el o r r e n de estos con-
f S / ^ las lágrimas pene" a r f en eTas 
ampollas^—5,3. Carulasos tarsos superior e inferior, cuya parte imerna se ha ruesto 
f J a T T / v J * ™ ^ ^ ri íar ;TS dJ 108 ^mos '«gomales c ^ e s í o s S -lagos . -4 4. Porción ocular aplanada del borde libre de los par. ados, que of ece en su 
uIT* ]M S-K r '0r Una serie de orificios que rep resc lan las embocaduras de las e lándu-
Inm î R T ,0Ay ^ ^ í 1 b 0 ^ " fnleri0,rla implantación de las p e s i a ñ a s . - 5 . Saco la-
f o T l n T (1?n dei or.blCu!a'• .de párp dos, cuyo borde interior ocupa este 
saco en la nmon de ^u tercio supei lor con sus dos tercios inferiores —7 Punto de bi-
w ^ S L ^ e i e | , d o n . correspoi diente a! pun o de reunión de ios dos conductos 
lacrimales.- 8 8. Ramas de bifurcación del mismo tendón , que forman alrededor de 
conductos 8nmíU una vaina fibrosa ^ a(Iuí se ha corta<^ Para demostrar estos 
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tendón del orbicular al saco lagrimal. Su calibre unas veces es igual 
y otras un poco superior al de las dos porciones que convergen para 
darle origen; sigue un trayecto rectilíneo, y su extensión varía de l á 
3 milímetros. Bi he de dar crédito á mis investigaciones , que se refie
ren á quince individuos examinados en uno y otro lado, su existencia 
seria constante; pero si consultamos á los autores, vemos que emplean 
otro lenguaje : efectivamente , todos están conformes en admitir que 
los conductos lagrimales se abren en el saco lagrimal cada uno por 
un oriticio distinto. Sin embargo, no niegan que también se los ve 
abrirse algunas veces por un oníicio común; solo que esta disposición 
seria excepcional. M. Huschke hasta ha intentado formular la ley de 
estas excepciones , diciendo que de siete veces una los dos conductos 
se abrian en el saco lagrimal por una embocadura común. Quizá en 
Alemania suceda así; pero en Francia puedo asegurar que los con
ductos lagrimales se abren en el saco lagrimal por un conducto co
m ú n , si no constantemente , al menos en la inmensa mayoría de ca
sos. A los anatómicos que han emitido una opinión opuesta, y que 
quieran asegurarse de la verdad en este punto, les aconsejo que pro
cedan del modo siguiente: 1.° se dividen con cuidado los puntos la
grimales , y fácilmente se verá que estos se reúnen en su terminación; 
2.° después de haber cerrado los puntos lagrimales con unas pinzas, 
se inyecta de abajo arriba el aparato conductor de las lágrimas con un 
líquido coagulable; en seguida se aisla este aparato de las partes blan
das vecinas, y se dist inguirá, inmediatamente después de la disec
ción , y mejor todavía después de la desecación, la porción común de 
los conductos lagrimales. 

Estos conductos se componen de dos túnicas estrechamente unidas. 
— L a túnica interna ó mucosa se continúa por los puntos lagrimales 
con la coniuntiva palpebral, y ofrece algunas veces , en su mitad ex
terna,' repliegues sumamente pequeños, perpendiculares al eje del 
conducto—Su epitelio está constituido por células cilindricas ó co
noideas. . 

La túnica externa, de naturaleza fibrosa, resulta de la expansión de 
las dos ramas del tendón del orbicular, las cuales rodean á los conduc
tos lagrimales, formando á cada uno de ellos una vaina completa, 
para i r en seguida á insertarse en los cartílagos tarsos. Esta vaina 
fibrosa da inserción : 1.° por sn parte anterior, á las fibras intrapalpe-
brales del orbicular; 2.° por su parte posterior, á los ligamentos an
chos y al músculo de Horner. 

L a túnica fibrosa de la porción común á los conductos lagrimales 
está formada por el tendón del orbicular por delante, y por la porción 
refleja de este mismo tendón por detrás. De esta disposición resulta 
que el músculo orbicular, al contraerse, tiende á enderezar y dilatar 
los conductos lagrimales en toda la extensión de su trayecto.—El mús
culo de Horner, situado en la parte posterior de estos conductos, lleva 
hácia atrás , por una parte los puntos lagrimales , y por otra la extre
midad interna de los cartílagos tarsos; de donde se sigue que favo: 
rece la absorción de las lágrimas , al mismo tiempo que contribuye a 
mantener la curva transversal del borde libre de los párpados. 

D.—Sdco lagrimal. 

E l saco lagrimal es un conducto cilindrico situado en la parte ante
rior de la pared interna de la órbita, inmediatamente detrás del tea-
don del orbicular. 
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c ^ ^ ^ ^ ^ r 0 110 68 VertÍCa1' sino l i ^ ™ t e oblí-

f o f i a S ^ P nan H r L 1 1 á 13 milímetros, y su diámetro de 3 á 5. Su \ZfÁuJ £ cilindro un poco aplanado de fuera adentro y de de-
te?o-extPrn/n^ f puederi distinguir en é l : una pared án-

í a I n S ^ l u ^ P a f d Postero-interna y dos extremidades/ 
La pared ankro-externa correspondo: l.opor delante, á la piel y al 

Fig . 215. 

P^rcira cofl/MW á los dos conductos lagrimales. ~ Músculo de Horner -Saco lanrimnl 
Eminencia que forma el conducto nasal en la pared interna deúeno m S a r 

1. Porción común de los conductos lagrimales que se abrpn P I , *\ c*™ i • i 
a unión de su tercio posterior con sus dos ter iosqLteriores 4 M n . ^ i n ' r i ? 1 ^ 

inserto por dentro en la cresta del hueso nnguis y quf ^Shid^for fuera e n t ^ 
mas que corresponden a los dos conductos lacrimales —3 ^ Pn 5 f f os.ra-
4,4. Cartílagos tarsos y glándulas de Meibomio - T g T ahin r v n c ^ " " ^ 3 ^ ^ ^ ^ 1 , 3 . 1 ^ 
d é l o s parados y eu/bo'caduras de estas g S u l a ^ t ' E ' ^ ^ d d t ^ ^ m ^ 
borde que sostiene las pes t añas—7. Sa-o lagrimal —8 RPIWP m,o r , "V8™0 
nasal en ,a pared ¡nteí.a del seno - a x i l a r y e n g l o s a m l t r d e ' : t f S e ^ a f n i f e l 
del canal inferior que parece no es otra cosa mas que la expansión de conducto ^ 
9. Onlicio de comunicación del seno maxilar con la narie anterior k fnfn«^K -# 
del canal medio . - lO. Embocaduras de las g lándulTsebáce^ 
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músculo orbicular de los párpados, cuyo tendón la cruza perpendicu-
larmente á la unión de su tercio superior con los dos tercios inferio
res; 2.° por detrás, á la porción refleja del mismo tendón y el músculo 
de Horner; 3.° por arriba y abajo, á expansiones fibrosas que provie
nen igualmente de este tendón. Inferiormente esta pared correspon
de, además, al músculo oblicuo menor del ojo que frecuentemente se 
inserta en el saco lagrimal por sus fibras mas internas. 

L a pared póstero-interna está en relación con el canal lagrimal, es 
decir, con ios huesos unguis por detrás y la apófisis ascendente del 
maxilar por delante. Este canal corresponde, procediendo de arriba 
abajo: 1.° á una superficie lisa y cuadrilátera situada delante del canal 
superior de las fosas nasales: 2.° al borde superior de la concha media; 
3.° íinalmen'-.e, á la parte mas alta del canal medio. Guando para esta
blecer el curso de las lágrimas se perfora la pared interna del saco la
grimal, conviene, por consiguiente, operar siempre en la mitad infe
rior de esta pared, porque entonces las lágrimas encontrarán fácil sa
lida al canal medio; mientras que si la perforación está situada mas 
arriba, llegarán, por lo general-, no á las fosas nasales, sino á las célu
las anteriores del etmóides. 

L a extremidad superior del saco lagrimal está constituida por un 
fondo de saco redondeado; y su extremidad inferior se continúa con 
el conducto nasal. 

Visto interiormente, presenta un color blanco rosado. E n su pared 
externa se observa, al nivel del tendón del orbicular y mas cerca de la 
cresta del hueso unguis que de este tendón, un orificio circular que 
constituye la embocadura de la porción común de los conductos la
grimales: este orificio está desprovisto de válvula. 

E n los dos tercios inferiores de la pared interna hay á veces ligeros 
repliegues de la mucosa sumamente variables. Con efecto, en ocasio
nes apenas existe un vestigio; otras veces se encuentran muchos que 
no tienen una dirección determinada. En algunos casos se encuentra 
debajo de la embocadura de los conductos lagrimales un repliegue 
único y de una forma mas determinada; yo he visto á este repliegue 
tomar el aspecto de media luna de puntas ascendentes, que simulaba 
muy bien una válvula situada en el límite inferior de la pared interna 
del saco. Muchos autores indican, en este mismo punto intermedio al 
saco lagrimal y al conducto nasal, un repliegue circular que conside
ran como normal y que comparan igualmente con una válvula. Ber-
nard, en sus últimos tiempos, ha insistido mas particularmente en 
esta disposición; pero después de haber examinado atentamente el 
saco lagrimal y el conducto nasal en gran número de individuos, creo 
que puedo afirmar que el conducto lágrimo-nasal no presenta, en 
punto alguno de su extensión, válvulas propiamente dichas; y solo se 
notan en él repliegues cuya existencia, extensión, forma, dirección y 
situación relativa nada ofrecen de constante. Si en algunas circunstan
cias excepcionales estos repliegues han podido compararse, efectiva
mente, con válvulas, no puede verse en semejante disposición mas 
que un juego de la naturaleza, que parece complacerse en multiplicar 
las variedades. 

E l saco lagrimal se compone: 1.° de una túnica mucosa que está cu
bierta, como la pituitaria, de un epitelio vibrátil. He explorado los di
versos puntos de esta túnica mucosa con mucha atención en muchos 
individuos, y no he visto en ella glándula alguna en racimo. 

2.° De una capa fibrosa muy fuerte que solo pertenece á la pared 
ántero-externa y que forma una dependencia del tendón del orbicular. 

Sus arteriolas, muy numerosas, vienen de la arteria palpebral infe-
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ñor y de la arteria nasal Sus filetes nerviosos, igualmente numero
sos, toman su origen del ramo nasal de la mmaWtálmka de w f s 

E.—Conducto nasal. 

E l conducto nasal sucede al saco lagrimal; y estos dos conductos re
unidos no constituyen realmente mas que uno solo, formado suoe-
riormente en el espesor de la pared interna de la órbita, é inferior-
mente en ei espesor de la pared externa do las fosas nasales 

L a longitud de este conducto es de 25 á 28 milímetros. La del con
ducto nasal medida en diez individuos adultos de sexos diferentes ha 
variado de 12 a 15 milímetros; do consiguiente, puede decirse, d¿ un 
S i n ? 1 T S S ^ 9116 este C0Ildllct0 y el saoo lagrimal representan cada uiiu iriia mitau. 
. y S ^ f VíSt0t qmeel saco V ^ ™ ^ se dirige oblicuamente de arriba 
abajo, de dentro afuera y de atrás adelante. E l conducto nasal sigue 
primero la misma dirección; pero no tarda en inclinarse para duieirse 
aPajo y atrás, sin aproximarse ni alejarse sensiblemente del plano me
dio. L l conducto lagrimo-nasal describe., por consiguiente, una curva 
cuya concavidad mira atrás y adentro. Para observar bien su direc
ción, no se le debe descubrir por sus partes interna ó anterior sino 
por su parte externa, para io cual basta separar las partes blandas de 

Fie . 216. F ig . 217. F i g . 218. 

B H 

Conductos lagrimales, saco Estos mismos conductos, Dos qlándulas en racimo 
lagnmal y conduelo nasal. abiertos por su pa, te anterior. d e U o n í a o Y a s a l 

def S í l c L " - - " ^ o o l ' S ^ l ^ i0VfK¡UCt0,s S i m a l e s - 2 . inserción del tendón 
ut i otDicuiar. —» saco l.ipi iimil.—4 Ca al riiedio, qne cone^nondp á ia n^rtA inferir,» 
d e e s . e s a c o . - 5 . Conduelo n a s a l - 0 . Su o r i ü c i o ^ í i f e r i ^ - 7 P O C o L \ a % P ^ n a ¡ 1 t f e -

Fig 2 I - . - - 1 . Paredes de los conducios lagrimales, lisas y (ersas - 2 P.redos del 
saco lacrimal que ofrecen ligeros repliegues de la ¿ u c o s a . - S . Reniie^ue semeiante 
perteneciente a la mucosa del conducto nasal. ttepiie^ue semejante, 

F i g . 2 I 8 . - A . Vnn glándula en racimo del conducto nasal - I - Cuerno de la elándiila 
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m í í 1 ? ^ I 3 ? t a r ; C0? ^ c 0 ^ de sierra, la mitad externa del seno 
maxilar. Este corte, descubriendo el conducto lágrímo-nasal en toda 
su extensión, permite estudiar, no solo su corvadura, sino tamban sut 
S S 0?e? 0011 61 86110 maxilar y corl el canal inferior de las f S na 
mt ^ f ^ 8 86 ye 1̂ UT bien ^ este canal ™ es, en cierto modo, 
mas que la expansión de las paredes óseas del conducto. (Fig. 215) 

l i l conducto nasal es bastante regularmente cilindrico v de un cali-
rior^n^n^f^10^ del S a ^ laSrima1' *oh™ todo eS soparte sSpe-Íi ' p11 fonde presenta un diámetro de 2 y medio á 3 milímetros en 
Kmetío. UeXteilSÍOn SU CaiÍ]3re aumerita' Pero soloCmedio'm? 

Su extremidad inferior se abre en el canal inferior de las fosas na
sales en la unión del cuarto anterior de este conducto con sus t?e¡ 
cuartos posteriores, á 27 milímetros por detrás deireSremidad nos-
tenor de las ventanas de la nariz. (Fig. 199 13) ^remiaaa pos-

E l oníicio por el cual el conducto se abre' en este canal, unas veces 
corresponde al segmento de este y otras á su pared externa en cuvo 
di f ^ r f 0 ^ q/lie es el mas frecuente, se le ve descender, por debáiS 
del ver ice, 3, 4 y aun 5 milímetros para acercarse más y ¿ á s al suelo 
de las losas nasales. E l diámetro y forma de este orificio7 esí ln subor
dinados a su asiento, presenland6 con él una correlac on contante v 
LULTtóm1iec¿sqUen0 PareGehaber ^ ^ ¿ 0 basta abora la a t e n e d 

Guando este orificio corresponde á la bóveda del canal siemnrp 
muy g ande, redondeado y como infundibuliforme de nian?rf a u l f?A0SÍQS Caei1 las lágrimas en el suelo de las fosas n i a l e s siS dm^ul-
tad alguna y por su propio peso. Si está situado en 1 ^ 0 ^ ex ema 
d e i d a m ' r f t í ímaff^ Sucll0.mas e f ^echo, y pierde su P%ura re don-
mas baifpl OH ! ín . ^ - r 1 1 0Val0 de grai1 diámetro ve rba l . Cuanto 

• 0í1/ílc,io, mas disminuyen sus dimensiones; de manera une 
e s t i v a l P0r áeh^0 do la bóveda del canal,qno 
esia ya representado mas que por una simple hendidura vertical me 
no siempre puede percibir el ojo, y que el estilete no d e t S t V P ^ P ? 
smo después de muchos tanteas ( i Sigúese de esta ^8^08^ on 

I.» Que el cateterismo del conducto Sasal es fácil cuando la emboca
dura de este conducto ocupa el vértice del canal OUctuuu ia emDoca 

f " Que es muy difícil y muchas veces enteramente imnosible sin 

ninguna tendencia tienen á acumularse en e" conducto lágrimo nasaT 
E n el segundo cas9, existe, por el contrario, esta tendencia y la intro-

descubrir el orilicio inte lordel condSao Si á í . v l i í l ' la'"id° " W " 1 » - •» f * t 

LTot0 ^ 108 0tr0S treS CaS0S'13 ^-Po-cfordf i í ^ S d ^ S Ü n ^ Z T * 
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Los repliegues que algunas veces se forman en las paredes del con-

aiTcto nasal son mas frecuentes que los que hemos indicarlo en la parte 
i n r f S ' dfl sacoJaSrimai, y se los observa mas á menudo en la mitad 
™¡ZZ\Í ^n¿mt0 que en la h'líer̂ - Por lo demás, presentan las mismas variedades. 

Entre estos repliegues, debo mencionar el que se observa en la em-
pocadura del conduelo, cuando se abre en la pared externa del canal 
lnnÍGJl?I\ a muIcos4a de pared esterna se aplica entonces á la mu
cosa ele la pared interna del conducto para continuarse con ella, resul-
S ? I6 ? continuidad un repliegue análogo al que presentan los 
™ . fU eKntraila en la vejiga, y que algunos autores han querido 
comparar también con una válvula, pero que nada ofrece de común 
con los repliegues de este orden. 

E l conducto nasal, constituido por la aoofisis ascendente del maxi
lar, el ungms, y una lengüeta de la concha inferior, está tapizado por 
una membrana Abro-mucosa , que se adhiere á las paredes óseas, pero 
que se la puede desprender de ellas sin mucha dificultad —Esta mem-
nrana, cubierta por uu epitelio vibrátil, encierra en su espesor glándu
las muciparas, semejantes á las de la pituitaria: se las encuentra prin
cipalmente en la mitad inferior del conducto.—Recibe algunos filetes 
nerviosos sumamente tenues que proceden del nervio dentario supe
rior y anterior, y del ramo externo del nasal. 

A R T I C U L O I I . 

DEL GLOBO DEL OJO. 
E l globo del ojo, parte fundamental del sentido de la vista, es un esfe

roide irregular, situado en la órbita á 20 milímetros por delante del 
vértice de esta cavidad, un poco mas cerca de la pared interna que de 
la externa^ y de la inferior que de la superior. 

E n este órgano tenemos que estudiar : sus relaciones , su forma, su 
volumen y las diversas partes que contribuyen á formarle. 

§ I.—RELACIONES DEL GLOBO DEL OJO. 

Cada globo ocular tiene por cubierta inmediata la aponeurosis orbi
taria, a la cual le une un tejido celular fmo y seroso que se puede con
siderar como una smovial rudimentaria. • 

Por delante, corresponde á los párpados, que se amoldan á él en 
parte, y que le cubren o le dejan al descubierto, según que se acercan 
H J ^ ?arai1- Guando se separan, de modo que nos dejan ver una parte 
del globo que no es habitualmente visible, este nos parece mas volu
minoso ; lie aquí por qué juzgamos su volumen mas considerable en 
las personas que tienen los ojos salientes, porque están generalmente 
menos cubiertos; y mas pequeños en lasque tienen los oíos hundidos, 
porque los parpados ocultan una parte mayor. Por lo demás, en igual-
rfL o11,0^18^1,1^^ puede decirse de un modo general que el ?olú-
S n e V ? a r C P t ( ? á(ii ,gl0xb0 f101 0J0 esta Gn ̂ zon directa de las dimensio-
íirl- i ontm10. paipebral, dimensiones que varían mucho, según los 
Í ™ L D U O S ' c e n t r a s que el volúmen real del globo del ojo no pre
senta, por el contrario, smo ligeras variedades. 
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u ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ a 0 I Í 0CUIarde 

de la arteria oftálmica v el n e r v i n a ! n ^ J o r ' l a paíte 'erminal 

expuesto' á la^ceioTd^of X o ' c i n t a ^ f n S a ma? 
aparato de .la visioa es por fueía m a f l S b l e al tacto de W molo 

§ I I . — V O L t i M E N , PESO Y P A R T E S CONSTITUYENTES D E L GLOBO 
DEL OJO 

c o n U S ^ del W 8011 dif^les de determinar ouu pitíubion, y esta diíicultad reconoce por causa snhrp tnHn la 

S e ^ í Ó n t l ü S X u ^ r 61 h T e ^ s S después dVla 

| ! K e M ^ 

ya no me quedaba mas que un solo rpmrsn h ^ l n ^ V" +s 
mente inta\tos. He tenid^ la sSe^^de p r o p o ^ 
he podido observar pocos instantes despues^de la musite v ^ 
mensiones he medido con mucho cuidado mueite, y cuyas di-

A ím de obtener medidas exactas, he procurado desde lueeo enrou 
trar un modo de medición fácil y preciso. E l que me ha mreddo mas 
perfecto, bajo este doble aspecto, es una especfe de hLradura e n ? u v ^ 
otra m o ^ í h i ^ f e 6 ' ! ^ 1 1 " Una punta^ Una de estas pTntas es ñ ^ ^ ^ 
otra movible Esta ult ima, constituida por la extremidad de un t n r -
mllomicrometrico, se mueve en un cilindro, cuva circunferenria £ 
ha dividido en milímetros. E n su extremidad ometta el mismo ^ 
« S T e ^ ^ ^ 0tr0 eilmSro6 huk^ , q ^ a b r a í a 
o a r / s u b i ^ ^ m i S ^ f 61)6 describir una ^ e l t a entera sofire su eje, 
l i e / n ^ y C0?0 ^circunferencia está dividida Jeii 
miP SPP nnPdPn p t ^ ^ f la|.cuale? se halla á su vez subdividida, se ve 
que se pueden evaluar las dimensiones del cuerpo colocado entre las 
dos puntas del instrumento hasta cerca de una vigésima parte d | m i 
U m e t r a D ^ c i r cunfe renc ia l cuarenta parSs, 
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lo que seria fácil, se las apreciarla en cerca de una cuadragésima 
parte próximamente. 

Pero no he tardado en reconocer que el globo del ojo de n ingún 
modo se puede comparar con una esfera sólida , cuyo volúmen puede 
determinarse con una precisión matemática; y evaluando las dimen
siones de este globo hasta un décimo de milímetro poco mas ó menos, 
llevamos la precisión á sus últimos límites. 

Las dificultades inherentes á esta medición provienen principal
mente de la variabilidad de forma del globo ocular. Aunque el ojo 
esté macizo, no lo está de tal modo que cuando se le coloca sobre un 
plano toque á esta por un solo punto ; constantemente descansa sobre 
este plano por una superficie cuyo diámetro no es menor de 6 á 8 mi
límetros cuando se la observa una hora después de la muerte. E n este 
caso, el eje correspondiente al punto de apoyo sufre una disminución 
bajo la sola influencia del peso del órgano. Suspéndasele por este 
mismo punto, y no solo recobrará su longitud primitiva, sino que se 
alargará un poco. Si en lugar de abandonarle á su propio peso se le 
coge entre el pulgar y el índice, de modo que se le comprima suave
mente en el sentido vertical, se obtiene de la medición una prolonga
ción de medio milímetro por lo menos, y de un milímetro lo más en 
los diámetros ántero-posterior y transversal. 

A fin de precisar la diferencia que el tiempo podia ocasionar en los 
resultados de la medición, he abandonado al aire libre un ojo cuyos 
diversos diámetros habia podido medir tres horas después de la 
muerte. A l cabo de veinte y cuatro horas estaba ñácido; la mayor 
parte del humor acuoso se habia evaporado. Yolví á medirle con la 
precaución de comprimirle en el sentido vertical, hasta dar á sus par
tes anterior, posterior y laterales su tensión normal, y obtuve , para 
la longitud de los ejes ántero-posterior y transversal, resultados que 
no se diferenciaban sensiblemente de los que habia obtenido la 
víspera. 

Esta observación era importante, porque nos demuestra que para 
determinar el volúmen del globo ocular pueden emplearse ojos que 
pertenezcan á individuos cuya muerte date de veinte y cuatro ó treinta 
y seis horas, pues restituyéndoles por una presión moderada su ten
sión normal, se encontrarán sus dimensiones primitivas. Pero si en 
el estado de perfecta conservación esta evaluación no da los diámetros 
del globo del ojo sino hasta cerca de uno ó dos décimos de milímetro, 
se concibe que con mayor razón sucederá lo mismo en este caso. ¡Y 
qué diremos de los resultados mencionados por Krause , que tiene la 
pretensión de llevar la aproximación á cerca de una diez milésima de 
mil ímetro! Estos resultados han sido aceptados con gran confianza 
por todos los fisiólogos , y con una especie de admiración por los físi
cos. Sin embargo, debemos decir que no tienen valor alguno ; y para 
dar de ello la prueba inmediata, solo mencionaremos el hecho si
guiente : para este anatómico tan preciso, el diámetro transversal del 
ojo es el mas largo, ¡siendo así que la observación demuestra del 
modo mas claro que el diámetro ántero-posterior es, por el contrario, 
mas largo que todos los otros, y que su predominio sobre el diáme
tro transversal puede elevarse hasta dos milímetros! 

Por la determinación del volúmen del globo del ojo he procurado 
medir sus cinco diámetros principales; es decir, el ántero-posterior, 
el transversal, el vertical , el oblicuo hácia abajo y adentro, y el obli
cuo hácia abajo y afuera. He tomado estas medidas primero en los dos 
ojos; pero habiendo visto que el ojo derecho y el izquierdo no se di-
ierencian sensiblemente en sus dimensiones, por lo menos en la ma-
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í S l r e n l ^ S e uno ú S ' 0 ^ SegUÍda en Un 8010 0j0' adoPtando 
Gran número de ojos de ambos sexos y de todas edades han sido 

Pof i í n n ^ ntaS medidas; P^o con el fín'de no dar demasfada ?xten-
^•ní i íL r0 e^quG sea encuentran mencionadas, citaré solo las si-
i ? ^ ! £SA-re50gldas/n 26 i ^ í d u o s adultos, 12 ¿injeres y 14 hom-
c a d l ' l r n n n ^ ^ ^ ^ gJUpos' SG^m g1 sgx0' ? están escalonados en caaa grupo según la edad. 

DIMENSIONES D E L GLOBO D E L OJO. 

Distancia I Distancia 
d e l nervio d e l nervio Diámetro Designación 

del ojo 

Diámetro Diámetro Diámetro 

transversal 

Diámetro 

vertical 

óptico 
a l l a d o 
interno 

de l a 
c ó r n e a . 

otero oblicuo oblicuo a l l a d o 
externo posterior. interno externo 

c ó r n e a . 

Mujeres. 
Derecho. . 
Derecho. . 
Izquierdo. 
Derecho. . 
Izquierdo. 
Izquierdo. 
Derecho. . 
Izquierdo. 
Izquierdo. 
Izquierdo. 
Izquierdo. 
Izquierdo. 

18 
25 
28 
30 
33 
40 
50 
66 
69 
72 
74 
81 

Dimensiones inedias 

23,0 
23,4 
24,0 
23,5 
23,9 
25,0 
24,3 
26,4 
23,6 
22,9 
23,4 
23,2 

Derecho. . 
Izquierdo. 
Izquierdo. 
Derecho. . 
Derecho. . 
Izquierdo, 
Izquierdo. 
Derecho. 
Izquierdo 
Izquierdo 
Izquierdo, 
Izquierdo 
Izquierdo 
Izquierdo 

20 
22 
23 
26 1 
51 
35 2 
43» 
50 
59 
65 
67 * 
70 
73 
79 

Dimensiones medias. 

Dimensión media co
muna los dos sexos. 

23,9 

24,8 
23,6 
24,2 
24,3 
24,7 
26,3 
25,2 
24,4 
25,0 
24,0 
24,9 
24,3 
24,8 
24,7 

23,2 
22,8 
23,3 
22,6 
23,1 
23,6 
23,8 
27,1 
23,5 
22,8 
23,3 
22,3 

23,4 

23,0 
22,5 
23,3 
22,6 
23,1 
23,6 
24,0 
23,4 
23,0 
22,3 
22,6 
22,5 

23,0 

23,4 
23,3 
23,5 
24,1 
23,7 
24,3 
24,6 
23,7 
23,4 
23,5 
23,8 
25,1 

Hombres. 

24,2 

23,3 
22,8 
22,4 
23,4 
25,9 
25,4 
24,6 
23.9 
23,8 
24,0 
24,9 
23,1 
23,9 
23.6 

23,9 

23,6 

23,8 
22,5 
22,2 
23,4 
22,8 
25,2 
24,0 
23,8 
23,4 
24,0 
24,0 
24,3 
23,8 
23,6 

23,5 

25,2 

23,8 

23,7 
25,5 
23,5 
23,7 
24,7 

24,8 
23,9 
24,3 
24,5 

24,6 
24,6 
24,2 

23,4 
23,3 
23,8 
23,8 
23,7 
23,7 
25,1 
25,3 
25,5 
23,6 
23,3 
23,4 

24,1 

23,9 

23,8 

23,9 
23,5 
23,6 
23,5 
24,8 

25,0 
24,5 
24,3 
24,7 

24,0 
24,3 
24,5 

26 
25 
26 
26 
28 
29 
27 
32 
28 
27 
28 
23 

24,2 

23,9 

27,2 

28 
26 
27 
27 
30 
51 
29 
27 
27 
28 
28 
25 
27 
27 

27,5 

27,3 

33 
32 
33 
34 
33 
34 
33 
37 
33 
34 
32 
31 

33,2 

33 
33 
34 
33 
37 
39 
37 
33 
36 
35 
34 
32 
35 
35 

34,5 

33,8 
d Observado tres horas después de l a muerte. 
2 Observado dos horas después de la muerte. 

3 Observado cuatro horas después de la muerte. 
i Observado una hora después de la muerte. 

r 
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Comparando los resultados enunciados en este cuadro se sacan las 
conclusiones siguientes: 

1. ° E l ojo de la mujer es mas pequeño que el del hombre; pero este 
hecho general tiene excepciones bastante numerosas. Entre los ojos 
de mujer que ofrecen u n v o l ú m e n excepcional, citaré sobre todo el 
que tiene el número 8. Este ojo, perfectamente sano, pertenecía á una 
mujer de sesenta y seis años; me ba presentado 26,4 milímetros en su 
diámetro ántero-posterior y 27,1 en su diámetro transversal, al paso 
que en el sexo masculino el ojo mas voluminoso que be encontrado 
ofrecía 26,3 en el primer diámetro y 25,4 en el segundo. 

2. ° E l diámetro ántero-posterior en los dos sexos es superior á todos 
los otros, y de uno á otro sexo hay la diferencia de cerca de un milí
metro. 

3. ° Este mismo diámetro pierde una parte de su predominio con la 
edad, de tal modo que en algunos viejos no se diferencia sensible
mente del transversal. Los individuos de bastante edad, en los cuales 
esta diferencia es todavía sensible, son probablemente aquellos en 
quienes se hallaba primitivamente muy pronunciada. 

4. ° E l diámetro vertical es el menor de todos. E l ojo mas notable 
que bajo este aspecto he bailado es también el que lleva el número 8 
en el primer grupo. Se ve, efectivamente , que el eje vertical de este 
ojo es de 3 milímetros mas pequeño que el ántero-posterior, y cerca 
de 4 menor que el transversal. Este ojo representaba un ovoide muy 
marcado y conservaba esta forma en todas las posiciones que se le 
daban. 

5. ° Los diámetros oblicuos que corresponden al intervalo de los 
músculos rectos, superan á los diámetros transversal y vertical, que 
corresponden á los tendones de estos músculos. 

6. ° L a distancia que se extiende desde el lado interno del nervio óp
tico al lado interno de la córnea, se eleva por término medio á 27 mi
límetros , y la que se extiende desde el lado externo do este nervio al 
lado externo de la córnea á 34. L a diferencia entre las dos distancias 
es, por consiguiente, de 7 milímetros. De donde se sigue que el nervio 
óptico, al penetrar en el globo del ojo, se acerca al lado interno de la 
cornea 3 milímetros y medio, y que la línea extendida desde el centro 
de la córnea al centro del nervio forma con el eje ántero-posterior un 
ángulo que tiene por medida un arco de 5 milímetros, ocupando la 
entrada del nervio óptico una superficie de 3 milímetros. Este ángulo 
es de 25 á 27 grados. 

L a línea curva que se dirige desde la parte superior del nervio óp
tico á la parte superior de la córnea es también un poco mayor que la 
curva extendida desde la parte inferior del uno á la parte inferior de 
la otra. L a diferencia media es de 2 milímetros. Por consiguiente, al 
mismo tiempo que el nervio óptico se disloca 3 milímetros para acer
carse al lado interno de la córnea, se disloca un milímetro para apro
ximarse á la parte inferior de esta misma membrana. 

E n los primeros anos que siguen al nacimiento, los diversos diáme
tros del globo ocular no se diferencian de un modo sensible, y tienen 
ya una longitud común de 20 á 21 milímetros, longitud que conservan 
hasta la época de la pubertad, es decir, hasta los catorce ó quince 
años. Entonces se aumenta el volúmen del ojo y llega rápidamente á 
sus dimensiones definitivas. E n algunos individuos de esta edad no 
ofrecen todavía mas que 20 milímetros, y en otros ha llegado ya á las 
dimensiones de la edad adulta. 

E l peso del globo del ojo es de 7 á 8 gramos. Según Petit, varía de 
132 á 143 granos, lo que da por término medio 137 granos, ó 7 gra-
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mos 650 miligramos, resultado semejante al que yo he obtenido. 
Krause evalúa el peso del ojo en 104 á 128 granos ó en 6 á 7 gramos, 
guarismo demasiado pequeño que representa el peso medio del ojo 
cuando se le pesa treinta y seis ó cuarenta y ocho horas después de la 
muerte. Yo he visto, efectivamente, que ocho ojos tomados de sujetos 
cuya muerte databa de este tiempo, han pesado de 6gr,073 á 7gr,045, 
mientras que el peso de los ojos que he podido observar, de una á 
cuatro horas después de la muerte, ha variado de 7gr,139 á 7gr,923; 
siendo el término medio de estos dos resultados 7gr,541, ó unos 7 gra
mos y medio. 

Parece que los dos ojos no han tenido un peso enteramente idénti
co. Petit refiere que en un adulto de veinte y dos años uno de los ojos 
pesaba 132 granos y el otro 133; y en un hombre de cincuenta años, 
cuyos ojos pude estudiar seis horas después de la muerte, uno de ellos 
pesaba 142 granos y el otro 143. Una diferencia tan pequeña no puede 
comprobarse uno ó dos dias después de la muerte, porque basta que 
estos se hallen desigualmente cubiertos por los párpados para que 
también sean desiguales las pérdidas debidas á la evaporación. 

Partes constituyentes del globo del ojo. — E l globo del ojo está consti
tuido esencialmente por la retina, membrana sensible, de forma he
misférica, en la cual se pinta la imágen del mundo exterior. 

Por fuera de esta membrana se encuentra una segunda, de color os
curo , la coroides, destinada principalmente á absorber los rayos lumi
nosos que acaban de atravesar la retina, y mas allá de esta otra terce
ra , fuerte y resistente, la córnea, transparente por delante, blanca y 
opaca por detrás, en donde toma el nombre de esclerótica. 

Por dentro y delante de la retina se observa el cuerpo vitreo, al cual 
se amolda en parte; delante de este el cristalino, lente biconvexa, que 
está como engastada en la parte anterior de este cuerpo; y delante de 
esta lente el humor acuoso, que ocupa todo el espacio comprendido en
tre el cristalino y la córnea transparente. Una membrana circular, 
perforada en su centro á la manera de los diafragmas, parece que di
vide este espacio en otros dos de dimensiones muy desiguales: esta 
membrana ha recibido el nombre de i r is ; los dos espacios que separa 
se han llamado cámaras del ojo, distinguidas, según su posición, en 
anterior y posterior. L a cámara anterior, de forma hemisférica, com
prende todo el espacio que se extiende desde el iris á la córnea, y en 
cuanto á la cámara posterior, los autores están unánimes en el dia en 
negar su existencia; es cierto que el iris se aplica inmediatamente al 
cristalino, y que la cámara posterior, considerada como espacio, no 
existe; pero existe virtualmente como la cavidad de las serosas y de 
las sinoviales. Por consiguiente, continuarémos admitiendo dos cá
maras, á las cuales debe la pupila la libertad de sus movimientos. 

Así constituido, el ojo nos presenta para su estudio dos órdenes de 
órganos: membranas v medios ó partes transparentes. 

Las membranas, consideradas de fuera adentro, están superpuestas 
de este modo: 1.0 la esclerótica y b icórnea; 2.° la coróides y el iris; 
3.° la retina. 

Los medios ó partes transparentes, considerados de atrás adelante, 
se suceden en el orden siguiente: 1.° el humor vitreo; 2.° el cristalino; 
3 0 el humor acuoso, y 4.° la córnea transparente, que engodos ios ani
males de respiración aérea forma el medio mas refrmgente del ojo; 
pero que, sin embargo, §e estudiará con las membranas de que tam
bién forma parte. 
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§ III.—ESCLERÓTICA. 

Preparadora.—Con unas pinzas de disección se coge un pequeño pliegue án te ro-
postenor en la esclerótica, después con unas tijeras obtusas en su punta se corta per-
penclicularmente este pliegue en todo su espesor de un solo golpe sin temor de herir 
la coroides. Por esta solución de continuidad se intro luce una de las ramas de las t i 
jeras y se corta circularmente la esclerótica, de manera que se divida la cubierta ex 
terior del ojo en dos hemisferios, uno anterior y otro posterior. Se levanta en seguida 
el borde del hemisfen > anterior inviniéndole hacia la córnea , y cuando se ha llegado 
ai punto de umon de las dos membranas, se las separa con la extremidad del manqo 
de un escalpelo, después de haber sumergido el ojo tn agua para no rasgar las merii-
cranas subyacentes, que podrán estudiarse mas tarde. Separado de este modo el he-
misierio anterior, se aisla lo mismo el posterior, procediendo desde su circunferencia 
al nervio óptico, al cual conviene dejarle adherido. 

F i g . 219. 

Corte vertical y ántero-posterior del ojo, cuyas partes, exactamente medidas 
representan el kdoble de sus dimensiones. 

i . Nervio óptico. — 2 . Parle media de la esclerótica. — 5 . Parte posterior de e«la 
membrana, mas gruesa que la precedente . -4 . Túnica externa del nervio óptico que 
se continua con la capa externa de la e s c l e r ó t i c a . - b . Túnica interna de este nervio 
que va a continuarse con la capa interna de la misma membrana.—6 Parte de la es
clerótica que es subyacente al tendón del músculo recto superior; se ve que es muv 
delgada - / . Parte de esta membra a que es anterior al mismo tendon.-8,8 Múscu
los rectos superior e in fe r io r . -9 Córnea transparente. - iO. Parte centrai de esta 
™ ^ ^ ' ^ T T P o c o ^ " o s pruesa que j a parte p e r i f é r i c a . - U . Membrana del humor 
acuoso.-12. Umon de la esclerótica y de la córnea en su parte superior - 1 3 Union 
de estas mismas membranas en su parte inferior .-14,14. Conducto de S c h l e m m . -
15. coroides - 1 6 Zona coroidea, notable por su color oscuro y el borde festoneado 
que la limita por d e t r á s . - 1 7 . Músculo c i l i a r . - 1 8 . Cuerpo c i l i a r . - 1 9 - 2 0 
l / ! l f L L I T " 3 - 1 ̂ Lfmile anter-i0r de esla membrana . -52 Arteria central de 
X . y!™ r D ' ^ iones de esta arteria central . -24. Membrana hialói ' e s . -25 Zona 
de Zinn , confundida en su mitad posterior con esta membrana, de la cual está sepa-
ío ^nS0 /n i en i t e POr I ' conducto abo!!onado.-26. Pared posterior de ^ 
la ^onl « 7-P0 ,|orn^m.b.r?a hia!oides - 2 7 . PareH anterior del mismo/formada por 
no e v L l ? i n n - 2 8 ; í r i s a l m ? — J P - I r i s - 3 0 . P u p i l a . - 3 1 . Cámara posterior, ¿ u e 
W P e x i s t e s m o e n e s t a d o v í n u á l , — 3 2 . Cámara anterior. ^ - ^ H 
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L a esclerótica (de ax,X-npó(;, duro), córnea opaca de los autores antiguos, 
es la mas exterior, la mas gruesa y resistente de las membranas del 
ojo, para el cual constituye un último y poderoso medio de protec
ción. Perforada por detrás para dar paso al nervio óptico, presenta por 
delante una abertura mayor, en la cual se encuentra engastada la cór
nea transparente. E n esta membrana se insertan todos los músculos 
que mueven el globo ocular alrededor de sus diversos ejes. 

Su color varía un poco con la edad. E n el niño, y á veces también en 
el adulto, se deja atravesar por algunos rayos luminosos que van á 
perderse en la coróides, y que permiten entrever vagamente esta 
membrana, de donde el color de un blanco azulado, propio de los ojos 
de esta edad. E n la mayor parte de los individuos de una edad madura 
y en todos los viejos, naciéndose su tejido mas denso y mas refracta
rio á los rayos luminosos, su color blanco azulado pasa al blanco de 
greda mas o menos oscuro. 

Su espesor es mas considerable en el adulto que en el n iño, y tam
bién me ha parecido un poco mayor en el hombre que en la mujer. 
Además es diferente según los individuos; y estas diferencias pueden 
elevarse hasta tal punto, que en uno se presenta algunas veces doble 
que en otro, pero rara vez llegan á este límite extremo. Haciendo uso, 
para determinar este espesor, del instrumento de que me he valido 
para evaluar los diversos diámetros del globo del ojo, he podido obj 
servar que el espesor de la esclerótica se eleva por término medio: á 
1 milímetro cerca del nervio óptico; á 0,6 de milímetro en la inme
diación de la córnea; á 0,4 ó 0,5 de milímetro en la parte media del 
globo del ojo y en el intervalo de los músculos rectos, y finalmente, 
á 0,3 de milímetro en los puntos que corresponden á los tendones de 
estos músculos. (Fig. 219). 

E l peso de la esclerótica seria al de todo el ojo : : 1 : 4, según M. Hus-
chke. Este resultado me ha parecido tan exagerado que he querido 
comprobarle. E l ojo que he pesado se hallaba en perfecto estado de 
conservación: su peso se ha elevado á 7 ,832, y el de la esclerótica, 
exactamente separada de la córnea y del nervio óptico, á 0sr,850. D i 
vidiendo el primero de estos guarismos por el segundo, se encuentra 
que el peso de la esclerótica representa, no la cuarta, sino la novena 
parte del peso total del ojo. 

L a superficie externa de la esclerótica se halla contigua á la aponeu-
rosis orbitaria que la separa de todas las partes blandas intra-orbita-
rias, y á la cual la-une un tejido celular sumamente fino, flojo y sero
so, de tal modo que estas dos membranas fibrosas, aunque exacta
mente superpuestas y encajadas, pueden separarse una de otra sin di
ficultad alguna: de donde'la posibilidad de enuclear el globo del ojo 
en ciertas enfermedades de este órgano, sin herir ninguna de las par
tes blandas contenidas en la órbita. 

Esta superficie da inserción á los tendones de los músculos oblicuos 
y de los cuatro músculos rectos.—Los tendones de los dos oblicuos se 
insertan en su parte posterior y externa, el uno encima del otro, á una 
distancia que varía, según los individuos, de 4 á 8 milímptros.—Los 
músculos rectos se rijan en su parle anterior; pero no están igualmente 
aproximados á la córnea. Por otra parte, su inserción no es paralela á 
la circunferencia de esta membrana, sino que generalmente es un poco 
oblicua, de modo que para evaluar el intervalo, comprendido entre la 
córnea y la inserción de cada uno de estos tendones, es preciso adop
tar por punto de partida la parte media de estos. He tomado estas me-
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d i t o e n diez individuos adnitos, y he obtenido para la distancia 

Del músculo recto superior á la córnea. . . 8 5 m i l í m p f m c 
Del músculo recto externo 79 m,limetros. 
Del músculo recto inferior. I ' r ~~ 
Del músculo recto interno. 5 g 

d e P i S L ? c f o n 7 e ^ comprendida entre el punto 
minuye dTarriba S (ie la cómea ' 
estos músculos t o m a T s í i n s e S 0Lr0S todos 
distante de la córnea a í S S ? n o n a lme^ e s P l r a l I 1 1 6 ' bastante 

últ imo esconstantementP P n L P r n i o e l i e ? t 0 mtQ™, de 5 á 6. Este ouusianiemente el que mas se aproxima á la córnea, así como 

Fig . 220. 
Fig. 221. 

Hemisferio posterior del 
globo del ojo. Hemisferio anterior del 

mismo globo. 

ne^fof u 0 n ™ ^ ^ retina, que penetra en este 
externas 4: Arterias c i l i a f e ^ ^ f í f 0 ^ ? 
liares posteriores externas é in te rna Á^^l, llllfrnas.—D,5.b,6,6. Arterias c -
orificios muy próximoV l̂a eit ?d?deTLPrv?n r en 61 e í í p e f r de ,a esclerótica por 
las del otro se notan los nerv os ciliares nn. ^ P r . C0I; entIV laS arterias de un y 
ríales.-?. Arteria ciliar posIer o r l S en Pâ e COn las ram:iS ai'le-
8 La arteria y el nervio corresponSe dél ? ^ 'Tv ̂  h a c o m P ^ a . -
y ex terna . - lO Vena ceroidea Upe iír é interna P t 1 ^ ^ í Vena COr.OÍdea su')Prior 

xsiSryo713 lnscreion dei ^ ^ ^ 0 ^ ^ ^ 

8 W s e r U en la esclerótica á 

-diato á esla ffie«e « 5 ^ S í S ú ^ t l X Z S r 
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el tendón del recto superior es constantemente el que menos se acerca 
a ella. (Fig.221). 

Inmediatamente detrás del punto de inserción de los cuatro múscu
los rectos, la esclerótica presenta una ligera depresión, dirigida de 
delante atrás, así como su tendón, del cual debe considerarse como la 
impresión. Estas depresiones son tanto mas marcadas cuanto mas 
cerca de la córnea se halla el músculo á que corresponden. La que cor
responde al recto superior, por lo general apenas es sensible. Las sub
yacentes á los rectos externo é inferior son mas manifiestas, pero mu
cho menos pronunciadas que la del músculo recto interno. Por lo de-
mas spn mas marcadas en el adulto que en el niño, v más todavía en 
el viejo que en el adulto, de manera que su desarrollo está en razón 
directa de la edad. Cada tendón está separado de la impresión corres
pondiente por una pequeña sinovial rudimentaria. 

Todos los vasos y nervios que penetran en el globo del ojo ó que sa
len de él, atraviesan la esclerótica, los unos perpendicularmente á esta 
membrana, la mayor parte oblicuamente-, formándose una especie de 
conducto en su espesor: de aquí orificios sumamente numerosos que 
pueden distinguirse, según su posición, en posteriores, anteriores y 

Fig . 222. F ig . 225. 

Arterias ciliares 
anteriores. 

Arterias y venas ciliares 
anteriores. 

Fig . 222.—-1,1. Arterias ciliares anteriores y superiores, que, después de haber atra
vesado el músculo recto superior, se dirigen hacia la circunferencia de la córnea, cerca 
de la cual penetran sus divisiones princ pales en la esclerótica para ir al mú culo y á 
los procesos ciliares—2,2. Arterias ciliares anteriores y externas, menores que las 
precedentes, pero que se conducen de la misma manera.—3,3. Arterias ciliares ante
riores é inferiores.—4,4. Arterias c i l ares anteriores é internas. 

Fig. 223.—!. Conducto venoso de Schlemm, inyectado con mercurio y visto por 
transparencia.—2. Raicillas venosas procedentes de este conducto, y de toda la parte 
correspondiente de la esclerótica, constituyen el origen de las venas ciliares anterio
res.—3 3,5. Venas ciliares anteriores y superiores.—4,4. Arterias ciliares anteriores y 
supe iores.—5,5. Venas ciliares anteriores é interiores.—tí,6. Arterias que las acom
pañan.—7. Arterias y venas ciliares antero-externas.—8. Arterias y venas ciliares 
án te ro- in te rnas Puede notarse que todas las nrterias ciliares anteriores son m a s ó 
menos flexuosas, y las venas satélites mas ó menos rec t i l íneas ; de las anastomosis de 
las unas y de las otras resulta una red de mallas muy tupida, subyacente á la aponeq-
rosis orbitaria. 
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medios. Los posteriores están agrupados alrededor de la entrada del 
nervio óptico, y se cuentan de 15 á 20; dan paso á las arterias ciliares 
posteriores cortas y á los nervios ciliares. A 5 milímetros por delante de 
estos, hay otros dos mas considerables, uno adentro y otro afuera, que 
están destinados á las arterias ciliares posteriores largas.—Los orificios 
anteriores, mas numerosos que los precedentes, se subdividen en dos 
grupos, los menores y los mayores. Los menores, apenas visibles, es-
tan situados en el contorno de la circunferencia de la córnea y dan 
paso á los ramitos que proceden del conducto de Schlemm y que van 
a parar á las venas ciliares anteriores. Los mayores, mas distantes de 
la cornea que los precedentes, al menos en su mayor parte, dan paso á 
las divisiones de las arterias ciliares anteriores.—Los orificios que ocu
pan la parte media de la esclerótica son por lo común cuatro: dos su
periores, uno interno y otro externo, y dos inferiores, dispuestos de la 
misma manera, dan paso á los troncos de las venas ceroideas ó vasa vor-ticosa. 

L a superficie interna de la esclerótica corresponde á la coróides y á 
los nervios ciliares. Es notable por su color oscuro, que degenera por 
delante en un tinte de un blanco sucio. Esta superficie interna, menos 
lisa que la externa, presenta por detrás en el punto de emergencia de 
los nervios ciliares, unos surcos muy pequeños mas ó menos mani-
liestos. Un tejido celular filamentoso y muy flojo la une á la coróides. 
Las arterias y venas que se ramifican por la cubierta subyacente, ó 
que provienen de ella, constituyen por sus dos membranas un segun
do medio de umon; y como estos vasos corresponden principalmente á 
su extremidad anterior y posterior, resulta que en su parte media es 
donde su umon es mas débil; y de aquí el precepto de dividir circu-
larmente la esclerótica al nivel de su diámetro transversal, cuando se 
la quiere levantar. 

L a abertura posterior de la esclerótica, situada, como ya hemos di
cho, a ó milímetros por dentro del eje óptico, y á 1 milímetro por de--
Dajo, esta cortada un poco oblicuamente á expensas de la cara exter-
^ Jr-t11^1161^ {íue rePresenta un conducto muy corto, de aspecto in-
íundibuüíorme. E l diámetro de la extremidad anterior de este conducto 
es de 1 milímetro y medio, y el de la extremidad posterior de 3 á 3 y 
medio. (Fig. 219). J 

Guando se corta el nervio óptico á su entrada en el globo del ojo, se 
observa al nivel de la inserción una membrana delgada, circular y 
lena de agujeros muy pequeños, al través de los cuales pasan los file

tes medulares del tronco nervioso. Esta membrana se ha considerado 
por algunos anatómicos como una dependencia de la esclerótica, y 
por otros como una parte del neurilema. La segunda opinión es la mas 
exacta; porque si se desprende del tronco nervioso una hoja muy del
gada, perpendicular á su dirección, y se la somete á la acción de un fi
lete de agua, se obtiene una membrana, cuyo aspecto se parece en un 
todo a la precedente. 

Las relaciones del nervio óptico con el globo ocular han sido, por lo 
demás, objeto de numerosas disidencias desde Galeno hasta nuestros 
días. Encontrándose este nervio en su porción orbitaria rodeado do 
aos túnicas, la mas externa se ha considerado como procedente de la 
dura-madre, y que se continuaba con la esclerótica, y la interna, como 
una prolongación de la pia-madre, que se continúa con la coróides. 

Pero antes,hemos visto : 1." que estas dos túnicas se continúan con 
ai oníicio posterior de la esclerótica, la esterna con su labio posterior, 
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y la interna con su labio anterior (*); 2.° que la primera es indepen
diente de la dura-madre, y representa para el globo del ojo un verda
dero ligamento que le une sólidamente con el vértice de la órbita. 

Por consiguiente, una y otra se terminan á su entrada en el globo 
del ojo de un modo casi idéntico.—Además , cada una de ellas tiene 
un modo de conexión que le es propio: la externa se adhiere á la apo-
neurosis orbitaria, á la cual da un punto de inserción; y la interna so 
adhiere á la abertura posterior de la coróides por un tejido celular fino 
y bastante denso, que, sin embargo, se puede romper sin herir esta 
membrana. 

La abertura anterior de la esclerótica, amoldada á la circunferencia 
de la córnea, presenta un aspecto muy distinto, según que se la exa
mina por delante ó por detrás.—Vista por delante, ofrece la figura de 
un óvalo, cuyo diámetro mayor es transversal, y cuya extremidad 
gruesa mira adentro; pero lo mas común es que las dos extremidades 
de este óvalo no se diferencien sensiblemente.—Vista por detrás, es 
circular; y esta diferencia proviene de que la esclerótica, al nivel de 
su unión con la córnea, está cortada en bisel, á expensas de su cara 
interna, un poco mas oblicuamente por arriba y por abajo que por 
dentro y por fuera. (Figs. 224 y 226). 

Para apreciar los resultados de semejante corte, distinguirémos en 
él dos labios y un intersticio; midiendo la distancia que separa los dos 
labios, se encuentra que iguala á 2 milímetos por arriba, á un milí
metro por abajo, y á medio milímetro por dentro y por fuera. E l eje 
menor del óvalo constituido por el labio anterior es de 10 milímetros, 
y el eje mayor ó transversal de 12. E l diámetro de la circunferencia, 
representado por el labio posterior, es de 13 milímetros.—En este la
bio posterior, en la uuion de las dos membranas, se nota una linca 
oscura, circular, de un ancho que varía desde un tercio á medio milí
metro , y representa la pared posterior del conducto de Schlemm. 
Este conducto, de naturaleza venosa, está por lo común vacío, y algu
nas veces contiene sangre : examinándole entonces con un aumento 
de 50 diámetros , se puede observar que no está formado por una sola 
vena, sino por un pequeño grupo de venillas dirigidas circularmente, 
unidas entre sí por gran número de anastómosis, y que se comunican 
en muchos puntos con las venas ciliares anteriores. 

Estructura.—ha. esclerótica es una membrana fibrosa muy densa y 
resistente, pero no elástica. Se compone esencialmente de manojos de 
fibras laminosas entrecruzadas, con las cuales se mezclan algunas 
fibras elásticas fusiformes y células estrelladas esparcidas en todos los 
puntos de su espesor y en número muy considerable. Según algunos 
autores, las fibras laminosas formarían muchas capas alternativa
mente transversales, longitudinales y oblicuas; pero en ninguna parte 
tienen una disposición tan regular, sino que se entrecruzan como las 
que constituyen el dé rmis ,de modo que forman un tejido inextri
cable. 

Hasta mediados del siglo xvm, se habia considerado la esclerótica 
como una membrana indivisible. En esta época , Lecat dijo que la tú
nica interna del nervio óptico, al penetrar en el globo del ojo, se di
vidía en dos hojas, una interna, que constituía la coróides, y otra 
externa, que se' aplicaba á la esclerótica, de la cual se hacia parte 
constituyente; pero que, sin embargo, se la podia separar de ella, y 

('j Véase lomo 111, pagina 245, 
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HaCwííUeAaniw ^ P ^ d i d o en presencia de la Academia de Cien
cias ( ) . - Haller sm entrar en pormenores sohre este punto admite 
con Lecat, que la esclerótica se compone de dos capas unaVormada 
por la expansión de la túnica extema riel nervio ó S o y o t í ^ 
/ ^ procedente de la expansión de la túnica interna de'cite nervio 
- Z m n cuyas investigaciones hábiles y concienzudas aparecieron al
gunos años después, se adhirió t amhiená esta opinión sfbfendei ó 
S dp\1nTn<?.0llSe7ad+0r exact0' ^ e la caPa in te^a de la escle?ó-
ternkdPl m ^ 0 ^ a S ^ n t e 0SCUri0' f í 5 fuJca' está linida á ^ capa ex-
desnrpndS T?Í TS? i i i1-™0 e-n el ^ n l t o ^ e manera que no se la puedo 
aesprender ni por la disección ni por la maceracion (2) • pero añade 
^ ^ e l l t o 0 F S ^ t ^ 6 1 1 aÍSlarSe U k de 0tra' ^ en toda e ~ n en ei teto. Es a ultima opinión no está meior fundada aue la de Lprat 

de u ^ s o l S f , 1 1 0 ! ¡ ^ < M < * * » ¡ * - | é compuesla'evideStementc ae una sola hoja. L a lamina fusca de Haller v de Zinn de la mip la 
S S c l S c a * n ^ v ^ í f . ? alemane1S 11811 ̂ h o ™ a ca¿a especlaf de ia esclerótica , no existe como membrana distinta 
d e b d o a ^ a ^ f ^ S d í S f ^ 1 ^ cara Pr.of^da d é l a esclerótica es 
en scfcaBa S a f ^ n ^ í n f P a c e n t a r í a s estrelladas diseminadas 
en su capa mas profunda. Estas células, sumamente irregulares no 
r ó i d ^ W S DE LAS QUE 86 0BSERVAI1 EN 61 ^ P S S c^. 

Las arterias de la esclerótica provienen en la parte posterior dp la^ 
cüiares cortas , y en la anterior de las ciliares anteriores Son muy f-
pesor / r UCen al eStad0 de Simples caPilares al Penetrar en sS es-

d e ^ á ^ t S ^ anteriorés y á las ™ a s ^ i -

Fig . 224. • Fjg m 

C a r a r Z T l d % / c ef í lerótica-- Células pigmentarias de 
Conducto de Schlemm. la lámina fusca. 

4,4 Onfacios desguates por los cuales pasan las arterias ciliares ^ ¡ 0 ^ S , ~ ' 

{') T r a i l é d e s sensationt. t. I I , p. 375. 

í2) Ziun, Desc r ip í i o anatom, ocul i h u m a n i , 1755, p. 12. 
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§ I V . ~ CÓRNEA. 

L a córnea transparente completa por delante la cubierta exterior del 
globo del ojo. Engastada en la abertura que le ofrece la esclerótica, 
esta membrana presenta el aspecto de un segmento de esfera, unido 
por su circunferencia á un segmento de esfera mayor. 

A.— Espesor y modo de conformación de la córnea. 

Su espesor no es el mismo en su parte central y en su parte perifé
rica : en su centro es de 0,8 de milímetro, y en su periferia de un mi
límetro. Para medirle puede dividirse la córnea ó dejarla intacta. Si 
se la divide, conviene que la sección sea perpendicular á su superfi
cie. A este fin , he cortado circularmente la esclerótica, y la he des
prendido con la córnea, después he llenado el hemisferio así obtenido 
de cera derretida; y volviendo este hemisferio sobre su base, he po
dido practicar en la córnea , en el sentido de su diámetro mayor, una 
sección bien perpendicular á su superficie. Observando atentamente 
el perfil de semejante corte , fácilmente se puede notar por lo general 
á simple vista el menor espesor de la córnea en su parte central. Petit, 
sin embargo, ha rechazado este modo de medición, fundándose en 
que la córnea así dividida se engrosaba al nivel de la sección por una 
especie de separación de sus láminas , y entonces presenta un espesor 
aparente superior á su espesor real. Por consiguiente, da el consejo 
de que se mida la córnea sin dividirla. Según mis observaciones , el 
espesor de esta membrana seria uniforme , y no pasarla en general 
de Vs de l ínea, pero en algunos casos pudiera elevarse á 74, Y así, 
cuando adquiere sus mayores l ímites , igualarla, según este autor, á 
medio milímetro. 

Con el objeto de evitar las causas de error que Petit creia inherentes 
á este modo de medición, he dejado la córnea intacta, y la he colo
cado entre las dos puntas del instrumento que me habla servido para 
evaluar los diversos diámetros del globo del ojo. Descansando la mem
brana por su concavidad sóbrela punta inferior, no tenia mas que 
pasar la superior en contacto con la cara convexa, y observar en se
guida la distancia de las dos puntas: casi constantemente la he hallado 
de 0,7 á 0,9 de milímetro. Sin embargo, en dos córneas no pasaba de 
0,6; en un corto número se ha elevado hasta 1,1 milímetro. E n casi 
todos los casos, al retirarla sin alejar las puntas, he podido ver que la 
córnea, cuyo centro podía moverse fácilmente entre ellas, se encon
traba como pellizcada cuando llegaba á desprenderse su parte perifé
rica. Estas observaciones, repetidas en número considerable de ojos, 
nos demuestran que las objeciones hechas por Petit al primer modo 
do medición no eran fundadas, y nos permiten establecer, en contra 
de la opinión general, que el espesor de la córnea no es uniforme, y 
que es menor en su parte central. Pero este hecho general tiene algu
nas excepciones, y por lo demás solo es aplicable al adulto y al viejo, 
porque en el niño todos los puntos de la córnea ofrecen el mismo es
pesor. En el feto es, por el contrario, mas gruesa en el centro que en 
la periferia. 

La cara anterior de la córnea es convexa. Su contorno presenta la 
figura de un óvalo ó de una elipse, cuyo eje mayor se dirige horizon-
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talmente de dentro afuera. L a longitud de este eje varia de 11 á 12 mi-
F? í S n y ¿ .del m,en0r .no pasa' en ^ I l e r a1 ' de 10 milímetros 
M radio de corvadura de esta cara seria de 7 á 8 milímetros seeun 

los cálculos de M. Lamé; de 8, según Petit, y de 9 y medio selSn 
Krause Según mis observaciones, seria de 7 m i l í m e i o s solamefi e 
Para determinar su longitud he tomado el molde d é l a c ó r n S ver: 
tiendo entre los parpados cera derretida; después he dividido este 
?n? ?eQntíailSVerSKlmei^te' y áe^UGS de h ^ e r ^Pücado el plano del corte sobre una hoja de papel, he dibujado la curva con la punta de 
™ f e ^ M ™ n d ? eii S?>gllida las dos extremidades de este arco po? 
m>diflp pTna.^ei0rmaba 811 cu.erdaV y elevando despues en la parte 
^ l i n t í l ín 1Clier'da una Perpendicular que representaba uno de los 
diámetros de la comea prolongado indefinidar¿ente, busqué por vía 
de tanteo el circulo de que formaba parte la curva obtenida- el Sáme-
^ ^ efíe C1í?ul0 ha variado> en las diferentes medidas que he toSa-
do de 13 milímetros y medio á 14 y medio. Por consiguiente su í?n-
l e l a d c ? ^ da Para eI rádfo d T c o V v ^ 
de la cara anterior de la cornea 7 milímetros. Debo añadir sin em
bargo, que este rádio de corvadura es, sobre todo, el de la parte ce¿-

^HEASTA fCa^; porC[ue 8118 Partes ^ l e s ó periféricas son un po?o 
aplanadas, fenómeno que ya habia notado Petit, y que los fisiólogos 
han comprobado observándolas dimensiones de á imagen refleifda 
^ ñ ^ ! ^ ^ 86 ailmenta un d i r i ^ o s o delTen-

L a cara posterior de la córnea es cóncava y su contorno reeular-
S ^ o n ^ esta niembLna Z S e c o s e 
no, Heischel y M. Ghossat, como segmento de elipsoide tomado 
en el eje mayor porque un segmento de esta naturalezfno Diied™ se? 
I Z l T l I S S f Z t ^ 'de 3118 Cara8 Sin0 con una sola eoMicion ' y os que ia cara concava sera mas pequeña que la cara ormesta- n p r n n n 
es esta la disposición que nos p r e s t a la^órnea jorque a q ü S ^ 

Fig. 226. Fig . 227. 

Cara anlerior ú oval Cara posterior ó circular 
ae la cornea. de esta 

membrana. 

F i g . 226.—t. C o r n e a . - 2 , 2 . E s c l e r ó t i c a . - 3 , 3 . Abertura anterior de est i n lüma 
membrana, cnyo bise!, cortado á expensas de su cara interna, avanza sobre la córne . 
de modo que la cubre en la extensión de 2 mil ímetros por a i b a y de un m i h r e t r ó 
E o ^ s i l a m e n t e ^ 1 6 lateral de 13 mÍSma abertUra ^ Cubre á la c ó r n e a ^ l r m i l í -

F ig . 227.— 1. Cara cóncava de la córnea —2,2. Esclerótica — 3 ^ rnminPir, ^ 
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convexa es, por el contrario, la mas pequeña y la cara cóncava la ma
yor. Creo, por lo tanto, que la opinión de los antiguos es todavía la 
mas exacta: la córnea es un segmento de esfera. 

L a circunferencia de la córnea está cortada en bisel á expensas de la 
cara anterior. De los dos labios que limitan este bisel, uno pertenece 
a la cara convexa, y el otro a la cara cóncava; la primera es elíptica, y 
la segunda circular. Por arriba, la circunferencia de la córnea está 
cortada muy oblicuamente; por abajo, el corte es menos oblicuo, y 
por dentro y por fuera es menos oblicuo todavía. De esta disposición 
se sigue: 

^1.° Que la esclerótica y la conjuntiva invaden la cara anterior de la 
cornea. (Fig. 226). 

2.° Que esta invasión es mucho menos pronunciada en las partes 
iaterales que en las partes superior é inferior, de donde la forma elíp
tica de la cara anterior de la córnea. 
_ 3.° Que se eleva al mayor grado superiormente, de donde la depre

sión del centro de la córnea debajo del centro de la pupila. 

B.—Estructura de la córnea. 

L a córnea se compone de tres capas: 1.° de una capa media gruesa y 
resistente, que la constituye esencialmente; 2.° de una capa superficial 
o anterior, reducible ella misma á dos láminas secundarias, una hia
lina y otra epitélica; 3.° de una capa profunda ó posterior, reducible 
también á dos hojas de la misma naturaleza. 

L a capa media, ó la córnea propiamente dicha, es de naturaleza fi
brosa. Guando se desprende de ella una hoja delgada para someterla 
a un aumento de 250 á 300 diámetros, esta lámina se presenta bajo el 
aspecto de una trama. Las fibras que la componen se diferencian mu
cho por su diámetro; las hay muy pequeñas, otras que ofrecen un es
pesor mucho mayor, y otras un grosor intermedio á las precedentes, 
lodas presentan un diámetro regular y están limitadas por bordes 
claros. Se agrupan en manojos en ciertos puntos, quedan independien
tes en otros, y se cruzan formando los ángulos mas diversos. Sin em
bargo, la mayor parte siguen una dirección paralela á la córnea, de 
donde la posibilidad de dividir esta membrana en láminas y lamini
llas, cuyo número varia según el grado de habilidad que se tenga para 
la separación de estas láminas. Vesalio ha encontrado 4; Leeuwen-
hoeck, 7; Huschke, 10, y Reissel dice que ha contado 14. No seria difí
ci l hacer un número mayor; pero todas estas láminas son un producto 
artificial. 

De consiguiente, las fibras que constituyen la córnea forman una 
trama reticulada, que ofrece todo el aspecto del tejido conjuntivo E l 
modo de umon de estas fibras con las de la esclerótica es muy íntimo 
y todavía no está bien determinado; pues parece que son continuación 
unas de otras. Las de la córnea, según muchos autores, no son trans
parentes smo porque están penetradas de mavor cantidad de agua. 

Para apreciar el valor de esta opinión, he separado la córnea de la es
clerótica y he colocado sucesivamente las dos membranas en el platillo 
de una balanza que da el peso de un miligramo próximamente. E l peso 
de la esclerótica se ha elevado á 850 miligramos, y el de la córnea á 85. 
Desecados al aire libre, la primera no ha pesado ya mas que 318 mili
gramos y la segunda 22. Sometidas, por espacio de dos dias, á una 
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f S ^ v p ^ í a t S á 100 ̂ d ? s ' el Peso de la esclerótica ha descendido 
á l * U r h \ ^ h í m e ¡ í a 2?- ^ una ha]3ia Perdid0 casi dos tercios 
tres cuartos o las nueve duodécimas partes del suvo. Por consiguien-
ífn PTS^? Í ^ a g U a de q̂ Q ÍÍStán Penetradas las fibras de la ?órnca 
no excedería smo en una duodécima parte poco mas o menos de la 
S e n n f S S e ? ^ ^ ^ r a s de la esclerótica. ¿Piíede atribuiiS á una d^ 

C ^ ™imma ^ falta de transparencia de esta última, v, ñor el 
5 Í ? r P a r - t a i n Perfecta de la córnea? Quizá respbnde-

S p m S Í I ?mente 81 todos los otros caracteres anatómicos de las dos 
^ese^-S/me-)ante?' y 81 ?us enfermedades también fuesen 

nno ^ n ' r S f . n 6 ^erencian an radicalmente bajo este doble aspecto, 
que sena poco_ racional considerarlas como idénticas, siendo así aue 
Slferlnte11 rl0' t0d0 ^ ^ indicar ^ s¿n de naturaleza 

l a h l l ^ n m n í í . ? ^ e^án V ™ 6 ^ ™ ^ de la córnea es coagu-
ralo?' PnínHn a Í ^ m i n a ' - P0r f 1 a^oho1' el calórico y los ácidos mine-
Hn % n r ? ? M ^ ® expnme, la cornea pierde en parte su transparen-
S n ^ i ^ A l o f a el:)ulllclor1' esta membrana se convierte en cola, se
gún algunos autores, y encondnna, según Müller—Sumergida en 
agua p9r espacio de veinte y cuatro horas, se pone mas eruesa v si la 
inmersión se prolonga muchos dias, puede duplicar el g?osor 

iwi la trama reticulada de la córnea se notan gran número de células 
estrelladas, unidas entre sí por sus prolongachmes. A7í anastomo I -
das, forman una red fina que ofrece la mayor analogía de asnee toe on 
la de los manojos primitivos délos tendones. Como esta S 
mumea muy probablemente con los capilares situados en su^eriferia 
los cuales la trasmiten el plasma de la sangre; de manera aue los su' 
píen distribuyendo los elementos de su nutrición por las pirfes lecl" 
na | -Las Prolongaciones de las células estrelladas reoreseStan las ra 
vidades tubuliformes de Bowman, cavidades que dfce h a b e ^ co" 
municar con las arterias ciliares anteriores. Estos son los vasSsTerosos 
de los antiguos y de algunos modernos. serosos 

E n la cara anterior de la capa media de la córnea, se nota una lámi-
^ A T ? ^ 1 ' ihl?lma' ^ e también ha sido indi¿ada por B o w S 
y a la cual han dado su nombre algunos autores. Esta lámina suma 
mente delgada, es de naturaleza elástica ; se adh ere e s S 
ferenPcfaSUÍ)yaCente Y se C0Iltinúa con ^ esclerótiL poTsu d r e u n -

E l epitelio de la córnea está formado, como el de la coninntivn ™r 
la prolongación de la capa mucosa de la epidérmis S 
presenta. Se compone de un número de plmos b a s t ^ ^ 
regularmente superpuestos, y que pueden separarse en pâ ^̂ ^̂ ^̂  
de los otros. Las células, que constituyen cada uno de estos l í l a T n n ^ 
cierran un núcleo rodeado de granulaciones p i g m e n t a r i a s ^ ^ 
fiestas. Las del plano profundo son prolongadas y Dernendir^ilSSá la 
laminado Bowman, de forma cónica ó p i r a m b L f S 
perficial son aplanadas. Bajo la influencia de la inflamaciónPe^as cé" 
lulas se desprenden ó se reblandecen; en ciertos pmtos de¿anarPcon 
parcial o completamente; y entonces ía córnea pierde su aspecto hso 
Examinándola por medio de una luz, cuyos rayos caigan oblluamente 
sobre ella, se puede observar en su convexida^na 
gu?ae229 ^ " y ^ r " 7 ProfuIldidad desig^ales y m S y T a ^ b l e M F i -

m o ¿ n e f v \ S ^ aPlica también una lámina homogénea y hialina : la membrana de Demours ó de Descemet. Es todavía 
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mas delgada que la lámina de Bowman - E n sn rara n f i r ^ c r * o . -K 

tas p m i n P n S io V . c l í ^ d - i g u a l e s dlstancias. Mas allá de es-

menos pródiga en lo J - d e - ^ liará Men en ser deracion g 0 sucesiv0 vov su dignidad y por su propia consi-

r e ^ e l m M ^ ^ n i . ^ o s linfáticos, 
estos del plexo (rué forman i o. ^ de tubos nerviosos. Provienen 
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con que se cicatrizan sus heridas, por los numerosos fenómenos mor
bosos que sobrevienen en su superficie ó en su espesor, y, finalmente, 
por las modificaciones que se observan en su tejido bajó la influencia 
de los progresos de la edad. 

E n el feto es mas gruesa que en el adulto y menos transparente, de 
un color ligeramente rosado, análogo al que presenta el cuerpo v i 
treo en los primeros meses de la vida intrauterina. Su tejido es un 
poco menos denso, de manera que se deja dividir mas fácilmente en 
láminas y laminillas. 

E n el adulto se distingue por su perfecta transparencia, su mayor 
densidad y su resistencia superior á la de la esclerótica. 

E n el viejo es cada vez menos transparente hácia su periferia, que, á 
la edad de ochenta ú ochenta y cinco años, y muchas veces mas pron
to, se infiltra de células adiposas: observándose entonces en la circun
ferencia de la córnea un anillo blanco que está separado de la abertura 
anterior de la esclerótica por otro anillo semitransparente, y que ha 
recibido el nombre de circulo senil. Por lo demás, este circulo rara vez 
es completo; y muchas veces solo ocupa la semicircunferencia supe
rior de la córnea. A medida que se extiende en longitud, se extiende 
también en anchura; pero, como se desarrolla con mucha lentitud, la 
vida llega á su término mucho antes de haber llegado él á los límites 
de la pupila; de manera que esta alteración senil n ingún desorden 
produce en los fenómenos de la visión. 

| V.—COROIDES. 

L a coroides constituye la segunda membrana del globo del ojo. Es 
notable por su tinte oscuro, que contrasta con el tinte claro de las dos 
membranas que separa, y sobre todo por su gran vascularidad, que la 
ha hecho comparar con el corion. 

Aplicada á la retina, cuya corvadura toma, perforada por detrás 
para dar paso al nervio óptico, y por delante para recibir el iris , pre
senta, lo mismo que la esclerótica, la forma de una esfera hueca trun
cada en sus dos polos. 

Su espesor es mucho menor que el de la cubierta fibrosa del ojo, y 
algo mayor que el de la retina. A l nivel de su parte media, no pasa de 
0mm,3. Por detrás, en donde recibe las arterias ciliares cortas posterio
res, se eleva á 0mm,4. Por delante, se aumenta con mucha rapidez hasta 
el punto de adquirir en su borde terminal i milímetro. 

Su consistencia es débil y bastante análoga á la de la pia-madre, de 
la cual se ha considerado por tanto tiempo como una prolongación. 

A . — Conformación exterior de la coroides. 

L a cara externa de la coróides corresponde á la cara interna de la es
clerótica, á la cual está unida por los vasos y nervios que se dirigen 
de una á otra membrana , y por un tejido celular sumamente flojo. 
Esta adherencia, como hemos visto anteriormente, es mas íntima en 
las inmediaciones del nervio óptico y de la córnea que en los puntos 
intermedios. E n cualquiera de estos puntos basta coger un pliegue en 
la esclerótica para destruir toda adherencia; jamás es pellizcada la 
coróides en este pliegue : de aquí el precepto antes establecido de di
vidir este perpendicularmente á su dirección y de un solo golpe, 
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dPl afn /f?n I n ^ ^ f 1 ^ h i e v t o la segunda membrana del globo 

P .de ]legar d? P1"01110 liasta ena' siI1 temor de herirla8 
ri/dn Pn iÍQS-ra Presenta UI1 asPecto desigual, que es mas pronun
ciado en os ojos morenos , y que es mucho mas manifiesto cuando se 
t e a n T s U ^ H Í ^ ? 8 deJDfj0 dei a ^ a - Por sus P^tes f e r a l e s ŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
ínríf i i t a r íe"as c,lhares l a^as y sus nervios satélites, dirigidos hori-
zontalmente de atrás adelante. Por los otros puntos de su periferia se 
ven caminar los nervios ciliares , que se destácan por su coloí S e o 

L a cara interna cóncava, se amolda á la retina. Presenta un aspecto ífi180/ unf0}ov mas oscuro que la precedente ; pero este color va
na de intensidad en los diferentes puntos de su extensión. Es muy os
cura y casi negra por delante, y mucho menos pronunciada en sus 
dos tercios posteriores. Además Varia en razón inversa dé la edad íl 

Fig . 228. 

' W m ^ m m m 

Coroides. 

i . Nervio ó p ! i c o . - V 2 , 2 , 2 . L a escleróticá, dividida en cuatro colgajos que se han 
invertido hacia afuera para demostrar las granulaciones pigmentarias de su capa mas 
interna, las cuales contribuyen á formar la lámina fusca.-3,5 Color y granulaciones 
de esta capa i n t e rna . -4 . Cone de la lámina fusca, notable por su d e l g a d e z -
^ Ci0rnea . l l v l d ^ a en cuatro colgajos triangulares, así como la esclerótica, 
E f n ? r i ^ m a n i f l e S t 0 l a 1 C ? r o Í d e s y . e l í r i s ' - 6 , 6 . Conducto de Schlemm,que sa
í n / n ^ f r J ^ h 8 - T " 6 0 8 íJe los colgajos de la e s c l e r ó t i c a . - ? . Superhcie externa de 
la coroides, cubierta por los nervios ciliares y |.or una de las arterias ciliares largas. 
iTHi í r ioC0HUper i0 , r e ,n t e rn0 de los vasa vorticosa.-9,9. Su borde festonado que 
Ion P m ^ f r t i 0 8 Posterior hemisférica, y otra anterior, queronstituye la 
zona coloidea -10 ,10 Mitad anterior de esta zona, notable por su color de un blanco 
agrisado: es el músculo ciliar - 1 1 . W. Nervios ciliares de volumen muy desigual, que 
salen de los conductos que le suministra la esclerótica y se dirigen hácia el m ú s -
o^'o cmar , por el cual se ramifican y anastomosan. —12. Arteria ciliar l a i e a — 
10,13,13,13. Arterias ciliares anteriores.—14. I r i s . - 1 5 . Pequeño circulo arterial del 
iris.—16. Orificio pupilar. • 
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coroides presenta un tinte menos oscuro, y gue se nuede comnnrnr 
con Petit y Morgagni, con el del tabaco e n ^ r a d u l t o T t?einte á cua-
íen aaaSosS'^pUnnCSr m0ren0 flar0.enel ^ m b r e de sesenta^^se-
cn a anos y de un color gris en la vejez mas avanzada. Esta cara so 

halla simplemente contigua á la retida; en los ojos de hombíe lo 

lacinaaa, sm nenr n i una m otra. 

W r S n ' ó n ^ ^ f ^ F d?la coroides presenta el orificio que da paso 
ai nervio óptico. E l diámetro de este orificio es de milímetro v me-
n o n ^ n t e ' ^ l f P ¿ e i o a d í - Í e r e al iaMo ^ter ior de la ¿ S u m cXr?es-C f f n f p r n . ^ decir, a l a extremidad terminal d é l a 
túnica interna del nervio óptico, que en este punto se continúa y se 

Fig. 229. 

E l músculo ciliar, sus dos planos de fibras {aumento de 10 diámetros). 

Cristalino—2. Membrana hialóides.—3 Zona de 7inn A iríc ^ r 
d c í a ' ^VP1,^0-"6 '6 - PO;C,ÍOn radiada ^ ' S u t ' n f a r . i í c o H i i su pordoa circu.ar.—8 Plexo venoso de proceso c i l i a r — q E«plPrÁti^n \ n i . - i p 

- 1 5 Fibras por las r'311"3 Poslerior ó membrana de Descemet. 
que l a V e v f s t e - 1 7 Union ^ In S -'r ''gamenlo p e c t í a e o . - l G . Lámina epitélica 
Schlemm a esclerotIca i ' ^ ^ córnea - 1 8 Corte del condicto de 
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confunde con. la lámina mas interna de la cubierta fibrosa del oio — 
i.as arterias ciliares cortas posteriores y los nervios ciliares, al pasar 
de ia esclerótica a la coroides , forman alrededor de este mismo orifi
cio una especie de corona. 

ha. extremidad anterior constituye una zona muy distinta que lla
mare zona coroidea.— hSi anchura de esta zona es de 6 milímetros en 
el lado temporal, y de 4 y Va ó 5 solamente en el lado nasal.— Su cara 
externa presenta un color oscuro en su mitad posterior, y un color 
blanco agrisado en su mitad anterior. Corresponde á la esclerótica. 

bu cara interna, de un color oscuro muy subido y casi negro, corres
ponde a la zona de Zinn. Guando se la separa de esta, el pigmento 
que la reviste se desprende de ella por lo general, ^ entonces ofrece 
un color blanco. Lisa por detrás , esta cara está formada por delante 
de pliegues longitudinales, que mas tarde veremos engranarse con 
los pliegues correspondientes de la zona de Zinn. 

E l borde posterior de la zona ceroidea, ora serrata de los antiguos 
se continua con el segmento correspondiente de la coroides Se le re
conoce fácilmente por su disposición festonada y su color mas os
curo. A l nivel de este borde se termina la retina uniéndose con la 
zona de Zmn. Está situada en el borde externó ó temporal, á 6 milí
metros y medio por detrás de la circunferencia de la córnea. 

E l borde anterior es notable por su grande espesor, por su conti
nuidad con el ms , al cual rodea, casi como la esclerótica rodea á la 
cornea, y, finalmente , por las conexiones que tiene con estas dos 
membranas. 

Simple en su mitad posterior, la zona ceroidea se compone ñor de
lante de dos capas: 

1.0 De una capa externa , agrisada y l i sa , que une la coroides con la 
esclerótica y la cornea, de donde el nombre de ligamento ciliar, que le 
dieron los antiguos: es el músculo ciliar de ios modernos. 

2.0 De una capa interna negra y plegada, que rodea al cristalino, y 
que constituye la corona ó el cuerpo ciliar. 

I.0—Músculo ciliar. 

^ E l músculo ciliar rodea el orificio anterior de la coroides. Aplanado 
de mera adentro, mas grueso por delante que por detrás , tiene la 
íorma de un prisma triangular y circular, en el cual pueden conside
rarse dos caras, una base y un vértice (Fig. 229, 6, 7). 

Su cara externa ó superficial, de un blanco agrisado, presenta una 
anchura de 3 milímetros, y corresponde á la esclerótica, á la cual solo 
la unen las arterias ciliares anteriores—Su cara interna ó profunda se 
continúa con la cara externa de la corona ciliar. 

L a base del anillo, vuelta adelante , se adhiere por arriba á la pared 
correspondiente del conducto de Schlemm, y mas abajo á la circunfe
rencia mayor del iris. Su espesor no excede de un m i l í m e t r o . - S u 
vértice , dirigido atrás , se continúa con la mitad posterior de la zona 
ceroidea. 

Este anillo se halla constituido por fibras musculares lisas, dispues
tas en dos planos reciprocamente perpendiculares. — E l plano super
ficial ó radiado, descubierto casi simultáneamente por Bowman y 
Brücke , se compone de fibras que se fijan por su extremidad anterior 
en la pared interna del conducto de Schlemm , y que se dirigen todas 
atrás en forma de rádios; las mas superficiales se insertan en la zona 
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c o r o í d e a , p r o l o n g á n d o s e h a s t a e l n i v e l d e s u b o r d e ü o s t e r i o r ó fp^tn 
n a d o ; l a s o t r a s s e fijan e n l a c a r a e x t e r n a d e l a c o i o n a t i l l f n l a n o 
p r o f u n d o o c i r c u l a r , i n d i c a d o p o r M . R o u g e t y H . M ü l l e r c o r r e s n n ^ P 
a l a u n t a d a n t e r i o r d e l a n i l l o ^ S u s fibras; m e n o s n u m e S 
t a m b i é n s u i n s e r c i ó n e n l o s p r o c e s o s c i l i a r e s . l l u m e i o s a s > t o m a n 

^ ^ i 1 mils-cVl0 • c i l i a r P r e s i d e a l a c o m o d a m i e n t o d e l o i o o a r a l a v i s i n n 

de6 & ^ m Í ^ Q E 1 P a p e l ^ d e s - P - - e s ^ f d ^ l r S 

d e W n t e h ^ t S f p S L ^ C 0 r ? i d e s y s e • 0 P o n e á l a d i s l o c a c i ó n UÜ 1 a l e n t e n a c í a a t r á s . E l p l a n o c i r c u l a r c o m p r i m e e l p l e x o v e n o s o d e 

Fig . 230. F i g 231. 

e—m 

E l cuerpo ciliar en sus relaciones 
con el cristalino y el iris. Segmento del cuerpo ciliar, vist con 

un aumento de 4 diámetros. 

e lcr i s ta l ino . - l . E s c l e r ó t i c a . - S . Co

parte centra, ofrece «„ S K t o l f f e l a p u ^ a C l l Í a r - 6 - CrÍStalÍn0' C U ^ 

- I . - S r S r - f ^ ^ - ó t i c a . 
- 6 . Cara posterior del iris en la c^í l ^ Í I S T I ^ de eSta ZOna-5- ciliar-
por colecciones lineales de pTgmento-7 o S i d o p u p l f a r " ' 8 ' ^ ' M ^ formadas 

l o S ^ ^ ^ / ^ S f S ^ I V l í íed0ndeada' ̂  se Pro-
ciliar, cuyo vért ice se bifurca - S ^ Rpnifcm^c . i irigl- a t r a s — ^ Un proceso 
gundo orden, síiuados e ^ s i n t e n a b s l e ^ e n J 0 pr0Ce,S0* c i , i ; i r e ' de se-
~ 6 , 6 . Tronquitos venosos Drocedén t^ ri?l'n? u" ,0S Pro_ceios (iliares principales. 
errata de la zona coro dea L g f v S a f d ^ l . ^ fes tonadoú ora 
sos que se dirigen desde su CTcnñf l rpnni^s coroules.-9,9. Sepmento del i r i s ; v a . 
mnyor del iris, cubierta por ̂  " T n 0 r — ^ ' ^ Circunferencia 
del í r i S _ i 2 , 1 2 . Círcu o ¿ a y i r d e H s de l0S FOCeS0S ^ ' ' ^ o s . - 1 1 , 1 1 . Círculo menor 
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los procesos ciliares , y, por el intermedio de este plexo, la parte peri
férica de la cara anterior del cristalino; y como este permanece inmu
table en el sitio que ocupa, la depresión de la parte periférica de su 
cara anterior tiene por consecuencia necesaria la proyección hacia 
adelante de la parte central de esta misma cara. De consiguiente, los 
dos planos musculares tienen por resultado común alargar el eje de la 
lente, y comunicar á su cara anterior una convexidad mayor. Este 
aumento de corvadura ha sido medido con gran precisión por Helm-
holtz. E n un individuo, el rádio de corvadura de la cara anterior era 
de llnim,9 para la visión á gran distancia, y de 8mm,6 para la visión de 
cerca; en este último caso, la pupila se ha dirigido de atrás ade
lante 0mm,36. E n otro, los dos radios estaban en la relación de 8mm,8 
á 5mm,9 ; la proyección del iris hacia adelante ha sido 0mm,44. Por con
siguiente, la dislocación que sufre el iris por el aumento de convexi
dad de la cara anterior del cristalino, en el momento de la acomoda
ción , varía desde un tercio á medio milímetro. 

E l anillo que rodea el orificio anterior de la coroides no está, por lo 
demás , constituido exclusivamente por fibras musculares lisas, sino 
que también es notable por su gran vascularidad y por los numerosos 
nervios que le atraviesan ó que se terminan en él después de haberse 
anastomosado en su espesor. 
_ Los vasos son principalmente arterias representadas aquí por las ci

liares largas y las ciliares anteriores.—Las ciliares largas, compren
didas en el círculo ecuatorial del ojo y distinguidas en interna y 
externa , se bifurcan en la mitad anterior del músculo; sus ramas as
cendentes y descendentes caminan primero por esta mitad anterior, 
acercándose gradualmente á la circunferencia del iris.—Las ciliares 
anteriores, á su salida de los orificios que les presenta la esclerótica, 
penetran en el músculo por su cara externa y se ramifican en él , cam
biando numerosas comunicaciones entre sí y con las ciliares lar
gas. (Fig. 228). 

Los nervios ciliares penetran en el músculo por su borde posterior. 
Hemos visto que forman un plexo de mallas muy apretadas, y que la 
mayor parte de ellos no hacen mas que atravesarle para ir los unos á 
la córnea y los otros al iris; los que se terminan en estos últimos pre
siden á sus contracciones. E n su trayecto ha mdicado H . Müller la pre
sencia de gánglios muy pequeños, análogos á los que se observan en 
casi todos los otros músculos de fibras lisas. 

2.°—Cuerpo ciliar. 

Guando se divide el globo del ojo en dos hemisferios, uno anterior y 
otro posterior, si se invierte el hemisferio anterior sobre la córnea, se 
percibe alrededor del cristalino una corona de pliegos radiados. Estos 
pliegues han recibido el nombre de procesos ciliares, que considerados 
en conjunto, constituyen el cuerpo ciliar. 

Su número varía de sesenta á setenta. Algunos son un poco mas 
largos y mas voluminosos, y otros mas cortos y mas delgados. Su lon
gitud media es de 3 milímetros. (Fig. 230). 

Cada proceso ciliar tiene la forma de una pequeña pirámide de tres 
lados, cuya base, redondeada y vuelta adelante, se aplica á la circun
ferencia del iris sm adherirse á él. E l vértice de esta pirámide, algu
nas veces bifurcado, sucede con bastante rapidez al cuerpo. D e s ú s 
tres caras, la superior se une con el músculo ciliar, y las otras dos, 
algo desiguales, corresponden á la zona de Zinn. que las separa del 
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^ ^ n ^ S M l ^ ^ ^ ^ del cristalino por de-
podado del pigmento que K fef cuaildo f6 ^ ha des
unión ofrece constantem^^ re,sulla de su re-

e7! f n a ^ o T U n ? ~ ' íl0-
P e w l ^ ^ o t f e n S otros mucho mas 
aparecen en parte cuando se d i l a L l ^ w í determinadas, y que des-
Para ver bien estos p W u e s s e c ^ ante1rior ?G Ja coroides, 
pales, conviene hacer que desaparez^ los pliegues princi-
mentaria que los cubre v pSmfnffo P ^Tfdura toda la capa pig-
bajo del agua v á lo r r ívoLoi Síi 1 en sefuida el cuerpo ciliar , de-
auJmento de 3 1 1 dlmeios ( F i | 23?)°' medl0 ^ llna le^Q ^ ^ ™ 

B.—Estructura de la coroides. 

l e í m ^ & s r ^ capas de natura-
mentaria y otra media esencialmente vascular8*1' ^ Profllrida ó p^-

Fig . 232. 

•4 
Fig . 233. 

A 

_4 
¿i , .•• • 

B 

3 

Células pigmentarias de la capa Cfih.u* r,̂™ , • 
^ r « a rfe /« coroides Cé/«/as pigmentarias de la 

cara interna. 

mentar ías en estado naciente y palld0S y cubiertos de granulaciones pig-
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a. — Capa celulosa de la coroides. 

un núcleo y granea^fonlslp'ena 's^ottadaf 9Ue C0mienen 
neso? de l a f a m ^ n n 1 ? ^ ? ' ^ P ^ ^ 8 en gran número en todo el es-

células estrelladas nue?an aran d e i rnnn í-i Pe.rten«c«n1 á la clase de 

contienen muchas m e ^ ó s P P ^ n i ^ b e l l a s , al paso que otras 
de ellas í n H m o ^ e encuentí'an casi enteramente privadas 
nn color pt l i tó pofes o ^ ü l r f p í n n CUraS' y laS Se-undas P ^ ^ a n 
visible. L V m s r k ^ a u l ^ f r S n f ^ .es aparente, y otras in-
riores, ofrecen molontcfonp^rma estreíiadas de ^ vertebrados míe-
cortas ó mas ó W o s 0 l t - a s s í f rectilíneas ó sinuosas, 
anastomosarse en una ^ ? bifldas y como ellos se las ve 
otros. (Fig 232). militltlld ^ Pantos y quedar independientes en 

^•~Capa profunda ó pigmentaria de la coroides. 

t e r t i ^ í f c o T t d e ^ ^ f c 1 ^ profunda debe la cara in-
en el niño f e l adulto n i r n ^ ^ 1 " 6 ? ^ ' ̂  de 1111 moreno subido 
vida en r a z L directa ^^^^^ í ^ f 6 f ^ ^ m ^ mitad de la 
tomar un tin e a S ^ t t ' ^ ]ie?ho notar Petit' Para 
r iorlacapa p i g m S r i a l n ^ ^ ^ ^ ^ ^ mas avanzada. E n la parte poste
se acercad 1?Zgona co'roMeS e s ^ P f 0 ? medida ^ 
grosor v tiene P! rninr rrToo ^ as S f^sa - E n ella adquiere su mayor 
s ux y nene el color mas oscuro. S m embargo, no se encuentra ves-
escasas en esta edad para dejar ver su núcleo, que ocultan completamente en el 

g 4 o f ^ hexagonal. 11. Diversos 
ordinarias.-3. GrarXciL8eS 3e la ¡ S a y o ^ 3,8 adaS' de (limensioneS 
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tigio alguno de pigmento en el borde libre de los procesos ciliares, 
que contrasta por su tinte gris con el color negro de las partes vecinas. 
(Fig. 233, A) 

Esta capa'se halla formada de células aplanadas, hexagonales, muy 
regulares, de volúmen igual y yuxtapuestas por sus bordes. Todas 
contienen un núcleo y granulaciones pigmentarias que llenan su ca
vidad. Estas últimas son redondeadas, oscuras en su periferia, claras 
en su parte central y de dimensiones desiguales; las hay gruesas, me
dianas y muy pequeñas. (Fig. 233, B). 

E n la parte posterior de la coroides, la capa pigmentaria solo com
prende un plano de células; pero hacia su parte media se compone ya 
de muchos planos, los cuales son mas numerosos todavía en su parte 
anterior. Su coloración está en razón del número de células super
puestas. 

E n los primeros tiempos de la vida intrauterina no existe la capa 

Fig . 234. 

Arterias ciliares posteriores y anteriores. 

1,1. Arterias ciliares posteriores.—2,2. Arterias ciliares posteriores largas.—3,3. E s 
tas grterias que salen del conducto que les suministra la esclerótica aplicándose á la 
cara externa de la coroides. —4,4. Las wismas arterias que se dividen un poco por 
det rás del músculo ciliar en dos ramas, de las cuales una se dirige bácia la parte su
perior del músculo, mientras que la otra se dirige hácia su parte inferior. — S , S . Su 
rama superior ó ascendente. — 6,6. Ramas accesorias que nacen en el ángulo de b i íu r -
cacion de las ciliares posteriores largas.—7,7. Arterias ciliares anteriores.—8,8. Arte
rias ciliares posteriores cortas que atraviesan la esclerótica y que en seguida se dis
tribuyen por todo el espesor de la coroides, dividiéndose y anastomosándose; algunas 
de sus divisiones se prolongan hasta el músculo ci l iar , en donde se comunican con 
las ciliares posteriores largas y las ciliares anteriores.—9,9. Arterias del i r is que pro
ceden de las ciliares posteriores largas y de las ciliares anteriores.—10. Pequeño cír-
pulo arterial del iris. 
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pigmentaria, y aparece al principio del quinto mes. E n su evolución, 
esta capa procede de delante atrás. Las primeras células que se forman 
corresponden a la zona ceroidea y se detienen muy claramente al ni
vel ae su porde íestonado. A l principio constituyen un solo plano, v 
caaa célula contiene una corta cantidad de granulaciones; así es que 
su núcleo es muy manifiesto. E n el curso del sexto y del séptimo mes 
aparece en la zona ceroidea un segundo plano de células y después un 
tercero; entonces es cuando las otras partes de la coroides se cubren 
tammen de células. E n la vejez, estas granulaciones participan de la 
airona general, de donde la coloración menos oscura de la capa pig
mentaria, i o 

E n algunos animales, como el buey, el caballo, la foca, la mayor 
parte de los rumiantes, etc., la parte posterior de la coroides no es ne
gra smo que presenta por fuera del nervio óptico un tinte claro y 
nrniante, un reílejo metálico particular que varía según las inciden-

F i g . 235. 

l i l i l í 

9\m 

m10 

Venas de la coroides. 

1,1. E s c l e r ó t i c a - 2 , 2 . Coróules - 3 , 3 . Músculo ciliar, del cual se ha separado un 
segmento para dejar ver los procesos ciliares subyacentes.-4,4. listos procesos ci l ia
res puestos al descubierto por la excisión de una parte del m ú s c u l o - 3 , 3 I r i s -

.nP^nh7n; . f a s ^ ^ o v y externa, cuyas ramas aferentes, consideradas 
en su conjunto, ofrecen la imagen de Una estrella de radios curvos . -8 . Vena coroídea 
flñ^IJl ^ CUyaS T ^ ofrecen la misma clisposic^oii.-9,9. Ramas posterio
res de estas venas que se dirigen en su mayor parle de atrás adelante y tienen una d i 
rección paralen.-10,10 Sus ramas anteriores, de las cuales algunas siguen primero 
la misma dirección que las precedentes, pero que no tardan en desviarse para dir i 
girse las unas adentro y las otras a f u e r a . - l l . Tronquitos venosos que proceden de los 
procesos ciliares y se dirigen atrás para continuarse con los vasa vorticosa de que son 
uno de sus principales origenes.-12. Anaslómosis de las dos venas ceroideas superio
res al nivel del d iámetro antero-posterior del ojo. ^ 
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cías de la luz y que ha recibido el nombre de tapiz. Este tinte claro re
conoce por causa un simple fenómeno de i n t e k r e n c i r aue á síi voz 
resulta de una modificación en la estructura de la coróMCs^ E n toda la 
extensión del tapiz, las células de la cara interna de i r co ró ides S i s ^ 
ten pero no tienen granulaciones. De consiguiente, los rayos lumMo 

Pdf fi 61 esPesor de la membranalue á e s t e n i ^ ^ ^ ^ 
red de fibras laminosas, densas y delgadas. Luego que llegan á estas 
b b í ^ P ^ a I descomPonen: ^ a |ui , como lo^a^e n o S . G Ro-
p S f i & ? S ^ Varian S e ^ n la i nc l i nac i^ ^ las su-

c.—Capa vascular de la coroides. 

Es la mas importante de las tres capas que forman la coroides - uero 
eS fvamen te08 I T . I T ^ SU T * ^ 0 e s e n c i ^ ^ c o m í o S exciusivamente.-En su espesor se observan fibras laminosas que ofre-

Fig. 236. 

Pequeños remolinos ó estrellas de segundo orden, procedentes de la capa corio-camlnr 
V que forman el origen de las venas coroídeas [aumento de 5S d7ám¡tZ) 

2 th%a9 S Ven0Sa situada Por f u ^ a de la capa corio-capilar de la coroides 
A¿ 2,2,2,2. Ramos venosos situados también por fuera de esl i cana I ^ R — 
tos venosos que reciben una mnlíitnr] r. . .L;c • papa.—3,3,3,3,3. Rami-
alrededorde cada unodeXs d e S curvilíneas que se agrupan 

grandes remolinos ó estrellas de primer órden ¿TŜ^ 3 Cuatr0 
mosan entre sí por sus radios lo mkmn ™ i ' . estrellas secundarias se anasto-
trayecto. P ' m Smo ^ est0s se anastomosan entre sí en su 
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cen una disposición retiforme y que parecen destinadas á unir entre 
sí todas las ramificaciones de las arterias y de las venas.—También en
cierra células pigmentarias en gran número, que ofrecen los mismos 
caractéres que las de la capa celulosa, con las cuales se anastomosan. 
Estas células constituyen largas filas, situadas en los intervalos de los 
vasos gruesos, dirigidas como estos de delante atrás, y que se conti
núan en la capa externa ó superficial de la capa vascular con las célu
las estrelladas de la capa celulosa, de la cual parece que forman una 
dependencia. 

Los vasos están dispuéstos en el orden siguiente: procediendo de 
fuera adentro, se encuentran primero las venas , después las arterias, 
y mas profundamente los capilares.—Las venas, muy numerosas y 
muy voluminosas, forman una capa muy distinta y perfectamente l i 
mitada.—Las arterias, mucho menos numerosas y mas pequeñas, es
tán como perdidas debajo de la cara profunda de esta capa, y se en
cuentran mezcladas con los ramitos venosos que proceden de la capa 
de los capilares para dirigirse hácia la precedente.—La capa profunda 

Fig . 237. 

Capa corio-capilar ó ruisquiam de l a coroides (aumento de 100 diámetros). 

1,1.—Vena subyacente a la capa corio-papüar .—2,2. Vena mas p e q u e ñ a , situada 
también por fuera de esta capa.—3,3. Otras dos venas situadas en el mismo plano que 
las precedentes y paralelas á estas.—4. Vena consiituida en su origen por capilares 
convergentes y anastomosados que forman parte de la capa corio-capilar, y que por su 
conjunto representan una especie de estrella —S. Parte central de la estrella ú origen 
de la vena.—6,6. Otros capilares que también convergen para concurrir á la forma
ción de una segunda estrella, cuyo centro estaba mas allá del campo del microsco
pio.—7,7,7. Red que forman por sus anasiómosis los capilares de la capa ruisquiana. 
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o cono-capilar es continua en todas partes, como la capa superficial- y 
se extiende desde el orificio posterior de la coroides al borde festo 
nado de la zona ceroidea, en donde cesa repentina y completamente. 

Considerados en sus relaciones, los vasos de la coroides forman dos 
planos superpuestos : el plano superficial ó externo comprende las ar
terias, las venas y todas sus divisiones ; el plano profundo é interno 
esta constituido por la red de los capilares. Conocida ya la situación 
relativa de estos vasos, réstanos estudiar la disposición que presenta 
cada uno de ellos. 

1.° Arterias de la coroides .—Vienen de las ciliares cortas posteriores 
que se consumen casi exclusivamente en esta membrana, y que se 
componen en su punto de partida de dos troncos, situados: uno por 
dentro y otro por fuera del nervio óptico. Luego que llegan á un cen
tímetro de la esclerótica, cada uno de estos troncos se divide en cuatro 
o cinco ramas, de las cuales la mas alta avanza por la parte superior 
del nervio óptico, mientras que la mas declive se aplica á su parte in-
íenor; resultando de aquí dos medias coronas de ramas arteriales que 
abrazan el tronco nervioso á su entrada en el globo del ojo. Todas es
tas ramas penetran inmediatamente en la esclerótica y la atraviesan 
dividiéndose en su espesor en dos ramas secundarias que algunas ve
ces se subdividen á su vez, de manera que en el momento en que las 
ciliares cortas posteriores salen de la cubierta fibrosa del ojo, se cuen
tan ya de 20 á 2o divisiones, las cuales penetran en los intersticios de 
las venas de la coróides, se aplican á la cara interna del plano venoso 
y después se dirigen de atrás adelante, dando en su travecto una mul
titud de ramitos, cuyas últimas divisiones se continúan con la capa 
cono-capilar. L a mayor parte no llegan hasta el músculo ciliar Solo 
las mas largas llegan á este músculo, en el cual so terminan anasto-
mosandoso con las arterias ciliares anteriores y las ciliares posteriores 
largas. 

2.0 Las venas de la coróides, ó vasa vorticosa, vasos arremolinados de 
btenon, h]jo, forman cuatro grupos que se continúan anastomosán-
dose por su parte periférica. De estos cuatro grupos dos son^superio
res, uno interno y otro externo, y dos inferiores, situados también uno 
adentro y otro afuera. Cada uno de ellos se extiende desde la entrada 
del nervio óptico hasta los procesos ciliares, y se compone de venas 
convergentes y curvilíneas, cuyo tronco común atraviesa la escleró
tica por su parte media. 

E l conjunto de las venas agrupadas alrededor del mismo tronco re
presenta una estrella de rádios curvos. De estas venas, las que se diri
gen de atrás adelante son al principio paralelas á las 'arterias que cu
bren; pero al poco tiempo se doblan y las cruzan en ángulo agudo. 
Las que se dirigen de delante atrás, y que corresponden á los interva
los de los músculos rectos, les son paralelas por mucho tiempo; sin 
embargo, también acaban por cruzarlas oblicuamente. Las que se di
rigen de dentro afuera y las que se dirigen de fuera adentro, las cru
zan en su mayor parte en ángulo recto. Todas están sobrepuestas á las 
arterias, cubriéndolas completamente. 

L a disposición que estas venas presentan en su or ígenes notable: 
12, 15, 20 ramificaciones finas se irradian hacia un mismo ramo que ' 
ofrece un calibre dos ó tres veces mas considerable y que al parecer 
nace de repente; este ramo y los capilares que de él dependen forman 
también un pequeño remolino ó mejor una estrella muy pequeña de 
rádios curvos, semejante en un todo á las cuatro grandes estrellas que 
cubren toda la coróides con sus irradiaciones. Cada una de estas últi-
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mas representan, por lo tanto, una bóveda sembrada en su cara in
terna ó cóncava de una multitud de estrellas de segundo órden. (F i 
gura 236). v 

A l nivel de los procesos ciliares, las venas tienen una disposición di-
íerente: describen arcos flexuosos que se envian ramas anas tomó ticas. 
M mayor de estos arcos rodea la cabeza de los procesos ciliares. Por 
dentro y por detrás de este hay otros menores. Estos arcos se aproxi
man por sus extremidades, se reúnen en parte y se reducen hácia el 
vértice de los procesos ciliares á un manojo de cinco ó seis tronquitos 
que pasan de estos á la mitad posterior de la zona ceroidea, y que se 
dirigen de delante atrás, siguiendo una dirección que primero es lige
ramente divergente, y que en seguida es paralela. 

Todos estos arcos venosos forman por su conjunto un pequeño plexo 
conoideo, cuya base redondeada se aplica á la circunferencia mayor 
del iris. 

Los troncos bácia los cuales convergen las venas ceroideas, son ge
neralmente cuatro ; pero no es raro ver una y aun dos de las ramas 
que contribuyen á formarlos, no reunirse sino á su salida del globo 
del ojo. Estos troncos, después de un trayecto de i á 2 centímetros, van 
a la vena oftálmica ó á una de sus ramas. 

Por mucho tiempo se han desconocido las venas ceroideas. Federico 
Hmsquio, que las habla observado, las tomó, lo mismo que todos los 
que le precedieron, por arterias; y como también habla visto las ver
daderas arterias de la coróides, tuvo que admitir en esta membrana 
dos capas de vasos arteriales: una superficial formada de vasos de di
rección curvilínea (ramusculi disposüi in orbern), y otra mas profunda, 
compuesta de todas las divisiones de las arterias y de los capilares f1). 
A esta segunda capa es á la que su hijo Enrique Ruisquio ha dado el 
nombre de membrana ruisquiana. 

Haller fué el primero que demostró que los vasos de dirección cur
vilínea o superficiales de la coróides eran venas y no arterias (2). 

Algunos años después, Zii i i i las hizo representar en su obra con 
mucha exactitud; pero en parte cayó en el error que habla cometido 
Ruisquio con todos sus antecesores; lo mismo que ellos, tomó los vasa 
vorticosa por arterias, y del mismo modo consideró todos los arcos de 
los procesos ciliares como arteriolas. «Luego que llegan, dice, á los 
» procesos ciliares, las ciliares posteriores cortas dan á cada uno de es-
»tos pliegues, por lo común, mas de veinte divisiones que, al princi-
»pio paralelas, acaban por doblarse, se hacen flexuosas, después se en-
wtrecruzan, se anastomosan y dan origen á la red mas admirable.» Una 
hermosa lámina se ha consagrado á esta red, y para darle el sello de 
exactitud que le falta, bastarla sustituir la palabra venas á la de ar
terias. 

E l error de Zinn tuvo mucho eco. Cada .observador, después de él, 
adopto el mismo lenguaje; y su opinión es todavía la d é l a mayor 
parte de los anatómicos modernos. Entre estos últimos citaré á Soem-
merrmg, Arnold y Huschke. Casi todos los autores hasta ahora han 
estado, pues, de acuerdo en considerar los procesos ciliares como 
otros tantos pequeños plexos arteriales. Pero no temó afirmar de nuevo 

(*) Ruisquio, Opera omnia , 1721, t. I , epist. X I I I , p. 12 y 13. 
(s) «VíTura certissimum est venas esse, quas anatomici pro arteriis habuerunt, et qua nun-

quam ad ciliares Irunculos, sed ad venam ulique ophthalmicam deduci possunt.» Haller ( I c o -
n u m ana tomica rum, fase. V I I I , p. 47}. ' v 
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que estos órganos están, por el contrario, compuestos esencialmente 
de venas dispuestas en asas y anastomosadas entre sí btíU01dmienie 

Jin Ja parte anterior y superior del plexo constituido por estos arcos 
es donde vienen á abrirse las venas muy numerosas y bastante voki-
mmosas del ir is , y á la sangre vertida p'or estas últimas en T c a v M a d 
deben su calibre tan considerable. Tomadas en su conjunto, las venas 
de los procesos ciliares representan una especie de peci'ueño reservorio 
sanguíneo que se llena, se abulta y comprime al cristalino cuando el 
músculo ciliar se contrae; que se vacía, se reduce de volumen v deia 
de comprimir á la lente cuando el músculo se relaja y J 

Fig . m . Fig . 239. 

LA.CKERBAUER í.. SALLE 

Segmento del cuerpo ciliar y del Iris 
[aumento de 4 diámetros \ Plexos vmosos de los procesos ciliares 

[aumento de 40 diámetros) 

v é n i f e - V ^ ^ ^ Su base ó extremidad r edo iKJeada . -S .S . Su 
n r n l f . r -r Pr?ceso C]har' cuyo vértice se b i f u r c a . - 5 , 5 . Repliegues reticulados ii 
E u i í n n f C7 ' ' R n ' H ^ g " " d 0 . ó r d e n - 6 ' 6 - Tronquitos venosos que f r o c e d e n ^ ê ^̂ ^̂  
u i t m o s . - / / Borde festonado ú ora serrata d é l a zona ceroidea - 8 8 Venas riíla 
L c ^ r f t Segment0 ^ íriS -10 '10- Circunferencia mayor del iris c u S l a n i r 
yor d d íHs.6 108 Pr0CeS0S C l l i a r e s - 1 M I . Círculo menor del í r i s . - 1 2 ' i i Ckculo ^ a -

fl™' 239-—V1" DosJProcesos ciliares, constituidos uno y o(ro ñor arcos venoso' v 
se v e T n l S r ^ ^ T 8 f t r e . / i - 2 ' 2 - Otros dos procesos^iliarerde ofcuales solo 
para i í r r e u n f r s T con l o ^ T v n T del pleX0 venoso dtí los Procesos ^ ™ 
Kenes - 4 4 V e n T ^ T í r L . V0rtlC0sa' de ^ represe ntan uno de sus principales 

Van a desa§uar en eI Plexo proceros c i L e s 
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^ u s t n l ^ ópticos colocan delante 
forada en su centro parató^^^^ per-
transversalmente en el ^mo/acuosn P n f K ^mmosos y situada 
1 f / S f 1 1 0 ' CUya P ^ t t p ^ S r o c ^ U a ^ 6 la COrnea ^ distiende' 
P ü a ó í e ^ l S e l l ^ W a T L ^ S J ^ ^ el nombre de 
sino que se acerca un r f o S á ?n l ? ^ ^ 6 ^ 0 ^ ^ 6 1 1 ^ . 8 1 1 P a r t e ^n t ra l , 
sobre todo notable por^a fa^Uad ^ ^ es circular, y 
alternativamente ge Lntrae ci ^dqn rn ^ e de cont?aerse y dilatarse 
nado ó muy próximo E T ^ X Í ? , ^ ^ 0 8 ^ ^ e t o muy i lumi-
la ingestión de cieSos mldicampntn?0^^ la e l e c } ™ ^ después de 
seculncia de cie iSs i n S a c S c91?-
y la mayor parte de las aue afpptan ^ la menmgitis 
cias, etc! Se dilata, pofeftontra? o n L f f i ^ del 0J0 0. sus dePenden-
á otro oscuro, cuaAáo n u e s ^ pasamos de un sitio claro 
diato á otro distante? c u ^ ^ ^ ^ ^ objeto muy inme-
están paralizados, y bajo la i n f l a P n r f ^ P f n ^ ' T 0 8 segundo y tercero 
á debilitar el sistema nenloso s S t / S C T a s que tieildeT1 
notable, bajo la i n f l u e n c i a t o d o ' de un modo m ^ 

s u ^ a t T S l n a Í S ^ ' S ^ l? ^ f 0 ' m ^ ™ i m e s . E n 
4 milímetros, y el d¿l iris e s X ' n t f u ^ ? de e£le orifl^io es de 3 á 
primero no representa enterampmp T i ? t í - r0^ ?or consiguiente, el 
gundo, ó, en o ros S r m i n o ^ l ^ ^ ^ de la extension del se-
anillo membranoso q™^f¿ i r cK^^^^^^ P ^ P 0 ^ ! ? - e r l 0 S a - n c h a ^ e l 
vas de este anillo v de la i b ^ r t m ? n L ^ e r 0 las-dime^ relati-

yory otra meñm d ? s 1 S una ""-cunterencia ma
sas /artes qTe c o ^ S u ^ e n k " 0 r 7 ^ POSterÍOr' y las direr-

Conformación exterior del iris. 

uno al otro. T a m M e n V a S ^ «ue se extienden del 
Schlemm uor el intPrmPdin ,5 J r a p a i e d Postenor del conducto de 
doble uSoPn0L es muy í n t o a - ^ Sin emba^0' esta 
circunferencia m a y o r ^ S ^ í n r n t ^ ' S e c?Ze.Vor u n a Parte la 
fácilmente desnrpndPr P=fnc A JP'0 otra el musculo ciliar, se consigue 
una puSia u e r i f S . n n f V ^ H " ^ n o s ; y de aquí la id¿a de formar 
c K K desprendimiento, cuando la 

m o r ^ í u S ^ f ^ l ^ n ^ A Ó la abertura PuPUa^ estó bañada por el bu-
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forma elíptica en el sentido vertical ó en el transversal, no siendo en
tonces su ñgura menos variable que su diámetro: cuando se contrae, 
toma el aspecto de una hendidura tanto mas estrecha cuanto más se 
contrae, y cuando se dilata, se acerca tanto m á s á la figura circular 
cuanto mayor es su dilatación. 

E n el hombre, la circunferencia menor del iris es generalmente 
bastante delgada, y presenta un color negro, debido á la presencia de 
una capa de pigmento. Además está coronada de pequeñas eminencias 
que le dan el aspecio finamente dentado. Para distinguir estos detalles 
hay que observarlos en un ojo cuyo hemisferio posterior se haya se
parado; examinando el hemisferio anterior de este ojo á la luz trans
mitida , se verá del modo mas claro que la circunferencia menor se 
destaca sobre el fondo claro de la pupila bajo la forma de un anillo 

Fig. 240. 

10J 

Iris. 

• Nervio optico. —2,2,2,2. L a esclerótica dividida en cuatro colgajos que se han 
invertido hacia afuera para demostrar las granulaciones pigmentarias de su capa mas 
interna, las cuales contribuyen á formar la lámina fusca.—3,3. Color y ^anulaciones 
de esta capa interna —4. Corte dé l a lámina fusca, notable por su delgadez.—3,5,5,5 

cornea dividida en cuatro colgajos triangulares, así como la e s ^ h r ó l i c a , para po
ner de manifiesto la coroides y el i r i s - 6,6. Conducto de Schlemm, qne separa los col
gajos corneos de los colgajos de la e s c l e r ó t i c a . - ? . Superficie externa de la coroides, 
cubierta por los nervios ciliares y una de las arterias ciliares largas.- 8. Tronco su
perior e interno de los vasa vort icosa.-9,9. Su borde festonado que la divide en dos 
5)nrinSMí.n^p0Síe"0r hemisférica y otra anterior, que constituye la zona c o r o í d e a . -

a n t e T / / l e ^ t a 'ona' 110131)16 Por su color de un blanco agrisado; es el 
volumen muy desigual, que salen d é l o s 

^nof L f qUce 168 summistra la esclerótica y se dirigen hacia el músculo ciliar, en el 
cual se ramifican y anas omosan.-12. Arteria ciliar larga.-15,13,13,13. Arterias c i -
rl0 •eri0reS,^1i; 1Í.1S' por el cual se ^ m i í i c a n las arterias ciliares largas y ci l ia
res anteriores.-15,15. Pequeño círculo anterior dal iris.—16. Orificio pupilar. 



I R I S . 707 

K h | u ^ o h n 7 e „ T a 0 d a a e d e T S S r e m 0 ' 86 ^ « ' - " e n 

c o f S e T ^ S X ^ f f i ^ f f i ^ - ^ los 

F i g . 241. F ig . 242. 

A I 

Cara posterior del iris. 

Fig . 241.—A. Rádios del circulo mayor del iri? mifni u, „ , 
que se fija la vista en un objeto próximo - 1 í Z J !e Rn el mome^o en 
2,2. Fibras circulares del iris ^ prolongados y r e c t i l í n e o s . -

tres punios de su l o n g i ü K obtuso al mismo nivel y en 
de inflexión - 3 , 5 . Tercer ^ l ^ S S ^ ^ ^ ¿ ¿ ^ ^ f t 

Parte anterior de la co-
jado de su pigmento - 6 . Cara posterior del iris Pn n oTJ r01C, le rp0 Clhar- desP0-
neales de pigmento.-? . O r i f i c i V p u p i ^ ' CUal Se observan reuniones l i -

B . Capa pigmentaria de J a cara posterior del I r i s . C é l u l a s hexaffonalPQ 
a coinponen.-S.a j . Núcleos de estas células, ocultos enteramente en e C l t o ^ r 

las granulaciones pigmentarias, pero muy evidentes en el feto p0r 
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lo general bien distintas; una de estas zonas rodea á la pupila; tiene 
de 1 á 2 milímetros de anchura y recibe el nombre de círculo menor 
ó anillo coloreado interno; la otra, que se extiende desde la precedente á 
la circunferencia mayor, tiene de 3 á 4 milímetros de anchura; consti
tuye el circulo mayor ó el anillo coloreado externo. E l color del círculo 
menor es mas oscuro que el del mayor en los ojos azules y mas claro 
en los ojos morenos. 

Los dos círculos del iris están á veces separados uno de otro por ar
cos de convexidad vuelta hácia la pupila. Guando todos estos arcos se 
tocan por su extremidad, forman, alrededor del círculo menor, un 
festón bastante regular; pero este se encuentra interrumpido casi siem
pre en uno ó muchos puntos. Además , entre los arcos que le dan orí-
gen, los unos son á veces muy grandes y los otros muy pequeños; al
gunos están mas próximos á la pupila y otros se hallan mas distantes. 
Presenta, en una palabra, muchas variedades. 

Toda la cara anterior está cubierta de estrías que se dirigen conver
gentes desde la circunferencia mayor á la menor y que son rectas ó 
ílexuosas, según que la pupila se halla contraída ó'dilatada. Estas es
trías corresponden á los vasos. Guando se las mira por medio de una 
lente en una persona que quiere prestarse á este exámen, se reconoce: 

1. ° Que no son sinuosas, sino acodadas en ángulo obtuso en dos ó 
tres puntos de su longitud; do manera que cada una de ellas repre
senta una pequeña línea rota. 

2. ° Que se corresponden por sus ángulos entrantes y salientes, v que 
estos , dispuestos en series curvil íneas, forman en el anillo coloreado 
externo dos ó tres círculos concéntricos á la circunferencia mayor del 
iris. Gada uno de estos círculos ofrece el aspecto de un pequeño surco 
de color pálido, y no están bien manifiestos sino en los iris oscuros de 
fibras fasciculadas. 

3. ° Que cada una de las fibras radiadas del iris parece que se divide 
en dos partes desiguales, de las cuales una pertenece al círculo mayor 
y la otra al menor. Estas fibras radiadas de los círculos mayor y me
nor son las que han descrito Zinn y algunos otros anatómicos con los 
nombres de rádios mayores y menores del i r is , radii majares, radii 
minores iridis. (Fig. 241). 

En ciertos individuos se observan en el círculo mayor del iris man
chas de color mas oscuro que el del anillo en que se apoyan, y muy 
variables en su número, dimensiones , disposición respectiva, y en la 
figura de su contorno. Estas manchas son bastante frecuentes en los 
ojos negros , y mas raras en los ojos de-color claro. Son debidas á los 
depósitos accidentales y mas ó menos irregulares de pigmento. 

E n este mismo círculo se ven también pequeñas eminencias de un 
color leonado, situadas alrededor ó en las inmediaciones del círculo 
menor. Estas eminencias, de naturaleza igualmente pigmentaria, han 
sido indicadas por Zinn, y descritas en seguida por Haller, los cuales 
las comparan con pequeños copos, floccuU, fijos y como suspendidos 
de la cara anterior del iris. Estos copos , lo mismo que las manchas, 
pertenecen casi exclusivamente á los ojos morenos. 

L a cara posterior del iris se aplica inmediatamente á la cara anterior 
del cristalino, cuya forma toma, y por consiguiente es cóncava. L a 
base de los procesos ciliares avanza sobre su circunferencia y la cubre 
en la extensión de un milímetro sin adherirse á ella. Una capa gruesa 
de pigmento reviste toda su extensión. E n esta cara se notan eminen
cias rectilíneas que convergen hácia la pupila sin llegar á ella. P r i 
mero Ruisquio, y después Ténon, han considerado y representado 
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estas eminencias como otras tantas dependencias ó proloneaciones de 
los procesos ciliares; pero en este punto los dos se han equivocado, 
pues no son efectivamente otra cosa mas que colecciones de pigmento 
dispuestas en series lineales y paralelas; así es que desaparecen com
pletamente cuando se la desprende. Por lo demás , acumulándose este 
mas especialmente en ciertos puntos, no solo forma elevaciones recti
líneas sino que en vez de estas últimas se encuentran á veces otras 
ñemisíencas o comeas , en la cara posterior del círculo mayor. A l n i 
vel del circulo menor, la materia pigmentaria se halla extendida con 
regularidad. Aunque de un color perfectamente idéntico por detrás, 
ios dos circuios del iris no por eso son menos distintos , siendo siem
pre la superficie del uno desigual y rugosa, y la del otro regular y lisa. 

B . — Estructura del iris. 

E l iris está formado de dos capas , una posterior ó pigmentaria, v 
otra anterior o vásculo-muscular, que le constituye esencialmente. 

L a capa pigmentaria ha recibido el nombre de uvea (M. Es gruesa 
continua con la de los procesos ciliares , radiada al nivel del círculo 
mayor, lisa al nivel del menor, y, finalmente, dentada en el contorno 
de la pupila. Su cara posterior corresponde al cristalino, sobre el cual 
se desliza del centro á la periferia y de la periferia al centro. Su cara 
anterior se adhiere á la capa vásculo-muscular, de la cual se deia des
prender pronto después de la muerte. 

Esta capa se compone de células enteramente semejantes á las que 
cubren la cara profunda de la coroides. Sin embargo, se sobreponen 
aquí en mayor número, y todas están llenas de granulaciones. De la 
abundancia de estas por una parte y de su gran número por otra, se 
sigue que su estudio es difícil en el adulto; pero en el feto, en donde 
no contienen todavía sino muy pocas granulaciones pigmentarias, su 
núcleo y su contorno hexagonal son muy evidentes. (Fig. 242). 

L a capa anterior es mucho mas complexa que la precedente; es la 
que preside a la contracción y dilatación de la pupila; la que comunica 
al iris todas sus variedades de coloración y sus atributos mas caracte
rísticos; también es la que se hace el punto de partida y el asiento de 
todas sus enfermedades: le constituye, propiamente hablando. L a 
capa posterior no es mas que un simple forro epitélico. 

E n la cara anterior de esta capa se observaría, según algunos anató
micos, otra lámina epitélica, que la cubriría en toda su extensión, y 

H Este nombre ha variado mucho de acepción. Los antiguos consideraban la coróides v el 
iris como una sola y misma membrana, que comparaban por su forma, asi como por su color, 
con un grano de uva, cuyo pedículo hubiera sido arrancado; de aquí el nombre de p a y o z i ^ ' 
con que ha sido designada esta membrana por los Griegos, y el de u v a (uva) que ha recibido 
de los Latinos. « J p p e / i a í u r pavoEtSfiC, i d ost u v a , ob omnimodam feré cum conrulce uvee 
acino t i m i l i l u d i n e m , a quo pedunculus avulsus est.» (Plempeii Ophthalmographia, 1832, pá-

A principios del siglo xvi, esta membrana, hasta entonces única, se dividió en despartes: una 
postenor, comparada con el conon, de donde el nombre de c o r ó i d b s ; \ otra anterior, que con
serva el nombre de uvea. Con este nombre se la describe todavía en las obras de Ruisquio. de 
Petit y de Winsiow; estos anatómicos no emplean la palabra í m sino para designar las va
riedades de los colores de la cara anterior del diafragma del ojo 

Hacia mediados del siglo x v m gran número de autores, á cuya cabeza deben colocarse 
¿ i n n , Haüer y b. h. Albmus, dan a esta membrana el nombre de i r i s , y reservan el de 
uvea, para designar su capa posterior ó pigmentaria, denominación generalmente aceptada en 
el día. 
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que no seria otra cosa que la prolongación de la de la membrana de 
Descemet. Pero las células epitélicas de esta membrana no se extien
den mas alia de su circunferencia; y hemos visto que ella misma se 
termina en el contorno del iris , transformándose en fibras de una na
turaleza especial, que forman el ligamento pectíneo. 
_ Esta capa anterior comprende en su estructura fibras de tejido con-
^ " í l ™ y^61111^ pigmentarias, dos músculos, compuestos uno v otro 
dp libras lisas, de nervios de dos órdenes, que presiden á las contrac
ciones de estos, y, por últ imo, de arterias y de venas. 

a.—Fibras laminosas y células pigmentarias. 

Las fibras laminosas presentan en el iris la misma disposición eme 
en la coroides. Ocupan sobre todo el círculo mayor, y son poco abun
dantes. L a mayor parte se dirigen desde la circunferencia mavor á la 
menor; pero también las bay transversales y oblicuas , de modo que 
constituyen una trama retiforme de mallas desiguales é irregulares. 

Las células pigmentarias son muy numerosas. Se diferencian por su 
asiento por su forma, por la cantidad de granulaciones que enciér
renos7 bien segU11 se las considera en los ojos azules ó en los mo-

Atendiendo á su asiento, se las puede distinguir en superficiales v 
profundas.-Las superficiales corresponden á \l cara anterior del iris1 
be aproximan y aun se agrupan en ciertos puntos , están mas dise-
S s ^ ^ Pfrtese y^taponen á l a manera 
S f . f l c®ll}Lls epitehcas.-Las profundas están diseminadas muy irre
gularmente en la trama de las fibras laminosas y en la malla de los 
vasos Se las encuentra hasta debajo de las células de la capa poste
rior, de las que sm embargo son independientes. P P 

Su forma es muy variable: las hay esféricas y ovoideas • pero las 
mas .pertenecen a la clase de las células estrelladás , y bajo eke punto 
en Ifetuesnr6 ^ T ^ ? ^ / 6 larS ^ se observai1 e¿ la clra'externa y 
n ^ n m P n 4 í C0r0ldf - ^ s unas quedan aisladas; las otras so 
anastomosan y forman redes parciales. Guando su uarte central PS 
mas voluminosa que sus prolongaciones, son muy di?tTntas y las re
des parciales están también mejSr caracterizadas. Guando se unen por 

y n ^ ^ 
su reunión resulta entonces una red de mallas tan apretadas aue n? 
ü e ^ n í i 6 ^ ^ ^ 1 ^ ^ f 0 r r ^terminada. E n e S e j o esconde 
miñosa í í í S n U n f 1 0 1 1 m a s cl1ra; s i e n ( i o s u Pai>te central" muy volu-
S Z s T s ' / n M y delgadaS forman ^ a*a-
é in te^Slpfdi t i^ f^11^0101168 contenidas en las células anteriores 
cia s e ^ T1108 ̂ n a ^ e que su forma. Se diferen-
? n n f g TS. i c^P601^ animales , y en el hombre según los indiví-
muchTs £ /s^nnfí11168 estas granulaciones son poco abundantes^y 
rentes F n l L n n ! a S P^nientarias están casi vacías y son trans¿a-
nera u L nn^ H h S T 1 1 n f m u l t l P l l c a n , por el contrario, de ¿ a -
dfe l l l s ŝ n o S h i ^ n tde (ÍelulaS 86 encuentran completamente llenas 
nos v ann i ^ h f . g 0 ' tambiei1 se encuentran algunas que tienen me
nos , y aun las hay que no encierran smo granulaciones atrofiadas 



I R I S . 711 

Agrupándose en ciertos puntos , las células mas ricas dan origen á las 
manchas oscuras ó leonadas del iris. De la desigual abundancia y de 
la desigual repartición de sus granulaciones dependen todas las va
riedades de colores tan notables de la cara anterior de esta membrana. 

b.—Músculos y nervios del iris. 

E l orificio pupilar se contrae y se dilata; un músculo de fibras cir
culares preside á su contracción, y un músculo de fibras radiadas á su 
dilatación. 

E l músculo de fibras circulares, ó el esfinler de la pupila, ocupa el cír
culo menor del i r i s ; y su anchura es de milímetro y medio. Se com
pone de fibras que ofrecen todos los caracteres de las fibras muscula
res lisas, las cuales se añaden las unas á las otras para formar anillos 
completos. Su cara anterior está cubierta de gran número de células 
estrelladas que la ocultan en parte; y por su cara posterior corresponde 
á la capa pigmentaria. Guando esta se ha desprendido, se distinguen 
muy bien las fibras que le componen. 

E l músculo de fibras radiadas, ó dilatador de la pupila, no está tan 
bien caracterizado como el precedente, ni forma, como él , una capa 
continua. Las fibras, ó mas bien los manojos que le componen, están 
situados en el círculo mayor del iris, y también se encuentran mas 
próximos á su cara posterior que á la anterior. Su dirección general 
es la de los vasos, en medio de los cuales caminan, inclinándose los 
unos sobre los otros y dividiéndose en su trayecto para ir en parte á 
los manojos vecinos. Su volúmen es muy desigual. Por su extremidad 
interna parece que se terminan en los límites del constrictor de la pu
pila. E n el hombre, su estudio es difícil, be los ve mucho mejor en el 
conejo albino. También he podido distinguirlos muy bien en el ca
ballo, en donde son mas voluminosos, pero ocultos en parte por las 
células pigmentarias. 

Las fibras circulares y las radiadas no se conducen de la misma ma
nera bajo la influencia de los diversos excitantes. 

L a luz, la electricidad, la estricnina, la irritación del nervio motor 
ocular común, y las afecciones agudas del encéfalo, determinan la 
contracción del esfínter de la pupila, y ninguna acción ejercen sobre 
GI ¿il citcLcLo I* 

Por el contrario, la irritación de la porción cervical del simpático 
mayor, la belladona y la atropina obran sobre el segundo y no sobre 
el primero. 

E n el momento de la agonía, el constrictor de la pupila se relaja, 
" como todos los esfínteres; pero el músculo radiado continúa contra

yéndose. 
A estos músculos que presentan un antagonismo tan completo cor

responden dos órdenes de filetes nerviosos: el motor ocular común 
preside á las contracciones del músculo circular; el simpático mayor 
anima al músculo radiado. 

L a influencia del motor ocular común sobre las fibras circulares esta 
demostrada por la parálisis de estas fibras á consecuencia do la sección 
ó de una alteración profunda de los nervios del tercer par. 

L a del simpático mayor sobre las fibras radiadas no es menos cierta. 
Pourfour du Petit es el primero que, en 1727, reconoció que la sección 
de este nervio en su porción cervical, daba por resultado la parálisis 
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de estas fibras y la contracción de la niinilp (n TK™ * ^ 
vino á confirmar la exactitud de Mi an, en 1840, 
tro además que galvanizando el extremo ppSf^n ^0f Petlt.' ^ demos-
se determina su Contracción v la d i l a S S í i / 0 0 í?1-Ilervio cortado, 
en la misma época fiuette d V ^ áf onficio pupilar.-Gas 
tado é inmóvil á c o n l e S ^ qUe este oriíicio áila-
davía agrandarse por S a c r ó n de \l hfuTĴ r\mer ̂  Puede tenzón, que el primV¿mdo^^^^^^ dedujo con 
fibras musculares, animadas oor Pl ?PTMHn ¿ + do a ^ Parallsis de las 
segundo á la c o n t r a c c S %10t0T ?cular común , y el 
pático mayor 1LIclbC1011 ae las íll3ras radiadas, animadas por el sim-

tion- f d e ' m M u ^ vez de ta misma cues-
yor no obra sino como I m p l e c o X , ^ ^ simpático ma-
cuyo asiento reside en la X r f ^ lma influencia, 
la primera á la sexta vértebra dor^? ^nmedula ^ se extiende desde 
región c ü i o - e s p S t i ^ P0rci0n dan el nombre de 
simpático mayor, M Gl Bernírd f Perimentales sobre el 
de vista mas general y mas e l e v ^ ' ^ f t l J d i o h ^ 0 UIi 
todavía la regfon en o L el s i m n ? ^ Plecisado con mas exactitud 
motriz sobre la p u P ^ ^ toma su influencia éxcito-
side en la porción & a t ó ^ ha demostrado que re-
es trasmitida al sistema g^^^^ dorsales, y que 
anterior del segundo ¿j .gangll0niC0 mas especialmente por la rama 
c f e M ha establecido muy 
del motor ocular común, y las fbras râ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  dependencil 
simpático mayor . -Las divis ioLs n r L ? S j S í a j 0 la míluencia del 
nen por centro común el g á S UIÍ0 ? de otro' t i l 
mos visto que las ramas eíerelt̂  ñ f ̂ 0^ elcu 1̂ se mezclan. He-
a t r a v e s a d o \ e s c l e r o l ¿ l , 1 l m i ^ dc haber 
músculo ciliar, en donde forman í ^ íl i i a y V coroides para i r al 
el cual Krause y M MüUer S Z w ? l S 0 C1fcu,lar- De este plexo, en 
de donde sálenlos n S deíírfs s T m ^ microscápicos es 
We y se dirigen desde la cirmntrencS ̂  conside'ra-
seguir una dirección paralela mGnol' Pero sil1 
anastomosarse por filetes dirig d o L b l í n S ^ dividirse y ¿ a s a 
d.ado. y proion^ndose Z í í S ^ T I o ^ l í i ^ ^ 

c—Arterias y venas del iris. 

r f e ™ | ¿ S S ^ ^ l 0 ^ ' de las poste-

^ ^ Z Z S ^ Z & ^ - d 0 S - Una - t e r n a y otra 
pero en TCZ de meterse como este, ,? fní»' .c 'J l res Posteriores cOTtas; 
tica en un punto muy prój imo af n e S w - e l esi)esor de la escleró-
sobre esta membraná, y desoues de^m^S, I ' ;00, ' s,erPentean primero 
atravmsan muy ^ U S ^ ^ t A ' n e ^ ' c T K 
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í f S n n ^ p f t í p í n 1 1 6 f faílica á e l l ™ ' J desPues se separan de él en la 
do ü a ^ ^ ^ l0̂ d0S ^í08 anteriores del globo del 
SúsPculo H l S P n ^ í ' ^ l a tUKm.ca f l b r o l a y la túnica vasculafhasta el músculo ciliar, en donde se bifurcan. E n este travecto, las dos ciliares 
S a s ^ ^ al ecuador del ojo ; algunos^utores las creían st 
por'dlbape0^^^^^^ ^ Un P0C0 POr enciina Y otros un poco 
^ á ^ / p í ^ í 6 ! ^ ^ 0 1 1 doosta8 arterias está siempre colocado de-
d P l ^ n í ^ f 10 ^ a r , cuyo borde posterior se halla á 3 milímetros 
v P4 SŜ ?rncia die la comea; por consiguiente, entre este ángulo 
I f i T m f f ^ nferencia hay un intervalo que no puede ser menor de 4 

' P6/0^11? puede extenderse hasta 6 y aun 7, y que gene-
S ^ o n ÍeS.de 5 m ^ m e t r o s . D e a q u í el precepto, en la cataratl por 
o c v l ñ T J f r ? ™ ™ ? } 1 1 e r ó t i c a á 2 ó 3 milímetros por debajo del 
c ó r n P . n r . o l ? ? ' y a 4 mi.hmetros por fuera de la circunferencia de la 

J e S S 7 ^ discutid0 y ^-os t rado 

eniLifn ^ paJte? dKel,troncP de cada ciliar larga se separan 
ñ ó f m ^ L S r ^ ^ 0 l a f ^ c a c i o n de estas arterial se verifica á 
b o t milímetros de la circunferencia de la córnea, y en ángulo muv 
d S n S t á ^ eiltrada T el m ú s c ¿ ° cüiar C b S s? amgen oblicuamente adelante, una arriba y otra abaio 
árí̂ ñZ Frna c Í ) o S t e i ; Í O r ' e s t a s iaLn por lo común muy aeigados que se anastomosan con las ciliares cortas J 
d p s n r p T f i ? ^ anterior nacen un número variable de ramas que so 
S ? m n p í í l a s Casi Porpendicularmente, al menos en la mayor 

• ffi HH?. T86 dingei1 en lmea recta hácia el borde anterior del mlís-
Snn H ñ a ^ L u e g 0 ^ e ] egan al nivel de este borde, se ve que cada 
h L t a el n f n t n T ^ h ' 6 dlVÍde V? ^ « n . d o s ramito's, que se^epSan 
v a n p Í £ n 0 Í& hacerse Paralelos á la circunferencia mayor del iris 
S e a u ^ COrt0 trayect?',se subdividen en dos /amitos mas 
Costeando 1 . n i ^ S i 6 8 l ™ f aja.al íris' m^ntras que el mas distante, 
eente v . á L « S ? r e i l C i a de esta membrana, á la manera de una tan-
feSno DP « n í f í ^ 8 6 ^ n 1111 ramit0 semejante que viene del ramo 
tmdn pn P! a l . / n a ? ^ T S 1 ^ resulta un círculo arterial si-
menL Sor f n S f X t J ^ ^ e anterior del músculo ciliar, inmediata-
S t f c i r ? n í n P n n n H L l a circnnferencia mayor del iris á la que rodea, 
pftá S r . S ' n 2n0iCld0 0011 el nombre de circulo arterial mayor del iris 

P0r dentr0 y Por fuera porros ramos 
S f í t ^ i ? . I 6 las Cllia.res largas; pero por arriba y por abajo le com-
S n i S f 0 1 0 8 ^ vienen de las artenas ciliares anteriores y que se 
conducen como las precedentes. (Fig. 244) 
dp aerfpav1pn0i?«aJÍnad d e i C í r ^ u l 0 I5ayor Parten un número considerable ae artenolas que penetran inmediatamente en el iris para dirigirse do 
n a S n f l ^ á la.menor í l a maiiera de ^ d i o s ^ m a v o ? 
?n^nin ^ Y otríx^ á ^ u ^ de un corto trecho, se desvian en 
t S ñ ¡ n ¡ ^ J j e s V U G S Recobran su dirección primiliva. Estas arte-
s comu^papPnnaaramas 0íjlicnas ô  transversales que establecen entre 
c o m m X - J q-Ue han hecho que Bertrand, Morgagni y Zinn 
n n í F w . n .1 dlstFibucion con las de las arterias mesentér icás . -Luego 
? o n v P ^ ramas de dirección 
convergente formarían por sus divisiones y sus anastomosis sucesivas 

rac^8M1,ap035' .Par0"é '<! í dÍVerSeS m0des ^ r a l o i r e s dans le I r a i í e m e n t de la c a l a* 
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un segundo círculo, descrito por todos los autores con el nombre de 
circulo arterial menor del iris. Pero este no tiene la forma de un vaso 
circular, sino que está constituido por una red de mallas muy finas 
que se extienden á todo lo largo del círculo menor del iris. 

Las venas del iris suceden á los capilares esparcidos irregularmente 
en el espesor de la capa anterior de esta membrana. Los ramitos pro
cedentes de estos capilares dan origen á venas cada vez mas volumi
nosas que caminan desde la circunferencia menor á la mayor, anasto-
mosándose en su trayecto y formando una red cuyas mallas, muy 
irregulares, se mezclan con las de la red arterial correspondiente. 

Las venas del iris pasan desde esta membrana al plexo venoso de los 
procesos ciliares, plexo que contribuye á formar esencialmente. Estas 
venas deben considerarse, por consiguiente, como uno de los orígenes 
de los vasa vorticosa. 

d.—Membrana pupüar. 

A l nivel de la pupila, se observa en el feto, una membrana, la mem
brana pumlar, qufá cierra este orificio, y que, por consiguiente, inter
cepta toda comunicación entre las dos cámaras. 

F i g . 243. 

•ír-ív&Xí-r-'J r..v;-'̂ P-zS-íĵ í̂ V'"sSKKr;0 

l f Í P 

• B B S 

... ¡5 • 

lililí 
i i i i l 
•mmm 

Arterias del iris, según Arnold. 

- 2 ^ 2 2 Ó ? T ^ C i l ^ . - M . Arterias ciliares posteriores largas. 
— ¿ , ¿ , ¿ , 2 , 2 Arterias ciliares anteriores. - 3 , 3 . Anastomosis de las ciliares posteriores 
largas con las citares anienores. A esta anastomosis de las ramas ascendentes v clS-
cendentes de las ciliares largas con las ciliares anteriores vecinas, y de e Ss en í re 
s í , es a lo que Arnold y la mayor parte de los autores han dado el noKe de T ^ t ^ Z del ̂  Per0 n0 Se ve flue estas ramas se aboquen d iSmenL pues 
v r , ^ i aS-L0̂ 0S.AN P1"0 P0r Su? ramos y ramitos ' como Puede verse en la figura 244, 
L T ^ m T n.n. e ; f f n H a n en e l ^ Ü S C u l 0 c i l i a r ' m ^ c í r 'u !o Propiamente dicho, sino Serfif^S^l Í ^ H U aInc.hur?--4'4- Círcul0 menor del í r i s . - 5 , 5 . Divisiones 
arteriales extendidas desde el círculo mayor al menor. 
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L a membrana pupilar es transparente, muy delgada y de figura re

gularmente circular. E n los primeros meses de la vida fetal es tan pe
queña, que apenas se la puede distinguir del iris; pero á los tres meses 
ó tres y medio es ya muy manifiesta. Hacia el sexto mes adquiere sus 
mayores dimensiones. A l fin del séptimo se atrofia en su centro y no 
tarda en presentar un orificio muy pequeño de contorno irregular, 
que se agranda progresivamente. A medida que se ensancha, la mem
brana pupilar se atrofia cada vez más ; y sus últimos vestigios desapa
recen por lo general en la segunda mitad del noveno mes del embarazo. 

Para ver esta membrana hay que separar la mitad posterior del globo 
del ojo y examinarla por transparencia, presentando la córnea á la luz 
y valiéndose de una buena lente. Todavía se formará de ella una idea 
mas completa examinándola con un aumento de 20 diámetros. Con 
este exámen se podrá notar: 

1. ° Que se continúa por su circunferencia con el borde pupilar cuyo 
tinte oscuro contrasta con su transparencia. 

2. ° Que está recorrida por vasos situados en la prolongación de los 
del ir is . 

3. ° Que estos vasos se dirigen en su mayor parte desde su periferia 
hácia su centro anastomosándose entre sí. 

F i s . 244 

Arterias ciliares largas y ciliares anteriores, circulo mayor del iris. 

1,1. Arterias ciliares largas.—2,2. Su rama superior ó ] a s c e n d e n t e . ~ 3 , 3 . Su rama 
inferior.—4,4. Pequeña división de trayecto re t rógrado que estas arterias dan algu
nas veces á la coroides.—5,5,6,6 Arterias ciliares anteriores Se ve que todas estas 
arterias, después de haber dado ramas que se ramifican por el músculo c i l i a r , dan 
otras mas considerables que caminan paralelas á la circunferencia del iris y que se 
anastomosan entre s í : estas ramas, así anastomosadas, son las que forman el circulo 
arterial del iris. Se ve , además, que las numerosísimas divisiones que nacen de este 
círculo y que se dirigen hácia la pupila, no forman alrededor de este orificio un se
gundo círculo lineal, sino una pequeña red de mallas irregulares. Esta red circumpu« 
pilar esta indicada por la línea 7, 
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4." Que luego que llegan al centro de la membrana se encorvan 
para formar asas que se miran por su convexidad y a¿e l i s t an uS 
pequeño espacio, mas ó menos circular, privado densos S a uarto 
central privada de vasos, es la que se atrofia y dmparece ia mirntra 

Empleando un aumento de 50 á 100 diámetros, se o b s e r v a r ó a d S 
que la membrana pupilar está formada de fibras de tejido c e l u l a r ^ 
recruzadas en todos sentidos, y que constituyen una sola y misma 

lamina por cuyo espesor caminan los vasos y misma 
La membrana pupilar ha sido mencionada por primera vez uor Wa-

A l b ^ L 6 nw4 0; ld0S ^ mas ta,rde fué mejofdescSa po^Ha^r. 
r ¿ 9 n A Í L ^ ' r,ePreseilt0 muy bien sus vasos. M. Gh. Robin, en 
1852 nos ha dado a conocer su origen demostrándonos que proviene 
de la capsular rama de la arteria central de la retina. Esta arteria cau-
sular camina horizontalmente al través del cuerpo vi reo y 1 W ^ 
el polo posterior del cristalino, en donde se divide y ram fica ifradfán 
dose del centro ála circunferencia de la l e X Lue^o a S i S 
esta circunferencia, las divisiones de la a r t e r i ^ 

Ta S t ^n^n - r ailterÍ^' de^ues Penetrai1 en lapTrteTnLTde la membrana pupilar y van a continuarse con las venas del iris. 

§ 7.—RETINA. 

nZr^PaíaCÍOn-~^ C?loca el 0j0 en un vaso de fondo plano y de bordes DOCO altos que contenga suficiente cantidad de agua. Se separa la esclerótica v ia córnea en se 
£ \ f n 4 ^ se co^ la - S e s ^or^^^untoscoñ 
w t „ i ? " • con cada mano, y se rasga esta membrana de delante atrás 
ÓWL6 ennetrrV¿zo0sP!lCO- E n ™k ,ácil desprenderla y cortarla, bien 7ea enmasa! 

hd, retina, tercera membrana del globo del oio es una mpmbrana 

teda anteriormente por el borde festonado de la zona de Zmn esta 
membrana presenta la forma de un segmento de esfera v ^ l o no? su 
concavidad hacia la pupila, es decir,, hácia el horizonte. P 

Conformación exterior de la retina. 

ha retina es transparente; pero no lo es en el mismo grado crue los 
medios del ojo. Ofrece un tinte ligeramente opalino, mas pronunciado 
™ P r i a m a P n i S ¿ara Ipoyl P dlstmgm1, fácilmente del cuerpo vitreo en el cual se 

Su espesor, un poco inferior al de la coroides, disminuve de atrás 
adelante. Por delante no pasa de 0—,1, al paso qiie ¿or det&s SP elova 
a 0 - 2 y aun á 0 - 4 al Aivel de la mancha amariSa 
madas^a6™ It.ífĥ i?11' ^ á pesar de todas las Precauciones to-Stga?lP descul:)rirla' 110 ̂ empre se consigue este resultado sin 

r i a ^ M a ^ n í S í c ? C05Iex^ de ^ l e t ™ se aPlica á la capa pigmenta-
fcx JÍ S ^ í ^ o f S1'n ̂ herirse a ella. Al nivel del punto en q5e viene 
a caer el diámetro antero-posterior del globo del ojo, presenta un pe-
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queño surco transversal, que corresponde á un pliegue igualmente 
Iransversal, situado en el mismo punto en la cara opuesta. Por dentro 
de este surco, la cara convexa se continúa con el nervio óptico. 

L a cara interna ó cóncava de esta membrana cubre al cuerpo vitreo, 
al cual abraza casi enteramente en su concavidad y del cual también 
queda independiente. E n el estado fisiológico es lisa. E n el estado ca
davérico presenta pliegues ántero-posteriores, tanto mas pronunciados 
cuanto mas marchito se encuentra el ojo.—En su parte posterior se ve 
además un pliegue dirigido transversalmente, de 4 á 6 milímetros de 
extensión, y de 2 milímetros de altura, que corresponde por su extre
midad interna al nervio óptico. Este pliegue transversal, considerado 
en otro tiempo como normal, parece que tampoco existe mas que en 

cadáver; mngun vestigio se encuentra de él en los ajusticiados. Es 
notable sobremodo por la presencia constante de una mancha, de un 
amarillo dorado, que cubre su parte mas saliente. 

L a mancha amarilla, que se observa en el mono , pero que falta en 
las otras especies animales, es oval y está dirigida transversalmente 
como el pliegue en que se apoya. Su contorno presenta un tinte mas 
pálido, que se borra por grados.—Su parte central corresponde muy 
exactamente al diámetro ántero-posterior del ojo. Se deprime for
mando una fosita y se adelgaza do tal manera en el punto mas depri
mido, que este presenta el aspecto de un orificio. Este punto deprimido 
y descolorido [foramen céntrale, agujero central) está situado á 3 milí-

F i s . 245. F ig . 246. Fia. 247. 

"^.E.SkU* 

Relacionen de la retina con 
las otras membranas. 

Origen y terminación 
de la retina. 

Cara cóncava de 
la retina 

F i g . 245.—1. Nervio óptico.—2. Esclerótica.—3. Coroides.—4. Zona coroidea.— 
5. Retina.—6. Zona de Zinn, cuyo borde posterior 6 festonado da inserción á la re
tina.—7. Cuerpo vitreo.—8. Córnea.—9,10. Union de la esclerótica y de la córnea.— 
41. I r is visto de perfil.—12.—Pupila. 

F ig . ViG.—Retina vista por su cara convexa.—I. Nervio óptico que ofrece al nivel de 
su continuidad con la retina una especie de estrangulación muy pronunciada.— 
2,2. Cara convexa ó externa de la retina.—3,3; Divisiones de la arteria central de la 
retina.—4 Tronco de esta arteria que sale de la parte terminal del nervio óptico.— 
5. Zona de Zinn.—6. Parte posterior de esta zona, estrechamente unida por su cara 
interna con la membrana hialóides, y por su borde festonado con la retina —7. Parte 
anterior de la misma zona, separada de la membrana hialóides por el conducto abollo
nado, que aquí está lleno de aire, y que en este estado toma el aspecto de un collar de 
perlas.—8. Cristalino. 

Fig . 247 —Retina vista por su cara cóncava. —[. Esclerótica.—2, Coróides.—3. Re 
tina.—4. Extremidad terminal del nervio óptico.—5. Arteria central de la retina.— 
6,6. Pliegue transversal situado en el lado externo de la entrada del nervio óplico.— 
7. Mancha amarilla.—8. Su parte central muy adelgazada. 
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metros y medio por fuera del nervio optico.-La mancha amarilla 
toma su coloración de las granulaciones pigmentaria^ d^seminS in 
este punto en las capas profundas de la rStma Geminadas en 

. Por su extremidad posterior, esta membrana se continúa con Pl TIPV 
vio op icq . -Su origen, por consiguiente, no c o r S 
central sino que se acerca, como ya hemos t e n ? d f o S n de h a S o 
notar 3 milímetros á su parte interna y 1 milímetro I s í mrto i n ¿ 
ñor . De aquí resulta que sus diferentes^ regionS no mlsentan S fa" 
misma extensión, ni la misma dirección : la región i n S f es m 
mas corta que la externa, y se dirige casi directamente d e ^ S 
lante, al paso que la precedente describe, por el Sn to r io una curvt 
^ u J i ñ Z " ' 5 aSimÍSm0' la regÍOn Í¿f'rÍOr es S o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿J^L™, su continuidad con la retina, el nervio óptico es el asipntn 
de una estrangulación muy pronimciada .-Su extremfdad 
terminal ofrece el aspecto de una cúpula muy r e g u l a d 
continua con la retina por su circunferencia/y ? S a t ó en su c e n ^ 
para dar paso a la arteria y vena centrales de la retina Algunos ^ 
micos antiguos creyeron notar en este punto una e S n e n l í a Samo n" 
S l M 0 6 1 1 1 •ierring' y desPues de él duchos aStores han r ^ 
e f ^ t o ' f o S e 1 1 0 " ' ^ ya ZÍim haMa buscad0 en V a n o ^ T e c o n 

Sm embargo, los autores modernos están conformes en desienarlP 

En su extremidad anterior, la retina se termina ñor una cimmfp 
rencia festonada y dentada que corresponde exactamlnte a?borde fes
tonado de la zona ceroidea y de la zom de Zinn No se u L u0r vín 
culo a guno al primero de estos bordes; pero se adhiere de im rnníñ 
tan intimo al.segundo, que es enteramente i ^ 
de el Esta umon consiste en una especie de engranaje e??frtSd det 
cual los festones salientes de la zona de Zinn, ó zonr¿ l i a r son ?ecibi 
dos en los festones entrantes de la retina ' eC ¿1" 

A Zmn pertenece el mérito de haber sido el nrimero anp ha ñafí™ 
do y representado perfectamente el sitio r e l S S o d r t e r m i n a S o ñ 
de la retina demostrando que la lámina delgada y la t r a n s o S f ê^̂  
tendida desde la circunferencia de esta m e m W l á la S 
del cristalino, constituía una lámina separada, esencialmente ^ 
tinta de la que forma el nervio óptico por su expansión v S n la c u t ] 
conviene no confundirla. Todos los autores que p S ^ ^ 
bil observador habían cometido la misma confiísion odos urolonia 
han la retina hasta la circunferencia del cristalino ?¿ro s S poder S -
tenderse sobre el punto preciso en que se fija. Galeno w L t e w Fer-
rem, Haller, etc., dicen que se fija en la circunferencia m L m a S 
taimo. Otros anatómicos, sin definir su modo de t e r m S ^ U T B » ^ 108 P ~ C ü i — t a l e ^ r p S 
l a S ^ b ^ ^ ^ 
su nombre, los más terminaron con él la re'tina^n el borde posteriS 
t t u l c S b l T o d ^ 1 ; 8 0 ' mUy ^ mGmii.0 se p r o d u j o r o p & S ^ ^ 
d S t e ^ de Partidario^ bastante consi
los I n a t ó m i o o s ' ? / n h Gosselm juzgase conveniente recordar á 
ios anatómicos, y sobre todo a los cirujanos, que la retina no pasaba 
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de la zona de Zinn, y que estando su circunferencia terminal separada 
ae la cornea por una distancia constante de 6 milímetros no podia 
ñenrse esta membrana en la operación de la catarata por depresión, 
i^on electo, es indudable que cuando se procede regularmente á esta 
operación, es decir, cuando se hace la punción en la esclerótica á 
4 milímetros de la córnea, y á 2 ó 3 milímetros por debajo del diáme
tro transversal del globo del ojo, la aguja llega al cuerpo vitreo al tra
vés de la zona de Zmn, y no al través de la.retina, que todavía aueda 
a unos 2 milímetros detrás de la punción. 4 

B.—Estructura de la retina. 

Esta membrana se ha considerado por mucho tiempo como com
puesta de una sola capa. A mediados del siglo vxm , Albino demostró 
que estaba formada de dos capas muy distintas: una externa ó ner
viosa, y otra interna, entrevista ya por Ruisquio, pero que no ha sido 
bien descrita hasta mucho mas tarde , y que en el dia se conoce con 
el nombre de membrana limitante. 

E n 1819, Jacob percibió entre la retina y la coróides una membrana 
muy delgada y sumamente frágil, que describió como una nueva tú
nica del ojo, membrana á que la mayor parte de los anatómicos han 
dado su nombre. Pero un exámen mas detenido de esta nos enseñó al
gunos anos después que no era otra cosa que una lámina de la capa 
nerviosa de la retina, que le está unida estrechamente durante la 
vida , y no se desprende de ella sino después de la muerte. L a capa 
nerviosa de Ruisquio, de Albino, de Haller, de Zinn, etc., se encontró 
de este modo gubdividida en otras dos, de las cuales una, externa la 
membrana de Jacob, se consideró como la capa mas superficial de la re
tina , mientras que la otra era su capa media. 

E n 1836, Langenbeck, dejando á un lado la membrana de Jacob v 
la capa limitante para ocuparse sobre todo de la capa intermedia, con
siguió demostrar que esta se hallaba compuesta, por fuera de células 
semejantes á las de la sustancia gris del cerebro, y por dentro de íi 
nras idénticas á las que constituyen la sustancia medular • de consi
guiente , la capa media se hallaba desdoblada á su vez , y el número 
de las capas que concurren á la formación de la retina elevado de tres 
á cuatro. 

Las investigaciones hechas después de esta época han establecido 
que a estas cuatro capas era preciso añadir otra quinta, de aspecto 
granuloso, intermedia á la capa de las células y á la membrana de Ja 
cob. Estas cinco capas se suceden en el órden siguiente , procediendo 
de fuera adentro : ' 1 

1. ° L a membrana de Jacob, ó capa de los bastoncitos; 
2. ° L a capa granulosa, ó capa de ios núcleos ; 
3. ° L a capa celulosa, ó capa de sustancia gris: 
4.0 L a capa fibrosa, ó capa de sustancia medular; 

^ ime i l t e ' la caPa illtema5 ó capa limitante. 
Estas diferentes capas no se pueden estudiar bien sino en oíos ob

servados inmediatamente después de la muerte, ó en las primeras ho
ras que la siguen E n el hombre no podemos consagrar á este estudio 
mas que los ojos de los ajusticiados. Por lo general, hay que recurrir 
a los ojos tomados de los animales , y sobre todo de los mamíferos 
que mas se nos acercan por su organización. ' 

L a preparación que tiene por objeto descubrir la retina se hará al 
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aire libre y con las precauciones necesarias para conservar esta mem-
nrana intacta y aplicada en todas sus partes al cuerpo vitreo Por me
dio de unas tijeras se separará en seguida un pequeño segmento de 
esta interesando el cuerpo vitreo, después se la extendera sobre el 
porta-objetos del microscopio, de tal modo que su superficie externa 
este vuelta bacía arriba, y se procederá inmediatamente á su examen 

Fig. 248. FÍR. 219. 

Corte vertical de la retina; las anco 
capas que la componen. 

Los elementos de la retina, vistos en sus 
principales detalles y su continuidad. 

Fig . Capa de los bastoncitos y de los conos.—2. Basloncitos —5 fonn^ _ 
4,4. Capa granulosa.-o. Capa granulosa e x l e r n a . - 6 . Capa Sermed 7 Cana ^ 7 
i r , 0pS.intê a 'rMEN0HS grUe?a C1Ue la ?x l en ia ' Pero compLsta de céI«Tas un poSo mas" 
g ruesas -8 8. Capa de sustancia gris ó e n c e f á l i c a . - 9 Porción granulada de a 
CaPV1?,-.?u Porción c e l u l o s a . - 1 1 . Capa fibro a . - 1 2 . M e m L a L S i a n t e interna 
- lo , lo Fibras radiadas que se insertan en esta membrana. (Según H JMüílS). 

( e m f - ^ i i i S ^ V fíSDCi0y; d- l0S C01,0^ vista POp su ™™ ^ ó ex-te ína. ^. casioncuos —5 Lonos.—4. Porción supeiior de los bastoncitos • K «ín 
porcon inferior - 6 . Puntos de soldadura de estas dos porciones - 7 7 S cél»!as de 
la capa granulosa externa con el filamento que va á elli y el que de é la s a I e - 8 8 La? 
dos células correspondientes de la capa granulosa v el l ihm. n t ^ 
9,9. Otras dos células , reunidas también por el filamento intermedio Tañe además 
se contmuao con una de las células de la capa encefálica - 1 0 S T a c o f i a cuaUe 



RÉTÍNÁ. t ^ l 

E l aumento que debe emplearse puede variar de 300 á 500 diámetros. 
Este último es el que manifiesta todos los elementos de la retina del 
modo mas claro. 

E n esta preparación se podrán ver las dos primeras capas de la re
tina ; y para ver las otras se comprimirá ligeramente la preparación, 
á fin de extender mejor la membrana y aumentar su transparencia; 
pero no se pueden estudiar completamente sino en trozos sumergidos 
préviamente en el ácido crómico á la 1000.a 

Algunos micrógrafos aconsejan, para estudiar todas las capas en un 
mismo trozo de la retina , que se doble esta sobre su cara interna y se 
examine en seguida el vértice del pliegue. 

a. La capa de los hastoncüos, capa bacilar (de bacilli, bastoncitos), ó 
membrana de Jacob, es la mas exterior de las cinco capas que entran 
en la composición de la retina. Después de la muerte , no tarda en se
pararse de un modo completo de las capas subyacentes. L a capa de los 
bastoncitos se presenta entonces bajo el aspecto de una laminilla tan 
delgada , fina y transparente , que no se la puede distinguir sino de
bajo del agua, en donde se revela por sus ondulaciones. E n este es
tado de aislamiento fué observada por Jacob en 1819. M. Huschke , en 
1836, demostró que estaba unida á Jas otras capas en el estado normal, 
y que debia considerarse como una parte constituyente de la retina. 
E n 1842, Hanover dió á conocer su textura , que ya habia entrevisto 
Leuwenhoeck. 

L a capa de los bastoncitos se compone de una cantidad innumera
ble de pequeños cilindros , de una longitud de 0mm,05j y de un espesor 
de 0mm,002, todos paralelos y rectilíneos , perpendiculares á la superfi
cie de la retina, y que se aplican por su extremidad externa á la capa 
pigmentaria de la coróides, terminándose en punta en su extremidad 
opuesta. De esta punta sale un filamento muy delgado, que va á una 
de las células de la capa subyacente. 

Guando se examinan estos cilindros ó -bastoncitos en un segmento 
de retina cuya superficie externa esté dirigida hácia el objetivo, se 
perciben sus bases contiguas como las piezas de un mosaico, y entre 
ellas otros cuerpos sembrados á intervalos desiguales , menos largos, 
mucbo mas anchos y de aspecto piriforme. Estos cuerpos, que no se 
diferencian de los bastoncitos sino por su forma y sus dimensiones, 
ban recibido el nombre de conos. E n ciertos puntos están colocados y 
alineados con tanta regularidad , que forman en medio de los baston
citos una especie de quinconce. 

Si se aplica sobre la preparación una lámina delgada de cristal, to
dos los bastoncitos se invierten por grupos ó por bandas en diversos 

comunican.—11 y 12. Otras células de la capa granulosa, reunidas como las prece
dentes , y que se cont inúan inferiormente con la misma célula nerviosa.— 13. Célula 
tripolar, con la cual se continúan —1-4. Un bastoncito que se comunica por su extre
midad inferior con los elementos de las cuatro capas subyacentes.— 1S. Filamento 
por el cuai este bastoncito se continúa con una de las células de la capa granulosa 
exlerna.—16. Filamento por el cual se coniinúa con una de las células de la capa gra
nulosa inierna.—17. Filamento p t r e l c u a l se cont inúa con una de las células de la 
capa encefálica.—18. Filamento que sal» de esta y que forma parte de la capa fibrosa. 
— 19. Una fibra radiada ó fibra de Muller.—20. Engrosamiento conoideo, por el cual 
esta fibra se fija en la membiana limitante.—21. Un cono en continuidad con los otros 
elementos de la retina.—22. Célula de la capa granulosa externa, á la cual se une por 

. su base,—23. Filamento intermedio á las dos células de la capa granulosa.—24. F i l a 
mento que une los elementos precedentes con una de las tíélulas encefálicas —25. F i 
lamento que sale de esta.—26. Fibra radiada. 

S A P P B Y . — T O M O I I I . —46 
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sentidos: entonces representan un extenso campo de trigo, sobre el 
cual hubiera pasado una violenta tempestad*; otras se echan paralela
mente los unos sobre los otros ; en otra parte se irradian alrededor de 
un punto central; y algunas veces solo están un poco inclinados , si
mulando bastante bien el dorso de un erizo. 

Si se comprime ligeramente la preparación , los bastoncitos se in
vierten y toman una dirección horizontal. Así echados y vistos en su 
longitud , se nota en su parte media, ó en un punto muy próximo á 
el la , una línea transversal que los divide en dos segmentos. E l seg
mento externo es un poco mas largo y mas delgado ; el segundo, ó in
terno, es mas transparente y finamente granuloso. 

Los conos presentan la forma de una botella prolongada, que se 
apoya por su base en una lámina amorfa y transparente, que ha reci
bido el nombre de membrana limitante externa, y que los separa, así 
como á los bastoncitos , de la capa granulosa. También se los puede 
considerar como bastoncitos, cuyo segmento interno se hubiese abul
tado. Este segmento interno, ó el cono propiamente dicho, está cons
tituido por una sustancia mas clara; se aplica y se une por su base á 
una de las células de la segunda capa.—El segmento externo, ó el bas
tón del cono, unas veces se eleva hasta el nivel de los que le rodean, y 
otras queda un poco por debajo de estos. 

L a distribución de los bastoncitos y de los conos no es uniforme. A l 
nivel de la mancha amarilla solo se encuentran conos. Alrededor de 
esta mancha, los conos son todavía muy abundantes; pero cada uno 
de ellos está rodeado de un círculo de bastoncitos; y á medida que nos 
acercamos á las partes anteriores de la retina, estos últimos se multi
plican y forman muchas series circulares; por consiguiente, su nú
mero es mucho mas considerable que el de los conos. 

Por lo demás, unos y otros tienen por caractéres comunes su blan
dura, su flexibilidad y su fragilidad. Se alteran rápidamente después 
de la muerte, viéndoselos entonces torcerse, acodarse, deformarse, 
después reblandecerse y fraccionarse, de manera que ya no es posible 
reconocerlos. 

b. L a capa granulosa se compone de células que contienen un grueso 
núcleo que las llena casi enteramente y de prolongaciones finas que 
unen estas células con los elementos de las capas profundas. Forma el 
tercio medio poco mas ó menos de la retina, constituyendo la capa de 
los bastoncitos el tercio externo, y las otras tres capas reunidas el ter
cio interno. Yista con un aumento suficiente, se nota que comprende 
tres planos sobrepuestos: 1.° un plano superficial, la capá granulosa ex
terna; 2.° un plano medio ó intermedio mas delgado y mas transpa
rente; 3.° un plano profundo, la capa granulosa interna. 

L a capa granulosa externa está formada de dos órdenes de células y 
quizá también de algunos núcleos libres.—Las células del primer ór-
den reciben por fuera el filamento procedente de la punta de los bas
toncitos, y dan origen por dentro á una prolongación semejante que 
las une con las de la capa granulosa interna. Así unidas á filamentos 
opuestos, ofrecen alguna analogía con las células bipolares. Las célu
las del segundo órden son anchas por fuera, en donde se sueldan con 
la base de los conos, pero se adelgazan por su parte opuesta para ter
minarse también por un filamento; tienen, por consiguiente, una con
figuración conoidea. 

L a capa intermedia está constituida por el conjunto de las prolon
gaciones que provienen de las células de la capa granulosa externa y 
por fibras de tejido conjuntivo que siguen la misma dirección que los 
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filamentos nerviosos, de donde el aspecto fibroso que le es propio. 
L a capa granulosa interna, un poco menos gruesa que la externa, 

ofrece la misma constitución que esta; y solo se diferencia de ella por 
el volúmen mas considerable de sus células y por la doble prolonga
ción á que estas células dan origen. De estas dos prolongaciones, la 
primera atraviesa la capa celulosa y la capa ñbrosa para ir á unirse 
por sa extremidad profunda con' la membrana limitante interna; y la 
segunda, después de haber penetrado en la capa de las células nervio
sas se continúa con una de ellas. 

c. ha. capa celulosa, ó capa de sustancia gris, capa gangliónica, pre
senta la mayor analogía con la sustancia gris délos centros nerviosos. 
Gomo esta sustancia, resulta de la reunión de dos principios elemen
tales : i.0 de una sustancia finamente granulosa; 2.° de células nervio
sas multipolares.—La sustancia granulosa se extiende en forma de lá
mina delgada inmediatamente debajo de la capa granulosa interna.— 
Las células multipolares, de forma y volúmen muy variables, recuer-
aan las de la sustancia gris del encéfalo. Son el punto de partida de 
prolongaciones de tres órdenes. Una ó dos de estas prolongaciones se 
dirigen afuera y se continúan con las que provienen de la capa granu
losa. Otra se dirige atrás para continuarse con uno de los filamentos 
de la capa fibrosa, y la última, cuya existencia no es constante, y aun 
es dudosa para algunos autores, se extiende de una célula nerviosa á 
una célula vecina. 

d. L a capa fibrosa nace del contorno de la cúpula del nervio óptico, 
y se prolonga irradiándose de atrás adelante. Su espesor, que al prin-
cio es de ümm,20, baja sucesivamente á medida que se acerca á la parte 
anterior de la retina, á 0mm,10, 0mm,05, después se reduce por su circun
ferencia á 0mm,005. Esta capa se baila formada por detrás de manojos 
aplanados, los cuales se dividen y se anastomosan en su trayecto, na
ciéndose cada vez mas delgados y mas finos. Las fibras que la compo
nen representan, según Bowman, Remak y Scbultz, cilindros de eje 
continuo en su terminación ó mas bien en su origen con la prolonga--
clon posterior de las células multipolares. E n algunas se notan vesti
gios de sustancia medular en ciertas especies animales y aun en el 
hombre. 

e. L a capa limitante es una lámina amorfa, homogénea, transpa
rente, de la misma naturaleza que la membrana de Descemet y la cáp
sula del cristalino. Su espesor no excede de 0min,001. Su cara interna es 
lisa, y la interna da inserción á las prolongaciones procedentes de la 
capa granulosa. 

Considerados en su testura íntima y en su destino, los numerosos 
elementos que entran en la constitución de la retina, pueden dividirse 
en tres grupos: elementos nerviosos, elementos de naturaleza especial 
y elementos accesorios que hacen el oficio de sostén ó de substratum. 

Los elementos nerviosos están representados por la capa celulosa ó 
capa de sustancia gris, y por la capa fibrosa ó capa medular, que se 
soúreponen en la retina, como la capa gris y la capa blanca se sobre
ponen en las circunvoluciones del cerebro; presentan una con otra las 
mismas conexiones que estas. 

Los elementos especiales, sobreañadidos á los precedentes, compren
den, por una parte, los bastoncitos y los conos, y por otra todas las cé
lulas de la capa granulosa y sus prolongaciones.—Los bastoncitos y 
los conos, dotados de gran poder de refracción, están destinados pro. 
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bablemente a recibir la impresión de la luz.—Las células de la caua 
subyacente trasmiten la impresión á las células m u l C o i a ^ 
pueden considerar como otros tantos gánglios pequemos y oue á su 
Z y ^ Z T e ^ r ^ á laS á J n ~ ' P O ^ l a f c u l l S 

de estas fibras no se ha determinado todavía con bastante claridad 
probablemente nacen de la limitante externa. Según algunos o S 
vadores se confunden en su origen con los filamentos nerviosos. Como 
?or ^ de Y bastoncitos y de leseónos, pasarSn 
por las células de la capa granulosa externa, y después por las células 
HnhiaJ fJ )a / raHnul0-Sa intfrna' al nivel de estas' cada filamento se des
doblaría para dirigirse, el uno hacia las células ganglionares, y el otro 
hacia la membrana limitante interna. Todas estts fibras caminan peí-
cPualos ± T ^ laS C-apa+S suP^ficia lesá las profundas, áPlas 
ó Í e f i b m ! ^ e Múlkr SU COnj Unt0't0mai1 el n0mhre de fibras ™diadas 

f i i ^ / ^ S ^ f 6 1 ' ^ ? ^ }os diversos elementos de la retina se mo-
üiíica bastante al nivel de la mancha amarilla, que representa su 
punto mas sensible. E n esta mancha faltan los bastoncitos y son reem-
? n S f ?LPSrhCOnOS- L ^ células gangliónicas son mucho mas numerosas. Las hbras nerviosas se separan, y otras se detiénen en su con-
dentesPara contlIluarse con l™ prolongaciones de las células prece-

i r . f f w ^ a 7 i a r re-í¿na--Los elementos nerviosos de la retina son 7^NTCíS Ctll\se %BTm™K al nivel del borde festonado de la zona de 
z ^ a " ^ u ^ ^ ^ n í l ^ ^ 1 de S0Sten ̂ P ^ 0 se P^longan sobre este 

l o . r f r S ^ n i f u^0S autores' ^ extenderiau solamente hasta la base 
I r e n o i ^ e in realidad se extienden hasta la circum 
m e X a u f elementos se hallan representados por la 
membrana limitante interna y por las fibras radiadas. 

i^a membrana limitante, al prolongarse sobre la zona de Zinn con
serva sus caracteres primitivos; solo que es mas delgada de modo a í e 

VeCeS 86 encileiltra a l ^ n a dificultad en d g e m o s ? r a ? ^ 

m e n t e ^ d l í n f ^ P ^ Por f contrario, muy notable-
S v a b a s P r L r ^ n L i M tiene la form^ de un cono bastante largo, 
S n o S ^ a Í S Proce?os ciliares, y cuyo vértice, un poco 
^ f ^ \ ^ J ^ W ^ l ' S-e continua con la membrana limitante De 
h v T ? ^ Z ^ ZtíeI^Cml: p o r ^ modo de configuración, de las íi-
m i P P s S n ^ diferencian menos por su diámetro, 
SSOIPO m ^ P ^ i considerable, y por la presencia constante de un 
das o f r ? o ^ Próximo á su Así constitui
d o S r o d o A n S ^ t o d f la i apariencias de un epitelio cilín-
anco, pero dos consideraciones tienden á hacer admitir aue en rcali-
z l Í T e n ™ ! l f ^ CZn efect0' Por u"a Pá r t e l e a d l -
f?ana amorte s n h v ^ p í r0emida(!eS' y áĜ UGS se insertan en la mem-
diad^ T ^ v ^ ^ r^ caracter que les es común con las fibras ra-
su forma malteratles: todavía se las encuentra con 
n í e n S r p S en 0J0I Procedentes de cadáveres en 
^ te?Kp n h S ? v ^ 0^s ' Profundamente alterados, es donde 
I b m s ^ P n n ^ ^ ^ las m^0TGS condiciones; pues entonces estas 
tante f te p n T n S Í 1 8 ^ sobre la membrana l imi
tante, á la cual quedan unidas. Sm embargo, en ojos frescos también 
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se las puede estudiar muy bien, pues algunas de ellas se desprenden y 
se presentan en toda su longitud. 

Arteria y vena centrales de la retina.— L a arteria unas veces nace di
rectamente de la oftálmica, y otras por un tronquito que le es común 
con las ciliares posteriores externas. Se mete en el nervio óptico, á un 
centímetro por detrás del globo del ojo; le atraviesa oblicuamente 
para llegar á su eje, y después se dirige directamente adelante. Luego 
que llega al nivel de la cúpula del tronco nervioso, la arteria central 
se divide en dos ramas principales, una ascendente y otra descen
dente, situadas primero en la cara externa de la membrana limitante, 
pero que no tardan en abandonarla, para caminar por el espesor de la 
capa fibrosa. Entonces se subdividen y siguen su trayecto hasta el 
borde festonado de la retina, dando gran número de ramos y de rami-
tos, dirigidos en todos sentidos y anastomosados entre sí. De esta red 
salen ramificaciones mas tenues que se esparcen por la capa celulosa, 
y que aun parece que se extienden hasta la capa granulosa; pero nin
guna penetra en la capa de los bastoncitos. 

L a vena central toma su origen de los capilares que suceden á las 
arteriolas. Algunas veces tiene por punto de partida una venilla cir
cular, que por lo general no está representada sino por troncos espar
cidos. Sus ramas principales siguen á las ramas arteriales , pero sin 
aplicarse á ellas, sino que, por el contrario, se separan en diversos 
puntos de su trayecto. Cada rama arterial va acompañada de dos ve
nas : las dos venas superiores, lo mismo que las inferiores, quedan 
independientes en toda su longitud. Luego que llegan á la cúpula , las 
cuatro venillas se meten en ella, y después se r eúnen , recorriendo el 
centro del nervio óptico, de modo que forman dos tronquitos , que se 
unen á su vez antes de salir del tronco nervioso. 

Tiedemann y Langenbeck hacen mención de pequeños filetes ner
viosos que , habiendo nacido del plexo cavernoso y aplicados á la ar
teria central, se ramiíicarian como esta para perderse en la retina; 
mas yo he adquirido la seguridad de que tales filetes no existen. 

| V I I I . — CUERPO VITREO. 

E l cuerpo vitreo es el mas voluminoso de los medios del ojo. Ocupa 
los dos tercios posteriores de la cavidad ocular, y el humor acuoso y 
el cristalino ocupan su tercio anterior. Su forma es la de un esferóide, 
deprimido por delante para recibir esta lente , que , sin embargo, so
bresale de é l , casi como la córnea transparente sobresale de la escle
rótica. 

L a transparencia del cuerpo vitreo es completa; su consistencia se 
parece á la del vidrio fundido, con el cual se ha comparado; y su peso 
específico, según Ghenevix , se eleva á 1,005. 

Su poder refringente, según Brewster, es de 1,339; por consiguien
te , se diferencia poco del del humor acuoso, representado por la ci
fra 1,336, y del del agua, evaluado en 1,335, siendo el del aire 1,000. 

A.—Relaciones del cuerpo vitreo. 

E l cuerpo vitreo está en relación, por detrás con la retina, y por de
lante con la zona de Zinn y el cristalino. 

L a retina, aplicada muy exactamente á su superficie, abraza sus 
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tres cuartos posteriores, y solamente le es contigua. A i nivel de la 
mancha amarilla y del pliegue en que esta se apoya, presenta en el 
cadáver una ligera depresión , que se borra en el moi¿ento en eme se 
la separa de la membrana nerviosa. A 3 ó 4 milímetros por dentro de 
esta depresión , en el punto que corresponde á la entrada del nervio 
óptico, existiría otra segunda, según algunos anatómicos, debida á la 
eminencia mamelonada ó papila terminal del tronco nervioso • oero 
antes hemos visto cuán hipotética es esta eminencia, y no lo es menos 
la depresión que se ha considerado como una consecuencia suva 

ü n el teto, se observa en el mismo punto un vaso muy importante 
la arteria capsular que , nacida de la arteria central de la retina atra
viesa de a ras adelante el centro del cuerpo vitreo, para ir á ramifl-
carse por la cara posterior del cristalino: de aquí ik idea de un con
ducto, el conducto hialoideo, que se terminarla en sus dos extremidades 
por un orificio mfundibuliforme. Jamás ha podido demostrarse la 
existencia de este conducto : es una simple ilusión de la vista, míe va 
hace mucho tiempo está juzgada por la observacion.-Por los progre
sos de la edad la arteria capsular se oblitera y después desaparece 
ü n el adulto solo se encuentran algunos vestigios extendidos desde eí 
nervio óptico a la parte correspondiente del cuerpo vitreo, v eme cons
tituyen entre estos dos órganos un medio de conexión; de los veinte 
a los treinta anos , y muchas veces antes, estos últimos vestimos des
aparecen a su vez, y el cuerpo vitreo queda entonces en su plrte DOS-
tenor enteramente independiente de la retina. P P 

E n la unión de su cuarto anterior con sus tres cuartos posteriores el 
cuerpo vitreo contrae una adhesión muy íntima • por una parte con Va 
circunferencia de la retina, que mant ieL e x t e n d í a en su saperlil 
sm que pueda m dislocarse ni plegarse en n ingún sentido: ™ ™ S a 
con la zona de Zmn que, fija por su extremidad opuesta ó^nter ior á 
la circunferencia del cristalino, une estrechamente los dos medios 
^ Las relaciones del cristalino con el cuerpo vitreo se han expuesto de f ^ S ^ ^ 1 ' ^ ^ autoresPeste cuerpo al nfvel de su 
fosita anterior, solo es contiguo á la lente ; y según otros los dos me 
dios estarían tan estrechamente unidos , que sefía imposible senar
ios Según M. Hasner, de Praga , se adherirían en l a P i n m e d i S n de 
la circunferencia del cristalino, y solo estarían yuxtapuestos ei los 
otros puntos. La primera opinioii es sin disputa la S o r fundadr 
porque después de haber dividido circularmente toda de Z^nn 

Z & ^ á c ^ ^ e T f0SÍta ^ ' ^ S n ^ 

^ . — Estructura del cuerdo vitreo, 

^ c P 1 ^ 6 ^ 0 vítre(l' considerado en su estructura, nos ofrece para sn 
estudio una membrana , la membrana hialoides , de la cual se h t con 
siderado equivocadamente la zona ciliar como una deDendencia v mi 
liquido particular el humor vitreo, contenido en su elvidad ' 7 

La membrana hialóides (de6xXó;, vidrio, y eTSa;, semefante) ocuna 
la superficie del cuerpo vitreo, cuyo'límite marca. Es d? unf?ransDa 
rencia perfecta, bastante resistente para sostener sin romperse todo el 
S a n a t ^ f' 4 eriSar?0' tai1 delgada que t u -tencia ' Hanover' Valentín y HenTe, han dudado de su exis-

Yista por su cara externa, esta membrana es lisa, como una hoja de 
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cristal y miiy regularmente extendida, tanto al nivel de la retina 
como al i i ivel de la zona de Zinn y al nivel del cnstalmo 

Vista Tjor su cara interna , después de haber exprimido todo el hu
mor vitreo, presenta una multitud de prolongaciones que se dmgen 
ñ^ñp mi neriferia Mcia su parte central, cruzándose entre s i , de ma-
m l n L a ^ Demours,que es el primero que 
ha mocurado determinar la forma y colocación de estas células , dice 
a¿ePen su mayor parte ofrecen unk forma piramidal; que las mayo-
Jes ocupan superficie del cuerpo vitreo y su parte posterior; que 
S S r e s l s t á i í situadas hacia Á centro Y ^ ^ ^ l ^ he 

cristalino v aue todas se comunican entre si. Este estudio se na ne-
cho en los ojos congelados. Dejando estos ojos algunos instantes ex
puestos al aire y a ldéndolos Jen el momento en que ya no ofrecen 
mqTmip una semicongelacion , Demours reconoció que el cuerpo y i -
Seo Saha f o r i T ^ de hielo cortados en facetas , en los 
S l e t dicl haber cogido con una aguja de ^ lammihas ^ 
das Pptit Hallar Zinn y sus sucesores repitieron estos experiiiieu 
tos y o b t u ^ análogos. Yo los he repetido á mi vez , y 
hP Andido romurobar también los mismos hechos. 

Pe?o no S S ) admitir que los grandes pedazos de hielo que corres
ponden á l S cuerpo vitreo marquen el último termino del 
? X Í d o de%iecavStd de este'cuerpo pues cada uno de ^ 
™np dp otros mas neaueños; porque después de su fusión compieid, 
K e x w t o e todo el humor'vitreo que contienen, se pueden retirar de 
Pilos ffiSllarv fibras que los recorren en diversos sentidos y que 
S S a S c o U ías lán5nas P^cipaLes tabean la 
lóides. De esta observación resulta que el tabicado 
psinas comolicado aue lo que habían creído los anatómicos aei si 
glo xvnx fque es cali imposible asignar una forma determinada y di-
mpnsioTiPs m-ecisas á las células ó aréolas de este cuerpo. 

s f exmime todo el humor contenido en el cuerpo vitreo, si 
s e ^ a m t a n ^ o ^ r m i c í o s c o p i o , con un 

S a n a , f a í u L s sSn membraSosas J ^ ^ ^ ^ ^ S f e -

í S e g X v : S ^ ú o \ B O S , vistos también por M. Rohm, son los leuco

m a ' disoosicion que presenta esta membrana en su parte anterior es 

t o d a v i ^ disidencias. Según los antiguos y a ma 

la ota bafa^o?detó™e esta para lapizar la fosita correspondiente al 

CUSKSn0hlamiento de la membrana hialóides en su parte anterior 

iwgaSKRs v s s a x s t f » S » 
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membrana distinta, de naturaleza celulosa, que este autor ha dpsmin 

límeteos solamente en el lado nasal. Pueden eonsiderars^e en eüa teeí 
porciones bastante distintas; 1.» una porción posterior Iberamente 
plegada, intimamente unida por su cara interna á la parte fon esnou 
S e ™ % \ e S m d í T a ^ ^ ' . J por su lara ex?e S ? a 
parte no plegada de la zona ceroidea; 2.° una oorcion media m m 
puesta de pliegues muy pronunciados'que se engranan S n los DIS' 

zona ae ¿mn, llamados también proceros ciliares del cuervo vitreo Dor los 
fn^Sf68 QqUe vei1 611 ̂ t a zona un desdoblamiento de la membrana bia-
loides- 3 / una porción anterior libre, formada de mai c i f r a d l a dos 
qUFle.íljan 011 ol. contomo de la cara ^ ter ior del crSal ino üstas tres porciones se hallan cubiertas por la uroloneación c i l ia r dp 

primeras ^ l a z n ^ » es^«^amenteP G u a u t t f e p T r L t s ' c l o I 
S t a f v se m , S Sh0„ldaa' .el,?181íe-nt(? dP es'a se desprende por lo 

se adhieren. Como estos, son de 60 á 70 ; pero no otrecln F á 8 m i s m » 
conñguracion: son aplaiiados y fa lc i ío rmer Su borde S v A o rt S 

ov, .riir concavo 0 mterno forma eminencia en el conducto de Pofit-ioTizliZTT^^ deiltenones ^ 1 borde feTCado ó pos ¿ 
í P n a . 0Ila Clliar' y su base corresponde al iris. Los hav de dos ór
denes: los mayores y los menores. Los mayores son de díez y ochS á 

Fig . 251. 

Zona de Zinn. Conducto abollonado. 

P ^ S ^ ^ S S ^ ' I S ^ S I S T ^ Í 0 1 1 3 f . Z i n ? r e forma ™ * es-
zona-5. Su borde anterior ó postenor o festonado de esta 
cunferencia del cristalino.4,6 ¿ S e s f J J l l l l l f ^ correspondiente de la cir-
Zona de Zinn destinados á engranarse^ los K c o S T ' r,r0CeS0S CÍ1ÍareS de la 

t e S di esTAoCnt H ^ r a ^ t ' e p l S a In^,? ^3'3" ^ de Z ^ n - M - P a r t e pos-
la membrana hialóidel por su cara fnternT " ' eferna' y- est/echamente unida á 
parada de la membrana hialóides nnr pí ̂  ' ; Pa"e anterior de la misma zona se
de donde el aspecto alternad abollonado, que está lleno de aire, 
iante. atternativamente abultado y estrangulado que presenta por de-
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veinte, y su borde cóncavo es muy saliente. Entre dos procesos cilia
res mayores, se encuentran tres ó cuatro sumamente pequeños. 

L a parte anterior de la zona de Zinn, extendida desde los procesos 
ciliares de la coroides al cristalino, contribuye á formar la pared poste
rior de la cámara posterior del ojo. Es paralela al iris y se baila en 
contacto inmediato con esta membrana. 

L a zona de Zinn está compuesta de manojos de fibras dirigidos de 
atrás adelante para ir á fijarse en el contorno de la cara anterior del 
cristalino. Estas fibras, según algunos autores, serian de naturaleza 
elástica; pero pertenecen evidentemente ai tejido conjuntivo, cuyos 
caracteres ofrecen. Su unión con la membrana bialóides y la cápsula 
cristalina es muy íntima. 

A l separarse para dirigirse la una bácia adelante y la otra bácia 
adentro, la zona de Zmn y la membrana bialóides dejan entre sí un 
espacio angular y circular que está limitado y completo por la perife
ria del cristalino. De aquí un conducto prismático y triangular. Este 
conducto ba sido indicado por Petit, en 1728, con el nombre de con
ducto abollonado. Para distinguirle es necesario picarle finamente con 
un tubo de cristal adelgazado á la lámpara é insuflarle. «Cuando está 
lleno de aire, dice este autor, se forman abolladuras semejantes á los 
adornos que se hacen en piezas de platería, que por eso se llama va
j i l l a abollonada.v Estas abolladuras, comparadas también con perlas 
pequeñas, están separadas por surcos que corresponden á los procesos 
ciliares mayores de la zona de Zinn, es decir, á aquellos cuyo borde 
concavo iorma una eminencia mas pronunciada en el interior del con
ducto. 

E l bumor vitreo es un líquido perfectamente transparente, de con
sistencia de jarabe, dotado de una afinidad muy grande con las pare
des de la membrana bialóides y sus diversas prolongaciones. Berzelius, 
que la ba sometido al análisis, le atribuye la composición siguiente: 

Agua 98,40 
Albúmina 0,16 
Cloruro de sodio ', ],42 
Sustancia soluble en el agua. 0,02 

100,00 

Guando se exprime este bumor encerrando el cuerpo vitreo en un 
lienzo y aplastándole por el mecanismo de la torsión, se le ve fluir 
instantáneamente y perder su viscosidad natural para tomar una flui
dez casi igual á la del agua. Por consiguiente, su consistencia parece 
que depende mucbo menos de sus propiedades que de su aprisiona-
miento en un número casi infinito de células. Bajo este aspecto, la es
tructura del cuerpo vitreo se ba comparado con mucha razón con la 
de la naranja y la del limón. E n apoyo de esta semejanza, invocaré el 
hecho siguiente: después de haber sometido á una desecación com, 
pleta el cuerpo vitreo, hasta el punto de que ya no esté representado 
en las paredes del vaso mas que por una mancha circular, si se tiene 
esta mancha cubierta de agua durante muchos dias, se la verá des
prenderse bajo la forma de una película, y después recobrar poco á 
poco las dimensiones y todos los caractéres del cuerpo vitreo que se re-
constituye por el solo hecho de su imbibición, es decir, del aprisiona, 
miento del agua en sus aréolas. Ahora bien, reconstituyéndose el 
cuerpo vitreo á expensas del agua que absorbe, y recobrando el cuerpo 
vitreo, así reconstituido, su consistencia primitiva, parece difícilPQ 
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admitir que esta solo es aparente y el simple resultado de su aprisiona
miento casi molecular. Por lo demás, la observación confirma plena
mente esta opinión. E n un trozo muy pequeño del cuerpo vitreo lie 
podido distinguir con un aumento de 500 diámetros las trabéculas infi
nitamente numerosas que atraviesan las aréolas mas pequeñas. 

Muchos autores han negado esta estructura areolar para admitir en 
el cuerpo vitreo capas que se sobrepondrían como las del cristalino, y 
que también aumentarian de densidad desde la superficie al centro. 
M. Yallée, aceptando como demostrada esta estructura estratificada, la 
ba tomado por base de su teoría de la visión, teoría á cuya defensa ha 
consagrado trabajos importantes y una rara perseverancia; siento te
ner que añadir, que el hecho anatómico en que se apoyaos entera
mente hipotético. 

L a arteria capsular durante su trayecto al través del cuerpo vitreo 
no da ramificación alguna á la membrana hialóides. 

L a zona de Zinn sirve evidentemente para fijar el cristalino en el si
tio que le está asignado. Hace respecto de este el papel de un liga
mento.—El conducto abollonado, que no existe durante la vida sino 
en estado virtual, como todas las cavidades serosas, parece destinado 
á aislar la circunferencia de la lente, á fin de dejarla en completa l i 
bertad para prestarse á las modificaciones de forma que le comunica 
el músculo ciliar. 

| I X . — CRISTALINO. 

E l cristalino es una lente biconvexa situada entre el humor acuoso, 
que baña su cara anterior, y el cuerpo vitreo, en el cual se encuentra 
engastado, según la expresión de Petit, como un diamante en su en
gaste. 

Está sostenido en esta situación por la zona ciliar, cuyas fibras le 
unen muy sólidamente con el cuerpo vitreo, al paso que sus pliegues 
engranados con los de la coróides le fijan por otra parte á la segunda 
túnica del ojo, y por el intermedio de esta á la esclerótica y á la cór
nea. De estas conexiones se sigue que el cristalino no se puede dislo
car ni hácia atrás , pues se opone á ello el cuerpo vitreo, ni bácia ade
lante, porque la zona de Zinn hace imposible todo movimiento de pro
yección en este sentido, ni hácia punto alguno de su circunferencia, 
porque los vincules que corresponden al punto diametralmente opues
to le retienen en su sitio. Situado entre dos medios, de los cuales el 
anterior presenta una fluidez completa y el posterior una semiíluidez, 
conserva, sin embargo, en el eje ántero-posterior del ojo una posición 
invariable. U n intervalo de 2 milímetros y medio le separa de la cór
nea; y el que le separa de la mancha amarilla es de 16 milímetros, es 
decir, unas seis veces tan grande como él. 

A . —Conformación exterior del cristalino. 

E l peso del cristalino varía de 20 á 25 centigramos. E l mas ligero que 
he hallado pesaba 201 miligramos; y el mas pesado, 252. Su peso me
dio en el adulto, basado en los resultados que he obtenido, sometiendo 
á un peso exacto una série de once cristalinos, se eleva á 218 mili
gramos. 

Estando representado por 1,000 el peso específico del agua, el del 
cristalino equivale, según Ghenevix, á 1,079. 
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Su peso refringente, comparado con el del aire tomado por mitad, 
os de 1,384, según Brewster. 

E l volumen de la lente cristalina está determinado por la extensión de 
sn diámetro y la longitud de su eje. Su diámetro medido con las ra
mas de un compás, en los once cristalinos antes mencionados, ha va
riado de 9 á 10 milímetros. Petit habla obtenido un resultado entera
mente idéntico; porque dice que este diámetro es generalmente en el 
hombre de 4 líneas, y algunas veces de 41/4 ó ^1%. Por consiguiente, 
M. Lame al evaluarle por término medio en 10 milímetros le ha exa
gerado ligeramente; pero M. Huschke le ha exagerado más todavía 
estimándole en 5 líneas %, es decir, en cerca de 13 milímetros, por
que su extensión es la misma en todas las razas. 

E l eje ó el espesor del cristalino es de A'/^ á 5 milímetros. También 
en este punto mis observaciones confirman las de Petit, que le evalúa 
en el adulto en 2 líneas á 2 V*-

Fig. 282. 

M cristalino en sus relaciones con la membrana hialóides, el cuerpo ciliar y el iris. 

1. Nervio óp t i co—2. Parte media de la esclerót ica.—3. Parte posterior de esta 
membrana, mas gruesa que la precedente.—4. Túnica externa del nervio óptico que 
se continúa coa la capa externa de la esclerót ica.—5. Túnica interna de este nervio 
que va á continuarse con la capa interna de la misma membrana.—6. Parte de la 
esclerótica que es subyacente al tendón del músculo recto superior: se ve que es muy 
delgada.—7. Parte de esta membrana que es anterior al mismo tendón.^-8,8. Múscu
los rectos superior é inferior.—9. Cornea transparente.—10. Parte central de esta 
membrana, un poco menos gruesa que la parte periférica.—11. Membrana del humor 
acuoso. —12. Union de la esclerótica y de la córnea en su parte superior —13. Union 
de estas mismas membranas en su parte inferior.—14,14. Conducto de Schlemm.— 
15. Coróides —16. Zona coroídea, notable por su color oscuro y el borde festonado, 
que la limita por detrás.—17. Músculo ciliar.—18. Cuerpo ciliar.—19. Retina.— 
20. Origen de la relina —21 . Límite anterior de esta membrana.—22. Arteria central 
de la retina.—23. Divisiones de esta arteria central.—24. Membrana hialóides.— 
25. Zona de Zinn, confundida en su mitad posterior con esta membrana, de j a cual 
está separada anteriormente por el conducto abollonado.—26. Pared posterior del 
conducto abollonado, formada por la membrana hialóides —27. Pared anterior del 
mismo conducto, formada por la zona de Zinn.—28. Cristalino.—29. Iris.—30. Pupila. 
=-31. Cámara posterior que no existe sino en estado virtual,—52. Cámara anterior. 
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Este eje presenta una longitúd independiente de la edad En el feto 
de siete meses su extensión se eleva ya de 4 % á 5 milímetros y no va
na en el curso de la existencia. La leñte crece solo por irprofeníaciSi 
de su diámetro ; y como este es al principio muy corto npenasTu 
penor al eje, resulta que durante toda la vida i¿tra-ut¿rína el crista
lino casi es redondo. En el nacimiento, su diámetro mid^? müíme-
í d q J i ^ á 8 ^ á 108 diez y ^ ó diez y ocho 

Las extremidades del eje han recibido el nombre de polos: hav pues 
r f i r í f ^ J Un V0Í0 posterior. E l primero corresponde al centro 
l ® 1 ^ p ^ ' J ^ ^ g ^ d 0 al centro de la mancha amarilla. Se sepa
ran durante la visión de los objetos inmediatos y, por el contrario se 
aproximan cuando miramos un objeto distante cumiarlo, se 
í rk v ^ n L l a l ^ ^ f 1 1 1 1 0 SOn Hsas y í 1 ^ 8 - L a anterior corresponde al 
iris, y la posterior al cuerpo vitreo.—Su corvadura es diferente la pri
mera siempre es mas convexa que la segunda; el plano míe pasa por 
la circunferencia de la lente corta su ejeln la ¿nion de suidos quin
tos anteriores con los tres quintos posteriores. Este modo de confor-
n S n ^ f w ^ ' ^ Petit' a^unas acepciones; recorrieMo el cuadio que ha formado, se ve que en veinte y seis cristalinos crue ha 
f n ^ o ^ S n 8 611 108 ? a k 8 las (i0scaras son igualmente convexat 
y uno en el cual la cara anterior es mas convexa que la posterior Es
tas excepciones son posibles; pero yo declaro que dudo de 011^ poríue 
en casi cien cristalinos que he observado para determinar i f Ion¿tud 
&?Syola ( í07adura relativa de sus ^ no hay uno qle no 
haya presentado una cara posterior mas convexa 
ritíñIZt7 el- gmá0 de G 0 ™ á v m de cada cara son sumamente difí-
Sl™- determinar-asi es que los autores que han intentado esta de
terminación, han obtenido resultados muy diversos. Según Kepler la 
cara anterior es un segmento de esferoide, y la posterior u m seSion 
de hipérbole. Según M. Ghossat, las dos r e p í e s e n t a ^ 
elipsoide en revolución sobre su eje menor Petit crue uartu-im la 
opinión de Kepler en la forma de la cara anterTor,' e\aliFa e ^Imetro 
de la esfera, de que forma parte, en 9 líneas, resultado un pocoTupe-
nor al que ha indicado mas recientemente Helmholtz; pues hemos 
visto que, según este autor, el rádio de corvadura de la cara anterio? 
varia según los individuos, de 6 á 12 milímetros; por conlgSente 
sena de 9 por término medio. y ouiiMguicmc, 

circunferencia del cristalino es redondeada y muy regularmente 
circular Forma la pared interna del conducto Abollonad? Los phe-OITSP h ñ S n 1 1 1 ^ 8 6 aPlicaná ella por su concavidad. Guando el 
ojo se ha dividido en dos hemisferios, si se invierte el hemisferio ante
rior sobre la cornea para ver el cristalino al través del cuerao vitreo se 
nota bastante á menudo que su circunferencia ofrece un aspSto l ieS 
K ^ n í d e 7 i i 0 Ó„áfm?] e/a deMdTáTo^pliegle's 
% ^ t Z ^ n t k o e T ^ í e T I l C e S tlranteS' ejerCen Una ^ e r a 

B.—Estructura del cristalino. 

E l cristalino se compone de dos partes : de una parte periférica ó en-
t a n c f ^ í f 1 •6 61 nT1bre d e d e l cristaiino,y de una süs-
Sentt di?ho laminosa y íil)rosa' ^ue constituye el cristalino propia-

Entre la cápsula y la sustancia propia del̂  cristalino, todos los auto-
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res han admitido hasta 1855 una capa de líquido que rodea á esta úl
tima, y que entonces se llamaba humor de Morgagni; pero en esta época 
demostré por una série de argumentos incontestables que este humor 
no existe, y que Morgagni, lo mismo que sus sucesores, hablan caldo 
en un error por la extrema blandura de las capas mas superficiales del 
cristalino, que casi son difluentes en el cadáver. Este hecho es en el 
día indudable y, por consiguiente, puedo suprimir las pruebas que 
entonces alegue para ponerle fuera de duda. De este modo queda bien 
establecido que el cristalino solo comprende en su constitución dos 
partes : la cápsula y el núcleo. 

—Cápsula de l cristalino. 

Esta cápsula, de forma lenticular, se amolda exactamente á la sus
tancia propia del cristalino, a la cual aisla y protege. 

Su extrema delgadez la ha hecho comparar con una tela de araña, y 
su perfecta transparencia con una lámina delgada de cristal, de donde 
el nombre de túnica aracnóides, de túnica cristaloides que le dieron al
gunos autores de los siglos XYI y xvn. Esta últ ima denominación es la 
que mas generalmente usan aun en el dia los oftalmólogos, que, divi
diendo la cápsula en dos partes, admiten una cristaloides anterior y una 
cristaloides posterior. 

Por su cara externa, la cápsula del cristalino está contigua adelante 
con el i r i s , atrás con el cuerpo vitreo, y en su circunferencia con la 
zona de Zmn, que se fija en ella. 
• Poî u11 sllPerücie interna, se aplica á la sustancia propia de la lente 

sm adherirse a ella, de modo que se la puede separar con mucha fa
cilidad. 

L a mitad anterior de esta cápsula es muy delgada; su espesor no ex
cede de ümm 010. L a mitad posterior, mas delgada todavía, mide sola
mente 0mm,ü5. L a primera se diferencia además de la segunda por la 
presencia de células apianadas, de contorno hexagonal, que contienen 
un núcleo y forman una sola capa aplicada á su cara cóncava. 

Sometida al exámen microscópico, la cubierta del cristalino no 
ofrece ni fibras , ni granulaciones , n i aréolas, n i intersticios. Su as
pecto es el de una lámina de vidrio ó de cristal perfectamente lisa. 
Ninguna sustancia en la economía animal presenta tan alto grado de 
homogeneidad. Guando se la rasga, los bordes de la solución de con
tinuidad son tan limpios y tan regulares como los que limitan los 
fragmentos de un cristal.—Separada del cristalino y comprimida, 
ofrece cierto número de pliegues notables por su dirección perfecta
mente rectilínea. 

Si se la pica con un tubo adelgazado á la lámpara para insuflar el 
cristalino se deja distender; y en el momento en que el aire se es
capa recobra sus dimensiones primitivas; por consiguiente, es elás
tica, bu elasticidad se hace también manifiesta cuando se la separa; 
porque entonces se la ve plegarse y arrollarse en parte alrededor de sí 
misma. 

Su resistencia es débil, y siempre es muv inferior á la de la mem
brana hialoides, y sobre todo á la de la zona de Zinn. Descúbrase el 
cristalino separando la córnea y el i r is , y procúrese, por medio de un 
cuerpo de superficie plana ó cóncava, aplicado á su cara anterior, dis
locar la lente hacia un punto cualquiera de su circunferencia: sean 
cuales fueren las precauciones v el método que se emplee, en vano se 
intentará romper sus adherencias con la zona de Zinn, rompiéndose 
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siempre la capsula y solo la cápsula. Y si esto sucede en semeiantes 
condiciones, ¿que^sucederá cuando se intente deprimir en masa el 
cristalino por medio de una simple aguja introducida en su espesor? 
Que los cirujanos, que todavía creen en esta depresión en masa es
tudien la resistencia comparativa de la cápsula y de la zona de Zinn v 
no titubearan en reconocer, con M. Nélaton, que semejante depresión 
es imposible siempre que las dos membranas hayan conservado su es
tado normal; es decir, en la inmensa mayoría de casos (') 

Entre las diversas propiedades de la cápsula cristalina, la mas nota
ble es, sm disputa, su inalterable transparencia. Sumérjase el crista
lino en agua hirviendo ó en agua helada, en alcohol ó en ácido con
centrado, e inmediatamente se pondrá opaco, pero su cubierta eme-
dará siempre perfectamente transparente. Esta propiedad es tan inhe
rente a su naturaleza , que no desaparece sino con la misma cápsula-
las sustancias que atacan y destruyen á estas son las únicas que pue-
den alterarla. 

E n la catarata, es la sustancia propia del cristalino la eme se pone 
opaca y no su cubierta. Petit, que habia observado gran número de 
ellas, y que siempre había encontrado la cápsula transparente, dedujo 
de este hecho que las cataratas capsulares debían ser muv raras • é hizo 
notar que si algunos autores las consideran como frecuentes «es por-
»que no han tenido presente que queda en la cápsula un poco de ma
teria seca y opaca del cristalino.))-Malgaigne ha ido mas lejos crue 
Petit: ha negado resueltamente la existencia de estas últimas Sin em
bargo, algunos hechos bien observados atestiguan que pueden exis-
tir;.pe^0.su extrema rareza no es ya en el día un hecho de que se 
pueda u.uu.ar. 

h.~Sustancia propia del cristalino. 

4 Esta sustancia, ó el cristalino propiamente dicho, constituye casi la to
talidad de la lente, puesto que la cápsula en su mayor espesor no pasa 
de un céntimo de milímetro. 

L a transparencia de esta úl t ima, como hemos visto, es inalterable. 
L a del cristalino se altera, por el contrario, ya sea por los progresos 
dé la edad ya por el contacto de los agentes físicos ó químicos , ó va 
bajo la influencia de ciertos estados patológicos. 

1.° Bajo la influencia de la edad.—En el feto y el niño el cristalino es 
perfectamente transparente (2); y también lo es en el adulto, hasta los 
vémte y emeo ó treinta años; pero en esta edad su parte central em
pieza a ofrecer un ligero tinte amarillo de paja. Con los años , este 
tmte aumenta un poco de intensidad, al mismo tiempo que se ex
tiende insensiblemente del centro á la circunferencia E n el viejo de 
sesenta a ochenta años , el cristalino, como lo ha hecho notar perfec
tamente Petit, recuerda por su color un pedazo de ámbar amarillo 
muy transparente. 

Esta alteración de la transparencia del cristalino por los progresos de 
la edad es tanto mas notable cuanto que no se la ha observado hasta 
ahora mas que en la especie humana. No se conoce ejemplo alguno 

(') P a r a l l U e des divers modes o p é r a t o i r e s dans le í r a i l e m e n t de l a ca ta rac le , p, l \ . 
J > /linn d'06 que en el feto el cristalino y su cápsula ofrecen un color rojo, semejante al míe 

el cuerpo vitreo tiene en esta edad ; pero este es un error, reproducido todavía por algunos 
autores modernos. r o ^ 
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de esto en los otros vertebrados, lo que sin duda es debido á una dife
rencia de longevidad , ó á que los animales en quienes se han hecho 
estas observaciones han sucumbido antes de haber llegado al término 
natural de su existencia. 

2. ° Bajo la influencia de los agentes físicos y químicos.—'Por su perma
nencia suficientemente prolongada en el agua, el cristalino aumenta 
de espesor, disminuyendo al mismo tiempo un poco de anchura, y se 
enturbia en sus capas mas superficiales, pero no de un modo unifor
me , sino que las partes que se han puesto opacas forman segmentos 
triangulares, cuya base corresponde á la circunferencia. Estos seg
mentos están separados por espacios transparentes, extendidos desde 
los polos al ecuador, como otros tantos meridianos. 

Sumergido en agua hirviendo, el cristalino se transforma instantá
neamente en un cuerpo opaco, de color blanco y descomponible en 
láminas y en fibras. 

E l agua helada le hace sufrir una transformación análoga; pero ade
más da por resultado el estrechar su diámetro y; alargar su eje, de ma
nera que hace mas saliente todavía la diferencia de corvadura de las 
dos caras. Guando se deposita el cristalino así transformado en agua 
cuya temperatura es la del medio ambiente, recobra poco á poco su 
transparencia, sus dimensiones y sus corvaduras normales. De este 
modo se le puede hacer alternativamente opaco y transparente, sin 
alterarle en nada. 

Expuesto al contacto del aire, se deseca con bastante rapidez, y des
pués de su completa desecación ofrece un color amarillo de paja. 

Sometido á la acción del alcohol, se pone opaco, de un blanco mate, 
y queda mas ó menos friable. 

Los ácidos le comunican la misma opacidad, pero sin hacerle fria
ble. Su acción es tanto mas pronta cuanto mas enérgicos y mas con
centrados son. E l ácido nítrico le da un hermoso color amarillo. 

Si en lugar de someter el cristalino á la acción aislada del alcohol y 
del ácido nítrico, se le expone á la acción combinada de estos dos reac
tivos, se ven primero algunas burbujas de aire desprenderse en la su
perficie de la lente , y después de un tiempo que varía de algunos mi
nutos á un cuarto de hora, producirse casi de repente una violenta 
efervescencia, y una corriente de gas ácido nitroso lanzarse del frasco, 
que estallarla infaliblemente si estuviese herméticamente cerrado: el 
resultado de esta efervescencia es una disolución completa del crista
lino. Los fenómenos que acompañan á esta disolución me han sor
prendido, y he creído que debía hacer testigo de ellos á M. Wurtz. 
Este profesor y yo hemos observado que todos los cuerpos, cuya base 
la forma la a lbúmina , se conducen de la misma manera, bajo la in
fluencia combinada de los mismos reactivos. Si se reemplaza el ácido 
nítrico ordinario por el ácido nítrico mono-hidratado, la efervescen
cia se verifica instantáneamente. 

3. ° Bajo la influencia de ciertos estados patológicos.Sábese que cuan
do el cristalino ha salido de su 'cápsula, pierde rápidamente su trans
parencia , ya permanezca en el humor vitreo, como cuando se ha de
primido con regularidad , ya se encuentre en contacto con el humor 
acuoso, como se observa en ciertos casos en que pasa y permanece en 
la cámara anterior. Aunque el cristalino haya quedado en su cubierta, 
también puede producirse el mismo fenómeno; porque basta, para 
verificarse , que la cápsula haya sido solamente dividida ó puncionada 
en un punto: este punto dará entrada al humor acuoso, que insinuán-
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dose cada vez m á s , será las mas veces una causa de alteración parcial 
ó general; así se desarrollan la mayor parte de las cataratas traumá
ticas. 

L a consistencia del cristalino varía bastante notablemente, según las 
especies animales, la edad y los diferentes puntos de su espesor. 

I.0 Según las especies animales. — E l cristalino del hombre tiene muy 
poca consistencia, y bajo este aspecto, es inferior al de la mayor parte 
de los mamíferos, de las aves y de los peces; y en igualdad de circuns
tancias, su densidad está en razón directa del volumen: así el del ca
ballo es mas duro que el del buey, el del buey mas que el del carnero, 
y el de este mas que el del perro y del gato, de la liebre, del conejo, etc. 
E l cristalino de los mamíferos es generalmente mas duro que el de 
las aves; pero bajo este aspecto es muy inferior al de los peces, en 
los cuales llega á un grado de consistencia que se diferencia poco del 
de la córnea. 

2. ° Según la edad.—Es sumamente blando y casi difluente en el feto 
y el^niño. De los quince á los veinte años, adquiere un poco mas de 
consistencia, y esta va en seguida en aumento hasta la vejez mas 
avanzada: los cristalinos mas amarillos son también los mas duros. 

3. ° En los diferentes puntos de su espesor. —has capas superficiales del 
cristalino son tan blandas, que se las ha creído privadas de toda con-

Fig. 2S3. 

v 

m.5 

Fia. 254 

Meridianos de la cara anterior ae 
un cristalino de niño. 

Meridianos de la cara posterior 
del mismo cristalino. 

Fig . 2o3.—1,1,1. Meridianos divergentes bajo un ángulo de 120 grados.—2,2,2. Seg
mentos separados por estos meridianos. Se ve que las fibras que ocupan la parte me
dia de estos segmentos se extienden desde el centro á la eircunfere; c ia ; las que ocu
pan las partes laterales , se doblan hacia el meridiano correspondiente; y parece que 
se cont inúan al nivel de este con las libras del lado opuesto, formando arcos sobre
puestos y afectando una disposición ojival. 

F ig . 254.— 1,1. Drs merid anos que se dirigen oblicuamente a r r iba , uno adentro y 
otro afuera.—2.2. Tercer meridiano, que se dirige verticalmente abajo; es sencillo, 
como los precedentes en su punto de partida , pero no tarda en dividirse en dos ra
mas.—3. Segmento triangular, comprendido entre los dos meridianos superiores.— 
4. Pequeño segmento comprendido entre las dos ramas del meridiano inferior.— 
5,5. Segmentos cuadri láteros comprendidos entre los meridianos ascendentes y las ra
mas del meridiano descendente. 
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™ ? C 1 ü ; S O n l a s 1 ( í u e se h a i 1 d e s c r i t o c o n e l n o m b r e de humor de Morderían ™ ™ S T 7 SU a fpec t0 s.e l a s P u e d 0 c o m p a r a r c o n u n a 
s í m i S ? t n r i f . n ? a ; L a s q u e l e s s u c e d e n s o n m a s cons i s t en te s , y l a s 
s i g u i e n t e s t o d a v í a m a s . P u e d e d e c i r s e de u n m o d o e e n e r a l f iup l a 
c o n s i s t e n c i a d e l c r i s t a l i n o a u m e n t a desde l a p e r i f e r i a a l c e n t r o - n p r o 
es te a u m e n t o de d e n s i d a d n o se v e r i f i c a de u n m o T o g r S ^ 
d i e n d o e l e je de l a l e n t e e n c u a t r o p a r t e s , se n o t a q u e V s c a m s Í u e 
t f ^ S f n a e Í - C U a r f t 0 a i l t e r i 0 í y 61 C l i a r t 0 P o s t ^ i o r , p r e s L t a n u S f c o n l s -
t e n c i a c a s i u n i f o r m e , y l o s que c o n s t i t u y e n l o s dos c u a r t o s m e d i o s , 
u n a c o n s i s t e n c i a m a y o r , - p e r o de aspec to i g u a l m e n t e u n i f o r m e ; de 
a q u í la d i v i s i ó n y a a n t i g u a d e l c r i s t a l i n o e n dos c a p a s p r i n c i p a l e s - u n a 

^ 0 V?TlÍGnFd y o t r a p r o f u n d a ó central, m a s c o n o c i d a con e l 
nomJDre de núcleo o cuesco del cristal ino. E s t a s dos c a p a s se presentan 
h i J S f n w 1 ? á l s t m t ! i S e n c i e r t a s c a t a r a t a s e n q u e l a s u p e r f i c i a l es 
m a n d a o P l a n q m z c a , m i e n t r a s q u e l a d e l c e n t r o ofrece l a f o r m a de u n 
p e q u e ñ o d i sco de c o l o r de á m b a r . P e r o e n e l es tado n o r m a l n o se 
p u e d e d e t e r m i n a r e l p u n t o p r e c i s o e n q u e t e r m i n a l a u n a v e n a u e 
e m p i e z a l a o t r a E s t o es , s i n e m b a r g o , lo q u e h a q u e r i d o h a c e r K r a u s e , 
e l c u a l d i v i d e e l c r i s t a l i n o e n c m c o c a p a s , a s i g n á n d o l a s l a s d i m e n s i o -
n e s s i g u i e n t e s ; 

F k . 255. F i g . 256. 

Meridianos y fibras de las dos caras 
de un cristalino de n i ñ o . 

Trayecto de las fibras del cristalino 
en una y otra cara. 

l ig. 255 . -1 ,1 ,1 . Meridianos de la cara anterior.-2,2,2. Meridianos de la cara pos
terior. Todas las líneas no punteadas corresponden á los segmentos de la cara anterior, 
y las líneas punteadas á los segmentos de la cara posterior. 

F ig . 256.-1,2 ,3 . Meridianos de la cava anterior.—4,5,6. Meridianos de la cara pos
terior.—7,7. Una fibra de la cara anterior que pasa al través del meridiano 1.—7 8 L a 
misma fibra que recorre la cara posterior y pasa al través del meridiano 5 —8,8. L a 
misma que vuelve adelante y pasa al través del meridiano 2.—8,9. L a misma que 
vuelve a pasar por detrás al través del meridiano 6 . -9 ,9 . L a misma que vuelve ade
lante y pasa por el meridiano 3 . -9 ,7 . L a misma que vuelve también por tercera vez á 
la cara posterior y pasa por el meridiano 4, para volver á su punto de partida. Todas 
las otras fibras se conducen de la misma manera, según Leeuwenhoeck, Admitiendo 
que no se continúan entre si al nivel de los meridianos, se ve que todas ofrecen la 
misma longitud. 

S A P P B T . — T O M O I I I . — 47 
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„ , , mm. 
Capa blanda 2,0833 
Capa media anterior -1,2732 
Cuesco 2,0833 
Capa media posterior , 1,0417 
Capa blanda posterior 0,6' 

7,17S9 

Muchos resultados me chocan en este cuadro. Yo pudiera pregun
tar á Krause por qué caractéres ha podido distinguir estas cinco ca
pas, y también le podria preguntar, cómo después de haberlas distin
guido tan bien, ha podido separarlas para proceder á su medición; po
dría hacerle notar, que semejante distinción y una separación seme
jante, suponen una perspicacia y una habilidad que al parecer tienen 
algo de milagrosas. Pero admito que realmente ha distinguido, sepa
rado y medido estas capas. Solo llamaré la atención del lector sobre el 
guarismo de 7 milímetros y una fracción, que espresa la longitud total 
del eje del cristalino tan bien estudiada por este autor, ¡un eje de 7 
milímetros! ¡Pero después de quince dias de maceracion, cuando el 
cristalino está hinchado y distendido por el agua de que está empapado, 
apenas llega á 6 milímetros y medio! Darle mas de 7 milímetros, es, 
pues, alargarle gratuitamente 2 milímetros y medio, puesto que varía 
de 4 y medio á 5 milímetros: ahora bien, ¡ 2 milímetros y medio es jus
tamente la mitad de la longitud de dicho eje! ¡y es al anatómico que 
ha imaginado dividir el cristalino en cinco capas! ¡ y que ha tenido la 
pretensión de medir cada una de estas capas hasta una diez milésima 
de milímetro!! á quien estaba reservado equivocarse en 2 milímetros y 
medio, en una longitud total de 5 milímetros! Amemos los números, 
puesto que son la mas alta expresión de la exactitud; pero guardémo
nos de abusar de ellos, y no nos olvidemos sobre todo de que la preci
sión tiene también sus límites: no acercarse á ellos todo lo posible, es 
servir mal á la ciencia; traspasarlos, ya no es servirla. 

Considerada en su estructura, la sustancia propia del cristalino nos 
o í r e c e a l a consideración: i.» sectores ó meridianos que se extienden 
desde los polos al ecuador; 2.° segmentos angulares, descomponibles 
cada uno en laminas y laminillas, las cuales á su vez son reducibles á 
fibras. 

Los meridianos se diferencian según que se los examina en el feto ó 
en el adulto, y según se considere la cara anterior ó la cara posterior 
del cristalino—En el feto, el polo de la cara anterior está representado 
por un pequeño triangulo de bordes cóncavos y entrantes, de cuyos 
ángulos uno se dirige arriba y los otros dos abajo. Cada uno de ellos 
se prolonga estrechándose cada vez más hasta el ecuador, y vistos en 
su conjunto el espacio triangular central y sus tres prolongaciones, fi
guran una estrella. Estas prolongaciones ó meridianos, separados 120 
grados, dividen la mitad anterior del cristalino en tres segmentos que 
corresponden: el primero, á su parte inferior y media; el segundo, a su 
parte superior e interna, y el tercero, á su parte superior y externa.-
E i polo posterior esta también figurado por un triángulo de bordes 
cóncavos vueltos hacia el ecuador; pero los dos ángulos, ó mas bien 
los dos meridianos laterales, se dirigen oblicuamente arriba, y el ter
cero verticalmente abajo, de tal manera, que la estrella posterior pa
rece que ha sufrido una rotación de 60 grados. Además, el meridiano 
descendente es al principio muy ancho; y en seguida, después de un 
corto trayecto, se bifurca: de donde se sigue que la mitad posterior del 
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Fig . 257. 

A. C^M/as áeZ cristalino y fibras nucleadas, vistas en su anrhvm * \ * n 
compuesto de cinco fibras.-2,2,2. Núcleos de estas fihra« t ^ ^ V T 1 , 1 ' 1 - manojo 
tuadas en la superficie del cristalino fibras.-3,3,3. Gruesas células s i -

b o ? ^ ^ Abras, q „ e vistas asl por su 

e s t r e c h é . p o r q u e T a m S f s r p r e s á t a í p o T s t b U r ^ X a ^ h 

tas vistas en su estado de engranaje. eugianan. Estas mismas cari-

Carita, obl icua ^ a s c u S í e ^ g ^ r i T a s t S í e c l n ^ ^ y ™ ™ - 1 

las por laS cuales e s t e prismas se s o b r e p o / e n . - l j f S i S a t l r a l e - s , 
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S e S a 10,12 y l ? ' 6 1 1 ' Y 61 nÚmer0 de Se^entos por ele-

Los meridianos están constituidos por una sustancia amorfa erann 
losa, en cuyo espesor hay diseminadas células esféricas üenas' de 
nulaciones igualmente redondeadas y muv pálidas tanto m L r a S Í 
cuanto mas se acercan á la circunferencia díl rr^taiírtA ^ . f ? ^ ^ ' 
üuencia de ciertas condiciones moZs^ et el asiento de una X c i d T á 
que no pasa de sus límites y que constituye la S a t ^ 

Los segmentos se componen de láminas sobrepuestas del centro á la 
SÍ^TÍ01110 forman el blllb0 de la cebona Guando 
l } ^ Z S l í a ^P^t ido por algún tiempo á la acción de alcohol ó de íos 

son tamtaen las que se alteran en las catarata ™landas g 6 
h„Lf? fltoas.constilntÍTas de estas láminas tienen nna dirección míe 
ha sido perfectamente descrita por A . Leeuwenhoeck r i f ™ « nrn 
fundas caminan directamente de uno á otro polS v las otras DaraPlÍe" 
gar á estos mismos puntos, describen una curva cura c n n v V S d t" 
peSaleTson61 ecuador- ^ se a ^ tóntó m ™ á T c S t o m ^ m 

c i o ^ a t t s S i e " ^ ^ ^ ^ 

M S f m ^ ^ 

m ^ & e e 5 a M 

morosos á medida gue s i ¡cercan á H r i r p S 8011 ^ vez mas 
tal manera que esta es sS t s ieSo esnec a H o ann?Ídel cr^taIino, de 
de los núcleos con que se h í d e s S i i a d ^ rínT.' . i m?q 1 el de zona 
de núcleo son aplanadas d P d P ^ n í R - al^unos autores. Las fibras 
hexágono a l a T g a d T E ^ ^ ¡ e i s U a s V o ^ 6 8 ^ T 
o paralelas, por las cuales se s o b r e p ¿ n ^ 
dos, mas cortas v rennidatj Pn á ^ r v ^ o i ' yTT- r laclos de estas otras 
lelas, son a n S ^ ^ Ylstas P0r sus caras para-
por iks tres caras s i t S 8011 estechas; vistas 
triadas e n % M lado' Pa^cen por lo común es-
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m í ? r n í ^ 8 Í m t ^ constituyen toda la parte central de la lente. Son 
mín to í r f v ' J ^ ^ 8 ^ 1 1 1 ^ (1?nsa1s- (Iue-las P^cedentes, completa-
n r L m a s ^ ^ i ^ n í p 0 1 6 0 8 ' Y t ^ 1 6 * ^enen la forma de pequeños 
prismas de seis lados. Por sus caras paralelas estos prismas se adhieren 
HÍS??/18111^ ^ p r a / subyacentes. Sus seis bordes son i r r e g u l a r m S 
dentados; pero los dientes del borde que resultan de la reunión de las 
dos caras oblicuas, son los únicos bien manifiestos, porgue se desta-
P n ^ i S n 6 ^ 0 ÍQ P p 6 ^ 1 1 ' f1 .paso ^ ]os otros estári como perdidos 
S h - ^ S ? . 6 Cada flbra.- As i engranadas, estas fibras se unen mas 
pníí rSS H POR !US BOR?ES ^ P o r S11S caras' de donde la facilidad 
con que se dejan desprender por anchas láminas. 

Composición quimica.—Vl cristalino ha sido analizado por Berzelius 
el cual le ha encontrado compuesto de los elementos siguientes: 

Agua gg A 
Materia albuminosa . ' . . . " . ' * ss 'g 
Hidroclorato y lactacto solubles en el alcohol.. '. ' * s ' l 
Materia animal soluble en el agua con algunos fosfatos, l ' s 
Residuo membranoso insoluble 2,4 

100,0 

Guando el agua de combinación que encierran las fibras del crista
lino disminuye de cantidad, este es menos transparente, y de un color 
amaniio y mas denso: esto es lo que vemos en el viejo. Sumergiendo 
en agua estos cristalinos amarillos y densos, se los ve perder en parte 
su coloración amarillenta á medida que toman del medio ambiente el 
agua que en parte habian perdido. Si se toma, por el contrario, un 
cristalino perfectamente transparente para hacerlo macerar por algu
nos días en una disolución concentrada de cloruro de sodio, este pierde 
poco a poco su agua de composición, se pone amarillento, y al cabo de 
algunos días adquiere una dureza tan grande, que es casi imposible 
romperle entre los dedos. 

Vasos—En el feto, hemos visto que la arteria central de la retina su
ministra, a su entrada en el ojo, una rama importante, la arteria cap
sular^ que atraviesa todo el espesor del cuerpo vitreo. Esta arteria ha 
sido inyectada y representada por Ruisquio, Albino, Lieberkhun y Pe-
tit. Su tronco se aplica al polo posterior del cristalino, y allí se divide 
en tres o cuatro ramas que se subdividen casi inmediatamente, y cu
yas divisiones se dirigen divergentes desde el centro de la pared pos
terior hacia su circunferencia, á l a manera de radios poco regulares 
y anastomosados entre sí. Luego que llegan á la circunferencia de la 
í e n r ' i 0 naST>esÍas divisiones arteriales la rodean, como lo ha demos
trado M. b. Robm, para ir á la membrana pupilar, y en seguida diri
girse irradiándose hacia la circunferencia menor del iris, en donde se 
continúan con las venas de esta membrana. 

L a arteria capsular desaparece con la membrana pupilar, á la cual 
esta destinada Su existencia es, pues, esencialmente transitoria. A l 
gunos meses después del nacimiento, no se encuentra ya ningún ves ' 
tigio de ella. Ningún tronco venoso le corresponde. 



742 SENTIDO DE LA VISTA. 

I X.—HUMOR AGUOSO Y CÁMARA DEL OJO, 

teríofdel o ^ M ¡ ¡ ^ ^ 1 t ' T ^ T llena la cám^a an-
í r i s . -Es te l íqAidoesTncnlnrn^ entre la córnea y el 
parece á la del agua. ' uausParente, y de una fluidez que se 

l a S ^ ^ ^ ^ determinarla con toda 
dos de hombres cuya m u e ^ frescos' toma-
giobo del ojo aislado d e ^ u s ^ algunas >qras, y pesar el 
pues de la salidrromXta los y del Ile1rvi0 0PtlC0 antes y des-
pesos da el ueso a K ftn \Um0T acuoso- La diferencia de los dos 
L b i a segu do Pem^ Este método ^ el gue 
acuoso mas que en i 65 I rano^nT^110 e^Km el.Peso del ^X? 
habia tomado po? obietog dP ^ f i nhl25 ce^igramoS . Probablemente 
individuos muertos S v p l n ^ 0J0S Pertenecientes á 

Su peso específlco es S í nS? I Cuatí>0 0 treiIlta ^ seis h o ^ -
diferencia poco del del a l n ? ^fngnUí Brefw-Ster; Po^ consiguiente, se 
Por el mis¿o a u t o ^ t ^ ^ evaluado 

Fig . 238. 

0 0 ' o 
Segmentos, vasos y desarrollo del cristalino. 

a. Cristalino de adulto, cuya capa cortical ^ 
á consecuencia de una inmersión deXuTos dias eíf^^^^ en 0cho segmentos 
parte que ha quedado entera representrel c u ^ n l i l Heramente acidulada. L a 
mentos del cristalino precedente, representado 1 nSi0"^1^0—Uno ^ 'os ser
nas sobrepuestas que le componen f l aS fibras rip n̂^̂^̂^ 8 de dei»ostrar las lámi-
c Cristalino de un feto de siete méses ín ™ q 6 estas iaminas están formadas -
capsular y sus principales oM^Tes iñyect 3L %A£Tñ0V Se- Perci,'e ^eria 
engrosado con el objeto de demostrar mpinr KfóT- - mismo crislalino que ha sido 
cápsula., y la prolongicion d e S s eStaS dhí ioneŝ  a-terÍa,es ^^ubren la 
hr/nf^3" f ' V r v e r g i r e n seguida por su eTra amcrtr^ en donde 
brana pup.iar a la cual están ^ e s t u í d a í - / C e n t r o de la mem-
(. liste mismocrislal.no, visto de p e r f i l P r i c ^ atlulto' visto de cara.-
h. Cnstalino de un feto ú e nueve meses 7 rr& > allríf de un niño de diez años ~ 
res últimos, así como el del hombreTduTto 00 de Un fet0 de siele meses. Los 

mostrar que su eje no varía conTa eLd v m,! i l ' " rePr , f entados de perfil á fin de de-
ínversa de la extensión de su diámetro. 4 corvaaura de su cara está en razón 
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L a composición del humor acuoso se diferencia muy notablemente 
de la del cristalino, y ofrece, por el contrario , mucha analogía con la 
del humor vitreo. Sin embargo, esta diferencia no se rehere a los prin
cipios que componen los tres medios, sino solo á las proporciones en 
que estos principios se encuentran asociados; hé aquí estas proporcio
nes, tales como las ha determinado Berzelius en el humor acuoso: 

Agua 98,10 
Albúmina apenas un vestigio. 
Cloruro sódico con una corta cantidad de extracto a l 

cohólico. 1,15 
Materia extractiva,soluble en el agua 0,73 

100,00 

E l humor acuoso se renueva rápidamente. A consecuencia de una 
punción ó de una pequeña incisión en la córnea que le dé salida, se le 
ve reproducirse en el espacio de doce á diez y ocho ó veinte y cuatro 
horas, y, por el solo hecho de su reaparición, restablecer en su direc
ción y situación normales el iris y el cristalino que se hablan dirigido 
adelante. 

Las cámaras del ojo, distinguidas en anterior j posterior, se diferen
cian muy notablemente. (Fig. 252). 

L a cámara anterior, limitada anteriormente por la córnea, y atrás 
por el iris, presenta la forma de un segmento de esfera.—El diámetro 
del plano que sostiene este segmento es de 12 á 13 milímetros.—Su eje, 
extendido desde el centro de la córnea al centro de la pupila, varía de 2 
y medio á 3 milímetros. 

L a cámara posterior está formada: adelante, por el iris; atrás, por el 
cristalino y por la parte de la zona de Zinn que se extiende desde los 
procesos ciliares de la coróides hasta delante del contorno de la lente; 
y en su circunferencia, por la parte libre ó flotante de estos procesos 
ciliares. Esta cámara posterior, para la mayor parte de los anatómi
cos modernos, habia dejado de existir; sin embargo, no hay razón para 
haber generalmente negado en el dia su existencia, porque existe, pero 
en el estado virtual, como la cavidad de las serosas, de las sinovia-
Ies, etc., que jamás se han puesto en duda. 

CAPITULO Y . 
S E N T I D O D E L O I D O . 

E l sentido del oido es el que nos da á conocer los movimientos vibra
torios comunicados á los cuerpos que nos rodean. Comunicados á la 
atmósfera y trasmitidos después hasta nosotros, estos movimientos v i 
bratorios atraviesan una serie de cavidades, situadas en las partes late
rales de la base del cráneo y, por último, llegan á conmover las partes 
membranosas por donde se distribuyen las divisiones terminales de 
los nervios acústicos. , . 

La primera cavidad que encuentran las ondas serosas es una lámina 
infundibuliforme, cuya base se inclina afuera y adelante, mientras 
que su vértice, prolongado enferma de tubo, se dirige adentro. L a 
forma y la gran elasticidad de este infundíbulum atestiguan suficien
temente su destino: recoge los sonidos que nos impresionan, y los 
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p a S S i f ^ dirigiéndolos Mcia la 

de una cadena de hueserillos a r t i p i S n o ^ ^ f ^ c 0 1 1 otra por medio 

g " k l . Z S s c f £ v d e n i \ C r ^ t a ^ - n e n Imparte mas 
I n c i e r r L c a d a u L í S n i a i d ^ de cavidades que 

ovofdea e m S o tfes toen una conduc^ ^ m S r S r ^ d0 tubps cUrvilíneos : los 
rededor de un ¿Q á S r I^^ conica' se abolla ai-
racoí . -Todas e1tas c a v Y d a X f Í l l a C0I^ha de ciertos moluscos: el ca-
especie d f ¿ I r S Cavi(iades se comunican entre sí y representan una 

s u ^ r S » Y constituye 
cipales divisiones del n e r v i o S s f c r R P ^ terminan las prin-
parte esencial ó funda¿en ta fdTsen t idoPdpf ^̂ ^̂ ^ consiguiente la 
órganos gue componen es e spritidn PTPI^-01110- As i es l ú e , de los 
serie animal sentido, es el primero que aparece en la 

' w i B ^ P f ^ ^ ^ ^ l o s tres con-

lares y un ca í4cToomn S n ^ „ Í „ r t lbul0 ' los conductos semicircu-
ellos poseen S r o r e j T S i a 8 tlenen Una caja del tambor. í s<>lo 
^ f ^ l S ^ % ^ ^-toznia eomparada, y 

en ios vertebrados s o ^ r S p , " ? ^2uie:,e su completo desarrollo sino 
tes Prindpale?: de Se ComiTe de t res I«r -

i ^ o r t a n t ^ c S S S ^ t f m T s ^ e ^ es 
p l ^ ^ ^ e n W ^ a ^ i S . . - n tantMen 

esenciales. E l primer ó r ñ f n l t r t n f a í ^ Á 0 ?e?de estas á sus Partes 
J^argo, nos parece Drpf%ilX fi LqU 5a adoPtado G. Guvier. Sin em-

s ? parece preíenhle el segundo, porque es el que siguen las 
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ondas sonoras, y también el que lian seguido la mayor parte de los 
autores dogmáticos; además tendrá la ventaja de conducirnos de lo 
sencillo a lo compuesto. Estudiaremos, pues, sucesivamente el oido 
externo, el oído medio y el oido interno. 

A R T I C U L O PRIMERO. 

OIDO E X T E R N O . 

E l (neto t ierno representa, como hemos visto, una especie de infun-
aimiium, cuya Pase , muy ensanchada, parece dirigirse al encuentro 
ae las ondas sonoras, y cuyo vértice, prolongado en forma de tubo, 
se dirige hacia el nervio auditivo. Por consiguiente, se pueden consi
derar en el dos partes continuas, pero muy diferentes : una parte en-
sanenada, que recibe el nombre de pabellón de la oreja, y otra tubuli-
íorme , que recibe el de conducto auditivo externo. 

i I.—PABELLÓN DE LA OREJA. 

E l pabellón de la oreja no existe en todos los mamíferos: los cetáceos, 
el topo y el ormtormco carecen de él. Los animales nocturnos y los que 
por la debilidad de su organización se ven obligados á estar á una de-
íensiva perpetua, como la gazela , el ciervo, la liebre, el conejo, etc., 
tienen, por lo general, un pabellón muy desarrollado, llegando este á 
sus mayores dimensiones en el murciélago, en donde le vemos llegar 
y pasar del volumen de la cabeza. E n los murciélagos orejudos casi 
iguala al volumen del cuerpo. 

E n el hombre, el pabellón de la oreja está situado en las partes la
terales e inferiores del cráneo, delante de las apófisis mastóides, de
tras de la articulación témporo-maxilar, y por consiguiente, en los lí
mites mas distantes de la cara, en cuya expresión toma una parte muy 
pequeña, aunque se inclina un poco á su lado y le pertenece, no solo 
por su borde anterior, sino por la mayor parte de su superficie. 

Por lo demás , su inclinación varía mucho. E n algunos individuos, 
es casi paralelo á la sien; y en otros, menos numerosos, se inclina 
.bastante hacia adelante. Las investigaciones de M. Buchanan han de
mostrado que una inclinación de 15 á 30 grados es la que ejerce la in
fluencia mas favorable en el sentido del oido. 

E n el pabellón de la oreja tenemos que considerar su conformación 
extenor y su estructura. 

k —Conformación exterior del pabellón de la oreja. 

Este pabellón presenta una forma muy irregular. Sin embargo, se 
le puede comparar con una concha alargada, cuya extremidad gruesa, 
vuelta hacia arriba, se apoya en la sien, al paso que la pequeña, 
blanda y flotante , corresponde á la parte superior del cuello. E n sus 
dos tercios posteriores, es enteramente libre; y por su tercio anterior 
se continua, por una parte, con el conducto auditivo externo, y por 
otra con los tegumentos de la región correspondiente. Presenta dos 
caras y una circunferencia, 
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cias v d ^ t í n n r 0 J2 t en r r ^ es ^ a b l e por las eminen-
¿ u l l m e f h ^ I L f ^ p resen ta -Las eminencias son 
S n íres ^ f 7 el a n t ü r a g o - l z s depresiones 
cha sltn'ad/ Pn i f l í f ^ ' l a / i M í a Ciel anUhdix 1 ^ cavidad de la con-c/ia situada en la entrada del conducto auditivo externo del oml puede considerarse como el vestíbulo. « ^ r n o , aei cual 

hp?i n ! i e ^ e s t á foímado P0^ un repliegue de la circunferencia del pa-
be lon. Toma origen en la cavidad de la concha, se dirige un uoco 
a t r l ^ v ^ / i f 6 ^ 1 1 ^ ^ a r r i ^ ' d.esPues ^rticalmente aSfo , después atrás , y por ultimo abajo, en donde se prolonga un poco por debajo 

Fig . 259. 

Vista general del sentido del oido. 

1. Pabellón de la o r e j a . - 2 . Cavidad de la concha, en cuyas paredes se o h ^ v a n inc 
onflcios de las g l andu l a s , s ebáceas . -3 . Conducto auditivo externo - I E m i n l í c i a 
gulosa formada por la unión de la parte anterior de la concha ^nn i» l ^ 
de conducto a u í i t i v o . - b . Embocaduras de las g l t d u ^ 
dulas, las mas internas están dispuestas en una línea curva que corresponde a f o £ n " 
de la porción osea del conducto auditivo ex te rno . -6 . Membrana d e r t S f n r v 3 » 
fibroso elástico que constituve su circunferenria —7 P a r í i ^ . ^ • l*™b?T ? anillo 
8. M a r t i l l o . - 9 . Sango del mantillo a í S T í r e r e s p e l o r ^ 1 a nS^^^^^ 
a la cual lleva adentro, hacia la eminencia del nromnntnr;^ M - ? • TAMBOR» 
martillo, cuyo tendón se refleja en á n g u l ^ r t oP na^rir f S i ^ l . M f C U l 0 Interno del 
del mango de este hueseci to . - 11. cfvldad del ' tamboí - V V n V l SUper 0P 
cuya extremidad interna ó gutural ha sido s e D a r S n n r ' T n n pa de E » 8 . 1 ^ ^ » . 
su t rayecto . -13. Conducto semicircular perpendicular á 
r ¡ o r . - 1 5 . Conducto semicircular e x t e r n o ^ 

I P . Rama vestibular del nervio a c ú S t i c o . - 2 1 . Rama coclear d e S ne?v¡o " 
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del nivel de su origen , desapareciendo gradualmente. De este modo 
recorre una circunferencia casi completa. A veces describe en su orí-
gen una curva de concavidad superior; y en este caso tiende á arro
llarse alrededor de sí mismo, á la manera de una espiral eme empieza 
su segunda vuelta. ^ ^ v 

Ántehelix es una eminencia menos larga, pero mas ancha que la pre
cedente. Empieza al nivel del conducto auditivo externo, sube pri
mero casi verticalmente entre el belix y la concha, después se dobla 

•por encima de esta, para dirigirse adelante, y entonces se divide en 
aos ramas desiguales , una superior, mas corta y mas obtusa, y otra 
míenor , a la vez mas larga y mas saliente. 

E l trago no tiene por origen un pliegue del pabellón, sino que es 
una eminencia triangular situada debajo del helix y delante de la mi
tad inferior de la concha y del conducto auditivo externo, sobre el 
cual avanza á manera de opérenlo.—El vértice del trago es redon
deado.—Su base se confande con la porción cartilaginosa del conducto 
auditivo, del cual constituye una dependencia, de tal modo que perte-

Fig . 260. F ig . 261. 

Cara externa ó anterior del 
pabellón de la oreja. 

Vasos linfáticos del pabellón 
de la oreja. 

F i g . 260 — 1,1 Hehx.—2,2. Cavidad del h e l i x . - 3 , 3 . Antehelix —4. Fosita del an-
lehel ix.—5. Cavidad de la concha, dividida en dos partes por el orísíen del helix.— 
6. Trago.—7. Antilrago.—8. Origen del conducto auditivo externo.—9 L ó b u l o — E n 
la losita del antehehx y en la cavidad de la concha se observan orificios que repre
sentan la embocadura de las glándulas sebáceas. 

F i g . 261.—1. Vasos linfáticos de la cavidad de la concha, cuyos troncos se dirigen 
adelante para ir á terminarse en un gánglio situado entre el trago y la parótida.— 
2,2,2,2. Vasos linfáticos del helix y del án tehe l ix , cuyos troncos se dirigen atrás para 
i r á los ganglios supra-mastoídeos.—3. Vasos linfáticos del lóbulo. 
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riofst r o m f d f ^ ^ 7 al P^611?11 de ^ oreja . -Su cara ante
rior se continua con los tegumentos de la región parotídea — Su cara 
posterior, concava, presenta bastante á menudo un pegueño pincel di 
pelos , destinados, como los que guarnecen el orificio mlVeíral v l o I 
que ocupan la entrada de las ventlnas de la nariz, a9 prevenir i f intro
ducción de los cuerpos ligeros que flotan en la atmósfera 

U P ^ a ^ l T K ^ n ^ ' mism.a co+n%Vmcion Y mismas dimensiones que el trago, detras y enfrente del cual está colocado. Una lisera 
ÍKrJLSeLrtPOr arriba del 0 r í ^ del anteheüx- I n f e r f o r S e esta separado del trago por una escotadura profunda de concavidad' superior, que representa la extremidad menor de una elipse? 

enLel ̂ P S A™!?^ eS+UIla y profunda excavación, formada 
hSrdP aTftiHnírn extter-na deVPal3ellon' Pero mas cerca de su 
1a S n S m . 0 rTqUe del P0816?"10̂  Y de su extremidad inferior que de 
¿T? f i f m ^ T i ^ 8 CVatr(] ^ e n c í a s anteriormente descritas cdncur-
í o r a r í S f i^LT;61. ailtfh+ellx la limila Por detrás y arriba , el helix 
Sor n S Í n J . ? ^ Por ^ 0 ^ adelante, y el kntitrago 
?hn ^ ^ ^ ^ ^ í f ; " ^ 1 1 6 1 1 ^ tobando origen en la cavidad de la con-
cna por una cresta obtusa, la divide en dos partes desiguales • la su-
S e S w S T T ' algu^as veces snbdivididagpor una emi-

nnr ! 1 l*,mÍQ™h ^ lo común mucho mayor, se conti-?P1 dPP LA . n n ? t e ^ ^ i ^ P f e d Posterior del conducto a u d i t i v ¿ . - A l ni-
m a e m t n P n P ^ ™ a í d ^ ™ ™ h z j del conducto auditivo, se observa 
teram^fp î016̂ 11̂  ^ m i m 0 ' ^ ^ 0 ^ l t a casi en-icramente su parte profunda, de tal modo que no se le uuedp pxflmi-
fáLlTplT/hPifn0^16/0' sm\d^locandoq es t a 'mineVc ía ; e s T e S , tirando del pabellón de la oreja bácia arriba y atrás. 

W canal del helix resulta d é l a corvadura que descríbela base del 
pabellón al replegarse de la circunferencia al centro ; ^ s í ¿orno este 
S f s i S en toda s ^ e x t e S n ^d'el 
S l ^ . el canal '5ue es su consecuencia, no es igualmente pro-
de l a 0 ^ eSíe llác1ia la Parte superior y S i o r 
ae ia cavidad de la concba, con la cual se encuentra confundido al 
fporTl&mo abafo ' I T * ' } ^ ^ l ^ t Q arriba' ^ n e s l r á s J . ? ^ K i 0 al)aJ0' 611 donde también desaparece de un modo gra-
Y d k a n t e K ^ P n f ^ iribe ^ p0r ^ ^ concéntrica á la del blífx 
Jrito oor MPPKÍ v ^ J t l situado. Este canal ba sido des-
n á i a l m ^ f J ^ U ^ ^ COn el nom5re (ie fosa ^cafoidea, denomi-
uarado P̂ .í. .Si^/o0oVenil% ̂  que sm ^ Por UI1 ^ ' o r s¿ la ha se
a g a d o ?nfl. ^ f ? P^que hasta entonces no se la habia 
aplicado mas que a la fosita del antehelix. 

r a m a í ^ P P . t ^ ^ S S 8010 68 notal)le P0/ su situacion entre las dos 
S S n ™ H a eminenpia, por su poca profundidad y por su forma algo 
San dPgP^a ^ i 1 6 . ^ S1-o0 SU/lcl.eiltf Para ^ a lg^os anatómicos h l -gan de ella una navecilla, de donde el nombre de scavha con anp la 

I m f o ^ m ^ l a t í n 0 S ' / e l d e ^ T S C d r r o a escajoiaea , que le han dado los autores franceses (Fig 260) 
Las eminencias y depresiones que se observan en 1¿ cara externa de 

la oreja ofrecen variedades individuales sumamente grandes E n al 
í n ^ S T d i ^ f 0 1 1 86 Preseilt.a Casi desplegaedoTen o i r f s ^ 
fundís Frf Pi ^ $ ^ t muy Pronunciadas y sus depresiones mas Wo-
S l n o ? la L ^ i m e r Caso se encuentra como extendido, ó, en otros 
bre sí ^¿r i fn lejia par?Ce mayor' y en el segundo, está contraído so-
i3re si mismo, y la oreja parece pequeña. Las diferencias que observa-
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mos en su extensión superficial en los diversos individuos son, pues, 
por lo general, mas bien aparentes que reales, y provienen sobre todo 
de su plegamiento, unas veces más y otras menos pronunciado.— 
¿Para qué sirven estos pliegues y estos surcos alternados? Boerhaave, 
que consideraba el pabellón como un órgano destinado únicamente á 
reñejar las ondas sonoras y á dirigirlas hacia el conducto auditivo ex
terno, se entregó á largos cálculos , para demostrar que así confor
mado repercute mucho mejor los sonidos. Pero Savart ha hecho no
tar, con mas verdad, que el oido externo, no solo está destinado á re
flejar los sonidos, sino que siendo esencialmente elástico, entra ade
más en vibración con el choque de las ondas sonoras, y que la in
clinación variada de sus repliegues le permite presentarse siempre 
perpendicularmente á este choque por cualquier parte de su cara, re
sultando de aquí una conmoción mas considerable y una trasmisión 
mas completa de los sonidos. 

L a cara interna del pabellón se adhiere á las paredes del cráneo por su 
tercio anterior; por consiguiente , es menos extensa que la externa. Su 
configuración reproduce la de la precedente , pero en sentido inverso. 
Procediendo de su circunferencia á su centro, se encuentra sucesiva
mente: 

1. ° Una eminencia conoidea ó curvilínea de base superior: esta emi
nencia corresponde al canal del helix. 

2. ° Delante de esta eminencia, una ranura profunda que le es para
lela y que corresponde al antehelix. 

3. ° Delante y un poco debajo de esta, otra eminencia, irregular
mente hemisférica, que solo se percibe en parte y que corresponde á 
la cavidad de la concha. 

4. ° Por úl t imo, inmediatamente por detrás de la concha, el surco 
que separa la parte libre de la oreja de las regiones temporal y mas-
toídea. 

L a circunferencia del pabellón, delgada y transparente, está consti
tuida adelante, arriba y atrás, por la eminencia del helix. 

Inferiormente, esta circunferencia está formada por un repliegue de 
la piel que, después de haber tapizado el trago, el antitrago y la esco
tadura que los separa, se dirige verticalmente abajo, en la extensión 
de 12 á 15 milímetros, para subir en seguida hácia la concha, aplicán
dose á sí misma. Este repliegue cutáneo, designado alternativamente 
con los nombres de aurícula, de lóbulo, de pequeño lóbulo y de lobulillo, 
representa la extremidad menor de una elipse; algunas veces es mas 
corto y mas grueso, y entonces tiene la figura semicircular. Libre por 
sus dos caras y también libre por detrás, se continúa por arriba y ade
lante con los tegumentos de la región parotídea. 

. E l lobulillo se distingue de las otras partes del pabellón por su fle
xibilidad, por su consistencia, análoga á la de la mama ó de la yema de 
los dedos, por su superficie mas lisa y suave al tacto, y también por 
su sensibilidad mucho menos pronunciada. Situado en los límites de 
la cara, que concurre á limitar, debajo de la cabellera, cuyo brillo 
realza por su color de un blanco satinado ó sonrosado, independiente 
y como flotante en la parte superior del cuello, parecía reclamar los 
adornos que se encuentran suspendidos de su parte inferior en casi 
todos los pueblos. 

L a parte anterior de la circunferencia del pabellón es la menos re
gular. Presenta de arriba abajo: 1.° una eminencia redondeada que 
forma parte del helix; 2.° un surco oblicuamente descendente que se-
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R ^ f n ? . 6 ^ del tr\g0' y^116 ha sid0 mencionado ñor los autores ati 
o011-108 noml)res.de w r a y de escotadura de llo^d f ^ ^ 

gunda eminencia, constituida por el trago- 4 » uria f n í S ¿ÍV ^ 
muy superficial que correspo/de al c S l o d e T m a ^ 

B.—Estructura del pabellón. 

E l pabellón de la oreja comprende en su estructura • un fíhrn-rnrfi 

^ í f c S í ; g0 yi que contribuyen a mantener sus diversos reolieffues-
músculos que le comunican movimientos de totalidad y S S S 

Fig . 262. Fig . 263. 

Cartilagoly músculos del pabellón de la oreja. 

Fig . ^l.—Cartitagode la oreja, visto por su cara anterior.—\A. Parte del cart i ln/^ 
que corresponde al h e I i x . - 2 Apófisis del h e l i x . - 3 . Lengüeta terminal del hpHv S 

ginosa del conduelo auditivo externo.-6 Músculo mayor del helix - 7 S u l o S 
ñor del h e l i x . - S . Manojo accesorio ó superficial del músculo del trago - 9 Man^fñ 
principal o profundo del mismo m ú s c u l o - 1 0 . Músculo del antilrago J 

F i g . m . -Cart i lago de la oreja, visto por su cara posterior.-1. Eminencia conntHp* 
que corresponde al canal del h e i i x . - 2 . Lengüeta terminal del h e l i x T d e U n t P h P l i i 
5. Eminencia que corresponde á la fosita e s l a f o í d e a . - 4 . Convex dad de la ÍSScha 
5. Porción cartilaginosa del conducto auditivo externo, que forma un S n a l cuya C o ^ 
vexidad mira a r r i b a . - 6 Eminencia triangular que termina es^a p o r e f o n - í ^ n s e ? -
don del músculo auricular supenor . -8 . - Inserc ion del músculo auHculár anterior 
ro!i90- ^ S V ^ T e r t a l " 61 ^ a u r í c u l a ? p ^ S ? ! 
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tos parciales; una cubierta cutánea, rica en glándulas y en folículos pi
losos; arterias, venas y vasos linfáticos; nervios sensitivos y motores v 
por ultimo, una capa célulo-adiposa. * ' J ' 

z.—Fibro-cartilago del pabellón de la oreja. 

i fibro-cartílago ocupa toda la extensión del pabellón, excepto el 
ioüulillo, que está formado, como hemos visto, por un simple replie
gue de la piel. Guando se ha separado su cubierta cutánea, se nota en 
cada una de sus caras las eminencias y depresiones que hemos indi
cado; pero unas y otras están algo modificadas, y además aparecen al
gunos detalles nuevos. L 

1. ° A l nivel del helix, el cartílago auricular se presenta mas ancho 
en ciertos puntos y menos en otros, de manera que su borde cóncavo 
es desigual y está como dentado. E l repliegue que forma se termina 
las mas veces al nivel de una línea horizontal que pasase por el centro 
de la concha.—Por delante é inmediatamente por encima del trago 
presenta una eminencia conoidea que recibe el nombre de apófisis del 
kehx. L a longitud de esta apófisis varía de 2 á 3 milímetros. Un ana
tómico ejercitado puede sentirla fácilmente debajo de la piel compri
miéndola con la yema del dedo; verémos que da inserción á tres 
músculos. 

2. ° L a parte del cartílago que corresponde al antehelix es lisa y tersa 
en los jóvenes, y rugosa y desigualmente mamelonada en el adulto y 
sobre todo en el viejo. E n el punto en que el antehelix se confunde con 
el hehx, el cartílago se aisla y prolonga hasta abajo, formando una 
lengüeta que puede llamarse, con Santorini, lengüeta cartilaginosa del 
helix y del antehelix. E n el intervalo que separa esta lengüeta del anti
trago, se observa mfenormente un ligamento, y en la parte superior 
un pequeño músculo que unen estas dos partes una con otra. 

3.0 Entre el trago y la parte inicial del hélix, el cartílago de la oreja 
presenta una solución de continuidad, ocupada también por fibras l i 
gamentosas y musculares. 
x n4-0,E1i:1Ja1Parte Posterior de la concha presenta una apófisis análoga 
a la del helix, pero mucho menos saliente. Esta apófisis de la concha da 
inserción algunas veces á uno de los manojos del músculo auricular 
posterior. 

S.o, A l nivel del trago y del antitrago, se continúa con la porción car
tilaginosa del conducto auditivo para formar con él un canal, cuya 
concavidad mira arriba. 

E l cartílago de la oreja no ofrece un espesor enteramente uniforme: 
la parte media ó central déla concha es, por lo general, la mas gruesa, 
y la que corresponde al borde libre del helix la mas delgada; pero las 
diíerencias que presenta en estos dos puntos, y en algunos otros son 
por lo común poco pronunciadas. 

Se compone esencialmente de una trama fibrosa en la cual se notan 
corpúsculos de cartílago. Estos son redondeados ú ovales, y no pocas 
veces existen dos en un mismo departamento.—El pericondro que re
viste el cartílago está formado de fibras laminosas entrecruzadas en 
todos sentidos y de un aspecto nacarado. 

^.—Ligamentos del pabellón de la oreja. 

Los ligamentos del pabellón de la oreja son de dos órdenes: extrínse
cos e intrínsecos. 
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Los ligamentos extrínsecos unen el pabellón con el hueso temporal 

bu situación relativa permite distinguirlos en a n l r t r y po5 íS rP 

E l anterior se compone de dos manojos muy irregulares míe rrm 
chas veces se confunden en uno SOIO.ÍEI maValto de estos mancos 
dma d V t a a & f r 0 S Í S del ó s c u l o temporal, inmediatamente por ¿n-
seSa en t T ^ l ^ í T ^ 86 dirife h^^ontalmente a t rásy se in-
hel l - F\ ITJLT. ! ^ ^ ^ ^0Ilcl?a' ̂  cerca de la aPÓíisis del 
má f c r i H ÍirT des-de el t u ¥ r c u l o de la apólisis zigo-
hel x v en el hn̂ ^̂ ^̂ ^ pala íijarse' Por ^ a parte, en el 

• y^ i . 1)0r¿e antenor de la concha, y por otra, en el borde sn-
penor del trago. Pertenece á la vez al pabellón v al coMucto auditivo 
?ruzaan eS ¡LTJ^Z0j0S ^ f0rmado de nianojftos que se e S : rp̂ Ŝ ^̂ ^̂ ^̂  Parte' ^ ̂  e s t - ^ entre 

deBsSXm0id^ igualmente irregular, se fija por una 
la c o n v e x S dpIf .nniL^ '186 í la ap?flsis mastóides, y por otra en 
t f v o T o ^ ^ 611 la Pared superior del conducto audi-
Í - K ^0-e1i anterior, esta constituido por un tejido celular dpnsn v 
fibras dirigidas en diversos sentidos. Haré notar a d e m l r m í e S 
gamento no es posterior sino relativamente al que p S ¿ oues rria 

fflect«^^ 

Los ligamentos intrínsecos están destinados á mantener la forma dpi 

tortea S l S m T r t i í hfr ell0n.se ^"ende lesde el antitrago á la 
entre l l t r a ¿ ^ ^ ^ oc.uPa el iné rva lo comprendido 
m e ^ e ' S s ^ o 1 L l S i o ^ ü l S í ^ r n T s f ^ r t e n t e S L l ^ 
ixtuix con la convexidad de la concha.—Un cuarto se diria-p dp^dp la 
K ^ n o L E s ^ f t M ^ , < i ° I * fosita d e T a m e f e l i í f l a 

c—Músculos del pabellón de la oreja. 

Los músculos del pabellón de la oreja se dividen también en ertrín-secos e intrínsecos. (Figs. 262 y 263). I C U U U Í O U ou exirm-

Los músculos extrínsecos nos son ya conocidos. Solo recordaré • 1 o míe 
hehx-2Clo m^PpPf10r Sf inserta en la ^uvexidad d é l a fosiía de aSe-
Ueüx, 2.o que el auricular posterior, compuesto de dos ó tres manoio^ 
se fija en la parte media de la conv¿xidad de la concha 3 o au?el auri ' 
f ^ f ^ ^ í f 1l-nserta P0f su extremidad p o s t e r i o r T ^ 
la apófisis del helix y por otra en el borde anterior d^la concha Este 
S n S % T r a C T a ? u ? b X m no0' SÍgUe Una d i r ( ^ ñ e r a m e n t e d -
ocnacnte para i r ai pabellón por consiguiente, los dos mdenpudiPTifP-
mente de la acción principal que les e/propia/son un ¿Íco e £ d o ? e s . 

Los músculos intrínsecos son cinco: el músculo mavor dpi hPiiv P1 
músculo menor del helix, el músculo del trago el S n t i t L o v Aoí 
ultimo el músculo transversal. Los cuatro primeros p e í t e S ^ 
cara externa del pabellón, y el úl t imo á su cara i S n a P a 
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E l músculo mayor del helix fué descubierto por Santorini Está si
tuado delante de la parte ascendente del helix; su 
m a s l mc'nos8 F??re ̂  páIÍd0 J ^ l 0 T t l l d de ^ ^ 
mas o menos. Este músculo se inserta mferiormente en la annfisis rlíl 
helix por libras, tendinosas cortas, y por arriba se flfa no ?n e en? 
tilago de a oreja, sino en la piel que le cubre. Al confrLrse n t r^ 
hacia abajo los tegumentos q¿e costean al helix y t ieMeTd¿r mas 
W g m X Canal 9116 CÍrCUI1SCrÍ1)e- Su existencia ¿o ̂  contante 

E l músculo menor del helix, descubierto también por Santorini SP 
apoya en el codo que forma la parte inicial de esta eminencia POT̂ ^ 
parte ascendente Su color es de un rosa pálido s V S 
iguala a la mitad de la del músculo m a y o r a l belix Sus dos ext?emf 

l o r ^ í ^ Su co 
caras, vuelta atrás, cubre la convexidad del trago v la otra vuelía 
arriba y adelante, corresponde á la glándula parótid¿,ydf la cu¿l estó á 
veces separada por uno ó dos pequeños gán&ios linf-Uirncj S n o S L 
mente se fija, parte en el borde correspondiente del ̂  d e K o " 
y parte en el tejido fibroso que une á este con el heüx S 
se inserta en a cara anterior del mismo cartílago Este m ú S ^ i 
contraerse endereza la corvadura del trago, y por este medfo düa ^nT! 
poco la entrada del conducto auditivo. ata UI1 

E l músculo del antitrago se parece mucho al precedente soln miP 
un poco mas largo Una de sus extremidades X r S ™ ^ 
l e I ^ J n la l ^ g L i e t a que prolonga el cartílago del hefix y dTantehelil' 
y la otra dirigida abajo y adelante,- se inserta en la c L a posterior ó 
convexa del antitrago. Por sus contracciones, este músculo tíra a b í í ? 
adelante la lengüeta del helix y del antebelik, y aS b^v atrát la 
nencia del antitrago, dando uíia libera mod fícacSn de cSvadum i 
estas partes y al contorno de la cavidad de la concha corvaclura a 

E l músculo transversal ha sido indicado por Valsalva nup t a m h i p n 0= 
el primero que describió los músculos del trago X l ¿ n ü t r ^ 
en la cara posterior del pabellón la ranura quesepa^fla cfn^xMnd 
del helix de la convexidad de la concha. S u s ^ r a s ^ e x t e S 
versalmente de una a otra de estas eminencias, y por consiRuilnte na 
ralelas entre si, están mezcladas con fibras l i g ^ e n t o s T ^ 
tañ en parte, de manera que algunas veces & b a s t a n ^ 
gmrlas; sm embargo, con un poco de habilidad en e s t r S L e r o do 
investigaciones, se as encuentra constantemente. Este niúscflS Inrn 
ximando el helix á la concha, modifica la corvadura de ̂ s emLmias 
del pabellón, al mismo tiempo que concurre á mantener el^MPSIP 
que constituye el antehelix. (Fig 263, 10). ^ ^ e n e r ei repliegue 

A.—Piel del pabellón de la oreja. 

La piel del pabellón de la oreja se diferencia un poco de la eme cu-
bre las partes vecinas. Es por lo general mas blancaPy mas sonrosada 
mas lisa y mas suave al tacto. Tlmbien es mas delgada y I veces S 

SAPPBT.—TOMO I I I . — 4 8 Q u.a a a. veoüb láU 
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transparente, que cuando estos vasos están inyectados, colocando el pa
bellón entre el ojo y la luz, es fácil seguir su trayecto y observar sus 
menores ramificaciones. Por su cara profunda se adhiere al cartílago 
auricular, cuyas eminencias y depresiones reproduce. E n el borde del 
helix pasa poco del cartílago, al que no tarda en volverse á aplicar des
pués de haber estado en contacto consigo misma. E l lobulillo de la 
oreja es el resultado de este contacto ó aplicación, pero en una super
ficie mas extensa. 

A esta cubierta se refieren: pelos, glándulas sebáceas y glándulas 
sudoríferas; arterias, venas y vasos linfáticos; nervios y una capa 
célulo-adiposa. 

i.0 Pelos y folículos pilosos.—Son muy numerosos, pero rudimenta
rios. Albino, que es el primero que los ha observado men, hace notar 
que para formarse de ellos una idea exacta, hay que esperar el mo
mento en que, bajo la influencia de la putrefacción, la epidermis se 
desprende del dermis. Con efecto, si entonces se separa la primera de 
estas membranas, se ven todos estos pelitos salir de sus folículos con 
su vaina epidérmica, y para ver cuán numerosos son, basta examinar, 
ya sea las vainas suspendidas de la cara profunda de la epidérmis, ya 
los orificios entreabiertos en la superficie del dérmis. Su parte intra-
folicular es mas lar^a que su parte libre ó exterior. Sin embargo, este 
puede distinguirse a simple vista sin mucha dificultad; colocando una 
parte cualquiera de la piel del pabellón á la altura del ojo, de manera 
que los rayos luminosos rasen superficialmente su superficie, se per
cibe muy bien la punta de los pelos que salen de su espesor, y que por 
su conjunto forman un ligero vello. E l lobulillo, tan liso y tan suave 
al tacto, es de todas las partes del pabellón el que tiene el vello mas 
espeso. 

2. ° Glándulas sebáceas.—Esias glándulas son casi tan numerosas y 
están tan desarrolladas en el pabellón de la oreja como en las alas de 
la nariz , y se las observa principalmente en la cavidad de la concha y 
en la fosita del antehelix. Las que tienen por asiento el canal del helix 
y la cara interna de la oreja están mas diseminadas y son mucho me
nos voluminosas. Las unas se abren en los folículos pilosos, y las 
otras desembocan directamente en la superficie de la piel. Lo mismo 
que entre las de los párpados, de la nariz , de la frente , etc., las hay 
uniutriculares, unilobuladas y multilobuladas. —Algunas veces se 
oblitera la embocadura de las glándulas sebáceas, y entonces se dila
tan por la acumulación de la materia que encierran , formando un re
lieve mas ó menos pronunciado en la superficie de la piel. L a cavidad 
de la concha es muy á menudo el asiento de quistes de esta natu
raleza. 

3. ° Glándulas sudoríferas.—No se ha hecho mención de ellas hasta el 
presente ; sin embargo, yo he adquirido la certidumbre de su existen
cia. Están situadas en la capa profunda del dérmis ó inmediatamente 
debajo de este. E n la entrada del conducto auditivo, estas glándulas 
dejan de existir, y en su lugar se encuentran otras que se parecen mu
cho á ellas por su modo de conformación, pero que se diferencian por 
la naturaleza del líquido que segregan. 

4. ° Arterias y venas.—Las arterias provienen: adelante, de la tem
poral superficial, que da al pabellón cuatro ó cinco ramas conocidas 
con el nombre de auriculares anteriores; a t rás , de la auricular poste-
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MÍ?riVnhí;.nf.í^n0-S Principalmente á la cara interna de la ore ja . -Las 
^nío W t n r i ^ Sí101,6^ P^1;10 geiieral delgadas , se desprenden en án
gulo leeto del tronco de la témpora , se dirigen directamente atrás v 

^ p r o d L f p f . l l l tmia es I!lllclias ^eces mas considerable que las 
? u f ^ 1 ^ T ^ n r CUy0 ^ se la ve P^iongarse desde el helix á la fo-
snnprfnr ^ i rfÍÍ.SiT C U B R T I R 0011 sus ramificaciones toda la extremidad 
3 ? r ^ í í bellT-~~KL? que proviene de la arteria auricular 
S S í i H DL1RIGE Í e abaj0 arriba, hácia la concha de la oreja, en 
Í ^ m Í lde1en dos.ramos: uno posterior, mas considerabló, que 
Í P I p0r la.cara ^ te /na , prolongándose hasta la circunferencia 
U ñ n f í h t n T ¿ I ^ t enor que , después de haber atravesado el te-
i i . ? en 0S? ̂ '^ndido desde el antitrago al helix, sube por el surco 
que se nota entre esta última eminencia y el antehelix , para distri-
™ Í S J ? J a P16* copespondiente. Este segundo ramo establece co
municaciones múltiples y plexiformes entre el ramo posterior v las 
auriculares anteriores. J 

Las venas de la oreja siguen muy imperfectamente el trayecto de las 
arterias. Las anteriores , mas cortas y menores, van al origen de la 
vena yugular externa. Las posteriores, mas numerosas, se reúnen en 
f t ^ J í J 0 / parte ?011 el t m ^ 0 venoso que atraviesa la porción mastoí-
aea del temporal, para abrirse en el seno lateral correspondiente. 

5.0 Fosos linfáticos.—Así como todas las partes que están situadas en 
™ ^ mas apartados de la economía, y que, por consiguiente, es-

tan mas distantes del centro circulatorio, el pabellón se distingue ñor 
el gran numero de vasos linfáticos á que da origen. Estos vasos cubren 
toaa su cara externa su circunferencia y la mayor parte de su cara 
interna. La red que forman es aquí tan" tupida , que seria imposible 
introducir la aguja mas fina en su espesor sin atravesar muchos de 
ellos. No conozco punto alguno de la economía en donde sean tan 
irnos. L n mi laboratorio tengo una oreja de niño cuya red linfática es 
í ^ f V5116 su1s 3íial.as ^ Pueden distinguirse sino por medio de una 
í ^ o í ^ l er-vada.a rimPle vista' esta red presenta el aspecto de una 
mancna cenicienta. Los troncos que salen de esta red se distinguen 
por su dirección , en anteriores y posteriores. (Fig 261) 

h&s anteriores corresponden en su mayor parte á la cavidad d é l a 
concha. Convergen hacia la escotadura de la oreja, y los mas altos 
para llegar a esta escotadura , cruzan el origen del helix. Desunes do 
haberla atravesado, van todos al gánglio linfático situado delante del 
trago. 

Los posímorg5, mas numerosos, se dirigen desde el antehelix v el 
lóbulo hacia la circunferencia del pabellón, al cual rodean para llegar 
toídeoíf1^ irlteriia y marc]tiar ei1 seguida á los gánglios supra-mas-

6.o ^m«05 - Los únicos nervios que hasta ahora#se han seguido en 
el pabellón de la oreja, son nervios sensitivos, los cuales proceden do 
tres orígenes : adelante, del nervio aurícuio-temporal, que viene del 
maxilar m erior, y, por consiguiente, del quinto par; abajo, de la rama 
auricular del plexo cervical; atrás , del plexo suboccipital, que envía 
uno o dos ramitos a su extremidad superior.—Independientemente de 
estos nervios sensitivos , hay otros que van á terminarse en los mús
culos intrínsecos de la oreja, pero cuyo punto de partida no se ha fi
jado hasta ahora: estos filetes motores proceden muy probablemente 
del laciai. 
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o m l l í í l t c R ^ ^ célulo-adiposa subyacente al pabellón 
d e B a y an^ r n n ^ ¿orde concavo del helix. Es suiamente 
utíigdua , y aun mucnas veces no se la perc be sino con P1 m i p r n ^ n 

fue e ^ V o S c o m n S l J ^ A ^ í Í q S " ^ " ™ 
X v e de alfnra v a d a n f p ^ 86 P0ne oLtuso' ^ e el lóbulo disminuye ue altura y adquiere mas espesor, eme el vértice dpi trao-n v HPI 
modS^^^^^^^ f ref0nd¿a ' ^ / e S f p e f o ^ s T a f n l e í a l 
S b e í f x v 1 la Í L r h . a J áe volumen no afectan sensiblemente al 
c ? n s e ? v ^ mai^era q>ie la Parte central del pabellón cunserva siempre su configuración primitiva. 

§ I L —CONDUCTO AUDITIVO EXTERNO. 

á l l ^ T e l ^ desde la concha del Pabellón 
l e n e m f a ^ del tambor. Puede decirse de un modo 
f p S n ^ ^ de fuera adentro; pero su di-
sucesiva^ así Para ol)servar esta¿ ^flexiones 
toos el mVior su longitud y sus diversos diáme-
iado V a S / . P / n ^ que debe seguirse es el que ha aconse-
nor P i P m ^ 1^?-ar de im lí(íuido solidiíícable, de cera 
tóda y el P^el lon . Si la piel ha sido un-
m o t d H r ^ ligera capa do aceite, será fácil extraer el 
Sir icular en í̂ ^̂ ^̂  se reconocerá que el conducto 
efl ürimP?o SP Tr\ JfEC^que se iolola dos veces ^™ su 
d i r i e f a ^ ^ ^ y doblándose después de repente, se 
t r a S l u G ^ que llega á la parte media de su 
d o s ^ S p r ? ^ para inclinarse adelante y abajo, torcién-
R u i r e n é t Z ^ eje- Por. consiguiente, se pueden distin-
I m a porciones: una porción externa, otra media y otra in-

s u L d 1 l m p t ? ^ de delante atrás ' de tal manera que 
l T ™ ? r í n r 7 ™ ^ f 68 Casl.doUG ^ Gl ántero-posterior. 4 

menororonu^fa^ Uria confígnracion análoga , pero mucho 
La D o r c S n £ 1 . ^ ?or c^siguiente, á la forma cilindrica, 

metro ántPro ^ w f . 6 8 aPlanada de arriba abajo, lo que da á su diá-
De la S ^ f A í S fiaS extonsion que al verti¿al. (Fig. 264). 

cuva concav mldeÍaS' P01"0101168 externa y media resulta un codo 
k s uorHnnl. ! atfaS y Un P ^ o arriba , y de la continuidad de 
cuvrcoTcS?id^ P ^ r ™ ; ' ^ l e ^ n a 0Íro oodo menos pronunciado, 
de p s t a s ^ n J p n ^ ^ a VU?lt+a abaj0 y adelante.-Independientenient¿ 
cLcavidad^^^^^^^ otra transversal, de 
k s d S üordonps p l t S f a r dlrGccion ligeramente ascendent¿ de 
(Fig. 265) l e r n a s , y ligeramente descendente de la interna. 

l a p l r t e ^ m ^ ^ ^ eorresponden á la fosita del antehelix, á 
forman c Z t i m í a ^ o t PSÍ? ^ a la .1Illerior de Gsta cavidad, 
g r e T i v a m e n ^ ^ S cursiva, que se ensancha pro-

2 o ü i ^ l ^ tr?c ™ a aj0 y cuya direccion es vertical, 
t e r n o l o r m ^ ol conducto auditivo ex-
mente v noH^ ^ ^ c n ^ v a , pero dirigida horizontal-

? o n í ' ^ ía?t0' PerPendicular á la que precede (Fiff 2641 
3.o Que la parte terminal del conducto auditivo está cortaba oblicua-
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S ? ? H e ñ 2 i a - r Í b a ^ 0 J , de f l i e m adentro, de modo que forma con la 
K Í AH -^n Un ^ngul0 aSud0' Y que este último ángulo no se ^ino á 9n n 9^ g^dos' c1omo creiai1 la mayor Parte de los anatómicos, smo a o 25 grados solamente. 
T^ t t a? . ^ i0I1gitud del conducto, medida en línea recta desde la 
parte central de su extremidad interna hasta el nivel de la eminencia 

L Ü e p a f a / e i a eoncha, es de 20 á 22 milímetros (9 á 10 líneas), como 
io ñama notado Valsalva. 
^ÍA^A116 Sú diámetro vertical es de 11 milímetros al nivel de la por-
«ín ^ ¡ S S 1 1 ^ y í-6 ^ 8 e^ la'q dos porciones siguientes, lo que da para 

? .vertlcal medio unos 9 milímetros ó 4 líneas, resultado ob
tenido también por el mismo autor. " 

b 0 Que el diámetro ántero-posterior es de 6 milímetros en la pri-
!S^aJ7seguI1(?a Poc ión , y de 9 en la tercera: lo que da por término 
meaio J y medio milímetros, y por diferencia entre los dos diámetros, 
uno y medio^ milímetros, ó un poco menos de una línea. 

/.o For ultimo, se observará que estas dimensiones varían de uno á 
otro y en los diversos sujetos, pero en cortos l ímites , de manera que 

F i g . 264. Fíe. 265. 

Vista de un molde en cera de la cavidad de la concha y del conducto 
auditivo externo. 

Fig , 1U .~Es1e molde, visto por su pnrte superior.—I. Fosita escafoídea.—2. Parte 
superior de la cavidad deja concha:-3. Parte superior de esta cavidad - 4 . Primera 
pomon del conducto audiuvo externo, que se dirige oblicuamente adelante y aden-
t r o . - S . Segunda porción de este conducto, que se dirige adentro y a t r á s . - 6 . Tercera 
porción del mismo conducto, que se ve torcerse alrededor de su eje, inclinándose 
adentro y adelante.—?. Impresión de la concavidad de la membrana del tambor. 

F ig . |6S.—Este mismo molde, visto por su parte posterior — l . Eminencia que cor
responde a a fosa escafo!dea.-2. Eminencia que corresponde á la parte superior de 
la cavidad de la concha—o. Eminencia que corresponde á la parte inferior de esta 
cavidad.-4,5 Corvadura descrita por la pared inferior del conducto auditivo exter
n o . - b . Corvadura descrita por la pared superior de este conducto.—7. Impresión de 
la membrana t i m p á n i c a . - 8 . Angulo que forma esta membrana con la pared inferior 
del conducto auditivo externo. r 
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las evaluaciones que preceden, aplicadas á todo adulto DUPÍIPTI romi dorarse como muy aproximadas ^ u u o , pueaen consi-
De las dos extremidades del conducto auditivo, la externa SP ron ti 

posterior esta formado por una cresta saliente que se adelanta S 
menos hacia el trago, pero que fácilmente se le puede d e s W t S 
de pabellón hacia arriba y atrás, lo que permite e x p l S L cavldíd 
del conducto auditivo. Su parte aAterior, constituida oor el tASo v H Tf^TGf e ™ d a ' ha recibido de M / B u c h í n a r e f nom]^^egdeÜa 
feneraf eteTad̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  m í o S ^ 6 ^ de ^ 1)000 desar íoUaS, po? o 
fosTe iVedid F i SLĥ eií m f l^Sos y ásperos con los progre-
o^L^-o • S - ^ 1 pIano áe este orificio no mira directamente há r i a 
l o n c h a ' . a f U e r a y atráS' M0ia la Parte inferior V ^ r c S d e ' g 

La membrana que cierra la extremidad interna del condnrfn an^i 
tivo no solo es á inclinada de arriba abajo y de f u e r f a d S o do modñ 
que da menos longitud á la pared superior y, por t i c o n t ^ 
^ inferior, sino que ademásPpresenta%tra k c l i n a c i o T S 
mas pronunciada que la precedente: está un poco vueha adelante 

A.—Estructura del conducto auditivo. 

!̂vr/frfCJ0n car,tilmnosadel conducto auditivo.-m cartílago oue ron 

Z ' Unradel0,^de.SCritaS « ^ ^ Y a K o n e ^ S b í » /aó. una ae estas cisuras es ex torm v nn fnn ínn- ^+ ^ U I I I J J I O uc 6¿m-

guada, o cmramenor, se inclina, por el contrario, a d e n t r a s ó mt" 
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nos separadas por detrás, se aproximan por delante y parece que con
vergen la una hacia la otra. Guando están extendidas, dividen la por
ción cartilaginosa del conducto auditivo en tres segmentos desiguales, 
que se han comparado con los anillos de la tráquea, pero que en rea
lidad no ofrecen la mayor analogía de forma con estos últimos. Una 
de estas cisuras se divide bastante á menudo en otras dos menores por 
una especie de puente cartilaginoso. 

Las cisuras de la porción cartilaginosa están ocupadas por un tejido 
fibroso que no es mas que una simple dependencia del pencondro, y 
no por tejido muscular, como creia Santorini. 

Hyrtl ba descrito bace diez anos otro músculo extendido desde la 
eminencia angulosa del cartílago del conducto auditivo á la apófisis 
estilóides, en la cual se inserta inmediatamente por encima del origen 
del estilo-gloso. E n vano he buscado este nuevo músculo, cuya exis
tencia me parece dudosa. 

2. ° Porción fibrosa—Fovma un canal de concavidad inferior, cuyos 
dos bordes se unen con el canal cartilaginoso, resultando de esta re
unión un conducto flexible y movible. L a porción fibrosa constituye 
el tercio superior poco mas ó menos -de este conducto.—Por su cara 
superior, esta porción se confunde con el ligamento posterior del pa
bellón, del cual en realidad no es mas que una dependencia.—Por su 
cara inferior corresponde á las glándulas cerummosas, alojadas en 
parte en su espesor, y á la piel del conducto auditivo. 

Esta lámina no constituye toda la porción fibrosa. Hemos visto que 
una dependencia de esta ocupa las cisuras del cartílago; y otra depen
dencia mas importante, se extiende desde la porción cartilaginosa á la 
porción ósea, uniéndolas una con otra á la manera de un ligamento, 
lo cual permite á la primera moverse sobre la segunda. 

L a porción fibrosa comprende en su composición fibras de tejido ce
lular y fibras elásticas en iguales proporciones. 

3. ° Porción ósea.—Está situada entre la raiz posterior de la apófisis 
zigomática que la limita por arriba, las apófisis mastóides y estilóides 
que la limitan por detrás, y el cóndilo del temporal que la limita por 
delante. Su pared inferior, libre y delgada, describe una curva trans-
versalmente muy pronunciada, cuya convexidad se dirige arriba y 
adentro: el vértice de esta convexidad es el que oculta á la vista la 
parte inferior de la membrana del tambor, cuando, después de haber 
enderezado la porción cartilaginosa del conducto auditivo, se explora 
leí CcividcicL d.6 Gsto 

L a porción cartilaginosa y la fibrosa reunidas forman la mitad ex
terna del conducto auditivo ; la porción ósea constituye la otra mitad. 
Esta no varía sensiblemente en su longitud en el adulto ; mas no su
cede lo mismo con la primera que, bajo este aspecto, participa, si bien 
en menores proporciones, de las variedades individuales que nos 
ofrece el pabellón. 

E n el feto y el recien nacido, la porción ósea del conducto auditivo 
está representada por un anillo en cuya ranura se inserta la membrana 
del tambor. Este anillo, interrumpido en su cuarto superior, se deja 
desprender fácilmente, y recibe el nombre de circulo timpánico. L a 
porción ósea del conducto se desarrolla á expensas del borde externo 
de su ranura. 

4. ° Piel del conducto auditivo—Lo mismo que la piel de la cara y del 
cráneo se modifica al pasar de la partes vecinas al pabellón, así tam-
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bien se modifica al pasar del pabellón al conducto auditivo A su en
trada en este conducto se engruesa, se hace mas densay conterva es
tos caracteres en toda la extensión de la porción cartilaginosa A l Junas 
veces^su espesor y densidad aumentan á medida que se acerca á l l por
ción osea; y luego que llega á esta porción, se \delgaza y c o n S 
adelgazándose hasta que llega á la membrana del tamborf en donde 
se la ve reducirse al espesor de una membrana serosa. Su adherencia 
a las porciones cartilaginosas y fibrosas es muy íntima, y se adhiere 
S í e ^ a T ^ P i l arnPOrCÍOn ós™-̂  c a ^ libre presenta ^ n ^ u nii?ad 
f o ^ ' r í ^ a i n íí?Uy-rU-mer5S01s' pero generalmente rudimentarios; 

gran numero de orificios, de los cuales unos corresponden á elán-
X s l m f r o ^ ^ S e ^ a n unaTater ia Ima-
S n S S uan ¿ l 6 ? ' ] ^ 1 1 1 ^ ^ f e ™ ^ - L a mitad interna de esta misma 
glandulares. ' desprovista de toda üsPecie de P^os y de orificios 

d P ™ S del pabellón, pero menos 
rif^ r S u f 1 nglandu as' corresPonden á la mitad externa del con-
^ a h r p n ? w f • 0ĉ Mn }as c ^ superficiales del dérmis. Algunas 
f o ? ^ Pnína S í ™ ? 1 6 ? la suPérficie de la piel; pero las mas dlsem-
b a v S r n ? Pn J S r 0 ^ 0 8 pilosos vecmos. Gomo en las otras regiones las 
bSíadls compllcadas y muy sencillas; por lo general son uni y bilo-

F i g . 266. Fig . 267. 

Conducto auditivo de un feto 
de nueve meses representado por el circulo 

timpánico. 

Este mismo circulo en vía 
transformación en un niño de tres 

años. 

F i g . 266—1 Círculo t impánico.—2 Extremidad anterior de este c í r cu lo—^ Su 
f o r m ^ ^ ^ d0S T r i d ^ ^ " ^ n d o s e al encuentrounade otra! 
lomaran un punto oteo, que quedara separado de la porción media del círculo ñor un 
o n í i c o tanto mayor cuanto menos desarrollados es tén esta y e r p u n t r á q i e debe 
u m r s e . - 4 Ranura del círculo t i m p á n i c o - 5 . Eminencia que W o d S á a l a b á n d o s e 

de e t e m e - Í T f ^ L T ^ 0 ^ eminencia ^ *brmará ^ S t a d J I s S o ae este puente.—7,7. Sutura de las porciones escamosa y mastoídea del temporal. 

F i g 2 6 7 . - Í 1. Lámina ósea , formada por el desarrollo de la norcion media del 
circulo t impanico.-2. Puente óseo que resulta de la s o l d a d í r ^ d e l i s d, s o ro lonS 

a u d i S r ^ T r c u n S í o ^ L t * de eSte ^ r c u l o . - r E n U d r d l l ' c o ñ S o 
nrp^J.n ' io r Í • i 0 •abaj? ,por el borde externo del puente óseo.—4. Aeuiero nue 
fes d . L ? i r H d lllfen0Ir del conducto después de la formación de este puente y IT-
tes de su soldadura POP la parte media del círculo t impánico. P y 



CONDUCTO AUDITIVO E X T E R N O . 1ñ\ 
6.° Glándulas ceruminosas. — SQ las encuentra debajo de la piel que 

tapiza las porciones cartilaginosa y fibrosa; pero no forman un plano 
umforme: las unas se encuentran inmediatamente debajo del dermis; 
otras á cierta distancia, variable en cada una de ellas, de manera que 
están comprendidas en planos diferentes, así como las glándulas sudo
ríferas, con las cuales ofrecen grande analogía de configuración. 

Su volúmen se parece al de un grano de mijo, y su forma es redon
deada ó elíptica. Por su color amarillento contrastan con el color 
blanco de las aréolas célulo-fibrosas que les sirven de receptáculo. 

E l exámen microscópico de estas glándulas demuestra que están 
formadas por un tubo arrollado y apelotonado sobre sí mismo en su 
extremidad profunda. L a parte de este tubo que no está arrollada re
presenta el conducto excretor de la glándula; penetra en el espesor del 
dermis, pasa entre los folículos pilosos y las glándulas sebáceas y se 
abre oblicuamente en la superficie de la piel. L a embocadura de todos 
estos conductos excretorios es sumamente manifiesta cuando se ha le
vantado la epidérmis; entonces se ve muy bien que las glándulas ce-
ruminosas solo pertenecen á la mitad externa del conducto auditivo, y 
que desaparecen completamente en la unión de la porción cartilagi
nosa con la porción ósea: una línea punteada formada por la emboca
dura de los conductos pertenecientes á las glándulas mas internas, es
tablece la línea de demarcación entre la parte glandulosa y la no glan-
dulosa del conducto auditivo. Entre los orificios que representan la 
embocadura de las glándulas ceruminosas, las hay mayores, menores 

F i g . 268. 

Glándulas ceruminosas, vistas con un aumento de 30 diámetros. 

Fig . 268.—Coríe vertical de la piel del conducto auditivo externo.~\,\. Epidérmis.— 
2,2. Dérmis.—3,5. Série de los folículos pilosos alojados en el espesor del dérmis.— 
4,4. Série de las glándulas sebáceas anejas á estos folículos. — Capa celulosa 
subcu tánea—6,6 . Glándulas ceruminosas diseminadas en el espesor de esta capa.— 
7,7. Glándulas ceruminosas, cuyo conducto excretor ha sido cortado.—8. Células adb 
posas, 
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y medianas; las mayores corresponden á la parte superior y posterior 
del conducto, es decir, á la porción fibrosa. (Fig. 259). 

E l producto que segregan las glándulas ceruminosas se ha compa
rado por su color y consistencia con la cera virgen, de donde el nom
bre de cerumen que se le ha dado. Su sabor es amargo. Sometido al 
análisis por Berzelius, ha dado una materia grasa, albúmina y un prin
cipio colorante análogo al de la bilis. Expuesto por un tiempo indefi
nido al contacto del aire, se endurece y se concreta á la manera de los 
cálculos. 

7.° Vasos y nervios—l^s arterias del conducto auditivo provienen-
1.° de la auricular posterior, que da algunas divisiones á su pared pos
terior; 2.° arterias parotídeas que abandonan muchos ramitos á sus 
partes inferior y laterales.—Las venas se reúnen con las de la parótida 
para ir á la yugular externa. 

Los vasos linfáticos se conducen como los del pabellón, y solo se los 
observa en la mitad externa del conducto auditivo. L a mitad interna, 
cuya piel es á la vez delgada y está privada de glándulas, no presenta 
vestigio alguno de ellos. 

L a piel del conducto auditivo externo es sumamente sensible, y toma 
esta sensibilidad, ya de la rama auricular del plexo cervical que le da 
algunos filetes, ya del nervio aurículo-temporal, es decir, del maxilar 
inferior, que se los da mas considerables; ya , en fin, del ramo auricu
lar del pneumogástrico, que se pierde en la piel de la porción ósea del 
conducto. 

A R T I C U L O I I . 

O I B O M E D I O . 

E l oido medio es una excavación llena de aire, formada en el centro 
de la base del peñasco, entre el conducto auditivo externo, cuvas ondas 
sonoras recibe, y el laberinto, al cual las- trasmite. Por su parte ante
rior esta excavación se prolonga hasta la cavidad posterior de las fosas 
nasales, y por su paite posterior, se extiende á todo el espesor de la 
porción mastoídea del temporal. 

Así constituido, el oido medio se nos presenta bajo el aspecto de un 
divertículo extendido desde la parte mas alta de las vias respiratorias 
al sentido de la audición. Este divertículo toma origen en las paredes 
laterales de la cavidad posterior de las fosas nasales; desde allí se di
rige oblicuamente hácia afuera y atrás, se mete en el ángulo entrante 
que separa la porción escamosa de la porción petrosa del temporal, 
pasa entre el oído externo y el interno, rodea en seguida la parte su
perior de la base del peñasco, y después se termina en el espesor de la 
apófisis mastóides, dividiéndose en espacios celulares. E n este largo 
trayecto, se le ve estrecharse y ensancharse alternativamente - primero 
muy ensanchado, se estrecha considerablemente al nivel del ángulo 
entrante del temporal; luego que llega al centro de la base del peñasco, 
es decir, entre el conducto auditivo externo v el laberinto, se dilata de 
repente y de un modo bastante considerable. A su paso desde la por
ción petrosa á la porción mastoídea, nueva estrechez seguida casi in
mediatamente de nueva y última dilatación. 

L a primera parte de este divertículo, la que se extiende desde la ca
vidad posterior de las fosas nasales al ángulo entrante del temporal, 
íue descubierta por Eustaquio y descrita por todos los autores que han 
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sucedido á este gran anatómico, con el nombre de trompa de Eus
taquio. 

L a dilatación que sucede á este conducto ha sido comparada por Fa-
lopio con una caja militar, de donde la denominación de caja del tam
bor con que todavía se la conoce. 

E l segundo estrechamiento, muy corto, se ha considerado hasta 
ahora como un simple orificio de comunicación. 

E l segundo abultamiento, tabicado en todos sentidos, no es mas que 
una aglomeración de células , que por su situación han recibido el 
nombre de células mastoideas. 

De estas diferentes partes , la caja del tambor es sin disputa la mas 
importante; las otras pueden considerarse como sus dependencias. 
Por esto fijará desde luego nuestra atención; y en seguida describire
mos las células mastoideas y la trompa de Eustaquio. 

| I . — CAJA DEL TAMBOR. 

L a caja del tambor representa, según la mayor parte de los anatómi
cos , un cilindro cuyas bases estuviesen muy aproximadas, y cuyo eje 

Oido medio, visto por su parte ántero-externa. 

i . Cavidad del tambor.—2. Martillo.—5. Membrana del tambor, cuya parte superior 
ba sido separada, y cuya parte central da inserción al mango del mar t i l lo . -4 . Músculo 
interno del martillo que t ace de la porción cartilaginosa' de la trompa de Eustaquio 
por fibras aponeuróticas cortas, y que se inserta por la otra extremidad en la parte 
interna del martillo —5. Ligamento que se fija en la apófisis delgada del martillo, to
mado equivocadamente hasta ahora por un músculo.—6. Ligamento superior del mar
tillo.—7. Yunque.—8. Ligamento que fija en su situación la rama corta de este huese-
cito.—9 Cabeza del estribo, cuya base y ramas desaparecen casi enteramente detrás 
del martillo.—10. Tendón del músculo del estribo que sale de su conducto óseo y va 
á lijarse en la cabeza de es'e hueseciio.—11. Cuerda del tambor que cruza el mango 
del martillo, en cuyo lado interno está situada—12. Pabellón de la trompa de Eusta
quio.—13. Porción cartilaginosa de esta trompa que ofrece la forma de un canal, 
cuyos dos bordes están reunidos en el estado normal por la porción fibrosa.—14. Pa
red posterior de la porción ó§ea del mismo conducto, 

1 
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ofreciese ^por consiguiente, menos extensión que el diámetro. Esta 
comparación seria exacta si se la añade que las dos bases del cilindro 
son superficies curvas , y que estas se miran por su convexidad 

Asi conformada, la caja del tambor puede compararse con mas 
exactitud con una lente bicóncava.—La distancia que separa sus dos 
paredes vana de 1 á 2 milímetros en su parte central, y de 3 á 5 en 
su circunferencia. — Su eje, siempre muy corto, puesto que se puede 
extender a mas de 2 mil ímetros , no es ni horizontal ni vertical sino 
que se inclina afuera, abajo y adelante. De esta inclinación resulta-

1. ° Que la circunferencia d é l a caja del tambor se acerca más al 
plano medio por abajo y adelante. 

2. ° Que esta caja no está situada directamente por dentro del con
ducto auditivo externo, sino por dentro, encima y detrás de este 

3. ° Que no está situada directamente por fuera del laberinto, sino 
por fuera y delante. 

4. ° Que los oidos externo, medio é interno, no están escalonados en 
una linea transversal, smo en una línea ligeramente oblicua de fuera 
adentro y de delante a t rás , línea que, suficientemente prolongada, 
iría a parar al origen de los nervios auditivos, cuya dirección reore-
senta exactamente. 1 

E n la caja del tambor tenemos que considerar : dos paredes y una 
circuníerencia; una cadena de huesecillos que se extiende desde la 
pared externa a la interna, así como los ligamentos que unen estos 
nuesecillos y los músculos que los mueven; y, por último, una mem-
nrana delgada, aplicada á las partes precedentes, membrana crue 
ccmstituye como hemos visto, una dependencia de la mucosa de las 
vías respiratorias. 

A . — P a r e d externa de la caja del tambor. 

Esta pared está constituida inferior y anteriormente por una lámina 
osea, que representa una especie de media luna , y en el resto de su 
extensión por la membrana del tambor. 

ha media luna huesosa, que concurre á formar la pared externa de la 
caja del tambor, solo compone su quinta ó sexta parte. Su mayor an
chura corresponde á la parte anterior é inferior de esta cavidad.— Sus 
dos extremidades, dirigidas arriba, se pierden gradualmente en el 
contorno de la extremidad profunda del conducto auditivo externo.— 
bu borde superior presenta un canal que parece trazado con la punta 
! rwna^guja , y que contribuye á formar el marco de la membrana 
del tambor De la presencia de esta media luna resulta que la parte 
interior de la cavidad del tambor baja mas que la del conducto audi
tivo externo, y que la diferencia de nivel se mide por la altura de la 
lamina osea. F 

L a membrana timpánica es una lámina delgada y transparente si-
medio a manera de un tal)ique, entre el oido externo y el oido 

Esta membrana se dirige oblicuamente abajo, adentro y atrás, de 
f A í 1 ? ? ^ ? ^ SQ 'Cara exÍema mí™ abaj0 Y adelante, y su cara interna arrma y atrás. Sigúese de esta oblicuidad : 

1.° Que la membrana del tambor forma, con las paredes inferior y 
^nÍ30nr 61 c°Ild.uct0 adi t ivo , un ángulo agudo, y con las paredes 
superior y posterior un ángulo obtuso (Fig. 271) v * 
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2.° Que las dos primeras paredes son las mas largas, y que esta 
membrana ofrece mas extensión y está mas dispuesta á trasmitir los 
sonidos que recibe. Con efecto, la observación ha demostrado que en 
igualdad de circunstancias la perfección del sentido en las aves y en 
los mamíferos está en razón directa de la extensión y oblicuidad de la 
membrana del tambor. 

¿ Cuál es la figura de esta membrana ? Según la mayor parte de los 
autores, es circular; y según Yieussens, Yalsalva y algunos otros ana
tómicos , seria oval. Para asegurarme de la verdad en este punto, he 
medido con las ramas de un compás sus diversos diámetros, ya en 
preparaciones frescas , ya en las piezas depositadas en el museo de la 
Facultad, ya también en los moldes de cera del conducto auditivo que 
yo poseia, moldes en los cuales la circunferencia de la membrana es
taba bien marcada. E l diámetro mas largo es el que se extiende desde 
la parte superior á la inferior de la membrana: varía de 10 á 11 milí
metros ; el diámetro ántero-posterior es de 10 milímetros. L a diferen
cia de los dos diámetros seria, pues, de medio milímetro poco mas ó 
menos ; es decir, de una vigésima parte solamente , diferencia tan mí
nima, que no es perceptible á la vista. Por consiguiente, la membrana 
timpánica se puede considerar como circular. (Fig. 270). 

L a cara externa de esta membrana es cóncava en el hombre y en los 
mamíferos, y, por el contrario, convexa en las aves. Algunas veces su 
concavidad se limita á su parte central, pero generalmente se extiende 
á su parte periférica; la membrana timpánica representa entonces un 
cono de vértice muy rebajado, cuya altura solo seria la quinta parte 
del diámetro de su base, es decir, de 2 milímetros.—En esta cara se 
percibe por transparencia el mango del martillo, que baja desde su 
circunferencia hácia su centro, á la manera de un rádio. Superior
mente ofrece además una ligera eminencia, que corresponde á la apó
fisis externa del mismo huesecillo.— A l nivel de esta eminencia habia 
creído ver Rivino un orificio que establecía comunicación entre la ca
vidad de la caja y el conducto auditivo externo. Yalsalva, que ha des
crito todas las partes del sentido del oído con gran precisión, habla 
extensamente de esta comunicación, que al parecer admite, pero de la 
cual conserva algunas dudas. Examinando atentamente la disposición 
que presenta en este punto la membrana del tambor, se comprende, 
con efecto, que un observador haya podido emitir una duda sobre este 
punto ; sin embargo, en el día, la'imperforacion de la membrana tim
pánica es un hecho incontestable. 

L a cara interna ó convexa de esta membrana corresponde por su 
parte central, es decir, por el vértice de su convexidad, á una eminen
cia huesosa, que constituye el origen del caracol y que recibe el nom
bre de promontorio — E l intervalo que la separa de esta eminencia va
ría según la edad, según los individuos, y sobre todo según el estado 
de tensión ó de relajación que presenta. E n el niño, este intervalo es 
mayor por la poca eminencia que forma el promontorio. E n el adulto, 
en quien el caracol se halla mas desarrollado y es mas prominente, 
disminuye un poco. Según que la membrana del tambor se relaja, es 
decir, según que la cara interna es mas ó menos convexa, disminuye 
ó aumenta un milímetro. L a circunferencia de la membrana del tam
bor es recibida en un cuadro óseo, que se puede desprender en el feto 
y en el recien nacido, pero que no tarda en soldarse con las partes 
correspondientes de la base del peñasco. Después de su soldadura, 
este anillo óseo solo está ya representado por una fina ranura análoga 

1 
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a la que recibe el cristal de un reloj , pero interrumpida en su parto 
superior, de manera que, en este punto, la membrana timpánica pa
rece que se continua directamente con la piel del conducto auditivo 
externo. 

Esta circunferencia está formada por un anillo blanquecino , de 
consistencia íibro-cartilaginosa y de un espesor triple que el de la 
membrana que rodea. Así como el marco óseo en que es recibido, 
este anillo se halla interrumpido en su parte mas alta. 

Aunque muy delgada , Ja membrana timpánica se compone de tres 
capas que íacilmente se pueden separar: de una capa externa ó epidér
mica, de una capa interna, formada por la mucosa de la caía v de 
una capa media de naturaleza fibrosa. 

L a capa externa es una dependencia de la epidermis que reviste la 
piel del conducto auditivo externo. Bajo la influencia de la macerar 

F i g . 270. 

5 ^ 

Membrana del tambor, vista por su cara externa.—Relaciones de esta membrana con 
el martillo y el yunque. 

i . Membrana del tambor, vista por su cara externa ó cóncava.—2. Parte central de 
esta membrana, que da inserción al mango del martillo, el cual se r.ercibe por transna-
r e n c i a _ 3 Cabeza del mar t i l l o . -4 . Apófisis externada este huesecito! que e l e g í a 
h f ^ X 6 ^ 0 " ^ ? 1 6 de la mfeml'rana l i m p á n i c a . - 5 . Ligamento superior del mismo 
huesecillo cuyas fibras se confunden con la cápsula fibrosa que le une al vunoue -
t Z V l T ' ^ 0 , cuei Poyran-ia corta son las únicas visibles, desapareciendo la rama 
lnnSllelraS,de lai»einbran.a del t ambor . - ? . Ligamento que une la rama corta del 
yunque con la pared posterior del confínelo p e t r o - m a s t o í d e o . - 8 . Células mastoídeas 
cleo^0IfUniCaniCfi0n i a uaj'a del tambor Por esle coriducto, cuya pared externa ha sido 
Sadase0011 •dd|hacer ver la Parle suPerior del yunque y la cabeza del martillo 
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cion ó de una putrefacción incipiente, se deja desprender con todo la 
epidermis del conducto, que entonces se presenta bajo la forma de un 
dedo de guante. 

L a capa interna también es muy fácil de separar de la capa media; 
basta cogerla con unas pinzas en un punto de su circunferencia y le
vantarla con un poco de cuidado para desprenderla en la mayor parte 
de su extensión. Procediendo á este desprendimiento, se ve: 1.° que 
la capa se continúa con la membrana que tapiza la caja del tambor; 
i.» que cubre la cuerda del tambor, colocada entre la capa interna y 
la media, es decir, en el espesor de la membrana timpánica; 3.° que 
cubre igualmente el mango del martillo, situado en el espesor de la 
capa media; 4.° que después de haber rodeado la cabeza del martillo, 
se prolonga sobre el yunque, y sobre toda la cadena de los hue-
secillos. 

L a capa media 6 fibrosa es la mas importante. Es transparente y de 
gran resistencia. E l anillo fibroso que forma la circunferencia de la 
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Membrana del tambor vista de perfil.—Dirección, forma y relaciones de esta 
membrana. 

1 Pabellón de la oreja.—2. Cavidad de la concha.-3. Conducto auditivo externo.— 
4. Eminencia angulosa formada por la unien de ¡a parte anterior de ia concha con la 
pared posterior del conducto auditivo.—5 Embocadura de las glándulas ceruminosas — 
6, Membrana del tambor y anillo fibroso que constituve su circunferencia —7 Parte 
anterior del yunque —8. Martillo —9. Mango del martillo alojado en el espesor de la 
membrana timpánica.—10, Músculo interno del martillo.—11 Cavidad del tambor — 
12. Trompa de Eustaquio.—13 Conduelo semicircular superior.—U. Conducto semi
circular posterior.—1S. Conducto semicircular externo—16. Caracol—17. Conducto 
auditivo interno.—18. Nervio fac ia l . -19 . Nervio petroso superficial mayor 20. Rama 
vestibular del nervio acús t ico—21. Rama coclear de este nervio. 
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membrana del tambor es una dependencia suya. Esta cana presenta 
dos inserciones : se fija por su periferia en el cuadro óseóaue los cir 
cunscnbe , y por la mitad superior de su diámetro vertical en los dos 
bordes.y en el vértice del mango del martillo, que se ie adhiere d ^ 
modo mas ínt imo, y que de este modo se encuentra c o l o S ¡n las 
mejores condiciones para distender la membrana timpánica sin oca
sionar el desprendimiento de sus diversas hojas 

Consideradas en su dirección, las fibras que forman la caoa fibrosa 
se dividen en dos grupos: las Anas son radiadas y muy evidentes en 
a inmediación del mango del martillo; las otras son Acu la re s v se 

las ve sobre todo en la circunferencia.-La capa media es i n S n -
con^rto1 Í e r t S U e S eSte'lne^,^ llega á fos últimos l í S d e l 
d é S S s trailsíorma 611 Penostio, sobre el cual se prolonga la epi-

L a s a r í m a s de la membrana del tambor proceden de muchos nun-
tos. L a mas importante es un ramito que nace de la arteria estilo-
mas oidea y acompaña a l a cuerda del tambor hasta el mango del 
martillo, al nivel del cual se divide en dos ramitos mas pequeños míe 
bajan, uno por detrás y otro por delante hasta su extremidad 'dM-
diendose en un pincel de ramificaciones de dirección radiada -Otros 
v^^tHhnvp61^'1!08 Parten del ram0 timPánico de la maxilar infernl 
L L capa media Capa mucosa' en ia Clial se anastomosan con los 

Las inyecciones finas demuestran en estas mismas capas un nlexo 
venoso de mallas muy estrechas. 1 pitíAU 

Los nervios de la membrana del tambor provienen del ramo auricu
lar del pneumogástrico, y quizás también del ramo de Jacobson aue 
da muchos ramitos á la mucosa de la caja, y de los cuales a l í u n a s T -
de%0sÎ aSclvfdaedan, P0F Consi^ieilte' extenderse hasta la pare! externa 
ñJt ^ K ? lel tam.'JOrpo solo está destinada á trasmitir al aire 
üe la caja y a los huesecitos de esta cavidad las vibraciones que recibe 
s'eStido deludo11 eStá encargada de Proteger las partes profundas del 

B . —Pared interna de la caja del tambor. 

«iirlS?Ie<ÍQÍnt£rna de la caja del<tambor es sumamente desigual.-En 
caraco ^ eminencia redondeada que corresponde al 
caracol, > que forma el promontorio; encima de este, un oriiicio alar-
I v a ? S a l í rn^ní f S f bU.10 I ^ recibido el ^ r ™ e M a n a 
oval, üehajo, otro orificio redondeado y menos manifiesto aue conduce 
al caracol y que constituye la ventana redonda; d e t r l v afuera u ¿ I 
emmencia tubulada, que da paso al músculo 'del eslfbo v oie se i S l l ^ m i í ^ f ^ f de la Pi?mide é inmediatameAte^rdl-

K ü S t t A A W i i W ™ ™ t u b u l a d a ^ l l e n a 
E l promoníono constituye por sí solo la mitad poco mas ó menos de 

la pared interna de la ca a del tambor.-Su forma es la de un conn ir 
regular, cuya base, confundida con las partes correspondieZs del ne" 
nasco, se dirige adelante, al paso que su vértice, mas ó menos r l d o T 
u n i d a V o ^ ^ p i r á m i d e , que g e n l r a S 
T Í ¡ ^ m Z t v i % T g % 2 r dimenS10neS de esta emiIlencia varian de 
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el nerfio " o t o n í a S W Z f 0Í)SerVa UI1 surco i"6' 
parto central, s e T v ^ on m ^ h n ? 0 / 0 ' ^ y (íue' al nivel de su 
cada uno á alojar mas Pequeños , destinados 
atrás, hácia la ventana r l ñ o Z . I f l ^ V 1 0 : UIi10 Í e ellos se diri8e 
oval: el tercero a r r ^ a V l P ^ hácia la ventana 
cuarto penetra e ^ l f n L á o n ? canal delnervio petroso; el 
timo, pór lo común dnhip =? ^ de l f tromPa ^ Eustaquio; y el úl-
cos se transforman a l ^ el carotídeo. Estos sur-
totalidad de su iiavprtn v . I Ces en ^í^ucti tos en una parte ó en la 
filetes m^Zs ^ n c i í n ^ COIlocldos de Valsalva > ^ como los 

vérüce d S m o n S inmediatamente encima del 
cida por el relieve de a n S curvilínea produ-
corresponde á sfi e x t r e S ^ íalopio, entre la pirámide, que 
torno deln^rtmo y.el ^nducto del músculo in
do este orificio e s t a T d i f í r ^ Gn el contorno 
fondo se p e r c f b e t l a S a T d e t v S u T o ' 8 Un' f0SÍta en C^0 
a d e l a l t ^ y T w \ d e m r o \ ^ S? ̂  hofiz^talmente de atrás 
ngido v e J t i c I ^ menor, di-

mfrl atfo6 n í S o ^ ^ - a concavidad 
mas cuidado se nota mK?^ aiiect0; sm Qn^m, examinándole con 
extremidTanterior es9 Un P000 llácia su Parte media.-Su 
la posterior ' p01 lo gerieral' un P0co mas ensanchada que 

un í l f o r p e r c X m a s t r ^ S d? la V.entana oval se Parcce al de 
neo ; o f r e ¿ e P r í i g S SU b0rde inferi0r es realmente rectilí-
tameme á ^ c o m o ^ dei estribo ^G*Q amclda exac
ción entre la cavidad dpfvS Í intercepta toda CQmunica-
medio comolell i T t ^ ^ ^ y la del tambor- La mucosa del oido 
feritocia^^ esta á la hiî n H^I ia ventana _oval, pasando de la circun-

ioM ae esta a la hase del estribo y á toda la cadena de hucsccillos. 

*n™7o%%Z'^ y detrás del promontorio, 
Esta ventana es c ^ 1 ^ ^ ^ ^ prccedlda de una fosita.-
estado ^ n nofoKi a r ' bu diametro es de milímetro y medio. En el 
caratfyTa c ^ d e T S o f Z o f ^ í ^ e?tre la e^ala^mpánicfdel 
membrana ninnn 5 t S 01, E ? ei estad0 fresco, está cerrada por una 
ms u S ^ que también se compone de tres ca-
dfla escala Fim?wa/lbr0fa' otra intema constituida por el periostio 
medio ASÍ c Z Z Í s J f 2 f ífrna foJmada Por la mucosa del oido 
membrana d p T S ^ h n ? ' ^ í 1 ^ 6 ofrece analogía con la 

lante v ' n ÍTn ín ' U ^ eminencia tubulada cuyo vértice, dirigido ade-
ventana oval Hn f í í ^ ' corresponcle á la extremidad posterior de la 
p r o m S r í del ^ l \ \ f Z m i l l delgad0 ie une generalmente con el 
2 müüueíros' Fl vnhfrrfpn ^Ue?tra ^Parada por un intervalo de unos 
en c S efa eminencia es siempre muy pequeño: 
míe su ma vo?Ton S t S momento tengo á la vista/encuentro 
?uilímetm ^ n medlda con un compás, apenas pasa de un 
miiimetio Su forma rara vez es cónica ó piramidal mas filen repre-

§AP P E Y , - — T O M O U I . — 4 0 v 

a 
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sonta un tubito abierto en su extremidad, libre afuera, adentro y abajo, 
y continuo por arriba con el relieve que forma en este punto el acue
ducto de FalopiOi—Abriendo este tubo y siguiéndole en toda su ex
tensión, se nota: 

1. ° Que se dirige oblicuamente abajo y atrás, paralelamente al acue
ducto de Falopio, del cual le separa un tabique delgado. 

2. ° Que, muy estrecho en el vértice de la pirámide, se abulta un poco 
mas abajo, basta el punto de adquirir un diámetro cuatro ó cinco vo
ces mayor; que en seguida se adelgaza gradualmente para prolongarse, 
como lo ha demostrado M. Huguier, hasta la cara inferior del peñasco, 
en la cual se termina por un orificio inmediatamente delante del agu
jero estilo-mastoídeo, y que en este travecto se comunica dos veces 
con el acueducto de Falopio. 

Para demostrar la utilidad de estos detalles, indicados por Yieus-
sens, añadiré aquí, por anticipación, que el conducto de la pirámide 

Fie. 272. 

Pared interna de la c a j a del tambor.—Conducto peíro-mastoideo; 
células mastoideas. 

i . Promontorio.—2. Pirámide.—3. Filete óseo que une el vértice de la pirámide con 
el promontorio.—4 Fosita en cuyo fondo se vislumbra la ventana redonda.—5. Ven
tana oval.—6. Porción ósea de la trompa de F.ustaquio —7. Pequeña superficie en la 
cual se fija la porción cartilaginosa de esta trompa.—8 Conducto del músculo interno 
del martillo, cuya pared externa ha sido separada, y que en este estado de mutilación 
constituye el pico de cuchara.—9. Acueducto de Falopio, cuva pared externa también 
ha sido separada.—!0. Canal de recepción del nervio petroso mayor, que corresponde 
por su origen al codo que forman las dos primeras | orciones del acueducto de Falo
p io .—l i . Células mastoideas. -12 Conducto petro-mastoídeo.—!3. Orificio por el cual 
la cuerda del tambor sale de su conducto óseo para meterse inmediatamente en el es
pesor de la membrana de este nombre. 
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aloja un pequeño músculo destinado á mover la cadena de los huese
emos, el músculo del estribo, y que los orificios ó conductitos por los 
cuales se comunica con el acueducto de Falopio, dan paso, uno al ner
vio motor de este músculo, y otro al ramo arterial que se pierde igual
mente en su espesor. & 

Debajo de la pirámide, en el intervalo que separa esta eminencia del 
promontorio, se observa una f o sita, la fosita subpiramidal, sóbre la 
cual ha llamado el primero M. Huguier la atención de los anatómicos-
esta íosita es irregularmente hemisférica. Por su parte profunda or
dinariamente da origen á un conductito que baja por el espesor del 
peñasco y que da paso á un vaso. 

E l conducto que encierra el músculo interno del martillo, empieza en el 
ángulo entrante del temporal; se dirige un poco oblicuamente atrás, 
afuera y arriba, hácia la extremidad anterior de la ventana oval, y des
pués se acoda para dirigirse transversalmente de dentro afuera. Por 
consiguiente, se pueden distinguir en él dos porciones: una larga ó 
directa que ofrece 10 milímetros de extensión y que contiene la parte 
carnosa del músculo, y otra corta ó refleja, de un milímetro de largo 
solamente y por la cual se desliza el tendón de este músculo. 

L a porción larga está situada en su mitad anterior, inmediatamente 
por encima de la porción ósea de la trompa de Eustaquio, de tal modo, 
que, visto por el ángulo entrante del temporal, el conducto del músculo 
interno del martillo y esta porción ósea de la trompa representan bas
tante bien una escopeta de dos cañones, pero con la diferencia de que 
el conducto del músculo es notablemente mas pequeño que el de la 
trompa.—La mitad posterior de esta larga porción ocupa la parte mas 
alta de la pared interna de la caja del tambor. E n el estado seco, rara 
vez es completa. Nueve veces de diez su pared externa se destruye 
bajo la influencia de la maceracion: reunida con la porción transver
sal, presenta entonces el aspecto de un canal acodado que se ha consi
derado como normal y descrito con el nombre de pico de cuchara. 
M. Huguier, en 1834, ha demostrado muy bien, que el pico de cucharar— 
es siempre el resultado de una destrucción parcial del conducto del 
músculo interno del martillo, y que este conducto, en el estado fresco, 
no se halla interrumpido en n ingún punto de su trayecto. 

L a porción corta ó porción transversal, sirve de polea de reflexión al 
tendón del músculo. Se termina por un orificio oval, cuya extremidad 
menor se dirige adelante y cuyo contorno es paralelo á la membrana 
timpánica. 

C — Circunferencia de la caja del tambor. 

L a circunferencia de la caja del tambor es muy irregular. Pueden 
considerarse en ella cuatro partes. 

L a parte superior está formada por una lámina ósea que separa la 
cavidad del tambor de la cavidad del cráneo, y que se une por fuera 
con la porción escamosa del temporal. De esta unión resulta una pe
queña sutura notable por el.gran número de ramitos arteriales á que 
da paso. Plana y lisa en el lado de la dura-madre, esta lámina está 
llena de asperezas en el lado del oido medio. 

Su parte inferior, también desigual y rugosa, está constituida por 
otra lámina de tejido compacto que separa la caja del tambor del golfo 
de la vena yugular interna. Esta segunda lámina, muy delgada y semi
transparente en algunos individuos, y bastante gruesa en otros, se 

É 
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halla á veces dividida á consecuencia de las fracturas transversales del 
peñasco, y ya se concibe que semejante solución de continuidad po
dría dar por resultado una rotura del tronco venoso correspondiente y 
una hemorragia inmediatamente mortal. Esta relación que los ana
tómicos no hablan notado suficientemente, ofrece, pues, una impor
tancia muy grande bajo el punto de vista quirúrgico. 

Su parte posterior presenta: 1.° el orificio por el cual la cuerda del 
tambor penetra en el oido medio. Este orificio, de forma oval, está si
tuado á 2 milímetros por fuera de la pirámide, inmediatamente por 
dentro de la ranura que sirve de cuadro á la membrana del tambor; 
2.° una fosita que separa este mismo orificio de la pirámide y que 
corresponde al acueducto de Falopio, fosita que yo llamaré supra-
piramidal, en oposición á la que M. Huguier llama sub-piramidal. 
Las dimensiones de estas dos fositas son casi iguales, y cuando varían, 
siempre es en razón inversa, de manera que la una parece que no puede 
aumentarse sino á expensas de la otra; 3.° una ancha abertura que 
conduce á las células mastoídeas, y de la cual volveré á ocuparme 
al hablar de estas células. 

E n su parte anterior se observa, procediendo de arriba abajo: 1.° la 
cisura de tí láser, en la cual se mete la apófisis delgada del martillo y 
el ligamento que se fija en esta apólisis; 2.° el orificio posterior del 
conducto de salida de la cuerda del tambor, conducto situado, como lo 
ha establecido M. Huguier, entre la cisura de Glaser y la porción ósea 
de la trompa de Eustaquio, por dentro de la primera y por fuera de la 
segunda, y que se abre por la otra extremidad en el ángulo entrante 
del temporal, al nivel y detrás de la espina del esfenóides; 3.° un ancho 
orificio por el cual la trompa de Eustaquio se continúa con la caja del 
tambor; 4.° una superficie rugosa que corresponde al codo que forma 
la porción ascendente con la porción horizontal del conducto ca-
rotídeo. 

D.— Cadena de los huesecíl los. 

Los huesecillos del oido medio forman una cadena acodada que se 
adhiere por su primer anillo con la membrana del tambor, que cor
responde por el último al vestíbulo, y que de este modo une de un 
modo directo el oido externo con el oido interno. Esta cadena se halla 
consolidada por vínculos fibrosos, y ejecuta movimientos que tienen 
por objeto, unas veces distender ó relajar la membrana del tambor, v 
otras comunicar una conmoción al líquido, en el cual se pierden las 
últimas divisiones de los nervios acústicos. De consiguiente, tenemos 
que estudiar: 

Las diversas piezas que componen está cadena ó los huesecitos pro
piamente dichos;—los ligamentos que unen estos huesecitos, ya entre 
si, ya con las partes vecinas;—y finalmente, los músculos que presiden 
sus movimientos. 

a.—Huesecillos del oido. 

Estos huesecillos son cuatro : el martillo, el yunque, el lenticular y el 
mn&o. (Figs. 273, 274 y 275). ' 

E l martillo es el mas exterior y el mas largo de los huesecillos del 
pido. Esta situado en la pared externa de la caja del tambor, delante 
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del yunque, con el cual se articula. Se distingue en él una cabeza, un 
cuello y un mango. 

L a cabeza corresponde á una lámina ósea que corona la membrana 
del tambor. Es lisa y redondeada por arriba, por fuera y por delante. 
Por detrás se articula con el yunque por medio de una carita que se 
dirige oblicuamente abajo, adentro y adelante, y que se estrecha pa
sando de la parte posterior de la cabeza á su parte interna; al nivel de 
este estrechamiento se observa una crestecita vertical que divide la ca
rita articular en dos caritas mas pequeñas y redondeadas. 

_ E l cuello es aplanado de dentro afuera, ligeramente torcido sobre su 
eje y un poco mas delgado en su extremidad inferior que en la supe
rior. Corresponde por fuera á la circunferencia de la membrana del 
tambor y por dentro á la cuerda del tambor, que le cruza en ángulo 
recto. Dos apófisis nacen de su contorno: una, larga y delgada, que 
sale de su parte anterior y media; y otra, corta y gruesa, que proviene 
de su parte inferior y externa. 

L a apófisis delgada ó anterior del martillo, llamada también apófisis 
de Raw^ presenta una longitud de 4 á 5 milímetros. Es apianada, cur
vilínea y espiniforme. Desde su origen se la ve meterse en la parte 
mas ancha de la cisura de Glaser para dirigirse abajo y adelante, para
lelamente á esta cisura. Una pequeña sinovial la rodea así como al l i 
gamento á que da inserción, y le permite ligeros movimientos de 
desliz y de rotación. Esta apófisis es constante, pero tan frágil, que se 
rompe"casi en el momento en que se quiere extraer el martillo. 

L a apófisis corta y gruesa, ó apófisis externa, nace del punto de fusión 
del cuello con el mango. Se dirige oblicuamente arriba y afuera, hácia 
la parte superior de la membrana del tambor que le eleva. Su forma 
es cónica, y su longitud de un milímetro solamente. 

E l mango, que constituye la parte mas regular del martillo, es apla
nado de delante atrás. Su eje forma con el de la cabeza y del cuello un 
ángulo obtuso cuya abertura mira arriba y adentro. Su extremidad 
inferior describo una curva cuya concavidad mira , por el contrario, 
abajo y afuera.—Antes hemos visto que se encuentra alojado en el es
pesor de la capa media de la membrana del tambor á lá cual da in
serción. 

E l yunque está situado en la entrada del conducto que hace comuni
car las células mastoídeas con la caja del tambor, detrás del martillo, 
encima y por fuera del lenticular y del estribo. Meckel compara su 
modo de configuración con el de una muela bicúspide. Presenta un 
cuerpo ó parte media, y dos ramas, una superior y otra inferior. 

E l cuerpo del yunque, colocado encima de la membrana del tambor, 
es aplanado de dentro afuera, irregularmente cuadrilátero y con una 
carita profunda y sinuosa en su parte anterior, que se articula con la 
cabeza del martillo. 

Lo, rama superior, gruesa, corta y conoidea, se dirige horizontal-
mente de delante atrás. Está situada al mismo nivel que el cuerpo, y 
se termina por una punta obtusa. 

L a rama inferior, siempre mas delgada y mas larga que la prece
dente, se dirige verticalmente abajo y un poco oblicuamente abajo y 
atrás. Se termina por una pequeña corvadura, cuya concavidad mira 
adentro y por una carita cóncava casi microscópica, que se articula 
con la apófisis del hueso lenticular. Esta rama es paralela al mango 

I 
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del martillo por dentro y por detrás del cual se encuentra colocada. 
L a cuerda del tambor pasa entre estos dos huesecitos, cruzando en án
gulo recto el mango del martillo, al cual está inmediatamente aplicada. 

tA yunque se compone, así como el martillo, de una capa de tejido 
compacto al exterior y de un núcleo de tejido esponjoso que ocupa su 

^ E l hueso lenticular se distingue sobre todo por su excesiva pecrae-
nez, comparable con la de un grano de arena. Su cara interna, conve
xa, corresponde á la cabeza del estribo. Su cara externa varía en su 
conüguracion: algunas veces se prolonga en forma de cono, cuyo vér
tice so une con la canta que termina la rama inferior del yunque; otras 
veces esta cara da origen á una eminencia que se articula con la mis
ma canta, y que ha sido descrita por Vieussens con el nombre de avó-
ñsis del hueso lenticular.—^ tan frecuente hallar este huesecito sol-
ciaao con el yunque, que muchos autores le han considerado como 
una simpie apólisis de este; pero á esta opinión se puede responder: 
l u oq̂ e er iei:iticu1lar conserva algunas veces su independencia primi
tiva nasta una edad bastante avanzada; 2.° que si se suelda en el yun
que, también se suelda, aunque mas rara vez, con la cabeza del es-
irioo; á.« que al soldarse con uno ú otro de estos huesecitos, y en al
gunos casos mas raros con los dos, no se confunde enteramente con 
euos: una estrechez mas ó menos marcada indica casi siempre sus an-

Fig . m 

Huesecitos del oido aislados y vistos por sus diferentes caras. 

\ Martillo dellado derecho visto por su cara interna.—a, cabeza del man i l l o— 

sis 86 artlCUla COn 61 CUerp0 del y u n c I u e - c ' ™ mango - r s u apófi-

^ ^ S ^ S S ^ S S s ^ " - 0 ' Cabeza-&' carita a r t i cu la r . -

^ ? u e 1 L T t a f t p 6 f i t ¡ f c S t 5 ^ ^ ^ ^ p o s t e r í o r - a ' ^ ? - r i t a a r t i cu l a r . -
i . Yunque visto por su cara interna.—a, c u e r p o c a r i t a ñor la cual ê t* » n « 

con la cabera del .nar t i l lo . -c , rama corta. '-d, rama larga - i , hue o len teS'r adhe 
rulo a la extremidad de esta rama. l emí tu i a r aane-

c o m ^ T r a m l t r g a ' SU Cara ™ t e r m - a ' cue rpo . -^ , carita a r t i c u l a r . - c , rama 
6. Hueso lenticular, visto por su cara interna 
7 Estribo, visto por su carita superior ~ a , cabeza de este huesecillo - b su ramn 

G r & W o W s r " » — ™ " » ^ « « s 
8. Base del estribo. 

ralurfdJTmT ramS f m m 0 d m m a S en m r k para M o s t r a r , a, a, h 
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tiguos límites; 4.° que esta soldadura, simple ó doble, no se diferencia 
de la que reúne en el viejo los diversos huesos del cráneo, y que tam
bién es el resultado de una alteración senil. 

Si estos hechos no atestiguasen suficientemente la existencia propia 
é independiente del hueso lenticular, añadirla que este huesecito, en 
los primeros tiempos de la vida, no está unido con el yunque por un 
cartílago intermedio comparable con el de las apófisis, sino que, por 
el contrario, está separado de él por una pequeña sino vial enteramente 
semejante á la que le separa del estribo. Su soldadura no es tan fre
cuente, sino porque sus superficies carecen de extensión, porque sus 
movimientos son casi nulos, y sobre todo porque está rodeada de una 
cápsula fibrosa muy gruesa, relativamente á su volumen. 

E l estribo, últ imo anillo de la cadena de los huesecillos, se extiende 
horizontalmente desde el hueso lenticular y de la parte correspon
diente del yunque hasta la ventana oval. Se compone de una cabeza, de 
una base y de dos ramas. 

L a cabeza del estribo es un poco aplanada de arriba abajo.—En su 
extremidad libre ó externa se nota una carita plana ó ligeramente cón
cava que se articula con la carita interna del hueso lenticular.—Su ex
tremidad opuesta, confundida con las dos ramas, es mas gruesa que la 
precedente; pero algunas veces lo es menos, y entonces representa una 
especie de cuello.—Su lado posterior presenta una eminencia muy pe
queña que da inserción al músculo del estribo. (Fig. 273). 

L a base está constituida por una lámina ósea, cuyo contorno se amol
da exactamente á la ventana oval. Su borde superior es, por consi
guiente, convexo y semioval, y el inferior mas ó menos rectilíneo. Su 
cara interna se baña en el líquido del vestíbulo. Su cara externa, 
vuelta hacia afuera, es decir, hácia la caja del tambor, está rodeada de 
una pequeña cresta circular que le da el aspecto de una cúpula. 

Las ramas describen una curva cuya concavidad mira al centro del 
estribo. L a anterior es generalmente un poco menos larga y menos 

Fig . 274. 

Cadena de los huesecillos, vista por 
su parle anterior. 

Fig. 275 

Cadena de los huesecillos, vista por 
su parte eA terna. 

Fig . 274.—1. Cabeza del martillo articulada por det rás con el cuerpo del yunque.— 
2. Apófisis externa del mismo huesecillo.—3. Su apófisis delgada ó anterior que nace 
de la parte inferior de su cuello.—4. Su mango —5. Rama larga del yunque.—6. Hueso 
lenticular.—7. Estribo, visto por su borde anterior. 

Fig . 2 7 5 . - 1 . Cabe a del marlillo.—2. S i apófisis corta.—3. Su apófisis delgada — 
4. Su mango.—5. Base ó cuerpo del yunque.—3. Su rama corta —7. Su rama larga, 
—8, Estribo, visto por su vért ice. 
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curva que la posterior. Las dos están unidas en su cara convexa v nre 
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sula que los une se confunde en cada una de ellas con el periostio cor
respondiente. 

L a articulación del yunque con el lenticular y la de este con el es
tribo son artrodias. Uña sola y misma cápsula abraza todas estas su
perficies articulares. E l tendón del músculo del estribo forma por su 
expansión la mayor parte de esta cápsula. 

c. — Músculos de los liuesecillos. 

Tres músculos se insertan en la cadena de los huesecillos: dos en el 
martillo, es decir, en la parte externa de esta cadena, y el tercero en el 
estribo ó en su parte interna.—Los músculos que se fijan en el mar
tillo se distinguen, según su inserción, en interno y externo. (B'ig. 276). 
. E l músculo interno del martillo, descubierto por Eustaquio, es el mas 
voluminoso y el mas importante de los que mueven la cadena de los 
huesecillos. Se inserta por dentro y por delante: 1.° en la porción car
tilaginosa de la trompa de Eustaquio; 2.° en la espina del esfenóides; 
3.° en el ángulo entrante del temporal. Nacido de este triple origen, se 
mete en el conducto que le es propio; se coloca, por consiguiente, en
cima y un poco por dentro de la porción ósea de la trompa de Eusta
quio, en seguida penetra en la caja del tambor aplicándose á su pared 
interna, y después se refleja por delante do la ventana oval para ir á 
insertarse en la parte inferior é interna del cuello del martillo á un 
milímetro por debajo de la apófisis delgada de este huesecillo: una 
eminencia muy pequeña corresponde algunas veces á esta inserción, 
üomo el conducto en que está alojado, el músculo interno del martillo 
preseota: 1.° una porción que se dirige un poco oblicuamente atrás, 
amera y arriba; 2.° otra porción que se dirige casi transversalmente 
afuera. L a primera se compone de fibras carnosas que convergen alre
dedor del tendón del músculo, y la segunda está formada por este ten-
don, que se refleja para insertarse en el martillo. 
_ Este músculo está rodeado de una vaina fibrosa notable, que se ex

tiende desde su origen hasta su terminación, es decir, hasta el mango 
del martillo en el cual se fija, siendo para él un verdadero ligamento 
interno. E n el interior de esta vaina se desliza el tendón del músculo, 
y una smovial facilita su deslizamiento. Casi todos los autores dog
máticos han pasado en silencio esta vaina fibrosa, que, sin embargo, no 
se había escapado á la sagacidad de Vieussens, y que también ha sido 
mencionada por Duvemey. 

^El músculo interno del martillo comunica á este huesecillo un mo
vimiento de báscula, en virtud del cual la cabeza de este se dirige 
aíuera y su mango adentro. Este movimiento da por resultado poner 
tirante la membrana del tambor y hundir la base del estribo en la ca
vidad del vestíbulo; porque el mango del martillo no puede dirigirse 
adentro sm arrastrar consigo la membrana con quien se encuentra l i 
gado ; y por otra parte, dirigiéndose adentro el mango del martillo, su 
cabeza se dirige afuera, arrastrando en el mismo sentido el cuerpo del 
yunque, que entonces gira alrededor de su rama horizontal, mientras 
que su rama vertical se inclina adentro y empuja el estribo hácia el 
vestíbulo. 

E l músculo externo del martillo, cuya existencia no me parece demos
trada^ es un cordón de aspecto fibroso que se inserta por su extremi
dad fija en la espina del esfenóides, y también por algunas fibras en el 
cartílago de la trompa de Eustaquio. De esta doble inserción, se dirige 

I 
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oblicuamente afuera y atrás, paralelamente á la cisura de Glaser, de
bajo de la cual está situado, en seguida se mete en un agujero de esta 
cisura y se fija en la apófisis anterior del martillo. 

Este músculo tendría por uso tirar del martillo adelante y afuera, y 
por consiguiente, relajar la membrana del tambor. 

E l músculo del estribo, alojado en el conducto que le es propio, se di
rige verticalmente arriba. Luego que llega al vértice de la pirámide, 
se refleja en ángulo recto, como el músculo interno del martillo, y se 
dirige horizontalmente adelante hácia la cabeza del estribo, en la cual 
se inserta. Su porción vertical ó ascendente es carnosa, y su porción 

Fig . 576. 

% 

Oido medio, visto por su parte póstero-superior. —Cadena de los liuesecillos; 
músculos que la mueven.—Origen y trayecto de la cuerda del tambor. 

1. Membrana del tambor.—2. Marti l lo—3. Tendón de su músculo externo —4. Su 
músculo interno, cuyo tendón se refleja en ángulo recto para ir á insertarse en la 
parte interna del cuello de este huesecillo. — S . Yunque cuva rama corta se apoya por 
su vértice en una fosita situada a la entrada de las células mastoídeas, mientras que su 
rama larga se une con el hueso lenticular —6. Estribo vuello por su base hácia la ca
vidad del ventrículo.—7. Músculo del estribo cuyo cuerpo carnoso es mucho mas vo
luminoso que el t endón , el cual , después de haber atravesado el conducto de la pi
rámide , va á la parte posterior de la cabeza de esle huesecillo. —8. Tronco del facial 
C»ya parte superior ha sido cortada.—9. Ramito que este nervio da al músculo del es-
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horizontal ó refleja es tendinosa. L a longitud de la primera es 9 mi
límetros, y su diámetro, milímetro y medio á 2 milímetros. La porción 
tendinosa es corta y comparativamente muy delgada. 

Este músculo se halla rodeado igualmente de una vaina, qne se con
tinúa por abajo con el periostio de la cara inferior del peñasco, y se 
termina por arriba en el orificio de la pirámide.—Recibe del facial un 
ramo extendido perpendicularmente desde el tronco del séptimo par 
al cuerpo del músculo: este ramo se divide en dos filetes, uno ascen
dente y otro descendente, los cuales no tardan en desaparecer en su es
pesor.—La arteria estilo-mastoídea le da uno ó muchos ramitos. Este 
ramo nervioso y los ramitos arteriales han sido descritos y representa
dos por Valsalva, y también han sido mencionados por Yieussens,-
Winstow, Cotugno, Sabatier, etc. 

E l músculo del estribo tira hácia atrás de la cabeza de este hueso y 
de la rama inferior del yunque, de donde resulta un doble movimiento 
de báscula: 1.° un movimiento de báscula de la base del estribo que 
se hunde en el vestíbulo por su parte posterior y que se eleva por la 
anterior; 2.° otro movimiento de báscula de la base del yunque que se 
inclina abajo, adentro y adelante, empujando en el mismo sentido 
la cabeza del martillo, cuyo mango se dirige en sentido contrario: de 
donde se sigue que la acción de este músculo tiene por resultado defi
nitivo la conmoción del líquido laberíntico y una relajación de la 
membrana del tambor. 

E — M e m b r a n a , arterías, venas y nervios de la caja del tambor. 

L a membrana que tapiza la caja del tambor se aplica muy exacta
mente á sus paredes en ciertos puntos, y en otros oculta en parte las 
eminencias y depresiones que cubre; asi es que esta cavidad se dife
rencia en su aspecto, según se la examina en el estado seco ó en el 
fresco: en el estado seco, es muy irregular, y en el estado fresco lo es 
mucho menos. 

Esta membrana es muy delgada, y su color ofrece un blanco ro
sado. U n epitelio pavimentóse cubre su superficie libre, y su cara ad-
herente se confunde de un modo tan íntimo con el periostio de las pa
redes de la caja y con el de los huesecillos, que es imposible separarla 
sin desprender también este periostio. Hasta ahora no se han encon
trado glándulas en su espesor, y la falta de todo vestigio de moco en 
su superficie parece anunciar que no'tiene n i folículos ni glándulas 
mucíparas. 

Las arterias de la caja del tambor proceden : 1.° del ramo timpánico 
de la maxilar interna , cuyo ramo penetra por la cisura de Glaser; 2.° 
de la arteria estilo-mastoídea, que da el principal ramo de la mem
brana del tambor, los ramos del músculo del estribo, y muchos rami
tos que se ven penetrar en la caja por su pared posterior; 3.° de la ar
teria esfeno-espinosa, de la cual muchas divisiones finas penetran en 
la cavidad del tambor por su pared posterior, al nivel de la sutura 
petro-escamosa; 4.° del codo que forma la carótida interna al pasar de 

tribo.— 10,10. Cuerda del tambor que nace del facial, penetra en el oido medio, pasa 
entre la rama larga del yunque y el mango del martillo, y en seguida camina parale
lamente al músculo externo en un conducto óseo subyacente á fa cisura de Glaser.— 
1 i . Parle externa ó timpánica de la trompa de Eustaquio —12. Corte de las células 
masloídeas.—13 Cavidad del vestíbulo.^-14. Cavidad del caracol, abier a por su parte 
superior. 

É 
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la porción vertical á la porción horizontal del conducto carotídeo — 
Entre estas ramas, la última es, sin disputa, la mas importante, v ha 
sido descrita y representada por Valsalva. 

Todas estas arteriolas se anastomosan entre s í , y algunas de sus di
visiones se prolongan por las paredes óseas de la caja, pero la mayor 
parte se distribuyen por la membrana mucosa, en la cual forman un 
neo plexo, que Ruisquio ha hecho grabar con su exactitud ordinaria. 

Las veiias también son numerosas, y por lo general no siguen un 
trayecto paralelo al de las arterias. Valsalva ha demostrado que la 
principal de ellas , es decir, la que corresponde al ramo de la carótida 
interna , se dirige abajo ^ adentro, hacia el golfo de la vena yugular 
interna, en la cual se termina. 

Los nervios toman su origen: 1.° del ramo auricular del pneumogás-
tnco, que da ramos á la membrana del tambor; 2.° del ramo de Jacob-
son que los da á la mucosa de la caja; 3.° del simpático mayor, del 
cual uno y algunas veces dos ramitos penetran en esta cavidad, para 
anastomosarse con el nervio de Jacobson , v que probablemente tam-
uien da a la misma membrana una ó muchas divisiones; 4.° del facial, 
que anima al músculo del estribo y al músculo interno del martillo, y 
según algunos anatómicos, de la rama motora del quinto par, que 
presidiría a las contracciones de este último músculo. 

F.^—Células mas to ídeas . 

E n algunos vertebrados , la caja del tambor no pasa de la circunfe
rencia, de la base del peñasco; pero en muchos de ellos se prolonga 
mas alia. Estas prolongaciones, muy variables en su extensión, direc
ción y numero, son las que se han descrito con el término genérico 
de células mastoídeas. 

E n las aves , esta cavidad se prolonga á la vez hácia atrás , adelante 
vanajo.—La prolongación posterior se extiende en el espesor del oc
cipital hasta la línea media, en donde se comunica con la del lado 
opuesto.— L a anterior ocupa el espesor de la base del cráneo, y llega 
hasta el plano medio, en donde la del lado derecho se comunica igual
mente con la del izquierdo.—La inferior, que es la mas pequeña, se 
dirige entre los conductos semicirculares. E n el quebranta-huesos es 
donde estas prolongaciones de la caja timpánica llegan á su mavor 
desarrollo^ hn los otros buhos y mochuelos están ya menos desarro-
liadas, y disminuyen cada vez más , hasta el casoar y el avestruz , en 
los cuales pierden toda su importancia. 

E n los mamíferos, las prolongaciones que salen de la caja del tam
bor siguen una dirección opuesta.-En la mayor parte de los carnice
ros y de los roedores se observa una prolongación que se dirige direc
tamente abajo, y que forma debajo del cráneo una eminencia redon
deada.—En los rumiantes y los caballos, la caja se prolonga hácia 
anajo y atrás, en una larga apófisis que pertenece al occipital.—En los 
perezosos , se prolonga por la base de la apófisis zigomática 

E n el hombre la cavidad del tambor se prolonga hácia atrás, por 
t9do el espesor de la porción mastoídea del temporal. Esta prolonga
ción es al principio estrecha, pero no tarda en ensancharse y exten
derse irregularmente en todos sentidos. E n su punto de partida, forma 
un conducto prismático y triangular, cuya pared superior es cóncava 
y rugosa, la pared externa plana y mas regular, y la interna convexa 
tern (FS 277)ima corresí)OI1(ie al conducto semicircular ex-
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A este conducto, muy corto, constituido á la vez por la porción pe

trosa y por la porción mastoídea del temporal, y que se puede llamar 
conducto petro-mastoideo, sucede unas veces una ancha célula, en la 
cual se abren otras mas pequeñas, otras una série de células de me
diana magnitud , y otras un conjunto de células comparables por sus 
dimensiones con las que se observan en la extremidad de los huesos 
largos. L a capacidad de estas células, lo mismo que los que forman el 
tejido esponjoso de los huesos, aumenta con la edad ; y es sumamente 
raro que en el viejo no se encuentren en el centro de la apófisis mas-
toides una ó dos células de grandes dimensiones. E n algunos indivi
duos , se extienden por la parte inferior de la porción escamosa hasta 
la inmediación de la apófisis zigomática. 

Todas estas células están vestidas por una membrana mucosa conti
nua , con la que tapiza la caja del tambor. Numerosos capilares san
guíneos se pierden en sus paredes. E l aire penetra y circula libre
mente por su cavidad , de donde la posibilidad de restablecer la audi
ción , realizada muchas veces, cuando se encuentra abolida por la im-

Fig . 277. 

I 

I I 

1 

Conducto petro-.nastoideo. —Células mastoideas. 

1. Promonlono.—2, P i r á m i d e . — 3 . Filete óseo que une el vértice de la pirámide 
con el promontorio.—4. Fosita en cuyo fondo se vislumbra la ventana redonda.— 
5. Ventana oval.—6 Porción ósea de la trompa de Eustaquio.—7. Pequeña superficie 
en l a cual se tija la porción cartilaginosa de esta trompa,—8, Conducto del músculo 
interno del martillo, reducido á simple canal , y que en este estado de mutilación 
constituye el pico de cuchara.—9. Acueducto de Falopio, cuya pared exlerna se halla 
separada —10. Canal de recepción del nervio petro o mayor.—H. Células mastoideas. 
—12. Conducto petro-mastoidec—13. Orificio por el cual sale la cuerda del tambor. 
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permeabilidad de la trompa de Eustaquio, perforando la apófisis mas-
tóides ; porque penetrando el aire por esta vía , llega á la caja del tam
bor, y continúa desempeñándose la trasmisión de las ondas sonoras. 

G.—Trompa de Eustaquio. 

L a trompa de Eustaquio, tuba Eustachiana, conducto gutural, se ex
tiende desde la parte anterior de la caja del tambor á la pared externa 
de la cavidad posterior de las fosas nasales, en la cual se abre por un 
orificio infundibuliforme. 

L a dirección de este conducto es oblicua de atrás adelante \ de fuera 
adentro y de arriba abajo. Empieza en la cavidad de la caja por un ori-
íicio bastante ancbo, se estrecha al dirigirse hácia el ángulo entrante 
del temporal, y desde este punto se dilata cada vez más , basta su ter
minación , mas ensanchada que su origen. Se la puede , pues, compa
rar, con Yalsalva , con dos conos reunidos por su vértice y aplanados 
de fuera adentro y de delante atrás , de tal manera que dividiéndolos 
perpendicularmente á su eje, el plano del corte representarla una 
elipse.— Estos dos conos no tienen la misma extensión: el que corres
ponde por su base á la caja del tambor, ofrece una longitud de 12 á 14 
milímetros , y aquel cuya base corresponde á la cavidad posterior de 

Fig . 278. 

Trompa de Eustaquio. 

\ . Ca\idad del tambor.—2 Martillo.—3. Membrana del tambor, cuya parte superior 
ha sido separada, y cuya parte central da inserción al mango del martillo.—4. Mús
culo interno del martillo.— 5 Músculo externo del martillo.— 6. Ligamento sui erior 
del martillo.—7. Yunque —8. Ligamento que fija en su situación !a rama corta de 
este buesecito-—9 Cabeza del estrib >, cuya base y ramas desaparecen casi entera
mente detrás del martillo.— 10. Tendón del músculo del estribo, que sale de su con
ducto óseo y va á insertarse en la cabeza de esie buesecito—11. Cuerda del tambor.— 
12 Pabellón de la trompa de Eustaquio.—13. Porción cartilaginosa de esta trompa, que 
ofrece la forma de un canal.— 14. Pared posterior de la porción ósea del mismo con
ducto. 
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las fosas nasales , una longitud de 24 á 28 milímetros. L a longitud to
tal del conducto gutural varía, por consiguiente , de 36 á 42 milíme
tros ; y evaluándola Meckel en dos pulgadas, la habia exagerado. 

Por lo que hace á los diámetros de este conducto, su forma aplanada 
nos deja presentir que el vertical es mucho mayor que el transversal. 
E l primero es de 5 milímetros al nivel del orificio timpánico,-de 3 en 
el punto de unión de los dos conos , de 4 á 5 hácia la parte media del 
cono mas largo, y de 6 á 8 en la base de este. E l diámetro transversal 
es de 3 milímetros en la parte media del cono timpánico, de 1 á 2 mi
límetros en el punto de unión de los dos conos, de 3 milímetros hácia 
el medio del cono gutural, y de 5 á 6 en la base de este mismo cono. 
—Para terminar lo relativo á la dirección y dimensiones de la trompa 
de Eustaquio, añadiré que el eje del cono gutural no está situado exac
tamente en la prolongación del eje del cono timpánico. Estos dos co
nos son oblicuos hácia abajo y adelante , pero la oblicuidad del pri
mero es, por lo general, un poco mas pronunciada; de aquí ai nivel de 
su continuidad , un ángulo obtuso, cuya abertura mira abajo ; y de 
aguí también , en el cateterismo del conducto gutural, un nuevo obs
táculo al paso de la sonda, que choca contra el vértice de este ángulo, 
precisamente en el punto en que el conducto presenta su mayor es
trechez. 

E l modo de conformación de la trompa de Eustaquio permite distin
guir en ella: dos caras, una ántero-externa y otra póstero-interna; dos 
bordes, uno superior y otro inferior, y dos orificios. 

L a cara ántero-externa corresponde: 1.° hácia afuera, á la cisura de 
Glaser; 2.° por su parte media al músculo peristafllino externo, al cual 
da puntos de inserción, y que la separa del múscülo pterigoídeo in
terno; 3.° por dentro al borde posterior del ala interna de la apófisis 
pterigóides, borde que por lo general está ligeramente escotado en su 
mitad superior, como para adaptarse á la eminencia de la trompa. 

L a cara póstero-interna está en relación de fuera adentro: 1.0 con la 
porción horizontal del conducto carotídeo, al cual cruza en ángulo 
agudo; 2.° con el músculo peristafllino interno; 3.° con la mucosa de la 
faringe. 

Los bordes de la trompa de Eustaquio tienen el aspecto de canales.— 
E l superior corresponde: al conducto del músculo interno del mar
tillo, á la línea de unión del borde posterior del ala mayor del esfenói-
des con el vértice del peñasco, y á l a base de la apófisis pterigóides.— 
E l inferior ocupa el intersticio de los músculos peristafilinos externo é 
interno. 

E l orificio externo, ó timpánico, corresponde á la parte anterior y su
perior de la caja del tambor, inmediatamente por encima del diámetro 
ántero-posterior de esta cavidad. Está un poco ensanchado y es des
igual. (Fig. 278). 

E l orificio interno, 6 gutural, llamado también pabellón de la trompa, 
es mucho mas ancho que el precedente, del cual se diferencia además 
por su dilatabilidad y por su forma oval. Este orificio traspasa un poco 
el ala interna de la apófisis pterigóides, y está situado al nivel del borde 
superior de la concha inferior, á 3 milímetros del surco que limita por 
detrás la pared externa de las fosas nasales, y á 10 milímetros por en
cima del velo del paladar. E l intervalo que separa el del lado derecho 
del del izquierdo, se mide por la abertura posterior de las fosas nasales: 
este intervalo es de 25 á 30 milímetros. (Fig. 199). 
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Considerada en su estructura, la trompa de Euslaauio nos oresenta-

una porción osea, una porción cartilaginosa, otra fibrosa v una mem
brana mucosa que la reviste en toda su extensión. 

L a porción ósea, formada en el peñasco, se extiende desde la caía dei 
tambor hasta la espina del esfenóides, y constituye el cono timpánico' 

L a porción cartilaginosa es una lámina triangular replegada en forma 
de canal. La concavidad de este canal mira abajo y afuera - Su borde 
anterior es mas grueso que el posterior.-Su base, ligeramente esco
tada, se aplica al ala interna de la apófisis pterigóides v se le adhiere 
por manojos fibrosos muy resistentes. Su vértice se fija en la porción 
osea de la trompa.--Esta lámina se encuentra estrechamente unida 
0011 eLP®Iiasco y el borde Posterior del ala mayor del esfenóides ( F i gura 2/8). v 

L a porción fibrosa completa el medio conducto que forma la norcion 
cartilaginosa, y por consiguiente, ocupa la parte inferior de la pared 
anterior de la trompa. > A"*1̂  

L a membrana mucosa que tapiza el conducto gutural se adhiere 
poco a su porción osea, pero muy sólidamente á las porciones cartila
ginosa y fibrosa. Es notable por el considerable número de glándulas 
que le son anejas E n el pabellón de la trompa estas glándulas forman 
una capa de muchos milímetros de espesor, y se perciben muv bien á 
simple vista los orificios por los cuales sale al exterior el moco aue se
gregan A medida que nos acercamos á la porción ósea de la trompa 
de Eustaquio, las glándulas mucíparas son cada vez menos numero
sas, y desaparecen enteramente en el punto de unión de los dos co
nos.—Esta mucosa también es notable por la red linfática aue la cubre-
picando su parte superficial en el contorno del orificio gutural se ob
tiene inmediatamente una hermosísima red que se nrolonera ñor el 
conducto pero que me ha sido imposible seguir mas allá de su parte 
media. Esta red se continua con la que cubre el velo del paladar v toda 
la mucosa faríngea; de aquí sin duda la rapidez con que las inflama
ciones de la faringe, del velo del paladar y de las amígdalas, se trasmi
ten al órgano de la audición. ' 

L a trompa de Eustaquio establece una comunicación permanente 
entre las vías aereas y la caja del tambor. Inclinada abajo y adelante 
formando un ángulo de unos 35 á 40 grados, abre á los líquidos aue 
pudieran acumularse en esta cavidad una salida estrecha pero siem
pre entreabierta. A l contraerse el músculo peristafilino externo dilata 
su porción flbro-cartilagmosa. ' UUcUcl 

A R T I C U L O I I I . 

OIDO I N T E R N O Ó L A B E R I N T O . 

E l oido interno, situado en el espesor del peñasco por dentro v un 
poco por detrás de la caja del tambor, se compone de dos aparatos • 

1. ° De \m aparato de protección, constituido por partes duras y envol-

2. ° De un aparato sensitivo, formado de partes blandas v membrano
sas, por las cuales se extienden las últimas divisiones del nervio au-

.r De estos dos aparatos, el primero ha recibido el nombre de laberinto 
oseo, y el segundo, el de laberinto membranoso. (Fig. 279). 
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con0Nl;)n!wn^n 0,"Í?ra?CP,'G'~01 lal)erinto óseo se confunde en el adulto 
^ í 0 ^^pac t0 del Penasco' parte mas dura y frágil cons-tituye. (Fig. 279). 

Fig. 279 

Y , ' 

Laberinto óseo y membranoso. 

F i g A.—Laberinto óseo; situación relativa de los conductos semicirculares u del cara
col—i. Conducto auditivo interno.-2. Conducto semicircular superior . -5 Conducto 
semicircular posler ior . -4. Conducto semicircular e x t e r n o . - 5 . C V r a c o l - 6 Acue
ducto e hiatus de Faiopio. -7 . Canal que recibe el nervio petroso superlicial mayor -
man í l loSuper i0 r caja del tambor en la cual se Percibe el yunque y la cabeza del 

. ^•-Laberinto óseo y conducto auditivo interno, abierto por su parte superior — 
1. Conducto auditivo interno.—2. Conducto semicircular super ior . -3 Conducto se
micircular poster ior . -4 Conducto semicircular ex terno . -5 Caraco l . -6 Acueducto 
de F a l o p i c — / Canal del nervio petroso - 8 . Caja del t ambor . -9 . Conducto del m ú s 
culo interno del mar t i l lo . - lO. Porción ósea de la trompa de E u s t a q u i o . - H . Vestíbulo 

Fig . L.-Conductos semicirculares óseos y membranosos — i . Conducto semicircular 
membranoso superior .-2. Conducto membranoso posterior.-3. Porción común á los 
dos conductos que preceden.-4 Conducto membranoso externo 

Fig .V.—Yes imiq y conductos semicirculares membranosos.—\. Extremidad no am
p i a r del conducto membranoso superior.—2. Extremidad no ampular del conducto 
membranoso posterior.-3. Porción común á estos dos conduc ios -4 . Extremidad no 
ampular del conducto externo - 5 . Ampolla del conduelo superior .-6. Ampolla del 
conducto externo.—7. Ampolla del conducto posterior.—8. Utrículo.—9. Sáculo 

S A P P E T . —-TOMO I I I . — 50 



786 SENTIDO D E L OIDO. 

Considerado en su conformación interior, presenta tres departamen
tos principales dispuestos en un plano paralelo á la caja del tambor: 
el vestíbulo, que corresponde á la parte media de esta caja; los conduc
tos semicirculares, que corresponden á su parte superior y posterior, 
y el caracol, situado en su parte anterior é inferior. 

A estas tres partes principales se puede unir el conducto auditivo 
interno que las precede y le trasmite las partes terminales del nervio 
auditivo. 

A.—Vest íbulo óseo. 

E l vestíbulo es una cavidad irregularmente ovoidea, formada en el 
centro del peñasco. Esta cavidad está situada: por una parte, entre la 
caja del tambor y el conducto auditivo interno, á los cuales separa, y 
por otra, entre los conductos semicirculares y el caracol que se abren 
en sus paredes, y respecto de los cuales hace el papel de una especie 
de encrucijada. Es un poco aplanada de dentro afuera, de modo que 
su diámetro transversal se halla reducido á 3 ó 4 milímetros sola
mente, al paso que el vertical se eleva á 4 ó 5, y el ántero-posterior 
á 5 ó 6. 

E l vestíbulo se amolda en parte á las vesículas membranosas que 
encierra, y de aquí las impresiones y relieves grabados en sus paredes. 

Establece una ancha comunicación entre los conductos semicircula
res y el caracol: de aquí el primer grupo de oriñcios abiertos en su 
cavidad. 

Da paso á nervios y vasos que se pierden en sus vesículas membra
nosas: de aquí los orificios nerviosos y vasculares, cada uno de los 
cuales tiene su asiento determinado. 

Con el objeto de dar á cada uno de estos detalles su sitio respectivo, 
consideraré en la cavidad vestibular dos paredes y una circunferencia. 

a.—Pared interna del vestíbulo. 

Esta pared, formada por la parte profunda del conducto auditivo in 
terno, mira afuera y un poco atrás. Se amolda muy exactamente á las 
dos vesículas membranosas del vestíbulo, y presenta': 1.° una cresta 
semicircular que es recibida en el intervalo de estas vesículas; 2.° una 
fosita hemisférica, que recibe la vesícula inferior ó el sáculo; 3.° otra 
fosita semi-ovoídea que recibe la vesícula superior ó el utrículo; 4.° un 
pequeño canal ó fosita sulciforme de Morgagni. (Fig. 280). 

L a cresta del vestíbulo nace de la pared inferior de esta cavidad en el 
contorno del orificio vestibular del caracol. Se dirige primero casi ver-
ticalmente arriba, después arriba y adelante, y en seguida directa
mente adelante y un poco por encima de la ventana oval—Al nivel de 
su terminación se ensancha para tomar el aspecto de una pequeña 
eminencia de base triangular, conocida con el nombre de pirámide.— 
Hay en el mismo punto una mancha blanca que se extiende desde la 
pirámide hasta cerca del orificio amputar de los conductos semicircu
lares superior y externo. Examinando con el lente esta mancha blanca, 
mácula major de Morgagni, se nota que está sembrada de agujeros 
muy pequeños, de donde el nombre de mancha cribosa anterior, mácula 
cribosa anterior, con que se la conoce desde los trabajos de Scarpa. 

L a parte de la mancha cribosa anterior que corresponde á la pi
rámide, da paso por sus oriñcios á los filetes del nervio utricular.— 
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u n z T J t Tf^H- encim̂  Tpor fuera de ía P i^mide, da paso, por w ' a-las dlvlsiones del nervio ampular superior v oor otra á las del nervio ampular externo. (Fig. 280). u 5 y pur oirá, a 
L a íosita hemisférica está situada en la parte inferior de la pared in-

w i l 0 ' l - ^ m - e d i a 1 a m e n t e e n c i m a áGl orificio vestibular del caracol Su 
üorde inferior, casi recto, corresponde á este orificio; y el superior un 

^ s e m i c i r c u l a r , está formado por la cresta del vest/bulS 
Q T a n f ?ara d? lan f9sita semi-ovoídea, y detrás de la fosita sulciforme 
m a n r h f h Í w Ü a l 6 1I1?ri0r áe ^ fosÍta hemisférica presenta una 
S ^ t S de fpeCt0 p0 /0^ y rug0.so5 que constituye la mancha 
n h í r f J ñ a S ' naCU\a mmor ^Morgagm, mam/a cribrosa fovex hemis-
chfT™ ?+ ScarPa- Los poros u orificios microscópicos de esta man-
cna son atravesados por las divisiones del nervio sacular. 

Fig . 280. F ig . 281. 

Pared interna del vestíbulo (aumento 
de 4 diámetros). 

La misma pared del tamaño 
natural. 

Fig . 2 8 0 . _ 1 . Conducto semicircular superior.—2. Su extremidad anterior ampular 
—3. Conducto semicircular posterior—4. Su extremidad ampular en la cual senofi 
la mancha cribosa posterior.-S. Porción común á los dos conductos precedentes -
6. Fosita su c i t o r m e - 7 Fosüa hemisférica cuya mitad inferior está cubierta nor ia 
mancha cnbosa media —8. Fosita semi-ovóídea, cubierta en parte por la mancha cri 
bosa anter ior . -9 Origen de la cresta del v e s t í b u l o . - l O . Su parte terminal cubierta 
por la mancha cnbosa a n t e n o r . - l l . Origen de la lámina espiral y de las d¿s escalas 
del caracol, puestas al descubierto por la sección del vértice del promontorio. 

F i g . 281.—1. Conducto semicircular superior.—2. Suextremi Jad ampular —3 Con
ducto seiuicncular pos te r io r -4 Su extremidad ampular y la mancha cribcsa poste
rior - 5 . Porción común de los conductos superior y posterior.-6. Fosita sulciforme 
—7. Fosita hemisférica y m incha cribosa media.—8. Fosita semi-ovoídea y mancha 
cnbosa an tenor . -9 Origen dd la cresta del vestíbulo.—10 Parle terminal ó piramidal 

. ! s t a .Mres t ^_J1 - 10rígen,d1e la Anaína espiral y de las escalas del caracol— 
12. Martillo —13. Membrana del lambor . -14. Corle de la porción ósea del conducto 
audilivo externo. 
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L a fosita semi-oyoidea se ve encima de la precedente, en el nunto de 
unión de la pared interna con la pared superior del vestíbulo Su eie 
m ^ P ^ ^ n P ^ 6 ^ delante atrás. Su borde inferior, mas pronunciado 
^ Fn=ÜUhPeri°^ e-sta formado aor la cresta vestibular que la separa de 
¿«0.f ^hei?lsferi+ca- Su suPeríicie es lisa en sus tres cuartos posterio-
^M'v& L L ^ntrar.1í)' rugosa .Por delante, en donde corresponde á 
r l s sSperioí y eí terno antenor gue áíX paso á los nervios ampula-

ñ ^ % t l u h J l Í l c í £ 0 í m e ?Cl^a la Pa^o.mas posterior de la pared interna 
nhtPnli S .n'f ™ e n t a el aspecto.de un canal semejante al que se 
?^PÍ ¿C^ ^ T 611 Pi(?0 de ílauta- Se ia ve nacer supe-ínríSlc G^tlc.eM fosita semi-oval y la embocadura común de los 
Sh?rn . f í l 1Cir̂ larPs suPerior y posterior, desde donde se dirige 
anajo y un poco adelante para terminarse encima del orificio vestibu-
S í l ^ ^ f ^ ' eptre la.fosita liemisférica y el orificio inferior ó am-

n r X \ ^ su vértice se nota 
un orificio : la embocadura del acueducto del vestíbulo. 
i n w í / S í i ^ í l 6 ? ^ con?ucto óseo que se extiende desde la pared 
ahrp h^-^il^81113^0 hasta la cara posterior del peñasco, en la cual se 
i^o a f0rm^ d(LUIia hendidura, detrás de una lámina ósea, cor-
S?ro A^c11163116-^ trayecto describe una curva cuya concavidad 
mira abajo. Su cavidad esta ocupada por un repliegue de la dura
madre, por una artenola y por un ramito venoso; por consiguiente 
no establece comunicación alguna entre la cavidad del vestíbulo v la 
^tnt^íí?.1??8' C?ni0 ereia Gqtugno, el cual habia fundado en este ciato toda una teoría de la audición. 

Detrás y debajo de la fosita sulciforme, al nivel del orificio amoular 
del conducto semicircular posterior, hay otra tercera mancha blanca-
la manctia cnbosa postenor, macula minima de Morgaeni, al través de 
la cual se tamiza el nervio ampular inferior. , ^ Liavub U B 

Historia de las tres fositas.~No todos los autores han descrito de la 
K i S ^ F n a l i r a d a retrospectiva sobre l i s 
descubrimientos y observaciones de que han sido objeto, nos exnli-
cara la causa de este disentimiento. J ' p 
P ^ f f i n A ^ Í Í ! 1 " ^ / la?resta que la rodea, han sido mencionadas 
^ í i L 5 rnn Pi Hn6118:-la P ™ 6 ™ , con el nombre de encrucijada ; y la 

S Aoc n 6 eminencia ósea de la concha ('). 
L n 1735 Gassebohm reconoció la existencia de dos fositas- una in-

I c a r i k s ^ r ; 7 0tra SllperÍOr' Pero no hizo mas q í e i S -
larE?nn7p?' ̂ Z l l T L ^ ^ •COn P f fefta exactitud la fosita orbicu
lar con el nombre de hemisférica, y la elíptica con el de semi-oval ñ 
Ademas ha indicado la fosita sulcifirme, los orificios que dan pasó 'i 
m a n c i ^ ^ vestibular del nervio I c ú s ü c o f y las 

Iv . 17Ri de aspecto rugoso que corresponden á estos orificios 
ü n l/bl Lotugno comprueba la exactitud de la descripción de Mor-

gagm y la completa demostrando que el orificio situado en el vértice 
de la fosita sulciforme constituye la embocadura de un conducto óseo 
que llama acueducto del vestíbulo. Compara esta eres a vestibulafcon 
una espina que se ensancha de repente en su base, y da á esta base el 
nombre de pirámide (4). ^, ^ ud d, ohid uase ei 

('? f i h n í l m T T ^ Í Í T 1 6 ^ de la « ^ « c t o r e d e l'oreille, 1714, p. 68 

(» Co ucnn ' nínn^J deí.?ure hum¿ ediC¡on, 1740, p. B84, 385 y 443, 444. 
V i ^oiugno, De aquwduchbus a u r i s humanae, Nápoles 1761, p 3 4 y 47 48 
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Hácia la misma época, Albino hizo representar algunas de las par
tes del oído, y particularmente las que forman el laberinto. Una de 
sus figuras demuestra el laberinto del oido izquierdo por sus partes 
anterior y externa, es decir, por la'cara que corresponde á la caja del 
tambor E n esta figura, la pared interna del vestíbulo se ve de per
fil, y, por consiguiente, es imposible ver claramente las tres fositas, 
pudiendo indicarse solamente su sitio. Con efecto, este ilustre anató
mico, siempre exacto, se limita á una simple indicación, y para su es
tudio remite al lector á Morgagni. 

E n 1794, Searpa reprodujo la figura de Albino amplificándola, á fin 
de representar mejor las tres fositas, pero sin mejor resultado, puesto 
qH? e?tn;̂ 110 son visi]:)les5 colocándose baj o este punto de vista K 

E n 1806, Scemmering, adoptando también la figura de Albino, su
pone que el vestíbulo se ve por su parte superior y se ve conducido á 
colocar las fositas hemisféricas y semi-ovoídeas en la pared inferior de 
esta cavidad (3). 

De esta revista histórica resulta que las tres fositas del vestíbulo no 
han sido bien descritas hasta ahora sino por Morgagni, y que no han 
sido bien representadas por ningún anatómico; por esto me he dedi
cado á reproducirlas con mas exactitud. A este fin he abierto el vestí
bulo, no por su parte ántero-externa, ó timpánica, como lo han hecho 
Albino y todos sus sucesores, sino por su parte póstero-externa. U n 
corte perpendicular al eje del peñasco, que pase inmediatamente por 
detrás de la ventana oval, y que sacrifique, por consiguiente, los con
ductos semicirculares posterior y externo, ó solo este úl t imo, permi
tirá observar en sus menores detalles toda la parte interna de la cavi
dad vestibular. (Fig. 280). 

b —Pared externa del vestíbulo. 

Esta pared mira adentro y un poco adelante. Presenta siete orificios, 
de los cuales cinco pertenecen á los conductos semicirculares; el sexto 
hace comunicar el vestíbulo con la caja del tambor; y el séptimo es el 
orificio vestibular del caracol.—Estos orificios están escalonados por 
pares de arriba abajo; y en cada par se distinguen por su posición en 
anterior y posterior. 

Los orificios del primer par ocupan el ángulo de reunión de la pa
red externa con la pared superior.—El anterior, un poco mas alto, mas 
ancho y elíptico, representa el orificio amputar del conducto semicir
cular superior.—El posterior, mas declive y redondeado, representa la 
embocadura común de los conductos semicirculares superior y pos
terior. 

Los orificios del segundo par, ó del par medio, están situados inme
diatamente debajo de los precedentes. E l anterior es, por lo general, 
un poco mas ancho que el posterior, y ambos pertenecen al conducto 
semicircular externo. 

Los orificios del tercer par, ó del par inferior, se diferencian mucho 
uno de otro. E l anterior, que es prolongado y que se abre en la caja 
del tambor, ya nos es conocido: es la ventana oval. E l posterior, que 
es redondeado, representa el orificio inferior ó amputar del conducto 
semicircular posterior. 

(') B. S. Albinus, Acad . anat., lib. IV, lám. 1, fig. 6. 
(a, Searpa, A n a t . disquis. de aud i tu et olfactu. Milán, <794, lám. VI, fig. i y 2. 
(3) Scemmering, Icones et o rgan i audi lus humani , 1806, lám. 111, fig. 7. 
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r e f e x t m ^ ^ Í0d0S ]0S. oriflcios situados en la pa-
orificio amnnt^rw 'i Se/e debaj-0 d(?la ventana 0va^ delante del 
escalTveSS fJr d.i S^t(ise?11Circular Y conduce á la 
o l l S ^ ^ ^ f0rma 68 t o n g a d a y su dirección 

c. — Circunferencia del vestíbulo. 

u n a ^ t , ^ on cuatro partes: 
anterior. bóveda, otra inferior o suelo; otra posterior, y otra 

L a parte superior de la circunferencia, ó bóveda del vestíbulo, es 
F i g 282. F i g . 283. 

Pared externa del vestíbulo, 
del tamaño natural. La misma cavidad, vista por su 

parle superior. 

- S . OrlBcio amnolar dpi r S m i „ ? . • S ' - H ímh<"">^"' de esla porción conran. 
c o n d u c t o L V i S a r s u n é S r - 7 nPTr!íl^ul" f ' ^ ' í ' - J "rincio ampular del 

membranosos . - f Vesííbulo S e o Coaductos semicirculares externos óseos y 

hSiJ^ t7S:JeSl l?Ür0 VCoMucto^emidreulares membranosos ~ l . Conducto ra- m-
dofco^ncu / s membranoso posterior.-3. Porción común á esSs 
brLoso s u p e r é - f S e x t e r n ó o s . Ampolla del conducho m m ! 
™™*mo!o ¿ o l i e v ^ S o 3 " 0 5 0 e x t e r n o - 7 ' A m P ^ ' a d e l tubo 
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cóncava; corresponde por dentro á la fosita semiovoídea, aue se ade
lanta sobre ella y que, por consiguiente, concurre á formarla. E l orifi
cio anterior ó amputar del conducto semicircular superior se abre en 
parte en esta bóveda, así como la embocadura común de los conductos 
semicirculares superior y posterior. 

L a parte inferior de la circunferencia, ó el suelo del vestíbulo, pre
senta por delante el orificio vestibular del caracol, y por detrás el ori
ficio ampular del conducto semicircular posterior. Estos dos orificios, 
que ya hemos encontrado en la pared externa, pero que también per
tenecen y mas especialmente á la inferior, están separados uno de otro 
por una pequeña cresta transversal. 

L a parte posterior de la circunferencia ofrece dos orificios: 1.° la 
embocadura común de los conductos semicirculares superior y poste
rior, embocadura que ocupa el punto de unión de las paredes poste
rior, superior y externa; 2.° el orificio ampular del conducto semicir
cular posterior y la mancha cribosa posterior, que ya hemos notado 
en las paredes externa é inferior.—Estos orificios están separados uno 
de otro por un intervalo de 2 ó 3 milímetros. 

L a parte anterior de la circunferencia, un poco mas estrecha que la 
posterior, corresponde por arriba al acueducto de Falopio, que la ro
dea, por abajo y adentro al caracol, y por abajo y afuera á la caja tim
pánica. L a ventana oval que hemos observado en la pared externa, 
pertenece también á esta pared anterior, y lo mismo sucede con la 
abertura vestibular del caracol, formada á expensas de su parte infe
rior. E n el ángulo de reunión de esta misma pared con la pared in
terna , se percibe la mancha cribosa anterior, que se extiende hasta la 
ventana oval. 

B.—Conductos semicirculares. 

Estos conductos, en número de tres, corresponden á la parte ex
terna y posterior del vestíbulo, y unas veces se han distinguido según 
su longitud , otras según su dirección, y otras según su sitnación res
pectiva. 

Pero su denominación puede deducirse con mas ventajas de la posi
ción que ocupan relativamente al vestíbulo; y como uno de ellos está 
situado encima de esta cavidad, otra detrás , y el último por fuera, 
admitirémos : un conducto semicircular superior, un conducto semicircu
lar posterior, y un conducto semicircular externo. 

Los conductos semicirculares superior y posterior son verticales, y 
el conducto semicircular externo es horizontal. 

Las paredes de estos conductos son lisas y están revestidas de un 
periostio sumamente delgado. Su diámetro varía según la edad y se
gún los individuos, de un milímetro á milímetro y medio. 

Todos se dilatan en una de sus extremidades, y algunas veces esta 
dilatación se verifica de un modo gradual, en cuyo caso la extremidad 
así dilatada representa bastante bien el pabellón de una trompeta, 
como lo ha hecho notar Duvernev y Yieussens. Pero generalmente 
tiene la forma de una ampolla, que ha sido muy bien descrita por 
Yalsalva en el hombre, y después en toda la serie de los animales ver
tebrados por Scarpa. Por consiguiente , en cada conducto semicircu
lar tenemos que considerar una parte media, una extremidad ampu
lar y una extremidad no ampular. 

E l conducto semicircular superior, canalis semicircularis minor de Val-
salva , conducto superior vertical de Winslow, es perpendicular al eje 
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los 0 0 M ? « ™ q t e 1 e c S n S y e n 3 to 

L e r a adentro fmba' y des1pues de atrás adelante y d¿ 
peíior nara f o r ^ conducto semicircular su-
se siauePaue laTxtrPm les ^ comun- 1)6 esta l e c c i ó n 
lar poste?for safp S f10I ? ^ulsiV ^ 1 conducto semicircu-
eirsp S l m f n cier-t0 modo del Plai10 de este conducto para diri-
S r r l s n o n d ^ t P 1 í ^ 6 8 ? aspect0 se conduce como la ex remidad 
S o superior, al cual hemos 

^ bdnr lamnien del plano de este ultimo para dirigirse adentro; 

Fig . 284. Fig. 283. 

Los t r e s conductos s e m i c i r c u l a r e s . Estos mismos conductos abiertos. 

S . c t l u c t ^ Ín]errnn0nH-2t- Conducto senncircular super ior . -
- 6 . Hiatos de Falopio - 7 ^ S ex te rno . -S Caracol, 
del tambor. 1 Uünaucl0 del nervio petroso superficial mayor.—8. Caja 

3 - C o n d S l e m i c S u K Cond.-to femicircular super io r . -
- 6 . Acueducto de F a l o p i o - T ^ Caracoi-
8. C a j a d e l t a m b o r - 9 r S ñ ^ ^ f ^ i P i í 0, nerV10 Petroso superficial mayor . -
de la trompa de Eustaquio USCUl0 ,nterno del ^ n i o . ~ i O . Porcio¿ ósea 
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^ S P 1 ^ ^ ' -^J1!1!10^6 estos conductos parece que ha sufrido, 
K c n / l 6 SU+eje d^bl,ad0 611 sem.icírculo, una especie de torsión qu¿ 
lleva sus dos extremidades en sentido inverso. 

Considerado de un modo absoluto, el conducto semicircular nos-
tenor es vertical; considerado relativamente al eie del peñasco le es 
paralelo ; y considerado en sus relaciones con el conducto semicircu
lar superior le es perpendicular. L a curva que describe representa 
los tres cuartos de un círculo. Su longitud media es de 18 milímetros-
^ 9 1 I ? ? 0 ! 1tndlvlducs|e reduce á 2 ó 3 milímetros, y en otros se eleva 
^ A i St0S resul+tados coinciden con los de Valsalva , que ha me-
ST?. ÍP « í ^ ? ' 0 0 1 1 ^ 0 8 e? d0-ce ^ d i v í d u o s , y que ha hecho grabar en S I á fi. LlamiIlaS ^ extensión lineal de estos treinta y seil conduc-
s u V o b s c í n ' c i S ( t ^ . t i vil)01' PUeda COmprOÍ)arla exactitud de 

E l conducto semicircular externo, canalis semicircularis minimus de 
Valsalva, conducto horizontal de Winslow, conducto medio de Duver-
ney, esta situado por fuera y debajo del superior, con el cual forma 
un ángulo recto, y delante del posterior. Su trayecto, aunque menos 
extenso que el de los precedentes, es sin embargo algo mas que se
micircular. Su extensión media es de 12 mil ímetros , y por consi
guiente, se diferencia muy poco de la del conducto semicircular supe
rior, de donde se sigue que esta distinción de los tres conductos en 
mayor, mediano y menor á que Valsalva daba tanta importancia, y 
que también adoptaron Morgagni y Albino, debe rechazarse por la 
tendencia que tiene a introducir en el lenguaje cierta confusión. (F i 
gura ¿o4 j . 

Este conducto'iiene por origen una ampolla infundibuliforme , de
primida de arriba abajo, variable en sus dimensiones , situada en la 
pared externa del vestíbulo, inmediatamente encima de la ventana 
oval. Desde aquí se dirige afuera , después atrás , v por último aden
tro, para abrirse por su segundo orificio, en la misma pared, debaio 
de la embocadura común de los dos conductos verticales — Este se
gundo orificio es generalmente mas pequeño que el primero ; pero no 
es muy raro ver que las dos extremidades del conducto semicircular 
externo oírecen dimensiones casi iguales , presentando entonces una 
y otra una disposición infundibuliforme. E l conocimiento de este 
modo de coníormacion, cuyo carácter excepcional no han distinguido, 
es lo que ha conducido á Duverney y Vieussens á decir que todos los 
conductos semicirculares se estrechan en su parte media y se dilatan 
en su embocadura á la manera del pabellón de una trompeta. 

Por su mitad anterior, el conducto semicircular externo corresponde 
al acueducto de Falopio y á la entrada de las células mastoídeas. 

C.—Caracol . 

E l caracol, ó codea, es un cono hueco arrollado alrededor de un cono 
macizo, y que por este arrollamiento forma una eminencia conoidea 
situada delante del vestíbulo, entre la caja del tambor y el conducto 
auditivo interno Un tabique, extendido desde la base al vértice de 
este cono, le divide en dos cavidades secundarias. Por consiguiente, te
nemos que considerar en é l : 

1. ° L a lámina ósea, que constituye sus paredes, ó la lámina de los 
contornos; 

2. ° E l eje alrededor del cual se arrolla, ó el núcleo del caracol; 
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3. » E l tabique que le divide en dos medios tabiques, ó la lámina es~ 
piral; 

4, ° Estos dos medios conos, ó las escalas del caracol; 
. 5.° U n conducto que se extiende desde una de estas escalas al exte

rior del peñasco, ó el acueducto del caracol. 

a.—Lámina de los contornos. 

L a lámina que forma el tubo cónico del caracol corresponde por su 
base al vértice del promontorio; desde allí se dirige adelante y un poco 
abajo, después arriba, en seguida atrás, camina, en una palabra, en 
espiral ascendente, y de este modo describirla dos vueltas y media, 
según la mayor parte de los autores; pero cuando se la observa en su 
estado de integridad, es fácil notar que describe tres vueltas comple
tas—Estas vueltas están dispuestas por tramos desde la base al vértice. 
A i nivel de cada tramo, las dos vueltas superiores se unen del modo 
mas intimo, de tal modo que las cavidades correspondientes están se
paradas una de otra, no por dos planos óseos contiguos, sino por un 
plano umco. 

Vista exteriormente, la lámina de los contornos se confunde en el 
adulto con el tejido compacto del peñasco. E n el niño está rodeada de 
un tejido esponjoso rojizo y fácil de dividir.—Corresponde: por arriba, 
ai codo que forman las dos primeras porciones del acueducto de Falo-

Fig . 286. 

Situación, forma y relaciones del caracol. 

i . Conducto semicircular superior.—2. Conducto semicircular posterior.—3. Con
ducto semicircular externo. —4 Acueducto de Falopio. — 5 . Caraco l . -6 . Ventana 
oval.—7. Ventana redonda.-8. Parte inferior de la circunferencia de la caja del tam
bor constituida por una lámina delgada que separa la cavidad de la caja del golfo de 
la vena yugular interna.—9. Pirámide y filete óseo que se extiende desde su vértice al 
vértice del promontorio. —10. Fosita subpiramidal.—11. Fosita suprapiramidal.— 
12. Orificio por el cual sale la cuerda del tambor —13. Cuadro óseo de la membrana 
t impánica—14. Conduelo auditivo externo.-15. Conducto carotídeo. 
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pió; por abajo, en donde es libre, á la caja del tambor, cuya pared in- . 
terna contribuye á formar; por delante, al conducto del músculo in
terno del martillo y al conducto carotídeo; y por detrás, al vestíbulo y 
al conducto auditivo interno. 
r Vista interiormente, esta lámina nos ofrece dos paredes : una externa 
ó periférica, opuesta al eje del caracol, y otra interna ó nuclear, ad
herida á este eje. Estas dos paredes se diferencian muy notablemente, 
bien sea en su trayecto, ó bien por su extremidad terminal. 

L a "pared exlerna describe primero dos vueltas para subir hasta el 
vértice del eje, y continuando después su movimiento giratorio en la 
misma dirección, forma encima de este vértice otra tercera vuelta. 

L a pared interna se distingue de la precedente por su poco espesor, 
por su fragilidad, por-su adherencia al eje, del cual, sin embargo, se 
la puede separar y por su menor extensión: no se eleva por encima 
del eje y solo describe dos vueltas.—De esta diferencia de.longitud de 
las dos paredes resulta, que el cono formado por la lámina de los con
tornos no es completo: este cono queda abierto en su lado interno ó 
cóncavo en casi toda la extensión de la últ ima vuelta, y por consi
guiente, tiene en su terminación la forma de un canal curvilíneo, cuya 
mitad anterior gruesa y compacta constituye el vértice ó la cúpula del 
caracol, al paso que la mitad posterior, delgada y frágil, se arrolla en 
semicono encima de la extremidad terminal del núcleo. 

Este semicono, descrito por Gotugno con el nombre de infundibulum, 
se continúa por su vértice con el vértice del núcleo, y por su base con 
la circunferencia de la cúpula. Mas adelante veremos cómo se con
duce la lámina espiral relativamente á este infundibulum, que llama
remos laminilla semi-infundibuliforme de la lámina de los ̂ contornos. 

h.—Eje ó núcleo del caracol. 

E l eje ó núcleo del caracol, modiolus de Valsalva, núcleo piramidal de 
la concha de Vieussens, columnilla de Breschet, es una prolongación 
de forma cónica que se extiende desde la parte anterior y profunda del 
conducto auditivo interno hasta la cúpula del caracol, debajo d é l a 
cual se termina sin prolongarse hasta ella.—Su dirección es horizontal 
de atrás adelante y de dentro afuera. 

Su diámetro, que se eleva á 3 milímetros al nivel de la primera 
vuelta, se reduce á uno al nivel de la segunda. 

L a base del núcleo, vuelta atrás hácia el conducto auditivo interno 
de que forma parte, presenta una fosita en la cual se notan un número 
muy considerable de orificios pequeños dispuestos en una doble línea 
espiral que se arrolla en el mismo sentido que el tubo coclear, y que 
describe dos vueltas. Esta línea espiral ha sido indicada por Gotugno 
con el nombre de Iraclus spiralis foraminosus, y yo la llamaré lámina 
cribosa espiroidea de la base del caracol. Examinándola con el lente se 
nota: 

1. ° Que las dos séries de orificios que presenta están separadas por 
una cresta ósea que desaparece insensiblemente en la segunda mitad 
de la primera vuelta, y que no se manifiesta igualmente en todos los 
individuos. 

2. ° Que en uno y otro lado de esta cresta hay una série lineal de fo-
sitas separadas por crestas perpendiculares á la cresta principal. 

3. ° Que cada una de estas fositas presenta cuatro, cinco ó seis orifi
cios, y se puede considerar como una pequeña criba de contornos peí> 
fectamente marcados, (Fig. 94). 
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4. ° Que hácia el fin de la primera vuelta y en todo el trayecto de la 
segunda, las crestas y las fositas son por lo general mucho menos ma
nifiestas, y aun desaparecen enteramente en algunos individuos. 

5. ° Finalmente, que un orificio mas ancho ocupa la extremidad ter
minal de la segunda vuelta, es decir, el centro mismo de la lámina 
crihosa espiroidea de la hase del caracol. 

Cada uno de los agujeros que concurren á formar esta lámina cri
hosa, representa el orificio inferior del conductito, que camina primero 
paralelamente al eje del caracol, pero que en seguida se dobla para 
dirigirse hácia el canal espiral de Rosenthal y la lámina espiral ósea. 
E l agujero situado en el centro de la lámina cribosa espiroidea, es el 
orificio de un conducto mas ancho que ocupa el eje del núcleo y que 
se abre en su vértice. 

E l vértice del núcleo corresponde al final de la segunda vuelta del 
tubo coclear. L a distancia comprendida entre este vértice y la cúpula 
del caracol es de un milímetro.—El orificio que presenta, perceptible á 
simple vista, corresponde al conducto central del eje. E l labio externo de 
este orificio se une, como veremos, con la parte terminal de la lámina 
espiral ósea. Su labio interno se continúa con la lámina semi-infundi-
buliforme de la lámina de los contornos , que parece prolongar el nú
cleo hasta el vértice del caracol, y que efectivamente se ha considerado, 
pero sin razón, por la mayor parte de los anatómicos modernos, como 
una dependencia suya, de donde el nombre de laminilla terminal de la 
columela, con que la ha descrito perfectamente M. Huguier. 

La superficie del núcleo está unida en toda su altura con la pared in
terna de la lámina de los contornos y con la lámina espiral huesosa. 
E l tejido de este núcleo se diferencia mucho del que forma las otras 
partes del laberinto óseo; es delgado, blanco, como poroso y muy 
frágil. 

Conducto espiral de Rosenthal.~En la unión del núcleo del caracol y 
de la pared interna de la lámina de los contornos, se nota en el hombre 
y en la mayor parte de los mamíferos, un conducto bastante regular
mente cilindrico que sigue el trayecto de la lámina espiral, y que sube 
con ella hasta el vértice del núcleo. 

Este conducto espiroideo, indicado y muy bien descrito por Rosen
thal, no está situado exactamente al nivel de la lámina espiral, sino 
un poco por debajo ó mejor detrás, de modo que su pared interna y el 
conductito óseo que la precede, sobresalen en la escala timpánica del 
caracol. Contiene el ganglio espiral ó gánglio de Gorti, dependencia de 
la rama limácea del nervio auditivo.—Su pared interna presenta una 
larga_ sene de orificios desiguales y dispuestos con desigualdad que 
atraviesan las divisiones de esta rama para ir al gánglio correspon
diente—Su pared externa ofrece otra série de orificios por los cuales 
pasan estas mismas divisiones, desde el gánglio al espesor de la lámina 
espiral huesosa. (Fig. 297, 21). 

c.—Lámina espiral. 

L a lámina espiral, vista en su conjunto, se extiende desde la base 
hasta el vértice del caracol. Antiguamente se la consideraba como un 
simple.tabique compuesto de una zona internad ósea, de una zona 
media de consistencia fibro-cartilaginosa, y de una zona externa ó 
membranosa. 

Estudios mas completos han demostrado que comprende dos partes, 
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una interna y otra externa.—La primera constituye la lámina espiral 
ósea.—La segunda está formada de dos conductos espiroideos aplica
dos uno á otro en toda su longitud: uno anterior muy ancho, de forma 
prismática y triangular, y otro mucho mas pequeño, situado detrás del 
precedente, que es el conducto de Corti. Amhos se comunican en su ex
tremidad profunda con el sáculo. Reunidos, representan el caracol 
membranoso, y continuándose por dentro con la lámina espiral ósea, 
estos conductos contribuyen á dividir la cavidad que circunscribe la 
lámina de los contornos en dos cavidades secundarias ó escalas. 

Así considerada en su conjunto, la lámina espiral describe tres vuel
tas completas. Una de sus caras mira afuera y adelante por el lado de 
la escala vestibular, y la otra atrás y afuera por el lado de la escala 
timpánica.—Su borde mas largo, ó borde convexo, corresponde á l a 
pared externa del tubo coclear. E l mas corto, ó borde cóncavo, se con
tinúa con la pared intCTna del mismo tubo; debajo de esta continuidad 
se notan eminencias prolongadas, paralelas y dispuestas regularmente 
que sobresalen en la escala timpánica, y que han sido descritas por 
Gotugno con el nombre de columnas de La escala del tambor: ya hemos 
visto que corresponden al conducto de Rosenthal. 

L a lámina espiral ósea forma en su origen la mayor parte del tabique 
del tubo coclear. E n toda la extensión de la primera vuelta, su anchura 
es todavía mas considerable que la de los conductos con quienes se 
continúa; pero en la segunda, disminuye muy notablemente, y cada 
vez más hasta el fm de esta vuelta, es decir, hasta el vértice del núcleo 
en donde se termina bajo la forma de una punta curvilínea, descrita 

Fig . 287. F i g . 288. 

'•Ai 

Origen, trayecto y modo de terminación de la lámina de los contornos 
y de la lámina espiral. 

Fig . 1%1 .—Caracol, conductos semicirculares y acueducto de Falopio, abiertos por su 
parte anterior.—1. Conducto semicircular superior.—2, Conducto semicircular poste
rior.—3. Conducto semicircular externo —4. Porción media del acueducto de Falopio, 
que pasa por delante del veslíbulo entre los conductos semicirculares y el caracol — 
5. Caracol óseo en el cual se distingue: la lámina de los comernos y su laminilla semi-
infundibuliforme, la lámina espiral ósea y su pico, el vértice del núcleo y el orificio 
que ocupa su centro. Para el estudio de los detalles de este caracol, véase la fig. 289. 

F ig . ^88.—Cavidades de! laberinto, abiertas mas extensamente que en la figura ante
rior para que se vea el ve tibulo y el origen de la lámina espiral.—1,2,3. Conductos se
micirculares—i. Cavidad del vestíbulo.—5. Fosita sulciforme.—6. Fosita semiovoí-
dea.—7. Fosita hemisférica.—8. Caracol óseo y membranoso, reproducido en la figu
ra 290, con un aumento de 3 diámetros —9. Origen de la lámina espiral.—10 Ventana 
redonda. 

É 
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alternativamente con los nombres de hamulus, de rostrum y de pico de 
la {amina espiral ósea. E l borde convexo de este pico se continua con 
el borde convexo de la lámina espiral ósea, y da inserción como este á 
la zona media.—El borde cóncavo se fija primero en el labio externo 
del oníicio que ocupa el vértice del núcleo: mas arriba queda libre y 
concurre con la parte termina] de la zona media á formar un orificio 
que establece una libre comunicación entre las dos escalas.—El vértice 
del pico corresponde á la parte media del intervalo comprendido entre 
el núcleo y el centro de la cúpula. 

L a lámina espiral ósea se halla atravesada desde su borde cóncavo 
al convexo por una séne de conductos anastomosados y tan numerosos 
que se la divide fácilmente en dos laminillas. Estas se continúan con 
la pared interna de la lámina de los contornos de que constituyen una 
especie de repliegue destinado á prolongar los conductos que recorren 
las divisiones del nervio coclear. 

d.—Escalas del caracol. 

Los dos semiconos ó escalas que resultan de la división del tubo co
clear por el tabique espiral, se extienden desde la base al vértice del 
caracol, en donde se comunican entre sí. Una de estas escalas se abre 
en el vestíbulo, y la otra corresponde á la ventana redonda, es decir, 
a la caja del tambor: de aquí el nombre de escala vestibular dado á la 
primera, y el de escala timpánica dado á la segunda. 

Fig . 289. F ig . 290. 

, • -

Caracol de las figuras precedentes, visto con un aumento de tres diámetros. 

Fig . Caracol oseo, visto por su parte anterior.~\ , i , \ . Trayecto de la lámina de 
los contornos—2. Lamina semiinfundibuüfor me, vista por su superficie cóncava— 
ó,3. Lamina espiral ósea .—i . Extremidad terminal ó pico de esta lámina —b Vértice 
del núcleo y orificio que presenta; se ve que la circunferencia de este or-íicio se con 
tmua por luera con el borde cóncavo del pico de la lámina espiral, y por dentro con el 
vér t ice de la lámina semi- iníundibul i íorme de la lámina de los contornos —6 E s 
cala t impánica, de la cual una mitad está cubieria por la lámina espiral ósea —7 Fn 
trada de esta escala. 

. Caracol óseo y membranoso—\,i , í . Lámina de los contornos—'' Zona 
osea o nuclear de la lámina esp i ra l . -3 Su extremidad terminal ó su pico —4 4 Zona 
cartilaginosa ó media, mas conocida en el dia con el nombre de cinta surcada — 
o. Pico de esta zona - 6 , 6 . Zona periférica ó membranosa.—7. Su nico —8 Orificin'rtp 
comunicación de las dos escalas. • • y J l l í l ^ ^ 
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Los autores, para los cuales el eje del caracol se inclina abajo por 

sil vértice, han considerado la escala vestibular como inferior, y la 
timpánica como superior: Valsalva y Scarpa han cometido este er
ror. Para los que han creido notar, por el contrario, que el vértice de 
este mismo eje se inclina arriba, lá escala vestibular es superior, y la 
timpánica inferior: tal era la distinción adoptada por Duverney. Pero 
como este eje en el hombre se dirige horizonlalmente adelante y 
afuera, se ve que las calificaciones precedentes no son en realidad 
aplicables á las dos escalas. Si se las debiera designar según su situa
ción respectiva, la única denominación que podría convenirles seria la 
de escala anterior dada por Yieussens á la escala vestibular, y el de 
escala posterior aplicada por el mismo autor á la escala timpánica. 

Las dos escalas no ofrecen iguales dimensiones: la escala timpánica 
es al principio mas ancha que la vestibular; y al ñn de la primera 
vuelta desaparece esta diferencia. Hácia el fin de la segunda y en la 
tercera vuelta, se reproduce, pero en sentido inverso. Además, la ca
pacidad relativa de las dos escalas presenta algunas variedades indivi
duales. 

Fig . 291. F ig . 292. 

m m » m r 
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, trayecto y terminación de la 
lámina espiral ósea. 

Las dos escalas del caracol; su 
orificio de comunicación. 

Fig . Wi.—Caracol h u e s o s o . — L á m i n a de los contornos.—2. Laminil la semi-
infundibuliforme de la lámina de los contornos.—3. Superficie cóncava de esta lami
nilla de la que solo se percibe en esta figura una pequeña parte.—4. Borde cóncavo 
en el cual se termina.—5. Extremidad anterior de este borde que se continúa con la 
circunferencia de la cúpula —6. Cúpula del caracol, de la que se han separado los dos 
tercios superiores para dejar ver la base de la laminilla semi inrundibuliforme.— 
7. Parte inferior de la circunferencia de esta base que se continúa con la parte cor-
respondieale de la circunferencia de la cúpu l a—8,8 . Lámina espiral ósea —9 Orí-
gen de esta l ámina—10. Su pico ó parte terminal.—11,11. Escala t impánica y colum
nas que presenta la superficie del núcleo al nivel de esta escala.—12,12. Escala vest i 
bular desprovista de las columnas que se observan en la escala precedente.—13. Con
ducto auditivo interno.—14. Fosita de la base del núcleo del caracol. 

F ig . 292 — 1 . Primera vuelta de la escala t impánica.—2. Segunda vuelta de esta es
cala.—3, Tercera vuelta.—4. Primera vuelta de la escala vestibular.—5. Segunda 
vuelta.—6. Tercera vuelta.—7,7. Zona ósea ó nuclear dé l a lámina espiral . -8 ,8 . Zona 
media ó cartilaginosa.—9,9. Zona periférica ó membranosa.—10. Pico de la zona ósea 
que circunscribe la mitad inferior del orificio de comunicación de las dos escalas.— 
11. Pico de la zona media que circunscribe la mitad superior de este orificio.— 
12. Pico de la zona membranosa que cubre !a extremidad anterior del borde cóncavo 
dé la laminilla semi-infundibuliforme de la lámina de los contornos. 

a 
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L a escala vestibular tiene por origen un orificio elíptico situado en 
a parte inferior y anterior del vestíbulo. De este orificio se dMge ade 

lanteyabajo, después abajo y adentro, y en seguida describe una 
™ 7 ^ Z f f n t Q ?sPiraL En ^ P W d e partida esí/situada enc5 
" e l a t t e " SU t ^ e c t 0 ' se — t r a 

L a escala timpánica, nacida de la ventana redonda, se dirige nri-
mero arriba, debajo de la escala vestibular; pero casi al momento se la 
Z L 1 ^ r sea í f J0 P ^ a bacerse paralela á esta misma escala, ocu
pando en seguida su lado posterior é interno en toda la extensión de 
la curva que describe—Ln su origen, inmediatamente por encima v 
por dentro de la membrana que cierra la ventana redonda, se observa 

^ n Í T 0 fmas 0 meilos manifiesto, que representa el orificio interno 
del conducto que se abre por su extremidad opuesta en el borde infe-
p f L ^ Í T 0 1 de3 P?11^0' Y que se le ha descrito por Gotugno con el nombre de acueducto del caracol. 
nfííínS0 que llegan encima del vértice del núcleo, las dos escalas no 
oírecen ya pared interna; solo están formadas por la pared externa de 
la lamina de los contornos que toma el aspecto de un canal, v por la 
lamina espiral que divide este canal en dos canales mas pequeños-
uno posterior que continúa la escala t impánica, y otro anterior que 
continúa la escala vestibular. J u C U L O Ü U I quu 

Cada uno de estos canales ofrece dos paredes: la pared posterior del 
canal timpánico esta constituida por la lámina de los contornos aue se 
arrolla encima del núcleo del caracol á la manera de un embudo • la 
pared anterior del canal vestibular también está formada por la lá
mina de los contornos, que se arrolla encima de este embudo en for-
¡?otí? + • 0 ^ c u P ^ a ; ia pared anterior del canal posterior y la 
pared posterior del canal anterior están formadas por una sola v 
misma lamina, la lamina espiral, que arrollándose por su borde cón
cavo, que ha quedado libre, circunscribe un orificio, por medio del 
úítima^uelta80 &Q comunicai:1 entre sí en toda la extensión de su 

Este orificio, indicado en 1677 por Mery, mencionado en seguida por 
Nogues, y bien descrito por Gotugno en 1761, ha sido designldo alter
nativamente con los nombres de canalis communis scalarum por Gas-
sebohm de onficium mfundibuli por Gotugno, de hiatus por Scarpa v 
dehehcotremo por Breschet; nosotros le llamaremos mas simplemeilte 
orificio de comunicación de las dos escalas.—Sn figura no es n i circular 
n i semicircular, solo puede compararse con una vuelta de tornillo 
que corresponde por una de sus extremidades al vértice del núcleo v 
por la otra a la parte interna de la circunferencia de la cúpula. Para 
estudiarle debe darse la preferencia á temporales perfectamente se
cos y separar con una sierra de dientes muy finos toda la cúpula del 
C S ? \ a f r^Ild•Ild0 P^00 a Poco la Pérdida de sustancia, es decir, sirviéndose de la sierra a la manera de una lima. 

e.—Acueducto del ca raco l . 

E l acueducto del caracol es un conducto de forma piramidal v trian
gular que se extiende desde la parte inferior del peñasco hasta el orí-
gen de la escala timpánica. Está situado debajo del conducto auditivo 
interno, cuya dirección sigue y cuya longitud iguala. 
T ^ L S ' 1 ^ e^6™0/ ,6 este conducto ocupa la parte media del borde 
posterior e inferior del peñasco. Tiene la forma de una fosita pirami-
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dal y triangular.—El orificio interno, sumamente estrecho, se abre in-
S d a POr ei]Ltro de la membrana que cierra la Ventana re-

E l acueducto del caracol presenta las mas veces una ó dos divisiones 
que van a perderse en el espesor del peñasco. E l conducto princinal v 
las ramas que de el salen están ocupados por una prolongación de la 
dura-madre una arteria y una v e n a . - L a arteria, después de haber pe
netrado en la escala timpánica, se distribuye por el periostio que tapiza 
sus paredes, y da ramificaciones á la hoja espiral huesosa. Una de es-
b r a m b a s i í a r miIlales sigue el trayecto de la porción lisa de la mem-

r. JSÍ!: ac+ued^ct0' Ips vasos que contiene y las principales ramificacio
nes de estos, han sido bien descritos, en 1683, por Duverney.-Gotumo 
que no había observado estos vasos, emitió en 1761 la opinión de une 
el conducto, extendido desde el borde posterior del peñasco á la escala 
timpánica estaba destinado á establecer una comunicación entre el 
liquido mtra-coclear y la serosidad subaracnoídea; así como el acue
ducto del vestíbulo constituía para el líquido de las cavidades laberín
ticas una vía derivativa, por la cual este refluía al cráneo cuando la 
pase del estribo le comprimía, y por la cual también volvía á en
trar en estas mismas cavidades cuando no estaba ya sometido á nin
guna compresión. Esta opinión tuvo gran número de partidarios; pero 
como estaba íundada en un error, no podía resistir mucho tiempo á 
investigaciones mejor dirigidas que han venido á refutarla y á demos
trar la exactitud de las observaciones de Duverney 

f.—Conducto auditivo interno. 

E l conducto auditivo interno se extiende desde la cara posterior del 
peñasco al vestíbulo y á la base del caracol.-Su dirección es oblicua 
de atrás adelante y de dentro afuera, de tal modo que su eie cruza al 
de la porción petrosa del temporal, formando un ángulo de 45 grados 
—bu longitud varía de 8 á 10 milímetros, y su calibre de 4 á 5 

bu extremidad interna, ó su entrada, tiene la figura de una elipse, 
cuyo eje mayor se dirige de dentro afuera y de delante atrás.—Su ex
tremidad externa, ó el fondo del conducto, se divide en dos departa
mentos por una cresta horizontal y falciforme, cuyo borde libre cón
cavo, se dirige atrás y adentro. Una eminencia vertical, sumamente 
pequeña, subdivide el departamento superior en dos fositas que por su 
situación se distinguen en anterior y posterior. E l departamento infe
rior, mayor, se descompone también en dos fositas, de las cuales una 
corresponde al caracol y mira adelante, mientras que la otra corres
ponde al vestíbulo y mira afuera. 
^ L a fosüa superior y anterior constituye la entrada' del acueducto de 
Falopio, y da paso al nervio facial. 

L a fosita superior y posterior, menos considerable, forma la entrada 
de otro conaucto que recibe la rama superior del nervio vestibular. 
Este conducto se subdivide en otros dos ó tres, los cuales á su vez se 
dividen en conductitos cada vez mas finos, hasta que llegan á la man
cha cribosa anterior, en la cual se abren por un número muy consi
derable de orificios , que solo son perceptibles con el lente. Así con-
íormada , esta fosita constituye una pequeña criba de forma cónica. 

L a fosita inferior y posterior, ó fosita vestibular, es casi plana, y 
ofrece: 1.° arriba y atrás un agujero constante, muy manifiesto, sí-

S A P P E Y . — TOMO I I I . — 5 1 
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tuadq en la pared posterior del conducto auditivo y descrito ñor Mor-
gagmcon el nombre de foramen singulare; forma el orificio de un 
h ^ K n ^ c 6 - 86 d i r T ¥ ? i a mancha cribosa posterior, es dedr, 

el r n S 2p1ÍÍC1la.hÍUlar.del c o n á } ^ semicircular posterior, al nivel 
del cual se j e ve abrirse después de haberse dividido repentinamente 
LVnCha?Adief conductltos : este agujero y los conductitos que de él 
s f t u ^ otros dos ó tres\gujeros 
situados en la prolongación, o inmediatamente debajo de la extremi-
l t n í ^ eri0r de , cresta falciforme del conducto luditivo interno; ^IT1^08 S0? el Punt0 de Partida de otros tantos conductos , sub-
folitl hP^fS^o11^1108' van á aj3rirse en la manclia cribosa de la 
í b u l o el n e r v S ^ sumamente ténues ; trasmiten al ves-

mlrí/nfrt ífV^ l?nterior> ó fosüa, coclear, corresponde á la base del 
núcleo del caracol. Hemos visto anteriormente que se compone de fo-

Fig . 293. F ig . 294. 

1 " ^ ¿ Í ^ C ^ ^ 

Parte profunda del conducto Lámina cribosa espiroidea del caracol tístá-^ 
audtttvo interno. con un aumento de 5 diámetros. 

F i g . 293 — 1 Pared anterior del conducto auditivo.— Corte de la pared ooste-
T m v í T J ^ V ^ GreSla- faldforme. ^ divide el'fondo del conSucío ePn dos 
departamentos.—4. tosita supenor y anterior ó entrada del acueducto de Falonio — 
5. Rosita superior y posterior.-6. Orificios que dan paso al nervio s a c u l a r . - ? Con-
Í Z T J Z ! v Z \ l r í í e ^ singular de Morgagni á la ampolla del tubo 
ifhn n io ^ f ^ 8- •L.am,ía cril)0Sa esIJir'ídea de la base del caracol . -9 . Ves-
t ibu lo . -40 . Conducto semicircular super io r . -11 . Conducto semicircular posterior. 

F i g . 294.—1 1. Primera vuelta de la lámina cribosa espiroidea, corresnondiente ñ 
la pnmera vue ta de la lámina de los contornos y de la lámina espiral - 2 2 S e ' nda 
t™elt\deAeSt.a lan"na , correspondiente á h segunda vuelta de las lámina^ preceden-
t e s . - 3 . Agujero terminal de la misma lámina, que forma el orificio inferiordel con
ducto central del eje del caracol - 4 . Tres agujeros situados entre el origen de h lá -
mina cribosa espiro dea y la cresta falciforml /que dan paso á las divisiones del ner-
v ^ S h " 5 ^ ^ " P e r i o r y poster ior ,al ü a v é s de la cual se tam aTa ramn que 

superior y externo—6. Fosita superior y anterior, ó entrada del acueducto de Falo-

del w ^ í c T a u d i t í v o VertlC ' Separa eSlaS d0S fositas--8- falciforme 
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sitas mas pequeñas, dispuestas en una doble línea espiral, y crue en 
estas losrtas, al través de las cuales se trasmiten las divisiones del ner
vio coclear, constituyen la lámina cribosa espiroidea del caracol. (F i 
gura 294). v 

| I I . — LABERINTO MEMBRANOSO. 

E l laberinto membranoso es un conjunto de láminas blandas, del
gadas y transparentes , por las cuales se distribuyen las últimas divi
siones de los nervios auditivos, y que, por consiguiente, constituven la 
parte esencial o fundamental del-sentido del oido. Estas láminas se en
cuentran en todas las partes del laberinto óseo ; pero están conforma
das de diferente modo en cada una de ellas. 

E n el vestíbulo se presentan bajo el aspecto de dos vesículas super
puestas ; en los conductos semicirculares, bajo el aspecto de tubos 
curvilíneos y llexuosos; en el caracol, bajo el aspecto de dos conduc
tos espiroideos, que se extienden desde la base al vértice del tubo co
clear, y que forman la porción blanda de la lámina espiral. Alrededor 
de todas estas láminas, tan distintamente configuradas , se encuentra 
un liquido que las separa de las paredes óseas, y en las cavidades que 
circunscriben otro líquido que sostiene sus paredes. De consiguiente, 
en el laberinto membranoso tenemos que estudiar • 

1. ° Las dos vesículas del vestíbulo, designadas colectivamente con 
el nombre de vestíbulo membranoso. 

2. ° Los tres conductos ó tubos semicirculares membranosos 
3. <> Los dos conductos que forman la porción blanda de la espiral ó 

el caracol membranoso. 
,4.o E l líquido que le rodea, ó liquido del laberinto óseo, llamado tam

bién penlmfa, y el que ocupa sus diversas cavidades, ó liquido del la
berinto membranoso, designado en oposición al precedente con el nom
bre de endolinfa. 

5.° E l modo de distribución y terminación de los nervios auditivos. 
b.0 Lmalmente , arterias y venas. 
Después de haber descrito el laberinto membranoso, pasaremos re

vista a los principales hecbos que se refieren á su descubrimiento. 

A.—Vest íbu lo membranoso. 

De las dos vesículas que componen el vestíbulo membranoso, una 
es inferior, esferoídea y mas pequeña , el sáculo: la otra superior y 
ovoidea, el utrículo. (Fig. 283, B , y 296). 

E l sáculo, sacculus rotundus de Scarpa, ocupa la parte mas declive del 
vestíbulo. Su forma es muy regularmente redondeada, y su diámetro 
de milímetro y medio. Corresponde: por dentro, á la fosita hemisfé
rica , a la cual le fija el nervio sacular; por fuera, á la pared externa 
del vestíbulo, del cual está separado por el líquido del laberinto óseo; 
por arriba, al utrículo, al cual se adhiere, y del cual su cavidad queda, 
sm embargo, independiente; por abajo, al orificio vestibular del ca
racol , á cuyo nivel se continúa por una especie de prolongación ó de 
cuello con los dos conductos membranosos del caracol. 

E l utrículo, sacculus. oblonqus seu alveus communis utriculiformis de 
Scarpa, seno medio de Breschet, ocupa la mitad superior del vestíbulo 
Para demostrar su existencia y modo de configuración , hay que qui-
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tar con cuidado toda la bóveda del vestíbulo, conservando intacto el 
tubo semicircular membranoso superior, v sumergir en seguida la 
preparación en el agua; examinándola entonces con atención, se le 
verá ñotar á la manera de una burbuja prolongada.—Su diámetro ma
yor varía de 3 á 4 milímetros, y sus diámetros transversal y vertical 
no pasan de 2 milímetros. — Por dentro, el utrículo está en relación 
con la fosita semi-ovoídea ; por fuera, con los conductos semicircula
res membranosos, que vienen á abrirse en su cavidad, y de los cuales 
representa-en cierto modo la confluencia, de donde el nombre de al-
veus communis que le ha dado Scarpa; por arriba, con la bóveda del 
vestíbulo ; por abajo, con el sáculo ; por delante, con la base del es
tribo y la mancha cribosa anterior, con la cual está unido por el ner
vio utncular, y por detrás y abajo con la ampolla del tubo semicircu
lar membranoso posterior. 

¿Cuáles son las dimensiones relativas del vestíbulo membranoso y del 
vestíbulo óseo ? E l sáculo y el utrículo reunidos ocupan los dos tercios 
poco mas ó menos del vestíbulo óseo. Yo añadiré que el volumen de 
estas vesículas no puede apreciarse de un modo exacto, sino estando 
perfectamente intacto el laberinto membranoso ; porque si este se ha 
abierto en un punto cualquiera, el líquido que contiene se sale en 
parte, y sus dimensiones disminuyen en la proporción de esta salida. 
Por consiguiente, al descubrirle , debe evitarse toda lesión, lo cual es 
íacil después de algunos ensayos, aunque para esta preparación se 
empleen temporales de adultos; además, es preciso examinarle debajo 
del agua, que reemplaza al líquido del laberinto óseo, y que le resta
blece , al menos en parte , en sus condiciones primitivas. 

Estructura del vestíbulo membranoso.—El sáculo y el utrículo se com
ponen: 1.° de una capa externa muy delgada, transparente y resis
tente; ¿.«de una capa interna de naturaleza epitélica.—La capa ex
terna esta formada de fibras laminosas : en su espesor se pierden las 
ultimas divisiones de los nervios sacular y utricular ; y también se ra
mifican por su espesor las arterias y las venas del vestíbulo membra
noso.—La capa epitehca reviste la cara interna de la capa fibrosa, v 
por consiguiente, se halla en contacto inmediato con el líquido del la
berinto membranoso. Las células que la constituyen son aplanadas v 
presentan un contorno poligonal. * 

A l nivel de la expansión de las divisiones nerviosas , la capa epité
lica deja de existir En este punto se observa una mancha blanca, cir
cular (mancha auditiva), mayor en el utrículo que en el sáculo. Esta 
mancña es debida a la presencia de una sustancia de naturaleza calcá
rea, que sê  presenta en todos los animales vertebrados , pero con ca
racteres diferentes : en los unos, en estado pulverulento, y en los otros 
en estado de masa concreta. Bajo la primera forma, esta sustancia 
constituye el̂  polvo calcáreo del vestíbulo, y bajo la segunda, toma el 
nombre de piedras auditivas. , u « ex 

M polvo calcáreo del vestíbulo, polvo auditivo, otoconia de Breschet 
existe en el hombre y en todos los mamíferos, las aves y los reptiles! 
E n el hombre es donde se presenta en su mayor estado de división 
Descendiendo en la escala de los vertebrados, se ve aumentarse gra
dualmente su cantidad y consistencia, de manera que los elementos 
calcáreos son a la vez mas abundantes en los reptiles y unidos entre 

m0d0 mas ÍIltimo- Pero que sea raro ó abundante, que estos 
elementos compongan una masa semiconcreta ó sin cohesión, el polvo 
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calcáreo ocupa constantemente un punto determinado; constantemente 
se aplica á la cara interna del sáculo y del utrículo al nivel de la ex
pansión de las fibras nerviosas y solo al nivel de estas fibras.—Cada 
una de las moléculas impalpables que le componen parece que corres
ponde á una de las fibras que forman los nervios sacular y utricu-
lar.^Yisto con el microscopio, el polvo calcáreo se transforma en pe
queños cristales, cada uno de los cuales representa un prisma de seis 
lados, terminado por pirámides de seis caras. 

Las piedras auditivas, otolüos de Brescbet, se encuentrancen los pe
ces óseos y los condropterigios de branquias libres. Ofrecen la forma 
de cálculos blancos, aplanados, duros y frágiles como el mármol. 
Siempre se encuentran tres: uno en el utrículo y dos en el sáculo. 

B.—Tubos semicirculares membranosos. 

Los tubos ó conductos semicirculares membranosos reproducen con 
mucba exactitud, con menores dimensiones, el modo de conformación 
de los conductos semicirculares óseos. Gomo ellos son tres: uno supe
rior, otro posterior y otro externo. Gomo ellos, presentan una extre
midad amputar y otra no ampular. Lo mismo que los primeros, se 
abren en el vestíbulo óseo por cinco orificios, así mismo los segundos 
se abren en el utrículo por cinco embocaduras, reuniéndose también 
el tubo semicircular superior y el posterior por su extremidad no am
pular para formar un tubo común. • 

F i g . 293. F ig . 296. 

Vestíbulo y tubos semicirculares membranosos.—Terminación de la rama vestibular 
del nervio auditivo. 

Fig . 2$%.—Laberinto membranoso del tamaño natural.—i. Rama vestibular del ner
vio acústico.—2. Ramo que esta lama dn al sáculo —3. Ramo que da al u t r í cu lo .— 
4. Ramo que da á la ampolla del tubo membranoso posterior.—3. Ramo que da á la 
ampolla del tubo meinbianoso externo.—6. Ramo que da á la ampolla del tubo mem
branoso superior.—7. Rama coclear del nervio acúst ico.—8. Caracol abierto por su 
parte s iperior para demostrar su lámina espiral por la que se distribuye esta rama. 

Fig. ^Qñ.-—Vestíbulo y conductos semicirculares, vistos con un aumento de tres diáme
tros.—1. Rama vestibular del nervio auditivo.—2. Nervio sacular que se esparce en 
forma de al)an;co sobre el sáculo.—3. Nervio utricular que se termina por una expan-
sion'radiada en la parle anterior del u t r ículo .—4. Nervio ampular posterior que se 
divide en dos filetes y se irradia de la misma manera.—S. Nervio ampular externo que 
también se bifurca.—6. Nervio ampular superior que ofrece el mismo modo de tei> 
minacion. 
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E l d i á m e t r o r e l a t i v o d e e s t o s d o s ó r d e n e s d e t u b o s h a s i d o o b i e t o d e 

T r S s e 6 ^ algUI10S autores' ^ M m e m -
D r a n o s o s s e r i a n a i o s t u b o s ó s e o s e n l a p r o o o r c i o n d e u n o á «A 
g n n o t r o s s u c a l i b r e n o r e p r e s e n t a r l a l a m ü a d s i n o s o t o l a c u ' a r t a 
p a r t e d e l d é l o s c o n d u c t o s s e m i c i r c u l a r e s ó s e o s ; m r a o ° r o s s e r i a n S a s 
p e q u e ñ o s t o d a v í a y n o c o n s t i t u i r í a n s i n o u n f i l a m e n t o c l k l S S 
É s t a s d i f e r e n c i a s d e e v a l u a c i ó n s o n d e b i d a s á l a s d S ^ 
n e s e n q u e s e h a n c o l o c a d o l o s d i v e r s o s o b s e r v a d o r e s S i s e a b ? e ¿ l o s 
U ü m o T r b l i o d ^ a S m e m b r a n o s o s , ^ s l " e x a m í n a n o s l o 

m ^ á d o s T ^ q i l ^ S U d i á m e t r o e q u i v a l e á l a 
t r o d P l h f h n ! > J U r i a ^ u n a s v e c e s á l o s t r e s c u a r t o s d e l d i á m e 
t r o d e l t u b o o s e o . P o r c o n s i g u i e n t e , s e h a d i s m i n u i d o e n g e n e r a l s u 
l f e o y ó s ^ ^ ÍG 108 a n a t ó m i c o s , f l a b r i r á 
i d u e n m o o s e o , U a n a b i e r t o t a m b i é n e l l a b e r i n t o m e m b r a n n s n v h a n 
e v a u a d o e s t e e n e l e s t a d o d e v a c u i d a d , s i e n d o a s í q u e d l b i f l l a b í r s p 
l a T e s ^ u e d t n r d S o s & ^ - ^ o ^ 

— e n t e t é -

r e g ^ o S o T S ^ ^ ^ ^ 

q u e u n a s v e c e s c o r r e s p o n d e n a l e j e d e e s t o s c o n d u c t o s v o t r a ¿ á s í f ™ 
r e d e s . V a r i o s f i l a m e n t o s d e t e j i d o c e l u l a r , q u e s e d e f m L d e n d e ^ 
e n t r e c h o d e s u s u p e r f i c i e , l o s u n e n c o n ¿ s t o s m i s m o s c o l e t o s 

f o í m a X l n e l t o s o ^ L f d o f ^ n V 1 3 0 m ^ ™ ™ s n p ' S o ? o f r e c e l a t o r ^ K í ^ c i i p s o i a e . L a d e l t u b o m e m b r a n o s o e x t e r n o r p n r p ^ p n t a 

C—Caracol membranoso. 

igual: uno anterior m u v a n S ^ per0 <ie diámetro des-
^ o f c t r m 0 mas pe9ueñ0 
pofor^en ™ t n d o PdeCasda0co X i 0 " ? en, t0.ci^s,1 longitu[1. 
con este por el i n t e ^ al .sacul0' í u c se comunica 

.o teesai /un p o c o ^ ^ t ^ f ^ S p S ^ S e S 
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mente en el tubo coclear, llenan todo el intervalo que se extiende 
desde su pared externa á la lámina espiral huesosa, ó en otros térmi
nos, completan el tabique del tubo y se elevan hasta la cúpula del ca
racol en donde se terminan por otro fondo de saco, después de haber 
descrito alrededor de su eje tres vueltas completas. 

Reunidos, los dos conductos membranosos del caracol tienen la for
ma de un prisma triangular, cuya base corresponde á la pared ex
terna del tubo coclear, ó mejor al ligamento espiral que reviste esta pa-

Fig. 297. 

• 

Caracol membranoso. 

í . Escala t impánica.—2. Escala vestibular.—3. Conducto anterior ó triangular del 
caracol membranoso.—4. Conducto posterior ó cuadr i lá te ro , llamado también con
ducto de Corti.—5,5. Ligamento espiral.—6. Parte media ó angulosa de este liga
mento que da inserción á la membrana basilar.—7. Rodete del ligamento espiral en 
el cual se fija la membrana reticular ó membrana de Corti.—8. Surco espiral exter
no, reforzado por una prolongación de la membrana basilar. —9. Extremidad anterior 
del ligamento espiral que da inserción á la membrana de Reissner.—10. Membrana 
de Reissner que separa el conducto triangular de la escala vestibular—10' Cinta vas
cular que limita por fuera el conducto triangular.—11. Membrana de Cor t i .—l^ . Mem
brana basilar.—13. Vaso espiral subyacente á la zona lisa de esta membrana.— 
14. Corte de lacinia surcada—15 Su cara anterior llena de eminencias.—16. Su cara 
posterior que se apoya en la lámina espiral ósea —17. Su labio anterior ó vestibular. 
—18. Su labio posterior ó t impánico.—19. Los dos pilares del órgano de Corti .— 
20 Un ramo del nervio coclear que sube oblicuamente hacia el conduelo espiral de 
Rosenihal para i r al ganglio espiral que encierra este conducto.—21. Ganglio espiral. 
—22. Este mismo ramo nervioso que, después de haber atravesado el ganglio espira!, 
camina entre lasd^ s laminillas de la lámina espiral ósea.—23. Uno de los orificios por 
los cuales este ramo penetra en el conduelo de Corti para i r á terminarse en el ór
gano que encierra.—24,24. Tejido óseo de la lámina de los contornos^—25,25. Periog' 
i io que reviste la pared interna del tubo coclear. 
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f a ^ ^ horde libre ó convexo de 
de las dos escalas, sino so o f e x ü ? n s ^ ^ c o 1 n s t l t u y e ^ expensas 
tercio externo absorbe p r ó x i m I S cuyo 
parte de la lámina espiral au?nSmPm l \ o e Í1Ce e f a formado por la 
de zona media, de z o m c a r t í S con los nombres 
munmente con el de cinta S n r i n ' l £ U Q erl el dia se designa co-
membrana delgada y transparentó P 0 ' Pared fl terior ^ 
por pared posterior otra membra íS S ? membram de Reissner, y 
en la prolongación de la i S a S r T i h.?^116^ 1 resistente, situada 

E l espacio circunscrito ^ S(lsa : la m ^ r a n a basilar. 
espiral hacia fuera, y Po? fa tinta sn^.Sh1'13^11^' por el Amento 
dos espacios, ó conductos secCdnr^ 1 hacia+dentro, se divide en 
tuada delante de la m e S membrana, si
tie Corti. ^mmana Pasilar y paralela a esta : la membrana 

Por su capacidad mu
gue encierran el sáculo v tiXc^ llC[UÍdo semojante al 
senta un cuadrilátero prolonSdo cuyo.corte repre-
aunque muy pequeña-en ^ i ^ ^ ^ ^ mas importancia, 
deGorti, es decir el c M ^ n í n ri J í d s? encuentra alojado el órgano 
del caracol. ' de partes mas delicadás y esenciales 

p a ^ » / u S ^ T e m n ' Pues' las 
comprende: el ligamento esniraí i? ; ^ Fj1 o ^ ^ o de sus paredes 
Reissner, la ̂ ^ t S f ^ ^ l ^ i m 6 m b ™ a de 

el nombre de ligameino ¿ l t l l ^ T del Periosüo es á lo que se di 

d i d a ^ S delgado; pero á me
cada vez más, llega á sümáxiínn,?; l l a pared Q^Q™. se engruesa 
media, y da inselion eS ?ste mnto Í la r p ^ h al T61-^6 esta P^te 
blanda de la lámina espiral f n S ^ ^ basilar ó poícion 
una depresión ó canal llamárin o.?í m-eníe delante de esta, presenta 
de est/canal, salieme y reTondeX Z Z t ^ T ' ? labi¿ a n S ? 
^p^ra/. Mas allá del rodete el i f e ^ el rodete del Amento 
espesor; entonces se encuentra f e f o S gradualmente de &mrca 611 vasos'de d ^ ^ ^: 
P ^ S ^ S S L l ^ S M - eXteraa ó — a á la 
corresponde por su parte posterior á ^ lriterna 6 cóncava 
día, ó el surco espiral extern ^ 
ducto de Gorti. Su%te a S eterna del cen
ia pared externa del conducto trWnSíí^; ^ la cinta vascular, forma 
- S e compone de n u m e r o s o ^ teffi?10 de Leew¿nberg 
dos. En estas aréolas se notan ctiulis anP p S w lamirioso entrecrazl-
mentarias de color oscuro ó amanlleSo eilCierran ^anulaciones pig-

^ « m S ^ %niáda también .ona me-
ma triangular /ue se ̂ & a r & f ^ 
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disipinuyendq progresivamente de anchura. Esta crue varía en su 

E l vértice del prisma corresponde á la lámina espiral ósea Sn hasp 
vuelta hacia la pared externa del tubo coclear, presenta uS canal ¿ f e o 
espiral interno, que limitan dos labios desigualmente s a S 
anterior, mas corto y libre, tabio vestibular-jttro pos eriormas l a r C 
que se continúa con la membrana basilar, labio timpdnL ^ 
dientemente de este canal, en la cinta surcada tenemosTue e s t u S 
una cara anterior y otra posterior. q cscuaiar 

cfra,ailteri01'5 convexa, es notable por la presencia de eminencias 
redondeadas, mas voluminosas en su eitremidad libre oue ^ S v e l de 
n n i i ^ 1 ^ 0 1 0 1 1 - Estas eminencias, cuyo diámetro m?de 0 - 01 ad
quieren dimensiones cada vez mayores á medida que se acercanal la 
^ t l ^ 1 ? 1 1 ^ ' ; al m Í S T tiemP0 se inclinan afueil se aplaTan de d t Jante atrás, después se hacen transversales al nivel de es e rentoncls 

S v o T ' d e 0 d o n d f S ™ á t ^ ^ 'd™10^ con la ^ d f e S incisivos, ele donde el nombre de dientes auditivos eme les ha dado 
Huschke (dientes de la primera serie de Corti). E l borde libre d i estos 
dientes, yuxtapuestos y alineados con mucha regularidad es el aue 
c S S mñVmf^T del SUrC? espiral i ^ r n o ! Su L ú m e X e 
anchos h á r l sn i l ^ f f T C 0 S T Q los ^ p a í a n ' sensiblemente mas 
?ados Pn s?riP b - í ^ ' eStan llenos1de corpúsculos redondeados y colo-
terminado ' 7 y0 papel y níiln™lQ™ todavía no se han de-

Su cara posterior se adhiere á la lámina espiral ósea al nivel de la 
S T c o c ^ l f ^ ÁHESTA ^ m i l l a y 611 Parte á l t ' d i v f s i o n e s del 

-Í7 L a segunda^ Y únicamente á estas en la tercera 
E l surco espiral interno limita por dentro el conducto de Corti v 

lene una forma semicilíndrica. Uá epitelio pavimentoso i f c u b í e en 
toda su longitud y en toda su anchura (Fig 299) 

l.í/ÍCKERBIWZR j j ) 

Corle transversal de la cinta surcada. 

2. d gen de la memSa 3e R e L ^ / 1 1 1 ^ .COn eI mof? de la escala ves t ibuIar . -
ó vestibular de fsL sur n 1 . sTl^iñ";. tSurco .ets.Pira nterno.-4. Labio anterior 
nencias mamelona^s mas proxtoafá h m í m h ^ 0 ^ P a " i c ? - 6 . 6 - Corte de las emi-

nencias que cSíresDTnden a f t h i n v i e r K q u e Í e inclinan hácia este l a b ¡ o . - 9 . E m i -
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Su labio anterior ó vestibular constituido por el borde libre de los 
dientes auditivos, es libre, delgado y cortante. 

Su labio posterior ó timpánico, de una anchura casi doble que la 
precedente, presenta primero un espesor uniforme; pero cerca de la 
membrana basilar se adelgaza y ofrece en este punto una série de con
ductos oblicuos por los cuales pasan las divisiones terminales del ner
vio coclear para ir al conducto y al órgano de Gorti. 

L a cinta surcada está formada de una trama de tejido fibroso que 
se continua en su origen con el periostio que cubre la cara vestibular 
de la lamina espiral ósea. A l principio bastante delgada, esta capa 
linrosa aumenta de espesor á medida que se acerca al surco espiral in
terno, de donde la convexidad de la cara anterior de la cinta y la an-
cbura del canal por el cual se termina. A la capa fibrosa se sobrepo
nen : 1.° una capa amorfa hialina, muy densa, que constituye los dien
tes auditivos y se prolonga por el surco espiral interno, así como por 
sus dos labios; 2.» la capa epitélica que se ha mencionado anterior
mente, hn el espesor de la capa fibrosa, se observan en los mamíferos 
algunos vasos, cuya existencia en el hombre es todavía dudosa. 

G. Membrana de iíemner.—Indicada en 1851 por este autor, ha sido 
negada y admitida alternativamente durante algunos años. Leewen-

i * 85 lia Vmst0 fm á esta disputa demostrando claramente su 
realidad y su constancia. Es tal su finura, que muy rara vez se la en
cuentra intacta en los cortes transversales del caracol, aunque se pro
ceda a su ejecución con todas las precauciones posibles. Esta mem-
nrana se extiende oblicuamente desde el origen ó vértice de la cinta 
surcada a la extremidad anterior del ligamento espiral y de la cinta 
vascular en donde se termina continuándose con uno y otra. Limita 
por dentro el conducto de Leewenberg^ que la membrana de Gorti l i -

Fig . 299. 

8r _ 9 

1 6" 
S.UeKERBAVER 7 

Cinta surcada y membrana basilar. 

i . Capa fibrosa de la cinta surcada.—2,2. Eminencias que se observan en la cara an
terior o convexa de esta cinta.—3,3. Dientes auditivos cuyo borde libre forma el labio 
vestibular del surco espiral in te rno . -4 Labio posterior ó t impánico de este surco — 
5. Epitelio que cubre este labio y el surco espiral interno —6. Lamini l la anterior de 
la lamina espiral osea.—7. Tubos nerviosos que caminan por el espesor de esta lá
mina—8 8 Orificios pop los cuales pasan estos tubos nerviosos para ir al óreano de 
L o r t i . - 9 . Zona Usa de la membrana basilar.—10. Corte del vaso espiral subyacente á 
esta zona—11. Zona estriada de la misma membrana. —12. Epitelio de su cara an-
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mita por detras y la cinta vascular por fuera. Se compone de una del
gada prolongación de la capa fibrosa y de la cinta surcada. Una lámina 
epitelica la cubre por fuera, es decir, por el lado del conducto eme con
tribuye a formar. (Fig. 297, 10). ^ 

D Membrana basüar.—Esla membrana se extiende transversalmente 
desde el labio timpánico de la cinta surcada al ligamento espiral, y 
comprende dos partes ó zonas de desigual espesor. 

L& zona interna, zona lisa, zona no estriada, es mas delgada, mas es
tricto que la zona externa y de una anchura uniforme en toda su lon
gitud bu cara anterior, cubierta de células epitélicas, lisa y tersa, sos
tiene ios pilares internos del órgano de Corti. E n su cara posterior se 
nota el mso esmral,_ simple capilar que se comunica por dentro con los 
capilares de la lamina espiral ósea. Esta zona se compone de una sus-
(F?gla299))m0gellea, eilteramente semejante á la del labio timpánico. 

L a zona externa ó zona estriada, mas ancha y gruesa que la prece
dente es homogénea como esta, pero se distingue de ella por el as
pecto ñbroideo que presenta. Se continúa por fuera con el ligamento 
espiral sobre el cual se la ve refiejarse para tapizar el surco corres
pondiente. Su cara anterior da en parte inserción á los pilares externos 
+ ™ r g a r0 de 90nrtl- Uíla caPa de hermosas células epitélicas de con
torno poligonal la reviste en el resto de su extensión. Su cara poste-
[ jSg 299ÍPaniCa cutóerta de eminencias ó papilas hemisféricas. 

Fig. 300. 

5 „ -

Los dos pilares del órgano de Corti. 

Fig . A — P i l a r externo del órgano de Corti.—i. Su cuerpo ó parte media —2 Su ex
tremidad posterior ó basilar.—3, Célula que cubre su lado in terno. -^ . Su extremidad 
anterior, abultada como la precedente.—5. Superficie convexa por la cual se une con 
el pilar interno.—6. Prolongación ó apófisis de esta extremidad. 

F ig j B1—P¿/ffr interno del órgano de Corti.—\. Su parte media ó cuerpo —2. Su ex
tremidad posterior.—3. Célula que cubre su lado ex le rno . -4 . Su extremidad ante
r io r—5. Superficie concava por la cual se une con el pilar ex terno . -6 Su apófisis 
terminal subyacente a la del pilar externo. 

Fig . C —Los dos pilares del órgano de Corti, unidos por su extremidad anterior v 
formando « n a r c o cuya concavidad mira a t rás - 1 , 1 . Cuerpo ó parte media de estos 
pxlares. — S S. Su extremidad posterior.—3,3. Célula que forma una dependencia 
suya.—4,4 Su extremidad anterior unida con la otra.—3. Apófisis terminal de esía 
extremidad, 
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Z n ^ í ^ ^ ^ í 1 el C 0 ^ t 0 limitado por la membrana basi
lar id membrana reticular y los dos surcos espirales, además del lí-
^ o r ^ ^ T ^ f n (eildfolirífe) y del ePÍtelio que tapiza sus paredes se 
observa un órgano particular, de estructura complexa, en el cual so 
pierden las ultimas ramificaciones del nervio coclear. Este órgano 
cuyos principales elementos ba dado á conocer Gorti el primero se 
p n ^ S l í f U^a série de arcos y de mucbos órdenes de células, 
todavía Apos ic ión y conexiones no se conocen completamente 

.r hnu^r%0^ T núme™ de UI1os 3000, están yuxtapuestos. Su vértice 
vuelto adelante, se continua con la membrana reticular á la une al ua-
recer sostienen. Su base, de un ancho uniforme de 0—,1, se apova en 
la membrana basilar y mas particularmente en la zona lisa. Constitu
yen para Gorti los dientes de la segunda fila. ^uiibinu 
^ Gada arco se compone de dos pilares, llamados también bastoncitos 
^ T n S ^ jQdl|tmgllldos ^ in1teri10 y exterao. Uno y otro se tuercen á 

t i ' u01^ mas estrechos y_ mas delgados en su parte media ó 
cuerpo, y abultados en sus extremidades. 

Los pilares internos, mas cortos, se yuxtaponen, ó por lo menos no 
quedan separados smo al nivel de su cuerpo y por hendiduras estre-
cbas. Su extremidad posterior se adhiere á la membrana basilar v 
corresponde a la unión de su porción lisa con su porción estriada Su 
extremidad posterior es cóncava hácia afuera, en donde se une con la 
extremidad correspondiente del pilar externo y saliente hácia dentro 
terminándose por una prolongación que cubre el pilar externo v se 
continua con la membrana reticular. u ^ su 

Los pilares externos se diferencian de los precedentes , no solo por 
d i c ? a T Í Ji13,8^0^3^^^16' siI10 también por su cuerpo, que es ¿ a s 
delgado y redondeado, de manera que en toda la extensión de este se 
encuentran separados unos de otros por intervalos muy sensibles — 
bu extremidad posterior se adhiere á la membrana basilar, v corres
ponde a la unión de su porción lisa con su porción estriada. Su extre
midad anterior se une hácia adentro, por una superficie convexa, con 
Hmí1^1?0!?- c.oneava del pilar opuesto. Se termina por una prolonga
ción íma dirigida afuera, que cubre la prolongación correspondiente 
d l f i ^ T 0 - Asífunidos Por delante, al paso que se se^ran 
detrás, los pilares internos y externos forman una larga série de pe-

8 50veda^8 ^ y^tapuestas y cerradas en el lado de su base por 
la membrana basilar, constituyen una especie de prisma espiral aue 
sube desde la base al vértice del caracol. P ' q 

Las células que entran en la constitución del órgano de Gorti son 
numerosas; y se las puede dividir en posteriores y anteriores 

Las células posteriores ocupan la cavidad prismática une circuns-
S í l o ^ ^ pi la^s y la membrana basilar. Están dispuestas en dos 
lilas, de las cuales una se halla situada al pié de los pilares internos 
en la unión de estos con la membrana basilar, y la o ra al p S de los 
pilares externos. Las células de estas dos filas son esféricas y poco re
gulares , y contienen un núcleo muy manifiesto (Fio- 300 3 3Í 

Las células anteriores se hallan sobre todo en conexión'con la mem
brana reticular. Se dividen en dos órdenes : las células de Corti y i L tlt^L^rS'~^%GQl^s de 9oni &e extienden oblicuamente desde la membrana basilar a la membrana reticular. Tienen una forma 
^ í a ' yfSe colocan en tres séries. Su vértice se inserta en la pri-
^ ¿ t de estas membranas, y su base, adherida á la segunda, está 
cumerta de pestañas que no parecen animadas de movimiento alguno 
— Las células de Deiters se adelgazan en sus dos extremidades se en-
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gruesan en su parte media y presentan una configuración fusiforme 
l e t i t ^ estaS piulas, se fijal en la membrana 
leticular y por la otra se unen con el vértice de las células de finrti 
por cuyo intermedio se adhieren á la membrana basilar. ' 

í/505.— L a mayor parte de los fisiólogos se adhieren en el dia ¡í la 
opinión de Helmholtz, que considera el órgano de S 
rato de resonancia. Los tres mil pilares externos, según e s t ? a u Z ?e 
presentan otras tantas cuerdas tirantes por l o s p i E S 
Hacen el oficio de caballetes. Cada una Se e s t a s ^ u e r d a T S a r m e n 
tosm?trPlCl?í^ Se0ííid0 16 ÍUGSe trasmitido^ este sonido le 
d e l T r ^ a la 5bra .nerviosa correspondiente. Los pilares 
d l u n S n n .tkSe.COnduCÍria? ' ^ ' á la maiiera de ^ cuerdas 
ae un piano, que \ibran cuando el aire atmosférico les lleva un sonido 
al unisono del que ellas producen. Pero como el n ú i ^ 
das en el caracol es mucho mas considerable, este p X a reorodScir 
notas de sonido infinitamente mas variadas. P reProclucir 

D. Líquidos del laberinto óseo y del laberinto membranoso. 

Hasta el año 1683 , todos los anatómicos creveron aue el laberinin 
dlsauaor1\?dasdLar^ V Í T laS CaVÍda.deS ^ í n K S t T e r o n m ^ ^ 110 Podia P ^ v e n i r dé l a s vías aéreas, 
dummeron que tomaba origen en estas mismas cavidades v dp amií 
r u p S t 0 ™ S d e ai7 c o 7 ^ í o y d e aire mp toar con que^e 

soso estaba í o n o ^ . Í S i pr^mef0 que anuilció ^ q1 laberinto hue
soso estaoa lleno de un liquido transparente. «Para no omitir nada 
«dice añadiré como terminación que las paredes del labe^nto e s S 
í a T m S S s KArf y f U I l d a r ' ^ ^ a n t i e n T h ü m S «las memoranas que encierra, y de que hasta ahora no han herhn «mención los autores. E n el feto, este humor presenta una colo4cioS 
S S v f ' 0 t Í emp0 PÍerde eSte c o l o A q S X o c o ^ 

^Sq?ei f U-brimiTtoí-de este l í ( I u i d 0 chocaba contra una opinión acre
ditada hacia mucho tiempo para ser admitido sin controversia V i e S t 
sens se esforzó en demostrar que habla aire en el 
rmto, y que este aire pasaba desde la caja del t a m b o r T v e s t X l o a 
raves de los agujeros que él decia haber observado en la base de?et 

tnbo. Otros observadores hablaron en el mismo sentido v m u ^ 
?n S ? ' - r d U / a - Tal fuf el estad0 de la ciencia h a ^ r C o ^ g Z í u e 
en lTbO emitió de nueyo el pensamiento, no solo de que existe e¿te h 
qmdo, sino de que ba o la influencia de estos movimtentos comunlra 
dos a estribo, fluye y refluye por los acueductos, desde el oidoZterno 
al cráneo y de este á las cavidades del oido interno. L l a m X r e o S 
ñámente a desempeñar un papel tan importante en el meraTifsmn H P 
a audición , el líquido del laberinto huesoso fió desde ?stfmoSemo 

la atención general, y ya no se puso en duda su existencia S i T n ^ a n n 
no le ha descubierto, ha contriÉuido, pues á incluirte Jn P n?Sa 
de los medios adquiridos para la ciencia; d¿ aquí eTnombre de S o ? 
de Cotugno con que generalmente se le conoce ; pero e ^ e s L L n o m T 
nacion se comete una ingratitud considerable respecto de Valsaíva á 

( M Valsalva, Traet . de aure ftwm., 4.» edición. Venitiis, 1740, p. 51. 
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quien Cotugno habia leido, á quien cita algunas veces , y al cual en 
esta ocasión deja de citar injustamente. 

E l liquido del laberinto huesoso, humor de Valsalva, perilinfa de Bres-
chet, rodea por todas partes al laberinto membranoso. 

Su cantidad está en razón inversa del volúmen de este. E n ciertas 
especies animales forma una capa bastante gruesa, y en otras una 
capa delgada. 

E n el bombre llena, según algunos anatómicos , la totalidad de las 
escalas del caracol y la mayor parte del vestíbulo, así como de los con
ductos semicirculares ; pero tomando las precauciones que ya be in
dicado y examinando en el agua las relaciones relativas del laberinto 
huesoso y del membranoso, es fácil reconocer que su volúmen solo 
representa el tercio de la capacidad del vestíbulo y de los conductos 
semicirculares. Por consiguiente , el utrículo no está en relación in
mediata con la base del estribo ; y cuando este se sumerge en la cavi
dad vestibular, conmueve las ampollas membranosas del sentido del 
oido por el intermedio del bumor de Valsalva. 

Este líquido preséntala transparencia y fluidez del agua, ponién
dose ligeramente blanco cuando se le mezcla con alcohol. E l perios
tio que tapiza las paredes de las cavidades del laberinto parece que es 
el origen de donde emana. Sus usos son tener en suspensión las par
tes mas finas del órgano del oido, y trasmitir á estas partes las vibra
ciones sonoras que le llegan , ora por la cadena de los huesecillos, ora 
por la ventana redonda, ora, en f in , por las paredes del cráneo y la 
sustancia compacta del peñasco. 

E l liquido del laberinto membranoso, humor de Scarpa, vitrina audi
tiva de Ducrotay de Blainville, endolinfa de Breschet, ha sido confun
dido por mucho tiempo con el líquido del laberinto huesoso. E n 1794 
fué distinguido por el primero de estos anatómicos en los términos si
guientes : « Los tubos membranosos , igualmente que su saco común, 
«están llenos en el hombre, los peces, reptiles y aves , de un humor 
«acuoso y transparente, cuya presencia concurre á aumentar su diafa-
•nidad de tal modo, que fácilmente se ocultan á los ojos inexpertos. E l 
«saco común de estos tubos, visto en su integridad , está distendido 
«por este líquido, y tan transparente que se le puede comparar con 
«una burbuja de aire oblonga. Los tubos membranosos ofrecen el 
«aspecto de vasos linfáticos; comprimiendo sus ampollas, he visto 
«dislocarse el humor yendo y viniendo en su cavidad. Siempre que se 
«abre con la punta de una aguja uno de estos tubos ó su saco común, 
«dicho líquido se escapa inmediatamente y se aplanan sus paredes (*).« 

E l líquido del laberinto membranoso no se diferencia sensiblemente 
en el adulto del del laberinto huesoso. E n el feto, y durante los pri
meros meses de la infancia, ofrece un color rojizo y una fluidez me
nor, sobre todo en el sáculo y en el utrículo. Descendiendo en la es
cala de los vertebrados, se ve que su consistencia se aumenta cada vez 
m á s , de tal manera que en la mayor parte de los reptiles toma el as
pecto de una disolución de goma, y en muchos peces el de un fluido 
viscoso ó de una especie de gelatina. 

Este líquido sirve: 1.° para favorecerla trasmisión dé los sonidos; 
2.° para sostener las paredes de las cavidades membranosas, por las 
cuales se distribuyen las divisiones del nervio acústico, y para soste
ner en cierto modo las expansiones de este nervio, á fin de que se pre
senten á las ondas sonoras por toda la extensión de su superficie. Ha-

(*}, Scarpa, A n a t . d i tqu i s . de a u d i l u et o l faclu , 1794, p. 51. 
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hiendo creído observar Breschet que el polvo calcáreo nada en el lí
quido del sáculo y del vestíbulo, había emitido la opinión de gue las 
moléculas de este polvo, puestas en movimiento por el cbogue de las 
ondas sonoras, chocaban con la extremidad terminal de los nervios 
acústicos, y contribuían de este modo á dar mas intensidad á las im
presiones auditivas. Esta pequeña teoría es desmentida por la obser-
w Í 2 n ' : i P O r q u e í e i T f ^st(? (íue1el Polvo calcáreo del vestíbulo se ad-' 

S Pai,e?es del s^1110 Y del utrículo, casi como las células epi-
I f l ^ Á VAro ^a?1611*6 de un modo mucho menos íntimo ; esta es la 
f í ^ . A 6 desprenderse tan pronto después de la muerte. Flotante en-
o^ f t ? ! ?^6 ' i^mdo de Scarpa, puede refluir con este líquido desde 
mpntP S 2 ̂  08 conductos semicirculares membranosos, y partícular-

i ! ií0,comuiVde los conductos superior y posteriór, en donde 
yo le üe hallado muchas veces. 

E . — D i s t r i b u c i ó n y terminación de los nervios auditivos. 

^ f e S V Í 0 S a 2 ú s t i c o s ' á su entrada en el conducto auditivo interno, 
vlst ibull? ramas, una anterior ó coclear, y otra posterior ó 

^ u ^ n % Z ! ^ l Í Q T UIia disposición de que en vano se buscaría un 
6 m J \ n v f L ^ l 0 ^ n la erlC0I10mia; se arrolla á la manera de remolino, 
uu^ d f . n ^ i L í Cle una 1lmiIia ^ c se arrollase alrededor d¿ 
m ^ f l . £ l 0 T ^ í S ^ l a ^ Q ^ de una voluta. Extendiendo estas lá-
SrresAnn/o r í n . ^!Cf lhe U ^ í08, 7neltas' J ^ su arrollamiento 
S c í ? F^ h n ^ J Sa?am,ei}te a ̂  lámina cribosa espiroidea del ca
de! n V ^ ^ ^ ^ ^ del+CUal 86 arí"0lla ocuPa el conducto central 
^ Í ^ V n PnHÍ.CaraCOl\Los otro.s manoJos, que contribuyen á formar 
r a n f p r n Í H ^ Í f ' P 6 1 1 6 ^ en ^ s conductitos de este núcleo por los 
fentrTnfnnÍLlamina cnbosa tomando una situación tanto mas ex-
e s ü k T ^ ^ ^ ^ ^ a la haf i se.hana la Parte do la lámina 
no^os T i ? r v i Í ^ nf+dl?ribuye.ri-^A1 Prmcipio paralelos , estos ma-
duoto ? S do S ^ ? ^ ? en dokhmp' para dirigirse h á d a el con
t r a VPSPL^08?11*11^ y+el gánSlio de Gorti. Después de haber 
ósea ^ el esP.esor de la lámina espiral 
ümnánSn d p T nS?086 á e T i e s m los aguÍeros situados en el labio 
timpánico de la cinta surcada, se meten en seguida en las hendiduras 

Sor e T é S / n n ^ ^ T f ̂  de Gorti' ^ dfstriCyen 
FnTnSMFTs'^T^ylof)6 termmacion no está todavía bien deíer-

L a rama vestibular k divide al nivel de la cresta falcíforme en tres 
ramos: uno superior y anterior, otra medio y otro posterior 
dirí J v o u P T ? S r y anteri?r' mas voluminoso que los otros dos, se 
dirige con el facial por encima de la cresta falcíforme del conducto 
t oma ln S t ó ^ m f ^ ^ « e . s e p a r a del tronco del s | t Z o p a r ' 
v a ^ L S r f r m ^ n T ^ T 0 1 0 Iberamente ganglíforme, observad^ 
írásPdel o S ^ n i ^ f dS i d i r 1 ^ a la fesita situada inmediatamente de-
v T t r a v i e s f n S f i ^ áQ} acueducto de Falopío, se mete en esta fosíta 
J s f f n e m f ^ mancha cnbosa anterior. A la salida de 
l l % r ^ r í n v v í ^ ^ ramitos, de los cuales uno va á la 
? ^ amnni?a d l i T ^ 1 0 1 , del- n^cu lo , que es el nervio utricular- el otro 
a W ? Pl l í L n Y es el nervio ampular su-
T n l r v l l ^ S ^ / ^ r 5 0 1 1 ' ^ tUb0 s e m i c i ^ externé, que es 
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E l ramo medio ó nervio sacular, se mete en un pegueño erupo de 
agujeros situado al nivel ó inmediatamente debajo de la extremidad 
posterior de la cresta falciforme del conducto auditivo, después de un 
corto trayecto llega á ios orificios de la mancha cribosa media al través 
de la cual se tamiza, y en seguida se extiende por la superficie del 
sáculo. 

E l ramo posterior, ó nemo ampular posterior, es recibido en el fora
men singulare áQ Morgagni, y después en el conducto que sucede á 
este agujero. Después de un trayecto de 6 milímetros, llega á la man
cha cnljosa posterior, pasa al través de sus agujeros, y después se ter
mina en la ampolla del tubo semicircular posterior. 

Los tres nervios amputares, luego que llegan al repliegue semilunar 
de la ampolla correspondiente, se dividen cada uno en dos filetes que 
se ramifican por el espesor de este repliegue. 

E l nervio utricular y el sacular se extienden en forma de abanico 
por el espesor de las paredes del utrículo y del sáculo en los puntos 
que corresponden á la mancha y al polvo auditivo, de tal manera que 
cada partícula calcárea parece suspendida de una fibra nerviosa.—El 
modo de terminación de todas estas fibras es todavía un objeto de con
troversia. Según Scarpa y Corti, se terminan por extremidades libres, 
y según Huschke, formarían asas. 

Fig. 301. 

Divisionef terminales del nervio coclear que sale del conducto de Rosenthal 
y camina por el espesor de la lámina espiral huesosa. 

1. Tronco_del nervio coclear.-2,2,2. Zona periférica ó membranosa de la lámina es
piral. - 3,3,o. Expansiones terminales del nervio coclear puestos al descubierto en 
toda su extensión por la ablación de la laminilla superior de la lámina espiral hue
sosa.—I. Orificio de comunicación de las dos escalas: en la parte superior de este or i -
hcio se nota el ramo nervioso, que, después de haber recorrido el conducto central 
del eje, se extiende por la última vuelta de la lámina espiral. 
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—Arterias y venas del laberinto membranoso. 

Cuatro ramas arteriales principales se distribuyen por el laberinto — 
L a primera, destinada á ios conductos semicirculares, ocupa un con-
ductito extendido desde el borde superior del peñasco al núcleo com
pacto que une estos conductos. — L a segunda sigue la dirección del 
acueducto del vestíbulo.—La tercera está alojada en el acueducto del 
caracol.—Y la cuarta, mas importante, penetra con el nervio acústico 
en el conducto auditivo interno, y con las divisiones de este nervio en 
las cavidades laberínticas. 

L a arteriola que baja del borde superior del peñasco hácia los con
ductos semicirculares, da en su trayecto ramificaciones muy finas al 
tejido compacto en que están formados estos conductos, y en seguida 
penetra en su cavidad para ramificarse, va en el periostio que los ta
piza, ya en los tubos membranosos que contienen 

E l ramo arterial contenido en el acueducto del vestíbulo, luego que 
llega a la íosita sulciforme, se divide en dos órdenes de ramificaciones, 
de las cuales unas van al periostio de la cavidad vestibular, mientras 
que las otras se distribuyen por las paredes del sáculo, las del utrículo 
y por la ampolla del tubo membranoso posterior. 

E l ramo alojado en el acueducto del caracol, descrito v representado 
por Duverney, se distribuye: 1.° por la membrana d é l a ventana re
donda; i.» por el periostio de las dos escalas ; 3.» por la lámina espiral 
Et ramito que acompaña á esta lámina se conoce con el nombre de 

Fiar. 502. Fig . 303, 

Las dos ramas del nervio auditivo. Dist ibu ion de la rama vestibulai 

Fig. 502 —Laberinto membranoso de tamaño natural. — ] . Rama vestibular del ner
vio acústico.—2. Ramo que esta rama da al sáculo. — 5 . Ramo que da al utrículo — 
i . Ramo que da á la ampolla del tubo membranoso posterior.—5. Ramo que da á la 
ampolla del tubo memi ranoso externo.—6. Ramo que da á la ampolla del tubo mem
branoso superior.—7. Rama coclear del nervio acúst ico.—8. Caracol abierto por su 
parte superior. 

F i g . ZQZ.— YesUbulo y conductos semicirculares membranosos, vistos con un aumento 
de tres diámetros.—S. Rama vestibular del nervio audidivo.—2. Nervio sacular que se 
extiende en forma de abanico sobre el s á c u l o — 5 . Nervio utricular que se termina 
por una expansión radiada en la parle anler or del utr ículo.—4 Nervio ampular pos
terior—5. Nervio ampular externo.—6. Nervio ampular superior.—7. Rama coclear. 

S A P P E Y . TOMO I I I .—52 
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vaso espiral; está situado debajo de la zona lisa de la membrana basi
lar, zona que recorre en toda su longitud. De sus partes laterales nacen 
ñnas ramificaciones que en su mayor parte se dirigen hácia el borde 
interno de la misma zona, en donde se anastomosan con las divisiones 
correspondientes de la arteria coclear. 

E l ramo satélite del nervio acústico se divide en ramificaciones ves
tibulares y cocleares. Las primeras van con los nervios correspondien
tes al sáculo, al utrículo y á las ampollas de los tubos membranosos 
superior y externo. Las segundas atraviesan la lámina cribosa espi
roidea del caracol, caminan paralelamente al eje del núcleo, después 
se doblan en ángulo recto para meterse en los conductitos de la lámina 
espiral huesosa, en donde se anastomosan entre sí y con las divisiones 
del vaso espiral. Según Breschet, las ramificaciones de la arteria co
clear se anastomosan á la manera de las arterias mesentéricas, for
mando una serie de arcos que se extienden hasta el borde convexo de 
la lámina espiral; pero esta descripción no se funda en hecho alguno 
de observación. 

Las venas del laberinto siguen por lo común el trayecto de las arte
rias. L a que acompaña á la arteria de los conductos semicirculares va 
á parar al seno petroso superior; las que ocupan el acueducto del ves
tíbulo y el acueducto del caracol, se abren en el seno petroso inferior. 

H I S T O R I A D E L L A B E R I N T O M E M B R A N O S O . 

L a s membranas por las cuales se distribuyen las úl t imas divisiones del nervio acús 
tico, se han ocultado por mucho tiempo á las indagaciones de los anatómicos Los 
observadores seguían este nervio hasta la extremidad de su conducto, en donde le 
veían dividirse en dos ramas, una para el caracol y otra para el vestíbulo, pareciéndo-
les que se dirigían hacia las cavidades del laberinto; pero cuando intentaban seguir
los por estas cavidades, que comparaban con unas cavernas ó caminos subterráneos 
no encontraban en ellas mas que un flúido aeriforme, mencionado en sus escritos con 
los nombres de aer congenitus, aer implantaíus. 

Sin embargo, G. Babuino profundizó un poco más , y en su Theatrum anatomicum, 
que se publico en 1605, se expresa en estos términos acerca del modo de terminación 
del nervio acúst ico: «Este nervio pasa del meato auditivo á la caverna de la porción 
petrosa, y sus ramos principales se terminan en la caverna mayor dilatándose á la ma
nera de una membrana que constituye el órgano esencial del oido t1).» 

Duverney, en la primera edición de su Tra t ado de l oido, publicado en 1683 habla en 
té rminos mas explícitos de la terminación del nervio acúst ico: «La porción blanda del 
séptimo par, dice, se divide en tres ramas: la mas considerable, luego que lle^a á la 
base del núcleo del caracol, parece que se termina y se pierde en este punto - sin em
bargo, es cierto que entrando en el núcleo por todos los a^ujeritos oblicuos de eme 
hemos hablado, se divide en muchos filetes que se distribuyen por la lámina esniral 
L a distribución y división de este nervio solo puede compararse con la del olfatorio" 
Las otras dos ramas de la porción blanda están destinadas al vestíbulo L a mas consi
derable se mete oblicuamente en un agujero pnrlicular que se abre en la bóveda del 
vestíbulo. Esta rama luego que entra, forma como una borla, de la cual una narte 
avanza hácia la puerta (la ampolla) del conducto semicircular superior' v hácia la del 
anterior que está junto á ella y la tapa en parte: en seguida da un fiietiío nervioso á 
cada uno de estos conductos. L a otra parte de la borla se prolonga hácia el fondo del 
vestíbulo y produce un íiletíto que entra en la puerta común (el conducto comun^ L a 
segunda rama se divide en dos fíleles, uno de los cuales entra en la nuerta del con
ducto inferior, y el otro sube hácia la puerta común (*).» Este pasaje nos demuestra: 

1. » Que Duverney había seguido los nervios acústicos hasta su terminación 
2. ° Que también vislumbró el vestíbulo y los conductos semicirculares membrano-

C) G. Bahuini, Theat rum anatomicum, 4605, p, 847. 
(2) T r a i l é de Porgarte de l 'ouie , nouv. edit., Leiden, 1731, p. 37, 38 y 39. 
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sos; porque esta borla de que habla, no es otra cosa que una porción del u t r ícu lo , así 
comn los filetes que de él ha visto salir, no eran mas que los tubos semic rculares 
membranosos. Pero este autor, al abrir e l laberinto huesoso, dividió piobablemente 
el laberinto membranoso, y de aquí efusión del líquido contenido, y después deforma
ción y retracción del laberinto que se le presentó en el vestibulo bajo el aspecto de 
una borla, y en los conductos en forma de filamentos. 

E n 4684 vieron la luz pública el trabajo de Schelhammer y las investigaciones de 
Valsalva; e! primero de un valor casi nulo, y las segundas muy importantes. 

Schelhammer m nifiesta en su trabajo, mas erudición que sagacidad, habiendo sido 
infructuosos todos ios esfuerzos que ha hecho para seguir al nervio auditivo en las 
cavidades del laberinto. Sin embargo, no se atreve á cnniradecir á Babuino, porque en 
una ocasión pudo extraer una membrana completa de los conductos semicirculares 
del cuervo (*). 

Mientras el laberinto membranoso se presentaba á los ojos de Schelhammer en
vuelto en las nubes mas densas, aparecía iluminado con una claridad repentina á la 
visía penetrante de Valsalva. Oigamos á este ilustre observador: «Parece que la por
ción blanda se divide en el fondo del conducto auditivo en dos ramas, una para el ca
racol, y otra para el vest íbulo y los conductos semicirculares. 

«Esla ú l t ima se divide en cinco ramos que se distribuyen por la cavidad del vestí
bulo en una membrana sumamente fina, de la cual parten prolongaciones para cada 
uno de los conducios semicirculares. Estas prolons;aciones presentan la forma de una 
cinta estrecha ó una pequeña zona, siendo su destino recoger las impresiones auditi
vas, por cuya razón las Ihmo zonas sonoras. Son tres, como los conductos que ocupan, 
y su longitud iguala á la de estos conductos, pero su anchura no llega á media línea. 
Tales son estas zonas, que yo he visto con tanta frecuencia, que no es posible abrigar 
dudas acerca de su existencia. E n una época en que estaba menos ejercitado en esta 
clase de investigaciones, me sucedió, sin embargo, algunas veces, no encontrar mas 
que algunos restos ó vestigios, aunque son constantes, como he podido convencerme 
de ello; pero entonces seguía para descubrirlas un procedimiento defectuoso Por lo 
tanto, si sucede lo mismo á algún otro observador, que no se deje engañar, y sobre 
todo, que no dude de la existencia de estas zonas de que hasta ahora no han hecho 
mención los autores... La rama que penetra en el caracol atraviesa unos agujeritos ó 
conductos huesosos, y en seguida se extienden sus filetes en una membrana que forma 
la porción membranosa del tabique espiral, y que yo llamaré zona del caracol f2,.» 

E n vista de esta descripción y las láminas que la acompañan, no es posible dispu
tar á Valsalva la prioridad del descubrimiento del laberinto membranoso. Veamos 
ahora cómo fué acogido este importante descubrimiento. 

Vieussens, que en esta época se ocupaba ya de la estructura del oído, pero cuyo tra
bajo fué publicado mucho después, ape. as tuvo noticia de las investigaciones de V a l -
salva, se apresuró á dirigirle una reclamación de prioridad: «M. Valsalva, dice en su 
» prólogo, ha tenido la osadía de atribuirse el mayor de mis descubrimientos, sin duda 
«para hacer de él el principal fundamento de los grandes elogios que los diarios de 
»los sabios han dado á su Tratado del oido del hombre. He demostrado con mucha c la-
»ridad este hecho en la carta latina que en 1706 escribí á este autor, dándole las gra-
»cias por el presente que me habia hecho de su libro por conducto de un comer-
»ciante romano, que, al pasar por Montpéller para ir á Nérac, en Gascuña, me lo pre-
»sentó de su parte. Viendo que M. Vdsaha nunca se ha dignado responder á esta 
«carta, he tenido á bien ponerla á la cabeza deesta obra,para que los sabios que la lean 
»no puedan dudar de lo que acabo de decir » Con efecto, re arriendo esta carta, se 
encuentra en ella este pasaje: «V. se atribuye el descubrimiento de las membraní l las 

i »que ocupan los tres conductos semicirculares, y dice que hasta ahora ningún ana-
^ atómico las ha observado; pero hace cerca de treinta años que yo las he indicado en 

»mi neurografía con el nombre de cordones nerviosos » Esta sola denominación se
ria suficiente para e ;har por tierra las pretensiones de Vieussens; pues por una parte, 
Duverney habia indicado ya muy claramente estos cordones, y por otra no son cordo
nes ó filamentos nerviosos los que se observan en los conductos semicirculares hue
sosos, sino verdaderas membranas, arrolladas en forma de cuerda, como lo habia ob
servado muy bien Valsalva. 

La descripción que el autor francés nos ha dejado del laberinto membranoso ofre-

í1) Schelhammer, B ih l io th . a n a l . Mangedti, t. I I , p. 209. 
(2; Valsalva, T r a c l . de au re hum. , 4.a edit., Venetiis, 1740, p. 47, 48 y 49. 
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ce, por lo demás, mucha analogía con la del anatómico italiano; hela aquí : «El ramo 
» blando del nervio del oido da una rama para el caracol y dos para el vestíbulo; estas 
» entran en sus aberturas octava y novena, y allí se extiende íormaudo una membrana 
» muy fina que llamamos membrana nerviosa del vest íbulo, porque cubre toda la su-
«perficie interna de su cavidad, pero sin cerrar las embocaduras de los conductos se -
»micirculares, en los cuales penetra de tal manera que cubre toda su superficie i1).» 

Esta descripción indica que Vieussens conoció el laberinto membranoso , pero no 
fué publicada sino treinta años después de la de Valsalva; por consiguiente, las fechas 
están en favor del anatómico italiano, el cual á esta ventaja r e ú n e otras dos; su des
cripciones mas completa; y para dar á los hechos que había observado un valor nuevo, 
los ha representado en láminas, cuya exactitud y claridad nada dejan que desear: las 
figuras 8, 9 y 10 de su lámina octava bastar ían por sí solas para establecer sus dere
chos á la prioridad del descubrimiento del laberinto membranoso. INo sucede así con 
las lámmas que se encuentran en la obra de Vieussens, la mayor parte de las cuales 
son muy defectuosas. 

Cassebohm, después de haber admitido con Valsalva que el nervio auditivo envía 
cinco ramos al vestíbulo, procura demostrar que estos ramos, en lugar de extenderse 
formando una sola y misma membrana, se extienden formando otras tantas membra
nas distintas. De estas membranas parten prolongaciones que penetran en los conduc
tos semicirculares y que le han parecido simples filamentos (2). Recorriendo sus lá 
minas y su descripción, sorprende que este autor, cuyo trabajo demuestra en muchos 
puntos un espír i tu de observación notable, haya quedado en este punto tan inferior á 
Valsalva, cuyas investigaciones habia consultado: 

Morgagni, en su duodécima carta, publicada en 1740, tratando del mismo asunto, 
empieza por declarar que es amigo de Valsalva; pero que lo es más todavía de la ver
dad. E n seguida discute extensamente los títulos de Vieusens al descubrimiento de la 
membrana nerviosa del vestíbulo, y después emite su opinión; según sus observacio
nes, esta membrana se halla estirada á la manera de una tela de a raña , al t ravés de la 
cavidad vestibular que de este modo divide en dos cavidades secundarias: una supe
rior mayor, y otra inferior; de esta membrana unas veces cuadrada y otras semilunar, 
parten filamentos para los conductos semicirculares (3). Estas pocas palabras bastan 
para demostrarnos que Morgagni, que con tanta exactitud habia descrito las peque
ñas cribas, al través de las cuales pasan las divisiones del nervio acústico, habia sido 
mucho menos feliz en el estudio del modo de terminación de este nervio. L a verdad 
y la amistad debían hacerle un defensor de Valsalva, el error le ha coloca lo en el n ú 
mero de sus adversarios. 

Cotugno, en 1661, siguió los errores de Morgagni, como lo atestiguan las siguien
tes palabras : «Todas las divisiones que el nervio acústico envía al vest íbulo, se ex
t i enden formando una membrana que tabica esta cavidad, dividiéndola en dos par
n é s : una anterior y superior, y otra posterior : la anterior contiene la fosa semi-
» oval con los orificios correspondientes de los conductos semicirculares superior y 
» externo; la posterior encierra la cavidad hemisfér ica , el orificio del conducto co-
» m u n , el orificio posterior del conducto externo y el orificio propio del posterior. Yo 
«llamo á esta membrana tabique nervioso del vest íbulo (*) » 

Después de una descripción tan e r rónea , Cotugno ha creído que podia permitirse 
una sátira á Valsalva: «¿Qué se han hecho las ondas sonoras de Valsalva, exclama? Uno 
«de aquellos sueños en que suele caer el buen Homero (s.» Esta ironía es tanto mas 
extraña en fa boca de Cotugno, cuanto que se dirige á un pasaje después del cual Va l -
salva describe el líquido del laberinto huesoso, y está colocada en la obra de Cotugno 
inmediatamente después de un artículo en que el autor reclama para sí el descubri
miento de este mismo líquido. 

Llega por fin Scarpa, emprende ah ovo, en 179i, todo el estudio del laberinto mem
branoso, describe el u t r ículo , el sáculo, los tubos semicirculares, la porción blanda 

(') Vieusens, T r a i t é n o m e a u de l a s l ruc ture de l 'o re i l le , 47U, p. 69 y 70. 
V Cassebohm, Trac ta tus quintus anat . de aure hum. , 1735, p. 26 á 3 i . 
(») Morgagni, Ep i s t . ana l . , m o , p. 4-49 y 453. 
(') Cotugno, De aquaeductibus a u r i s hum. , 1761, p. 20. 
U ¿ Q u i d zonw sonorce á Va l sa lva propositen? á l i q u i d i n quo bonus dormitavi t Homerus \"P? Cit., p. 23). 
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de a lamma espiral, los dos líquidos del laberinto, el trayecto v modo de tenninaoion 
de los nervios auditivos con aquella exactitud, precisión y severidad nion r r f o s A 
pintus eminentes, y demuestra que en toda a série deUs an males v e K r a ^ 
órgano fundamental del sentido deloido está arreglado á un 
pudo haber para que en este admirable t r a b ^ o T S r ^ ^ 
t c a í n a T . T ^ P ^ ^ ^ e s ? l i a doctrina de larondas rnorasTc¿ 
Scarpa, no ha encontrado basta ahora partidario alguno, á no ser su mismo amor ! 
Decir que Valsalva ha inventado una doctrina, es dlcir, una s L ^ 
cion, era cometer seguramente un acto considerable de injusticia- ~ 
forma teoría sino que observa y expone con sencillez y clamad lô  hecTos tales ĉ  
e presentan a nuestra observación; Scarpa no podia engañarse acerca d e ^ 
os hechos : los términos en que están enunciados no dan lugar ^ \ l¡ 
^ " ' v T , 1 0 8 r e P r f entan no son menos claras y terminantes Pero e f f 

vado a Valsalva ser el primero que emprendiese el estud rdel sentido del oidffcnñ 
grande supemridad de vista y tener contra si á sus c o m p r é COn 

c i e t i ^ e n l s ^ á l s í f pf / i í" 6 1 B r e S c h e t ^ fuéleido en la Academia de Z T ^ Z l o ^ V e c K ^ S S S a ^ Z ^ Z l T ^ o 
s - K r i S ^ i M ^ 

r t ' p ^ r n f d ^ i a t T Este hecho presentaba i n d u S l í e T e n ^ c S o fn̂  
as puertas del rn.Htnfn nh^tn H h0 aiSlad0, ^ Un hecho tan senci!l0 noPodia abrirle P„ Vnas ĉ el instituto, objeto de, sus mas ardientes aspiraciones- v á fin de aumen-

de X S r P a ^ 1 u0nrrSlÍtUÍr -SOb/e ê 0S P0C0S ^ dfpo'lvo tSda l S o -ua oei laoerinto Para una obra semejante, el futuro académico no tenia invPstiVn 
f^La igUna qUe le f^86,P^Pia ; pero tenia en sus manos el TraMio de 

v¡n rerontaPrse r i a ^ f ^ m L P0C0S 0 T ^ m S , 1fCt0res ^ tengan liemPO ó quie-
o??a na^í rhJ f rnn lh 168 Para peSar 61 valor del escrit0 que recorren ; como por 
cosaŝ ^^^^^ qne n0 se ÍnventaD Palabras mievas si"0 Para decir 
gid^co^el entusan ^ qUe UI? írabaÍ0 fundado en estos ^tos seria aco-
menteT aooSdfn ,1 t n ^ 1 6 dlSpensa a las obras de Prog^so; tal fué efectiva-
X a á l a v e ^ este trabajo no era un progreso; era una 
S t a r anode^ POrqÜe neces¡taba ^ u c h l audacia para 
^ una fama ^ g 0XIX de 1^ investigaciones, de un hombre que gozaba 
SaseTa ^ I Z o l l e u fgr íde^SaSTcf ^ ^ ^ 
aueTebia^CnZe^P^máS 0 t f falta- Para ^ P ^ t a r su voluminosa memoria, creyó 
tomadas de r i T e n , r f L T 3lgtUnaS reseñas h i s t ó r i < ^ ; Pero estas reseñas no están 
haberlos leido sfio L e ifZt™ 0 I ¡ I ^ a i e s ^ cita *™ demasiada frecuencia sin 
exámen S a fe de otros autores. Para no prolongar este 
examen critico, que aparecerá quiza demás ado severo v aue sin embarco mp M 
s S 0 dicê habTa mas t̂8.010 t / ? ' 0 ' t0™á» a ' a ¿ a s o : «Ha'imfndo^ieu: 
presamente nfe e ^ Pn̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂^ que Valsalva del líquido del laberinto; dice ex-

S e s T E ^ e en el vestíbul0' el caracol y los conductos semicircu-
obre ^ V . X31^1^ habla con bastante extensión, y 

rohabla de S - v - t l ^ del laberinto;2.o por el contrario, Vieusens 
aire!TCasi á Sd-t Labia de 5ablar d̂  él si admite ^ el laberinto está lleno de 
desempeña en l a ^ d ^ i n 0 C T de.es f, ^ de 811 sutileza' del PaPel importante que 
mismoPse" o^e é x a c m u T ' etC-' etC'!!! Toda la Mst0ria de Breschet Presenta este 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS ÓRGANOS DE LOS SENTIDOS j 
PARALELO DE ESTOS ÓRGANOS. 

s u ^ t m l u r f ?nm0n ^ t i d 0 s varían en su modo ^ conformación y 
hen o t e T ^ en l u naturaleza las excitaciones que de-
Don GDiar SOJDIC ellos. Sm embargo, comparándolos entre sí, no se 



S E N T I D O D E L O I D O . 

tarda en reconocer que comprenden en su composición una parte 
esencial ó común, y partes accesorias propias de cada uno de ellos. 

L a parte esencial ó fundamental de los sentidos es una membrana, 
representada por la piel en el sentido del tacto, por la mucosa lingual 
en el sentido del gusto, por la pituitaria en el sentido del olfato, por la 
retina en el sentido de la vista, y por el laberinto membranoso en el 
sentido del oido. 

A l aspecto de esta membrana, dotada de una sensibilidad exquisita y 
común á todos los sentidos , no es posible desconocer el estrecho pa
rentesco que los une. Todos se derivan evidentemente de un mismo 
tipo, cuya expresión mas sencilla nos ofrece el tacto: gustar es tocar 
con el órgano del gusto las moléculas sabrosas de los cuerpos; oler es 
tocar con la pituitaria sus moléculas olorosas; ver y oir es tocar con la 
retina y el laberinto membranoso, por una parte , las vibraciones que 
estos mismos cuerpos comunican al éter, y por otra las que trasmiten 
á la atmósfera. 

Las partes accesorias de los sentidos unas veces tienen por objeto dis
minuir las impresiones que reciben , y otras favorecerlas. 

Las primeras desempeñan el papel de órganos protectores; mode
rando la acción de los cuerpos excitantes , economizan la sensibilidad 
del órgano fundamental, que no tardaría en embotarse. A esta clase 
pertenecen la capa epidérmica de la cubierta cutánea y el epitelio de 
la mucosa lingual, que protegen las papilas subyacentes; la eminen
cia nasal, que protege la pituitaria contra la acción de los cuerpos ex
traños, y aun contra la influencia demasiado directa de la corriente 
odorífera; el constrictor de las ventanas de la nariz que desvia esta 
comente; las cejas , los párpados y el iris , que impiden el acceso á la 
retina de los rayos luminosos cuando son demasiado numerosos ó de
masiado brillantes; los músculos que evitan al pabellón de la oreja los 
sonidos demasiado agudos; la membrana del tambor y su músculo 
tensor, cuyo papel es análogo, etc. 

Las segundas, mas importantes, desempeñan un destino opuesto: 
facilitan el acceso de los sentidos á los excitantes exteriores, multipli
can los puntos de contacto entre estos excitantes y el aparato sensorial, 
aumentan, por consiguiente, la intensidad de las impresiones, que se
rian demasiado débiles para ser percibidas, v por este mecanismo aña
den una nueva extensión á la esfera de nuestras sensaciones. Quizá en 
ninguna parte se ha mostrado mas admirable en sus obras la natura
leza que en los medios que ha empleado para realizar estos diversos 
perfeccionamientos ; parece que en el momento de ligar al hombre á 
todo lo que le rodea, ha querido intentar un último y sublime es
fuerzo, á fin de agrandar más el dominio de sus investigaciones y de 
su inteligencia, llevando los límites de su pensamiento hasta la idea 
de lo infinito. 

Para comunicar al sentido del tacto mas finura , la hemos visto eri
zar la piel de papilas , en las cuales se pierden las últimas divisiones 
de los nervios sensitivos; y en las regiones en que estas papilas están 
mas desarrolladas, darles por punto de apoyo un aparato mecánico 
compuesto de piezas numerosas y movibles, de tal manera que si los 
cuerpos exteriores no se aplican á ellas, ó se aplican mal, estas pue
den aplicarse á ellos y recorrer todos sus contornos. 
. Para perfeccionar el sentido del gusto, le ha cubierto también de 
innumerables eminencias, y además ha colocado en su inmediación 
Organos secretores encargados de disolver los cuerpos sabrosos é 
inundar con sus moléculas el cuerpo papilar de la lengua. 
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Para desarrollar el sentido del olfato, ha multiplicado la superficie 
de la pituitaria, extendiéndola sobre láminas óseas, arrolladas á la 
manera de volutas. 

Para facilitar á los conos luminosos que parten de los diversos pun
tos del horizonte el acceso de la retina, ha dispuesto delante de esta 
membrana : un aparato dióptrico, que le trasmite una imagen redu
cida de todos los cuerpos expuestos á nuestra vista; y un diafragma 
que elimina de estos conos los rayos excéntricos, á fin de dar a las 
imágenes mayor claridad. 

Para favorecer la conmoción de los nervios de la audición por las 
ondas sonoras, ha construido delante de sus últimas divisiones un 
aparato acústico, representado por el pabellón de la oreja, y después 
de este un segundo aparato de refuerzo, constituido por la caja del 
tambor. 

A cada sentido está anejo un pequeño grupo de músculos.—Debajo 
de la piel se encuentran músculos membraniformes, que no se le ad
hieren por lo general mas que por una de sus extremidades: tales son 
los músculos cutáneos , muy rudimentarios en el hombre, en quien se 
los observa en las partes laterales del cuello, alrededor del cráneo y 
de la cara, y muy desarrollados, por el contrario, en gran número de 
animales—Debajo de las papilas de la lengua hay un cuerpo carnoso 
que le comunica movimientos variados, y que aplicándose á las di
versas paredes de la boca, y sobre todo á la pared superior, le permite 
aplastar ciertas sustancias sabrosas y extenderlas en la superficie.—La 
entrada de las fosas nasales está rodeada de un aparato muscular que 
la estrecha ó la dilata, según que las moléculas olorosas nos son mo
lestas ó agradables.—Dos grupos de músculos pertenecen ai sentido 
de la vista y del oido : uno superficial, encargado de mover las cejas, 
los párpados y el pabellón de la oreja , y otro profundo, que dirige la 
retina hácia los objetos cuya impresión queremos recibir, y que dis
tiende ó relaja la membrana timpánica. 

Entre todos nuestros órganos, los sentidos se distinguen por el gran 
número de ramas nerviosas que reciben. Algunas de estas ramas, por 
lo común las mas delgadas , van á perderse en el aparato muscular, y 
las otras son ramas sensitivas que presiden , unas á la sensibilidad es
pecial , y otras á la sensibilidad general. 

L a existencia de las ramas motoras no puede demostrarse en nin
gún sentido ; pero no sucede lo mismo con los nervios especiales. Los 
órganos del oido, de la vista y del olfato tienen por asiento de su sen
sibilidad especial los nervios acústicos, ópticos y olfatorios, y por 
agentes de su sensibilidad general ramas procedentes de la porción 
gangliónica del quinto par. Pero estos dos órdenes de fibras nerviosas 
¿se encuentran en el sentido del gusto y en el del tacto? A esta pre
gunta la mayor parte de los fisiólogos responden de un modo nega
tivo, y yo, por el contrario, me inclino á la afirmativa. De que el ^loso-
faríngeo y el nervio lingual presiden á la vez á la sensibilidad táctil y 
gustativa, ¿podemos deducir legítimamente que cada una de sus fibras 
reúne en si estas dos aptitudes ? Puesto que los dos modos de sensibi
lidad están confiados en los otros sentidos especiales, á dos órdenes 
diferentes de tubos nerviosos, ¿ no es mas racional admitir que sucede 
lo mismo con el sentido del gusto, sentido tan especial como los del 
olfato, de la vista y del oido ? ¿ Por qué no han de existir debajo del 
neurilema del gloso-faríngeo y del lingual fibras de dos órdenes, unas 
destinadas á la sensibilidad general y otras á la especial? E n lugar de 
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formar ramas y divisiones distintas, se encontrarían á la verdad 
mezcladas de modo mas íntimo; pero ¿ no vemos que los ne?víos mo' 
tores y sensitivos se mezclan tamtien en casi toda la extensioíi di í 
trayecto ? y sin embargo, los dos órdenes de fibras qufcomponen los 

{ ¿ o ! f o ^ ^ ^ 
" r e ^ ^ ^ experimentamos al contacto! los cuerpo^ 
un c u e ^ M SUCe?e al c o ^ l ü ™ > de la que ocasiona un cueipo tno y de la que nos producen las barbas de una n l n m a ó 
^ l ^ t e » V ^ i N o r , r e I u e ¿ ^ ' o ^ Ó s para 
é X ^ r S l a í d o fibras s e ^ s r senslb'Mad corresponde i un 

é - X i ^ Z Z X o f A ^ 6^0S de 108 s ^ P e e r á n 
Los sentidos medios, en número de-dos , el del tacto v el del simfn 

presentan grande analogía, ya se los considere en su paríe fu¿dlmen-
n e c e s l ^ contacto inmediato'esla c o n d S n uüccsaila, ae tocias las impresiones que experimentar Entre olln^ snin hay la diferencia de que los agentes de este con tac t o ^ ^ ^ ^ 
gundo'111 ̂  eStad0 SÓ1Íd0 en 01 primer0' y en estado ííq\r¿o en cVse-

p a t ^ S l a ^ ^ ^ M f m t e dG 108 Precedentes. Su 
F S ^ I n S í f i ^ i f delicada, y sus partes secundarias mas complicadas, en el os no hay contacto inmediato, sino un fluido sutil intPr 
l l o M a S r ^ eflros oWsos, las o M a s ^ m S ^ s ^ y las ondas sonoras procedentes de cuerpos mas ó menos distantes. 

F I N D E L TOMO T E R C E R O . 
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LIBRERIA EXTRANJERA Y NACIONAL DE BAILLY-BAILLIERE. 
Plaza de Sania Ana, núm, 10, Madrid. 

TRATADO 
0 E PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA. 
Por F . NIEMEYER , profesor de patología y clínica médica en la Universidad 

de Tubingue. Traducido al castellano de la séptima y última edición alemana 
por D. Enrique S i m a n c a s y L a r s é , licenciado en medicina y cirugía.— 
l e ñ e r a edic ión, considerablemente corregida y aumentada con notas de los au
tores mas modernos, é ilustrada coú láminas cromolitografiadas.—Madrid, 1873. 
4 lomos en 8.° prolongado, 20 pesetas en Madrid y U en provincias, franco 
de porte. 
..?!PIA«7Í:xist?deistlÍmportante obra otra traduccion que suplicamos no centundan con esta, y pídase l a de Simancas. 

ESTUDIOS G E N E R A L E S Y PRACTICOS 

S O B R E L A T I S I S . 

Por M. PIpOÜX, socio de la Academia de Medicina, médico del Hospital de 
la tandad inspector de la estación de Aguas-Buenas, socio honorario de la 
Academia Real de medicina de Bélgica, etc., etc.; vertidos al castellano por 
JJ. Pablo L e ó n y L u q u e , antiguo interno de la Facultad de Medicina de Ma
drid, «tc- — L a Facultad de Medicina de París ha adjudicado á esta obra e l 
P-OK™10 , * 0 ^ 0 0 W í i : a ! u , o s ' Andado por el doctor Lacaze para el mejor 
trabajo sobre la Tisis . - Madrid, 1873. ün tomo en 8.°, 10 pesetas en Madrid 
y 11 en provincias, franco de porte. 

A T L A S 

DE ENFERMEDADES VENEREAS Y SIFILITICAS. 
v ^ í f °riginal de D- José D u z BENITO T ANGULO, doctor en Medicina 

w S H ^ ' p r l m e r ayuda1nle Por oposición del cuerpo de Sanidad militar, 
S r í S ^ y distinguidas órdenes de Cárlos 111 
a I C*[oh™J con ja de Beneficencia de segunda clase. socio de mérito 
finí ^ade2ia1m1éc,'í;o-(I|lirurg1ca matritense, corresponsal de la Real de Cas-
i ; ; - ' í ? a Rea.1 de- NaPoles' de ,a de Lisboa , de la Césaraugustana, y otras 

e n e X l r a n j e r a S > - ^ s 90 láminas de W 88 compone este AtlaJestán 
calcadas é impresas en colores sobre las fotografías sacadas de los modelos 
hechos sobre el natural por el mismo autor, cuya colección tiene en su S 
nete anatómico. Segunda edición. Madrid , 1873. ün tomo en 4.° mayor. anh& PrÍDfraedicíon de este importante Atlas se agotó en muy breve tiempo v 
en vista de los reiterados pedidos que de todas partes nos hacen, no hemos va -
5 ( i ! iaeSQpt!ttenderi,Un? ?uev? tirada ó reimpresion que no desmerecerá en 
S i T r - BaSla leer la adverlencia al lector que se halla al frente de 
SL/^^ comprender que este Mas de Enfermedades venéreas y 
b f f i n P H peimej0r leC?0., y 61 nias exacl0 J comPlel0 de cuantos se han pu-
d f f o S T . t n r n í , a h ^S '3 , « [ ^ .y Alemania, declarado asi no solo por cartas 
de los doctora Richard, Cujlener, Ricord y la Academia de Cirugía de París, 



sino por dictámenes de la Real Academia de Medicina de Madrid y del Real 
Consejo de Sanidad del Reino.—Fundados en tales autoridades y en la acepta
ción que mereció nuestra primera edición, creemos prestar un gran servicio á 
la clase médica publicando una nueva edición de esta obra tan indispensable 
para la práctica de todos los facuilativos. 

P r e c i o d e i a o b r a p o r s u x c r i e i o n . — La nueva reimpresión consta de 
10 entregas. Cada entrega de 9 láminas perfectamente iluminadas con su texto 
correspondiente, al precio de 5 pesetas en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos 
de peseta, franco de porte, para toda España.—Más 50 cénl. de peseta para 
el certificado cuando se mande por el correo. 

NOTÍ. — Para facilitar la adquisición de obra tan recomendable establecemos 
una s u ^ c r i c i o n p e r m a n e n t e de una entrega al mes. 

Precio de la obra completa.—Un tomo en 4.°, magnííicaraeote encuaderna
do, lomo de sagren, con tela y el canto de arriba dorado, 62 pesetas y 50 cént. 
en Madrid, y 67 pesetas y 50 cént. en provincias , franco de porte.—Más 50 
céntimos de peseta para el certificado cuando se envié por el correo, 

A T L A S COMPLETO 

DE ANATOMÍA Ü111RIRG1CA-TOPOGRAFICA 
Que puede servir de complemento á todas las obras de Anatomía quirúrgica, 

compuesto de 109 láminas que representan 162 figuras dibujadas del natural por 
M. Bion, y con texto explicalivo por B . - J . BERAÜD, cirujano y profesor agre» 
gado á la Maternidad de Paris, etc.; traducido al castellano por D. Estéban 
S á n c h e z de O c a ñ a , doctor en medicina y cirugía, ele. 

Este magnifico Atlas consta de 109 láminas, acompañadas de su texto cor
respondiente, divididas en 110 entregas. 

S u s c r i e i o n p e r m a n e n t e : un cuaderno de diez entregas al mes, para fa
cilitarla adquisición de esta importante é indispensable obra. 

Precios : en Madrid, por cada diez entregas, con láminas en negro, pagadas 
adelantadas, 5 pesetas y 25 cént. de peseta; y en color, 10 pesetas y 50 céntimos 
de peseta.— En provincias, por cada diez entregas, con láminas en negro, pa
gadas adelantadas, 5 pesetas y 50 céntimos de pésela; y en color, 10 pesetas y 
75 céntimos de peseta, franco de porle, por el correo.—Más 50 cént. de pe
seta para el certificado cuando se manden por el correo. 

P R E C I O D E L A O B R A C O M P L E T A , E N C A R T O N A D A . 

ün magnifico tomo con lám. iluminadas. . . . . 120 peset. 50 cént. 
— — con lám. en negro 63 » 00 

NOTA.—Este Atlas puede considerarse como complementario indispensable de la 
obra del doctor Creus: Tratado elemental de Anatomía médico-quirúrgica. 

L E C C I O N E S S O B R E L A LUZ. S 
en el Instituto Real de la Gran Bretaña, del 8 de Abril al 3 de Junio de 1869, 
por JOHN T Y N D A L L , L L . D , E . R . S . ; traducidas de la segunda edición por 
el Conde de M i r a s o l . Madrid, 1873. Un tomo en 8.°, encuadernado en tela á 
la inglesa, 4 pesetas y SO céntimos de peseta en Madrid y 5 pesetas en provin
cias, franco de poríe. — Más 50 céntioíos de peseta para el certificado cuandQ 
se mande por ei correo. 



TEORÍA ¥ FENÓMENOS DE LA ELECTRICIDAD. ! l t 
en el Instilulo Real de la Gran Bretaña, del 8 de Abril al 9 de Junio de 1870, 
porJOEN T Y N D A L L , L L . D . , F . R . S . ; Iraducidos por el Conde de M i r a s o l . 
Madrid , 1873. Un tomo en 8.°, encuadernado en tela á la inglesa, 2 pesetas y 
50 céntimos en Madrid y 3 pesetas en provincias, franco de porte.—Más 50 
céntimos de pésela para el certiticado cuando se mande por el correo. 

MANUAL 

DE MEDICINA VETERINARIA. 
Por DEFAYS T HUSSON, catedrático de la Escuela de Yeterinaria de B r u 

selas; traducido al castellano por D. Cándido M a c l a s y M i g u e l , profesor ve
terinario de l . * clase. Madrid, 1874. ü n tomo en 12.°, encuadernado en tela 
á la inglesa, 5 pesetas en Madrid y 5 pesetas y 50 cent, en provincias, franco 
de porte.—Más 50cént . de peseta para el certificado cuando se mande por el 
correo. 

TRATADO CLINICO Y PRACTICO 

DE LAS ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS. 
Por F . R I L L I E T Y E . B A R T H E Z . Obra coronada por la Academia de Cien

cias y por la de Medicina, y autorizada por el Consejo de Instrucción pública 
para las facultades y las escuelas preparatorias de medicina. Traducido de la 
última edición francesa por D Joaquín G o n z á l e z H i d a l g o , interno que 
fué de la Facultad de Medicina de Madrid, etc. Madrid, 1866. Tres tomos 
en 4.°, encuadernados en tela á la inglesa, 34 pesetas en Madrid y 39 en pro
vincias, franco de porte.—Más 30 céntimos de peseta para el certificado cuando 
se mande por el correo. 

Esta obra es la verdadera Guía del Médico práctico para el tratamiento de las 
enfermedades de los niños, y por tanto indispensable á todo facultativo. 

T R A T A D O E L E M E N T A L 

, DE U S ENFERMEDADES DE LA INFANCIA. 
I L U S T R A D O CON G R A B A D O S I N T E R C A L A D O S E N E L T E X T O . 

Por A. V O G E L , profesor de Clínica médica en Dorpal; traducido de la última 
edición por los doctores D. Joaquín G o n z á l e z H i d a l g o y D. Julio P é r e z 
O b o n . Madrid, 1872. Un tomo en 8.°, encuadernado en tela á la inglesa, 11 
pesetas en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.—Más 50 cént. de peseUi 
para el cerliíicado cuando se envié por ei correo. 



N O V Í S I M O 

FORMULARIO MAGISTRAL-
Precedido de una resefh sobre los hospitales de Paris, de generalidades acer

ca del arte de recetar, y seguido de un Compendio de las aguas minerales, na
turales y artificiales, de un Memorándum terapéutico, y de nociones acerca de 
los contravenenos y auxilios que deben prestarse á los envenenados y asfixia
dos , por A. BOÜCHARDAT; traducido y aumentado con mas de 700 fórmulas 
nueras, españolas y extranjeras; con una noticia de las principales aguas mi 
nerales de España, y con tablas de correspondencia entre los pesos medicinales 
españoles y los decimales, por el doctor D. Julián Casa ñ a y L e o n a r d o , ca
tedrático de Farmacia en la Universidad de Barcelona. Décimalercia edición, no
tablemente adicionada y arreglada á la última edición francesa, y aumentada 
con el importante cuadro de las dosis del Formulario de Jeannel, por D. Ma
nuel Ortega y Morej on, secretario general del cuerpo facultativo de Benefi
cencia municipal de Madrid. (Contiene unas 7000 recetas). Madrid, 1874. Un 
tomo en 12.°, encuadernado en tela á la inglesa, 7 pesetas en Madrid y 8 pe
setas en provincias, franco de porte.—Más 50 céntimos de peseta para el cer
tificado cuando se mande por el correo. 

M A . N Ü A L 

DE ANATOMÍA PATOLÓGICA 
G E N E R A L Y A P L I C A D A . 

P O R G H . H O U E L . 

Profesor agregado de la facultad de Medicina de Paris, conservador del Mu
seo Dupuytren, miembro de las Sociedades de cirugía, de biología y anatómica-
traducido al castellano de la última edición francesa, por D. Estéban S á n c h e z 
O c a ñ a , doctor en medicina y cirugía, profesor clínico por oposición de la fa
cultad de Medicina de la Universidad de Madrid, etc. Madrid, 1870. Un tomo 
en 8.°, encuadernado en tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid y 11 en provin -
cias, franco de porte. —Más 50 cent, de peseta para el certificado cuando se 
mande por el correo. 

N U E V O 

C O M P E N D I O D E M E D I C I N A 

PARA USO DE LOS MÉDICOS PRACTICOS. 

Q U E C O N T I E N E , POR. O R D E N ALFABÉTICO l 

1.° Patología general, ó Estudio de lo ^ caractéres comunes de las enfermeda
des respecto á su etiología, sintomatología, terapéutica, nomenclatura y cla
sificación.—2.° Diccionario de Patología interna, ó Descripción de las afecciones 
propias de cada sexo y edad, las cutáneas y de los ojos, especialmente oftal-



— s — 
mías , etc., con referencia de las fórmulas rass comunn ente usadas en su tra
tamiento.—3.° Memorándum íerapéutico, ó Definición de todfis las preparacio
nes farmacéuticas magistrales y oficinales, con sus principales fórmulas y las 
propiedades, usos y do^is de los medicamenlos mas generalmente empleados; 
por Anlonino BOSSU, doctor en Medicina de la Facultad de Paris, jefe facul-
ti tivo de la enfermería de María Teresa , e í c —Tercera edición, traducida al 
castellano por D. Miguel dé la P l a t a y Marcos , alumno interno de la F a 
cultad de Medicina de Madrid, primer avudante médico del cuerpo de Sanidad 
militar, etc. Madrid, 1865. Un lomo en 4.°, 8 pesetas y 50 céntimos en Madrid y 
9 pesetas y 50 cénl. en provincias, franco de porte. 

DICCIONARIO DOMÉSTICO. 
T E S O R O D E L A S F A M I L I A S 

Ó R E P E R T O K I O U N I T E R S A L 

DE CONOCIMIENTOS tTILES 
C O N I I E N E 

MAS DE 4.000 FORMULAS, P R E C E P T O S O R E C E T A S D E F A C I L EJECUCION 

sobre las materias siguientes: 

Labranza , ó cultivo de los campos.— Boríicultura, ó labor de las huertas — 
F l o m u l i w a , ó jardinería.—A»feoncMÍíura, ó cultivo de los árboles.— C / a s ^ -
cocton botánica de las plantas y sus virtudes medicinales.—Cna^a ó ceba
miento de animales.—Adwiirns/racio» rural ó económica agrícola; todo en cuanto 
se ha podido para dar nociones seguras, capaces de dar una idea exacta de la 
agricultura, como ciencia y como arle.—Consen;aao« de las carnes, granos 
legumbres, frutas y toda clase de pro\isiones alimenticias.—Preparación 
de dulces, conservas de frutas, mermeladas, chocolate, café, t é , limonadas 
jarabes y ponches.—Ar/e de hacer el pan, losvinos, la sidra, cerveza y toda 
ciase de bebidas económicas.—J/ant/o/ práctico de la cocina española, francesa, 
italiana y amencana; el de la pastelería, repostería y toda clase de licores.— 
tuidados que exigen la bodega, el corral, las aves domésticas, los pájaros en
jaulados y toda clase de animales doméslicos. —.fiemas prácticas acerca de la 
caza y pesca, con nociones sobre los derechos de los propietarios y del pú
blico consignados en la tey. —Conservación de la ropa de uso, de las telas 
muebles, electos de menaje y destrucción de insectos dañosos. —Aríe de lavar 
y planchar la ropa blanca.—Preparación de lodos los artículos de perfumería 
y tocador.—íwsírMcc¿üíie« teórico prácticas de química y física recreativa, y de 
pirotécnica c i v i l , ó arte de hacer fuegos artificiales. —Los meses del año , con 
preceptos de higiene, de economía doméstica y rural, y productos culinarios-
redactado por D. Balbino CORTES Y MORALES. Segunda tirada, Madrid! 
1875. Un magnifico tomo en 4.°, de 2288 columnas, 80 pesetas en Madrid y 90 
en provincias, franco de porte 

Hasta el día no se conocía un libro tan útil como el que anunciamos. E l 
D i c c i o n a r i o D o m é s t i c o es la O B R A D E C O N S U L T A D E T O D O S 
L O S D I A S y, por consiguiente, i n d i s p e n s a b l e á todas las casas sin ex
cepción, de cuya lectura pueden reportar grandes economías en sus gastos 
diarios por los inmensos consejos de u t i l i d a d p r á c t i c a que en él se dan. 
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